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JAPÓN 


eASO  DE  U  BARGA  "MARÍA  LUZ'-; 

Yokohama^  Japím^Jo  de  Setiembre  de  1872t 

Señor  Ministro: 

Habiendo  tenido  el  honor  de  estar  al  frente  del  Consulado  de 
la  República  peruana  en  Valparaíso,  durante  algún  tiempo,  he  te* 
nido  la  ocasión  de  tomar  conocimiento  de  los  reglamentos  consu- 
lares y  de  las  principales  leyes  del  Peni  y  también  de  sentir,  al 
mismo  tiempo,  un  verdadero  interés  por  todo  lo  que  concierne  ¿i 
su  bello  y  rico  país. 

Durante  mi  estación  en  el  Japón,  que  yo  visito  actualmente, 
haciendo  la  vuelta  del  mundo,  he  oído  hablar  muchísimo  de  un 
insulto  muy  grave  que  las  autoridades  japonesas  se  han  atrevido 
hacer  á  un  ofícial  de  la  marina  peruana,  el  señor  capitán  Herrera. 
Inmediatamente  le  busqué  para  darlo  los  buenos  consejos  que,  en 
otra  ocasión,  yo  habría  sido  feliz  poder  comunicarle  oficialmente. 

Saliendo  hoy  el  vapor  para  San  Francisco,  me  es  imposible 
escribirle  una  memoria  completa  sobie  el  asunto;  pero  aprovecho 
del  mismo  para  mandarle,  por  conducto  de  mi  secretario,  los  docu* 
mentos  relativos  á  la  cuestión  de  la  María  Luz,  buque  que  trae 
la  bandera  peruana,  y  salió  de  Macao  con  documentos  en  regla 
para  el  Callao. 

Esos  papeles  darán  á  V.  E.  conocimiento  de  todos  los  hech^ 
que  han  tenido  lugar  contra  un  buque  en  avería,  contra  la  opi- 
Ilion  del  cuerpo  coBsular  de  Yokohama  y  contra  todas  las  leyes  del 
derecho  internacional  y  de  gentes. 
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Yo  saldré  por  el  vapor  del  23  de  Setiembre  próximo  para  Sane 
Francisco  y  la  América  del  Sur,  y  espero  tener  la  ocasión  da. 
darle,  de  viva  voz,  apantes  más  completos  á  mi  llegada  á  Limel 

Me  parece,  señor  Ministro,  que  ha  llegado  el  tiempo  en  que  án 
Perú  como  Chile  y  demás  repúblicas  americanas,  se  persuadirga- 
que  es  necesario  enviar  á  los  países  Extremo-Oriente  una  Le  de 
ción^completa  para  concluir  con  el  Japón  y  la  ^hina  tratados^  lo 
amistad,  de  navegación  y  de  comercio.  Sería,  por  lo  tanto  ^^^ 
más  necesario  para  el.  comercio  que  hace  la  República  con 
coolíes,  porque,  según  yo  he  entendido,  este  comercio  será  prohi- 
bido por  la  via  de  Ma^oro  dentN)  de  urno  6  dos  años. 

Esa  Legación  deiSía^  s^c  acompañada  por  uno  ó  dos  de  sus 
magníficos  buqes  de  guerra,  á  fin  de  dar  á  esos  países  una  idea 
de  los  adelantos  y  de  la  fueracb  de  la  República.  Ninguiia  oca- 
sión puede  ser  mejor  que  esta  para  dar  al  Japón  la  prueba  de 
que  el  Perú  puede  defender  el  honor  de  la  bandera  nacional  en 
todos  los  paílMá  d&'ltutfarra. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  expresar  á  V.  E.  las  segu- 
ridad^ de  mi  alta,  oonsidesacióa  j  del  goofliado  respeto,  con  que 
soy,  señor  Ministro,  de  V.  E!,  s^iro  servidor. 

Eduard  Séve. 
Cónsul  General  de  Bélgica  en  Chile. 

JL  3..  '^  el'  Sq&m  Mimstro  de  Relaeionea  B^eriores  del  Fbrú. — 


Lima^  Nbvierabre  16  de  1872. 

Sfofios  don   Edoando  Séve,.  Cónsul'  Gencí»]*  de  Bélgica»  en  Val- 
yaraisoé 

Bfe  tenidiof  á  honor  dre  iteoibir  Im  muy  intenecwQte  comunioa- 
ií6n  de  US.  datada  en  Yokohama,  á  6  de  Setiembre  última,  por 
Aádfo  de  iBf  cual  se  mim^  JiíBi  participirme  los^  deaagitidáblefi 
iaoeM»wwK9rid0S'entr9i]»i:aiitoridade0  jjB;)oneaais  de  ene  puerto  y 
il  Mlfíttn  dMt  bttqvto'  perttaooo  JfbHíi  Ímí  opie-.  haisía' arríbaKio  á 
aguas"^  causa  de  averías  marrMiauAS} 


Ko  obstante  de  que  ya  se  tenía  ea  el  Perú  uoticias  de  dichos 
incidentes,  el  Gobierno  ha  visto  con  sama  Gomplacencia  la  nota 
de  US,  y  los  periódicos  que  le  acompañaban,  agradeciendo  á  US., 
muy  sinceramente,  el  apoyo  y  los  consejos  con  que  se  sirvió  favo- 
i^eer  al  capitán  de  la  expresada  embarcación.  Este  es  un  nuev^Q 
servicio  que  ha  prestado  US.  a  los  intereses  de  la  República,  y 
que  ha  venido  á  aumentar  la  deuda  de  gratitud  á  que  está  obli- 
gada respecto  de  US.,  por  los  que  tan  desinteresadamente  le  con- 
sagró, antes  de  ahora,  desempeñando  transitoriamente  el  consula- 
do peruano  en  ese  puerto. 

Sirvase  US.  aceptar,  con  este  motivo,  mis  sentimientos  de 
distinguida  consideración. 

J.  de  /a  Riua  -Agüei'o. 


Legación  de  lof  Estadon  Unidon  &i  el  Japón. 

Yokohama,  Agosto  19  de  1872. 
Señor: 

En  Mayo  de  1870  recibí  un  despacho  del  Honorable  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos,  informándome 
que,  con  fecha  18  de  Marzo  de  1870,  V.  E.  había  solicitado  del 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  que  su  Ministro  en  China  y  el 
Japón,  representase  al  Gobierno  del  Perú  ante  aquellos  Gobier- 
nos respectivamente.  Prosigue  el  señor  Ministro,  diciendo:  «En 
«vista  de  las  amigables  relaciones  que  existen  entre  los  Estadot 
« Unidos  y  el  Perú,  agradeceré  áU.  atienda  á  los  asuntos  que  el  Go- 
«bierno  de  aquella  República  recomiende  á  U.,  siempre  que  no 
«estén  en  oposición  á  las  instrucciones  de  este  Ministería»  (Anexo 
Nííl.X 

En  20  de  Junio  de  1870  conteste  aquel  despacho,  aceptando  el 
cometido  del  Gobierno  peruano.  (Anexo  N?  2) 

Inmediatamente  después  pasé  al  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores  en  Yedo,  y  puse  en  conocimiento  de  los  Ministros  esta 
aircunstanciu. 

Con  feclia  17  de  Noviembre  de  1870  dirigí  u  V.  E.  un  despa- 
olio,  comunicándole  la  solicitud  del  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
iores  de  los  Estados  Unidos,  y  mi  contestación  á  la  misma. 
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En  el  mismo  despacho  ofrecí  mis  servicios  al  gobierno  de  V. 
E.,  para  negociar  algún  tratado  entre  aquel  Gobierno  y  el  del 
Japón,  haciendo  presente  que  ninguna  dificultad  se  opondría  á 
su  realización.  (Anexo  N9  3). 

En  22  de  Nobiembre  de  1870  dirigí  una  nota  á  los  Ministros 
de  Relaciones  Exteriores  de  este  Imperio.  (Anexo  N?  4). 

En  contestación  á  una  nota  que  en  aquel  mismo  dia  recibí  de 
ellos  (Anexo  N^  5.)  referente  á  barca  CayaUí,  les  comuniqué  por 
escrito  mi  nuevo  carácter  de  representante  del  Perú,  reclamando, 
por  consiguiente,  el  buque  como  propiedad  peruana. 

En  22  de  Noviembre  de  1870  dirigí  á  V.  E.  una  nota  parti- 
cipándole esta  ocurrencia,  y  pidiendo  instrucciones  referentes  al 
asunto.  (Anexo  N?  6.) 

Con  la  misma  fecha  remití  ambos  despachos  indicados  al  cón- 
sul del  Perú  en  San  Francisco,  acompañados  de  una  nota  para 
él,  en  que  le  comunicaba  el  carácter  oficial  que  investía,  y  que 
los  inclusos  despachos  eran  oficiales  en  relación  con  su  Gobierno, 
y  que,  por  tanto,  se  los  remitiese  á  V.  E.  (Anexo  N?  7.) 

A  su  debido  tiempo  recibí  del  señor  Federico  de  La-Fuente 
la  contestación  á  mi  nota,  en  que  me  prometía  remitir  á  V.  E. 
aquellos  despachos  por  la  primera  oportunidad.  (Anexo  N?  8.) 

Hasta  hoy  no  he  recibido  contestación  á  ninguno  de  aquellos 
despachos  que  dirigí  á  V.  E.,  lo  que  me  hace  pensar  que  quizá 
no  han  llegado  á  su  destino. 

La  barca  peruana  María  Luz^  en  su  viaje  de  Macao  al  Callao, 
arribó  á  este  puerto  á  consecuencia  del  mal  tiempo,  y  ha  sido 
detenida  aquí  por  las  autoridades  japonesas  hasta  aclarar  ciertos 
cargos  que  le  han  sido  hechos  á  su  capitán. 

Al  tiempo  de  la  llegada  del  buque,  yo  me  hallaba  ausente,  y 
el  señor  C.  O.  Shepard,  que  hacia  de  Encargado  de  Negocios  de 
los  Estados  Unidos  en  el  Japón,  en  vista  de  las  instrucciones 
recibidas  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados 
Unidos,  relativas  al  tráfico  de  coolíes,  tuvo  por  incompatible  el 
interesarse  de  alguna  manera  por  el  capitán  ó  dueño  del  buque, 
por  hallarse  estos  justamente  implicados  en  el  tráfico  indicado. 
En  tales  circunstancias,  ocurrió  el  capitán  al  Encargado  de  Ne- 
gocios de  España,  quien  le  prestó  su  asistencia,  y  uniéndome  yo 
á  él,  logramos  obtener  de  las  autoridades  la  promesa  de  seguirle 
al  capitán  y  á  sus  pilotos  un  juicio  legal,  pronto  y  público  por 
los  cargos  que  resultan  contra  ellos. 

También  les  he  hecho  presente  la  necesidad  de  obrar  con  jus- 
ticia, en  vista  de  las  relaciones  de  amistad  que  existen  entre  el 
Perú  y  el  Japón.  Estoy  observando  los  procedimientos  del  juicio 
con  la  mayor  atención,  y  una  vez  terminadas  las  investigaciones 


—  9  - 

y  dada  la  sentencia,  pondré  todo  en  conocimiento  de  V.  E.  por 
la  primera  oportunidad. 

En  la  esperanza  de  qac  V.  E.  aprobará   mi  conducta,  tengo  el 
honor,  etc.  etc. 

C.  E.  De  Loiuj. 

A.  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú — Lima. 


(anexo  N?  1.) 
Departamento  de  Relaciones  Exteriores. 

Washmgton,  Abril  13  de  1870. 
Al  Señor  C.  E.  De  Long.— Yedo. 
Señor: 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  con  fecha  15  «le 
Marzo  último,  ha  solicitado  de  este  Gobierno,  que  sus  Ministros 
en  China  y  el  Japón,  representen  al  Gobierno  peruano  ante 
aquellos  Gobiernos  respectivamente. 

En  vista  de  his  relaciones  de  amistad  que  median  entre  los  Eir 
tados  Unidos  y  el  Perú,  agradeceré  á  U.  se  haga  cargo  de  los 
asuntos  de  aquella  República,  en  cuanto  sea  compatible  con  las 
instrucciones  de  este  Ministerio. 

Soy  de  U.,  etc. 

Ifamilton  Fish, 


T.~2. 
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(anexo  N?  2.) 
Legadón  de  hs  Estados  Unidos 

Yokoharaa,  Junio  20  de  1870. 
Señor: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  el  despacho  de  US.,  número  15, 
de  13  de  Abril  último,  por  el  que  me  recomienda  que,  en  vista 
de  las  relaciones  de  amistad  que  existen  entre  los  Estados  Uni- 
dos y  el  Perú,  puedo  yo  desempeñar  cualquier  cometido  que  el 
Gobierno  de  aquella  república  me  encomiende,  con  tal  que  esto 
no  esté  en  oposición  con  otras  instrucciones  de  ese  Ministerio. 

He  puesto  esta  circunstanci&  en.  conjociisieiito  de  k)s  Min.istroB 
de  Relaciones  Exteriores  japoneses,  y  tan  pronto  como  haya  re- 
cibido 8U  contestación,  trasmitiré  á  US.  copia  de  ella. 

Tengo  el  honor,  etc. 

C  E.  De  Long, 

Al  Honorable  Hamilton  Fish,   Secretario  de  Estado. — Washing- 
ton^ 


(XKEXO  N°  3> 
Legación  de  los  Estados  Unidos 

Yakokama,  Jap&a,  Noviembre  17  de  1870. 

Hace  algunos  meses  que  el  Honorable  Secretario  de  Rebelo- 
nes Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  América  solicitó  de  mí, 
que  representase  al  Perú  en  este  Imperio,  á  lo  cual  contesté  en 
el  acto  añrmativamente. 

Como  hasta  el  día  no  he  recibido  comunicación  alguna  de  V. 
E.,  y  habiendo  ocurrido  un  asunto  que  concierne  á  ese  Gobierno, 
aprovecho  la  oportunidad  de  este  correo  para  ponerlo  en  su  co- 
nocimiento (despacho  N?  2)  y  comunicarle,   que  he  aceptado  el 
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cargo  con  placer,  y  que  s^a  aoiuv^nsente  que  me  remitiese  un 
sello  oficial  y  un  juego  de  libros  para  el  servicio. 

Me  seida  grato  si  se  me  enttDmendnM'  Ta  negociación  de  un  tra- 
tado entre  el  Perú  y  el  Japón,  el  cual,  estoy  convencido  conse- 
^iría,  sin  di&eoltad  aUgunaj  bajja  lo»  mismos  téruaiuDds-  qpe*  las 
flfcma»  naciones. 

Espero  me  dispensacái  V,  £.  de  nO'  didg^nne  á  Y.  E.  poír  su 
nouafare,.  pues  ignoiD  ésílte,  y  el  título  oficial  que  la  correspondida 

Tengo  el  honor^  eto,,  etc. 

C.  E,  JDe^  Longtf 

Ministro  Eesidlente  de*  los^  Estados  üníd»s 
j  Ministro  ex-efficiodel  Pera  en  el  Japin^ 

A  9.  E.  el  Ministro  dte  Relaciones  Exteriores  del  Pbrt'— Liintt. 


(aníxo  N?  4) 
Legación  de  los  Estados  Unidos.    - 

YokoJiama,  Jap&n,  Noviembre  14  de  1870. 
A  los  Ministros  Japoneses  de  Fá. 

He  recibido  el  despacho  de  UU.  29  del  III  mes  3er.  año,  refe- 
lenorte  &  la  baix^  en  Hakodate. 

Me  ¡Mureco  que  el  buque  á  que  ULT.  se  refieren  ea  la  basca  «Ga- 
jáitím.  Si  este  es  el  caso,  participo  á  UU.  que,  como  rttpresentan- 
te  del  Perú  qua  soy,  reclamo,  á  nombre  de  su  Gobierno,  aquel 
boique^  y  pido  que  los  agentes  del  Gobieimo  japonés  no  interven- 
giui  en.  el  asunta 

^  He  escrito  al  Gobierno  peruano  por  la  mala  que  sala  mañana, 
pÍ4Üendo  instiuccionea  con  respecto  á  la  barca,  y  tan  prooto  co- 
mo las  reciba,  las  pondré  en  conocimiento  de  UU. 

Con  respeto,  etc. 

C.  B,  De  Lonjf^  etc.,  etc. 
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(ANBXO  N?  5) 

Tokei^  29,  10"?  mea  del  Ser.  año  Meigi. 

£1  día  2  del  Ser.  mes  del  1er.  año  Meigi  (Setiembre  19  de 
1868)  un  buque,  con  bandera  desconocida,  entró  en  el  puerto  de 
Hakodate,  el  que  visitado  por  los  empleados  de  la  aduana,  fué 
hallado  sin  capitán  y  tripulado  por  48  chinos,  quienes  no  pudie- 
ron decir  el  nombre  del  buque,  ni  su  nacionalidad  ni  proceden- 
cia, cuyas  circunstancias  fueron  puestas  en  conocimiento  de  los 
cónsules  de  las  naciones  amigas.  El  cónsul  de  U.  pidió  se  le- 
vantase una  sumaria  información;  mientras  tanto  los  chinos  en 
cuestión  le  han  sido  entregados.  La  citada  barca  permanece  en 
Hakodate  causando  gastos  inútiles;  por  tanto,  comunicamos  á  U. 
que,  si  dentro  de  120  días  no  hay  quien  reclame  el  buque,  noti- 
ficaremos al  gobernador  de  Hakodate  para  que  tome  posesión  y 
disponga  de  él  como  mejor  le  plazca. 

Sana,  eto.  Soj/eshima,  etc. 

Ministros  de  Relaciones  Exteriores. 

SeQor  Ministro  Residente  de  los  Estados  Unidos. 


(anexo  N?  6) 

YokohamOy  Jap6iiy  Noviembre  22  de  1870. 

En  Agosto  de  1868  la  barca  «Cayaltí»  llegó  al  puerto  de  Ha- 
kodate, Japón,  del  puerto  del  Callao,  con  cerca  de  40  coolíes  chi- 
nos á  bordo.  De  las  investigaciofies  practicadas  resultó  que 
aquel  buque  salió  del  Callao  con  dirección  á  Pacasmayo  y  Clie- 
pén  en  17  de  Enero  del  mismo  año,  al  mando  de  su  capitán  don 
Manuel  Nicolini;  que  al  día  siguiente,  17,  los  coolíes  se  subleva- 
ron y  mataron  al  capitán,  perdonándole  la  vida  á  un  tal  Indina 
(el  supuesto  armador)  con  tal  que  llevase  el  buque  á  la  China. 
Llegados  que  fueron  al  mar  Okotsk,  logró  Indina  escaparse  en 
compañía  de  su  sirviente  chino.  A  la  llegada  del  buque  á  Ha- 
kodate, las  autoridades  japonesas  tomaron  posesión  de  él,  y  pu- 
sieron á  los  coolíes  en  la  cárcel,  donde  permanecieron  largo  de 
un  año;  y  como  hasta  entonces  no  se  hubiese  presentado  nadie 
reclamando  el  buque,  el  cónsul  americano,  á  solicitud  de  las  au- 
toridades^ remitió  los  coolíes  á  la  China. 
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Las  autoridades  japonesas  solicitaron  repetidas  veces  el  pago 
de  los  gastos  ocasionados,  ascendentes  á  $  2,000,  que  el  cónsul 
americano  logró  conseguir  y  satisfacer.  Como  ya  hace  más  de 
dos  años  de  la  llegada  del  buque,  si  no  se  vende  pronto,  no  pro- 
ducirá mas  tarde  lo  suficiente  para  cubrir  los  gastos,  por  lo  que 
recomiendo  que  se  venda  en  pública  subasta,  ó  se  entregue  al  se- 
ñor don  J.  M.  Datcheldor,  que  fué  quien  proporcionó  el  dinero 
exigido  por  el  Gobierno  japonés.  Una  relación  del  sumario,  y 
copias  de  los  papeles  del  buque,  fueron  remitidas  en  aquella  épo* 
ca  al  cónsul  peruano  en  San  Francisco;  pero  nada  se  ha  oído  de 
ellos. 

Como  he  sido  solicitado  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores de  los  Estados  Unidos  para  que  me  encargue  de  los  asun- 
tos del  Perú  en  el  Japón,  he  creído  de  mi  deber  comunicarle  á 
V.  E.  estos  hechos,  y  espero  pronto  recibir  autorización  para  pro- 
ceder en  el  asunto. 

Tengo  el  honor,  etc. 

C  E.  De  Long. 

A  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del   Perú. — 
Lima. 


(anexo  N?  7.) 
Legadán  de  los  Estados  Unidos. 

Yokohama,  Jap&n,  Noviembre  22  de  1870. 
AI  señor  Cónsul  peruano  en  San  Francisco. 

Sírvase  U.  remitir  á  su  Gobierno  los  inclusos  despachos,  "que 
son  oficiales,  pues  á  solicitud  del  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores de  los  Estados  Unidos  represento  al  Perú  en  este  Imperio. 

Soy  de  U.,  etc. 

C.  E.  De  Long, 


^  K  — 


Sm  jFmnásco,  Bidmríkpe  QO  de  (L670. 

Se  ijBoido  el  booor  áe  recibir  la  nota  de  U.,  íocha  22  de  Sfo- 
«dnxibve  iStíBiq,  de  Tokdliama,  por  da  .tn^gfl  uóe  pwttidtpa  T?.  $er 
<B  jBppefieDftfttíte  M  IGtóbiemo  peruano  ea  el  Imperio  japotlés,  j 
ioie  &tduje  uncís  ^te^podios,  los  gne  ae^n  vexu!(tüGÍDs  por  pconera 
opoi^tumiaafl. 

Permítame  U.  que  exprese  el  placer  que  me  tmüma  al  «Bíber 
que  mi  Gobierno  ha  hecho  la  elección  de  tan  hfiíbfil  repwaentan- 
te  en  aguel  j)aís,  ^ue  le  diga  que  me  pongo  á  sus  órdenes  en  to- 
do lo  que  l^nga  relación  con  su  misión. 

TeBigo  el  honor,  etc. 

Federico  de  la  Fuente  y  Suinmt. 

Al  señor  C.  E.  De  Long,  Ministro  Eesidente  de  los  Estados  Uni- 
dos y  del  l'erú  en  el  Japón. 


Minüterio  de  Relaeioim  JEfáerionoi 

iiiTmi,  N0vi€mbre  8  de  1872. 

DoQgo  tfil  honor  tie  wusar  osecálato  >de  fh  vmUi  deY^Kúe  IS  de 
Agosto  próximo  pasado,  en  la  que,  después  de  Jlaxnar  mi  (aten- 
ción sobre  una  correspondencia  dirigida  anteriormente  á  este 
Ministaido,  y  Que  Jio  ha  llegado  á  mi  conocimiento,  se  ocupa  de 
los  incidentes  ocurridos  en  ese  puerto  con  los  buques  «Cayaltí»  j 
«María  Luz.d 

Esperando  nuevos  informes  de  V.  E^  particularmente  acerca 
del  segundo  de  dichos  buques,  y  dándole  las  más  cumplidas  gra- 
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ms  pmr  mx  iiottírwtnááa  oñsaom  eai  &¥or  de  Job  intapeaeA  pevuflr 
DOS,  tengo  él  lionor  ñe  ofrecer  á  Y.  E.  las  protestas  4e  mi  distki- 

ExcaiD.  aeBoT  C.  E.  Sle  IiMg,  MiaásirD  Seriieisie  4k  tos  fisiadoB 
VvadoB  «I  -el  Jiféii  (YdkohaiDm). 


L^oéím  áe  l«  £ri(nÍ0i  laidos  tn  d  Jaj^bu. 


Taiobamai  Sttienlbw  S  át  1872. 


Dteflpvés  «qm  «b  «Cbnglí  mi  filtína  oomiamosbcióii,  el  proeedi- 
añenlD  <qpw  w  Be-goim  ea  el  Kesndbe  coaftim  ed  drpdtjsn  de  la  «Ma- 
ría Los»  faakeiminado«y'daflo  logar  á  ob  jcñdo,  de  cfOfe  w  ^enrSo 
copia.  (Anexo  N?  1.) 

Despué»  de  este  jbícío,  el  capitán  solicitó  por  escrito  el  reem- 
barco de  8U^  pasajeros  chinos,  que  habían  sido  llevados  á  tierra, 
como  TiMtigos,  por  Jtas  aatooMadeB.  (Aqmbo  JN?  2.) 

El  Kencha  rehusó,  admitiendo  que  los  chinos  podían  seguir 
bajo  custodia  japonesa.  (Anexo  N?  3.) 

£1  capitán  entonces  se  dirigió  á  mí,  solicitando  mi  apoyo. 
(Anexo  N9  4.) 

Me  dirigí  al  Departameasto  de  fidaciones  Exteriores  de  este 
Gobienio,  inquiriendo  si  los  procedimientos  habían  sido  segui- 
dos con  el  conocimiento  y  consentimiento  del  Gobierno  japonés; 
si  dicho  Gobierno  confírmaba  «#kes  procedimientos;  y  pidiendo 
una  copia  del  expediente  para  poder  poner  al  corriente  á  Vuea- 
ka  JlxioeJencia,  2i>gando  además  al  Gobierno  que  me  inforiKUUca 
en  nombre  de  qué  ley  y  tugo  qué  antariAad  se  habían  seguido 
estos  procedimientos. 

A  efita  nota  recibí  una  recuesta  de  un  .carácter  en  verdad 
muy  ^ufyoeo,  pues  se  rehusaba  reconocer  xdi  derecho  paca  pe- 
dir tales  infannes  i  nombre  de  vuestzro  Gobiierno;  pero  se  me  ad- 
irertla  oomo  rEgpiseBentante  de  Jos  Estados  Enido^  que  los  pr ooe- 
dimientos  haVíon  sido  autorizados  y  e\  juicio  j  procedjmiemtos 
consecutivos  confirmados  por  el  t3obierno  central.    También  w 
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accedía  á  mi  petición  acerca  de  copias  de  los  autos  del  Tribunal. 
(Anexo  N?  5.) 

Como  se  cuestionaba  mi  autoridad  para  ser  oído  en  esta  mate- 
ría  á  nombre  vuestro,  repliqué  incluyendo  una  copia  del  despa- 
cho que  me  había  sido  enviado  por  el  Honorable  Secretario  de 
Estado  de  los  Estados  Unidos,  ordenándome,  conforme  á  lo  soli- 
citado por  vuestro  Gobierno,  que  desempeñara  en  este  Imperio 
el  cargo  de  Ministro  peruano,  y  pidiendo  que  se  me  reconociera 
en  tal  carácter,  6  que  se  me  dieran  las  razones  que  había  para 
no  hacerlo,  nota  de  la  cual  hasta  ahora  no  he  tenido  contes* 
t  ación. 

He  recibido  de  ellos  una  copia  del  juicio;  copia  de  la  carta 
del  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  Británica  en  este  Imperio, 
que  ha  servido  de  base  á  estos  procedimientos.  (Anexo  N^  6.) 
Tres  copias  de  los  papeles  del  buque  etc.,  etc.,  como  autos  del 
juicio.     (Anexos  Núms.  7,  8,  9  y  10.) 

He  recibido  también  los  autos  de  declaraciones  tomadas;  pero 
demasiado  tarde  para  poderos  mandar  una  copia  por  este  vapor; 
mas,  por  el  próximo,  irán  con  una  copia  de  la  contestación  del 
Departamento  de  Relaciones  Exteriores  á  mi  no  contestada  nota. 

Esperando  que  Vuestra  Excelencia  apruebe  mi  conducta,  ten* 
go  el  honor  de  suscribirme  vuestro  más  obediente  servidor. 

C  E.  de  hong. 

A  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 

Lima. 


(Anexo  N?  1.) 


SENTENCIA  PRONUNCIADA    POR    EL    KEÑCHO   DE  KANAGAWA  EN  El 

CASO  DE  LA  «MARÍA  LUZ.» 

El  buque  cMaria  Luz»  entró  de  arribada  forzosa  en  el  puerto 
de  Yokohama:  su  capitán  pidió  permiso  para  permanecer  allí  el 
tiempo  necesario  hasta  reparar  algunos  daños  sufridos,  y  como 
dicho  buque  navegase  bajo  la  bandera  de  una  Nación  con  la  cual 
el  Imperio  no  tiene  tratados,  sus  'papeles  fueron  depositados  en 
este  Kencho. 
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En  estas  circunstancias,  el  Ministerio  de  Relaciones  Exterio- 
res recibió  una  nota  del  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  res- 
pecto de  un  hombre  que  se  había  escapado  del  «María  Luz»,  y 
venídose  á  nado  á  bordo  del  buque  de  S.  M.  «Iron  Duke.» 

Dicha  nota  decía,  que  era  muy  probable  que  aquel  hombre 
había  sido  víctima  de  maltratos,  castigado  y  aun  privado  de  su 
libertad;  por  lo  que  solicitaba  que  las  autoridades  japonesas 
mandasen  hacer  las  investigaciones  que  el  caso  requería. 

La  nota  en  cuestión  fué  trasmitida  al  Kencho,  con  orden  de 
practicar  las  informaciones  solicitadas,  y  además,  cerciorarse  si 
otros  de  los  pasajeros  eran  tratados  de  igual  manera. 

Esta  es  la  base  de  la  inquisitoria  que  ha  tenido  lugar  en  este 
Kencho. 

En  el  curso  de  la  inquisitoria,  se  han  acopiado  muchas  prue- 
bas, y  todos  los  pasajeros  chinos  del  buque,  hasta  el  número  de 
230,  han  sido  traídos  al  Tribunal  para  prestar  su  instructiva. 
También  diputó  el  Kencho  una  comisión  para  que  fuese  á  bor- 
do á  practicar  las  investigaciones. 

El  cargo  que  se  le  hace  al  capitán  de  haber  maltratado  á  los 
pasajeros  é  impedídoles  que  saliesen  del  buque,  está  plenamente 
probado;  pues  el  mismo  capitán  no  niega  muchos  de  los  hechos 
que  se  le  imputan,  tales  como  haberles  cortado  la  trenza  á  tres 
de  los  chinos,  arrestándolos  etc.  El  cargo  que  le  hace  la  mayor 
jiarte  de  los  pasajeros,  de  haber  sido  detenidos  por  fuerza  á  bordo, 
lo  admite  él  mismo. 

Sin  embargo,  ya  no  se  hallan  abordo  del  buque,  ni  obligados 
á  sufrir  esa  sujeción. 

Estos  delitos,  puep,  que  quedan  así  probados,  han  sido  perpe- 
trados f?or  el  capitán  en  la  bahia  de  Yokohama,  y  dentro  de  la 
jurisdicción  de  este  Kencho. 

El  castigo  que  las  leyes  japonesas  imponen  por  estos  delitos 
calificados,  es  severo;  pues  no  es  menos  que  100  látigos,  ó,  en  su 
defecto,  100  dias  de  arresto  en  su  casa,  teniendo  en  consideración 
el  rango  del  reo.  Además,  el  Tribunal  puede,  en  su  clemencia, 
perdonar  al  culf  able.  En  el  presente  caso,  considerando  el  Tri- 
bunal todas  las  circunstancias,  y  todo  lo  que  se  ha  aducido  en 
favor  del  capitán,  y  considerando  también  que  éste  ha  sido  dete- 
nido por  largo  tiempo,  y  por  consecuencia  sufrido  mucha  incon- 
veniencia á  causa  de  los  procedimientos,  y  deseando  usar  de 
lenidad  con  el,  recomienda  el  perdón  de  su  delito,  y  que  se  le 
permita  irse  con  su  buque.  El  Tribunal,  al  mismo  tiempo,  desa- 
prueba altamente  la  conducta  del  capitán  por  los  castigos  usados 
con  sus  pasajeros,  y  el  hecho  de  privarlos  de  su  libertad.  Estos 
pasajeros  son  subditos  chinos^   v  mientras  residan  en  este  reino, 

T.-3 
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están  sometidos  á  las  mismcos  obligaciones,  y  gozan  de  idénticos 
derechos  y  privilegios  que  los  demás   chmos  en  él    domiciliados. 
Se  reprueba  al  capitán  por  no  haber  ocurrido  á  este  Kencho,  pa- 
ra obtener  la  corrección  que  la   mala  conducta  de  sus  pasajeros 
merecía.     En  el  curso  de  esta  investigación,   resultan  trece  per- 
sonas, quienes,  según  alega  el   capitán,  se  han  obligado  por  con- 
trato á  ir  en  el  buque  al  Perú,  para  servir  en  calidad  de  domésti- 
cos por  el   tiempo  de  ocho  años.     Dichos  contratos  parecen  en 
realidad   ser  buenos  y  válidos,   y  lo  único   que  hay  que   objetar 
es,  que  los  contratados  son  menores  de  edad.     Estos,  pues,  pro- 
testan vivamente   haber  sido   llevados  á   bordo  con   engaños,  y 
ruegan  que  el  contrato  sea  cancelado  y  sus  personas  puestas  en 
libertad.     En   cuanto  á   las  cuestiones   que  más   tarde   podrían 
emanar  de  estos  contratos  ú  otras  que  en  relación  con  este  juicio 
pudieran  suscitarse  con  respecto  al  llamado  tráfico  de  c^ie^  este 
Kencho  no  las  admitirá   de  ninguna   manera  para  su  considerar 
ción  ó  decisión.     Si  la  cuestión  contrato   se  trae  ante  el  Kencho, 
pidiendo   que  los  pasajeros  cumplan   con  aquello  á  que  se  han 
obligado  en  él,  entonces   tendrá  lugar   un  examen,   y  se  emitirá 
una  resolución.     Cada  una  de  las   partes  contratantes   tiene  el 
derecho   de  entablar   una  acción  judicial,  bien   sea  para   hacer 
efectivo  el  contrato,  6  bien  para  obtener   su  cancelación,  y  pedir 
su  adjudicación.     Este  Kencho  también   es  de  parecer,  que   los 
papelef?  del  buque  y  todos  los  documentos  y  cualquier  objeto  d© 
propiedad  del  buque,  que  han  sido  sacados  de   él,  ó  depositados 
en  este  Kencho,  le  sean  restituidos  al  capitán. 

Kencho  de  Kanagawa. 

Kanagavva,  Agosto  26  de  1872. 

Oye  Tach 
Ken-no-Ka-mi  de  Kanagawa. 


(Aincxo  N9  2.) 


Yokohama,  Agqsto  30  efe  1872. 
Al  Kencho  de  Kanaga>va. 

Pido,  reqpetoosamente,  que  los  pasajeros  que  han  sido  extraídos 
de  mi  buque   **Marta  Luz,**'  sean   restituidos  á  bordo  hoy,  pues 


—  19  -- 

e^n  oMigftdos  á  ccmtinuar  hadla  e\  Pefá,  segan  contestos  legailés 
depositados  en  el  Kettehú. 

Ricardo  Herrera, 
Capitán  del  buque  ^^ María  Lus¿\ 


i^B^kKkiJB^M 


(Anexo  N?  3.) 
Kencho  de  Kanagaua. 

KcEnaffüWtíf  Affosto  SO  de  1872. 
Señor  Ricardo  Herrera,  capitán  del  "iíaría  Luz^'. 

Ha  sido  recibida  la  comunicación  de  U.,  en  que  pide  le  sean 
restituidos  á  bordo  los  pasajeros  notificados  por  el  Kencho  para 
que  presten  sus  íleclaracionea  con  respecto  á  la  inquisitoria  que 
ante  mí  se  practica. 

Participo  á  U.  que  todos  los  pasajeros  chinos  en  cuestión  re- 
husan regresar  á  bordo,  y  solo  pueden  ser  obligados  por  este  Ken- 
cho, después  de  seguido  un  juicio  en  forma  ante  mí,  y  obtenida 
la  sentencia. 

Un  juicio  semejante  puede  entablarlo  cualquiera  persona  inte< 
résada,  como  ya  se  ha  dicho  en  el  fkllo  emitido. 

Este  Kencho  na  tiene  dtfreeho  para  obligar  á^  aquellos  indi* 
viduos  que  regresen  á  bordo,  únicamente  pofque  V.  así  lo  pide. 

3oy  de  Ü.,  etc. 

Oye  Tcfclc. 


■    ■■■■■fc**fc**^»^i<» 


^NBZO    KM.) 

YokokamOt  Afoaío  80  de  1873. 
SefiM: 

Tengo  e)  Iioiior  de  adjiaivtar  copte'  de  la  earto  que  dirigí  crf 
lexkeho,  pidK^ndo*  l«k>  f«8ti4íiici6n  de  mis*  pasKJetos^  chino»  á  bordo 
<IeI  buque  '^Iforía  ¿lu:,"  jatrtamente  con  \u  respuestai  qtie  veeibl 
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El  Gobierno  japonés,  en  lugar  de  acceder  á  mi  solicitud,  me 
hace  presente,  que  debo  entablar  un  juicio  contra  todos  los  pasa- 
jeros, y  agrega  que  estos  han  declarado  no  querer  regresar  á  bor- 
do, no  obstante  que  los  contratos  legales,  bajo  los  cuales  se 
embarcaban,  obran  en  su  poder. 

Kuego,  pues,  á  V.  E.  humildemente,  me  preste  su  auxilio  en 
este  asunto. 

En  la  esperanza  de  que,  por  medio  de  su  influencia  con  el 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  en  Yedo,  alcance  una  favora- 
ble resolución,  me  suscribo  de  V.  E.,  etc.,  etc. 

Ricardo  Herr^rom 
A.  S.  E.  C.  E.  De  Long,  Chargéd^  i^ffairr-  délo. Estados  Unidos. 


(Anexo  N^  5.) 

El  30  del  7?  mes  del  5?  año  MeUji. 
Señor: 

En  contestación  á  la  carta  de  U.,  de  31  de  Agosto  de  1872,  debo 
decirle  que  no  acepto  la  creencia  de  que  este  Gobierno  esté  bajo 
la  obligación  de  recibir  comunicaciones  de  U.  en  fiívor  del  Go- 
bierno  del  Perú.  Sin  embargo,  deseo  mucho  que  el  capitán  det 
«Mr ría  Luz»  no  deje  de  recibir  toda  la  información  á  que  tenga 
derecho  por  hallarse  inhabilitado  para  dirigirse  ú  este  Departa- 
mento en  persona.  Con  tal  motivo,  contesto  á  U.,  como  su  re- 
presentante que  es,  y  para  su  conocimiento;  pero  no  p'^ra  el  del 
Gobierno  peruano,  á  saber:  Habiendo  sido  informado  por  el  En- 
cargado de  Negocios  de  S.  M.  B.,  que  se  habían  cometido  cruel- 
dades á  bordo  del  «María  Luz»  en  el  puerto  de  Yokohama,  co- 
misioné al  Kencho  de  Kanagawa,  para  que  hiciese  las  investi- 
gaciones del  caso.  Los  testigos  chinos  que  fueron  desembarca*» 
dos  de  aquel  buque,  ño  han  sido  detenidos  de  orden  de  este  De- 
partamento; pero  permanecen  en  tierra  en  libertad,  únicamente 
vigilados  por  algunos  agentes  de  policía  para  saber  su  paradero 
en  caso  de  que  hubiese  necesidad  de  que  comparezcan  de  nuevo 
ante  el  Tribunal.     La  resolución   que  ha  tomado  el  Kencho,  de 
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rehusar  que  aquellos  hombres  regresen  á  bordo,  ha  sido  aproba- 
da por  esve  Departamento. 

Me  abstendré,  por  ahora,  de  entrar  en  argumentos  en  justifica* 
don  del  procedimiento  del  Kencho,  ó  de  este  Departamento. 
Sólo  diré,  que  ignoro  que  exista  alguna  lev  ó  costumbre  que 
obligue  á  este  Gobierno  á  volver  á  hacer  embarcar  por  fuerza  á 
alguna  persona  que  no  es  criminal,  ni  marinero  desertor;  por- 
que si  la  cortesía  de  las  naciones  exige  la  entrega  de  un  crimi- 
nal, uo  así  exige  la  de  un  marinero  desertor,  á  menos  que  exis- 
tan tratados  expresamente  hechos  con  tal  objeto. 

Con  respeto,  etc. 

SoyeiJiima  Tane^Omi. 
k  S.  E.  C.  E.  De  Loiig. 


(Anexo  N?  6.) 

Yedo,  AgoHo  3  de  1872. 
Señor: 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  los  hechos 
siguientes  en  relación  con  un  buque  peruano  llamado  «María 
Luz»,  actualmento  surto  en  el  puerto  de  Yokohama,  y  gozando 
de  la  hospitalidad  del  Gobierno  japonés.  Este  buque  está  em- 
pleado en  el  trasporte  de  coolíes  de  la  costa  de  la  China  al  Perú, 
y  entró  en  el  puerto  forzado  por  el  mal  tiempo:  los  coolíes  que 
tienen  á  bordo  son,  según  se  dice,  emigrantes  voluntarios,  que 
van  de  pasajeros  bajo  contrata,  la  naturaleza  de  la  cual,  empe- 
ro, no  es  clara.  Hace  algunos  días  que  se  enoontró  un  hombre 
(felizmente  por  la  noche)  al  costado  del  buque  de  S.  M.  B.  «Iron 
Duke»,  en  un  estado  de  aniquilamiento  extremo;  fué  subido  á 
bordo,  y  cuando  volvió  un  poco  en  sí,  expuso  haberse  venido  & 
nado  desde  el  buque  en  cuestión,  y  pidió  la  protección  de  las 
autoridades  británicas;  pero  no  siendo  este  puerto  británico,  fu6 
entregado  al  cónsul  de  8.  M.,  quien  lo  remitió  á  las  autoridades 
japonesas,  las  que,  á  su  vez,  parece  que  lo  regresaron  á  su  buque. 

Este  no  es  el  único  caso  en  que  los  pretendidos  pasajeros  de 
aquel  buque  han  tratado  de  ponerse  á  salvo  de  los  que  tienen  la 
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autoridad  á  bordo;  y  habiendo  venido  é  mi  con oei  miento  que 
tres  de  ellos  habían  sido  sumamente  maltratados,  determiné  cone- 
titairme  á  bordo  para  averiguar  lo  que  había  dje  v^efdad.  En  efec- 
to, fui  á  bordo,  y  ia  poca  voluntad  que  mostró  el  piloto  quie  en- 
eoutré  de  mando  para  mastrarnie  oi  buque,  ó  permitirme  ver  loe 
emigrantes,  era  muy  evidente,  y  solo  Ic^pÉ  conseguir  mi  objeto 
amenazándole,  que  si  no  me  lo  permitía,  lo  obtendría  por  medio 
de  las  autoridades  japonesas;  sin  embargo  no  permitió  que  bajar- 
se eonmigo  el  intérprete  chino  que  llevé.  Me  abstengo,  por  aho- 
ra, de  tratar  de  las  comodidades  que  presta  el  buque,  poique  e^- 
ta  es  materia  muy  á  propósito  para  que,  más  tarde,  el  Gobierne» 
de  V.  E,  la  investigue.  Cuando  subí  á  la  cubierta,  pedí  rae  mos- 
trasen el  hombre  que  se  había  refugiado  á  bordo  del  «Iron  Duke». 
Después  de  trepidar  un  tanto,  por  fin  me  lo  presentaron.  Pare- 
cía enfermo  y  que  había  sufrido  mucho,  y  al  querer  tiaceríe  al- 
gunas preguntas  por  medio  de  mi  intérprete,  lo  sacó  el  piloto  á 
empellones  de  la  cámara.  Este  procedimiento  me  hizo  entrar 
en  sospeclids  de  que  el  hombre  había  sido  maltratado,  en  las  que 
me  afirmé  por  el  hecho  de  tener  la  trenza  cortada.  Mediando 
estas  circunstancias,  creo  de  mi  deber  someter  este  asunto  al  Go- 
bierno de  V.  E. 

El  tráfico  de  coolíes  entre  Macao  y  la  costa  occidental  de  1¿^ 
América  del  Swr,  particularmente  la  del  Perú,  ha  sido  caracteri- 
zado con  el  viso  de  barbaridad  y  desprecio  tales  hacia  los  dere- 
chos del  Gobierno  chino,  que,  con  justicia,  ha  excitado  la  mayoi 
desaprobación  en  Europa  y  los  demás  países  civilizados. 

La  contigüidad  de  la  China  con  el  Japói;!,  y  k>  que  importa  á 
ambos  países  que  ntania  perturbe  las  buenas  relaciones  que  ae- 
tualmente  existen  entre  sí,  obliga  imperiosamente  al  Japón  á  9x0 
permitir  que  su  ho^italidad  sea  «riolada  con  hechos  en  que  sub- 
ditos de  la  China  son  agraviados.  Hasta  hoy  las  playas  del  Ja- 
pón han  sido  libres  del  eseándalo  que  eatisa  este  abominable  trá- 
fico, y  espero  que  V.  E.  convendrá  conmigo  es  que,  el  modo  na  as 
seguro  de  impedir  su  propagación  será  que  ^1  GobieriK)  inim^ed  la- 
tamente, «in  tuepidar,  haga  saber  su  fínate  determioación,  00  sq. 
lo  de  impedido,  sino  por  todos  los  medios  á  su  aloaiice  pnev.euir 
la  posibilidad  de  que  individuos  de  otras  naeioBalídades  lo  prac- 
tiquen. 

Este  buque  peruano  Im  solicitado  y  obteiiido  la  hospitalidad 
del  Gobierno  japonés,  «uya  hospitalidad,  por  «upu«s^^  se  ex- 
tiende é  todos  los  individuos  que  se  hallan  á  su  bordo;  mas  ea 
el  preseule  caso  hay  demasiada  ra«6n  para  creer,  que  vacias  per> 
•onas  á  bordo  han  sido  tratadas  de  Hkanem  que  aingunia  ley 
pvede  sanciofiar.     Pareoe,  pues,  que  los  que  iienea  la  aiit^ridaá 


\ 
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á  l>orclo,  sin  referirse  al  Gobierno  de   V.  E.  bajo  cuya  jurisdic- 
ción todo  el   mundo  en  el  biK]ue  se  halla  por  la  fuerza  de  las 
circunstancias,  se  han  arrogado  la  facultad  de  castigar  como  cri- 
minales á  individuos  de  otra   nacionalidad  que  pretenden  califi- 
c«.r  de  pasajeros  únicamente.     Esto,  repito,  no  tienen  derecho  de 
hacer  dentro  de  la  jurisdicción  japonesa,  y   en  presencia  de  tri- 
bunales japoneses.     Semejante  atrevimiento  rae  parece  no  solo 
v\u  rudo  quebranto  de  la   hospitalidad  acordada,  sino  hasta  un 
insulto  al  Gobierno  de  V.  E.     Si  esto   es  así  6  no,  lo  dejo  al  su- 
perior juicio  de  V.   E.  jmra  que  lo  decida.     Las  circunstancias 
que  acabo  de  narrar,  me  justifican  para  pedir  á  V.  E.  que  pon- 
ga enjuego  el  poder  que  indudablemente  posee,  ordenando  que 
se  practique  una  inquisitoria  de  aquellos  sucesos  por  haber  teni- 
do lugar  en  aguas  japonesas,  y  á  fin  de  hacerlo  con  más  eficacia, 
me  permito  sugerir  las  bases  para  practicar  la  inquisitoria,  las 
cuales  son:  que  V.  E.  interrogue   al   capitán  y  piloto  del  buque: 
que  ponga  á  las  autoridades  en  contacto   con  los  pretendidos  pa- 
sajeros, y  particularn:ente  con  el  hombre  que  fué  á  buscar  pro- 
tección á  bordo  del  «Iron  Duke»;  que  V.  E.  pida  al  capitán  las 
contratas  que  tenga  hechas  con  los  pasajeros  y  además  los  regla- 
mentos que  se  observan  á  bordo  de  su  buque   para   conservar  el 
orden. 

Como  el  citado  chino  fué  entregado  por  la  atitoridad  británica 
ii  la  japonesa,  creo  poder  solicitar  de  V.  E.  me  haga  el  favor   de 
participarme  el  día  en  que  tendrá  lugar  la  inquisitoria  para  ha- 
llarme presente  á  ella,  y  V.  E.  puede  estar  seguro  que  le  presta 
re  toda  Ja  ayuda  que  esié  en  mi  poder. 

Habiéndoseme  informado  que  el  «María  Luz»  está  para  irse, 
debería  de  adoptarse  algunas  medidas  para  impedirle  la  salida. 
Creo  que  el  mejor  medio  sería  detenerle  sus  papeles;  pero  como 
es  muy  posible  que  harán  todo  lo  que  puedan  para  eludir  la  in- 
quisitoria, no  sería  demás  vigilar  el  buque. 

Me  parece  supérfluo  observar,  que  hallándose  el  buque  bajo  la 
bandera  de  uua  nación  con  la  cual  el  Japón  no  tiene  tratados  de 
ninguna  especie,  ningún  otro  poder  puede  censurar  el  derecho 
del  Gobierno  ja})onés  para  dictar  procedimientos  en  una  mate- 
ria, cuyas  circunstancias  por  mí  detalladas,  me  parecen  justifi- 
can ampliamente,  y  que  la  humanidad  exige. 

Aprovecho  esta  oportunidad,  etc.,  etc. 

R  6.  Watson, 
Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.  en  el  Japón. 

A  S.  E.  Soyeshima  Tane-Omi. 


—  24  — 


(Ankxo  N?  7.) 

Agodo  14  d€  1872. 
Señor: 

Al  hacer  mis  cuentas,  veo  que  mis  gastos  ascienden  á  %  250 
diarios,  en  lugar  de  los  $  100  que  le  dije  á  V.  E.  el  otro  día. 

Hace  cinco  días  que  le  participé  que  me  hallaba  listo  para  sa- 
lir, y  V.  E.  me  negó  mis  papeles. 

Por  la  presente  hago  saber  á  V.  E.  que  no  deseo  permanecer 
más  tiempo  en  Yokohama,  y  si  no  se  rae  devuelven  mis  pape- 
les y  se  me  abonan  los  gastos  de  mi  detención  aquí,  se  hará  V. 
E.  cargo  del  buque,  chinos,  etc.,  porque  abandonaré  buque,  pa- 
sajeros, etc.  y  regresaré  á  mi  país. 

Soy  de  V.  E.  etc.,  etc. 

Ricardo  Herrera^ 
Capitán  de  la  tMaría  Luz.» 

A  S.  E.  el  Gobernador  de  Kanagawa. 


(Ankxo  N?  8.) 
Conaulado  Peruano  en  Macao. 

PASAPORTE  ó  LICENCIA  DB  BANDERA. 

Estando,  según  el  artículo  27  de  la  ley  de  16  de  Enero  de 
1868,  facultados  los  cónsules  de  la  República  para  expedir  pa- 
saportes á  los  buques  de  propiedad  nacional,  por  un  período  de 
ocho  meses,  y  siendo  el  buque  «María  Luz»  de  la  propiedad  de 
los  señores  Ricardo  Herrera  y  Alejandro  Sauri,  peruanos,  se  con- 
cede el  presente  pasaporte  por  el  término  de  ocho  meses,  que  co- 
mentará á  contarse  desde  el  18  de  Mayo  de  1872,  hasta  18  de 
Diciembre  del  mismo  año. 

J.  La  Torre  Bueno^ 
Cónsul  peruano. 
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(Anbxo  N?  9.) 
carta  dk  sanidad. 

■ 

Lucio  Augusto  de  Silva,  primer  médico  de  sanidad  de  los  pro- 
vincias de  Macao,  Timor,  etc.,  declara  á  todas  las  autoridades 
que  la  presente  vieren,  que  el  buque  «María  Luz»,  que  salió  de 
este  puerto  el  28  de  Mayo  de  1872,  no  tuvo  ningún  caso  de  fie- 
bre amarilla  ó  cólera  á  bordo,  mientras  permaneció  fondeado. 

Lo  que  ratifico  con  mi  firma  y  el  sello  de  este   Departamento. 

Macao,  Mayo  28  de  1872. 

(L.  S.)         Lucio  Augusto  de  Silva, 

(L.  S.)  /.  La  Torre  Bueno. 


(Anexo  N?  10.) 
Gobierno  de  Macao  y  Timor. 

PASAPORTE  GENERAL. 

Yo,  vizconde  de  S.  Januario,  etc.,  etc.,  etc.,  gobernador  de 
Macao,  Timor  y  sus  dependencias,  etc. 

Declaro  ser  este  mi  pasaporte  general  para  que  el  buque  «Ma- 
ría Luzj»  pueda  seguir  al  Callao,  con  225  chinos  comprendidos 
en  este  pasaporte,  el  cual  es  firmado  y  sellado  por  el  secretario 
general  de  esta  Gobernación. 

Ruego  á  todas  las  autoridades  amigas  que  reconozcan  el  pre- 
sente pasaporte,  y  no  pongan  impedimento  alguno  al  buque  eu 
8U  marcha. 

En  fé  de  lo  cual  se  ha  firmado  éste  con  el  sello  de  la  Gober- 
nación. 

Dado  en  Macao,  á  28  de  Mayo  de  1872. 

Vizconde  de  San  Januario^ 

Gobernador  de  la  provincia 

T. 
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Registrado  en  el  libro  respectivo  á  fojas  9,     Derechos  pagados 
226$. 

H,  de  Cacher, 


Pagado  por  el  sello  $  225  igual  ¿  $  264  705  1003. 
Macao,  Mayo  2S  de  1872. 

Francisco  A,  RibeyrOy 
Colector  de  Rentas. 


Ministerio  de  üelacioiies  Exteriores 

Lima,  Noviembre  21  de  1872. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  el  importante  despaclio'de  V. 
E.,  de  5  de  Setiembre  último,  por  el  que  se  sirve  informarme  de 
los  procedimientos  seguidos  en  el  Kencho,  contra  el  capitán  de 
la  barca  peruana  «María  Luz»;  acompañándome  al  mismo  tiem- 
po copia  del  juicio  actuado  ante  ese  tribunal  y  de  algunos^docu- 
mentos  relacionados  con  el  mismo  asunto. 

Aunque  ya  se  tenía  noticia  en  este  Ministerio  de  los  desagra- 
dables incidentes  ocurridos  con  motivo  de  la  arribada  forzosa  á 
esas  aguas  de  la  mencionada  barca,  la  nota  de  V.  E.  por  su  ca- 
rácter oficial  y  por  la  importancia  que  le  presta  el  elevado  ca- 
rácter de  V.  E.,  ha  venido  á  satisfacer  la  urgente  necesidad  que 
tenía  mi  Gobierno  de  conocer  este  asunto  por  datos  auténticos  y 
oficiales. 

Agradeciendo,  pues,  á  V.  E.  el  solícito  interés  que  ha  mostra- 
do en  trasmitirnos  tales  datos,  y  lo  que  es  más  su  acción  oficiosa 
cerca  del  Gobierno  japonés  para  ser  reconocido  como  Ministro 
del  Perú,  con  motivo  del  incidente  aludido,  quedo  esperando  con 
impaciencia  la  respuesta  que  ese  Gobierno  debe  haber  dado  á  la 
nota  que  le  dirigió  V.  E.  con  tal  objeto.  Considerando  además, 
que  el  Gobierno  japonés  no  tiene  motivo  alguno  que  le  impida 
aceptar  á  V.  E.  como  representante  del  Perú,  desde  que  esa  re- 
preseotaciáa  había  sido  encomendada  á  V.  E.  con  mucha  ante- 
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rioridad  á  los  sucesos  de  la  «María  Luz»,  espera  mi  Gobierno  muj' 
fondadamente  que  V.  E,  se  habrá  encontrado  en  situación  & 
poder  prestar  á  la  República  en  esta  emergencia  el  importantísi- 
mo apoyo  de  3U  autorizada  opinión,  influyendo  en  el  juicio  y 
determinación  de  ese  Gobierno. 

Como  quiera  que  sea,  y  contando  con  la  benévola  prestación 
de  V.  E.  y  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  por  quien  fué  re- 
comendada á  V.  E.  la  gerencia  de  los  asuntos  peruanos  en  ese 
Imperio,  espera  mi  Gobierno  que  muy  pronto  tendrá  V.  E.  oca- 
sión para  manifestar  su  amistoso  interés  por  el  Perú.  Me  refie- 
ro á  la  próxima  llegada  á  esas  aguas  de  la  legación  peruana  que 
estaba  ya  lista  á  salir,  cuando  llegó  aquí  la  noticia  de  los  suce- 
sos de  la  «María  Luz».  Dicha  legación  tiene  por  objeto  princi* 
pal  entrar  en  relaciones  de  amistad  y  ajustar  tratados  de  comer- 
cio y  navegación  con  la  China  y  el  Japón.  Su  misión  es  de 
completa  paz  y  lleva  las  instrucciones  más  equitativas  para  arre- 
glar amistosamente  las  dificultades  ocurridas  últimamente  en 
Yokohama.  No  duda,  pues,  mi  Gobierno,  que  V.  E.,  en  confor- 
midad con  las  anteriores  recomendaciones  del  suyo,  ejercerá  su 
influencia  cerca  de  las  autoridades  de  ese  Imperio,  no  sólo  para 
que  la  Legación  peruana  sea  recibida  con  la  benevolencia  á  que 
es  acreedora  por  el  fin  amistoso  de  su  encargo,  sino  también  pa- 
ra  que  se  le  haga  la  debida  justicia  en  el  caso  de  la  «María  Luz.» 
Es  más  qu^  probable  que,  á  la  fecha,  se  habrá  hecho  ya  escuchar 
en  los  Consejos  del  Gobierno  del  Japón  la  voz  de  la  razón,  en 
vista  de  la  protesta  de  la  mayoría  del  cuerpo  consular,  con  mo- 
tivo de  la  decisión  del  Kencho;  y  por  la  influencia  tan  legítima, 
como  eficaz,  que  moralmente  ejerce  el  representante  de  los  Esta- 
dos Unidos  cerca  de  ese  Gobierno,  bastaría  tal  vez  una  indica- 
ción de  parte  de  V.  E.  para  que  se  resolviera  á  hacernos  la  de- 
bida justicia.  8i  así  sucediese,  este  sería  un  motivo  más  de  gra- 
titud sobre  los  que  tiene  el  Perú  liácia  los  Estados  Unidos. 

Tengo  el  honor  de  ofrecer  á  V.  E.,  con  este  motivo,  las  seguri- 
dades de  mi  distinguida  consideración  y  aprecio. 

J,  de  la  Rha  Agüero. 

Excmo.  señor  C.  E.  De  Long,  Ministro  Residente  de  los  Estados 
Unidos  en  el  Japón.     (Yokohama.) 
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Legación  de  los  Estados  Unidos  en  él  Japón. 

[Setiembre  28  delS72. 
A  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 
Señor: 

Al  continuar  mi  comunicación  con  V.  E.  referente  al  suceso 
del  «María  Luz»  y  á  la  cuestión  de  ser  reconocido  por  este  Qo- 
gierno  como  representante  del  Pera,  debo  decirle:  que  ayer  reci- 
bí la  contestación  á  mi  nota  sobre  lo  último  (anexo  N?  1).  El 
carácter  de  reconocimiento  que  me  han  concedido  es  de  tal  na- 
turaleza,  que  me  priva  materialmente  de  serle  útil,  tanto  al  Go- 
bierno de  V.  E.,  como  á  sus  ciudadanos;  no  obstante,  la  poca  fa- 
cultad que  poseo  la  emplearé,  lo  mejor  que  pueda,  intertanto  re- 
ciba nuevas  órdenes  de  V.  E. 

Desde  que  escribí  al  capitán  Herrera  mi  última  nota,  su  abo- 
gado el  señor  T.  V.  Dickens,  promovió  un  proceso  ante  este 
Kencho  para  que  los  pasajeros  chinos  fuesen  restituidos  al  bu- 
que. Este  juicio  ha  sido  muy  fatigoso,  así  como  interesante. 
Durante  su  tramitación  el  señor  Dickens  abogó  en  él  y  me  re- 
mitió copia  de  una  protesta  que  presentó  en  favor  del  capitán. 
(Anexo  N°  2.) 

Igualmente  hallará  V.  E.  copia  de  las  declaraciones  en  el  jui- 
cio anterior,  según  me  la  trasmite  el  Gobierno  (es  decir,  el  cargo 
contra  el  capitán  Herrera  por  crueldad).     (Anexo  N*  3.) 

También  remito  á  V.  E.  el  informe  publicado  sobre  las  decla- 
raciones, sentencia,  etc.  del  proceso  iniciado  por  el  capitán,  pi- 
diendo la  devolución  de  los  pasajeros.     (Anexo  N?  4.) 

Por  este  verá  V.  E.  que  el  fallo  fué  desfavorable  al  capitán,  y 
libra  de  toda  responsabilidad  á  los  pasajeros. 

V.  E.  no  dejaríl  de  conocer  que  mi  situación  respecto  de  lo 
ocurrido  ha  sido  en  extremo  delicada  y  de  alguna  perplejidad. 

El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  como  V.  E.  no  ignora,  es 
decididamente  opuesto  al  tranco  en  que  el  capitán  Herrera  se 
ocupa;  y  sepa  V.  E.  que  el  tenor  de  mis  instrucciones  relativas  á 
dicho  tranco,  me  impide  terminantemente  hacer  nada  que  tien- 
da á  favorecerlo.  Agregúese  á  esto  la  resolución  de  este  Gobier- 
no de  no  reconocerme  en  calidad  de  representante  del  Perú, 
hasta  que  estos  sucesos  hubiesen  concluido  definitivamente;  y 
aun  entonces  reconociéndome  de  una  manen  no  oficial,  lo  cual 
me  ha  inhabilitado  para  ser  de  alguna  utilidad  al  compatriota, 
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6  al  Gobierno  de  V.  E.,  y  sólo  me  ha  sido  posible  obtener  de  es- 
te Gobierno  una  declaración  terminante  y  oñcial  de  la  ratiñca- 
ción  de  sus  procedimientos,  y  una  relación  verídica  de  todo  lo 
acontecido. 

En  vista  de  lo  que  dejo  expuesto,  espero  que  V.  E.  no  creerá 
que  he  permanecido  indiferente  ó  descuidado. 

Tengo  el  honor,  etc.,  etc. 

C.  E.  De  Long. 


(Anexo  N?  1.) 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 

Tohi,  28  del  8ro.  mes  del  bto.  año  Meigi. 

Señor: 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  la  carta  de  V.  E.,  de  8  de 
Setiembre  de  1872.  Por  nota  de  Junio  21  de  1870  dijo  V.  E. 
que  su  Gobierno  le  había  recomendado  que  se  encargase  de  cual- 
quier asunto  que  el  Gobierno  del  Perú  le  encomendase.  Sin  em- 
bargo, no  parecía  entonces  que  el  Perú  hubiese  encomendado  al- 
gún asunto  al  cuidado  de  V.  E.,  ni  aun  que  hubiese  solicitado 
de  los  Estados  Unidos  los  servicios  de  su  Ministro. 

Habiendo  sido  ahora  favorecido  con  la  copia  de  las  instruccio- 
nes del  señor  Fish,  incluida  en  la  nota  que  hoy  contesto  con  la 
presente,  me  es  grato  decirle,  que  siendo  ahora  patente  el  deseo 
que  la  República  del  Perú  demuestra  para  que  V.  E.  extienda 
sus  buenos  oficios  á  sus  ciudadanos  en  este  Imperio,  el  Gobierno 
de  S.  M.  el  Emperador  no  tiene  embarazo  alguno  para  que  V, 
Yj.  obre  en  favor  de  los  intereses  del  Perú  hasta  la  extensión 
citada. 

^¿En  18t)7  varios,  sino  todos  los  gobiernos  europeos,  retiraron  á 
sus  representantes  diplomáticos  de  Méjico  y  solicitaron  que  el 
Ministro  de  los  Estados  Unidos  se  encargase  de  proteger  los  inte- 
reses de  sus  respectivos  subditos.  Los  gobiernos  americano  y 
mejicano  consintieron  en  que  el  americano  aceptase  el  cargo  que 
se  le  confiara. 

El  modo  como  debía  proceder,  se  refiere  en  una  carta  del  Mi- 
nistro mejicano  de  Relaciones  Exteriores  al  Ministro   americano, 
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en  estas  palabra»  que  las  copio  de  ta  correspondencia  ¿iplomáti* 
ca  de  los  Estados  Unidos,  cort«0meiiie  dirigida  al  Guamncko  por 
el  Departamento  de  Estado. 

^'Deseando  el  Gobierno  mejicano  evitar  todo  motivo  de  dife- 
rencia»  en  sups  relaeientie»  de  amistad  con  los  Estados  Umdosr,  no 
cree  conveniente  que  V.  E.  intervenga  oficialmente,  como  mediar 
dor,  «en  cualesquier  asuntos  que  pudieran  su^eitar  subdito»  fran- 
ceses ó  belgas.  En  caso  que  V.  E.  deseare,  en  algunos  casos,  in- 
terponer sus  buenos  oftcios  particulares,  con  tal  que  no  medie 
intervención  oficial,  el  gobierno  los  atenderá  con  toda  la  consi- 
deración posible».  

Mas  tarde,  el  Ministro  mejicano  de  Relaciones  Exteriores,  adop- 
tó el  mismo  lenguaje  respecto  de  los  buenos  oficios  del  americano 
para  con  subditos  franceses  y  prusianos. 

La  conducta  adoptada  en  aquella  ocasión,  como  se  ve  del  ex- 
tracto que  antecede,  ha  sido  adoptado  por  muchos  gobiernos;  así, 
pues,  no  trepido  en  adoptar  yo  también  el  lenguaje  del  Ministro 
mejicano  en  el  presente  caso.  Se  comprende,  pues,  que  los  ciu- 
dadanos peruanos  que  voluntariamente  vengan  al  territorio  ja- 
ponés, han  de  someterse  en  todos  respectos  á  las  leyee  y  tribuna- 
les de  este  Imperio. 

No  por  esto  dejarán  de  ser  tratados  con  justicia  y  humanidad; 
y  aun  pudiera  suceder  que  obtengan  favor  inesperadamente. 

Con  respeto  y  consideración,  etc. 

Soyeshima  Tane-Omi, 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  S.  M.  I. 

Al  señor  C.  E.  De  Long,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  los  Estados  Unidos  en  el  Japón. 


(anbxo  N?  2) 

COriA  nv  LA  PROfTBSTA 

MV.  Dickens,  tiene  el  honor  de  £Ccusar  recibo  de  una  comuni- 
cación del  Blencho,  fechada  ayer,  informándole  que  k>8  pasajeros 
dbl  «Miaría  Luz»  actualmente  bajo  vigilancia,  serán  puestee  en 
completa  libertad,  si  los  $  20  diarios  que  pidió  el  Kenebo  en  una 
comunicación  anterior  con  el  ñn  de  pagar  la  citada  vigilancia 
satisfecha  hasta  ajrer,  dejan  de  ser  pftgadoe  en  adelante. 
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En  coaformiclad  con  esta  advertencia,  Mr.  Dickeim  ha  manda- 
do se  le  remita  al  Kencho  la  suma  de  1 100,  habiendo  ante- 
riormente remitido  igual  suma  en  contestación  á  la  primera  co* 
miinicaci6n  del  Kencho  sobre  la  materia. 

Mr.  Dickens  protesta  respetuosaaiente  contra  semejante  pago 
obligatorio  de  $  20  diarios.  Los  pasajeros  se  hallan  en  tierra  en 
virtud  de  una  ordea  ejecutiva  del  Kencho,  cuya  orden  se  expi- 
dió fundada  en  la  nulidad  de  los  contratos  firmados  por  los  [Vi- 
sajeros, cuestión  que  está  para  resolverse  en  el  proceso  que  inició 
el  capitán  Herrera,  en  virtud  del  permiso  que  para  ello  se  le  con- 
cedió en  el  fallo  del  Kencho,  respecto  del  cual  se  exige  la  conti- 
nuación del  pago  precitado.  Por  consiguiente,  el  Kencho  es  el 
que  debe  sobrellevar  los  gastos  de  vigilancia,  y  carece  de  justicia 
al  pretender  que  el  demandante  pague  los  gast»»  de  mantenci«>ix 
de  la  gente,  y  los  empleados  que  los  vigilan.  El  capitán  siem- 
pre se  ha  mostrado  dispuesto  á  tenerlos  á  bordo  de  su  buque. 
El  pago  de  los  $  100,  se  hizo  bajo  la  creencia  que  el  caso  se  re- 
solvería dentro  de  pocos  días.  Estos  casos  son  de  los  más  sim- 
ples; y  un  caso  anterior  á  este,  pero  de  idéntica  naturaleza  que 
ha  figurado  mucho  tiempo  ante  el  Kencho,  ha  sido  últimamente 
retirado  á  consecuencia  de  liis  órdenes  variables  é  inconsistentes 
del  Kencho,  causadas  por  el  método  de  la  defensa. 

La  orden  para  el  pago  de  los  $  20  diarios  fué  ejecutiva  y  no 
judicial. 

Tal  orden  fué  perentoria.  La  pena  por  deflobediencia  6  negli- 
gencia debía  ser  la  cesación  de  la  vigilancia,  destniyendo  así  en- 
teramente el  remedio  del  demandaiUe,  al  cual  el  eitado  fallo  le 
dá  derecho.  El  abogado  de  los  demandados  en  el  presente  caso 
ante  el  Kencho,  nunca  exigió  semejante  pago  diario,  y  probable- 
■sente  se  halla  ahora  tan  sorprendido  con>o  yo  lo  íuí^  cuando  el 
demandante  fué  notificado  para  pasarles  alimento  á  los  deman- 
dados. Una  oportunidad  se  nos  presentó  para  demostrar  por  que 
ne  debía  de  exigí rsenos  tal  eosa  Semejante  determinación  del 
misme  KesBefao,  hace  que  sus  actes  bosta  la  fecha  en  relación 
con  el  «María  Lu&i,  han  sido  enteramente  de  carácter  ejecutivo. 
Far  eoDsigiiientey  Á  capitán  está  autorizado  para  protestar  como 
en  efcct»  pcoteate,  contra  tales  proeedimieotos^  cualesquiera  que 
fUesen,  cnaado  sea  conveniente. 

Cuanto»  obstáculos  han  sido  posibles^  tantos  se  le  han  puesto 
delante  al  capitán  por  tales  procedimientos  ejecutivos,  á  fin  de 
impedirle  la  sustanciación  legal  de  su  causa,  y^  el  sostenimiento 
y  defensa  da  bs  derechos  é  intereses  confiados  á  su  cuidado.  Los 
procedimientos  contra  el  capitán  parecían  haber  sido  llevados  a 
cabo  tmicomente  para  salvar  apariencias,  cuyo  fin  no  parece  ha- 
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ber  sido  deseado  por  las  autoridades  bajo  cuya  dirección  los  pro* 
cedimientos,  con  referencia  al  «María  Luzi»,  fueron  comenzados  y 
proseguidos. 

Copia  de  esta  comunicación  será  remitida  á  cada   uno  de   los 
periód'cos  extranjeros  para  su  publicación;  y  también  á  cada  uno 
de  los  ministros  y  cónsules  extranjeros. 
Setiembre  14  de  1872. 

T.  V.  Dickens. 
Abogado  del  capitán  Herrera. 


Legación  de  loa  Estados  Unidos  en  el  Japcyn. 

Yokohavia,  Enero  18  de  1873. 
Excelencia: 

Tengo  el  honor  de  participar  á  V.  E.,  que,  en  28  del  mes  pa- 
sado, recibí  un  despacho  de  mi  gobierno,  fecha  13  de  Noviembre, 
informándome  que  el  coronel  Freyre,  Ministro  peruano  en  Was- 
hington, le  había  participado  que  su  gobierno  había  nombrado 
una  legación  de  primera  clase  para  la  China  y  el  Japón,  hacien- 
do saber  el  objeto  de  la  misión,  solicitando  que  los  representan- 
tes de  los  Estados  Unidos  en  Yedo  y  en  Pekin,  extiendan  sus 
buenos  oficios  á  dicha  misión,  anunciando  su  llegada,  y  prestán- 
dole la  ayuda  que  las  circunstancias  requieran. 

Inmediatamente  que  recibí  aquel  despacho  con  las  instruccio- 
nes solicitadas,  y  copia  de  la  nota  del  coronel  Freyre,  dirigí  una 
nota  al  Gobierno  sobre  la  materia,  (anexo  NM)  acompañada  de 
las  copias  de  los  documentos  que  había  recibido. 

El  día  13  recibí  la  contestación,  (anexo  N^  2)  la  cual  es  bas- 
tante satisfactoria,  y  espero  que  V.  E.  la  encontrará  también  así. 

Me  será  muy  grato  serle  útil  á  esa  misión  en  cuanto  pueda  y 
esté  á  mi  alcance;  y  estoy  seguro  que  la  recepción  que  este  Go- 
bierno le  haga,   será  del  más  favorable  y  halagüeño  carácter. 

Permítame  V.  E.  que  le  haga  presente  que  hasta  la  fecha 
ninguno  de  mis  despachos  ha  merecido  respuesta  ó  mención 
alguna. 

Tengo  el  honor,  etc. 

C.  E,  De  Long. 

A  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 
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L^piciin  de  ¡o$  Etíado$  Vnidoa. 

m 

Yokohama,  Diciembre  29  de  1872. 
Excelencia: 

Tengo  el  honor  de  participar  á  V.  E.,  que  por  la  mala  ameri- 
cana que  llegó  aqui  ayer,  he  recibido  del  Ministro  de  Relacijo- 
nes  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  un  despacho,  anunciándo- 
me que  el  Gobierno  del  Perú  se  propone  mandar  una  misión  íl* 
este  Imperio,  con  el  fin  de  concluir  tratados  de  amistad  y  co« 
mercio  con  él,  encargándome,  además,  según  la  solicitud  del  Mi- 
nistró del  Perú  en  Washington,  emplee  mis  buenos  oficios  en 
pr6  de  aquella  misión.     (Anexo  N?  1.) 

También  me  remitió  el  Ministro  la  copia  de  la  nota  que  le  di- 
rigió el  coronel  Freyre,  Ministro  del  Perú  en  Washin.títon,  en  la 
cual  el  objeto  que  ha  animado  al  Gobierno  del  Perú  al  mandar 
la  misión,  está  clara  y  terminantemente  explicado.  (Anexo 
N?2,) 

En  conformidad  con  las  instrucciones  citadas,  comunico  á  V. 
£.  la  presente;  y  en  virtud  de  las  relaciones  de  amistad  que  li- 
gan á  los  Elstados  Unidos  con  el  Perú  y  el  Japón,  invoco  del  Go- 
bierno de  V.  E.  una  cortés  y  amigable  recepción  para  la  misión 
indicada/^y  abrigo  la  esperanza  que  será  bien  acogido  el  objeto 
que  la  trae,  y  que  el  Gobierno  de  S.  M.  I.  el  Tenno  entrará  con 
buena  voluntad  en  relaciones  de  amistad  con  el  Gobierno  pe- 
mano.  Rspero  que  V.  E.,  en  su  respuesta,  me  comunique  su  fa- 
vorable resolución,  á  fin  de  poder  yo,  á  mi  vez,  asegurar  de  ello 
á  la  misión  á  su  llegada,  y  de  esa  manera  facilitar  las  negocia- 
cienes  de  que  viene  encargada. 

Tengo  el  honor,  etc. 

C.  E.  De  Long. 

A  S.  E.  Soyeshima  Tane-Omi,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Yedo. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 

Tokeiy  12  del priiVi'r  mes  del  6^  ano  Meigi. 
Señor: 

He  recibido  la  nota  de  V.  E.,  fecha  Diciembre  20  do  1872, 
eoii  anexos,  informándome  que  el  Gobierno  del  Perú  dt.-xa  inun- 
dar una  legación  de  primera  clase  á  este  Imjíerio. 

El  (íobierno  de  S.  M.  T.,el  Emperador,  recibirá  al  lopie^cntan- 
'  te  del  Perú  con  gran  placer,  y  escuchará  con  reí?ptto  y  conside- 
ración á  las  proposiciones  que  tenga  encargo  de  hacer;  y  á  su 
llegada  lo  esperará  una  sincera  bienvenida  y  el  éxito  'pie  sea 
más  arreglado  á  la  justicia  y  á  los  intereses  del  Iin]>erio. 

Me  es  grato  saber  que  V.  E.  extenderá  sus  buen*-^  <»iicios  al 
representante  del  Perú. 

Con  resj>eto,  etc. 

Soijeshima  Ta  ne-  O  ni  /, 
Ministro  de  Eelacioues  Exteriores  de  S.  M.  I. 

A  S.  E.  O.  E.  de  LoDg,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro   Ple- 
nipotenciario de  los  Estados  Unidos  en  el  Japón. 


Legaci^ón  de  los  Estados  Unidos  en  el  Japón, 

Yokolíaraa^  Febrero  18  de  1S73. 
Señor: 

Tengo  el  honor  de -acusar  recibo  de  dos  despachos  de  V.  E-, 
fechados,  respectivamente,  Noviembre  8  de  1872  y  noviembre  21 
de  1872,  venidos  por  la  última  mala,  ambos  referentes  al  despa- 
cho de  una  Legación  del  Perú  al  Japón,  y  al  asunto  de  la  «Ma- 
ría Luz.» 

Después  de  leer  cuidadosamente  dichas  notas,  concluí  que  V. 
E.  desea  que  indique  yo  á  aifai,.Gnhifimo  las  miras  del  Gobierno 
del  Perú  respecto  del  asunto  «María  Luz»,  y  la  naturaleza  de  las 
in&trucciones  que  trae  esa  embajada  referentes  á  lo  mismo.    Cre- 
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yendo  más  conveniente  expresar  las  ideas  de  V.  E.  en  su  propio 
lenguaje,  en  lugar  de  interpretarlas  yo,  llevé  la  nota  de  V.  !É. 
del  21  de  Noviembre  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  é 
hice  presente  al  Ministro  que  había  recibido  dos  despachos  del 
Perú;*  que  sabía  que  circulaban  rumores  que  habían  obtenido  al- 
gún crédito,  al  efecto  de  que  el  Perú  trataba  de  iniciar  hostili- 
dades, cuya  creencia  era  de  mi  deber  des^^anec6rsela,  y  al  misnK) 
tiempo  debía  hacérsele  saber,  que  el  arreglo  de  la  cuestión  «Ma- 
ría Luz«,  era  uno  de  los  asuntos  que  tendría  que  terminar  coa 
esta  Legación.  Sin  embargo  de  no  haber  recibido  instrucciones 
del  Gobierno  del  Perú  para  proceder  de  esta  manera,  creí  no  ha- 
bría inconveniente  de  su  parte  para  que  yo  leyese  al  Ministro 
dos  parraíns  del  último  despacho  de  V.  E.;  así,  pues,  le  leí  aque- 
llo donde  V,  E.  dice:  «me  reñero  á  la  próxima  llegada  de  la  Le- 
ogación  jHTuana  á  ese  puerto,  la  cual  se  hallaba  lista  para  mar- 
«ehar  cuando  vino  la  noticia  de   la   ocurrencia  del  «rMaría  Luz.» 

Y  lo  siguiente: 

fEl  pnncifmi  objeto  de  la  I^egación  es  entrar  en  relaciones  de 
«amista  i  y  lirmar  tratados  de  comercio  y  navegación  con  la 
«C'hina  y  el  Japón.  Sn  misión  es  puramente  de  paz,  y  lleva  las 
ifiní?truceiones  más  equitativas  con  el  fin  de  entrar  en  nn  arreglo 
«ramií^able  de  la  dificultad  que  últimamente  surgió  en  Yoko- 
«bama.» 

Por  cuyo  acto  de  política  el  Ministro  me  dio  las  gracias,  sin 
expresar  otro  sentimiento. 

Tengo  temores  de  (^ue  á  V.  E.  no  le  habrá  agradado  mi  mo- 
do de  proceder;  mas  yo  asumí  la  responsabilidad,  á  ñn  de  haoer 
desaparecer  las  serias  aprensiones  que  comenzaban  á  circular 
«emre  los  japoneses;  también  pata  impedir  que  el  Gobierno  se 
prodispusiese  de  antemano  contra  la  Legación  peruana,  y  al 
nismo  tiempo  para  hacerles  entender  que  este  asunto  era  una 
-éñ  las  cosas  que  debían  preparar  oen  anticipación  para  arreglar. 

EspeFo  sincecankeiíite  que  al  obr^ar  de  esta  manera  no  he  co- 
metidj»  :nn  errsnr.  t 

Doy  á  V.  £  lasgxaciae  por  »uié  uuobaS)  benévolas,  y  lisonjecíi^ 
ctenieiQiQes. 

Si  mi  proeeder  ha  aido  de  algún  provecho  .para  ése  GobierA&ó 
]Mara  Y.  £.  mismo,  mt  daré  por  ámpláameate  TeeMu^neado  de 
'OMÉqaier  molestia  que  eeto  me  haya  origiRado,  y  eaber  que  me 
hft  sidO'^flble,  dejUg uoa  manem,'«9ti}eehar  aán  .xaás  loe  lazos  4e 
ami&taá  que  imon' tai  Qókieta»  ad  de  V«  £,;  y  ea  eete  sentido 
aseguro  á  V.  E.  de  las  disposiciones  que  siento  para  esforzarme, 
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^ún  más,  eb  promover  el  esiahiecimimto  derelaciones  de  aa^istod 
entre  el  Perú  j  el  Japón. 
Tengo  el  honor,  etc. 

(7.  R  De  Lang. 

A  S.  R  el  señor  José  de  la  Biva-AgüerOr  Ministro  de  Relaciones 
EIzteriores  del  Perú. 


Miniiterío  de  Belacicnee  Erteriores. 


lÁma^  Didemebre  21  d^  1872. 

El  Capitán  de  Navio  de  la  Armada  peruana,  don  Aurelio  Gar- 
cía y  García,  que  pondrá  la  presente  en  manos  de  V'.  E.,  ha  sido 
nombrfldo  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
de  la  República  cerca  de  las  Cortes  de  la  China  y  el  Japón,  con 
el  objeto  de  celebrar  tratados  de  amistad  y  comercio  con  ambos 
paf^s.  También  lleva  el  señor  García  el  encargo  de  arreglar, 
amistosamente  con  el  Gobierno  de  Yedo,  la  cuestión  á  que  ha 
dado  lugar  el  desagradable  incidente  ocurrido  en  Yokohama  con 
el  buque  peruano  tMaría  Luz».  La  misión  del  señor  García  es 
de  paz,  y  aún  cuando  el  Gobierno  pensó,  en  un  principio,  es  decir, 
antes  de  tener  conocimiento  de  aquel  incidente,  en  mandar  !a 
Legación  acompañada  de  dos  buques  de  guerra  que  le  diera  mas 
pre»t!glo,  leuunció  á  esta  idea  para  evitar  dudas  acerca  de  »U8 
propósitos  pacíficos. 

La  Legación  encomendada  al  Capitán  García  necesita,  pues,  del 
apoyo  y  concurso,  que  no  dudo  se  servirá  prestarle  V,  £ ,  conti- 
nuando de  este  modo  los  buenos  oficios  que  ha  prestado  Y.  K.  al 
Perú  cerca  de  ese  Gobierno  en  el  caso  de  la  tMaría  Luzv  y  tras- 
mitiendo á  este  despacho  los  prolijos  y  minuciosos  datos  á  él  re- 
ferentes. El  Gobierno  del  Perú  estaró  siempre  reconocido,  tanto 
al  de  los  Estados  Unidos,  por  la  recomendación  que  en  favor  nues- 
tro ha  hecho  á  su  agente  en  el  Japón,  como  á  éste  por  la  solici- 
tud con  que  ha  sabido  cumplir  dicha  recomendación. 

Por  lo  demás,  el  señor  García  lleva  encargo  de  entenderse  con 
y.  E.  respecto  á  los  gastos  que  Y.  E.  haya  hecho  en  la  trasmi- 
sión de  los  numerosos  documentos  que  ha  remitido  á  este  Des- 
pacho y  cualquier  otro  asunto  referente  al  servicio  del  Perú. 
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Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  los  agrade- 
cimientos  de  mi  Gobierno,  y  para  ofrecerle^  nuevamente,  las  pro- 
testas de  mi  distinguida  consideración  y  aprecio. 

J.  de  la  RivaAgüero. 

Al  Excnio.  señor  O.  E.  De  Long,  Ministro  Plenipotenciario  de  los 
Estados  Unidos  en  el  Japón. 


Minisltrio  de  Reladonts  Exteriores, 


Lima^  Diciembre  3  de  1872. 

Señor  Capitán  de  Navio  don  Aurelio  García  y  Qarcíflp  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú  en  los 
Imperios  de  China  y  Japón. 

Habiendo  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  nombrado  á  US. 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  ante  los  Go- 
biernos de  China  y  Japón,  según  lo  he  comunicado  á  US.  en  mi 
despacho  de  6  de  Noviembre  último,  paso  á  manifestar  á  US. 
las  consideraciones  que  han  movido  al  Gobierno  á  crear  esta  mi- 
sión extraordinaria,  los  altos  fines  á  que  ella  se  encamina,  y  las 
instrucciones  que  deben  guiar  á  US.  en  el  cumplimiento  de  tan 
delicado  encargo. 

Hace  largo  tiempo  existen  relaciones  comerciales  entre  el  Pe- 
rú y  los  países  del  Asia  oriental.  En  la  época  del  coloniaje,  com- 
pañías constituidas  con  fuertes  capitales  y  especuladores  priva- 
dos, realizaban  expediciones  marítimas,  principalmente  á  las  is- 
las Filipinas,  entonces,  como  hoj'',  dependientes  de  la  corona  do 
España.  Al  advenimiento  de  la  República,  sobre  todo  del  año 
1830  para  acá,  en  que  armadores  peruanos  >  negociantes  de  esta 
plaza  dirigieron  sus  miradas  á  aquellos  mercados  para  procu- 
rarse, sin  ajena  intervención  y,  en  consecuencia,  con  mayor  eco- 
nomía, numerosos  artículos,  cuyo  abastecimiento  hacía  el  comer- 
do  extranjero  de  un  modo  eventual  y  á  muy  altos  costos,  esta- 
bltciéronse  la  navegación  y  el  comercio  directos  entre  los  puer- 
tos del  Perú  y  de  China.  Estas  relaciones  han  venido  multipli- 
cándose de  día  en  día,  hasta  el  punto  de  que  ese  imperio  provee 
hoy  á  numerosas  necesidades  de  nuestra  población,  con  los  tiee0| 
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abundantes  y  variados  productos  de  su  industria,  aunque  el  Pe- 
ni no  contribuye  á  ese  comercio  con  otro  retorno  directo  que  una 
exigua  cantidad  de  huano  que  exporta  para  esos  inercadoH,  y  4 
pesar  de  las  limitaciones  y  de  los  embarazos  que  encuentra  en  el 
predominio  excluyente  de  otras  naciones,  que  por  la  acción  di- 
plomática ó  por  la  conquista,  han  adquirido  la  soberanía  en  al- 
gunos puertos  ó  ejercen  poderosa  influencia  en  los  que  el  impe- 
rio chino  ha  abierto  al  c'omercio  exterior. 

El  desarrollo  que  la  agricultura  empezó  a  tomar  en  el  Perú,  á 
la  sombra  de  la  paz  que  disfruta  la  República  desde  1845,  llamó 
la  atención  general  á  la  inmigración  extranjera,  que  entre  otros 
saludables  resultados  debía  traernos  el  de  aumentar  los  l^razos  y 
disminuir  los  jornales,  haciendo,  consiguientemente,  más  econó- 
mico el  cultivo,  y  la  producción  agrícola  más  segura  y  prove- 
chosa. Estimulados  y  aún  garantidos  los  cajntales  que  se  ocu- 
paran en  el  trasporte  de  emigrantes,  por  concesiones  dispendio- 
sas y  mal  calculadas,  que  los  Congresos  y  los  Gobiernos  otorga- 
ron con  la  mira  de  favorecer  ese  movimiento  salvador,  acomé- 
ti¿iK>nse  numerosas  empr-esas  encaminadas  á  este  fin;  y  sucesiva- 
mente fueron  introducidos  al  país,  ora  para  la  fundación  de  es- 
tablecimientos coloniales,  ora  para  ocuparlos  como  socios  ó  par- 
tidarios rurales,  ya  con  el  carácter  de  jornaleros  ó  peones,  grupos 
mÁB  ó  menos  numerosos  de  alemanes,  irlandeses,  italianos,  negros 
colombianos,  españoles,  ciiinos  y  aun  malayos. 

Efl  indudable  que  sobre  bases  tan  opuestas  al  espíritu,  al  ver- 
dadero interés  y  á  la  aspiración  primor  dial  de  lae  emigraciones 
modeiuias,  no  era  posible  se  cimentase  entre  nosotros  la  de  laa 
saeaB  europeas,  y,  por  regla  general,  laa  de  los  Estados  cristianos, 
újucaa  convenienies  al  perfeccionamiento  moral  de  nuesti'os  pue- 
blos y  al  progreso  de  las  artes,  útiles  entre  los  ciudadanos  de  la 
República.  En  efecto,  los  diversos,  costosísimos  ensayos  de  in- 
migraciones europeas  realizados  en  el  país,  han  demostrado  ser 
eata»  completameate  inadecuadas  al  fin  esencial  que  se  persigue, 
ouai  es  el  fomento  de  la  agricultura;  y  que  atendidos  los  hábitos 
y  necesidades  de  las  rasuts  que  las  forman,  su  temperamento  y 
energía,  las  condiciones  gray.osas  en  que  únieamjsnte  se  las  pue* 
do  ocoitnatar»  os,,  siao  impo&ible,  muy  difícil,  al  menos,  servirse 
da  alias  con  eoonomía  y  en  la  escala  con.venienie  para  pnoveer  á 
XMMsteos  oampos  dol  númoco  inmenso  de  brazos  permanentes  que 
(hmaodan.  Laiemigfacióa.asi¿tioa'ha  sido,  por  sensible  y  extrafio 
(Mse  paiv^soa,  laáiaioa  oorapatíbia  con  las  peculiares  exigencias 
ds  BaieflÉva  agnmitein,  y  con.  el  ardiente  diana,  de  ncestca  ooste^ 


Ib.  los-ulUiBas  \wnto*aSos,  particiilanoaate  dtasde  18S>^  en 
lof^esslsrot'  ñmmi  mannipirias  en>  el  Braá^. pueda 
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cp»e  Á  d^gkpedio  <fe  la  fetnandídad  a"Sonibrosa  de  unestito  suelo  y  de 
lew  esfuerzos  del  ca'pitul,  hi  agrienHuTa  babrm  muefto  infalible- 
inen^e  sin  h\  eo€V{>ernción  que  vino  á  preciarle  el  trabajo  de  lo» 
coolfeí?.  La  ncfresidad,  í»eneral mente  aeatida,  de  reemplaxar  los 
hnvt^»  (^ue  la  manuniifíiv>n  separó  de  nuestros  ca-m'pos»,  y  la?  veur 
tffivja»que,  bftjoel  puTiUvde  vií?ta  eoonémieo,  ofreciitn  los  emigran- 
te» atiáti<»os!,  eoino  eh  niento*  baTatoá  y  i>ermanei¥teR  de  la  produc- 
ción, iwcwoearon  la  eorriente  de  inmdgraciófi  artificial  de  los 
ptrertor»  de  D/ina  al  IVrú,  que,  muy  limitada  al  prinei[>io,  ha 
venido  elevándose,  año  por  año,  hasta  llegar  á  la  cifra  de  diez  y 
ocho  á  veint*'  mil  hi»ml>iv>  í»on  que  en  1872  contri])tiirá  ese  Ini- 
I»«io  al  soíitenimieniji^  y  al  enfHvnche  de  nuestra  industria. 

Las   condicicnYes    en  <]Utf  esta  emigración   se  retiliíia,  han  sido* 
fuertemente  eensuradaíy  y  combatidas*. 

Sin  embargo,  no  se  ha  eoTuprobado  ha««ta  ahora  qne  se  cometan 
actos  de  violencia  ó  de  crueldad  con  los  emigrantes  en  los  bu- 
qnes  peruanos,  ni  rl  (.-anutcr  nacional  se  presta  á  la  explotación 
criminal  de  heres  humanos:  y  si  la  inmigración  tropieza  hasta  el 
dra  con  dificultades  inmensas  y  no  está  exenta  de  infortunios 
veríJaderainento  lamenta-ble^,  esos  i n?on venientes  v  e:jas  des- 
gracias  tienen  por  causa  etícñente,  más  bien  que  los  abusos  ((ue 
se  imputan  á  los  navieros  peruanos,  la  interposición  de  numero- 
sos agentes  y  de  autoridades  extrañas  á  los  dos  países,  derivada 
de  la  circunstancia  de  organizarse  las  expediciones  en  la  colonia 
portugesa  de  Macao  y  no  en  los  puertos  mismos  de  China,  [wr 
faha  de  tratados  que  aseguren  esta  franquicia  á  los  buques  que 
navegan  bajo  el  pabellón  nacional.  Los  abasos,  si  esto^  existan, 
solo  pueden  emanar  de  los  [)ri meros  contratantes  ó  corredores  de 
enguncfie  en  los  puertos  y  en  el  interior  del  Imperio,  y  de  los 
segundos  corredores  ó  agentes  que  presentan  á  los  emigrantes  en 
Jlacao  paní  la  contratación,  cuya  libertad  y  consentimiento  garan- 
tiían  las  autoridades  portuguesas,  barfo  coya  fé  é  intetrenrión  se 
celebra  aqu^^lla;  más  no  de  ¡os  empresarios  ó  armadores *peruaww, 
vivamente  interesados  en  la  suerte  de  las  exjredrciísmes  de  enri- 
gración,  por  depender  en  un  todo  de  su  éxito  a*forta¿awJo  y  coro- 
pleto.  la  seguridad  de  los  ctraTiliosos  capitales  qne  en  eílas  se  com^ 
pfometen  y  de  sus  inciertos  y  muy  aTenttrrados  provechos. 

PiH-  <^ra  pAii^r  ^^  ^  mc^vimieiUio  giaBsial  del  progreso  human 
DQ^  Um»  poeUos-  del  Aflia  orieortal,  eapeexaliMiite  k  Chioa  y  «1 
Japón,  están-  UamMlba  á  ejeareer  [>o*ievofia  influfeeiieia  en  el  equili- 
bno  ée  lafr  aoci«da4efi  nkodefnos  y  :a&ii:  «en  bu  bieaeaiair  y  en  «x 
snette  tmienut  &  wíodcs  ^fw  «oáeRan  «n  su.  saoa  ima.  tevecra. 
pnrUáfr  k.  human  y  ad,  qa»s»lneakoBflkuk(€tt  Mk^rnTSA  ügrioola.  j 
fabril,  y  que  empiezan  á  abandonar  el  aislamiento  secular  ea  gfue 
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han  vivirlo,  precisamente  en  los  momentos  en  que  viene  operan- 
do una  trasformación  fundamental  eti  las  condiciones  económi- 
cas de  los  demás  pueblos,  cuyo  resultado  evidente,  harto  palpa- 
ble ya,  es  la  limitación  y  el  encarecimiento  de  las  subsistencias, 
atraen  legítimamente  las  miradas  del  mundo  mercantil,  intere- 
san de  uu  modo  más  particular  á  los  estados  incipientes  de  Amé- 
rica, que  cifran  la  esperanza  de  un  porvenir  venturoso  en  el  en- 
sanciie  de  su  riqueza  agrícola,  y  son  el  objeto  más  digno,  más 
interesante  y  más  nuevo  que  debe  tener  en  mira  la  previsión  po- 
lítica de  un  Gobierno. 

Verdaderamente  inexplicable  y  aun  anómalo  parece,  y  sin 
embargo  es  un  hecho,  que  el  vasto  conjunto  de  i elaciones  co- 
merciales, marítimas,  y  las  muy  especiales  y  delicadísimas  que 
por  consecuencia  necesaria  de  la  inmigración,  existen  entre  el 
Perú  y  el  Imperio  chino,  se  ha  conducido  por  un  tiempo  tan  di- 
latado, sin  un  acuerdo  entre  ambos  Gobiernos,  sin  una  inteli- 
gencia oficial  siquiera  que  garantice  á  los  ciudadanos  de  ambos 
países,  especialmente  á  los  comerciantes  y  armadores  peruanos, 
por  medio  de  estipulaciones  solemnes,  las  seguridades  y  la  liber- 
tad que  no  pueden  encontrar  en  países  como  los  de  Oriente,  en 
que  los  principios  y  doctrinas  de  la  jurisprudencia  internacio- 
nal, no  ejercen  el  saludable  imperio  á  que  están  voluntariamen- 
te sometidos  los  pueblos  que  viven  bajo  la  égida  de  la  civiliza- 
eión  cribtiana. 

La  consideración  meditada  de  estos  antecedentes  y  del  orden 
de  hechos  que  hoy  ofrecen  el  comercio  y  el  movimiento  de  la 
emigración  entre  la  China  y  el  Perú,  altamente  desfavorable  á 
nuestros  bien  entendidos  intereses,  y  la  manifiesta  importancia 
de  establecer  «obre  bases  definidas  y  permanentes  relaciones  ofi- 
ciales con  los  Gobiernos  de  aquellos  pueblos  del  Asia  oriental 
(jue  sustentan  hoy,  ó  pueden  favorecer  en  el  porvenir,  con  los 
frutos  de  su  suelo,  con  sus  artefactos  y  con  la  emigración  de  sus 
habitantes*  la  vida  de  nuestros  campos,  el  incremento  de  nues- 
tra industria,  la  comodidad  y  los  goces  de  nuestra  misma  exis- 
tencia, han  persuadido  al  Gobierno  de  la  urgente  necesidad  de 
promover,  desde  luego,  una  comunicación  directa,  franca  y  cor- 
dial con  los  Gobiernos  de  (  hiña  y  el  Japón,  á  fin  de  obtener  y 
afianzar  por  medio  de  tratados  y  convenciones  solemnes,  el  goce 
de  la  libertad  y  de  las  garantías  de  que  deben  disfrutar  en  cada 
j»aÍ8,  con  arreglo  á  los  preceptos  del  derecho  internacional,  las 
personas  y  las  cosas  de  los  ciudadanos  de  los  otros.  Con  esta 
elevada  mira,  8.  E.  el  Presidente  de  la  República,  apoyado  en 
el  voto  unánime  del  Consejo  de  Ministros,  ha  creado  la  misión 
diplomática  que  encomienda  al  patriotismo  y  á  la  ilustración 
de  US. 
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Manifestados,  como  quedan,  el  objeto  y  la  verdadera  necesidad 
de  esta  misión,  paso  á  formular,  del  modo  más  concreto  que  sea 
posible,  los  asuntos  á  que  US.  debe  consagrar,  de  preferencia  su 
atención,  y  las  únicas  reglas  que  es  dado  prefijar  á  su  conducta, 
atendidas  las  condiciones  excepcionales  de  aquellos  pueblos,  las 
influencias  á  que  obedecen,  y  aun  la  distancia  que  los  separa  de 
nosotros  y  que  tan  difícil  ó  tardía  liará  la  comunicación  entre  el 
Gobierno  y  US. 

1^  No  habiendo  existido,  antes  de  ahora,  como  he  indicado  a 
US.,  relaciones  oficiales  con  aquellos  países,  procederá  á  estable- 
cerlas con  los  imjierios  de  China  y  el  Japón,  proponiendo  y  ajue- 
tando  al  efecto  tratados  generales  de  amistad,  comercio  y  nave- 
gación. La  índole  de  los  pactos  celebrados  hasta  el  día  con  los 
Estados  orientales,  se  acomoda  ó  está  en  armonía,  como  es  natu- 
ral, con  la  manera  esj>ecial  de  ser  de  esos  ¡)uel>l<>s,  con  el  carác- 
ter suspicaz  y  fanático  que  ha  impreso  a  sus  hábitos  sociales  y  po- 
líticos el  aislamiento  en  que  han  vivido,  con  su  religión,  su  mo- 
ral y  su  legislación  i>aganas;  en  una  palabra,  con  la  peculiar  ci- 
vilización que  representan.  Las  naciones  europeas  y  los  Esta- 
dos Unidos  de  América  que  han  ajustado  pactos  internacionales 
con  ellos,  no  han  omitido  esfuerzos  en  el  sentido  de  hacer  impe- 
rar en  el  trato  internacional  de  esos  pueblos  los  preceptos  del 
derecho  de  gentes  filosófico  y  los  principios  que  la  práctica  unifor- 
me y  constante  de  las  naciones  cultas  ha  consagrado  como  re- 
glas inviolables  y  forman  hoy  el  derecho  consuetudinario.  Em- 
pero, la  noble  tarea  que  la  civilización  se  ha  impuesto,  no  ha  si- 
do aun  coronada  por  un  éxito  completo.  Subsisten  en  todos  los 
tratados  numerosas  reservas  y  aun  prácticas  y  doctrinas  contra- 
rias á  las  que  rigen  en  las  relaciones  mutuas  de  los  demás  Esta- 
dos. Así,  por  ejemplo,  no  se  reconoce  el  principio  de  la  jurisdic- 
ción nacional  sobre  los  ciudadanos  de  las  potencias  que  han  ce- 
lebrado tratados  con  la  China  y  el  Japón,  en  cuanto  á  los  deli- 
tos que  contra  los  naturales  de  dichos  Imjierios  cometan  en  te- 
rritorio de  estas  naciones,  los  cuales  son  juzgados  por  los  cónsu- 
les de  los  respectivos  países;  mientras  que  los  crímenes  perpetra- 
dos por  los  subditos  chinos  ó  japoneses  en  el  suelo  de  dichas  na- 
ciones, son  justiciables  por  las  autoridades  del  país.  Las  cues- 
tiones que  se  suscitan  entre  extranjeros,  de  naciones  contratan- 
tes, ó  entre  personas  de  una  misma  de  estas  nacionalidades,  con 
relación  á  sus  personas,  á  sus  propiedades  ó  á  sus  derechos,  se 
ventilan  ante  las  autoridades  consulares  de  dichas  potencias,  en 
conformidad  con  las  leyes  del  respectivo  país,  y  sin  que  la  justi- 
cia territorial  pueda  ingerirse.  Ija  queja  de  un  extranjero  con- 
tra un  chino  ó  japonés,  6  de  éstos  contra  aquel,  se  interpone  an- 
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te  el  cónsul  del  primero,  el  cual,  después  de  examinar  el  caso, 
procura  conciliar  á  las  partes:  mas  si  el  asunto  es  de  tal  carác- 
ter que  el  cónsul  no  logra  arreglarlo  amistosamente,  recaba 
el  concurso  de  las  autoridades  locales,  y  después  de  exami- 
nar, asociado  á  ellas,  las  circunsLanciai?  (Il'I  hecho,  juzga  con 
equidad  y  resuelve  por  sí. 

Podrió  enamorar  ulras  niiu-lias  ex('('pc¡HiK*s  que  on  materia  de 
jurisprudencia  internacional  prevalecen  en  los  pactos  con  los 
Estados  orientales  y  que  constituyen  veidaderas  excepciones  en 
loe  principios  comunes  dt4  dercclu»  de  g(^.ntes,  t^eriívada»  déla 
necesidad  de  hacer  efeeiivas  las  garantías  dcl»i(la.s  á  la  libertad  y 
á  la  seguridad  d-e  Um  extranjeros  en  i)aíse^  cuya  civilización  ma- 
terialista nf>  atribuye  la  misma  altísima  importancia  que  el 
espíritu  del  cristianism«>,  á  la  integridad  moral  del  derecho  como- 
fuindaimento  indestiuctible  de  la  iuíticia  v  de  la  armonía  en  las 
relaciones  humanas.  Pero  no  couííidero  noceaiiirio  deteuerine  en 
señalar  cada  una  de  C'ías  diferene.iíap,  ni  sería  posible  erjumerar 
toíios  los  piúncijiios  de  aceptación  conveniente  ó  que  no  puedan 
ser  adoQiLtidos.  Hiendo  ad  rrfcreiulam  todot?  k>.s  pactos  que  celebre 
U¿}.  es  más  senii-llu  y  menos  ex^aiesto  á  deficiencias  y  errores, 
prescribir  á  US.,  como  instrucción  ó  regla  gent^ral,  conformarse, 
hasta  donde  sea  posible,  á  las  estipulaeionee  y  doctrinas  que  for- 
man la  base  común  de  nuestros  tratados,  y  exigir  ó  conceder, 
como  excepción,  las  mismas  ventajas,  las  mismas  práxíticas  y  las 
DTtsmas  reaerv^ae  que  se  hayan  convenido  con  la  nación  más  fa- 
vorecida, especialmente  con  los  Estados  Unidos,  Inglaterra, 
Francia,  Rusia,  Austria,  Italia,  España  y  Portugal  que  tienen 
tratados  con  la  China  y  el  Jra})óii. 

En  estos  paicted;  qiie  US,  compulsara  eiiidadobaineiUe,  se  halla 
resusuidoel  cuerpo  de  doctrinas,  nuevo  para  noaotroa,  que  pue- 
de llamarse  el  código  ó  formularix)  del  desecho  de  gentes  orieu- 
tal.  En  esta  virhid,  y  siendo  por  su  naturaleza  relativo  el  ea- 
raeter  delas-estipnlaeiofi^s  iaternaeionales,  cuidará  US.  de«stuh 
diar  atentamenie  la  «pildcaeión  especial  que  puedien  tener  en  el 
Pesé  6  la  influencia  <fue  estén  llamadas  á  cjjeveer  eu»  el  ea^uercic^- 
pemsano^  la»  isntoT'acic^iies,  neser vas,  ó  excepciones  «le  la  ley  co- 
múiDi  adraMidiis  pwr  la»  naciones  meneio&adtts;  y  sólo  las  aceptar 
ráUS.  eÉi  cuanto  Ao  lastíiUften;  los  diercehf)s  ó  iwk  emJDaracett  el 
desarmllo-  ie  k»  ifutereaes  ^uie  ee  tsata  de  £iA;\Mrsoer  fos  media 
de  le»  tcoteiibfi  cvrjia. celebvaeión. se  encomienda. á  U& 

C'0ne]xftBc6  esrte  jiuníto  IlaoiaAdo  la  atención  de  US.  á  uiia  cir- 
cuAttaacia  <;ne,  aonqne  ssoandaida,  no  o^iecn  de  imp«>rtaiMÍa 
práctüra^  La  diAaHicía  qi»  aepasa  á  ambón  continorntes  y  el  hth 
oho<dn  nof  faóniai:  k.  ranniáiii  tdnl  cuerpo  ^p^turoy  quie,  eoii  acre^ 
gloá  kAtitiliiniífia  dn  Jk  Ilap¿biHons.  debe  pmlas  au  aprobaf* 
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ción  á  los  tratados  ajustados  con  naciones  extranjeras,  exigen  que 
no  se  estipule  una  íeclm  ó  un  término  f5jo  para  el  canje  <le  las 
ratificaciones  de  los  tratados  con  la  China  y  el  Japón.  Bastará 
convenir  en  que  esta  formalidad  se  llene  tan  luego  como  sean 
aprobados  por  el  Congreso  peruano,  y  que  ella  tendrá  lugar  en 
Pekín  V  Yedo. 

2^  Debiendo  estipularse,    como  cláusula  esencial  en  los  trata- 
dos generales  de  amistad,  comercio  y    navegación,  de  que  ant^» 
lie  hablado  á  U»S,,  la  libertad  de  los  ciudndanos    de  cadn  uno  de 
loe  países  contratantes  para   trasladarse  ó  emigrar  al  territorio 
(le  la  otra,  y  la  consiiíuipntp  íncultarl   de  oci:pars<*  en  el  género 
di-  indxistria  o  trabajo  que  estimen  conveniente  adoptar,  sea  do 
un  modo  independiente,  ora   celebrando  en   el   país  de  salida  ó 
en  el  de  entrada,  contratos  de  locación  de  servicios  bajo  las  con- 
dicioncá  (][ue  voluntariamente   quieran    imponer   ó   ace¡ítar  lo» 
emigrantes,  considera  el  Gobierno  indispen?id>le,    como  comple- 
mentó  <le  esa  estipulación,   celebrar   convenciones  especiales  de 
emigración  con  la  China,  y   aun   con  el  Jaj)ón  si  estuviese  dis- 
puesto é  ellu.  á  fin  de  asegurar  á   los   subditos  de  esas  naciones 
qtie  se  trasladen  al  Perú,  garantías  positivas  de    libertad  en  la 
contratación,  de  buen  trato  y  comodidad  en  el  viaje,  y  de  mora- 
lidad y  respeto  en  el  ejercicio  de  las  labores  á  que  se  obliguen. 
Las  convenciones  de  este  género  celebradas  por  la  China  con  In- 
glaterra y  Francia  en  24  y  25  de  Octubre  de  1860,  y  rauy  espe- 
cialmente el  llamado  Reglamento  de  emigración  ajustado  el  5 
de  Marzo  de  1866,  entre  Sír  Rutherfod  Alcok,  en  lepresentación 
de  Inglaterra,  Mr.  Henry  de  Bellonnet,   en  nombre  de  Francia, 
y  el  príncipe  Kung,  Ministro  de  Negocios  extranjeros  de  China, 
proaiulgado  como  ley  de  este  Imperio  el  22  de  Marzo  de  1808, 
contienen  disposiciones  tan  justíis,  reglas  tan  convenientes  al  in- 
terés común,  que  pueden  servir  de  norma  á  los  pactos  que,  sobre 
eaia  materia,  tiene  el  Períi  el  más  vivo  anhelo  en  celebrar. 

Tomando  per  base  en  nuestras  negociaciones  el  espíritu  de  di- 
chos convenios,  llenaremos  dos  objetos,  á  saber:  1?  acreditar  de 
un  modo  oficial  y  solemne,  que  el  Gobierno  peruano,  lejos  de 
consentir  en  los  defectos  que  se  atribuyen  y  en  el  espíritu  poco 
humanitario  que  se  imputa  á  la  forma  ó  condiciones  en  que  se* 
realiza  hoy  la  emigración  asiática  que  viene  á  nuestras  costay, 
está  animado  de  la  noble  aspiración,  del  celo  ardiente  y  de  la 
voluntad  franca  y  sincera  de  contribuir  á  la  regularización  de 
ese  movimiento  internacional,  en  el  mismo  grado,  con  idéntica 
firmeza  y  de  la  manera  ilustrada  en  que  lo  nacen  los  Gobiernoo 
die  Tn^aterra,  Fhincia,  Estados  Unidos  y  demás  que  se  inteie* 
en  los  aeaotos  de  Gtuha;    9  rodear  esa  emigración  de  pm- 
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denles  precauciones  en  cuanto  á  la  moralidad  de  los  emigran- 
tes, á  las  condicionfs  de  su  estado  físico  y  á  su  libertad  ea  la 
emigración,  de  modo  que  pueda  llenar,  hasta  donde  sea  posible, 
los  fines  con  que  viene  al  Perú 

En  esta  virtud,  US.  considerará  uno  de  sus  más  importantes  de- 
beres, ocuparse  en  preparar  y  negociar  convenciones  es|)eciale8 
de  emigración  en  el  sentido  de  las  í[ue  he  citado  á  US.  Al  ha- 
cerlo, tendrá  US.  jiresentes,  como  es  natural,  las  circuastaucias 
peculiares  <le  nuestra  agricultura,  así  como  las  exigencias  de  las 
dem^is  industrias,  en  relación  con  el  trabajo  de  los  coolíes;  y  se 
esforzará  en  alcanzar  las  concesiones  más  favorables  á  nuestros 
bien  entendidos  intereses. 

3?  Debo  llamar  la  atención  de  US.  hacia  el  h(ícho  de  que  á 
{>esar  de  haber  España  celebrado  con  la  China  tratados  idénticos 
á  los  que  han  ajustados  Inglaterra  y  Francia,  hasta  la  fecha  no 
ha  podido  consegir  inmigración  directa  de  los  puertos  de  la  Chi- 
na y  ha  encontrado  diñcultades  que  la  han  obligado  á  seguir  to- 
mando su  inmigración  para  Cuba  del  puerto  de  Macao.  Al  ne- 
goííiar,  pues,  una  convención  sobre  inmigración,  deberá  US.  pro- 
pender á  que  no  se  presenten  {)Osteriormente  inconvenientes  como 
los  que  ha  encontrado  España,  y  tratar  de  conseguir  que  se  desig- 
nen por  el  Gobierno  chino  algunos  puertos  del  Norte,  donde  se 
establezcan  consulados  y  agencias  peruanas  para  contratar,  p6- 
bHea  y  libremente  y  con  intervención  de  las  autoridades  chinas, 
inmigrantes  para  nuestras  costas,  fijándose  las  bases  y  condiciones 
de  la  emigración,  y  tomándose  todas  las  providencias  que  crea 
necesarias  para  asegurar  el  fiel  cumplimiento  de  los  contratos  de 
locación  ó  de  las  condiciones  de  emigración  que  se  estipulen. 

l*aedc  US.  proponer  al  (íobierno  chino  el  envío  al  Perú  de  un 
agente  «pie  tenga  especial  encarga  de  vigilar  por  el  exacto  cumpli- 
mienio  de  las  condiciones  que  se  estipulen  en  los  contratos  de 
locación. 

Muy  conveniente  sería  entenderse  con  uiva  ó  varias  casas  chi- 
nas para  el  establecimiento  de  agencias  que  se  encarguen  de  la 
emigración  libre,  como  la  que  se  verifica  hacia  Colifornia.  Si 
esto  fuese  posible,  no  habría  deficultad  en  que  se  estableciese  en 
el  dia  una  línea  de  vapores  directa  entre  el  Callao  y  los  puertos 
de  la  China,  y  no  dudo  que  la  Compañía  de  Vapores  del  pacífico 
haría  venir  en  el  día  buques  apropiados  á  ese  servicio. 

4?  Los  beneficios  que  están  llamados  á  producir  los  tratados 
que  se  celebren,  y  muy  especialmente  las  convenciones  de  emi- 
gración, dependen  esencialmente  de  la  acción  diplomática  y  con- 
sular, á  la  cual  queda  reservada  la  ejecución  de  las  prescriciones 
más  trascendentales  de  aquellos  pactos.  A  los  agentes  de  ese  orden 
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corresponde,  según  el  derecho  público  oriental,  no  solo  la  protec- 
ción de  las  personas  j  de  los  intereses  de  sus  nacionales,  aino,  lo 
qne  ciertamente  es  más  graye,  la  administración  de  la  jastieia 
civil  7  criminal  en  cuanto  á  aquellos  concierne,  y  la  Inspección 
Y  vigilancia  en  el  cumplimiento  de  las  condiciones  bajo  las  cua- 
les se  permite  y  debe  realizarse  la  emigración.  Muy  altas  y  muy 
delicadas  son,  pues,  las  funciones  que  están  llamados  á  desempe- 
ñar nuestro  cónsules  y,  por  lo  mismo,  es  indispensable  consultar 
el  mayor  acierto  en  su  designación.  Los  Gobiernos  de  China  y 
el  Japón  tienen  adoptado  el  principio  de  no  admitir  con  ese  carác- 
ter personas  que  tengan  negocios  ó  ejerzan  la  profesión  mercantil 
en  dichos  países.  Por  esta  razón  las  demás  naciones  han  nombra- 
do, y  mantienen  en  ellos,  cónsules  oficiales  rentados. 

Deseando  el  Gobierno  obrar  en  esta  materia  con  el  conocimien- 
to pleno  que  deben  suministrarle  los  informes  que  US.  le  trasmi- 
ta después  de  estudiar  atentamente  aquellos  Estados,  y  siendo  in- 
dispensable atender,  desde  luego,  á  las  operaciones  del  comercio  y 
de  la  emigración  que  se  establecerán  inmediatamente  en  los  puer- 
tos de  China  por  peruanos  ó  en  relación  con  el  Feru,  en  conse- 
cuencia de  los  tratados  y  convenciones  que  US.  debe  celebrar, 
queda  autorizado  US.  para  constituir  cónsules  provisionales  en 
los  lugares  que  so  designen  en  los  convenios  para  el  tráfico  de 
buques  peruanos. 

Si  la  importancia  de  las  relaciones  oficiales  ó  de  l<^s  ní^gocios 
mercantiles  ó  de  emigración  que  se  desenvuelvan  por  efecto  de 
los  tratados,  exigiese  la  subsistencia  de  una  misión  permanente 
en  Pekín  ó  Yedo,  facúltase  á  US.  para  acreditar  ante  los  Gobier- 
nos de  esos  Imperios  con  el  carácter  de  Encargado  de  Negocios  ad 
interim  y  cónsul  general,  al  secretario  de  esa  legación  doctor  don 
Juan  Federico  Elmore.  dando  cuenta  á  este  Ministerio  para  que 
se  provea  lo  conveniente. 

69  Por  los  documentos  que,  en  copia,  se  agregan  á  estas  ins- 
trucciones, se  impondrá  US.  de  los  graves  sucesos  que  han  teni- 
do lugar  en  Yokohama  con  motivo  de  la  arribada  á  ese  puerto 
de  la  barca  peruana  «tMaría  Luz»,  de  la  ingerencia  indebida  y 
hostil  del  Agente  diplomático  de  Su  Majestad  Británica  en  Ye- 
jÍQ^  y  de  la  sentencia  pronunciada  por  las  autoridades  japonesas 
contra  el  capitán  don  Ricardo  Herrera,  (1)  de  la  cual  han  protesta- 
do los  cónsules  extranjeros  por  considerar  abusivos  los  procedi- 
mientos observados.  Como  verá  US.,  aparece  de  esos  documen- 
1  tos  que  los  papeles  del  buque  estaban  en   regla,  que  los  colonos 

que  formaban  parte  de  la  expedición  de  la  «María  Luz*  fueron 
contratados  en  debida  forma  en  Macao,  que  á  su  llegada  transi- 

(1)  Páiiaaie. 
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lioria  al  Japón  dMfrnUiban  de  buena  sal u« I  y  ae  inanifeatabau  «a- 
iiÍ6lechos  del  trato  que  recibían  ¿i  bordo   de  la  barca  peruana;  en 
una  palabra,  que  esa  expedición  se  encontraba  en    Ins  miamas 
eondioiones  If'galeH  en  qne  ^e  ei'ectiian    todas  las  que  «alen  de 
Macao  para  el  Perú  y  la  isla  de  Cuba,  y  de  los  puertos  de  Ghiiia 
para  lan  colonias  int^lesas  y  francesas.     Sin  embargo,   veinticin- 
i<;o'ílías  después  de  hallarse   reparando  tranquilamente   sus  ave- 
Tías  en  YokoliaiTia  la  «María  Luz-i    fué  registrada  por  el  Agente 
•diplomático  inglé:^,  acompafiudo  do   dos  oticialcs  dol   bu(pie  de 
•guerra  de  esa  nación   aUí  surto;   el    piloto,    ia    iripulación  y  loe 
pasajeros  chinos    fueron    á(»raeti(los   á    indagaciones    6  esclareci- 
mientos íi  que  no  '^^itaha  autorizado  el   mencionado  Agente  ili- 
ploimitico,  y  al  día  siguiente,  á  instigaci(nies  de    éste,  el  (hibier- 
no japonés  sometió  á  juicio   al   capitán   Herrera:  y  (lesjjués  de 
procedimientos  indebidos  y  aun    i^ontrariin  ú  las  leyes  del  país, 
fué  éste  c»)nilen}ido  á  una  pena  i  ufa  man  tt^;  y  {)Osteriorniente  fue- 
ron deeembarca'l^^s   los  colonos  ciiinos   ([ue  venían   en  la  burea 
«María  Luz»,  infiriéndose   con    to«los    esto»<   hechos   un  insultí)  á 
.nuestra  bandera,   y   graves    perjui^Mos  á  los  dueños  y  armadores 
«de  aquel  buque. 

A  la  llegada  de  US.  á  Yokohaina  se  informará  detaüadamen- 
te  de  los  antecedentes  de  este  asunto  que,  por  «er  violatorios  de 
los  derechos  que  la  ley  internacional  asegural)a  á  la  «María  Ijuz» 
•en  su  arribo  forzoso  á  ese  puerto,  motivaron  la  [>rotesta  de  los 
•cónsules  extranjeros,  y  entablará  las  gestiones  diplomáticas  con- 
ducentes á  alcanzar  la  reparación  de  la  injusticia  y  de  la  violen- 
cia de  que  ha  sido  objeto  el  capitán  Herrera,  la  indemnización 
4ie  los  perjuicios  qne  se  le  han  irrogado  y  la  satisfacción  que  de- 
*be  dan^e  á  nuestra  bandera. 

G^  Las  muy  especiales  condiciones  de  los  i>aíses  á  donde  va 
US.  acreditado,  hacen  indispensable  que  los  empleados  de  la  Le- 
gación estén  siempre  reunidos,  haciendo,  si  es  posible,  vida  co- 
mún, tanto  durante  el  viaje,  como  en  los  distintos  puntos  á  don- 
de lleguen.  Es  por  esto  que  el  Gobierno  ha  determinado  qué 
las  asignaciones  que  debían  pagarse  á  los  Adjuntos  y  al  Secreta- 
rio, así  como  la  correspondiente  a  US.  por  gastos  de  viaje,  esta- 
blecimiento y  escritorio  formen  un  fondo  general  para  atender  á 
la  movilidad,  mantenimiento  y  demás  gastos  de  represeirtación 
flue  puedan  ofrecerse  en  ambos  Imperios. 

Esas  aaignaeiofies  suman  la  cautidaKi   de  diez  y  nueve  mil  so- 
Jq0  (S/.  19,000)  que  US.  ha  reeJbido,  y  á  la  cual  puede  US.  agre- 

Sar  el  derecho  que  por  legalización  de  contratos  cobra  el  cónsul 
e  la  República  en  Macao,  cuyo  derecho  está  declarado  renta 
del  Estado.     Con  estas  cantidades,  cree  el  Gobierno  que  podrá 
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US.  atender  suficientemente  á  los  gastos  de  la  Legación;  pero 
para  el  caso  que  así  no  fuese,  qneda  Ü6.  fefculfí'<lii  i'>iira  irinw 
contra  el  Gobierno  por  la  suma  que  fuese  nece.«:ij  ia,  á  cuyo  eiVc- 
to  se  le  entoegará  á  ÜB.  una  carta  de  crédito. 

En  este  caso,  como  en  todos  los  que  respecto  de  aduiinisUacióu 
de  fondos  oeurriemn  eai  el  deaempaSo  de  la  misión,  UB.  dará  al 
Gobierno  cuenta  de  su  inversión  en  la  forma  prescrita  por  los 
reglamentos  del  ramo. 

7?  El  (íobierno  ha  querido  que  el  obsequio  de  ulgimos  objeUitj 
de  estimación,  sirva  de  recuerdo  á  la  amistad  que  ofrece  á  los 
alios  funcionarios  de  aquellos  países,  ante  los  cuales  va  US.  acre- 
ditado. A  este  fin  destina  los  que  consta  de  la  nota  adjunta»  y 
(}oe  reamito  á  US.,  encargándole  loe  distribuya  de  la  manera  qu^ 
considere  más  acertada,  entre  los  soberanea,  de  i  )S  Imperios  de 
China  y  el  Jafuní  y  los  jefes  desús  Ga^inete^,  manilestanílo 
exjdícitamente  que  el  Gobierno  peruano  no  les  fitribuye  valor 
ninguno  por  su  utilidad  ó  riqueza,  sino  *orao  hi  significación 
morad  del  alto  aprecio  que  hace  de  las  relaciones  con  aquellos 
pueblos  que  por  pnmera  vez  saluda. 

Grandes  son,  pues,  los  esfuerzos  de  sagacidad,  A^  pinulenciu  y 
de  actividad  que  necesita  emplear  US.  en  el  d«  -♦lupeño  do  tan 
importante  comisión.  Contribuirá  eficazmente  al  éxito  de  las 
gestiones  de  US.,  la  persuasión  que  logre  llevar  al  ánimo  de  los 
Gabines  de  Pekin  y  Yedo  y  de  los  diplomájtic(»s  oxiranjeros,  de 
que  el  Gobierno  peruano  al  promover  la  celebración  de  tratados, 
especialmente  oonvenciones  de  emigración,  obedece  á  las  mis- 
más  altísimas  inspiraciones  de  justicia,  al  mismo  interés  huma- 
nitario, que  mueven  á  las  naciones  europeas  y  á  los  Estados 
Unidos  á  trabajar  en  la  reforma  de  los  sistemas  adoptados  para 
la  contratación  y  el  trasporte  de  los  emigrantes  asiáticos.  Por 
otra  parte,  es  de  esperarse  que  US.  encuentre  un  apoyo  amistoso 
en  los  representantes  de  los  Estados  Unidos  y  Francia,  á  cuyos 
Gobiernos  me  he  dirigido,  oportunamente,  pidiendo  su  ayuda 
mora^l  parara  üacilü.ar  el  éxito  de  nueatoKis  laudables  propósitos. 
No  he  recibido  aún  la  respuesta  oficial,  que,  á  mi  juicio,  no  pue- 
de dejar  de  ser  satisfactoria.  Luego  que  llegue  á  mis  manos  la 
comunicare  á  US. 

Dios  guarde  á  U8. 

J,  de  la  ISwi-Affüeno. 
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Ministerio  de  Relacionei  Ekimore$, 

Lima,  Setiembre  B  dé  1872. 

Señor  dou  Ulises  Delboy,  Consol  Genertil  dei  Perú  en  Macao. 

Con  fecha  6  del  actual,  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  ha 
expedido  el  siguiente  decreto: 

«Por  convenir  al  mejor  servicio  público,  y  mientras  se  aprue- 
ba por  el  Congreso  el  proyecto  de  ley  de  contabilidad  para  las 
Cancillerías  consulares  y  la  tarifa  correspondiente,  se  dispone: 
que  los  derechos  que  por  razón  de  su  oficio  ha  estado  cobrando 
hasta  hoy  el  Consulado  de  la  República  en  Macao,  se  apliquen  á 
los  fondos  del  Estado,  debiendo  disfrutar  el  empleado  que  des- 
empeñe dicho  cargo  solamente  del  sueldo  que  se  le  señale  y  que- 
dando obligado  á  pasar  semestral  mente  la  respectiva  cuenta  de 
tales  emolumentos  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  para 
que  disponga  de  su  aplicación.» 

Que  trasbribo  á  US.  para  que,  cuando  esté  en  posesión  de  su 
destino,  le  dé  el  debido  cumplimiento. 

Dios  guarde  á  US. 

/  de  la  Ríva-Agüero, 


Legaciím  del  Perú  en  la  China  y  el  Japón. 

PalaciQ  de  Yenrio  Kivan  (Hamag^ten) 

Vedo,  Marzo  7  de  187Z. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 

En  mi  nota  N?  11,  fechada  en  San  Francisco.de  Califorhia  el  V 
de  Febrero  último,  anuncié  á  US.  que  en  ese  día  debía  salir,  como 
en  efecto  salí,  de  aquel  puerto  en  el  va^or  «Colorado».  El  27 
del  mismo  mes,  conforme  al  itinerario  de  la  compañía,  llegué, 
en  unión  de  todos  los  miembros  de  mi  Legación,  al  puerto  de 
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YokohaniQ,  importante  ciudad,  situada  en  la  bahía  de  Yedo  á 
4&  millas  del  mar  y  á  18  de  la  capital,  con  la  que  está  unida 
por  un  ferrocarril  y  telégrafo. 

En  el  presente  oficio  rae  permitirá    US.  concretarme  á  hacerle 
una  suscinta  relación  de  la  manera  cómo  ha  sido  recibida  la  pri- 
mera misión  peruana  en  el  Asia,  tanto  por  las  autoridades  japo 
nesas,  como  por  los  representantes  extranjeros  residentes  en  este 
Imperio. 

Inmediatamente  después  de  fondear  en  Yokohama  el  vapor 
«Colorado»,  se  presentó  á  bordo  un  oficial  del  buque  de  guerra 
norte-americano  «Ydaho»,  poniendo  á  mi  disposición  para  con- 
ducirse á  tierra  uno  de  sus  botes,  conforme  á  las  instrucciones 
que,  anticipadamente,  había  recibido  su  Comandante  del  señor  De 
Long,  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  esta  Corte. 

Las  relaciones  que  hoy  cultiva  este  Imperio  con  las  Naciones 
cristianas  hacen  que  los  principios  y  usos  generales  del  Derecho 
de  Gentes  vayan  gradualmente  alcanzando  su  debida  aplicación; 
por  cuyo  motivo  no  encontramos  en  los  funcionarios  de  Aduana 
dificultad  alguna  para  el  libre  paso  del  numeroso  equipaje  de  la 
I^egación. 

Con  los  miembros  de  ella  me  alojé,  por  de  pronto,  en  uno  de 
los  buenos  hoteles  que  posee  Yokohama,  puerto  donde  tienen  su 
residencia  casi  todas  las  Legaciones  extranjeras. 

Temprano,  el  día  28,  recibí  la  visita  del  señor  Gobernador  de 
Kanagawa,  distrito  á  que  pertenece  el  puerto  de  Yokohama.  En 
mi  nombre,  se  la  devolvió  el  secretario  de  la  Legación,  y  al  mis- 
mo tiempo  envié  á  uno  de  los  Adjuntos  navales  á  saludar  al  co- 
mandante del  «Ydaho»  por  su  atención  del  día  anterior. 

Mi  primer  cuidado,  el  28,  fué  salir  á  visitar  á  Su  Excelencia  el 
señor  C.  E.  De  Long,  E.  E.  y  M.  P.  de  los  Estados  Unidos  de 
América,  quien,  á  petición  del  Gobierno  del  Perú  y  con  el  con- 
sentimiento del  Americano,  había  e?tado  desde  el  año  de  1870 
encargado  de  velar  por  los  intereses  {peruanos  en  este  Imperio. 
Le  entregué,  en  persona,  la  nota  de  US.  de  Diciembre  12  de 
1872,  referente  á  sus  servicios;  acerca  de  los  que  ya  le  había  rei- 
terado el  agradecimiento  del  Gobierno,  en  la  nota  que,  con  fecha 
'27,  le  pasé,  anunciándole  mi  llegada.  El  señor  De  Long,  con  la 
mayor  amabilidad,  ha  facilitado  mis  primeros  pasos  para  poner- 
me en  relación  con  los  Agentes  extranjeros  y  con  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  japonés,  y  no  dudo  que  el  Gobierno  pe- 
ruar.o  sabrá  apreciar  debidamente  sus  buenos  servicios. 

Siguiendo  la  costumbre  establecida  aquí,  el  mismo  día  28  hi- 
ce, c©n  el  Secretario  de  la  Legación,  la  primera  visita  al  Cuerpo 

Diplomático,  en  la  que  el  señor  De  Long  bondadosamente  quiso 

T.-7 
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acoinpanariiie,  y  así  lo  verificó.  Los  Agentes  extranjeros  todos 
me  devolvieron  la  visita  al  siguiente  día. 

Como  mi  deseo  fuese  apresurar,  en  lo  posible,  mi  recepción  por 
el  Emperador,  acordamos  con  el  señor  De  Long,  venir  juntos  á 
Yedo  el  IV  de  Marzo  á  saludar  al  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  pasajidole  yo  antes  la  nota  respectiva  y  pidiéndole 
me  señalase  día  y  hora  [)ara  entregar  en  manos  de  S.  M.  la  c  ir- 
ta  original  de  S.  E.  el  Presidente. 

En  la  capital,  supimos  que  ese  día  era  festivo  para  las  oíici- 
nas  del  Estado,  por  cuya  razón  se  encontraban  cc^rradas.  A  pe- 
sar de  e«to,  mi  primera  entrevista  con  su  señoría  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteri()res  tuvo  lugar  en  su  residencia  particular. 
En  esta  entrevistíi  me  acompañaron  el  señor  Ministro  de  los 
Eí^tados  Unidos,  el  Secretario  rJe  la  Legación  y  dos  de  \o^  adjuntos. 

La  conferencia,  que  tuvo  lugar  a  lastres  de  la  tard-e,  fué  suma- 
mente amistosa,  comenzando,  según  estilo  japonés,  como  en  todo 
acto  oficial,    por   darnos  una   taza   de   té  y    cigarros.     El  señor 
fíoyeshima  me  manifestó  la   complacencia  de  eu    gobierno  por  la 
llegado  de  un  Ministro  peruano,  y  que  se  me  había   estado  esoe 
rando  hacía  algún  tienpo.     Yo  le  expliqué  la  causa  de  bi  demora 
on  mi  arribo,  signifíicándole,  al  mismo  tiemjx),  el   i)lacér  con  que 
el  Perú  contemplaba    los  admirables   progresos  del    Japón.     Kn 
seguida,  y  refiriéndose  á  mi  nota,  rae  agregó  que  la  había  recibi- 
do con    mucho  placer,  y   que   muy  pronto   acordaría   con  S.  Xf. 
acerca  de  la  audiencia  que  liabia  solicitado.   Depues  de  conversar 
{ligo  sobre  el  Perú  y  sus  adelantos,  el  señor   Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  me   manifestó  que  S.   M.  el    Emperador   deseaba 
expresar  sus  am'stosos  sentimientos  hacia  mi  país,  ofreciéndome 
para,  mi  residencia  el  Palacio  de  YenrioKivan  (también  llamado 
Hamagoten).     Esta  fué  una  de  las   quintas  de  los  antiguos  Tay- 
CU116S,   que  se   preparó  de   nuevo   expresamente   para  el  Duque 
Edimburgo,  y  que  después   ha   sido   la  residencia  de   Alexis; 
siendo   de   notarse   que  ahora  por  primera  vez  se  le  ofrece  á 
una  Legación  extranjera.     Esta  distinción  no  era  posible  rehu- 
sar, y  como  tal,  y  como  un  honor  que  se  hacía  al  Perú,  manifesté 
al  señor  Soyeshima  que  la  aceptaba,  pero  con  la  intención  de  ser 
lo  menos  gravoso  á  su   gobierno  y  de   ocupar  el  Palacio  solo  por 
un  tiempo  limitado.     Terminé  la  entrevista,  dando  tanto  el  señor 
Soyeshima  como  yo  las  gracias  al  señor  De  Long  por  sus  amisto- 
sos oficios.    El  H.   Ministro  aniBricano  dijo,  entonces,  que  allí 
terminaba  &u  misión,  y  que  hacía  votos  y  que  no  tenía  duda  de 
que  las  relaciones  entre  el  Perú  y  el  Jiy^ónsejoan  siempre  buenas 
y  mis  negocios  iicompaBados  del  más  feliz  éxito;  sentimientos 
á  que  nos  unimos  el  señor  Soyeshima  y  yo. 


—  51  — 

Habiendo  regresado  eea  misma  (arde  á  Yokohama,  fué  4  bus- 
carme, el  siguiente  dia  2  de  Marzo,  an  oficial  del  gobierno  paj^a 
acompañarlos  á  Yerio  Kivan.  Desde  ese  dia  ocupo  este  hermo- 
so Palacio  con  todo  el  personal  de  mi  Jjegación,  y  hemos  sido  y 
somos  ot>jeto  de  las  mayores  atenciones  de  las  autoridas  japone- 
sas, con  cuyo  fin  tres  oficiales  del  Ministerio  de  Relaciones  Este- 
riores  viven  en  él  y  entre  ellos  un  intérprete  que  atiende  á  cuan- 
to se  nos  ofrece. 

A  las  7  de  la  misma  noche  recibí  la  contestación  del  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  á  mi  nota  del  19  En  esa  se  me  señala- 
ba las  2  )).  m.  del  dia  3  para  mi  recepción  por  el  Emperador. 

ruco  antes  de  la  hora  indicada,  llegaron  á  este  Palacio  tres 
empleados  del  Ministerio  de  Relaciones  exteriores  eu  dos  coches 
del  Gobierno  y  una  guardia  de  honor  compuesta  de  oficiales  laon- 
tados  para  acompañarnos  al  Palacio  Imperial. — considero  inne- 
cesario entrar  en  la  descripción  detallada  de  todo  el  ceremonial 
que  acompañó  á  mi  presentación  al  Mikado.  Basta  decir  á  US. 
que  esc  acto,  aunque  imponente,  es  hoy  bien  sencillo  con  mo- 
tivo del  espíritu  liberal  de  S.  M.  y  de  su  Gobierno.  Sin  embar- 
go, el  Kmperador  y  los  altos  ñincionarios  que  intervieaei^  ííu 
ella,  llevan  sus  trajes  japoneses;  sólo  el  Ministro  de  ivclaciones 
Exteriores  usa  uniforme  diplomático  a  la  europea,  así  como  las 
tropas  que  han  adoptado  el  estilo  del  ejército  francés.  El  Mika- 
do  se  deja  ver  en  la  audiencia,  y,  al  acercarse  el  nuevo  Represen- 
tante extranjero,  se  pone  de  pié  y  permanece  así  durante  ella. 

Presentado  á  S.  M.  por  el  Ministro  de  Relaciones  Eí^teriores, 
leí  el  discurso  de  que  acompaño  á  US.  una  copia:  concluido  que 
fué,  puse  en  manos  de  S.  M.  la  carta  credencial  del  Presidente 
del  Perú,  contenida  en  la  hermosa  caja  de  oro  que  al  eíepto  se 
fabricó  eu  Lima.  El  Mikado,  cuyo  título  oficial  y  propio  para 
los  japoneses  es  el  de  Tenno  (hijo  del  cielo,)  leyó  en  ]ílponl^  la 
eontestaci6n,  que  traducida  remko  á  US. -^ Acto  eoutínuo,  presen- 
té á  S.  lif .  al  secretario  y  4  los  nueve  adjuntos  de  la  Legación;  y 
nos  fotiramos  del  Salón  del  Trono,  á  ot^ro  iuoiediato,  donde  se 
nos  sirvió  té,  cigarros  y  ref&sscos,  siendo  eatóncas  presentado  al 
jefe  úel  •Gabinete  ^eUsr  ^^.ajio.  AlUí  también,  me  comunicó  el 
señor  Ministro  Soyeshima  que  S.  M.  el  Tenno  habió  resuelto  en 
esa  noche  obsequiarnos  con  un  banquete  oficial  en  Yenrio  Kivan, 
que  sería  presidido  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — 
En  seguida  fuimos  reconducidos  á  este  Palacio,  observándose  el 
mismo  orden  que  á  la  ida  y  con  los  mismos  honores  militares. 

Con  motivo  de  mi  recepción  por  el  Emperador,  debo  consignar 
aquí  dos  incidentes,  ambos  honrosos  para  la  Legación  que  pre- 
sido.    El    primero  se  refiere   á  la  asistencia  y   presentación  al 
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Emperador  de  todos  loe  Adjuntos.  Eu  las  pocas  horas  que  me- 
diaron del  2  al  3  de  Marzo,  el  Ministro  Soyesbima  hizo  tres  es- 
fuerzos distintos  para  que  sólo  me  acompañasen  en  la  audiencia 
solemne  el  Secretario  j  uno  ó  dos  de  los  Adjuntos.  Se  fundaba 
el  Ministro  en  que  no  había  sido  costumbre,  en  casoe  anteriores, 
presentarse  el  Agente  Diplomático  con  un  séquito  tan  numeroso. 
Yo  le  hice  comprender  que  el  carácter  extraordinario  de  la  Mi- 
sión y  el  deseo  de  manifestar  mayor  deferencia  á  la  persona  de 
S.  M.  habían  decidido  á  mi  Gobierno  á  enviar  un  personal  cre- 
cido y  que,  teniendo  igual  nombramiento  oficial,  no  podía  ex- 
cluir una  parte  de  ellos  sin  inferirles  un  desaire  que  jamás  apro- 
baría el  Presidente.  El  señor  Soyeshima  insistió  y  volvió  á  in- 
sistir en  su  pretensión  con  notable  empeño;  pero,  al  fin,  gané  el 
punto,  y  los  nueve  Adjuntos  fueron  presentados  en  la  audiencia 
solemne. 

Otro  hecho  digno  de  recordarse  es  el  que,  por  primera  vez,  en 
mi  recepción,  han  penetrado  los  coches  que  conducían  á  un  Mi- 
nistro extranjero  hasta  el  último  patio  interior  del  Palacio  Im- 
perial. El  mismo  día  3,  el  Emperador  firmó  una  ley  para  que, 
en  adela?)  te,  se  observase  el  mismo  ceremonial  en  las  recepciones 
diplomáticas. 

El  banquete  que  se  verificó  en  la  noche  del  3,  fue  verdadera- 
mente suntuoso  y  de  felices  resultados.  A  él  asistieron  los  altos 
funcionarios  del  Departamento  de  Relaciones  Exteriores  y  el  Mi- 
nistro de  los  Estados  Unidos,  señor  De  Long.  La  salud  y  pros- 
peridad del  Presidente  Pardo  y  de  S.  M.  el  Tenno  lueron  objeto 
de  los  primeros  brindis  oficiales.  Reinó  la  mayor  cordialidad  y 
buen  humor,  y  puedo  decir  que  desde  el  primer  día  se  hicieron 
fáciles  mis  relaciones  privadas  y  oficiales  con  el  gobierno  ja- 
ponés. 

Para  concluir  diré  á  US.  que  el  mismo  día  de  mi  recepción 
oficial  puse,  por  telégrafo,  el  hecho  en  conocimiento  de  US.,, 
por  conducto  de  las  Legaciones  en  Londres  y  Washington;  y,  en 
seguida,  la  comuniqué,  por  escrito,  á  los  diferentes  Agentes  Di- 
plomáticos acreditados  en  esta  Corte.  De  todos  ellos  he  recibi- 
do las  contestaciones  más  amistosas. 

Tengo  el  honor  de  ser  de  US.,  señor  Ministro,  muy  atento  y 
obediente  servidor. 

Aurelio  Garda  y  García. 
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MhxigUrio  de  Relacioives  Hkteriores 

Lima,  Abril  19  de  Í873. 

Señor  dou "Aurelio  García  y  García,    Enviado   Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  del  Perú  en  China  y  el  Japón. 

Me  es  grato  comunicar  á  US.  que  lioy  ha  sido  aprobada  por 
el  Congreso  la  Convención  Consular  con  el  Portugal  y  el  artícu- 
lo adicional  sobre  inmigracióji.  De  este  modo  podemos  contar 
con  que,  en  adelante,  se  habrá  mejorado  notablemente  ésta  en  be- 
neficio de  nuestra  agricultura  y  obras  públicas.  El  Gobierno  se 
ocupa,  además,  con  la  mayor  actividad,  en  dar  un  reglamento 
que  preste  garantías  de  toda  clase  á  los  inmigrantes  que  vengan 
á  las  costas  del  Períi  y  que  haga  cesar  la  oposición  que  ha  en- 
contrado la  inmigración  China  hacia  este  país,  quitándole  el  ca- 
rácter odioso  que  hasta  hoy  ha  tenido. 

Para  que  pueda  US.  manifestar  en  ese  país  cuáles  son  las 
ideas  que  á  este  respecto  abriga  el  Gobierno,  me  es  grato  incluir 
á  la  presente  algunos  de  los  principales  artículos  del  nuevo  Re- 
glamento que  dentro  de  poco  se  publicará  y  se  hará  cumplir  y 
que  como  verá  US.  contiene  el  acta  sobro  pasajeros  (The  Pas- 
sangers  act)  dictada  por  el  Parlamento  inglés,  en  14  de  Agosto 
de  1855. 

A  más  de  los  artículos  que  se  adjuntan,  contiene  el  Reglamen- 
ta algunos  otros  que  se  pueden  reasumir  en  los  siguientes  prin- 
cipios: 

Obligación  á  los  patrones  de  proporcionar  semillas  de  seda  y 
diez  plantas  de  morera  á  cada  chino  que  tenga  en  su  hacienda, 
siendo  de  la  propiedad  de  este  último  lo  que  le  produzca  esa  in- 
dustria. 

Facultad  del  colono  para  pedir  la  anulación  de  su  contrata, 
en  cualquier  tiempo,  abonando  lo  que  el  patrón  haya  pagado 
por  ella,  y 

Obligación  en  el  patrón  de  repatriar  á  todo  colono  asiático 
que,  vencida  su  contrata,  lo  solicite. 

En  vista  de  los  firmes  propósitos  que  animan  al  Gobierno  por 
sistemar  convenientemente  la  inmigración  asiática,  para  obte- 
ner ésta  en  las  mejores  condiciones  posibles,  es  de  esperarse  que 
el  principal  objeto  de  la  misión  de  US.  tenga  un  resultado  satis- 
factorio. Para  ello  confía,  además,  el  Gobierno  en  el  celo  é  in- 
teligencia de  US.  y  en  la  buena  acogida  que  es  de  esperarse  ha- 
ya US.  merecido  á  la  fecha,  del  Gobierno  de  la  China. 


Respecto  del  Japón,  ne  ha  visto  aquí,  con  suma  satisfacción]  el 
telegrama  en  que  avisaba  US.  haber  sido  recibido  de  un  modo- 
expléndido,  que  nos  hace  augurar  el  mejor  éxito  en  la  gestión 
de  ]a  «María  Luz.i» 

Dios  guarde  á  US, 

J.  de  la  ñivd-Ajfüerü. 


liiT  nífnríiia 


Lalación  del  Perú  en  Ul  China  y  Japón.  - 

Vedo,  Abril  22  de  1873. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Lima. 
Beñor  Ministro: 

Tfengó  el  honor  de  remitir  á  US.,  adjunta,  tina  copia  del  des- 
pacho que  en  31  de  Matzo  padado  dirigí  al  señor  Ministro  de 
Negocios  Extranjeros  de  este  Imperio,  conteniendo  la  exposición 
que,  eh  nombre  del  Perú,  he  preparado  sobre  el  enjuiciamiento  y 
detención  de  la  barca  «María  Luz»  y  haciendo  la  debida  íecla- 
mación  contra  el  Gobierno  japonés  por  las  consecuencias  de  esos 
actos  ilegales,  (anexo  N?  1,  con  12  sub-anexos.)  ^ 

A  pesar  de  las  muchas  y  variadas  atenciones  que  me  han  ro- 
deado desde  mi  arribo,  y  de  que  he  dado  cuenta  á  US.  en  notas 
anteriores,  conseguí,  en  la  fecha  indicada,  que  mi  exposición 
quedai^ft  concluida  con  su  respectiva  traducción  en  inglés,  todo 
íó  que  ofrecía  muchas  dificultades,  pues  la  cuestión  de  la  «María 
Luz»  abunda  en  circunstancias  raras  y  verdaderamente  nuevas 
que  fera  necesario  estudiar  con  esmeto  en  su  origen  y  anteceden- 
tes, á  la  vez  que  me  imponían  la  obligación  de  proveerme  de 
documentos  que  apoyasfen  mis  palabras  y  los  que  he  obtenido 
muy  importantes. 


Ayer  hice  una  visita^  en  ra  despaoho,  al  señor  Wooyeoo,  siice- 
Bor  accidental  del  Ministro  Soy^Éhima,  en  la  cual  le  manifesté  \m 
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imposibilidad  en  que  me  encontraba  de  permanecer  mucbo 
tiempo  más  en  el  Japón  y  el  interés  que  el  Gobierno  y  la  opi- 
nión pública  del  Perú  tenían  en  la  cuestión  que  debatíamos^ 
siendo  ésta  además  un  obstáculo  al  establecimiento  de  las  rela- 
ciones permanentes  por  las  que  debemos  estar  unidos.  El  señor 
Wooyeno  expuso  que  haría  todo  lo  posible  para  satisfacer  mis 
deseos;  pero,  como  la  materia  era  muy  complicada,  t  ?nía  que  to- 
marla en  seria  consideración.  Esto  es  también  lo  que  expresó 
por  escrito  en  la  nota  acuse  de  recibo  de  que  remito  á  US.  una 
copia  adjunta  (anexo  N*'  2). 

Respecto  á  la  manera  como  he  tratado  el  caáo  de  la  «María 
Luz»,  en  la  exposición  á  que  me  refiero,  deseo  llamar  la  atención 
de  US.  á  dos  ó  tres  puntos  que  muy  particularmente  lo  merecen. 

La  circunstancia  de  presentarse  en  el  Japón  una  misión  di- 
plomática con  el  objet',  desde  antes  existente,  de  celebrar  un 
tratado  de  ami.'^tad,  á  la  vez  que  con  el  i)ropósito  que,  como  pa- 
so previo  debía  cumplirse,  de  exigir  reparación, — esa  circuns- 
tancia, agregada  a  la  del  extraordinario  recibimiento  que  me 
hizo  este  Gobierno,  y  mi  deseo  de  consignar  en  un  despacho  di- 
plomático hi  verdadera  historia  de  cómo  vino  á  ser  nombrada 
esta  Legación, — me  decidieron  á  hacer  que,  á  la  exposición  pro- 
piamente dicha  sobre  la  «María  Luz»,  precediese  la  suacinta  rela- 
ción que  US.  encuentra  allí,  y  que  era  no  sólo  útil,  sino  indis- 
pt'nsable,  si  consideramos  la  total  ignorancia  que  acerca  del  Pe- 
rú existe  en  este  país,  y  los  esfuerzos  que  se  han  hecho,  tanto 
privada  como  públicamente,  para  impresionarlos,  haciéndoles 
creer,  por  ejemplo,  que  el  Gobierno  peruano  jamás  había  tenido 
la  idea  de  enviar  al  Japón  una  Misión  antes  de  tener  noticia  del 
caso  de  la  «María  Luz»,  y  que  la  no  venida  de  los  buques  de 
guerra  fué  obra  de  la  intervención  del  Gobierno  intuios. 

En  la  narración  de  los  hechos  relativos  á  la  arribada  de  la 
barca  á  Kanagawa  y  al  modo  como  se  dio  principio  á  su  enjui- 
ciamiento, estudié  detenidamente  la  manera  de  tratar  la  inge- 
rencia del  Representante  inglés,  Mr.  Watson,  autor  directo  del 
juicio,  y  creo  que  ni  él  podrá  quejarse  de  la&  alusiones  que  á  su 
conducta  iiago,  ni  menos  el  Gobierno  británico.  Yo  esperaba 
haber  recibido  sobre  esto  alguna  noticia  de  imestra  Legación  en 
Londres;  pero  el  señor  Gálvez,  á  quien  oficié  desde  Panamá,  no 
me  ha  honrado  con  su  respuesta,  ni  aun  después  de  haberle  co~ 
raunicado  por  telégrafo  el  3  de  Marzo,  mi  recepción  por  el  Mi- 
kado.  Casualmente  en  los  días  en  que  concluía  mi  demanda,  re- 
gresó de  Inglaterra  Sir  Harry  Parkes,  E.  E.  y  M.  P.  de  S.  M. 
Británica  en  este  Imperio,  cesando  en  sus  funciones  el  Encargado 
de  Negocios  Mr.  Watson. 
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En  el  examen  analítico  de  las  irregularidades  que  se  cometie- 
ron en  el  enjuiciamiento  de  la  ^'María  Luz,^^  en  la  constitución 
del  Kencho  de  Kanagawa.  en  los  procedimientos  del  Tribunal  y 
en  sus  sentencias,  he  tratado  de  observar  el  mejor  melodía,  emple- 
ando al  mismo  tiempo  la  posible  claridad  y  concisión. — Juzgo 
que  este  sistema  contribuirá  a  que  el  Gobierno  Japones  llegue 
más  pronto  á  la  solución  del  asunto.  Espero  no  haber  omitido 
argumento  alguno  que  pudiera  aumentar  la  fuerza  y  hacer  más 
palpable  la  justicia  de  nuestra  causa,  y  las  observaciones  finales 
-acerca  del  llamado  ''Tr/ifico  de  coolíes/'  creo  que  destruyen  el 
argamento  de  humanidad,  ultimo  atrincheramiento  de  los  quo,  en 
esta  cuestión,  reconocen  que  se  procedió  sin  derecho. 

Mucho  he  meditado  sobre  los  puntos  que  debía  contener  la  de- 
manda contra  el  Gobierno  Japones.  Conocia,  por  una  parte, 
cuan  fácil  es  prolongar  por  muchos  años  las  reclamaciones  diplo- 
máticas; era  también  posible,  que  debiendo  verificarse  en  Julio  pró- 
ximo la  revisión  de  los  tratados  del  Japón  con  las  demás  naciones, 
este  Gobierno  frustase  por  ahora,  de  un  modo  muy  sencillo,  nues- 
tro propósito  de  celebrar  un  tratado  con  él,  si  en  car?o  de  ser  la 
demanda  exagerada  ó  pretenciosa,  se  negaba  rotundamente  á 
acceder  á  ella,  con  lo  que  quedarían  sin  efecto,  por  de  pronto  al 
menos,  tanto  las  reclamaciones  por  los  procedimientos  en  la  cues- 
tión de  la  ^*MaHa  Luz,^  como  la  conclusión  de  un  tratado,  com- 
prometiéndose á  la  vez  seriamente  el  éxito  de  nuestras  futuras 
negociaciones  en  Pekin; — y,  por  otra  parte,  por  el  hecho  solo  de 
la  amistosa  y  excepcional  recepción  con  que  el  Gobierno  Japones 
favoreció  á  la  primera  Legación  peruana,  se  había  demostrado 
sus  buenos  sentimientos  por  el  Perú,  causando  esto  pjrande  enojo 
y  celo  á  nuestros  opositores.  La  confirmación  de  lo  que  dejo 
expuesto  vine  á  encontrarla  en  la  conferencia  oficial  que,  en  el 
Gainsho,  tuve  con  el  señor  Soyeshima,  Ministro  de  Negocios 
Extranjeros,  el  cual  me  aseguró  que  el  Gobierno  del  Japón  en 
sus  procedimientos  con  relación  á  la  Maríar  L^'z^  no  había  tenido 
el  ánimo  de  herir  en  lo  más  mínimo  el  honor  deJ  Perd,  Presentar 
en  mi  nota  al  señor  Wooyeno  esas  palabras  del  señor  Soyeshima 
era  el  mejor  medio  de  que  constasen  por  escrito;  y  aceptadas  por 
el  Gobierno  Japones,  quedasen  como  la  expresión  franca  de  la 
satisfacción  que  recibíamos,  sin  renunciar  por  esto  á  otras  de- 
mostraciones posteriores  que,  con  prudencia  y  tacto,  espero  alcan- 
zar amigablemente. 

Mi  plan,  señor  Ministro,  ha  sido,  y  deseo  que  tanto  US.  como 
S.  E.  el  Presidente  se  penetren  de  ello,  obtener  prácticamente 
todos  los  objetos  de  mi  venida  al  Japón,  de  una  manera  comple- 
ta y  honorable,  pero  sin  herir   inútilmente  la  susceptibilidad  de 


.»m        ^  w 
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este  Gobierno,  hoy  tan  engreído  por  los  constantes  y  merecidos 
elogios  que  diariamente  recibe  de  personajes  extranjeros  y  de  la 
prensa  europea  y  americana. 

Habiendo  cumplido,  como  creo,  las  instrucciones  de  S.  E  el  Pre- 
sidente, espero  obtener  su  aprobación. 

Tengo  el  honor  de  ser  de  US.,  señor  Ministro,  muy  atento  y 
obsecuente  servidor. 

Jurelio  García  y  García. 


Legación  del  Perú  en  la  China  y  el  Japón, 

Vedo,  Marzo  31  de  1873. 

Señor  Ministro: 

En  cumplimiento  de  las  instrucciones  que  he  recibido  de  S.  E. 
el  Presidente  del  Perú,  tengo  el  honor  de  dirigir  á  V.  E.  la  pre- 
sente comunicación,  relativa  á  los  actos  irregulares  de  ciertas 
autoridades  japonesas  en  la  detención  y  juicio  de  la  barca  perua- 
na «María  Luz»,  procedimientos  todos  que,  por  su  novedad,  han 
llamado  la  atención  del  mundo  entero  y  afectan  tanto  la  honra 
de  la  República,  á  cuyo  nombre  hablo,  como  los  intereses  de  los 
ciudadanos  a  quienes  represento. 

Permítame  V.  E.  que,  antes  de  establecer  los  preliminares  de 
tan  midoso  asunto;  antes  de  examinar  los  hechos  y  patentizar  la 
inesperada  ofensa  que  se  ha  irrogado  al  Perú  y  los  perjuicios  su- 
fridos por  algunos  de  sus  ciudadanos;  y  antes,  en  fin,  de  formular 
contra  el  Gobierno  del  Japón  la  justa  demanda  de  mi  Gobierno, 
que  es  el  objeto  principal  de  este  despacho;  permítame  V.  E ,  di- 
go, que  guiado,  como  espero  siempre  serlo,  por  la  mas  perfecta 
buena  fé,  recuerde  los  antecedentes  á  que  hice  alusión  en  la  con- 
ferencia que  el  5  del  corriente  tuve  con  S.  E.  Soyoshima  Tañe- 
omi,  digno  predecesor  de  V.  E. 

Hacía  algunos  años  que  el  Perú  contemplaba  con  interés  el 
rápido  progreso  del  Japón,  tanto  en  su  desenvolvimiento  inte- 
rior, como  en  sus  relaciones  políticas  y  comerciales.  Ricos  am- 
bos países  en  productos  que,  siendo  distintos,  son  al  mismo  tiem- 
po de  gran  consumo  y  consiguiente  aprecio  en  uno  y  otro,  viene 

además  á  favorecerlos  la  facilidad  de  su   tráfico  marítimo,  sepa- 
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rados  como  se  liallan  sólo  por  uii  océano  que  durante  nueve 
meses  del  Año  puede  surcar  toda  clasfe  de  buques  sin  peligro 
alguna 

El  Perú  es  el  único  gran  exportador  de  huano.  indispensable 
al  abono  de  las  tierras  que  a^juí  es  preciso  bonificar;  posee  los 
mejores  y  más  abundantes  criaderos  de  salitre,  bórax  y  yodo; 
producienáo  aderoáí,  en  grande  escala,  el  azúcar,  cascarilla,  ca- 
fe, cochinilla,  lanas,  orchilla,  etc.,  artículos  de  que  se  carece  en 
este  Imperio  y  cuyo  consumo  debe  aumentar  gradualmente. 

El  Japón,  en  cambio,  exporta  sedas,  capullos,  té,  porcelanas, 
maderas,  arroz,  carbón  y  los  variados  artefac/os  de  laca,  bronce, 
piedras  etc.,  que  tan  solicitados  son  en   los  diferentes  mercados. 

Sistemar  sobre  bases  duraderas  el  comercio  entre  las  dos  na- 
ciones, era  una  aspiración  de  muchos  hombres  pensadores  de  mi 
país,  y  no  hará  menos  de  tres  años  que  en  los  círculos  mercan- 
tiles y  prensa  de  Lima,  se  discutió  apoyando  la  necesidad  de 
acreditiir  en  este  Imperio  una  Legación  que  celebrase  el  respec- 
tivo tratado  de  amistad,  navegación  y  comercio,  por  cuyo  medio 
se  diesen  sólidas  garantías  á  las  peisonas  y  capitales  que  debían 
figurar  en  las  nuevas  especulaciones. 

En  el  mes  de  Agosto  último  ascendió  á  la  presidencia  consti- 
tucional del  Perú,  el  Excmo.  señor  don  Manuel  Pardo,  estadista 
notable  y  una  de  las  mas  enérgicas  y  claras  inteligencias  de 
América.  A  su  penetrante  y  práctica  mirada  no  podían  ocul- 
tarse las  ventajas  mutuas  que  se  derivarían  del  establecimiento 
definitivo  de  las  relaciones  comerciales  con  el  Japón  y  nombró 
al  infrascrito  su  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenij^oten- 
ciario. 

Deseando  S.  E.  el  Presidente  del  Perú,  manifestar  la  alta  de- 
ferencia que  tiene  por  S.  M.  el  Tenno,  ordenó  que  la  misión  em- 
prendiera su  viaje  en  dos  de  nuestros  mejores  buques  de  guerra, 
la  fragata  blindada  (flndependencia*  y  la  corbela  «Unión»,  las 
mismas  que  fueron  alistadas  inmediatamente. 

Se  hallaban  ya  dichos  buques  á  punto  de  zarpar,  cuando  se 
recibieron  noticias  en  Lima,  por  conducto  de  la  Legación  Britá- 
ca,  de  que  una  barca  peruana  había  sido  detenida  en  el  puerto 
de  Yokohama,  y  sujeta  á  la  acción  de  un  Tribunal  Japonés.  Mi 
Gobierno,  con  su  acostumbrada  prudencia,  esperó  adquirir  mejo- 
res detalles,  los  que  no  tardaron  en  llegarle  muy  abundantes, 
tanto  por  las  publicaciones  periódicas,  como  por  los  oficios  de  los 
funcionarios  peruanos  en  el  extranjero. 

Cuando  esto  sucedía,  se  encontraba  desgraciadamente  en  loa 
Estados  Unidos  el  señor  Ministro  C.  E.  De  Long,  á  cuyo  cargo 
se  hallaban  desde  Abril  de  1870   los  intereses  peruanos  en  este 
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Imperio.  A  su  r^reso,  que  fué  poco  tiempo  después  de  la  de- 
teneión  de  la  (tMaFM  Ijuz»^  se  instruyo  el  señor  De  Long  de  lodo 
lo  ocurrido  é  informó  de  ello  oficiílmente  al  Gobierno  ael  Petó. 
Por  manera  que  así  se  tuvo  en  Lima  un  cabal  conocimiento  de 
la  festinación  con  que  se  había  actuado  en  el  ilusorio  juicio  á 
que  vengo  refiriéndome. 

Circunspecto  en  alta  grado,  como  lo  ei^  el  (íobiwno  de  3.  E.  ^1 
Presidenta  Pardo,  valorizó,  acertadafneíito,  qae  él  rteje  de  so 
Enviado,  de  Ifi  manera  acordada  cotí  tanta  anticipación,  íería, 
después  del  embargo  de  la  tMaría  Luz»,  malicioíftfoente  explota- 
do poi*  quienes  tanto  interés  han  Venido  demostrando  en  tergi- 
versar los  hechos  y  desfigurar  la  verdad,  como  medio  de  sacat 
triunfantes  las  sugestiones  que  al  fin  desviaron  á  las  autoridades 
japonesas  del  camino  natural  y  justo  que  primitivamente  ha- 
bían adoptado.  Renunció,  pues,  mi  Gobierno,  de  la  manera 
más  espontánea  y  sólo  por  rasiones  de  delicadeza  y  respeto  á  la 
justificación  del  Gobierno  japonés,  al  viaje  de  la  división  naval, 
y  el  infrascrito  recibió  órdenes  de  partir,  á  la  brevedad  posible, 
con  todos  los  miembros  de  su  Legación  como  simples  pasajeros, 
en  los  vapores  de  las  malas. 

No  por  esto,  y  llamo  Ja  atención  de  V.  E.  pafa  que  así  conste 
en  todo  tiempo,  modificó  mi  Gobierno  la  naturaleza  y  fines  de 
la  misión;  no  por  esto  desapareció  el  deseo  de  estrechar  vínculos 
de  amistad  con  este  In)perio. 

El  hecho  de  haberse  agregado  á  mis  primeras  instrucciones  la 
de  pedir  reparación  del  Gobierno  de  V.  E.  por  los  ngravios  y 
perjuicios  nacidos  del  caso  de  la  «María  Luz»,  se  funda  en  la  se- 
guridad que  presta  al  Gabinete  de  Lima  la  justificación  del  Go- 
bierno japonés;  y  es  por  tal  razón  q-ae  me  acompaña  siempre  el 
propósito  de  establecer  relaciones  permanentes  de  amistad  entro 
ambos  países.  lista  tarea  la  creo  aun  más  fácil,  después  de  ha- 
ber oido  á  S.  E.  señor  Soyeshima,  en  nuestra  segunda  conferen- 
cia del  8  último,  ''que  en  la  cuestión  de  la  «María  Luz»  el  Go- 
bierno japonés  no  había  ¡)rocedido  con  la  intencibn  de  causar  agrá- 
mos  al  Perú^  ni  dañar  los  intereses  de  sus  ciudadanos,  sino  anima- 
do por  el  deseo  de  hacer  el  bien  y  por  espíritu   de  humanidad.** 

Satisfactorio  como  me  fué  escuchar  esas  palabras,  espero  que 
no  dejará  tampoco  do  serlo  para  V.  E.  la  lectura  de  la  fundada 
exposición  que  paso  á  hacer.  De  su  atento  estudio,  llegará  V. 
E.  con  migo,  no  lo  dudo,  á  admitir  que,  por  muy  laudables  que 
sean  Ia.s  intenciones,  que  yo  reconozco  en  el  Gobierno  japonés, 
ellas  no  pueden  jamás  servir  de  apoyo  á  la  violación  de  uno  so- 
lo de  los  derechos  ya  de  un  individuo  ó  ya  de  un  Estado. 
La  barca  peruana  «María  Luz»,  mandada   por   el  capitán  doü 
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Kicardo  Herrera,  ciudadano  del  Perú,  zarpó  de  la  colonia  por- 
tuguesa de  Macao,  con  destino  al  Callao,  el  28  de  Mayo  de  1872, 
llevando  como  emigrantes  225  coolíes  que  el  señor  Tanco  Ar- 
mero, agente  en  esa  colonia,  había  contratado  por  encargo  del 
señor  Emilio  Althaus,  vecino  de  Lima,  y  doce  menores  contrata- 
dos por  el  mismo  capitán.  Estas  contratas  se  hallaban  revesti- 
das de  todas  las  fonualidades  que  los  reglamentos  portugueses 
tienen  establecidas  para  evitar  el  engaño  ó  fraude,  y  llevaban 
además  la  certificación  del  Cónsul  peruano  en  Macao,  como 
garantía  de  que  así  be  había  practicado.  Cumplidas  de  esta 
manera  las  diposiciones  legales  y  protectoras  de  ambos  países, 
á  las  que  tampoco  se  opone  ninguna  ley  del  Imperio  chino,  tales 
instrumentos  eran  de  validez  irrefutable  antes  los  más  triviales 
principios  del  derecho  internacio:'al,  y  de  su  ejecución  ó  acciden- 
tes eran  solo  partes  á  entender,  el  país  donde  se  celebraron,  aquel 
en  el  cual  debían  tener  debido  cum|>liniionto  y  la  patria  de  los 
contratantes;  esto  es,  para  ser  más  explicito,  Portugal,  Perú  y 
China. 

Después  de  algunos  días  de  viaje,  el  buque  encontró  mal  tiem- 
po, y  sufrió  durante  él  averías  tales  en  su  arboladura,  que,  para 
repararlas,  se  vio  ol»ligado  á  recalar  en  el  inmediato  puerto 
japones  Je  Kanagawa,  adonde  fondeó  el  10  de  Julio  de  dicho 
año.  Las  autoridades  locales  no  hicieron  oposición  á  la  perma- 
nencia del  buque  en  el  puerto,  y  sabiendo  perfectamente  que 
conducía  emigrantes  chinos,  recibieron  los  papeles  en  depósito 
sin  la  menor  repugnancia. 

Ocupados  a  bordo  déla  ''María  Ln£\  en  sus  trabajos  de  repara- 
ción, todo  pasó  sin  el  menor  incidente  hasta  el  13  del  mismo  mes, 
dia  en  que  el  Cónsul  británico  en  Yokohama,  Mr,  Robertson, 
remitió  al  Gobernador  de  Kanagawa  á  uno  de  los  coolíes  antes 
referido?,  el  cual,  según  se  aseguraba,  había  bido  recogido  nadando 
en  la  bahía  por  los  tripulantes  del  buque  de  S.  M.  B.  Iron  Duke, 
Tal  suceso,  repetido  á  cada  momento  en  los  puertos  frecuentados, 
ninguna  novedad  debía  ofrecer  á  todo  el  que  conoce  el  fastidio 
que  la  vida  de  a  bordo  crea  siempre  en  el  ánimo  de  quienes  no 
tienen  el  hábito  de  llevarla,  asi  como  el  empeño  que  para  burlar 
sus  compromisos,  utilizando  el  avance  del  dinero,  ya  rec¡bi<lo  y 
gastado,  ponen  de  continuo  enjuego,  no  solo  los  emigrantes  de 
esta  categoría,  sino  los  marineros  y  militares  ligados  por  idénti- 
cas obligaciones.  Muy  bien  lo  comprendieron,  sin  duda,  las 
autoridades  japonesas,  restableciendo  á  su  buque  el  capturado 
colono,  según  es  práctica  con  los  hombres  de  mar  desertores,  cual- 
quiera que  sea  la  nacionalidad  á  que  pertenezca. 

Pocos  días  después,  un  segundo  coolíe  se  fué  nadando  hasta  el 
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Iron  Duke^  de  cuyo  buque  se  le  condujo  a  tierra,  dejándolo  en 
libertad;  pero  encontrado  allí  por  los  oficiales  de  la  **María  Luz." 
lo  reembarcaron  nuevamente. 

Había  ya  terminado  sus  composturas  la  "María  Luz"  y  se 
alistaba  para  zarpar  á  su  destino,  cuando  el  2  de  Agosto  de  1872, 
con  sorpresa  general,  por  ser  el  caso  único  en  los  anales  inter- 
nacionaleSy  y  de  las  más  peligrosas  consecuencias  en  su  acepta- 
ción, como  que  no  ha  merecido  el  más  libero  apoyo  de  ninguno 
de  los  respetables  miembros  del  Cuerpo  Diplomático,  se  dirigió 
á  bordo  de  dicho  buque,  en  ausencia  del  capitán,  el  H.  Roberto 
fli'ant  Watson,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.  en  este  Im- 
perio, llevado  por  una /áíua  de  gverray  al  mando  de  un  oficial  ar- 
mado y  en  la  compañía  de  un  intérprete.  La  inquisición  que  se 
siguió  fué  el  objeto  de  tan  desusada  visita,  practicada  á  bordo  de 
un  buque  que  tremolaba  la  bandera  de  una  nación  soberana, 
amiga  muy  antigua  y  cordial  del  Reino  Unido,  y  esto,  para  ser 
más  grave,  si  tal  cosa  fuera  posible,  en  las  aguas  territoriales  de 
un  Estado  independiente. 

Después  de  cerciorarse  el  señor  Watson  de  que  al  primero  de 
los  coolíes  desertores  se  le  había  cortado  la  trenza,  dirigió  una 
nota  al  despacho  de  V.  E.,  manifestando  ¡a  sospecha  que  tenía 
del  mal  trato  dado  al  referido  chino,  fundándose,  principalmen- 
te, en  el  mismo  hecho  de  habérsele  cortado  la  trenza.  Repre- 
sión bien  sencilla,  por  cierto,  y  que  ni  aún  como  tal  puede  cali- 
ficarse. 

Siendo  la  citada  nota  del  H.  señor  Watson,  el  primer  docu- 
mento que  obra  en  el  expediente  que  acerca  del  juicio  déla  «Ma- 
ría Luz»,  se  sirvió  V.  E.  poner  en  mis  manos,  me  he  visto  obli- 
gado, bien  á  mi  pesar,  y  sólo  guardando  el  orden  lógico  de  los 
sucesos,  á  rememorar  los  antecedentes  que  dejo  puntualizados; 
pero,  en  adelante,  y  en  homenaje  al  alto  respeto  que  profeso  al 
Gobierno  de  S.  M.  B.,  me  abstendré  completamente  de  aludir  á 
la  participación  tomada  por  mi  colega  el  H*  señor  Watson,  pues 
ella  es  materia  de  otro  orden  de  discusiones  entre  las  Cancille- 
rías de  Lima  y  de  St.  James.  Contráigome  desde  ahora  á  los 
procedimientos  del  Kenclio  (Tribunal)  de  Kanagawa,  que  dirigi- 
dos y  después  aprobados  con  marcada  obstinación,  y  á  pesar  de 
la  protf»sta  oportuna  del  cuerpo  consular,  por  el  Gaimsho  (De- 
partamento de  Negocios  Extranjeros)  hacen  pesar  sobre  el  Go- 
bierno japonés  la  responsabilidad  de  e?os  actos. 

Dicho  Tribunal  adolecía  de  las  siguientes  nulidades:  1^  falta 
de  jurisdicción;  2*  ilegalidad  en  el  modo  de  constituirse;  3*  ar- 
bitraria conducta  en  los  procedimientos;  y  4*  falta  de  indepen- 
dencia en  sus'fallos. 
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Líft  intervención  (Je  Igs  autoridades  jappn^3íJ9  p  de  cualíjijier 
otro  país,  con  motivo  de  actos  practicíicjos  4  bordo  de  un  buque 
extranjero,  no  puede  jamás  admitirse,  según  los  más  comynes 
prixKíipioá  del  Derecho  do  Gentes,  §i  ellos  tuvieron  electo  en  c^lta 
mar  ó  a^uns  de  otro  soberano. 

Si  en  las  aguas  territoriales  del  Japón,  se  i>ertnrbó  la  tranqui- 
lidad del  puerto  ó  se  causó  daño  á  los  intereses  públicos  ó  juiva- 
doe  de  sus  habitantes,  la  intervención  para  esos  casos  se  hallaba 
justifieadü.  Mas  no  lo  está  cuando  se  trata  sólo  de  la  discii)liua 
interior  del  buqu-e.  Ahora  bien,  analicemos  los  tres  earggs 
que  se  imputan  al  cajútán  de  la  «María  hw,»  durante  su  })eruia- 
nencia  oi  la  bahía  de  Yokohama,  y  veamos  ú  qué  gerarquía 
pertenecen, 

El  haber  cortado  la  trenza  á  ties  de  los  colonos,  no  tuvo  otro 
objeto  que  sofocar  un  motín,  conteniéndolos  j>or  e.se  nnidio,  fa- 
cultad que  es  j)roi>ia  á  todo  capitán  á  bordo  «lo  su  nave;  acto 
privado  que  no  es  por  cierto  un  crimen,  ni  tampoco  afrenta,  <U^':^■ 
de  que  laro  es  el  chino  que  la  uea  fuera  de  su  })aí'='. 

La  acuísación  de  maltratos  inferidos  alcoolíe  que  se  a>iló  en  el 
«Iron  Duke»  y  después  fué  reembarcado,  así  coigo  la  refen^n- 
te  á  que  otros  de  los  coolíes  habían  recibido  crueles  castigos, 
nunca  fué  interpuesta  ante  uim  autoridad  judicial,  ni  por  el 
primero,  ni  por  los  últimos;  ni  se  expuso  la  queja  á  los  agentes 
de  policía  mandados  á  bordo.  Otras  personas  extrañas  inicia- 
ron sí  la  acusación,  pero  no  siendo  testigos  de  los  hechos  que  de- 
nunciaban, se  fundaron  simplemente  en  meras  presunciones.  De 
aquí  la  imposibilidad  d^  proseguir  el  juicio  criminal  á  quo  fué 
sujeto  el  capitán. 

La  detención  de  los  coolíes  á  bordo  se  apoyaba  en  el  tenor  de 
las  contratas  que  autorizan  para  ello  á  todo  capitán,  como  me- 
dio de  prevenir  el  que  sean  burladas. 

Admitiendo  aún  la  hipótesis  de  que  hubiesen  existido  moti- 
vos fundados  para  proceder  contra  el  capitán,  las  causas  alega- 
das por  el  magistrado  japonés,  para  desembarcar  á  todos  lo  coo- 
ííes  y  continuar  la  iuvestigacióni,  3on  del  todo  insuficientes.  En 
efecto,  pl  parte  d^  Mr.  Ben&o)},  fecha  8  d^  Agosto  (Ane:ípo  NM) 
y  el  mfovíxiB  de  los  señoji^g  Hayashi  j  Hill  del  15  del  mi^mo 
(Ai»;si(?  ííí  2),  prueba»  que  lias  únicas  quejas  que  lijeraw^nte 
expusieron  los  emigrantes,  s$  ceferíaw  Á  siupnestojB  hechos  r.eaU- 
Z9JJ£>9ficera  de  la  jurüdkciQVi  jojpOTiesa;  y  la  d^aclamción  dijl  go- 
bemoado;:,  señor  Oye  Tack,  a»te  el  Triwunal  e»  19  íL^  Ago^ibg, 
dewtií3tra  que  los  emigrantes  f»e.ro.o  d^aombarcaios  y  m  coaü- 
nuó  el  proceso,  con  el  objeto  de  inquirir  ao^nr^i^  d^J  pc^tewdido 
crimen  de  haber  sido  flajelados  en  Macao  (Kidnapping);  esto  es^ 
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para  arrogarse  el  examen  de  hechos  que  ee  suponíaB  reali/^ados 
eu  agena  jurisdiccim,  y  que  no  llevan  un  carácter  pinitico. 

Bueno  será  recordar  que  la  aMaría  Luz»  porteaba  á  su  borlo 
una  expedición  de  emigrantes  contratados  libre  y  cxpoiitúnoa- 
niente,  en  armonía  con  lae  leyes  de  Portugal  y  del  Perú  que  ad- 
miten este  tráfico,  no  prohibido  tampoco  ni  por  las  leye^s,  ui  por 
las  costumbres  del  Japón.  Tales  hechos  se  probaron  en  el  jui- 
cio, presentando  las  contratas  certificadas,  la  lifí^ucia  de  mar, 
pase  de  la  Superintendencia  de  emigración  de  Macao,  patente  de 
sanidad  y  demás  papeles  del  buque,  todo  en  debido  orden.  Sin 
embargo  de  tan  fehacientes  testimonios,  la  mayor  [)arte  del  in- 
terrogatorio rodó  sobre  el  examen  de  esas  mismas  contratas,  esto 
es,  sobre  actos  practicados /lAera  de  las  ayuaH  dfX  JapóHy  dándose 
en  la  iuvestigaci(ki  máe  ascenso  al  simple  dicho,  falto  de  prueba 
de  los  coolíes,  que  á  la  incuestionable  evidencia  olVetida  por  los 
documentos  referidos,  que  el  Kencho  desatendió  en  lo  absoluto, 
tanto  en  sus  prooedimientoe,  como  en  6us  fallos. 

Con  este  motivo,  debo  traer  á  la  memoria,  que  S.  E.  Soyes- 
hima,  Ministro  entonces  de  Negocios  Extranjeros,  oontosUindoal 
enviado  de  S.  M.  F.  Gobernador  de  Macao,  decía  en  su  nota,  fe- 
chada el  .díft  15  del  8?  mes  6?  año  Meigi,  textualmente:  "que  en 
ningún  período  de  los  procedimientos  ha  puesto  en  duda  el  (ío- 
bierno  japonés,  que  el  de  Portugal  ha  hecho  todo  lo  que  ha  creí- 
do i>€cesario  para  garantizar  que  la  emigración  de  chinos  de 
Macao,  sea  conducida  conforme  á  los  principios  de  justicia  y  hu- 
manidad, y  que  ningún  Tribunal  japonés  ha  presumido  ligera- 
mente, que  las  reglas  que  sisteman  la  emigración  de  Macao,  y 
que  se  estahlecieron  con  el  fin  de  protejer  á  los  eúbditos  chinos, 
dejasen  jamás  de  realizar  el  objeto  propuesto/'  (Apéndice  F  de 
la  publicación  oficial  sobre  el  caso  de  la  barca  peruana  aMaría 
Lur«  liecha  por  el  Gaim  Sho.) 

Si  una  prueba  más  se  necesitase  de  la  manera  legal  cómo  las 
autoridades  de  Macao  cumplieron  con  los  reglamentos  vigentes 
en  la  contratación,  embarque  y  despacho  de  los  emigrantes  de 
la  «María  Luz»,  me  refiero  á  la  oopia  del  oficio  y  certificado  a  él 
adjunto  que  con  fecha  23  del  actual  he  recibido  del  Gobernador 
de  esa  colonia  (Anexo  !N?  3),  cuyo  documento  he  guardado 
en  atención  a  su  inapreciable  valor. 

Para  demostrar  la  laanera  ile^l  ixuno  el  Tribunal  fué  consti- 
tuido, lo  que  encierra  el  2^  punto  de  nulidad^  me  será  bastante 
analizar  el  tenor  expreso  de  la  Convención  de  .28  de  Octubre  de 
1B67  (AnexiE)  79?  4)  celebrada  en  Yedo  por  los  representantes  úe 
Inglaterra,  Francia,  Estados  Tlnidoa,  Pruaia  y  Holanda  y  acep- 
tada en  todas  sus  partes  por  él  Gobierno  de  V.  E.,  según  nota 
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del  día  22,  del  119  raes  Ser.  año  Kei,  dirigida  por  S.  E.  el  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  Ogasawara  Iki  No  Kami  á  los 
señores  Van  Valkenburg  y  Ven  Brandt,  representantes  de  los 
Estados  Unidos  y  Prusia  y  á  otros  Ministros,  y  cuyo  despacho, 
entre  otras  cosas,  dice:  "El  reglamento  de  policía  y  caminos  pa- 
ra el  Establecimiento  extranjero  en  Yokohama,  acordado  entre 
V.  E.  y  los  Ministros  de  Inglaterra,  Holanda  y  Prusia,  me  lia 
sido  remitido  por  el  Ministro  inglés,  lo  tambitii  he  convenido 
en  élj  y  he  nombrado  en  el  acto  á  Mr.  Martín  Dohinen,  emplea- 
do en  el  Consulado  inglés,  para  que  se  encargue  de  la  policía 
del  lugar. 

**Adjuntando  á  V.  E.  dicho  Reglamento,  cumplo  con  ponerlo 
en  su  conocimiento."     (Anexo  N°  5.) 

Esta  aprobación  del  Gobierno  japonés  fué  comunicada  al  de 
los  Estados  l^nidos  por  su  Representante  señor  Van  Valkenburg 
en  oficio  de  16  de  Noviembre  del  mismo  año,  como  aparece  en 
fojas  73  del  tomo  2?  de  la  correspondencia  diplomática  publica- 
da en  Washington  el  año  1868.     (Anexo  N?  6). 

El  artículo  4?  de  dicha  Convención,  establece  que  el  Tribunal 
llamado  á  juzgar  á  los  ciudadanos  de  las  potencias  que  no  tie- 
nen tratados  con  el  Japón,  residentes  en  Yokohama  ó  en  el  puer- 
to de  Kanagawa,  se  formará,  *'del  G<'bernador  de  Kanagawa  en 
unión  del  Director  extranjero,  y  oyendo  la  opinión  de  los  Cón- 
sules.'* 

La  sección  citada  en  el  convenio  de  que  vengo  hablando,  re- 
cibió su  debido  cumplimiento  por  parte  de  los  funcionarios  japo- 
neses, como  consta  del  oficio  de  Mr.  Mutzu  Munemitzu,  Goberna- 
dor de  Kanagawa,  fecha  Junio  3  de  1872  (Anexo  numero  7),  días 
antes  de  la  arribada  de  la  «María  Luz»,  dirigido  á  los  Cónsules 
extranjeros,  con  motivo  de -una  queja  entablada  por  el  Capitán 
Spinks  del  vapor  tunesino  «Sad  Kia»  contra  su  tripulación;  y  en 
la  que  pide  á  los  Cónsules  «se  sirvan  asistir  á  la  investigación  de 
dicha  queja,  conforme  á  la  convención  celebrada  el  28  de  Octu- 
bre de  1867«. 

Aparece,  sin  embargo,  de  los  expedientes  oficiales  sobre  el  jui- 
cio de  la  ffMaría  Luz»,  que  ni  el  Director  extranjero  formó  parte 
del  tribunal,  ni  la  opinión  de  los  Cónsules  fué  requerida,  creán- 
dose de  tal  modo  una  corte  sin  jurisdicción  legal  en  este   asunto. 

Pero  el  Kencho  de  Kanagawa  no  solamente  se  organizó  vio- 
lando la  sección  4*  de  la  convención  de  Yedo,  sino  que  ni  siquie- 
ra se  constituyó  como  un  tribunal  japonés  ordinario,  pues  admi- 
tió en  su  seno  personas  extrañas  y  sin  derecho  para  figurar  en  él. 
Entre  otras,  tomaron  asiento  al  lado  del  Kenrei  (Gobernador), 
dos  abogados  americano*»,  de  los  cuales  uno  parecía  ser  un   sim- 
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pie  practicante,  y  además  un  juez  inglés,  todos  los  que  muchas 
vec3s  interrogaron  directamente  á  los  testigos  é  hicieron  sus  gestio- 
nes que  fueron  aceptadas  [h^v  el  tribunal. 

Muy  sagradas  son  las  funciones  de  toda  corte  de  justicia,  y  con 
especialidad  tratándose  de  casos  criminales,  y  no  pueden,  por 
consiguiente,  delegarse  á  personas  distintas  de  las  llamadas  por 
la  ley  á  constituir  el  tribunal  y  menos  aún  á  individuos  que  no 
go7«an  de  la  ciudadanía  del  país  y  se  hallan  fuera  de  su  jurisdic- 
ción. Tal  es  incuestionablemente  la  ley  y  la  práctica  de  todos 
los  pueblos  civilizados,  como  no  puede  menos  de  serlo  también 
del  Imperio  japonés,  en  sus  relaciones  con  los  ciudadanos  de  otros 
Estados. 

Que  los  procedimientos  del  Kencho  fueron  no  solo  arbitrarios 
sino  violatorios  de  todas  las  formas  legales,  imprescindibles  en 
la  recta  administración  de  justicia,  lo  que  eonstitu3'e  el  tercer 
punto  de  nulidad,  se  comprueba  fácilmente,  siguiendo  el  encade- 
namiento de  sus  originales  actuaciones. 

Al  Capitán  Herrera,  no  se  le  dirigió  citación  alguna,  ya  fuera 
verbal  ó  escrita  que  determinase  los  cargos  que  se  le  imputaban, 
y  marchando  en  esa  oscuridad,  perdió  su  buque  y  pasajeros.  Ba- 
jo la  enorme  afrenta  de  una  acción  criminal,  recibía  tan  sólo  la 
orden  de  presentarse  al  Saibansho  (Anexo  número  8). 

Fundándose  en  las  denuncias,  las  autoridades  japonesas  debie- 
ron haber  levantado  un  sumario  á  bordo  como  preliminar  indis- 
pensable. No  lo  hicieron  así,  pero  pocos  días  después,  los  seño- 
res Beuson  y  Haya  Shi,  empleados  oficiales,  fueron  enviados  al 
buque  para  inquirir  la  verdad  de  los  maltratos  presumidos.  Esta 
averiguación  no  arrojó  una  sola  prueba  acerca  de  las  faltas  atri- 
buidas al  Capitán,  y  destruyó  muy  fundadamente  las  llamadas 
sospechas  de  la  denuncia  (Anexos  citados  números  1  y  2). 

IjOS  informes  á  que  acabo  de  referirme,  se  hallan  corroborados 
por  las  amplias  declaraciones  de  notoria  é  incontestable  fuerza, 
que  en  la  sesión  del  19  de  Setiembre  dieron  ante  el  Kencho,  los 
señorea  Capitán  Mac  Donald,  Comandante  Purvis  y  Mr.  Bevil. 

El  primero,  experto  del  Lloyds  y  durante  muchos  años  Capi- 
tám  de  buque,  expuso:  «que  los  arreglos  de  la  «María  Luz»  eran 
iguales  á  los  de  cualquier  otro  buque  empicado  aa  el  tráfico  de 
emigrantes  de  la  India  ó  China,  y  que  los  pasajeros  parecían  ha- 
llarse cómodos*. 

El  Comandante  Purvis,  que  duiante  treinta  años  ha  prestado 
sus  servicios  en  la  marina  real  inglesa  declaró:  «que  habiendo 
visitado  la  barca  el  primer  día,  la  encontró  limpia  y  las  distri- 
buciones partcían  mejores  que  las  de  muchos  otros  buques  visi- 
tados por  41,  y  que  tampoco  notó  diferencia  en  las  demás  oca- 
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aíones  que  faé  á  bordo.  Que  los  coolíes  no  estaban  encerrtidbsr,  y 
se  (fiVertTan  fiíinand'o  y  en  juegoa  dfe  naipes.  Que  durante  si» 
viajes  en  los  vapores  de  la  Compaiíii  Británica  «Peninsular  y 
Oriental»,  ha  oído  referir  casos  en-  lo»  cuales  á  pasajeros  de  pri- 
Hi^ra  ciase  se  les  había  arrestado  en  sus  camarotes,  en  virtud  .dto 
lúr  autoridad  que  tiene  todo  capitán,  cualquiera  que  sea  el  rango 
del  pasajero.  Agregó  también,  que  las  camas  tenían  dos  pulga- 
das y  media  mas  de  largo  que  en  lo.s  buques  de  guerra;  fuala 
ventilación  era  mejor  que  en  éstos  y  la  altura  mucho  mayor  que 
im  otros  buques». 

Mr.  Bevil,  editor  del  periódico  «Japau  Mail»  abiertamente  hos- 
til á  la  «María  Luz»,  darante  el  juricia  dice:  «que  el  aspecto  de  los 
pasajeros  lo  impresionó  muy  favorablemente  y  que  tíllos  demos- 
traban estar  bien  alimentados  y  sanos.  Que  en  un  viajo  que  ^él 
Imbía  hecho  desde  Inglaterra  en  uu  buq.ue  de  inmigrantes  mu- 
rieron un  adulto  y  quince  niños;  que  el  alimento  fué  limitado^  16 
cual  era  luotivo  de  constantes  quejas.  Que  el  buque  referido  se 
hallaba  mnydesaaeado,  en  tanto  que  la  «María  Luz»  estaba  lim- 
pia y  de  buena  apariencia.  Que  además  había  navegado  en  va- 
pores, y  presenció  entonces  que  el  Capitán  detuvo  á  bordo  á  un 
[)asajoro  que  debía  su  trasporte». 

Las  sof^pechas  de  q^ue  se  hacía  mérito  en  la  denuncia,  para  de- 
t^uav  y  enjuiciar  al  buqive,  fueron  completamente  desvanecida» 
por  los  partes  oficiales  de  los  señores  Benson  y  Haya-Shi,  comi- 
sjbnados  á  bordo  para  ese  determinado  objeto.  A  pesar  de  estb 
f  del  derecho  que  la»  contratas  daban  al  capitán  para  detener  en 
el  Tiuque  durante  su  accidental  permanencia  en  Yokohama  á  lefs 
coolíes  emigrantes,  íorfo«  ellos  fueron  desembarcados  el  22cle 
Angosto  por  oficiales  de  policía;  proceder  que  según  las  expresio- 
nes ya  citadas  de  Xtr.  Oye  Tack,  tuvo  por  objeto  interrogarlos  so- 
bre el  cargo  de  haber  sido  plagiados  en  Macao,  así  como  £K*erca 
Ae  otros  de  carácter  semejante,  siein presen  jiTrrsdiccinn  extranjera. 

El  desembarco  de  los  colonos,  se  hizo,  no  hay  duda,  con  un  fiín 
ilegal;  y  aún  admitiendo  que  así  no  hubiese  sido,  ellos  solo  po- 
dían figurar  como  testigos  ó  como  interesados;  si  lo  primero,  ja- 
mas declararon  como  tales,  refiriéndose  á  sucesos  verificados  en 
aguusjfvpowesae  o  comprobando  las  palabras  de  los  otros.  Si  se 
les  admite  «orao  interesíKlos,,  em-  indispensable  una  previa  suma- 
ria averiguación  á  bordo,  que  fundase  sus  quejas  y  diera  á  cene- 
cer  sé  existía  ó^nó  mérito  suííeiente  para  la  prosecución  del  juicio 
crirwinal;  tal  formalidad  no  se  llenó.  Trasporfades  á  tierra  los 
coolíes,  lio  se  cnidóf  de  dar  al  capitáfi  1»  menor  seguridad  dfe  que 
asríasi  «Jevueltasa bord^  óm\^ indemirizarfáf  en  caso  de  no  itm- 
bafrselsaéuswión  ó  IráberaeMuierpuesto  ftntojkifijsamentei  como 


^é&íük     tu¥P^h¡  pM  óbMif^'mtt^^  m\ó' AiíittáiSkfF  Loé  ifRtantwes 

Mngtína  atertcióú  sé  jirésló  tampótíof  á  1.*  pmébiki  dét  CSTpi- 
tiltt  fií^Wl-d;  ni  á  fas  de^l  (Íüer];)0  COtt^lai*  tíitt^áíiltWo  (^ft^íft)  'M- 
tuero  9)  fonñuladas  contra  los  píocedirtitentó^  del  Kétkfho,  (¡tñ!^ 
'pot  todo*  trámite  se  limit(3  á  sblitjitaf  tindr  opiili6ri^  áél  Dlíplft<fcl- 
rllento  de  V.  E.,  que  le  fué  dada,  ordeüátidoíé  pretícítfdie^'  &e 
ellas  (Atlexio  numere  10);  esto  es,  <iiie  i^  sttétificdsfen  los  píiftd- 
pios  de*  jllsticia  y  obligaciones  nadiífá^  del  páetbá  víjgeitié»,  Wdb 
en  perjuicio  de  los  ciudadanos  del  Perú.  Tal  ftífi  lá  tbrtüOÉIii 
seitda  que  se  recorrió  hasta  dictar  el  iirjastT&eable^  fallo  áo  tom- 
-dena. 

Por  último,  en  la  iniciación  del  juicio,  durante  el  cxxn^é  d^  él 
y  al  expedir  sus  fallos,  no  obró  el  Keneho  por  su^  proJ>k)  ylibre 
discernimiento',  sino  <|w«»recibi6  sieriipre  la^  instrUeoion}efi<de  tm 
Departamento  administrativo  al  cual  no  debía  obedieHcia.-  Así 
vemos  en  el  expediente  que  el  tribunal  no  comefMsó  sus  proe^rfi- 
ihientos  en  virtud  de  demanda  de  niíiguna  parte  agraviadla,-  sino 
oumplieiide^  los  mandatos  del  Gnim-sho,  apr<t>pi^ndose  dos^  fun- 
ciones en<»mm©nteino<=^f»|)atibleej' desden  que  l?t  mistticbedr-te  cf«e 
iba>á  entender  em  el  proceso,  reastfiwfa  el  papel'de  aousadoif. 

Idéntica  práctica  se  observó  por  el  Kencho,  durante  lodo  pl 
juioio^.eoHsoitando  al  Gaím-^sli^,  la»  ouestíotíe»  más  iní^rtmtes, 
^iotno  sb  fuese  una  oficina  subordinada,  obedeoía  sa^  ofdened. 

Asimismo  se  siguieron  por  el  tribunal  las  inspiratóionea  de 
aqpeíl  def^rtatnento  como  queda  dicho,,  al  presoindir  de  Ifbs  pro- 
'llekas  dtli  Capitán*  y  del  cutrpio  (Consular  o^nira  la  violacíón<d«l 
eotfveii¡oí<*e»18*67.« 

'  FiñáMaiéti^,  sottíeffiefñi^  los  ftUó^  á  iié  eiáám  desapaáonb<!to 
ymiütieitís^,  áfe  deEí<iiibte,  eh  »x  fbrmá  y  estilo;  qíi^  elibí'iiO'ito 
•ef  iiá*tílt'ad(y  de  laá'  áéMéfUtihúé»  iflípftfcftale^  d<íl  tribunal;  peto 
ñ  9& lá^  jfyrfecóft^íJidfes  itfeaí  (te eié\Yáño§  é  irtffesponeableteGiwwje- 
ftfir,  á'  las  ^tlé  áí6  m  é^úádm  dniiéipéi^  oí  Gobíernof  de  V.  K    ' 

Perftiítíím^e  V.  Eí  que  ffttttífi  dé-  presentar  m  rieBtinflteit  los»  hechos 
(jué'-déjó  cWrtipríflWd(5*i  n^  tef  liíitíte'  éftté  dre»p«ftho  sin  una-  nuérva 
«ítwíón  fl  la^  palabras  delsefior  Ministro  Soyeshima,  durante ia 
conferencia  que  celebramos  el  8  del  corriente  y  en  la  cual  hatílam- 
*  dtf  4fe  l[i**MaTÍa  Luz",  mé  decia:  que  *'su  Gobierno  había  procedi- 
do solo  in^ráí(}o''{)0r  atenti míe* feos*  de  hlitótiiiidatfi"  Nd'  me^es 
|y«9ible  pasáf  deéapet^bida  lá  exi^tesiótt 'd%  útí^  i^ntitiii^itto  que 
•prttfeÉ»  f  rc^ett^f  cétod  411»' tienden  ácuitopliT-  lo*  áatiospriiicífphMi 
'4»  la-itodral.  =  •  '  -    r         ,  •.  ..  ♦ 

O^jA^fMho  ese)  nib^etito;  t!^&)ft< Mníiátri>;  ya4uW<»6ll  faii'^iftige- 
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rada  pasión  se  discuiió  el  proceso  de  la  ''María  Luz"  ÍBventánd#- 
se  cargos  de  maltrato,  crueldad  j  «tros,  para  dar  4  V.  E.  noticia 
del  parte  oficial  impreso  en  el  adjunto  nÚMero  dei  Boletín  de  la 
proviMciade  Macao  j  Timor  (Aaexo  numere  11).  En  su  reseia 
del  movimiento  de  colonos  ea  1872  decia  el  Superintendente  de 
Emigración:  <*Debo  también  participar  en  este  lugar,  que  mu- 
chos de  loa  colonos  que  en  aquella  barca  (la  María  Lus)  arriba- 
ron al  Japón,  han  vuelto  nuevamente  á  emigrar  por  esta  Superin- 
tendencia en  diversos  buques  y  continúan  apareciendo  de  vez  en 
cuando,  en  pequeño  número,  para  embarcarse  otra  vez,  een  la  ma- 
yor satisfacción/' 

Para  mayor  abundamiento,  participaré  á  V.  E.  que  en  un 
oficio  que  me  acaba  de  dirigir  el  señor  E.  Loureiro,  Cónsul  del 
Portugal  en  Yedo,  fecha  16  último,  me  dice: — 

''He  visto  en  la  Gaceta  de  Macao  que  el  vapor  en  que  se  fué  de 
piloto  el  Capitán  Herrera,  llevaba  á  bordo  varios  de  les  celónos 
que  pertenecieren  á  la  "María  Luz'*  y  los  cuales  fueron  sin  difi- 
cultad reconocidos." 

Dejo  al  sano  criterio  de  V.  E.  y  del  Gobierno  Imperial,  la 
apreciación  de  hechos  tan  elocuentes;  ellos  responderán,  mejor 
que  mis  palabras,  sí  fué  posible  que  tales  colonos  hubieran  sido 
plagiados  ó  cruelmente  tratados  por  el  Capitán  de  la  '*María 
Luz." 

El  tráfico  de  coolíes,  de  que  con  tanto  énfasis  y  acerba  exagera- 
ción ee  habla,  las  más  veces  por  escritores  que  no  se  han  tomado 
la  pena  de  estudiar  las  ventajas  fisicas  y  morales  que  alcanza  el 
emigrante  con  particularidad  en  el  Perú,  no  es  otra  cosa  que  la 
salida  libre  y  reglamentada  de  una  parte  bien  diminuta  de  la 
exhuberante  población  del  celeste  Imperio,  con  frecuencia  sujeta 
á  los  horrores  del  hambre,  guerra  y  epidemias  inevitables  á  tan 
extraordinaria  acumulación  de  gente.  Facilitándoles  el  traspor- 
te, sus  servicios  son  después  bien  remunerados  y  sus  personas  y 
derehos  garantidos.  Es  una  corriente  buscada  por  todos  los 
países  agricultores,  que,  como  el  Perú,  California,  Cuba  y  muchas 
posesiones  francesas  é  inglesas,  poseen  vírgenes  y  ricos  te- 
rrenos, que  la  mano  inteligente  del  hombre,  transforma  en 
nuevos  centros  de  producción,  en  beneficio  de  la  prosperidad 
universal. 

Los  artículos  5?  y  9?  de  las  convenciones  del  Imperio  Chino 
con  Inglaterra  y  Francia,  celebradas  en  Pekin,  en  24  y  25  de  Oc- 
tubre de  1860/y  el  artículo  10  del  Tratado  de  amistad,  comer- 
cio y  navegación,  hecho  con  España  en  Teint-Sin  el  10  de  Octu- 
bre de  1864,  establecen  el  derecho  que  para  emigrar  á  las  colo-^ 
nias  británicas,  francesas  y  españolas,  se  concede  á   los  subditos 
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chinos  (Anexo  número  12).  Asimismo,  recomiendo  á  V.  K  )a 
lectura  del  convenio  de  5  de  Marzo  de  1866,  concluido  en  Pekín, 
entre  el  Príncipe  Kung,  y  los  representantes  de  Inglaterra  y 
Francia,  Sir  Rutherford  Aicock  y  Mr.  Henry  BcIIonnet,  que  re- 
glamenta en  todos  sus  detalles  la  emigración  china,  y  que  fu6 
aprobado  por  el  Emperador  y  promulgado  como  ley  del  Estado, 
según  declaración  del  Principe  Kung,  en  22  de  Mayo  de  1868. 

Sin  embargo,  uno  de  los  muchos  buques  que  anualmente  salen 
de  China  para  distintos  países,  la  barca  peruana  «María  Luz», 
que  la  inclemencia  del  tiempo  arrojó  á  las  playas  del  Japón,  con- 
sideradas por  el  Perú  siempre  liospitahirias,  ¿cómo  fué  tratado? 
Su  abandono  actual  en  la  bahía  de  Yokohaina,  puede  responder- 
nos. Persecución  e^tcepcional,  á  que  nunca  se  sometió  en  nación 
alguna  á  los  baques  del  Perú,  t)cupados,  como  la  «María  Lus«, 
en  el  trasporte  de  emigrantes.  Jamás  las  autoridades  de  Hono- 
lulú molestaron  en  lo  menor  á  las  fragatas  wZoila»,  «Macao*, 
«D.  Juan»  y  otras  que,  voluntariamente,  han  recalado  en  ese  puer- 
to; ni  las  de  Batavia  á  ninguno  de  los  buques  que  haciendo  el 
viaje  por  los  estrechos,  llegan  a  las  playas  de  Java;  ni,  por  últi- 
mo, el  circunspecto  Gobernador  de  la  posesión  británica  de  San- 
ta Elena,  á  los  que  de  continuo  allí  tocan,  destinados  á  la  Haba- 
na, pudiendo  citar  á  V.  E.,  entre  los  últimos  buques  peruanos  que 
han  fondeado  en  esa  isla,  la  «América»,  «Macao»,  «Aurora»  y  otroB 
varios.  Lo  ocurrido,  pues,  con  la  wMaría  Luz»  no  tiene  paralelo 
en  los  anales  de  la  historia  (ni  aun  en  este  mismo  país,  que  en 
nada  inquietó  á  otro  buque  con  coolíes  á  bordo,  el  «Palmer»)  ni 
encuentra  apoyo  en   principio  alguno  de   derecho  6  de  justicia. 

Avanzando  más  aun  mis  argumentos,  puedo   llegar  hasta  su- 
poner, que  los  emigrantes  de  la  «María  Luz»  hubiesen  sido  es- 
clavos (los  que  no  existen  en  el  Perú,)  y  ni  aun  en  tan  hipotéti- 
co caso,  tenían  las  autoridades  japonesas  derecho  para  ejercer 
jurisdicción  sobre  el  buque  ni  sobre  sus   pasajeros.     A  este  res- 
pecto, presentaré  á  la  consideración  de  V.  E.,  la  importante  cita 
de  la  barca  «N.  A.  Creóle.»     Este  buque  que   conduela  esclavos 
á  bordo,  entró  amotinado  en  1841  al  puerto  británico  de  Nassau. 
La  esclavitud  era  entonces,  como  lo  es  hoy,  prohibida  en  territo- 
rio inglés.   Cierto  número  de  los  esclavos  se  refugiaron  en  tierra, 
favorecidos  por  las  autoridades  inglesas,  sin  que  para  nada  em- 
pleasen éstas  la  fuerza.     Los  Estados  Unidos  demandaron  la  de- 
volución de  los  esclavos,  que  les  fué  negada  por  el  Gobierno  bri- 
tánico; pero  habiéndose  después  exigido  por  loa  norteamerica- 
nos una  indemnización,  se  sometió  tY  reclamo  á  una  comisión 
mixta,  que  falló  condenando  al  Gobierno  inglés  al  pago  solicita- 
do,    íawranre^s  Wheatan^s  Iniemaiional  Law,  Part  Ich2^i  9. — 
Nota  70  del  Editor, 


Así,  pues,  si  6e  eoná^RÓ  á  fos  «utorict^ades  in^leeae^ióio  p(Mrqu0 
iaierv^bieixHi  «(/{oí^6a«i^ltf,  tratá^iéose  •  de  un^paapoiie  ^iM>ai3ar 
il^^if  mug^  mes  Qlñ/úíí  ee  ia  responsabilidad  4f  los  f iinoionar 
rio6  japooesas,  ^ue  empIea^xMi  da  fuetraa  4l  ibe«do  de  >un  tbuqfti^ 
ooopadp  eQ  u«i  tráfíso  910  pitohibido  por  4as  leyes  q^ae  haa  «Uega- 
do  b¿9ta  daegUirmentarlo  minuciosamente  en  alg\>noa  pauses,  eomo 
sucede  en  la  China,  Portugal,  Perú,  Francia,  España  y  la  mí#- 
ma  ínglaterra.  (Véase  ihe  "jO/wJdnícfc  ■&  Bi/Fedor^  for  China^ 
Japón  &  thePhilippines  que  contiene  las  diversas  leyqs  y  regla- 
mentos sobre  lo  emigración  de  'asiáticos). 

iVbora,  pues,  en  el  caso  de  la  «María  Luz»,  si  compendiamos 
los  hechos  resulta: 

^?  E^  iiumadü  Tribunul,  ici;efid.p  pura  juzgar  al  buque,  ejer- 
oie^diO  una  jurisdicción  que  uo  le  correspondía,  lo  detuvo,  y  con- 
d^ó  A  vin  ciudadano  peruaao  á  una  i^e^oa,  pov  svipua^lus  faltas 
Q99^t;iidlAS  ^n  ag^euo  ter^ítorip.  2-  La  declaración  de  que  el  ca- 
gi^4f>  fü^^f  f^i*^  ^  h^bÍP*  hecho  culpable  de  retener  por  la  fuerza  4 
Iq^.^ojííes^  envolvió  el  de$co^ocimieutp  de  conti:a.tos  ¿  tpdas  lu- 
C^  váljdos.  39  L(i  Qrdi^i  e^^pedida  por  simple^  aoh'pechas  ps^r^ 
el  desembarque  eii  masa  de  todos  Jos  emigrantes,  no  fué  acom- 
p^ada  4^  gi^rautía  alguna  que  pusiese  fi  salvo  los  intereses  del 
Q^pjitáii  y  J^lQtadpres.  4-  Supues^i  la  jurisdicción  del  líendio, 
íjfi^  /se  ponatituyó  po  sóLo  violaudp  la  Con.ven(uón  de  1867,  ^ino 
t^jpab^én  adimitiepdo  en  su  seno  a  iudiyiduos  que  ^arecí^n  ¿e  tp- 
4p  df^oho,  aun  en  la  íjompo^icióp  .de  unj\  G©rte  jf^pQi>eaa;  fiie- 
rftP)  PWS>  nplps  sus  procediiT^ieutos  y  dcic^io^es,  y  íínpo  ¿  wuoa 
y  ,4  pfcrpp  dispensó  el  Gobierno  de  V.  í¡.  s^i  iiyu^a  y  aprpbaoión 
^.  4^^  4e  c^^idadanos  del  Perú,  es  del  Gobieírno  de  V.  B-  }t^ 
re^ponsí^bilidad  por  e.^os  perjuicios.  5°  No  obstante  las  seguri- 
4^iss  dfid^s  pqr  el  Gobernador  dp  que  sólo  se  Uatfiba  de  upa 
5Ly,Qrigu/i9Íón,  se  siguió  siempre  al  Cftpitán  i\n  proceso  crimina,!, 
gg^itiéndose  eu  ¿\  Ja  acusación  directa  de  parte  (igraviada  y  1^ 
A9^^^í)ició))  9^  fpi'ma,  .violándose,  en  consecuencifi,  Ic^s  ifi&,B  sa- 
fflül^  S^T^^^^^  ^n  que  ^n  tod/a  ^ocied^d  1^^  ^^gq^^rdan  la  bun- 
Xi^  k  int^riesQs  de  las  personas.  6?  Las  únicas  ded^raaiones 
aflí  ^S/\^fX  contra  el  Capitán  son  de  los  mismos  interesa- 
dos;; aqvie)]^  á  cada  paso  se  coat/ad^ee^,  no  ^e  ^M;>n:p,1iwai>  ^p- 
iff4m  (<*AWWP  ffx^m  rectifío^^s.  Se  pn^&dió  efx  Jo  ajwo- 
^to^^  \W  W\s¡^  que  favorecían  ^1  Capi^n,  s^  de^at^ió  W 
4^i;ote^  ^  \^  da  los  cónsules  extranjeros,  y,  b^JQ  el  vértigo  de  se- 
íWÜW^tP  fifSf^papÍji^,  si^  dijcta^w,  $ih  prueba  ajgui^a,  .sepAencÍJ^ 
.t¡^ei;i^ru^*  7°  Subor<ílina49  el  íí^eu^  en  í^up  p^o^dimieu^gíi 
y  .fr^Qg*^  .^e|;^awiíBt9  ^íi  y.  ^^  ^6lo  W|*W»A$44Want^^el 
curso  de  este  infortunado  proceso,  el  rol  de  uf)|i  ^^^9i4ei\oia  «^^ 
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miuistrativa  que  acudía  á  cada  paso  en  solicitud  de  nuevas  ins- 
piraciones al  Superior  Ccpfejo  que  4an  jr^egularment?  se  había 
creado. 

La  responsabilidad  de  tales  actos  gravita,  pues,  sólo  en  el  Go- 
bierno de  V.  E.,  qw?  aéogiendo  una  caprichosa  -H^iraricin,  dán- 
dole valor  para  iniciar  un  juicio,  ayuda  para  proseguirlo  y  la 
aprobación  final  de  sus  resultados  causó  lá  detención  y  abando 
dono  de  un  buque  peruano  con  enormes  perjuicios  á  \m  dueños 
y  fletadores.  Pero  muy  grande  1  imbién  es  la  coníianza  que 
tengo  en  la  rectitud  del  Gobierno  japonés,  quien  no  trepidará 
\m  inet&nte,  armonizando  con  su  íraniia,  noble  y  satifyfactoria 
declaración  hecha  al  íníniscrifto,  en  confe reacia  oficial,  áv.  que  e« 
la  eu€sliión  de  la  «María  Luz»  no  habíu  sido  su  ánimo  el  fi^rir  el 
hmior  del  Perú,  eñ  reparar  como  pitlo  los  peijuicios  «causados 
á-suB  ciudadanos,  aboiiáivdoles  la  indemnización  á  que  bou  ncree- 

*E1  Go<>ierDO  de  S.  M.  aumentará  así  su  pj»egtigií),  probaiidx>  aJ 
mundo  cuánto  valor  y  respeto  le  merecen  los  sagrados  derechos 
de  todo  pueblo  soberano. 

Doloroso  ni<*  ha  eido,  sefior  Mimst^ro,  iniciar  mi  corresponden- 
cia regular  con  el  Gobierno  áe  V.  E.  presentando  una  reclama- 
ción que,  por  su  carácter  y  circunstancias,  era  imposible  silen- 
oiar;  mas  hiendo  legalmente  fundada,  me  acompaña  ia  ceriidom- 
bre*de  que,  reconocida  como  tal  por  el  Gobierno  japonés,  ci- 
inentareraos,  sobre  los  inmutables  principios  de  justicia,  las  rela- 
ciones óe  nu^tros  dos  países,  llamados  á  cultivar  la  tmás  estre- 
cha «mistad. 

Apvoírecho  esta  oportunidad,  señor  MinÍ5;tro,  para  reiterar  á 
V.  £.  las  seguridades  de  la  alta  y  distinguida  ocusideración  con 
que  tengo  el  honor  de  ser  de  V.  E,  muy  atento  y  muy  obediente 
servidor. 

Aurelio  García  y  García. 

A  Su  Excelencia  Wooyeno  Kagenori  Gaimu  Shioyu,    Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  de  S.  M.  Imperial  Japonesa. 
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(SUBANKXO  N?  !•) 

Casa  Municipal. —  Vokohama,  Agosto  8  de  1872,  Sariji  Oye  TakUj 
Gobernador  interino  de  Knnagawa. 

Señor: 

En  cumplimiento  del  deseo  de  U.,  visité  ayer  en  la  tarde  la 
barca  peruana  «Marfa  Luz»  que  tiene  á  su  bordo  un  número  de 
eoolíes  chinos  de  Macao,  con  destino  al  Perú. 

Me  acompañaron  el  señor  Baba,  empleado  japonés,  y  el  intér- 
prete chino  de  esta  oficina. 

En  la  boílega  encontré  á  la  gente  acomodada  tan  confortable- 
inciitt*  coniu  general  mea  tu  Cá  el  ca.-  <.ua  \ot:>  pasnJLros  chinos  de 
proa;  sh  aspecto,  en  general,  no  indicaba  falta  de  alimento  6  mal 
trato. 

Varios  de  ellos  hice  venir  á  popa,  é  interrogados,  contestartin 
todos  que  tenían  suficiente  comida,  y  no  recibían  mal  trato.  Se 
quejaron  de  haber  sido  robados  (ocultados  por  fuerza  ó  engaños) 
en  Macao,  contra  lo  cual  pidieron  amparo. 

Inspeccioné  el  alimento  que  había  sido  preparado  para  la 
tarde,  el  cual  consistía  en  arroz,  pescado  y  una  especie  de  col, 
que  parecía  bien  cocido  y  con  aseo. 

Respecto  de  las  respuestas  á  las  preguntas  sobre  alimento  y 
trato,  hago  á  U.  respetuosamente  presente,  que  considere  seria- 
mente, sino  será  el  temor  del  castigo,  después  que  el  buque  sal- 
ga del  puerto,  que  ha  infinido  en  esta  gente  para  no  formular 
ninguna  queja  contra  el  capitán.  Este  me  asegura  estar  listo 
dentro  de  tres  días  para  hacerse  á  la  mar. 

Con  respeto,  etc. 

E.  Benson, 
Alcalde  municipal. 
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(SUBANEXO  N?  2.) 

Traducci&n  de  las  minutas  japonesas  de  la  visita  al  buque. 

TNFORMS  DK  HAYASHI  <*ONTKNJI  Y  G.   \V.   FlILL. 

El  día  14,  del  7^  raes,  á  la  1  J  P.  M.  rae  constituí  á  bordo  de 
lá  «María  Luz»,  é  interrogué  a  varios  de  los  chinos  que  hice  ve- 
nir á  popa. 

Coolíe  N?  1  dijo:  Yo  debo  servir  8  años,  no  he  recibido  sala- 
rio. Salí  de  Macao  el  22  del  4?  mes.  Firmé  la  contrata  á  bordo 
el  día  19  del  4?  mes.  Desde  entonces  no  he  estado  en  tierra. 
Cuando  haya  trabajado  un  mes  recibiré  salario  del  capitán.  He 
ser^'ido  á  bordo  en  ealida.l  de  c  "inM'o,  y  he  trabajado  algo,  he 
trabajado  desde  que  salió  el  imqne  el  22  del  4?  mes.  Los  hom- 
bres que  trabajan  á  bordo  son  en  MÚmero  de  18,  chinos,  me  di- 
cen que  vamos  al  Perú;  tengo  snficitnte  qn.e  romera  y  nada  de  que 
quejarme. 

Coolíe  N?,  15  dijo:  Salimos  el  dia  24  del  4?  mes;  firmé  la  coií* 
trata  el  18  del  4®  mes.  Recibí  8  pesos  en  tierra,  de  los  que  gasté 
4  y  perdí  el  resto.  Tengo  derecho  á  percibir  4  pesos  al  mes. 
Se  me  dijo  que  debía  trabajar  á  bordo;  pero  no  he  hecho  tal  cosa. 
Las  escotillas  permanecieron  cerradas  para  impedirme  que  fuese  á 
tierra.  El  capitán  me  ha  impedido  que  suba  á  la  cubierta.  Solo 
supe  que  el  buque  debía  dejar  Macao  dentro  do  {)ocos  días;  pero 
no  supe  cual  era  su  destino.  PjI  capitán  me  dijo  que  debía  yo 
trabajar  durante  8  años;  no  sé  que  trabajo  será  ese,  solo  me  ha  di- 
cho que  estoy  obligado  ítrabajar.  Cuando  firmé  la  contrata  ha- 
bían cerca  de  240  hombres  reunidos.  La  contrata  se  vu  leyó  en  tienda 
por  un  extranjero  en  el  idioma  chino.  En  este  instante  recuerdo 
que  voy  al  Perú,  según  la  contrata.  Desde  que  estoy  en  este 
puerto  no  he  tenido  suficiente  alimento;  dos  veces  al  dia  única- 
mente. No  me  es  permitido  sqbir  á  la  cubierta  hasta  que  no 
llegue  al  Perú.  Firmé  la  contrata  á  bordo,  que  me  había  sido 
leída  antes.    £1  capitán  me  trata  bien,  pero  los  capataces  mal. 

Coolie  N?,  5  dijo:  Posteriormente  hemos  tenido  suficionU  provi- 
sioneSf  pero  durante  algunos  días  escasearon  estas.  Ignora  cuan- 
do he  de  partir.  He  recibido  8  pesos  y  los  gasté.  Tengo  que 
trabajar  un  año  por  8  pesos.  Los  capataces  me  han  impedido 
siempre  que  suba  á  la  cubierta.  Un  dia  fui  atado  al  palo  y 
castigado  por  un  chino  N?  8,  capataz,  con  uh  bejuco.  No  se  me 
permite  estar  en  cubierta  ni  en  buen  ni  en  mal  tiempo.  A  los 
capataces  se  les  permite  estar  en  cubierta. 

T.— 10 
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Coolie  N?,  8  dijo:  (mostrando  un  palo).  Este  es  ei  palo  con 
que  castigué  al  N?  5.  El  paitan  rae  ordenó  su  ejecución.  La 
contrata  me  fué  leída  por  un  individuo  Se  Peldn.  Yo  vine  con 
40  ó  50  chinos  más.  La  contrata  se  firmó  dos  días  antes  de  la 
salida  dell^n^ire;  mi  exíraiijero  fui  quieii  me  obligó  a  firmarla. 
La  contrata  la  traje  yo  á  tierra.  Nadie  me  amenazó  con  pistola 
íi  otra  arma  arti'etnpo  de^rníaria. 

Después  de  haber  examinado  estos  coolíes,  uno  por  uno  en  la 
cámara,  d^oendí  á  la  "bodega  con  Mr.  Hill  y  Ching  Shing,  el 
int4rprete,  y  por  medio  de  ¿ste  le  dije  a  los  Chinos  nlll  reunidos, 
que  mientras  estuviesen  en  el  i)uerto  estarían  bajo  la  protección 
del  Cíobicrno  japones;  pero  si  promoviesen  alguna  diíictíltad  ó 
fuesen  culpabíe»  dxi  algún  delito,  serían  cieiiamen te  castigados. 
Doflpues  dee»tó'TÍsit&  la  bodega.  Algunos  de  ios  coolíes  vinie- 
ron íi  nosotrcte,  diciéndonoe,  por  eondiicto  »úeY  intérprete,  que 
hat)ían  «ido  robados  (sub  personas)  y  rogaWn  por  la  protección 
del  Clobierno.  Tomé  razón  de  algunas  &  hw  numeraoimies  de 
eetos,  á  saber:  187,  182,  157,  173  (antes:! 76,)  205,  que  parecía 
muy  enfermo,  y  1*60  muy  mal  contento.  Mientras  que  anotaba 
estas  luimeraciones,  los  demás  coolíes  me  rodearon  dando  grandes, 
vocee  y  pidiendo  con  ahinco  protección.  De  tal  manera  nos 
oprimían  que  me  vi  obligado  á  decirles  que  su  petición  sería 
atendida. 

A'penas  iua  f aé  posible  librarme  de  su  importunidad.  Dejé  el 
buque  a  las  5  f .  M. 

He  leido  la  traducción  del  informe  que  antecede  del  señor 
Hayashi  Gontenji  y  la  he  comparado  con  las  minutas  que  obran 
en  mi  poder  sobre  lo  mismo,  y  la  encuentro  conforme. 

Hallamos  á  todos  los  pasajeros  chinos  reducidos  á  la  bodega. 

G.  W.  mil 

Yokokírtiia^  Jajuón,  Agosto  15  .de  1872. 
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S.  E.  el  Gobernador,  por  tener  que  ausentarse  de  esta  Qolonin, 
en  virtud  4e  su  -eargo*Ueítfímstfro  'Plenipotenciario,  cerca  fle  la 
O^vte  de  l^iasi,  -me  ^neargó,  ^eepeinHege  el  oficio  qtie  V.  £.  le 
di)4gi6  de  YokeÍMttwa^  eoM^eeka  V¡  del  ^i>es  i^róximo  pasudo, 
íwm>wia»ndeila'HegBdH'4e  8i  E.  al  Japón,  y  cffi?€ciéiirtd>e  míe  ser^ 
i>i«io«-eii  l«eaUdad'iJ«Máwst*otPlempoteiiüiarioflelí*erú  en  esa 
Corte. 

Fueron  muy  gratas  á  S.  E.  el  Gobernador  las  expresiones  de 
amistad  que  Y.  E.  fe  dif^e,  y 'por  su  parle  eapem  eQ«es[jonder- 
le,  prestando  todo  el  anfleMie-^am  que  V.  íí.  Iteve  á  cabo  la  mi- 
^énde  que  estáenea^gado.  Lae  estrechas  refiaciones  de  amistad 
^«e  Ugan  á  «iHiestros^píi^cies  H»i>o«en  á  6.  'E.  ^ate  deber. 

En  enai>to  al  ebje^o  principal  ^el  oficio  de  -V.  E.,  que  'basa  so- 
bre -la  KSueetH&n  de  la  fewca  rfMai4a  Luz»,  el  <jobeniador  de  esta 
Pro\incia,  aun  antee  de -la  llegada  do  V.  E.,  estaba  decidido  á 
proporeionarle  todos  l«6'do<Hih>entos  que  esclarecen  este  asunto, 
porque  no  solo  interesa  á  la  dignidad  del  país  que  V.  í^.  .tiene 
ki  lionra  de  represe» t»p,6ii*e  también  al  buen  nombre  y  crédito 
de  las  'autoridades  de  i^a.  oolonia. 

En  el  oficio  que  en  copia  tiei^o  el  4ionorde  enviarle,  V.  E.  ve- 
il6  él  'modo  0€>rao  ee  hacerla  emigración  por  este  puei*to,  y  firma- 
^  este  documento  .por  la  mi torídad  que  especialmente  fiscnflLía 
los  negocios  de  emigración;  así  es  que  su  validez  y  veracidad  no 
admiten  confrontación  con  los  testimonios  que  depusieron  los 
coaKes  emigrantes  en  el  Tribunal  de  Kanagawa. 

8i  no  fuese  porque  estfin  comprometidas  en  esta  cuestión  la 
dignidad  nacional,*  y  la  de  los  funcionarios  de  esta  colonia  que 
todo  ciudadano  debe  celar,  S.  E.  el  Gobernador  no  se  habría  to- 
mado á  cargo  responder  á  aserciones  tan  faltas  de  criterio,  como 
las  que  fueron  proferidas  en  dicho  tribunal. 

Para  que  V.  E.  pueda  valorizar  el  crédito  que  merecen  las  de- 
posiciones de  los  emigi«|yt66  de  la  «María  Luz»,  basta  la  circuns- 
tancia de  los  nombres  .troeados  que  dieron,  afirmando  que  firma- 
ron las  contratas  á  bordo,  cuando,  por  el  reglamento  que  tuve  la 
daoeuraááe  enviar  á  V.  £L,  Ailesoonl/cataS'SQB  ¿ornadas  en  la  Su- 
•peciniea^QfiiA,  y  juncbas  nueces. daspués  de  ensbareados  los  colo- 
nos, han  sido  algunos  de  ellos  desembarcados  por  im>  haber  que- 
rido seguir  el  viaje. 

Por  el  adjunto  boletín,  V.  E.  verá,  que  en  el  mes  en  que  se 
expidió  la  «María  Luz»,  fueron  repatriados  para  las  tierras  de  sus 
naturalidades  702  colonos. 
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Igualmente  por  este  mismo  docamento  0e  vé  que  algunos  de 
los  colonos  de  la  «María  Luz»,  que  se  decían  engañados,  volvieron 
á  Macao  para  emigrar,  y  de  estos  miserables  muchos  van  al 
Perú. 

En  el  raes  de  Mayo,  en  que  salió  la  «María  Luz»,  embarcáron- 
se en  diferentes  buques  3,520  colonos.  De  estos  regresaron  790; 
sacados  por  parientes  58;  que  prefirieron  quedarse  en  Macao  22; 
que  quisieron  ir  para  otro  país  ^;  que  despaés  de  firmadas  sus 
contratas  desembarcaron  11,  lo  que  dá  un  total  de  902,  ó  de  100 
colonos  embarcado?,  284  tuvieron  los  destinos  que  se  hallan  in- 
dicados arriba. 

Solo  el  que  se  halle  completamente  cegado  por  las  pasiones 
contra  la  emigración,  podrá  decir  que  ésta  no  se  hace  por  este 
puerto  con  la  mayor  libertad  y  espontaneidad  de  los  emigrantes. 

Los  guarismos  que  dejo  apuntados  son  los  más  significativos; 
y  contra  hjchüS  tah  iuuoiií/iuouibles  no  hay  argaiucAilo¿  posibles. 

Podemos  con  la  frente  erguida  decir  i  las  naciones  civilizadas, 
que  la  emigración  asiática,  como  hoy  está  reglamentada  en  esta 
colonia,  es  nías  expontánea  y  mas  libre  que  la  que  se  hace  de 
Europa  para  América. 

El  Gobernador  de  esta  colonia  se  ha  entregado  á  un  serio  es- 
tudio de  este  ramo  de  administración,  y  mediante  sus  reglamen- 
tos  ha  conseguido  el  fin  deseado  que  tuvo  en  vista. 

Mi  escrúpulo  ha  sido  llevado  al  exceso  y  á  las  diatribas  de  la 
prensa  extranjera  he  contestado  con  nuevas  garantías  para  los 
colonos,  y  nuevos  beneficios  y  medidas  de  mas  rigor  contra  los 
abusos. 

Los  documentos  y  reglamentos  que  tengo  la  honra  de  poner 
en  manos  de  V.  E.,  son  mas  que  suficientes  para  mostrarla  injus- 
ticia de  la  senteMcia  del  Tribunal  de  Kaaagawa,  y  poner  bien  en 
relieve  sus  falsos  fundamentos. 

Aprovecho,  etc.  etc. 

Macao,  Marzo  11  de  1873. 

Enrique  de  Otstro. 
Secretario  General  y  Gobernador  interino. 

Al  Iltmo.  y  Excmo.  señor  Aurelio  García  y  García,  Ministro 
Plenipotenciario  de  la  República  del  Perú,  cerca  de  la  Cor- 
te del  Japón. 
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Secretaría  del  Gobierno  dft  Macao  y  Timar. 
Superintendencia  de  la  emigración  de  Macao. 

Iluslrísimo  Excelentísimo  señor: 

Cumpliendo  las  órdenes  de  V.  E.  procuré  instruirme   por   los 
libros  de  esta  superintendencia,  para  tener  la  honra  de  informar 
á  V.  E.  sobre  lo  que  constase  con  relación  á   los  chinos  Mopin, 
Apon,  Atuk,  Achon,  Sampon,  Al,  Koy,  Akum,  N.  176,   Afat,  N. 
182,  N.  187,  Lunhoy,  que  se  dicen  embarcados  en  la  barca  pe- 
ruana «María  Luz»,  salida  de  este  puerto  en  29  de  Mayo  próximo 
pasado.     Ni  en  los  libros  de  esta  superintendencia,   ni  en  los  de 
los  depósitos  que  hice  traer  á  esta  repartición  para  ser  debidamen- 
te examinados,  encontré  los  nombres  arriba  iniicados;  puedo,  pues, 
asegurar  á  V.  E.  que  en  conformidad  con  el  reglamento  de  emi- 
gración, por  el  puerta  de  Macao  no  ha  podido  embarcarse  en  la 
tMaría  Luz»  colono  alguno  que  no  fuese  minuciosamente  exami- 
nado en  esta  superintendencia.     Por  consiguiente,  queda  demos* 
trada  la  mala  fé  de  estos  colonos,  y  apreciado  el  ningún  concep- 
to en  que  deben  ser  tenidas  sus  deposiciones,  pdrque,  ó  falsifica- 
ron sus  nombres  en  esta  repartición  cuando  fueron  examinado*'! 
ó  los  falsificaron  ahora  en  el  Tribunal  del  Japón  donde  actual- 
mente se  les  examina.     Los  números  176,  182  y  187,  Afat  y 
Lunhoy,  están  en  el  libro  de  esta  repartición,  y   no  en  el  del  de- 
pósito designado  con  la  letra  L,  del  que  es  encargado  el  asisten- 
te José  Pamardino,  con  loe  nombres   de  Loling  y  Chan-son  Log 
y  el  182  que  no  blasona  nombre,  está  en   los  mismos  libros  con 
el  de  Hotay.     Los  colonos  embarcados  en  la  referida  barca,  fue- 
ron interrogados  en   esta  superintendencia,   observándose   con 
ellos  las  fdrmalidades  seguidas  con  todos,  y  que  son  las  siguien- 
tes.    Durante  los  días  que  permanecen  en   esta  superintenden- 
cia les  es  leída  y  explicada  la  contrata  en  los  tres   dialectos  chi- 
nos: Puntis,  Aká  y  Chinchen,  y  hechas  á  uno  por   uno  en  la  sa- 
la de  la  superintendencia,  públicamente  y  en  el  dialecto  por  cada 
uno  hablado,  las  siguientes  preguntas:  si  quiere  emigrar:  si  sabe 
para  donde  va  á  emigrar  (lo  cual  no  sabiendo,  se  les  explica):  si 
sabe  la:^  condiciones  de  la  contrata  (explicándoselas  y  sacándo- 
los de  cualquiera  duda  que  tuvierenV*  si  fueron  engañados  ótío- 
lentados.     Advirtiéndoles  que  pueaen   francamente  declarar  si 
fueron  maltratados  ó  embaucados,  asegurándoles  toda  la  protec- 
ción del  Qobierno,  y  hasta  su  repatriación  en  caso  de  no  querer 


emigrar.     Es  todo  lo  que  tengo  que  decir  sobre  el  asunto*  y 
pero  haber  satisfecho  ashlo  qiie^'nutfU»  ibdianU'per  V.  Bi 


Dios  guarde  á  V.  R 


•     »       »A1j  w     •  «    • 


Superintendencia  de  la  emigración  ehii^. — Macao,  Agosto  30 
de  1872. 

IlustFÍsimarseftotf  ooniderde  9aUi  Jannumriiv  Oobemadm*  de  Ma- 
ca«i}^lMiiiois  etcL,  etc.,  eti^ 

£1  ^pi?rtntendto1e*de  lá'-etítí^ioión  ekiñtt 
Erm^ieg  i  Ido  •  Áu^uato  ^eteira  Modrtgx^esL 


Está  cou  forme. — SfkjrelaríA  del  Gobíeroo-' de^  Macao,  Mar^  lO 
de  1873; 

£1  SecFe^tewio  General, 
*  Énriqfie  de  CaüíriK 


(&ÜBAIÍB3tOÍÍ?4*)  '     / 

^  conVéííCIÜx 

Tedo,  Octubre  2'8  de  Í867. 

Hábiéhdbsei  reunido  las  infrascritos  pam  considerar  el  memp* 
riaí  de  los  arrendadores  de  tierras  en  í^tohama,  presentado  á 
los  representantes  extranjeros,  con  feclia  Jiüio  15  de  1867,  en 
que  piden  se  ocurra  al  Gobierno  japonés  para  que  éste  reasuma 
lá  dirección  y.  nianejp  de  los*  negocio?  municipales  de  la  colonia 
Qxtranjera  de  Ybkohanaa;  han  convenid^  en  recomendar  al  Go- 
bierno jjipoH^  la  adopción  de  las  siguientes  medidas,  por  ser 
esenciales  en  las  actuales  circunstancias,  para  coneeguir  qjse 
reine  orden  y  salubricíád  en  dicha  colonia. 
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]?;Qu^*s9  íbrrtm  uitS' oñemí  diraonMUada  <9ffekiar  Bíimf}^  5!  ^ 
PM'hrfá^,  Bflio  íífc  9onilÍTa  del  (9o*ierno  jafpoiiésj  y  srpíem|prflf«eá^ 
gO'de  i¡m  Üíi'edf0irext™nj3&ro,  el  qtP9'  á  firt5rv«;?estiwiV'siiD©rdfna- 

2^  Dicfeo  Director,  que  funeionctt'fi  bajo*  Ift-  nortoi+elmUdtl  Wc- 
beniadbrde  ICanagawa,  enidará  dfe  la  conrpoptHrBf»,  Ifeipieza^y 
efieipneía  dte^laB-ealíée  y  flícniediictoB'de  la  cotonik- cxfnnijera' d^ 
Yokohama.  Será  autorizado  para  oir  toda»  kts^qtipja*»  rHat^raB 
á  la  policía  y  al  estado  de  los  acueductos  y  vías  públicas^  que 
propiamente,  pueden,  sen  dirigidas  por  extranjero»  al  gobierno  lo- 
cal dimetaapente;  y  en  nombre,  del  Qobeimador  de  ICai>aga^a 
enjuiciará  extranjeros  ante  su»  propias  ffutbrrdaífes  por  inconi^ 
niencias  causadas,  6  quebrantamiento  del  orden  público. 

3?  Este  director,  siempre  funcionando  bajo  la  misma  autoridad, 
tendrá  á  su  cargo  y  dirigifá  todos  los  extranjeros  que  sirvan  co- 
mo policiacos  para  conservar  el  orden  y  la  seguridad  en  la  colo- 
nia extranjera  de  Yokobaraa,  ópara  reprimir  los  desórdenes  de 
los  extranjeros  en  el  puerto  de  Kamcga^^a. 

Cuando  un  subdito  ó  ciudadano  de  una  nación  con  la  cuaLhay 
tratados  es  apTtrherrdido  &  mérito  de  aígun  daplito,  de. orden  del 
i.iencionado  director,  ó  de  algún  extranjero  6  japones  bajo  sus 
órdenes,  ó  las  del  Gobernador  de  Kanagfiwa,  la.  persona.,  así 
aprehendida  será  ítmiedíartamrente  condtioidti  al  có'ní>ul  dB  sti  na- 
ción, quien  cuidará  de  guardar  al  delicuente  hasta  qUe  pue'da 
•el^jazgado. 

if'  El<Cfoberf!a^á«"dfe^Ka«agawa,  qu^pnocederá  de  acuerdo  con 
•Towffséjo.  y  ayuda  de- dicho*  director,  y  con-  tafifs  cotrs^jps  que 
pueda  procurarse  de  cónsules  extranjeros;  ejercerft  jxrrisdiccród, 
ta«*oPemoiinad  como  civil,  sobr»' los* subditos*  dé'lU:(íliitTa,  jrlos 
»4b8lito»'  y  cítrdadianos  de»  otrosr  poderes  con  los*  ctrafes'  no  hay 
tratados,  residentes  en  dicha  colonia,  ó  etí  eFptieTto'dé.KálVa- 
gawa. 

5?  Los  arrendamientos  de  las  tierras  que  pagan  lós'extfanjeros, 
los  cobrará  el  director  tan  pronto  como  se  cumpla  el  térmiro  del 
pago,  pÁfCjyíerttli  dfei  Sobevnadfer  de  Kanagawa,  y  autorizado  por 
éste,  demandará  á  los  extranjeros  que  dejjasen  de  pagar,  ante 
sus  propias  autoridodtti,  •    '  '     '      ^^ 

&:  Los  infrascritos  se  encargan  de  advertir  á  sus  cónsules  res- 
pectivos, que  reduzcan,  en  cuanto  sea  compatible  con  la  moral 
pública,  el  número  de  las"  licencias  que  expidan  á  sus  respecti- 
vos subditos  ó  conciudadanos  para  la  venta  de  licores  extranje- 
ros, ó  para  establecer  casas  de  trato  %n  la  colonia  extranjera,  6 
dentro  del  puerto  de  Kanagawa.  De  cada  lictncia  expedida, 
pasará  el  cónsul   una  copia  al   gobernador  d«   Kanagawa,   y  el 
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expresado  director  dará  parte  de  cualquiera  persona  que  venda 
licores  ó  sostenga  casa  de  trato  sin  la  licencia  de  sus  autoridades. 
7^  El  Gobierno  japonés  mandará  hacer  las  disposiciones  con- 
yenientes  para  el  seguro  depósito,  á  módicos  derechos,  de  pól- 
vora ú  otras  sustancias  explosivas  en  el  puerto  de  Kanagawa; 
y  los  infrascritos,  por  su  parte,  cuidarán  de  impedir  que  sus  sub- 
ditos ó  conciudadanos  se  sirvan  de  otros  lugares  para  depositar 
estas  materias  peligrosas. 

Harry  &  Parkes,  (Gran  Bretaña),  L.  Roches,  (Francia),  R.  B. 
Van  Valkenburgh,  (Estados  Unidos),  Von  Brandt,  (Alemania), 
E.  De  Oraeff  Van  Pohbrock,  (Holanda.) 


(SüBANKXO  N^  5.) 

A  S.  E.  el  señor  R.  B.  Van  Valkenburgh,  Ministro  Residente  de 
los  Elstados  Unidos  de  América. 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  lo  si- 
guiente: 

El  Ministro  Inglés  me  ha  remitido  el  reglamento  de  policía  y 
caminos  que  servirá  para  la  colonia  extranjera  de  Yokohama 
que  V.  E.  de  acuerdo  con  loe  Ministros  de  Inglaterra,  Holanda 
y  Rusia  han  formulado. 

Encuentro  conforme  dicho  reglamento,  y  por  lo  pronto  dejo 
encargado  al  señor  Martín  Dohman  del  Consulado  inglés  y  de 
la  policía  de  la  colonia. 

Incluyo  á  V.  E.  dichos  reglamentos  para  su  instrucción. 

Con  respeto,  etc.,  etc.,  etc. 

Ogasawara  Jki  No  Kamt. 
A  los  22  días  del  II?  mes  de  Kei,  Ser.  año. 
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(SüBANKXO  N?  6.) 

Legación  de  los  Estados  Unidos  en  el  Jap&n. 

ledo,  Noviembre  16  de  1867. 
Señor: 

Tengo  el  honor  de  adjuntar  copia  N?  1  de  una  determinación 
del  Gobierno  municipal  de  Yokohama  (Kanagawa)  que  ha  sido 
aceptada  por  unanimidad  por  los  Representantes  extranjeros  y 
el  Gobierno  japonés. 

U.  notará  que  el  principio  de  exterritorialidad  ha  sido  cuida- 
dosamente preservado,  y  que  los  ciudadanos  de  los  Estados  Uni- 
dos al  hacerse  delicuentes,  solo  están  sujetos  á  la  jurisdicción  de 
sus  propias  autoridades. 

Tengo  el  honor  etc.  etc. 

R.  B.  Van  Valke^iburgh, 

Al  Honorable  Guillermo  H.  Seward,  Secretario  de  Estado,  Was- 
hington. 


(SUBANBXO   N?  7. 

Oficina  de  Oobiemo. 

Kanagawa^  Junio  3  de  1872. 

Señores: 

Respecto  de  la  queja  que   ha  presentado  el  c  «pitan  Spinks  del 

vapor  tunecino  •Sadkia*  contra  su  tripulación,   cuyo  caso  debo 

investigar  en  este  Kencho  á  las  10   a.  m.  del  miércoles  próximo 

5  de  Junio;  suplico  á  U.  U.  me  hagan   saber  sí  asistirán   á  ese 

T,— 11 
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juicio,   en  confomidad    con  la   convención   concluida   el    28  de 
Octubre  de  1867. 

Tengo  el  honor,  etc.  ele. 

Kanagawa,  Ken-no  Kami. 
A  los  Cónsules  de  las  potencias  Extranjeras. 


(l&CTBAlfEXO  N*  8.) 

KanaganHXy  Agosto  5  de  1872. 

Al  capitán  Bicferdo  Herrera,  Barca  peruana  «María  Luz». 

Señor: 

Por  la  presente  se  le  suplica  á  U.  comparezca  ante  esta  oficina 
de  Gobierno,  junto  con  los  chinos  que  la  policía  regresó  á  bordo, 
mañana  Miércoles  7  de  Agosto,  á  las  10  a.  m. 

Kanagawa  Kencho. 


(SUBANBXO  N?  9.) 

Consulaia  fikncnii  dé  DmtmHvctL 

Vokohama,  Agosto  29  de  1872. 
&eñ^ 

Cuz.  xefeffeDffiui  ¿  la  indusa  cepia  de  las  miau. tas  de  la  juni» 
conanlar  qpe  tuTO  lugKr  hoy   cea  el  fin  de  coaudaiar  la  Ofíiaíott 
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y  fallo  que  presentaron  ustedes  ante  el  Cuerpo  Consular  en  el 
caso  del  buque  peruano  «rMaría  Luz»,  incluyo  á  U.  copia  d9Í  ftl» 
lio  del  señor  Zappe,  Cónsul  interino  de  S.  M.  I.  al  que  el  seffor 
Lourigfo,  Cónsul  de  Pinrtaga),  el  señor  Bruni,  Cónsul  interíao 
de  Italia  y  yo  nos  adherimos  decididamente. 
8o j  de  U.,  etc.,  etc. 

E.  de  Savier, 
Cónsul  general  de  8*  M«  D« 


JUNTA  CONSÜLAK  TENIDA  EN  EL  CLUB  ALEMÁN,  AGOSTO  29 

DE  1872. 

Presentes  los  señores  E.  de  Bavier,  Cónsul  de  S.  M.  Ü.;  K 
Loureiro,  Cónsul  de  Portugal;  A.  J.  Baudín,  Cónsul  de  Holán* 
da;  F.  Bruny,  Cónsul  de  Italia;  E.  Zappe,  Cónsul  de  AlenianiH; 
C.  O.  Sbepard,  Cónsul  de  Estados  Unidos;  Russell  Robertsofi, 
Cónsul  de  S.  M.  B. 

El  señor  Zappe  lee  su  objeción  por  escrito  á  la  sentencia  dada 
en  el  caso  de  la  «María  Luz»,  por  el  Gobierno  local  japonés. 

Estas  objeciones  las  apoyan  los  señores  Bavier,  Loureiro  f 
Bruny. 

El  señor  Robertson  apoya  el  fallo  de  las  autoridades  japo- 
nesas. 

El  señor  Shepard,  considerando  que  liabiendo  el  Gobernaclw 
cumplido  con  la  letra  de  la  Convención  de  Octubre  de  1867;  y  ade- 
más que  este  es  un  asunto  que  sólo  concierne  á  los  Gobiernos 
japonés,  portugués  y  peruano,  se  abstiene  de  expresar  opinión 
alguna  ó  dar  consejos. 

El  señor  Baudín  es  de  opinión  que  el  Gobernador  de  Kanfl- 
gawa,  según  la  Convención  de  Octubre  de  1867,  debió  haber  soli- 
citado los  consejos  del  Cuerpo  Consular,  sobre  el  modo  de  pfcJCte- 
der  en  el  caso  de  la  «María  Luz^).  El  Gobernador  no  lo  hizo  así, 
y  se  constituyó  en  Tribunal  inquisitorial,  sometiendo  degpniésf  sil 
decisión  á  la  consideración  de  los  Cónsules.  Por  tanto  él  (señor 
Baudín)  desaprueba  los  procedimientos  del  Gobernador  en  él 
«6UDt&  desde  su  principio,  y  desea  ahora  dejarle  á  éi  sólo  la  IW- 
ponsabilidad  para  que  decida  como  le  parezca  conveniente. 
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Señor  Oye  Tack. 

Kanagawa,  Ken-Gan-no  Kami. 

No  puedo  aprobar  el  fallo  á  que  me  somete  el  Kenoho  de  Ka- 
nagawa,  porque: 

*  V  El  Gobernador  recomienda  el  castigo  de  un  delito  que  no 
ha  sido  juzgado.  La  inquisitoria,  que  en  parte  he  presenciado, 
debía  ser,  según  el  Gobernador  me  ha  asegurado  por  varias  ve- 
ces, únicamente  los  preliminares  del  sumario;  y  una  sentencia 
no  puede  darse  sino  después  de  haber  precedido  un  juicio  en 
forma. 

2?  Aun  dado  caso  que  admitiese  yo  la  legalidad  de  los  proce- 
dimientos mencionados,  esto  no  bastaría  para  que  yo  diese  mi 
consentimiento  al  fallo  y  á  la  recomendación  en  cuestión;  por- 
que todas  \eís  pruebas  que  se  han  obtenido  son  en  favor  de  una 
3ola  parte,  por  haber  el  Tribunal  oido  las  deposiciones  de  las 
partes  quejosas  únicamente;  y  desde  que  la  contrata  á  que  cada 
coolíe  se  ha  sometido,  es  un  convenio  entre  dos  partes  diferentes 
en  presencia  de  testigos,  llevando  cada  contrata  el  sello  de  la 
oGcina  del  Gobierno  de  Macao  y  las  firmas  de  dos  empleados  del 
Gobierno  portugués,  estas  partes  deben  ser  oídas  antes  de  emi- 
tirse una  decisión  acerca  de  la  validez  de  la  contrata. 

3°  Muy  poco  mérito  se  le  ha  dado  íi  la  deposición  del  capitán, 
quien  de  plano  contradice  la  declaración  de  cada  coolíe,  sin  em- 
bargo del  hecho  de  que  cada  contrata  presentada,  habla  en  su 
favor;  es  decir,  corrobora  sus  palabras. 

49  La  formación  del  Tribunal  no  ha  sido  con  arreglo  á  la 
CJonvención  de  Octubre  de  1867,  que  manda,  que  el  Gobierno 
ejercerá  jurisdicción  sobre  subditos  con  quienes  no  hay  tratados, 
en  unión  del  Alcalde  municipal,  y  con  los  consejos,  si  pueden 
obtenerse,  de  los  Cónsules  extranjeros.  En  este  caso  el  Gober- 
nador, ni  una  sola  vez,  hasta  la  ocasión  presente,  ha  creído  ne- 
cesario pedirme  consejos  á  mí,  ni  á  mis  colegas;  sin  embargo  de 
haber  procedido  en  el  caso  de  la  «rMaría  Luz»  de  una  manera 
que  trae  consigo  graves  responsabilidades.  El  Tribunal,  al  con- 
trario, ha  sido  en  realidad  únicamente  formado  por  el  Goberna- 
dor y  un  señor  Hill,  que  ejerce  la  medicina  en  Yokohama,  sin 
mencionar  funcionarios  extranjeros  no  comprendidos  en  el  Cuer- 
po Consular,  á  quienes  fué  concedido  permiso  para  interrogar  á 
los  coolíes;  pues  al  haber  sido  observado  lo  estipulado  en  la  re- 
ferida Convención,  el  señor  Hill  apenas  si   hubiera  tenido  dere- 
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cho  para  ocupar  el  conspicuo  lugar  que  ocupó  en  la  barra,  en  el 
caso  de  haber  sido  llamado  por  la  unánime  voluntad  de  los  Cón- 
sules y  el  Gobernador. 

Pero  aun  cuando  desista  de  mis  objeciones  primeras,  vuelvo  á 
]a  cuestión  cuya  decisión  considero  la  más  importante;  es  de- 
cir, la  cuestión  de  competencia  para  ejercer  jurisdicción  en  este 
asunto;  después  de  un  maduro  examen  concluyo  con  que  las  au- 
toridades japonesas  no  la  tienen.  El  derecho  de  jurisdicción 
civil  ó  criminal  sobre  toda  persona  y  propiedad  dentro  de 
los  límites  territoriales,  que  es  inherente  á  un  Estado  relativa- 
mente á  sus  propios  subditos  y  sus  bienes,  se  extiende  también, 
como  regla  general,  á  los  extranjeros  domiciliados  en  el  país. 
Esto,  en  otras  palabras,  quiere  decir  que  la  jurisdicción  territo- 
rial puede  ejercerse  sobre  extranjeros  domiciliados  dentro  de  los 
límites  de  un  Estado,  por  delitos  ó  crímenes  cometidos  dentro  de 
los  límites  de  un  Estado.  Por  consiguiente  el  derecho  de  las 
autoridades  japonesas  pura  ejercer  jurisdicción  sobre  la  «María 
Luz*  es  doblemente  dudoso,  porque: 

1?  El  capitán  y  los  intereses  á  su  cargo,  esto  es,  el  buque,  no 
están  domiciliados  dentro  de  los  límites  del  territorio  japonés, 
sino  que  han  sido  forzados  á  penetrar  dentro  de  esos  límites  por 
fuerza  que  no  estaba  en  su  poder  sojuzgar;  tales  son:  los  vientos 
y  el  tiempo;  y  hubieran  salido  de  estos  límites  si  fuerza  mayor 
no  se  loa  hubiera  impedido. 

2?  Las  autoridades  japonesas  no  son  competentes  para  casti- 
gar delitos  y  crímenes  cometidos  en  alta  mar,  bajo  el  pabellón 
peruano,  lo  que  equivale  á  estar  en  territorio  peruano. 

3?  Las  autoridades  japonesas  no  son  competentes  para  dar 
decisión  sobre  la  invalidez  ó  no  validez  de  un  contrato  hecho 
entre  extranjeros  en  lugares  fuera  del  Japón. 

Aconsejo  jueces: 

Que  se  regresen  los  coolíes  al  buque,  y  se  someta  al  capitán  £ 
un  juicio  en  forma  por  delitos  cometidos  en  esta  bahía,  si  esto  se 
considera  necesario. 

E.  D.  Zappe. 
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(SÜB-ANKXO  N°  10) 

Kanagawa^  Agoüo  30  de  1672. 
fieftor; 

lia  opinióa  de  U.  sobre  el  fallo  y  recomendación  en  el  oaso  de 
la  «María  Luz»,  que  he  recibido  hoy,  ha  merecido  mi  más  cuida- 
4áN9a  atención. 

El  fallo  y  la  recomendación  han  sido  sometidos  por  mí  al  De- 
partamento de  Relaciones  Exteriores  del  Imperio  que  loe  ha 
aprobado;  asimismo  he  comunicado  la  nota  de  U.  de  ayer  á  di- 
oho  Departamento  para  su  consideración. 

Tengo  orden  de  aquel  Departamento  para  expedir  la  sentea- 
eüi  en  conformidad  con  el  fallo  y  la  recomendación. 

En  cuanto  á  las  objeciones  de  I^.,  espero  pronto  poderle  dar 
por  escrito  mis  razones  que  apoyan  el  fallo,  y  algunas  explicaeio- 
oes  aobre  el  asunto  que,   me  parece,  mira  U.  de  una   manera 

iffónea. 

Tengo  el  honor,  etc.,  etc. 

Oye  Taek, 
Kanagawa  Ken-6on-ao 
iefior  Ed  Zappe. 


(SÜBANKXO  N?  11) 
BOLETÍN  DE  LA  PROVINCIA  DK  MACAO  Y  TIMOR 

Parte  oficial  (Junio  11  de  1873). 

Superintendencia  de  la  eínigracion 
China  de  Macao 

H?  4. 

Excmo.  señor: 

Tengo  el  honor  de  poner  en  manos  de  US.,  para  el  conocimien- 
to de  S.  E.  el  Gobernador,  la  inclusa  razón   del   movimiento   d  e 
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loe  colonos  que  por  esta  fíupermteiLdMidji  emigraron  durante  el 
año  de  1872;  esto  es,  del  2  de  Junio  al  31  de  Diciembre. 

CJomo  se  vé,  el  aumento  en  este  año  fué,  para  la  Habana,  908 
colonos,  y  para  el  Perú,  3,429,  siendo  el  total  del  aumento  de 
5,022. 

Además,  la  diferencia  en  los  buques  que  recibieron  colonos  es 
(ie  este  año  de  6,  entrando,  en  este  número,  6  vapores. 

El  aumento  en  el  número  de  colonos  que  este  año  salieron  por 
este  puerto,  es  debido  á  las  acertadas  medidas  tomadas  por  el  se- 
ñor Gobernador  al  principio  de  su  Gobierno,  las  cuales  eran  de 
urgente  necesidad. 

Esta  repartición  se  esforzó  cuanto  {)udo  para  que  lo  determina- 
do porS.  E.  siendo  rigurosamente  cumplido,  obtuviese  el  deseado 
resultado. 

Con  satisfacción  anuncio  que  ningún  desastre  hubo  que  lamen- 
tar en  este  año,  bien  que  las  expediciones  no  llegaron  todas  al 
puerto  de  su  destino  como  sería  de  desear,  y  esto  fué  debido  á 
ias  mudanzas  de  la  estación  que  en  estos  últimos  tiempos  tanto 
wal  han  ocasionado.  Sin  embargo,  algunas  llegarán  en  exce- 
lentes condiciones,  como  se  vé  de  los  certificados  de  los  respecti- 
vos cónsules. 

La  única  nube  que  oscurece  esta  exposición  es  la  del  hecho 
acontecido  á  la  barca  peruana  «María  Luz»,  que  arribó  al  Japón 
en  9  de  Julio,  caso  á  que  me  referí  en  mi  oficio  N.  350  de  30  de 
Agosto,  mostrando  la  poca  fé  que  deben  merecer  las  deposiciones 
que,  96  decía,  estaban  dando  en  el  Tribunal  japonés  los  colonos. 
Aderoás  no  se  encontralmn  en  los  libros  de  esta  repartieión,  ni 
en  los  de  los  depósitos  los  nombies  que  allí  dab^n;  lo  que  hace 
suponer  que  hasta  en  eso  faltaron  á  la  verdad. 

Cabe  aquí  participar,  que  muchos  de  los  colonos  que  en  aque- 
lla barca  arribaron  al  Japón,  han  emigrado  nuevamente  por  esta 
Supeí intendencia,  en  diversos  buques,  y  continúan  á  aparecer  de 
vez  en  cuando  embarcándose  en  pequeño  número  con  la  mayor 
satisfacción. 

Igualmente,  con  suma  satisfacción,  aseguro,  que  al  buen  des- 
dapeño  del  servicio  que  se  impuso  á  los  empleados  de  esta  Su- 
perintendencia, á  su  honradez,  en  fin,  á  su  poderoso  auxilio,  de- 
bo el  poder  hoy  presentar  esta  razón,  por  la  que  se  ven  los  favo- 
rables resultados  obtenidos  en  este  año. 

Espero  que  los  trabajos  de  esta  ref>artición  merecerán  la  apro- 
bación de  S.  E.  el  Gobernador. 
Si  US.  lo  juzga   conveniente,  ruego  á  US.    se   digne   mandar 
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publicar,  como  de  costumbre,  esta  razón  en  el  Bcletín  de  la  Pro- 
vincia, cuya  redacción  US.  tan  hábilmente  dirige. 

Dios  guarde  á  US. 

Superintendencia  de  emigración  China. 

Macao,  4  de  Enero  de  1873. 

Excelentísimo  señor  E.  de  Castro,  Secretario  general,  etc.,  etc. 

El  Superintendente  de  la  emigración  China, 
H.  A,  Per  eirá  Rodriauest. 


(SÜBANEXO  N?  12). 

Cwwmción  de  paz  enire  S,  M.  la  Reina  de  Inglaterra,  y  el  Emperador 
de  la  China,  firmada  en  Pekin  el  2/f  de  Octubre  de  1860. 

Artículo  V. 

Tan  luego  que  las  ratificaciones  del  tratado  de  1858  hayan  si- 
do canjeadas.  Su  Imperial  Magestad  el  Emperador  de  la  China 
ordenará  por  decreto  á  todas  las  primeras  autoridades  de  cada 
provincia  que  proclamen  en  sus  jurisdicciones,  que  los  chinos  que 
deseen  trabajar  en  las  colonias  británicas  ó  en  otras  partes  de 
Ultramar,  gozarán  de  la  libertad  de  entrar  en  contratos  con  sub- 
ditos británicos  al  efecto,  y  de  embarcarse  ellos  y  sus  familias  en 
los  buques  británicos  en  los  puertos  abiertos  de  la  Chino;  igual- 
mente que  dichas  autoridades,  de  concierto  con  el  Representante 
de  S.  M.  B.  en  la  China,  formulen  reglamentos  para  la  protec- 
ción de  los  chino»  que  emigren,  como  queda  dicho,  en  concor- 
dancia con  las  circunstancias  que  los  diferentes  puertos  abiertos 
exijan. 
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Conveneión  de  paz  entre  los  Emperadores  de  Francia  y  China^ 
firmada  en  Pekín  en  25  de  Octubre  de  1860 

Artículo  IX. 

Después  de  canjeadas  las  ratificaciones  del  tratado  de  1858^  S. 
M.  I.  el  Emperador  de  la  Chinn,  notificará  por  decreto  íi  las  prin- 
cipales autoridades  de  cada  provincia,  que  los  chinos  que  deseen 
trabajar  en  las  colonias  francesa?,  ó  en  otras  partes  de  Ultramar, 
gozarán  de  la  libertad  de  entrar  en  contratos  con  subditos  fran- 
ceses al  efecto,  y  de  embarcarse  ellos  y  sus  familias  en  cualquier 
buque  de  los  puertos  abiertos  de  la  China;  igualmente  que  dichas 
aatoridades  de  concierto  con  el  Representante  de  Su  Majestad 
Imperial  el  Emperador  de  Francia,  formularán  reglamentos  pa- 
ra la  protección  de  los  chinos  que  emigren,  como  queda  referido, 
en  concordancia  con  las  circunstancias  que  los  diferentes  puertos 
abiertos  exigen. 


Tratado   de  Amistad^    Comercio  y    Navegación   entre  Esparia  y 
Ch^nay  firmado  en  Tient-sia  en  10  de  Octubre  de  1864. 

Artículo  X. 

Las  autoridades  imperiales  permitirán  que  los  subditos  chinos 
que  deseen  ir  á  trabajar  á  las  posesiones  españolas  de  Ultramar 
celebren  contratos  al  efecto  con  los  subditos  españoles,  y  se  em- 
barquen solos  ó  con  sus  familias  en  cualquiera  de  los  puertos 
abiertos  de  la  China,  y  las  autoridades  locales  establecerán  los 
reglamentos  necesarios  en  cada  puerto,  de  acuerdo  con  los  repre- 
sentantes de  S.  M,  C,  para  la  protección  de  los  mencionados 
trabajadores. 

No  podrán  admitirse  los  desertores  ni  los  que  hayan  sido  cogi- 
dos contra  su  voluntad:  sí  llegase  tal  caso,  la  autoridad  local 
oficiará  al  cónsul  español  para  que  los  devuelva. 
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Departamento  de  Negocio¡^  Generales. 

Tnke'K  20  del  4?  mes^  69  ano  de  Meigi. 
S'íñor: 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  V.  E.,  fechada 
el  31  de  Marzo  de  1873,  que  contiene  la  exposición  del  caso  de 
la  «María  Lnz;»  siendo  este  un  asunto  muy  complicado,  tan  lue- 
go como  le  preste  mi  más  seria  consideración  tendré  el  honor  de 
contestar  á  V.  E. 

(k)n  respecto  y  consideración,  ttc 

Wooyeno  Kagenori, 
Segundo  Ministro  Auxiliar  de  Negocios  Extranjeros. 

A.  S.  E.    Aurelio  García   y  García,    Enviado    Extraordinario   y 
Ministro  Plenipotenciario  del  Perú. 


Minwterio  (fe  Negocios  Ex-travjeros. 

Tokei  {Ycdo)  14?  día,  6?  mes,  6? ano  Meigi. 

{I i  de  Junio  de  1873) 

Señor: 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  del  despacho  fechado  31  de 
Marzx)  de  1873,  que  me  dirigió  V.  E.  relativamente  al  caso  de 
la  barca  «María  Luz.» 

Este  buque  entró  el  puerto  de  Yokoliama  con  el  fin  do  repa- 
rar las  averías  que  había  sufrido  en  la  mar.  Si  se  empleaba  en 
un  comercio  legítimo,  se  debía  hospitalidad  y  protección  á  los 
oficiales,  á  la  tripulación  y  á  los  pasajeros  de  á  bordo. 

Considero  innecesario,  en  este  momento,  discutir  la  cuestión 
de  si  el  enipleo  de  uña  jjavo,  en  lo  que  se  llama  el  tráfico  de 
coolíes,  puede  privarla  con  justicia  de  los  privilegios  concedidos 
á  los  buques  que  sufren  averías  marítimas  en  un  viaje  de  carác- 
ter enteramente  inocente  y  legal. 
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El  privilegio  establecido  por  el  uso  general  de  las  naciones  á 
favor  de  loe  buques  que  en  sus  puertos  buscan  asilo,  no  por  su 
voluntad,  sino  por  fuerza  mayor,  tiene  su  fundamento,  unas  ve- 
ces en  un  motivo  de  humanidad,  otras  en  el  principio  de  justicia 
natural  que  exime  de  castigo  á  los  que  delinquen  involuntaria- 
mente y  sin  mala  intención. 

£1  sentimiento  de  humanidad  dicta  que  se  preste  á  la  nave  el 
auxilio  necesario  para  que  pueda  seguir  su  viajo.  La  justicia 
exige  que  no  ee  sujete  á  los  dueños,  oficiales  y  tripulación  á  las 
penas  prescritas  por  una  ley  local  que  ellos  no  tuvieron  el  áni- 
mo (le  violar;  especialmente  si  la  pena,  causando  la  confiscación 
del  buque  6  el  encarcelamiento  de  la  tripulación,  pusiese  térmi- 
no al  viaje. 

Estos  principios  no  so  aplican  á  los  pasajeros  libres  que  no  es- 
tán ligados  al  servicio  marítimo.  La  presencia  de  tales  perso- 
nas á  bordo  no  es  esencial  para  la  navegación  del  buque,  y  más 
bien  produce  molestias,  gastos  y  á  veces  peligros,  do  lo  que  pre- 
sentó un  ejemplo  el  corto  viajo  do  la  t'María  Luz» 

Si  el  caso  de  la  «Creóle»,  al  que  V.  E.  hace  referencia,  parece 
que  hiciera  extensiva  á  los  pasajeros  la  doctrina  de  la  exención 
(le  la  jurisdicción  local,  es  tan  sólo  porque  el  cargamento  vi- 
viente de  eso  buque  era  tratado  exclusivamente  como  propiedad. 
Eran  esclavos,  simples  cosas  según  las  leyes  de  los  Estados  en 
que  nacieron,  y  por  solo  el  hecho  do  su  nacimiento.  Formaban 
en  la  época  luctuosa  en  que  tuvo  lugar  y  se  decidió  el  caso  do  la 
«Creóle»,  tan  verdadera  carga,  como  si  hubieran  sido  tantos 
chanchos  ó  bueyes.  A  nadie  se  le  ocurriría  llamarlos  pasajeros, 
ni  siquiera  emigrantes. 

Habiendo,  pues,  expuesto  las  únicas  razones  que  justifican 
hacer  distinción  entre  los  buques  que  llegan  de  arribada  á  un 
puerto  extranjero  y  los  que  voluntariamente  se  colocan  bajo  extra- 
ña jurisdicción,  llamo  la  atenciónde  V.  E.  á  las  opiniones  de 
muy  eminentes  escritores  de  Derecho  Internacional,  acerca  de  los 
límites  de  esa  jurisdicción. 

Sir  Travers  Twiss,  D.  C.  L„  recientemente  Fiscal  General  de 
Su  Míijestad  Británica,  en  su  obra  de  los  **Derechosy  deberes  de 
las  naciones  en  tiempo  de  paz,  dice,  pág,  280:'*  Es  tan  completa 
la  autoridad  de  la  kx  loci  sobre  todas  las  personas  y  propiedades 
¿  bordo  de  los  buques  mercantes,  que  si  una  nave,  bajo  pabellón 
mercante  inglés,  entrase  al  puerto  de  Charleston,  teniendo  en  su 
tripulación  marineros  negros  libres,  el  pabellón  mercante  no  pro- 
tegería á  esos  marineros  contra  los  efectos  de  las  leyes  territoriales 
de  la  Carolina  del  Sur  que  prohiben  á  los  negros  libres  gozar  de 
su  libertad  dentro  de  los  límites  de  ese  Estado*     Así  ha  sucedido 
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con  frecuencia  que  al  entrar  al  puerto  de  Charleston,  buques  mer- 
cantes británicos,  los  negros  ó  personas  de  color,  enrolados  en  de- 
bida forma  en  la  tripulación,  á  pesar  de  ser  subditos  libres  de  Su 
Majestad,  han  sido  sacados  de  á  bordo  por  las  autoridades  del 
puerto,  en  cumplimiento  de  la  ley  local,  y  han  sido  detenidos  en 
tierra  hasta  la  salida  del  buque,  en  cuyo  momento  se  les  ha 
devublto  á  bordo  con  permiso  de  dejar  el  país".  No  es  necesario 
que  yo,  justifique  esta  práctica;  pero  podré  observar  que  una 
nación  tan  fuerte  y  orgullosa  como  la  Gran  Bretaña,  se  sometió 
á  ella  todo  el  tiempo  que  existió  la  esclavitud  en  los  Estados 
Unidos,  y  no  sólo  en  Charleston,  sí  no  en  Morbila,  Nueva  Orle- 
ans  y  otros  puertos. 

El  escritor  americano  Kalleck,  expone  la  regla  así:  **La8  au- 
toridades locales  tienen  el  derecho  de  ir  á  bordo  de  un  buque 
mercante  extranjero  que  se  halla  en  el  puerto,  tn  general^  siem- 
pre que  deba  levantarse  una  información;  pero  tratándose  de 
un  arresto,  solamente  en  materias  que  se  encuentran  bajo  su  re- 
conocida jurisdicción".  Prosigue  diciendo  que:  **están  fuera  de 
la  acción  de  la  justicia  territorial,  los  hechos  ocurridos  á  bordo, 
que  no  afecten  la  tranquilidad  del  puerto  ó  á  personas  extrañas 
á  la  tripulación,  ó  que  fueron  cometidos  en  alta  mar". 

Wheaton  dice  que  la  legislación  francesa  sacrifica,  en  favor  de 
tales  buques,  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  local  más  allá  de  lo 
que  j)arecen  exigirlo  imperiosamente  los  principios  generales  del 
derecho  de  gentes.  Agrega  que  este  sacrificio  liberal  de  la  juris- 
dicción no  se  extiende  á  los  delitos  cometidos  á  bordo  del  buque 
contra  personas  que  no  pertenecen  á  la  tripulación,  y  cita,  tradu- 
cida, la  sentencia  del  Consejo  de  Estado  de  1806. 

El  texto  original  de  esta  sentencia  manifiesta  claramente  la  di- 
ferencia entre  la  tripulación  y  las  personas  de  á  bordo  extrañas 
á  ella.     Citaré  el  párrafo  siguiente: 

«  Les  gens  de  son  équipage  sont  egalement  justiciables  des  tri- 
bunaux  du  pays,  pour  les  délits  qu'ils  y  commettraient,  méme  i 

bord,  envers  des  personnes  étrangéres  a  Téquipage Mais 

que  si  jusque  lá,  la  jurisdiction  territoriale  est  hors  de  doute,  il 
n*en  est  pas  ainsi  i\  Tegard  des  délits  qui  se  commettent  á  bord 
du  vaisseau  neutre,  de  la  part  d'un  homme  de  Téquipage  neutre 
envers  un  autre  homme  du  méme  équipage». 

Calvo,  el  más  eminente  de  los  publicistas  sud-americanos, 
declara  que  la  exención  absoluta  de  la  jurisdicción  local,  no  pue- 
de en  rigor  corresponder  de  derecho  sino  á  los  buques  de  guerra. 
Por  regla  general,  y  no  existiendo  estipulaciones  en  contrario 
establecidas  expresamente  en  un  tratado,  esta  inmunidad  jamás 
66  extiende  &  los  buques  mercantes.     Agrega,  que  los  intereses 
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del  comercio  marítimo  y  la  policía  y  disciplina  particulares, 
uecesarias  para  la  navegación  en  alta  mar,  han  producido 
ciertas  excepciones  á  esta  regla,,  bien  en  virtud  de  las  disposiciones 
de  los  tratados,  bien  á  merced  de  la  jurisprudencia  establecida.  Es 
evidentemente  su  parecer,  que  la  exención  no  se  concede  como 
obligación,  salvo  el  caso  de  estipularse  en  tratado,  sino  simple- 
mente por  cortesía  y  á  voluntad  del  Estado  que  otorga  el  favor. 
Pudiera  citar  á  otros  publicistas  para  establecer  la  diferencia 
entre  la  tripulación  y  los  pasajeros,  con  respecto  á  la  exención 
de  la  jurisdicción  local.  Me  basta  agregar  que,  sean  cuales  fue- 
ren las  razones  que  justifican  que  el  capitán  de  un  buque  ejerza 
cierto  grado  de  autoridad  coercitiva  sobre  los  pasajeros  en  alta 
mar,  donde  la  conducta  de  estos  puede  poner  en  peligro  la  segu- 
ridad del  buque  y  las  vidas  de  sus  compañeros,  esas  razones 
carecen  absolutamente  de  aplicación,  cuando  un  buque  se  halla 
al  abrigo  de  un  puerto  amigo,  y  puede  obtener  todo  el  auxilio 
necesario  de  parte  de  las  autoridades  de  tierra.  El  capitán  es  el 
jefe  de  su  tripulación;  pero,  respecto  á  sus  pasajeros,  su  relación 
es  Diás  bien  la  do  un  dependiente,  análoga  á  la  de  un  posadero 
para  con  sus  huéspedes,  á  quienes  se  ha  comprometido  á  proveer 
de  casa,  comida  y  servicio. 

Acabo  de  sostener  el  principio  de  la  jurisdicción  territorial, 
solamente  en  los  casos  de  controversia  entre  el  capitán  ó  tripula- 
ción de  un  buque  mercante  y  personas  extrañas  á  la  tripulación. 

Esto  sería  en  rigor  suficiente  para  la  presente  discusión.  Sin 
embargo,  como  V.  E.  parece  tener  á  su  disposición  la  correspon- 
dencia diplomática,  publicada  en  los  Estados  Unidos  de  América, 
rae  permito  remitir  á  V-  E.  á  esa  colección,  para  demostrar  que 
las  dos  más  grandes  naciones  comerciales  del  mundo  convienen 
también  en  que  la  jurisdicción  territorial  se  extiende  al  capitán 
y  á  la  tripulación. 

En  el  tomo  primero  de  la  correspondencia  diplomática  del  año 
1866-67  pág.  140.  encontrará  V.  E.  la  nota  de  Mr.  Adams,  Mi- 
nistro americano  en  Londres,  al  Secretario  de  Estado,  en  la  que 
el  escritor  da  cuenta  de  la  protesta  del  capitán  del  buque  «Ken- 
iuckian  contra  la  acción  de  las  autoridades  de  Sutherland,  "por 
haber  puesto  en  libertad  á  algunos  individuos  de  su  tripulación, 
detenidos  á  bordo  por  él,  con  acuerdo  del  Agente  Consular  de 
los  Estados  Unidos,  á  causa  de  haber  amenazado  desertar  del 
buque.  Y  no  sólo  hicieron  esto,  sino  que  también  le  impusie- 
ron una  mulla  por  lo  que  ellas  consideraban  una  agresión  injus- 
ta." 

Mr.  Adams,  en  seguida  dice:  que  en  vista  de  la  correspondencia 
de  sus   predecesores  con   el  gobierno   británico,   es  de   opinión: 
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"que  no  existiendo  ninguna  estipulación  de  tratado  sobre  esta 
materia,  no  hay  absolutamente  poder  para  contrarrestar  la  ac- 
ción de  las  autori  jades  locales  en  los  casos  de  deserción,  motín  6 
negativa  á  trabajar  de  parte  de  los  marineros  pertenecientes  á 
buque»  extranjeros  en  los  puertos  de  este  Reino." 

En  la  pág,  169  del  mismo  volumen,  verá  V.  E.  la  orden  de 
Mr.  Seward  á  Mr.  Adams,  para  que  proponga  la  negociación  de 
una  convención  consular,  con  el  fin  de  remediar  los  inconvenien- 
tes del  estado  de  cosas  descrito  por  Mr.  Adams. 

En  el  miamo  tomo  se  encuentra  un  despacho  de  Mr  Baclianaii, 
Ministro  en  Londre?,  al  conde  de  Glarendon,  en  el  que  dice:  rNo 
pviede  darse  ])raeba  mas  convincente  de  la  necesidad  de  un  trar 
tildo  sobre  este  aannlo,  que  lo  ocarrído  en  el  caso  perfectamente 
conocido  por  el  conde  de  Clarendon,  del  motin  que  tuvo  lugar  á 
bordo  del  buque  americano  «Sovereing  of  the  Sea»  en  el  mes  de 
Marzo  úUinM>  (1854),  durante  su  viaje  de  Melbourne  á  Ixmdres. 
En  esa  ocasión,  diez  individuos  contra  quienes  se  probó  el  delito 
de  motin,  fiíeron  puestos  en  libertad,  fundándose  en  que  no  exis- 
te en  Inglaten'a  ley  alguna  que  autorice  su  detención. 

No  es  posible  explicar  la  acción  de  los  tribunales  británicos  v 
el  sometimiento  a  ella  de  los  Estados  Unidos,  sino  en  virtud  del 
reconocimiento,  por  ambas  naciones,  de  la  doctrina  de  que,  en  la 
ausencia  de  un  tratado,  no  había  obligación  que  exigiese,  ni  iies- 
mitiese  á  las  autoridades  locales,  abandonar  su  jurisdicción  aún 
sobre  marineros  de  otra  nación,  que  en  un  puerto  exlran|ero  so- 
licitasen la  protección  de  las  leyes  locales.  Pues,  según  las  po^ 
labras  del  Dr.  Plnllimore,  hoy  Presidente  del  Tribunal  del  Al- 
mirantazgo Británico,  «es  máxima  que  cada  Estado  tiene  el  d^ 
recho  de  exigir  de  los  demás  la  observancia  de  las  obligaciones 
internacionales,  independientemente  de  los  medios  que  posea  para 
lioeer  etectiir>  su  cumplimiento». 

Si  alguna  vez  pudo  haberse  puesto  en  duda  esta  máxima,  su 
verdad  y  fuerza  se  han  hecho  constar  de  una  manera  notable  por 
la  reciente  decisión  de  los  arbitradores  de  Ginebra  en  Iss  recia- 
Ilaciones  llamadas  del  Alabamei,  de  los  Estados  Unidos  contra  la 
Gran  Bretaña. 

Ha  expuesto  V.  E..  no  con  absoluta  precisión,  jiero  con  la  su- 
ficiente exactitud  para  los  fines  de  esta  discusión,  cuáles  fueron 
las  circunstancias  que  indujeron  á  este  (íobiemo  á  levantar  una 
información  acerca  de  los  ultrajes  que,  se  decía,  había  cometido 
el  capitán  de  la  «María  Luz»  en  la  bahía  de  Yokohama,  Ellos 
no  frieron  castigos  impuestos  para  mantener  la  disciplina  entre 
sti  tripulación,  sino,  según  se  «legó,  la  flagelación,   los  tnaltrntos 


y  la  prisión  de  personas  á  quienes  el  capitán    Herrem  designó, 
hasta  el  último  momento,  como  pasajeros. 

Para  justificar  el  principio  de  los  procedimiei!t«>á,  este  Gobier- 
no solamente  necesitaba  tener  informes  creíbles  de  que  era  racio- 
nalmente probable  haberse  cometido  un  delito.  Una  informa- 
ción, según  la  naturaleza  de  las  cosas,  es  el  procedimiento  desti- 
nado á  averiguar  la  verdad  de  denuncias  que  no  están  suñcien- 
temente  comprobadas  para  motíyar  una  acción,  bajo  h\  meni  su- 
posición de  ser  aquellas  verdaderas.  La  fé  quemei*eceel  dennn- 
cianle,  ha  de  juz^rse  ante  todo  por  su  carácter  personal.  9ola- 
meute  después  de  presentadas  las  pruebas  en  el  curso  de  la  in- 
fonnaeión,  puede  llegarse  á  saber  si  sus  aseveraciones  son  conje- 
taras temerarias  ó  se  encuentran  apojradas  en  los  hechos. 

Le  denuncia  vino,  en  su  origen,  en  la  forma  de  una  nota  ofici- 
al dirigida  al  Graimsho  por  el  señor  Watsou,  Encargado  de  Nego- 
cios de  S.  M.  Británica,  apoyado  por  una  comunicación  de  Mr. 
Shepard,  entonces  Encargado  de  Negocios  de  los  listados  Uni- 
dos, quien  también  solicitó  que  se  instituyera  una  averiguación. 

Seguro  estoy  de  que  V.  E.  trepidará  en  insinuar  que  las  afir- 
maciones escritas,  hechas  por  el  representante  diplomático  de 
una  potencia  amiga,  no  sean  por  sí  solas  y  desde  luego  creíbles, 
Sí  en  el  caso  de  un  individuo  particular,  este  Gobierno  pudiera 
hnber  exigido  la  sanción  de  un  juramento,  antes  de  comenzar 
procedimientos  basados  en  sus  dichos;  sabe  perfectamente  V.  E. 
que  el  representante  de  una  nación  extranjera  se  halla  exento  de 
ser  llamado  á  declarar  en  juicio,  ó  más  bien  que  todo  soberano  go- 
»del  privilegio  de  que  sus  Ministros  estén  exceptuados  de  que  se 
les  llame  á  deponer  como  testigos  en  el  país  donde  estén  acredi- 
tados. Sin  embargo,  quizá  ignora  V.  K  que,  lo  que  en  los  esta- 
dos cristianos  se  denomina  juramento,  es  decir,  la  solemne  invo- 
cación al  cielo  en  atestación  de  la  verdad  de  lo  que  afirmaoaoey 
era  ana  ceremonia  desconocida  en  los  tribunales  judiciales  del 
Japón. 

Este  Gobierno  tenía  el  perfecto  derecho  para  instituir  una  ind»- 
gación  de  cualquier  modo  y  por  cualesquiera  funcionarios  eyecoti* 
vos  ó  judiciales  establecidos  por  sus  leyes.  En  realidad,  dnranie 
siglos,  antes  de  que  ocurriera  el  caso  y  se  verificaran  lo»  procedi- 
mieutos  de  la  «María  Luz,»  los  funcionarios  ejecutivos  de  cada 
provincia  (Ken)  ejercían  también  funciones  judiciales.  Est^ 
puede  haber  sido  un  modo  imperfecto  de  administración,  y  ya 
se  ha  modificado.  Pero  cada  nación  es  libre  para  adoptar  sus 
propios  sistemas,  y  para  aplicarlos  indistintamente  á  naturales 
y  extranjeros. 

R  prini^tpio  de  Derecho  Internacional  fué  sentado  por  el  señor 
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Secretario  del  Bastado  Mercy,  en  una  nota  de  instrucciones  dirigi- 
da al  Ministro  americano  en  Viena,  fechada  el  6  de  Abril  de  1855, 
con  las  siguientes  palabras:  «Todo  lo  que  podemos  exigir  á  favor  de 
nuestros  ciudadanos  en  un  país  extranjero,  es  que  en  los  procedi- 
mientos contra  ellos  se  les  dé  completa  é  imparcialmente  todo  el 
beneficio  del  sistema  judicial  del  país,  tal  como  es. 

El  27  de  Febrero  de  1823,  Mr.  Cflnning,  el  ilustre  Secretario 
de  Negocios  Extranjeros  de  la  Gran  Bretaña,  refiriéndose  al  caso 
de  un  subdito  inglés  que,  habiendo  estado  durante  algún  tiempo 
y  por  meras  sospechas  detenido  en  una  cárcel  de  Francia,  y  en 
seguida  puesto  en  libertar  sin  juicio  ninguno,  se  expresó  como 
sigue:  «Es  uno  de  los  más  importantes  principios  del  derecho 
de  gentes,  que  el  extranjero  que  se  encuentra  en  otro  país,  se 
obliga  virtualmente  á  prestar  obediencia  temporal  y  limitada  á 
sus  leyes,  comprometiéndose  á  cumplirlas;  por  malas  que  le  pa- 
rezcan, por  duras  y  opresivas  que  en  realidad  sean 

Cuando  un  inglés,    vá  á  Francia  ó  á  España,    á  Rusia   ó  á 

Prusia,  no  se  puede  esperar  que  su  Gobierno  le  proteja  contra 
los  efectos  de  las  leyes  del  país  en  que  se  halla;  ni  puede  él  tam- 
poco esperar,  al  ir  á  lugares  como  Constantinopla,  Alepo,  Argel 
y  otros  Estados  despóticos,  donde  apenas  se  conoce  el  derecho, 
que  las  leyes  é  instituciones  británicas  sean  trasplantadas  allí 
para  su  protección  individual  ó  á  fin  de  distinguirlo  de  los  de- 
más subditos». 

Un  caso  muy  instructivo,  bajo  ests  aspecto,  es  el  de  la  di&cusión 
entre  la  Gran  Bretaña  y  ei  Paraguay,  proveniente  del  arresto, 
en  el  segundo  país,  de  un  tal  Canstatt,  que  pretendía  ser  subdito 
británico.  La  correspondencia  la  dirigía,  por  parte  del  Para- 
guay, don  Carlos  (Jí.ilvo,  enviado  especial  para  ese  objeto,  y  cono- 
cido honrosamente  no  sólo  en  Sud-América,  sino  en  el  mundo 
entero,  como  un  hombre  de  Estado,  de  experiencia  y  autor  con- 
cienzudo y  erudito  de  Derecho  Internacional.  Fué  sostenido 
por  los  dictámenes  escritos  del  Dr.  Philimore,  actualmente  pri- 
mer juez  de  la  Corte  del  Almirantazgo  británico  y  de  Mon.  Thou- 
venel  et  Mon.  Drouyn  de  THuys,  el  primero,  en  aquella  época, 
Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  Francia,  y  el  segundo,  Abo- 
gado consultor  del  Departamento  de  Relaciones  Exteriores  y 
después  Ministro  del  Ramo. 

Canstatt  había  sido  reducido  á  prisión  durante  varios  meses. 
Por  algún  tiempo  se  le  excluyó  de  toda  comunioación  con  aboga- 
dos, amigos  particulares  y  aún  con  el  cónsul  británico,  quien 
faabía  pedido  formalmente  se  le  permitiese  una  entrevista  con 
él.  Las  pruebas  preliminares  se  juntaron  sin  que  se  le  confron- 
tara con  los  testigos  contrarios.     A  pesar  de  esto,  se  sostuvo  con 
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éxito  estos  severos  procedimientos,  fundándose  en  que  no  se 
habíu  sujetado  á  üanstatt  á  un  trato  diferente  del  que  había  su- 
frido un  paraguayo  en  idénticas  circunstancias.  El  Dr.  Philli- 
more  dijo:  «que  las  leyes  y  costumbre  de  Inglaterra,  en  los  proce- 
dimientos oriminales  son,  es  verdad,  mejores,  más  sabias  y  más 
humanitarias  que  las  del  Paraguay,  en  mi  opinión  particular: 
pero  no  es  sino  una  petición  de  principio  •!  querer  aplicar  este  pa- 
recer aun  Estado  extranjero.  Por  ejemplo,  os  notorio  que  las  reglas 
y  sistemas  empleados  en  Francia  en  los  juicios  criminales  son  en 
muchos  casos,  y  bajo  varios  aspectos,  enteramente  opuestos  á  los 
que  se  siguen  en  Inglaterra.  Pero. en  vano  solicitaría  un  inglés 
que  fuese  juzgado  por  haber  atentado  con  la  vida  del  Empera- 
dor, la  aplicación  en  su  defensa  de  las  reglas  que  en  Inglaterra 
se  consideran  inseparables  de  la  justicia». 

Lor  John  Russell,  según  se  lo  recordó  el  señor  Calvo,  había 
sostenido,  en  la  sesión  de  la  Gáman»  de  los  comunes  del  31  de 
í¡Qero  de  1860,  la  negativa  del  Gobierno  británico  á  intervenir 
en  favor  de  un  subdito  ingles,  que  durante  siete  meses  había  sido 
encarcelado  en  España,  sin  ser  sometido  ajuicio,  por  la  simple 
falta  de  vender  Biblias  inglesas. 

El  principio  de  que  cada  país  es  libre  para  darse  y  ejecutar 
sus  propias  leyes,  según  su  modo  particular,  que  más  de  una 
vez  ha  sido  vindicado  con  gran  habilidad  por  los  hombres  de 
Estado  del  Perú,  hace  innecesario  que  yo  conteste  á  la  crítica  de 
V.  E.  sobre  la  manera  como  se  condujeron  tanto  la  información 
preliminar  acerca  del  trato  dado  á  los  pasajeros  de  la  «Muría 
Luz»  en  el  puerto  de  Yokohama,  cuanto  las  dos  acciones  civiles 
interpuestas  por  el  capitán  Herrera  en  el  Kencho  de  Kanagawa. 
El  primero  de  esos  procedimientos,  si  de  algún  modo  se  puede 
llamar  judicial,  era  de  la  naturaleza  del  procfs  d^iiistradion  en 
las  naciones  continentales  de  Europa,  ó  como  la  inquisición  ante 
un  gran  jurado  en  la  Gran  Bretaña  y  los  Estados  Unidos.  Sí 
en  algo  se  diferenciaba  de  estos  métodos  de  investigación,  más 
bien  fué  favorable  al  capitán  Herrera,  puesto  que  á  éste  se  le 
permitió  confrontar  y  tomar  declaraciones  á  los  testigos  contrn- 
ríos,  tener  el  auxilio  de  abogado,  y  presentar,  si  lo  deseaba,  tes- 
tigos para  su  defensa.  Ni  bajo  estos  aspectos,  ni  bajo  otro  algu- 
no, hubo  violación  de  los  principios  de  la  justicia  universal,  cu- 
ya observancia  puede  exigirse  por  todas  las  naciones,  sea  cual 
fuere  la  diversidad  de  sus  sistemas  ó  formas. 

Aunque  considerándolo  innecesario,  creo  de  mi  deber,  por  res- 
peto á  las  opiniones  de  V.  E  ,  rectificar  algunos  errores  en  que 
ha  incurrido  V.  E.^  relativamente  á  las  personas  encargadas  de 
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dirigir  la  inílajj;ación  pi'eliniinar   en  el  Keiicho  de  Kanagawa,  y 
respecto  á  lo  que  V.  E.  llama  la  Convencióu  de  Yedo  de  1S67. 

La  copia  que  de  ese  documento  acompaña  al  despacho  de  Mr. 
Van  Valkenburg,  y  que  se  encuentra  bajo  el  número  6,  agregado 
á  la  nota  de  V.  E.,  la  denomina  aquel,  usando  un  calificativo  rae- 
nos  imporlante,  na  arreglo.  En  realidad  no  fué»  ni  en  su  forma, 
ni  en  su  esencia,  un  convenio  en  el  sentido  diplomático  de  la  pa- 
labra. Sogán  el  tenor  de  los  considerandos,  solamente  fué  una 
rccomeniación  hecha  por  algunos  Ministros  extranjeros,  no  por 
orden  n  en  nombre  de  sus  respectiv^os  Gobiernos,  siiio  como  agen- 
tes ami^nhfjs  de  los  arrendatarios  de  Yokohama.  Estos  deseaban 
que  el  Gobierno  asumiese  la  dirección  y  manejo  del  Estableci- 
miento extranjero,  que  i)ara  los  arrendatarios  eran  difíciles  y  cos- 
tosos. El  punto  principal  del  arreglo  era  el  establecimiento  de 
una  oficina  do  policía  y  para  el  arrendamiento  do  terrenas,  que 
debía  correr  á  cargo  de  un  Director  extranjero,  «quien  estara  su- 
bordinado al  Gobernador  de  Kanagawa». 

El  í^  aitículo  dispone,  que  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  sobre 
los  subditos  de  China  y  de  los  Estad»)s  no  tratantes,  corresponde 
al  Gobernador  de  Kanagawa,  en  'inión  y  con  asistencia  del  referi- 
do Director,  y  aJ.inás  con  el  acuerdo,  siempre  que  [  ueda  obte- 
nerlo, de  los  cónsules  extranjeros.  No  siendo  éste  un  pacto  inter- 
nacional, no  se  le  dio  la  forma  de  una  convención  solemne,  y  ja- 
más fué  ratificado  por  S.  M.  el  Tenno  ó  el  Shogun  (Taikun),  ni 
por  los  jefes  do  ninguna  de  las  naciones  tratantes.  No  fué  sino 
un  arreglo  temporal,  considerado,  según  las  palabras  de  los  Mi- 
nistros extranjeros  que  lo  recomendaban,  «eícncuil  en  las  actuales 
circunstancias  para  mantener  el  orden  y  conservar  la  salubridad 
dentro  del  Establecimiento  extranjero».  En  él  no  se  fijó  el  tiem- 
po de  su  duración;  por  consiguiente,  ó  era  obligatorio  perpetua- 
mente, ó  podía  anularse  a  voluntad  de  este  Gobierno.  Esto  en 
particular  es  verdadero,  respecto  el  artículo  4?,  el  que  si  se  le  con- 
siderase como  perpetuamente  obligatorio,  sería  ridiculamente  ab- 
surdo. Todos  los  tratados  hechos  por  el  Japón  contienen  la  es- 
tipulación expresa  de  que,  hecha  por  él  la  uoUfícación  de  desa- 
hucio, terminarían  en  Julio  do  1872.  Es  imposible  suponer  que 
los  Ministros  extranjeros  ó  los  funcionarios  del  Shogun,  que  acep- 
taron la  recomendación  de  aquellos,  hubiesen  tenido  el  ánimo  de 
hacer  un  arreglo  referente  á  los  derechos  de  los  subditos  de  po- 
tencias á  quienes  ellos  no  representaban  por  un  período  mayor 
que  para  sus  conciudadanos  á  quienes  representaban.  El  Perú 
era  entonces  y  es  hoy  un  Estado  no  tratante.  V.  E.  sentiría  sor- 
presa é  indignación  si  el  funcionario  á  quien  S.  M.  el  Tenno  au- 
torizase para  negociar  un  tratado  de  amistad  y  comercio  con  V. 
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E.,  le  dijera  que  hallándonos  expeditos  en  todos  los  demás  pun- 
tos, no  {)odíamos  librar  a  los  ciudadanos  del  Perú,  de  la.  jurisdítJ- 
ción  forzosa  ejercida  por  la  mayoría  de  una  junta  de  los  cónsules 
extranjeros.  V.  E.  preguntaría,  sin  duda,  con  qué  derecho  los 
Ministros  de  la  Gran  Bretaña,  Francia,  Estados  Unidos,  Alema- 
nia y  Holanda,  tomaron  sobro  sí  el  estipular  acerca  del  modo  de 
juzgar  a  los  ciudadanos  del  Perú,  y  no  por  algunos  días,  «en  las 
actuales  circunstancias»,  sino  para  siempre.  Si  fuera  admisible 
la  pretensión  de  algunos  do  los  cónsules,  de  que  ellos  tenían  el 
derecho,  no  solamente  de  dar  su  opinión,  sino  de  que  esta  6  la 
de  la  mayoría  de  ellos  decidiese,  de  manera  que  el  Gobernador 
de  Kanagawa  llegara  á  ser  simplemente  el  órgano  de  sus  deci- 
siones,—  resultaría  el  extravio  fenómeno  de  que  este  Gobierno  po- 
día ser  responsable,  ante  una  nación  extranjera,  por  un  fallo  erró- 
neo que  no  tuvo  poder  para  impedir  ó  revocar. 

Pero,  en  realidad,  el  Gobernador  de  Kanagawa,  en  la  investiga- 
ción preliminar,  consultó  y  fué  asistido  por  el  Director  munici- 
pal; además,  solicitó  la  opinión  y  la  presencia  de  los  cónsules  ex- 
tranjeros, como  también  lo  hizo  re8])ecto  de  algunos  caballeroe 
de  la  profesión  jurídica  á  quienes  V.  E.  alu  le.  El  adoptó  tan 
solo  la  parte  del  parecer  <le  dichas  personas,  que  era  conforme  á 
sus  ideas  y  su  conciencia.  A  la  vez  rechazó  el  resto,  como 
era  su  deber  y  su  derecho.  El,  >  no  ninguno  de  ellos,  debía  ser 
responsable  por  la  sentencia  que  expidiese  como  resultado  de  la 
investigación. 

La  indagación  hecha  j>or  el  gobernador  le  hizo  llegar  a  la  con- 
clusión de  que,  sí  bien  el  capitán  Herrera  se  había  hecho  acree- 
dor á  una  pena  por  los  actos  de  crueldad  para  con  sus  pasajeros, 
-eometidos  en  el  puerto  de  Yokohama,  con  todo,  en  atención  á 
la  demora  y  molestias  que  había  sufrido,  debía  recomendar  qa« 
te  perdonase  su  delito,  y  se  le  permitiese  partir  con  su  buque. 
Esta  rectnnen dación  fué  apixíbada,  y  no  se  siguió  otro  procedimi- 
ento contra  el  capitán  Herrera.  Este  Gobierno  jamás  inició  pro- 
cedimientos judiciales  contra  el  buque,  ó  causó  su  detención.  El 
mismo  capitán  declaró  ante  la  Corte  en  la  época  de  las  acciones 
«iviles  que  él  interpuso,  como  sigue. — aEnlendí  que  se  deseaba 
que  yo  me  fuera  con  el  buque,  y  que  dejara  en  tierra  á  los  coolí- 
«,  sin  dar  más  molestias  al  Kencho. 

El  capitán  prefirió  detener  el  buque,  mientras  continuaba  la 
investigación.  Durante  ese  tiempo,  se  le  libró  del  gasto  de  ali- 
mentar 6  los  pasajeros,  quienes  detenidos  en  tierra  como  testigos, 
recibían  de  este  Gobierno  manutención  y  alojamiento.  ^  Encuaor 
lo  á  la  demora  que  pueden  haber  causado  la  acciones  civiles,  ella 
ftié  producida  por  su  voluntad,  como  lo  fué  el  abandono  poste- 
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xior  de  la  «María  Luz»,  primero  por  el  mismo  Herrera,  y  deeipues 
por  la  tiipulación. 

Pudiera  decirse  que  la  detención  de  los  pasajeros  duraute  la 
investigación  preliminar  (pues  el  capitán  jamás  fué  arrestado  6 
detenido),  le  habia  impuesto  de  hecho  la  necesidad  de  detener  el 
buque.  Suponiendo  la  verdad  de  esto,  llegamos  á  la  cuestión 
de  9Í  los  hechos  justificaban  la  investigación.  A  V.  E.  se  ha 
franqueado  libremente  los  autos  originales  de  los  procedimientos 
del  Kencho  de  Kanagawa,  y  sin  duda  ha  conservado  copia  do 
las  piezas  que  ha  creido  convenientes.  Observa  V.  E.  que  la 
mayor  parte  del  juicio  se  ocupó  en  indagaciones  acerca  de  actos 
realizados  fuera  de  las  aguas  japonesas.  Veamos  como  sucedió 
esto. 

El  primer  testigo  fué  el  chino  Mok-hing.  El  gobernador,  des- 
pués de  aludir  á  su  acción  de  haberse  echado  al  agua  de  á  bor- 
do de  la  «rMaría  Luz»,  y  á  que  había  sido  recogido  y  devuelto  al 
buque,  le  preguntó:  «Ahora  deseo  saber  exactamente  por  qué 
dejó  U.  el  buque?»  El  objeto  de  esta  pregunta  era  el  que  el  decla- 
rante expusiera  c  lalquiera  queja  que  tuviera  acerca  de  maltra- 
tos que  se  le  hubiese  inferido  en  el  puerto,  sin  indicar  absoluta- 
mente la  respuesta  que  se  esperaba  ó  deseaba.  Mok-hing,  de 
motu  propio,  contestó:  vEl  dia  18  del  49  mes  me  robaron  unos 
chinos  y  me  llevaron  á  bordo  del  buque  «María  Luz»,  poco  días 
después.  El  capitán  me  encerró,  tratándome  mal».  Hasta  aquí 
su  declaración  se  refiere  á  actos  ocurridos  en  jurisdicción  china  ó 
en  alta  mar.  Aquella  la  hizo  él,  voluntariamente,  y  no  fué  soli- 
citada por  el  gobernador.  Hablando  sola  mente  chino,  que  tenía 
que  traducirse  al  idioma  delJnpón,  el  gobernador  no  podía  saber 
lo  que  aquel  decía  hasta  después  de  haber  dado  su  respuesta  com- 
pleta y  haber  sido  esta  traducida  al  japonés.  Así  el  gobernador 
no  podía  interrumpir  una  declaración  que  él  hubiera  conside- 
rado fuera  del  lugar.  Mok-hing  continuó,  pues,  con  estas  palabras 
(traducidas  al  ingles)  que  formaban  parte  de  la  misma  respues- 
tas:—«Como  yo  no  quería  morir  á  bordo  del  buque,  me  eché  al 
agua.  Se  me  maltrataba  y  azotaba,  y,  por  fin,  me  cortaron  la 
trenza». — Estos  últimos  hechos  abundantemente  corroborados 
por  otros  testimonios,  tuvieron  lugar  en  el  puerto  de  Yokoliama. 

Me  interrumpo  aquí  para  hacer  notar  que  V.  E.  da  muy  poca 
importancia  al  ultraje  que  se  cornete  contra  un  chino,  cortándole 
la  trenza.  Esta  operación,  es  verdad  no  causa  dolor  físico.  Es 
probable  que  el  capitán  Herrera  adoptase  este  sistema  de  castigo, 
con  el  objeto  de  dar  un  ejemplo  que  á  los  otros  chinos  les  hicie- 
ra impresión  y  les  infundiera  miedo  sin  sufrimiento  corporal 
para  el  delincuente.     Había  hecho  seis  viajes,  conduciendo  pasa- 
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jeros  chinos,  y  sabía  que  el  córtales  la  trenza  es  una  pena  igno- 
miniosa en  su  país,  y  que  la  falta  de  ella  es  señal  de  crimen  y 
degradación.  Observa  V.  E.  que  el  corte  de  la  trenza  «no  es  una 
afrenta,  pues  pocos  chinos  la  usan  fuera  de  su  país».  Esto  pra- 
bablemente  es  lo  que  V.  E.  habrá  visto  en  el  Perú.  La  práctica 
del  capitán  Herrera,  puede  explicar  el  hecho.  Pero  puede  V. 
E.  fácilmente  notar  que  en  el  Japón  no  se  encuentra  ningún 
chino  sin  su  trenza,  ni  tampoco  verá  V.  E.  uno  solo  entre  los  mi- 
les de  celestiales  que  todos  los  años  pasan  por  Yokohama  en  los 
vapores  de  las  malas  americanas;  ni  tam[)Oco,  según  se  me  ha 
im formado,  se  encuentra  uno  entre  los  cerca  de  100,000  chi- 
nos de  los  Estados  Unidos,  salvo  los  casos  de  haberse  cometido 
el  ultraje  en  alguna  conmoción  popular,  ó  que  hayan  sido  casti- 
gados por  algún  crimen,  por  sus  propios  paisanos. 

Inmediatamente  después  de  ser  examinado  Mok-hing,  el  capi- 
tán Herrera  fué  citado,  en  el  mismo  dia,  para  que  declarase. 
Admitió  que  él  había  puesto  esposas  á  ese  individuo  y  á  tres  ó 
cuatro  más,  y  que  había  mandado  cortarles  la  trenza  á  tres,  en 
el  puerto  de  Yokohama.  Expuso  que  toda  la  gente  de  á  bordo  se 
encontraba  en  buena  condición,  y  agrega:  «No  le  pregunten  á 
un  solo  individuo,  pregúntenlo  á  veinticinco  ó  cincuenta,  6  á  cuan- 
tos quieran».  El  Gobernador  aceptó  la  invitación.  Hizo  traer 
y  examinó  á  todos  los  pasajeros  que  se  encontraban  á  bordo, 
í*xcepto  una  muchacha  de  tierna  edad.  El  capitán  no  trató  de 
ocultar,  al  ser  examinado,  que  el  objeto  de  estos  castigos  era  dete- 
ner á  los  pasajeros  á  bordo.  Dijo:  «No  Imbríev  remedio:  si  todos  los 
chinos  se  fueran  viniendo  á  tierra,  que  es  lo  que  haría  yo? 
Quien  pagaría  el  precio  del  pasaje?»  Otra  razón  que  dio  para 
azotarlos  y  ponerlos  en  fierros  fué  la  de  que  habían  hecho  una 
tentativa  para  incendiar  el  buque.  Preguntado,  cuántos  hom- 
bres? contestó,  «todos  ellos».  Esto  agregó  él,  sucedió  seis  ó  siete 
días  autos  del  dia  de  su  declaración.  Por  consiguiente,  fué  des- 
pués de  la  llegada  del  buque  á  Yokohama.  También  dio  á  en- 
tender entonces  lo  que  después,  durante  las  acciones  civiles  ple- 
namente se  probó,  es  decir,  que  anteriormente,  pocos  días  antea 
de  salir  de  Maeao,  se  había  hecho  por  los  pasajeros  otra  tentati- 
va para  incendiar  el  buque. 

El  chino  ATak  depuso,  que  se  le  había  cortado  la  trenza  por 
orden  del  capitán,  por  que  se  escapó  del  buque;  y  que  la  razón 
por  la  que  se  huyó  fué,  el  que  no  tenía  suficiente  que  comer  y 
porque  se  le  azotaba.  Casi  todos  los  chinos  se  quejaron  de  es- 
casez dtí  alimento,  y  varios  de  trato  cruel.  Los  hechos  admitidos 
por  el  capitán  Herrera  eran  ámpliamonte  suficientes  para  justi- 
ficar una  investigación  acerca  del  estado  de  las  cosas  á  bordo  del 
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buque.  Se  demostró  de  una  manera  inequívoca  que  los  pasaje- 
toa  esteban  descontentos  del  trato  que  recibían,  y  alarmados 
acerca  de  la  perspectiva  que  se  lea  esperaba. 

Durante  los  procedimientos  de  las  acciones  civiles,  el  capitán 
fué  citado  como  testigo,  por  su  propio  abogado,  como  también  lo 
fueron  varios  oficiales  del  buque.  Tenemos  derecho  al  beneficio 
de  la  corroboración  que,  de  tal  modo  se  ofrecía,  de  las  declara- 
ciones de  los  pasnjeros.  Me  limitaré  á  las  deposiciones  del  ca- 
pitán y  sus  oficiales. 

El  capitán  dijo:  que  quince  ó  veinte  de  los  coolíes,  habían  sal- 
tado al  agua  en  la  bahia  de  Yokohama,  pero  que  volvieron  por- 
que no  podian  nadar,  por  cuya  razón  el  capitán  mandó  un  bote 
á  recogerlos. 

V.  E.  menciona  el  ainui  que  sufren  los  individuos  que  no  es- 
tán habituados  á  la  vida  de  á  bordo.  Se  me  perdonará  si  vacila 
en  creer  que  esta  sea  suficiente  razón  para  explicar  la  facilidad 
con  que  quince  6  veinte  hombres  se  echaban  al  agua,  y  ponían 
a»  peligro  su  vida,  sabiendo  que  no  podían  nadar. 

También  declaró  el  capitán:  «A  veces  hice  uso  del  castigo 
para  contener  el  motín.  También  he  puesto  á  los  amotinados 
ao  fierros  por  trece  6  quince  días  desde  el  9  de  Junio.»  Esto 
maiiifíeeta  que  desde  los  primeros  días  del  viaje  se  había  desarro- 
llado á  bordo  un  estado  muy  grave  de  eiintii.  El  motín  (coma 
lo  llama  el  capitán)  lo  describe  Serena,  el  mayordomo  del  buque, 
oomo  la  tentativa  hecha  por  los  jmsajeros,  y  que  él  mismo  descu- 
brió, de  incendiar  el  buque.  Para  el  objeto  se  había  acumulado 
piga  y  otras  materias  inflamables.  Según  dijo,  todos  los  pasa- 
jaros  habían  afirmado  que  esto  se  había  arreglado  con  el  reft-rida 
fin.  Parece  que  él  hubiera  tenido  experiencia  en  tales  asuntos, 
pues  agregó:  nse  hizo  de  la  manei'c  que  generalmente  se  hace;  La 
aocperiencia  marítima  de  V.  E.  le  hace  competente  para  exponer 
fti  es  ocurrencia  corriente, — una  cosa  «que  generalmente  se  hace», 
qae  los  pasajeros  libres  sacrifiquen  sus  vidas,  incendiando  lo» 
buques  en  el  mar  Ningún  incidete  de  esta  especie,  según  creo, 
podni  en  contrarse  entre  los  millones  do  emigarantes  de  Europa 
i  Norte  América. 

A  pesar  de  las  declaraciones  del  capitán  y  <le  piloto  Arias,  que 
an  pasajero  se  echó  al  agua  el  30  de  Mayo,  otro  el  6  de  Junia 
(dos  días  antes  de  la  primera  tentativa  de  incendiar  el  buque)  y 
en  fecha  desconocida,  pero  antes  de  la  arribada  á  Yokohama. 

Estos  antecedentes  fueron  seguramente  muy  jiertincntes  para 
pe^ar  la  probalidad  de  las  quejas  de  maltratos  inferidos  á  los 
pasajeros  después  de  su  llegada  á  las  aguas  de  este  Imperio.  Su- 
poniendo, por  vía  de  argumento,   que  este  Ch)biemo   no  hubiese 
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tenido  derecho  de  libertar  á  los  pasajeros  6  de  castigar  al  Capitán 
Herrera,  á  causa  de  hechos  ocurridos  en  alta  mar  ó  en  territorio 
extranjero;  sin  embargo,  para  el  meroobj(-to  de  averiguar  sí  debía 
darse  crédito  al  capitán  ó  á  los  pasajeros  en  sus  relaciones  con- 
tradictorias acerca  del  trato  que  recibian  dentro  de  la  juris<iic- 
ción  Japonesa,  eru  perfectamente  legítima  y  conforme  á  todos  los 
principios  del  procedimiento  judicial,  que  se  inquiriese  acerca  de 
la  historia  del  viaje,  lo  que  fuere  necesario  para  demostiar  si  el 
Capitán  se  veía  obligado  á  usar  de  gran  severidad,  á  fin  <le  im- 
pedir por  medio  de  amenazis  qut  los  pasajeros  abandonasen  el 
buque  en  Yokohama. 

Cuando  el  Gobernador  de  Kanagawa  expidió  su  sentencia  en 
la?  acciones  civiles,  negándose  á  obligar  á  doá  de  los  pasajeros  á 
regresar  á  bordo  de  la  «María  Luz>>,  obraba  en  su  cainicidad  judi- 
cial. Aquí  yo  podría  invocar  la  conocida  regla,  que  un  EsUido 
no  tiene  el  derecho  de  intervenir,  por  medio  de  la  acción  diplo- 
mática, á  faví-r  de  S5:s  ciudadanos  que  se  creen  dañados  i>or  una 
decisión  judicial,  hasta  que  estos  hayan  agotado  todos  los  remedios 
legales,  apelando  al  tribunal  de  última  instancia.  Ni  el  Capitán 
Herrera,  ni  ninguna  otra  j)er8ona  apelaron,  como  pudieron  haber- 
lo hecho,  al  Shihosho,  el  más  alto  tribunal  judicial  de  este  Impe- 
rio. No  insisto  en  esta  objeción,  por  dos  razones:  la  V\  porque 
este  Gobierno  está  dispuesto  á  aceptar  la  responsabilidad  de  la 
decisión  del  Gobernador,  sin  desear  que  sea  examinada  i>or  una 
autoridad  superior;  la  2",  porque  creo  que  se  trataba,  esencial- 
mente, de  una  cuestión  de  extradicción.  y  el  acto  de  ])rivará  una 
persona  de  la  protección  del  Estado,  dentro  del  que  se  encuentra, 
corresponde  á  las  atribuciones  ejecutivas  ó  {)olíticas  del  Gobier- 
Ho,  al  que  los  tribunales  de  justicia  pueden  dar  informes,  i>ero 
no  dirigir. 

No  me  niego  a  acephir  ninguno  de  los  motivos  en  los  que  el 
Gobernador  Oye  Tack  apoya  su  sentencia.  Pero  creo  que  uno  solo 
basta  para  justificarla.  Los  pasajeros  habían  sido  desembarca- 
dos por  indicación  del  Capitán  y  á  petición  de  61.  Ellos  se  en- 
contraban legalmente  á  cargo  del  Gobernador  de  Kanagawa. 
Solicitaron*  la  protección  de  este  Gobierno.  Privarles  de  esa  pro 
tección.  bajo  cualquier  pretexto,  y  .sea  cual  fuert^  el  iM)mbro  que 
se  de  á  tal  procedimiento,  por  ejemplo,  anupUmieuto  Ocl  contrato^ 
era  equivalente  á  la  extradición  de  un  criminal  lugitivo  ó  do 
un  marinero  desertor.  Solamente  citaré  una  autoridad  para 
demostrar  que  segiin  el  Derecho  de  Gentes,  no  existo  obligación 
alguna  de  parte  de  un  Estado,  de  entregar  á  otro  á  los  crimina- 
les autores  de  los  delitos  más  atroces,  sino  en  virtud  de  tratado 
especial  que  establezca  tal  obligación,    la  que  en  todo  es  recípro- 
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ea.  Cuando  alguna  ves  se  ha  hecho,  como  admito,  ha  sucedido 
en  ciertos  casos,  sin  estipulación  de  tratado,  ha  sido  porque  la 
presencia  de  un  criminal  era  peligrosa  á  la  paz  y  seguridad  de 
una  nación  en  la  que  había  buscado  asilo.  V.  E.  ha  hecho  refe- 
rencia al  caso  de  la  Creóle.  Por  esta  razón  haré  una  citación  de 
la  nota  de  Mr.  Webster  (Secretario  de  EJstado  americano)  á  Lord 
Ashburton,  Ministro  británico,  relativa  á  ese  mismo  caso:  «Sí 
alguna  persona  acusada  de  crimen  en  los  Estados  Unidos  se  afi- 
lase en  los  dominios  Británicos,  no  pe  pedirá  su  extradición, 
mi&niras  no  se  haya  pactado  sobre  el  particular  en  un  tratado;  por- 
que la  entrega  de  criminales,  fugitivos  de  la  justicia,  está  conve- 
nido y  entendido  que  es  materia  en  la  que  cada  nación  arregla 
su  conducta,  según  su  voluntad*  Negarse  á  hacer  tal  entrega, 
no  es  violación  de  los  deberes  internacionales». 

El  derecho  para  negarse  á  verificar  la  entrega,  es  mucho  mis 
fuerte  en  caso  de  personas  reclamadas  solo  porque  han  violado 
un  contrato,  en  virtud  del  que  deben  abandonar  el  país,  que  en 
el  caso  de  personas  que  han  cometido  delitos.  El  contrato  por 
el  que  un  marinero  se  compromete  á  prestar  sus  servicios  en  la 
navegítción  de  un  buque  hasta  que  termine  su  viaje,  es  de  carác- 
ter perfectamente  honorable.  V.  E.,  que  es  un  bizarro  y  distin- 
guido marino,  siente  una  natural  indignación  contra  el  hombre 
de  mar  que  deserta  de  su  bandera.  Abandonando  los  marineros 
su  buíjue,  se  encuentra  éste  tan  inutilizado  como  cuando  pierde 
sus  mástiles.  Tienen  por  consiguiente  el  mayor  interés  todas  las 
naciones  comerciales  en  hacer  que  la  gente  de  mar  cumpla  sus 
contratas.  Pero  sabe  muy  bien  V.  E.  que  no  exihte  obligación 
alguna  de  parte  de  una  nación  en  cuyo  puerto  haya  desertado 
un  marinero,  para  obligarle  á  volver  á  su  buque,  á  no  ser  que  se 
haya  así  estipulado  en  un  tratado. 

Ei  artículo  10  del  tratado  entre  el  Perú  y  la  Gran  Bretañ«, 
íinnado  el  10  de  Abril  de  1850,  y  que  establece  tal  obligación 
por  ambas  partes,  es  una  prueba  de  que  ella  solo  puede  existir 
en  virtud  de  pacto  expreso  (1).  Muy  cuuladosamente  se  determinó 
en  la  declaración  hecha  p(»r  Lord  Malmesburfí:  al  l;aco»se  el  caí:- 
je  de  las  ratificaciones  de  ese  tratado,  que  dicha  cláusula  vo  t-e' 
aplicaría  á  los  marineros  que  siendo  esclavos  desertasen  de  Ic^ 
buques  mercantes  pertenecientes  á  ciudadanos  <lel  Perú.  ¿P'^r 
(|ué  establecer  tal  restricción  respecto  Ti  uiui  Nación  que  ya  en 
1821  había  decretado  la  libertad  de  todo  esclavo  que  pisase  vi 
tcrritíjrio  peruano?  V.  E.  podrá  explicarlo. 

El  ejemplo  más  terminante  de  esta  regla  dé  derecho  interna- 
cional, lo  ofrecen  la  Gran  Bretaña  y  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica.    Estas  naciones   son  las  dos  más   comerciales   del  mundo. 


(1)  V^éase  ese  tratado  en  el  tomo  VIH  de  esta  colección. 
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Sos  buques  cubren  todos  los  ruares.  Sus  marinos  hablan  el  mis- 
mo idioma.  En  virtud  de  este  hecho  y  la  semejanza  general  de 
costumbres  y  maneras,  un  marinero  de  uno  de  los  dos  países  tiene 
mayores  facilidades  y  estímulos  para  desertar  en  los  puertos  del 
otro  que  en  los  de  una  tercera  nación,  cuyos  dialectos  y  costum- 
bres les  son  desconocidos.  Por  consiguiente,  los  marineros  ingle- 
ses desertan  en  América,  donde  poseen  el  atractivo  especial  de 
mayores  salarios,  v  los  marineros  americanos  desertan  todos  l'>s 
días  en  los  puertos  de  la  Gran  Bretaña  y  de  sus  colonias  es-parci- 
das  en  todo  el  Globo.  Ninguna  de  las  dos  naciones  los  entrega 
simplemente  porque  no  existe  entre  ellas  tratado  que  hapa  la 
extraílicción  obligatoria,  aunque  una  y  otra  han  promulgado  le- 
yes que  establecen  la  entrega  de  marineros  desertores  á  las  po- 
tencias con  las  que  se  han  ligado  á  ello.  Este  estado  de  cosas 
ha  durado  todo  el  tiempo  de  la  existencia  de  los  Estados  Unidos 
como  nación  independiente.  Continúa,  hasta  la  fecha,  á  pesar 
de  tener  ambas  partes  tan  grande  interés  en  hacer  un  arreglo. 

V.  E.  dice  que  el  caso  de  la  «María  Luz»  ha  sido  el  primero  f^n 
el  que  se  haya  puesto  en  libertad  á  emigrantes  chinos,  conduci- 
dos en  buques  peruanos.  Se  roliere  V.  E.,  en  particular,  á  los  puer- 
tos de  Honolulú,  Batavia  y  Santa  Elena,  en  los  cuales  los  buques 
cargados  con  coolíes  han  entrado  voluntariamente  y  se  les  ha  per- 
mitido salir  con  sus  pasajeros.  Por  vía  de  conjetura,  podría  yo 
indicar  que  la  razón  sería  la  de  que  los  coolíes  jamás  tuvieron  la 
oportunidad  de  pedir  (jue  un  tribunal  declarara  su  libertad.  Pe- 
ro puedo  citar  el  caso  ocurrido  en  Honolulú,  eu  el  que  la  Corte 
Suprema  de  las  Islas  de  Hawaii  puso  en  libertad  á  Ming-Pon, 
detenido  a  bordo  del  vapor  italiano  «Glen  Sonnox».  Este  indivi- 
duo confesó  que  voluntarianuMite  había  hecho  un  contrato  en 
Macao  para  trabajar  en  Costa  Kica.  Kl  juez  sentenció  como  si- 
gue: «No  encuentro  autoridad  en  el  contrato,  ni  tampoco  en 
nuestras  leyes  ó  tratados,  en  virtud  de  la  que,  puede  el  Capitán 
impedir  que  desembarquen  sus  pasajeros,  ó  que  faculte  á  este 
tribunal  á  ordenarles  á  éstos  permanecer  a  bordo.  Conforme  á 
vpuestras  leyes,  puede  él  desembarcar  en  nuestras  playas  tan 
li'^remente  como  cualquiera  otro  pasajero,  y,  por  consiguiente, 
diSj.ongo  que  haga  uso  de  síu  libertad». 

Espero,  fundadamente  que,  después  de  prestar  su  atención  á  la 
presente  exposición  del  caso,  el  ilustrado  Gol)ierno  del  Perú  se 
convencerá  de  (pie,  el  de  este  Imperio  no  ha  hecho  injusticia  á 
sus  ciudadanos.  Ciertamente  no  tuvo  el  animo  de  dañar  la  dig- 
nidad del  Perú.  Si  algún  perjuicio  se  ha  causado, .no  es  sino 
porque  un  número  de  chinos  quisieron  violar  sus  contrato?.     En 

este  Imperio,  era   imposible  obligarles   á  cumplir   esos  contratos 

T.-U 
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según  sus  términos,  ó  i)r¡varles  de  la  protección  á  que  tenían 
derecho,  tanto  por  las  leyes  de  humanidad,  como  en  virtud  de 
las  obligaciones  especiales  que  ligan  á  este  Imperio  con  el  d^ 
China. 

Aguardaré  las  instrucciones  adicionales  que  V.  E.  puede  leci- 
bir  de  su  Gobierno,  y  prerstaré  la  más  i m parcial  consideración  á 
cualquiera  comunicación  posterior  que  V.  E.,  después  de  recibir 
tales  instrucciones,  me  dirija  sobre  esta  cuestión,  animado  como 
me  encuentro  del  más  vivo  deseo  de  cultivar  las  más  amistosas 
relaciones  coii  vuestro  interesante  [)aís. 

Con  respeto  y  consideración,  etc. 

Wooyeiw  Kagenori^ 

Ministro  accidental  de  Negocios  Extran- 
jeros (le  S.  M.  el    Emperador  del  Japón. 

A  S.  E.  Aurelio  García  v    García,  Enviado  Extraordinario  v  Mi- 
uistro  Plenipotenciario  del  Perú  en  el  Japón. 


Legación  del  Perú  en  la  China  y  el  Japón. 

Yedo,  Janio  21  de  1873. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  í]xLer¡ores. 

Lima. 

Señor  Ministro: 

En  mi  nota  num.  35,  de  22  de  Mayo,  tuve  el  honor  de  infor- 
mar á  US.  acerca  del  estado  en  que  se  hallaba  la  reclamación 
que  tengo  entablada  ante  este  gobierno  con  motivo  del  enjuicia- 
miento y  detención  de  la  barca  «María  Luz»,  y  manifesté  a  US. 
que  aunque  la  demanda  había  sido  interpuesta  más  de  cincuenta 
días  antes,  aún  no  tenía  la  contestación  del  señor  Ministro  de 
Negocios  Extranjeros. 

El  14  del  corriente  mes  recibí  por  tín  esa  respuesta  combatien- 
do mi  demanda. 

En  cinco  días  más,  esto  es,  el  10  del  presente,  la  cuestión  esta. 
ba  concluida;  toda  diferencia  entre  el  Perú  y  el  Japón  arreglada. 
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y  un  protocolo  ürmado,  conteniendo  el  acuerdo  de  someter  el  ca- 
so al  arbitraje  del  jefe  de  un  Estado  amigo. 

Han  sido  tan  rápidos,  señor  Ministro,  y  para  todos  tan  sorpren- 
dentes é  inesperados  los  últimos  sucesos  relacionados  con  tan  dis- 
cutida y  tiui  célebre  cuestión,  que  me  es  absolutamente  imposi- 
ble dar  á  US  ,  por  este  correo,  cuenta  detallada  de  ellos.  Me  li- 
mito, pues,  á  remitir  á  US.  uno  de  los  ejemplares  originales  en 
inglés  del  protocolo  de  19  de  Junio,  firmado  por  ambas  partes, 
una  traducción  española  de  él,  y  á  hacer  á  US.  una  suscinta  re- 
seña de  los  principales  hechos  que  han  producido,  en  apariencia 
de  repente,  este  amistoso  resultado. 

Cuando  va  se  hacía  notable  la  demora  de  este  Gobierno,  en 
contestar  mi  nota  de  Marzo  31,  dando  origen  á  toda  especie  de 
conjeturas  desfavorables,  algunas  de  ellas  bien  fundadas,  pues 
luchábamos  c  mtra  una  fuerte  oposición  que  se  nos  hacía  i)0r  va- 
rios lados,  y  á  la  que  según  la  ojnnión  general  al  fin  sucumbiría- 
mos, puse  enjuego  todos  los  recortes  que  bajo  tilles  circunstancias 
me  eran  dables.  Solicité  varias  conferencias  del  señor  Ministro 
de  Negocioíí  Extranjeros,  visité  á  algunos  altos  funcionarios  japo- 
neses, inclusive  al  Jefe  del  Gabinete  y  Presidente  del  Consejo,  se- 
ñor Sanjo;  emplee  la  prensa  i)or  conductos  extraños  en  las  coyun- 
turas felices,  y  finalmente  toqué  otros  resortes  que  es  innecesario 
mencionar  en  el  presente  oficio. 

De  este  modo  trascurrió  el  tiempo  hasta  el  14  de  Junio,  en  que 
se  me  contestó.  Días  antes  tuvo  la^ar  una  solemne  reunión  del 
Graii  Consejo  del  Iniperio  (Dai-jo-Kivan)  que  S.  M.  el  Empera- 
dor quiso  presidir  en  persona,  y  á  la  que,  se  me  asegura,  concu- 
rrió el  Consejero  legal  del  Gobierno  en  asuntos  internacionales, 
Mr.  E.  Peshiné  Smith,  (abogado  americano,  antiguamente  con- 
sultor del  Departamento  de  Estado  en  Washington,  en  materia 
<lo  reolamaciunes  diplomáticas)  y  se  hi/o  ante  el  Emperador  y  el 
^^onsejo,  usando  palabras  textuales  que  se  me  han  referido,  «una 
relación  completa  de  toda  la  cuestión  de  la  «María  Luz»,  como  si 
hubiera  sido  un  asunto  enteramente  nuevo». 

Agregaré  que  también  poco  antes  de  recibir  la  contestación  ja- 
ponesa, se  me  acercaron  varias  personas  con  el  objeto  de  hacerme 
comprender  que  este  Gobierno  parecía  d¡s{»uesto  á  someter  la 
cuestión  al  arbitraje  del  Cuerpo  Diplomático  extranjero,  residente 
eu  Yedo.  Esta  idea  la  rechacé,  tanto  por  no  creerla  decorosa 
para  el  Perú,  como  porque  la  mayor  parte  de  esos  Ministros  ha- 
bía expresado  opinión  en  el  asunto. 

No  tengo  ahora  tiempo  para  analizar  el  despacho  contestacióu 
de!  señor  Wooyeno;  pero  como  ese  análisis  minucioso  lo  hice  en 
la  conferencia  del  19,  por  el  próximo  vapor  recibirá   US.   copia 
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de  él  y  del  extenso  memorándum  de  la  conferencia.  Basta  en  el 
presente  oficio  decir  á  US.  que  la  contestación  del  señor  Wooye- 
no,  si  bien  se  «sfuerxa  por  combatir  los  argumentos  de  mi  expo- 
sición, lo  verifica  de  una  manera  muy  incompleta,  y  sobre  todo 
con  suma  debilidad.  En  la  conferencia,  la  mayor  parte  de  mis 
argumentos  quedaron  sin  réplica  de  parte  del  señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores.  Termina  el  señor  Wooyeno  su  nota,  rei- 
terando la  declaración,  hecha  por  su  antecesor,  de  que  en  el  caso 
de  la  «María  Luz»,  su  Gobierno  no  tuvo  la  menor  intención  de 
dañar  la  dignidad  del  Perú;  y  esperando  que  el  ilustrado  Gobier- 
no peruano  se  convenciera  de  que  el  del  Japón  no  cometió  injus- 
ticia alguna  con  los  ciudadanos  peruanos.  Estas  son  las  únicas 
palabras  que  se  emplean  en  la  nota  para  expresar  la  idea  de  que 
el  Gobierno  japonés  se  considera  irresponsable  por  sus  actos  en 
esa  cuestión;  es  decir,  que  rechaza  la  dein^índa  de  indemnización. 
En  seguida,  manifiesta  el  señor  Wooyeno  que  recibiría  con  agra- 
do cualquiera  otni  comunicación  que  yo  le  dirigiese  en  virtud 
de  nuevas  instrucciones  de  Lima,  y  que  se  encontraba  animado 
del  sincero  deseo  de  cultivar  las  mas  amistosas  relaciones  con 
nuestro  interesante  país. 

Dos  dÍMs  despuí's  de  recibida  esa  nota,  pedí  una  conferencia 
que  fué  la  que  se  verificó  el  10.  Kn  ella  principié  por  expresar 
mi  satisfacción  y  la  que  experimentaría  el  Gobierno  peruano,  al 
ver  la  nueva  declaración  de  que  no  había  habido  ánimo  de  he- 
rir, en  lo  menor,  la  dignidad  de  la  República  y  al  saber  los  amis- 
tosos deseos  del  (Gobierno  japonés*.  Refuté  los  argumentos  de  la 
contestación  y  demostré  la  vigencia  de  los  que  apoyaban  nuestro 
derecho,  y  finalmente  hice  comj>render  al  señor  Ministro  que  no 
necesitaba  esperar  nuevas  ni.«truecioiies  de  mi  Gobierno  para  lle- 
gar á  un  arreglo  honroeo  de  la  cuestión.  Concluidas  mis  obser- 
vaciones, y  casi  .sin  contestarlas,  manifestó  el  señor  Woo3'eno 
que  insistía  en  las  conclusiones  de  su  nota.  Entonces  promovió 
una  larga  di.scusiun  acerca  de  los  medios  posibles  de  avenimien- 
to cuando  dos  partes  no  están  de  acuerdo.  El  resultado  fué  que 
después  de  marchar  en  un  círrulo,  durante  dos  hora?,  dando  á  co- 
nocer que  su  intención  era  proponer  el  arbitraje,  sin  atreverse  á 
hacerlo,  al  fin,  con  motivo  de  la  alusión  que  yo  hice  á  las  pala- 
bras en  otra  ocasión  pronuncia<las  por  el  señor  Soyeshima,  el  se- 
ñor Wooyeno  (al  mismo  tiempo  que  rechazaba  la  ijiterpretación 
que  yo  daba  á  esas  palabras),  tomó  como  salvadora  la  idea  dol 
señor  Soyeshima,  y,  en  consecuenci'a,  comprendió  que  era  llegado 
el  caso  previsto  por  su  antecesor;  es  decir,  que  si  después  de  ex- 
poner los  dos  Gobiernos  las  razones  en  que  se  fundaban,  había 
u  n  desacuerdo  irreconciliable,  el  caso  se  sometería  á   la  decisión 
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de  un  Soberano  amigo  de  ambos.  No  deseando  el  señor  Wooye- 
no  que  apareciese  ni  que  él  seguía  el  pensamiento  del  señor  So- 
yeshima,  ni  que  el  Japón  propusiera  arbitraje,  yo  terminé  la  con- 
ferencia indicando  lo  único  que  quedaba;  esto  es,  que  en  el  pro- 
tocolo que  debía  redactarse  y  firmarse,  se  dijese  que  'ambos,  él  y 
yo,  habíamos  convenido  en  el  arbitraje.*  Antes  de  aceptar  la 
idea  en  esta  forma,  el  señor  Wooyeno  salió  del  salón  y  volviendo 
al  momento  expresó  su  asentimiento.  La  conferencia  duró  des* 
de  las  10  a.  m.  hasta  las  3  de  tarde.  Habiendo  convenido  en  los 
puntos  que  debía  contener  el  protocolo  que  se  redactase,  nos  se- 
paramos para  reunimos  al  siguiente  dia  (ayer)  con  el  fin  de  fir- 
marlo, convencidos  ambos  de  que  habíamos  hecho  un  buen 
servicio  á  nuestros  respectivos  países.  La  firma  del  protocolo  se 
verificó,  en  efecto,  el  19  de  Junio, á  las  3  h.  30  m.  déla  tarde,  en 
cuatro  ejemplares  idénticos,  en  idioma  inglés. 

Mañana  prosiguen  las  conferencias  para  el  nombramiento  del 
Arbitro  y  para  fijar  Ihs  ))ases  del  arbitraje. 

Si  debemos  juzgar  por  el  efecto  que  este  arreglo  internacional 
lia  causado  aquí,  es  de  esperarse  que  en  el  Perú  se  considere 
satisfactorio.  Ya  tengo  las  felicitaciones  de  varios  Ministros 
Diplomáticos,  y  los  extranjeros  residentes  se  han  sorprendido  de 
que  el  Perú,  sin  fuerza  ni  auxilio  extraño,  haya  terminado  su 
desavenencia  en  tan  corto  tiempo,  y  que  el  Japón,  Nación  orien- 
tal, haya  empleado  para  concluir  este  conflicto  un  medio  que  es 
eminentemente  civilizador  v  moderno. 

Suplico  á  US.,  señor  Ministro,  se  digne  dar  cuenta  de  este  des- 
paño á  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  á  fin  de  que,  si  lo  tie- 
ne á  bien,  se  sirva  ratificar  el  aneglo  que  he  celebrado,  median- 
te la  aprobación  de  mi  conducta. 

Tengo  el  honor  de  ser  de  US.,  ssñor  Ministro,  muy  atento  y 
obííecuente  servidor. 

Aurelio  García  y  Oarda. 


PROTOCOLO. 


Reunidos,  en  referencia,  el  19  de  Junio  de  1873,  en  el  Ministe- 
rio de  Negocios  Extranjeros  del  Japón,  los  infrascritos.  Capitán 
de  Navio  Aurelio  García  y  García,  Enviado  Extraordinario  y  Mi 
nistro  Plenipotenciario  del  Perú,  y  Wooyeno  Kagenori,  Ministro 
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de  Relaciones  Exteriores  de  S.  M.  I.  Japonesa,  para  tratar  de  la 
cuestión  pendiente,  entre  ambos  (jobiernos,  con  motivo  del  caso  de 
la  barca  peruana  «íMarfa  Luz». 

El  Ministro  Peruano  abrió  la  conferencia,  y,  refiriéndose  al  des- 
pacho del  señor  Woojeno,  fecha  Junio  14  1873,  manifestó  que 
había  visto  con  <ama  complacencia  la  <leclarac¡ón  del  señor  Mi- 
nistro de  Neo:ocios  Extranjeros  de  que  en  la  cuestión  «María  Luz» 
el  Gobierno  Japonés  no  liabía  tenido  la  intención  de  herir  la 
dignidad  del  Perú;  y  agregó  que  sontia  tener  que  decir  que  no 
le  satisfacían  los  argumentos  aducidos  por  el  señor  Wooyeno 
pura  probar  que  no  se  había  cometido  injusticia  con  ciudadanos 
peruanos.  En  seguida,  el  Capitán  García  explicó  largamente  to- 
dos los  puntos  de  desacuerdo  entre  sus  ideas,  con  respecto  á  la 
cuestión  conforme  las  expuso  en  su  nota  de  31  de  Marzo  de  1873, 
y  las  contenidas  en  la  r(S])uesla  del  señor  Wooyeno;  concluyendo 
que  el  ÍTobierno  Japones,  en  su  concepto,  no  había  demostrado 
su  irresponsabilidad. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  discutió  las  diferentes 
objeciones  presentadas  por  el  Ministro  Peruano,  y  trató  de  demos- 
trar que  en  (íl  caso  de  la  barca  rrMaría  Luz»,  el  Gobierno  Japonés 
había  procedido  con  estricta  sujeción  al  derecho  y  á  los  principi- 
os de  justicia. 

Siguió  una  larga  y  franca  discusión  entre  los  dos  Ministros, 
cada  uno  sosteniendo  sus  argumentos  y  conclusiones. 

Siendo  evidente  que  ambos  Gobiernos  se  creen  con  derecho,  y 
no  estando  ni  uno  ni  otro  dispuesto  á  ceder  ningún  punto,  esta 
divergencia  irreconciliable  de  opinión,  unida  al  sincero  deseo 
expresado  por  ambos  de  cultivarlas  más  amistosas  n3hicioneá,  de- 
terminó a  los  infrascritos  en  representación  de  los  Gobierno?  del 
Perú  y  el  Japón,  a  convenir  en  someter  el  caso  á  la  decisión  de 
un  juez  imparcial,  que  ser¿i  el  jefe  de  un  Estado  amigo. 

Los  infrascritos,  á  la  brevedad  posible,  se  pondrán  de  acuerdo 
respecto  al  nombramiento  del  Arbitro  y  acerca  del  modo  de 
someterle  el  caso. 

En  testimonio  de  lo  cual,  los  infrascritos  han  firmado  la  pre- 
sente, en  cuatro  ejemplares,  en  la  ciudad  de  Yedo,  el  19  de  Junio 
de  1873. 

Aurelio  Garda  y  Garceta,  Wooyeno  Kagenori, 
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Metnorandam  de  la  conferencia  tenida  en  el  Gahnsh')  [Miin'^ffrio 
de  Relaciones  Exteriores)  el  19  de  Junio  d"  i  573,  entre  el  (Ja- 
pitan  de  Navio  Aurelio  Garda  y  García^  Enrioi^o  Kclrtn,  dina- 
rio  y  Ministro  Plenipotenciario  del  Perúf  y  el  serwc  li'ooynio 
Kagenorij  Ministro  de  Xegocios  Extranjeros  del  Japón. 

El  señor  García  y  Garcfe  abrió  laconfprencia,  dic¡..'ndo:  q  ic  se 
hallaba  en  su  poder,  y  liabía  sido  objeto  Je  su  más  «crio  y  desa- 
pasionado estudio,  la  nota  del  sieñor  Wooyeno,  fecha  14  de!  pro- 
senté,  contestando  á  la  exposición  que  le  dirigió  en  81  de  Marzo 
último,  acerca  de  las  responsabilidades  del  Gobierno  japonés  por 
los  perjuicios  causados  á  ciudadanos  del  Peni  en  el  caso  do  la 
barca  «María  Luz».  Agregó,  que  la  nu^va  deiOarnción  bocha 
por  el  señor  Wooyeno,  y  consignada  en  su  despacho,  inanifrstim- 
do  que  el  Gobierno  japonés  uo  tuvo  inlonoión  do  dañar  en  lo 
menor  la  dignidad  del  Perú,  será  leída  con  satisfacción  por  su 
Gobierno,  así  también  como  el  deseo  exj)resado  para  cultivar 
las  más  amistosas  relaciones;  {>ero  que  sentía  pp^fundainoíite 
tener  que  concluir  diciendo,  íjne  los  razonami(M)tos  aducitlos  en 
la  nota  referida,  á  fin  de  eludir  todo  responsabilidad  por  parto  del 
Gobierno  japonés,  pretendiendo  no  haber  coinetido  injusticia 
alguna  con  los  ciudadanos  del  Perú,  carecen  do  fuerzn,  sogún 
fácilmente  se  desprende  de  los  argumentos  presentados  en  la  ex- 
ííosición  de  31  de  Marzo,  y  que  no  han  sido  rebatidos,  como  de 
las  observaciones  que  acerca  de  dichos  razonamientos  serán  obje- 
to de  la  conferencia,  empleando  así  el  medio  más  fcícil  do  llegar 
a  una  solución  final,  sin  que  pira  alcanzarla  le  sean  necesarias 
nuevas  instrucciones,  pues  su  Gobierno  se  las  ha  dado  muy  am- 
plias, eu  previsión  de  las  emergencias  actuales. 

El  señor  Wooyeno  dijo:  que  los  sentimientos  de  su  Gobierno 
hacia  el  Perú  eran  realmente  los  expresados  en  su  nota  de  i  4  últi- 
mo, que  creia  haber  salvado  en  ella  toda  responsabilidad  del  Ja- 
pón, acerca  de  la  reclamación  establecida  en  el  caso  de  la  «María 
Luz»;  pero  que  oiría  con  gusto  las  nuevas  observaciones  indica- 
das como  medio  de  llegará  un  arreglo  pronto  y  satisfiíctorio,  que 
era  su  mayor  deseo. 

El  señor  García  y  García,  entrando  en  el  análisis  de  la  nota 
^  del  señor  Wooyeno,  expuso,  que  en  ella  se  trata  de  calificar  co- 
mo ilegítimo  el  trasporte  de  la  «rMaría  Luz»;  pero  que  tal  aprecia- 
ción no  es  sostenible,  desde  que  ninguna  ley  del  Japón,  adonde 
arribó  la  barca,  lo  prohibe,  ni  las  del  Perú,  cuya  bandera  lleva- 
ba el  buque,  ni  tampoco  las  de  Portugal,  de  cuya  colonia  de  Ma- 
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cao  procedía   la  nave,   provista  de  todos  sus   papeles  en  debida 
forma. 

El  señor  Wooyeno  responde:  que  no  recuerda  si  hay  alguna 
ley  escrita  que  prohiba  la  emigración  de  ios  japoneses;  pero  que 
es  un  hecho,  que  no  se  les  permite,  y  que  como  una  prueba  de 
ellor,  no  hace  mucho  tiempo  que  él  mismo  había  sido  comisiona- 
do por  sa  Gobierno  para  ir  á  la  isla  de  Hawai,  con  el  fin  de  repa- 
triar á  varios  coolíes  que  fueron  llevados  allí  por  contrata  duran- 
te la  última  guerra  civil,  de  cuyos  desórdenes  aprovecharon  pa- 
ra extraerlos  de  su  país. 

Contestando  estas  observaciones,  dijo  el  señor  García  y  García, 
que  la  misión  del  señor  Wooyeno  prueba  el  celo  que  el  Japón 
tiene  por  el  bienestar  de  sus  subditos,  que  tan  cómoda  subsisten- 
cia encuentran  eu  su  propio  suelo,  de  donde,  además,  no  se  les 
permite  alejarse  {>or  razones  que  no  es  del  caso  examinar;  que  ta- 
les restricciones,  puramente  de  administración  interior,  ninguna 
analogía  tienen  con  las  contratas  celebradas  en  tierra  extranjera 
y  entre  subditos  extranjeros,  cuya  llegada  voluntaria  á  las  aguas 
del  Japón  solo  podía  estar  imjiedida  por  una  ley  expresa,  que  no 
existe;  que  esto  se  halla,  además,  corroborado  por  la  presencia  bi- 
mensual de  millares  de  emigrantes  en  Yokohama,  á  bordo  de  los 
vaporen  norte  americanos  que  de  China  hacen  el  viaje  áSan  Fran- 
cisco, y  aun  en  naves  inglesas,  como  el  ffCyphrenes»,  que  su  ca- 
pitán, en  una  carta  publicada  mientras  permaneció  en  Yokoha- 
ma, con  más  de  ochocientos  chinos,  llama  «A  Coolie  Ship»  (bu- 
que destinado  al  trasporte  de  coolíes). 

El  señor  Wooyeno  indicó  que  la  Inglaterra  y  los  Estados  Uni- 
dos tienen  tratados  con  el  Japón,  y  su  (Jobierno  no  tiene  juris- 
dicción con  aquellos  buques. 

El  señor  García  y  García  liace  ver  que  salen  de  la  cuestión, 
pues  su  objeto  ha  sido  únicamente  manifestar  que  el  Japón  no 
puede  calificar  de  ilegítimo  lo  que  no  está  prohibido  {)or  sus  le- 
yes, y  ha  querido,  además,  llamar  la  atención  sobre  este  punto, 
pues  á  él  jamás  se  aludió  en  el  curso  del  juicio  de  la  «María  Luz», 
que  versaba  todo  entre  ciudadanos  extranjeros. 

El  señor  Wooyeno  declara,  que  efectivamente  el  Gobierno  ja- 
ponés no  prohibe  que  emigren  los  extranjeros,  ó  que  se  obliguen 
como  quieran. 

El  señor  García  y  García  marca  que  tal  es  el  fundamento  de  su 
observación,  diciendo,  luego,  que  tratándose  de  la  hospitalidad, 
se  reconoce  en  el  despacho,  que  si  un  buque  se  ve  forzosamente 
obligado  por  averías  de  mar  á  buscar  abrigo  en  un  puerto,  mere- 
ce asistencia  y  toda  clase  de  facilidades,  para  que  pueda  conti- 
nuar su  viaje. 


\ 
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El  señor  García  y  García  continú  i  diciendo  que  el  Gobierno 
japonés  expone  y  sostiene  en  su  nota  el  principio  de  la  jurisdic- 
ción local  en  el  caso  de  controversias  entre  el  capitán  y  personas 
extrañas  á  la  tripulación,  por  faltas  cometidas  en  sus  aguas; 

Que  este  principio,  aunque  no  absoluto,  es  verdadero;  por  con- 
siguiente, reconoce  el  Gobierno  japonés,  conforme  á  sus  mismas 
palabras,  que  todos  los  actos  del  tribunal  de  Kanagawa,  aproba- 
dos, además,  por  el  Gaimsho,  en  relación  con  supuestos  hechos 
practicados  en  alta  mar,  ó  aguas  de  Macao,  de  que  tan  largamen- 
te se  ocupó  la  indagación,  según  el  proceso,    fueron  ilegales. 

Que,  por  otra  parte,  las  acusaciones  entabladas  contra  el  capi- 
tán, solo  se  referían  á  un  número  muy  limitado  de  colonos  (tres 
ó  cuatro),  y,  por  consiguiente,  se  practicó  una  segunda  ilegalidad, 
desembarcando  á  todo8^  lo  cual  dio  origen,  según  mandato  de  las 
autoridades  locales,  á  que  no  regresasen  á  bordo,  como  estaban 
obligados,  según  contratos  á  todas  luces  válidos. 

Finalmente,  que  si  con  ciertas   condiciones  pudieron  las  auto- 
ridades japonesas   intervenir  por   crímenes   practicados   en  sus 
aguas,  no  fueron  t4\les,  como  queda    probado  en  la  exposición  de 
31  de   Marzo,  los  tres  cargos   únicos  que  se  hicieron    al  capitán 
Herrera,  reducidos:  al  corte  de   la  trenza,    que  no  lo  es  tal  en  el 
Perú  ni  en  el  Japón,  á  los  maltratos  y  castigos,  de  los  que  nunca 
interpusieron    acusaciones  los  que  se  decian  víctimas,   y  fueron 
solo  iniciados  por  extraaos,    que  no  siendo    testigos,  se    apoyaban 
solo  en  simples  presunciones,  que  jamás  corroboraron;  y  así  se  ve 
en  la  sentencia,  que  ningún  valor  se  da  á  las  opiniones  facultati- 
vas del  capitán  del  puerto,  Purvis,  del  perito  del   Lloyds  Me  Do- 
nald  y  trijmlación,  que  contrarían  la  llamada  sospeclia  del  señor 
Watson. — Que,   en  todo  c«".s\  solo  se  jutificaría  la  acción  judicial 
sobre  los  dos  ó  tres   individuos  á  que  las  acusaciones  se  refieren, 
y  no  sobre  el  total  de   los  emigrantes  como  se  hizo.     Que  es  im- 
pertinente comparar  las  ideas  y  prácticas  de  los  emigrantes  euro 
peos,  con  las  de  los  chinos  de  esta  gerarquía,  quienes  profesando 
una  religión  pagana,  muy  escasos  de  civilización  y  bajo  el  delirio 
que  produce  el    uso  nocivo   del  opio,  perpetran    el  suicidio  como 
acción  meritoria,  lo  cual  obliga  á   las  personas  bajo  cuya  guarda 
ae  hallan,  á  emplear  medidas  de  vigilancia  y  represión,  inútiles, 
con   individuos   cristianos;  y,  por  último,   que  á  la  detención  á 
bordo  estal>an  obligados  transitoriamente  para  llegar  á  su  desti- 
no, según  contratas,  sobre  las  que  habían  recibido  dinero  adelan- 
tado.    Que  igual   cosa  sucede  con   todos  los  emigrantes  asiáticos 
que  transitan  por  Yokobama  con  destino  á  San  Francisco  en  los 
vapores  de  las  malas  nor-americanos   y  británicos   como  el  «iCy- 
P'hrenes,  va  mencionado,  sin  que  jamas   tales  hechos,   constanto- 
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mente  re[>eti(l()s,  hayan  llamado  ía  atención  de  las  autoriítafles 
locales.  Que  es,  además,  un  deber  de  todo  capitán,  evitar  con- 
flictos en  los  puntos  de  escala  ó  arribada,  y  ellos  serían  muy  gra- 
ves, y  de  las  más  desgraciadas  consecuencias  para  los  vecinos 
honrados  y  pacíficos  de  los  puertos,  si  se  permitiera  desembarcar 
á  tan  grande  masa  de  hombres,  que,  faltos  de  relaciones  ú  ocupa- 
ción en  el  lugar,  se  lanzarían  á  todo  género  de  excesos,  bajo  la 
influencia  del  licor  y  de  sus  desordenadas  pasiones.  Que  tan 
acordada  restricción  se  observa,  no  solo  en  las  embarcaciones  do 
emigra ntrs,  sino  aún  en  los  trasportes  militares,  á  pesar  del 
[)odero<-'o  influjo  que  ejerce  la  disciplina. 

El  señor  Wooyono,  reconoce  que  el  Gaimsho  a[)robó  solo  las 
coHcluáionos  del  tribunal,  sin  que  esto  qriera  decir  que  aprobó 
todoy  sus  {>rocodimienlos. 

El  señor  García  y  García  dice:  que  aprobar  las  concliisione?, 
sin  examinar  las  premisas  de  adonde  aquellas  se  deducen,  e^^  un 
acto  inconcebible  en  el  orden  lógico  de  las  cosas,  ó  una  disposi- 
ción im[>ronieditada  y  violenta,  que,  causando  daño  á  tercero, 
imprime  responsabilidad  en  el  que  la  ordena  ó  ejecuta. 

El  señor  Wooyeno,  para  robustecer  su  carg<>,  agrej];a,  tpie  el 
corte  do  la  trenza,  es  un;i  gran  afrenta  en  (xilina,  y  (pie  nu  re- 
e'ierda  iiaber  visto  sin  ella  á  ninguno  de  los  muclio.s  coolíes  que 
existen  en  el  Japón,  ni  á  los  que  hay  en  California,  deduciendo 
<le  esto  (iue  el  capitán  cometió  un  delito,  cuando  a-í  privó  á  un 
pasajero  de  un  uso  tan  respetado  por  ellos. 

El  señor  García  y  García  hace  notar,  que  la  tendencia  de  imi- 
tación, tan  pronunciada  en  el  carácter  chino,  da  origen  á  que  és- 
tos, en  su  mayor  número  y  voluntariamente,  se  corlen  la  treuxa 
mientras  permanecen  en  país  extranjero;  no  considerando  como 
tal  al  Japón,  por  la  inmediación  a  su  suelo  en  que  se  hallan  y 
las  facilidades  que  tienen  para  emprender  frecuentes  viajes. 
Que  los  chinos  c^ue  eu  ralifornia,  el  Perú,  Cuba,  etc.  se  ocupan 
del  servicio  doméstico  ó  laborea  eu  las  poblaciones,  no  usan  ge- 
neralmente trenza  y  es  muy  frecuente  que  la  llevan  postiza  al 
i*egresar  al  Asia. 

Qae  como  medio  de  represión  para  evitar  an  motín,  no  puede 
emplearse  otro  más  inofensivo,  causándole  sorpresa  se  haga  taiv 
ta  insistencia  en  este  cargo,  que  se  quiere  elevar  íi  la  categorói 
«te  delito,  cuaudo  el  Japón  irúsmo^  aniíoado  por  el  justo  deseo 
de  asírailarse  á  loa  lesos  de  la  civilúsadón  moderna,.  Imi  ordenado 
oficialmente  á  todos  sus  subditos,  dejarse*  erecer  todo  el  pele,  su- 
primiendo el  moñOf  q<ae  esle  poobja  ha  llevado  durante  tantee 
siglos^     Por  manera^  que  na  habiéndose  viotado  con  e«e  hectio, 
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ninguna  ley  japonesa,  era  injustificable  el  cargo,  que  sólo  podría 
presentarlo  un  Mandarín  chino  en  siis  costas. 

El  señor  Wooyeno  manifiesta  que  comprende  las  observación 
fies  anteriores. 

El  señor  García  y  García,  siguiendo  su  análisis,  agrega:  que 
la  máxima  del  doctor  Phillimore,  acerca  del  derecho  que  cada 
Eütíido  tiene  de  exigir  de  los  otros,  el  cumplimiento  de  las  obli- 
gaciones internacionales,  es  un  apoyo  más  á  los  principios  que 
ya  tient-  exj)uestos  y  en  los  que  funda  preci.^a mente  su  reclama- 
ción el  Gobierno  del  Perú. 

Que  la  doctrina  tan  extensamente  tratada  en  la  nota,  acerca 
del  deroi'lio  que  asiste  á  cada  país  para  darse  sus  propias  leyes  y 
aplicailji.s  del  modo  que  crea  más  conveniente,  es  una  verdad 
reconor»i'la  como  principio  general;  pero  no  lo  ])ucde  ser,  violan- 
do los  ímidanientos  de  !a  justicia  universal,  .sl^^úh  ocurrió  en  el 
caso  de  la  Moría  />í/.:,  constituyéndose  j>ara  él  un  Tri])unal  ex- 
cepcional, que  í^iguió  también  procedimientos  excepcionales,  en 
perjuicio  e\<*luí-ivo  de  ciudadanos  del  Perú. 

El  scñ-T  CJareía  y  García,  observó,  luego,  que  en  el  despacho 
del  i-eñor  Mini -tro,  se  hace  un  nuevo  y,  en  su  concepto,  inútil 
esfuerz'»,  p.ira  dosc  nocer  la  vigencia  de  la  convención  de  Ycdo; 
alegan<]o  que  nunca  tuvo  ese  nombre  y  que  no  habiendo  sido 
ratificada  { or  el  Soberano,  no  era  obligatoria,  ní^roo;ando  ade- 
más, qu(^  el  Perú  no  podía  menos  de  rechazar  la  idea  de  que 
otros  le  impusiesen  ciertos  deberes  que  no  teniendo  un  término 
tíjo,  le  irn[)edirían  en  todo  tiempo  proceder  con  libertad  en  sus 
relaciones  con  el  Imperio. 

Que  la  concención  referida  ha  merecido  este  nombre,  de  todo 
el  Cuer[H>  Diplomático,  y  así  se  la  califica,  en  las  impresiones 
que  de  ella  se  hicieron  en  la  época  de  su  cele  oración,  según  se 
ve  en  d  anexo  N?  4  á  la  exposición  de  31  de  Marzo.  Que  por 
otra  parte,  lo  era  indudablemente  en  su  esencia,  pues  tal  cosa 
significa  el  ajuste  y  concierto  entre  dos  ó  más  personas. 

Que  las  obligaciones  que  para  proceder  con  los  subditos  de 
las  naciones  que  no  tienen  tratados  con  el  Japón,  existen  por 
parte  de  este  Gobierno,  se  hallan  oficialmente  reconocidas  en  la 
nota  del  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  que  lo  era, 
durante  la  época  en  que  tal  compromiso  se  celebró,  según  figura 
en  el  anexo  N?  5  de  la  ya  citada  exposición  y  tambií>n,  en  el 
nao  práctico,  que  de  dicha  conreneión  se  his^o  por  el  Goberna- 
dor Mutzo  Munemitsu  en  el  último  caso  que  ocurrió  pocos  días 
untes  de  la  arribada  de  la  María  Lm]  esto  es,  del  vapor  Innesino 
Sídkiñ,  anexo  N?  7  del  rnismo  despacho. 

Que  las  comunicaciones  oficiales,  euyas  copias  posee,  cambia- 
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das  entre  el  señor  Soyeshima,  predecesor  del  señor  Wooyeno  y 
el  Ministro  de  los  Estados  Unidos,  inmediatamente  después  del 
proceso  de  la  María  Luz,  para  reformar  esa  convención,  con 
acuerdo  del  Cuerpo  Diplomático,  dejándola  subsislente  en  todas 
sus  partes,  á  excepción  del  artículo  4?,  corroboran,  una  vez  más, 
que  los  deberes  que  ella  impone,  sólo  podían  cesar  por  el  mutuo 
acuerdo  de  arabas  partes.  Que  ese  convenio,  transitorio  por  su 
naturaleza,  desde  que  sólo  se  refería  á  asuntos  locales  de  un 
puerto  nuevo  como  Yokohama,  y  semejante  á  los  dados  para 
Osaka,  Hiogo,  Yedo  y  otros  lugares  abiertos  al  tráfico,  no  nece- 
sitaba de  las  formalidades  de  un  tratado  solemne,  que  obliga  á 
todas  las  autoridades  del  país,  y,  por  consiguiente,  de  la  ratifica- 
ción de  los  soberanos;  y  que  tan  lo  reconoce  así  el  Gobierno  ja- 
ponés, que,  á  pesar  de  la  observación  que  se  ha  pretendido  le- 
vantar, hoy  mismo  lo  respeta  y  cumple,  según  se  ve  en  las  no- 
tas cambiadas  entre  el  Ministro  de  los  Estados  Unidos,  señor  De 
Loiíg,  con  acuerdo  del  Cuerpo  Diplomático,  y  su  cónsul  en  Yo- 
kohama, sobre  depósitos  de  pólvora  y  combustibles,  de  que  se 
habla  en  el  artículo  7?  de  ese  mismo  convenio,  sin  que  se  haya 
tampoco  pretendido  la  ratificación  del  Mikado. 

Que  la  parte  que  el  Gobierno  Imperial  tomó  en  el  acuerdo  á 
que  se  refiere,  se  fundaba,  sin  duda,  en  la  carencia  de  tribunales 
competentes  para  adminisirar  justicia  á  los  extranjeros,  en  las 
complicadísimas  cuestiones  que  podrían  sobrevenir,  al  abrir  el 
Japón  sus  relaciones  con  los  diferentes  países  del  mundo,  y  por 
qso  estipuló  sin  duda  en  el  artículo  4?  el  modo  especial  de  juz- 
gar á  los  ciudadanos  y  subditos  de  las  naciones,  que  aun  no  tu- 
viesen tratados  celebrados;  pero  que  tal  estipulación,  productora 
de  obligaciones  sólo  para  el  Japón,  no  ligaba  ciertamente  al  Pe- 
rú, que  ninguna  parte  tuvo  en  ella,  conservando  su  libertad, 
para  pedir  en  cualquier  tiempo  la  negociación  de  un  tratado, 
que  pusiese  á  sus  ciudadanos  en  el  goce  de  los  derechos  y  prero- 
gativas,  acordados  á  otros  países. 

El  señor  Wooyeno  recuerda  que  desde  antes  de  que  ocurrióse 
el  caso  del  buque  peruano,  se  trataba  de  separar  de  ese  regla- 
mento, lo  judicial  de  lo  administrativo. 

El  señor  García  y  García,  admite  que  así  sea,  pero  como  no 
se  hizo  en  realidad,  y  no  puede  tampoco  reconocerse,  según  la  le- 
gislación universal,  disposiciones  retroactivas,  es  una  nueva 
prueba  de  la  vigencia  del  artículo  49  de  la  convención,  en  la 
época  del  juicio  de  la  «María  Luz.» 

El  señor  García  y  García,  continúa  diciendo,  que  probada  la 
vigencia  de  la  Convención  de  Ycdo,  en  la  época  en  que  tuvo  lu- 
gar el  enjuiciamiento  de  1a  barca  «María  Luz»,  se  ven  vicios  de 
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insanable  nulidad  en  las  sesiones  de  cada  día  del  Tribunal  de 
Kanagawa,  pues  el  Director  municipal  no  formó  parte  de  él,  el 
Cuerpo  Consular  no  fué  consultado,  segán  aparece  del  acta  de  la 
reunión  Consular  celebrada  el  29  de  Agosto  de  1872,  y  de  la 
protesta  del  señor  Zappe,  cónsul  del  Imperio  Germánico. 

Que  los  individuos  extraños  al  Tribunal  y  que  tomaron  asien- 
to en  él,  no  hicieron,  como  se  ha  pretendido,  el  solo  papel  de 
consultores,  pues  según  el  proceso  resulta,  que  en  repetidas  oca- 
siones interrogaron  directamente  á  las  partes,  y  el  Tribunal 
adopto  sus  sugestiones,  violando,  en  consecuencia,  en  todos  es- 
tos casos,  el  tenor  expreso  de  la  Convención. 

El  señor  Wooyeno  cree  que  siempre  fué  cumplido  ese  regla- 
mento por  los  dueños  de  terrenos,  pagando  sus  rentas,  que  es  á 
lo  que  se  refiere  casi  todo  él. 

El  señor  García  y  García,  reconoce  que  es  cierto  que  se  com- 
prenden varios  asuntos  en  la  Convención;  pero  en  ella  existe  un 
artículo  4^,  que  no  puede  separarse,  y  de  cuya  falta  de  cumpli- 
miento se  desprende  gran  parte  de  la  responsabilidad  del  Go- 
bierno japonés. 

El  señor  García  y  García,  explica,  que  no  es  exacto,  como  se 
asegura  en  el  despacho,  que  la  detención  del  buque  tuvo  lugar 
por  voluntad  del  capitán,  desde  que  siendo  el  fin  exclusivo  del 
viaje,  trasportar  á  los  emigrantes  que  traía  á  su  bordo,  y  de  los 
que  se  apoderó  el  Gobierno  japonés,  desembarcándolos  por  me- 
dio de  la  policía;  era  claro,  que  mientras  aquellos  no  le  fuesen 
restituidos,  carecía  de  objeto  su  salida  á  la  mar,  que  después 
vino  á  imposibilitar  la  resolución  del  Kencho,  y  los  fuertes  cré- 
ditos, que  durante  ese  largo  período  se  vio  obligado  á  contraer, 
cediendo  á  fuerza  mayor.  De  causas  tan  agenas  á  la  voluntad 
del  capitán  Herrera,  proviene  el  abandono  del  buque. 

El  señor  García  y  García,  agrega,  que  si  algún  justificativo 
más  se  necesitara  presentar  de  la  desnudez  de  los  cargos  contra 
el  capitán,  se  encontraría  en  la  recomendación  que  se  hizo  al 
Tribunal,  para  que  no  se  aplicase  al  dicho  capitán,  la  pena  á 
que  se  decía  era  acreedor.  Esto  es,  se  incurrió  en  la  singular 
aberración  de  seguir  un  dilatado  juicio,  para  declarar  á  un  in- 
dividuo culpable,  pero  agregando  en  la  misma  sentencia  que  no 
merecía  pena. 

El  señor  Wooyeno  expresa,  que  ese  fué  un  acto  de  generosi- 
dad de  parte  de  su  Gobierno. 

El  señor  Garcia  y  García,  responde,  que  ha  llamado  la  aten- 
ción sobre  este  punto,  sólo  para  que  se  vea,  que  no  se  encontra- 
ron causas  suficientes,  que  mereciesen  imponer  un  castigo. 

El  señor  García  y    García,  continúa  diciendo,  que  á  pesar  de 
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no  hallarse  establecido  con  regularidad  en  este  Imperio,  el  ordea 
de  apelaciones  judiciales,  y  admitiendo  que  el  Shihoslio  fuera  el 
Tribunal  Supremo  del  país,  era  inútil  ocurrir  á  él,  como  se  dice 
en  la  nota,  aunque  después  se  abandona  la  idea;  pnea  no  siendo 
el  Japón,  un  país  constitucional  y  habiendo  sido  los  procedi- 
mientos del  Kencho  de  Kanagawa  y  la  sentencia  que  expidió, 
dirigidos  y  aprobados  por  el  Gaimsho,  se  dio  por  este  medio  a 
aquellos  actos  su  última  sanción,  quedando  la  responsabilidad 
de  ellos,  sobre  el  poder  supremo,  que  así  lo  ordenaba,  como  ex- 
presamente lo  recíuoce  el  Gobierno  japones,  en  la  nota  de  14  de 
Junio. 

Agrega  el  señor  García  y  García,  que  la  doctrina  acerca  de  la 
extradición  de  criminalcp,  do  que  tan  extensamente  so  hal)la  ea 
la  contestación  del  señor  Wooyeno,  no  es  aplicable  de  ninguna 
manera  al  presente  caso: 

1?  Porque  es  un  principio  fuera  de  discusión,  que  la  extmdi- 
ción  sólo  puede  exigirse,  en  virtud  de  tratados  existentes; 

2?  Porque  los  coolíes,  ni  se  hallaban  en  el  caso  de  criminales, 
ni  el  Perú  ha  pretendido  la  extradición; 

3?  Porque  los  emigrantes  no  venían  á  buscar  asilo  en  tierra 
japonesa,  sino  que  fueron  sacados  por  la  jx)licía  local  de  á  bordo 
del  buque  que  los  conducía;  y 

4°  Porque,  aun  admitiendo  que  el  capitñn,  parn  mejor  esclare- 
cimiento de  los  hechos,  hubiese  solicitado  que  so  interrogase  a 
veinticinco  ó  treinta  do  ellos  como  testigos,  jamás  dijo,  en  nin- 
gún estado  del  proceso,  que  fuese  desembarcada  toda  la  expedi- 
oión,  como  lo  efectuó  la  autoridad.  De  modo  que,  la  responsa- 
bilidad del  Gobierno  jajwnés,  nace  del  hecho  de  hnber  sida 
desembarcados  por  él,  los  emigrantes,  sin  dar  garantía  alguna 
para  su  regreso  al  buque;  creando,  por  consiguiente,  de  su  propio 
albedrío,  una  anómala  situación,  que  después  se  pretende  coho- 
nestar con  la  falta  de  derecho  para  permitir  la  extradición. 

Que  no  puede  tampoco  admitirse,  que  autoridades  tan  celosas 
como  las  de  Batavia  y  Santa  Helena,  hubiesen  consentido,  cuan- 
do han  arribado  á  sus  aguas,  buques  coa  emigrantes,  como  su- 
cede con  repetición,  se  aislasen  á  éstos,  hasta  el  punto  de  inha- 
bilitarlos para  establecer  una  queja,  según  se  conjetura  ea  el 
despacho. 

Que  en  cuanto  á  la  cita  del  colono  del  «Glensonnox»,  desem- 
barcado ea  Honolulú,  por  disposición  de  una  corte  judicial,  prue- 
ba qu«  la  intervención  de  la  autoridad  local,  debe  circnnscribir- 
se  á  examinar  tan  sólo  la  queja  del  querellaate,  si  la  hay,  por 
delitos  cometidos  en  sus  aguas,  sin  impedir  ó  estorbar  la  libre: 
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iiiürcliii  do  ]<>s  demás  emigrantes,  como  idlí  se  liiz'-,  en  oposición 
á  los  procedimientos  seguidos  en  Kanagawa. 

El  sefur  AVuoyeno  cM*ee  que  e.so  dependió  de  (¿ue  en  Ilonolulo, 
sólo  uno  i^e  íj'.iejc). 

E!  ,-.jñur  (lareía  y  García,  conviene  en  que  aírí  será,  recordjin- 
<Iu  <^ue  v\\  Yuk'ílinnia  no  Iniho  ningún  qnerelljinle,  aun(|nf»  í^^V^ 
.ol'/'c  dos  ó  /ros-,  se  hizo  la  denuneia  de  suspeclia. 

Dijo,  últimamente,  que  destruidas  como  quedan  las  iiniías  c)b- 
servajione.s  heeiías  a  la  ex]>osición  de  81  de  Marzo,  subsisten 
inalterables  todos  los  carü^o.s  (pie  ella  contiene  y  la  res{)on.sabili- 
dad  consii^íijtMite  del  Gobierno  japones,  el  cual,  á  |).\sür  de  las 
míidilieaci  >nes  que  repelidiis  veces  \vi  hedió  de  su*^  amistosos 
ífentimi'Mit  )^  paia  el  Perú,  no  se  ])onía  en  camino  de  dar  una 
prontíi  solución  al  asunto  qu-í  m^bvaba  la  conferencia. 

El  señor  Wooyeno  rcs]K>n do,  que  los  argumentos  de  su  nota,  los 
coTi^iílv-ra  ^iem;»ro  los  mismos  y  pueile  contestará  los  nuevos  car- 
go?, tiíniítudo  f¡  tiem[K)  i»reciso  para  haeerlo  por  (^^eriío,  sin  an- 
lici{):ir  euánlo-  días;  pero  que  con  e^j  se  i)enlería  mucho  ti^MUpo, 
que  es  lo  q\ie  desea  evitar,  pues  ee  halla  animado  de  los  mejores 
seatiíiiienl'-  para  un  arreglo.  Que  >iemj»re  preferiría,  adoptar 
o!  más  amigable. 

El  señor  García  y  (íarcía,  exi)resa  la  gran  satisfacción  (pie  ta- 
les palabras  le  producen,  corrtispondiendo  como  sucedía  con  sus 
&eniiuiienU)S,  y  (pie  nada  lesei'ía  tan  grato  como  oir  iniciadla  la 
manera  «ie  llegar  á  un  arreglo  amistoso. 

El  señor  Wooyeno  re{)ite,  ({ue  él  podía  contestar  si  se  le  hace 
otra  réplica  por  esí^rito;  pero  que  esto  toniaría,  no  sabe  cuai:U) 
tieiujh),  muclio  en  todo  caso,  para  entrar  en  el  examen  de  los 
a^gunlento^,  (pie  sostiene  siempre  como  buenos. 

El  señor  (íarcía  y  García,  responde,  que  su  más  vehemente 
deseo  c:t  cierinmente,  no  perdei*  mayor  tiem]>o  d<d  muy  largo  que 
ya  ha  tra--'uriido  tlesde  su  llegada  al  Japni;  pero  (di-;erva  que 
exist'^  un  h  *cho,  y  este  es,  rpie,  con  razón  ó  sin  ella,  fué  el  impe- 
rio, el  que  creó  la  diticult;i(Í,  cuya  solución  se  debate,  y  que  á  él 
toca,  toda  vez  que  sus  cargos  no  han  sido  destruidos,  indicar  la 
manera  de  arril)ar  á  un  pronto  y  amigable  arreglo. 

El  señor  Wooyeno,  contesta,  que  puede  que  su-^  argumentos 
lio  sean  buenos,  pero  que  él  los  cree  así,  sin  embargo,  y  es  i>or 
eso,  que  es  })recis(TT>currir  á  otros  medios. 

El  señor  García  y  García,  recon-ce,  que  la  franca  expresión 
de  esos  medios,  es  lo  único  que  puede  hacerlos  salir  del  círculo 
en  que  marchan. 

El  señor  Wooyeno,  repite,  que  con  gusto  oirá  siempre  cual- 
quiera observación  que  se  le  haga  y  que  aun  contestará  por  es- 
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crito,  si  así  se  desea;  pero  que  prefiere  en  todo  caso  que  el  acuer- 
do sea  directo  y  pronto,  sin  la  interposición  de  otras  personas, 
que  pudieran  tomar  la  iniciativa  para  plantearlo. 

El  señor  García  y  García,  recuerda  que  la  iniciativa  vendría 
siempre  de  su  antecesor  el  Ministro  Soyeshima,  que  enunció  en 
una  conferencia  la  idea  de  ocurrir  á  un  amigo  coman,  eu  caso 
de  desavenencia. 

El  señor  Wooyeno,  dice,  que  cree  que  el  Ministro  Soyeshima 
tuvo  sólo  la  idea  de  consultar  cuando  se  supiese  lo  que  el  Perú 
quería,  y  así  lo  comprendió  él. 

El  señor  García  y  García,  observa,  que   es  muy  peligrosa  la 
seiida  tomada  por  el  señor  Wooyeno,    pues  siguiendo  por  ella, 
llegaría  á  perder  toda  confianza  en  las  coufarencias  oficiales,  que 
las  palabras  de  su  antecesor  fueron  claras  y  distintamente  tradu- 
cidas por  el  señor  Ishibashi,  presente    en  la  conferencia  y  confir- 
mados por  el  señor  Rice,  intérprete  de  la  Legación  Norte  Ameri- 
cana, que  también  concurrió  ese  día,   y  que  aun  recordaba,  que 
habiéndose  suscitado  la  duda  de  que  el  señor  Soyeshima  habla- 
ba de  Representantes  extranjeros,  por  lo  que  él  (el  señor  García  y 
García)  manifestó  mucha  sorpresa,  dijo   claramente  un  Gobierno 
amigo.     Que  además  la    idea  de  consultar   carece  de  aplicación 
práctica,  pues  ningún  Soberano   se    prestaría  á  dar  simplemente 
su  opinión.     Que  se  consulta  á  un  abogado,    pero  jamás  á  un 
Soberano. 


Terminó  la  conferencia  conviniendo  los  dos  Ministros,  en  que 
se  redactaría  un  protocolo,  que  ambos  firmarían,  conteniendo 
un  resumen  de  la  conferencia,  y  la  constancia  de  haber  conveni- 
nido  uno  y  otro,  en  representación  de  sus  respectivos  Gobiernos, 
en  someter  la  cuestión  «María  Luz»,  al  arbitraje  del  Jefe  de  un 
Estado  amigo. 
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legación  del  Perú  en  la  China  y  el  Jap&n. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Lima. 
Vedo,  Junio  2:2  de  1873. 
Señor  Ministro: 

La  demora  de  un  día  en  la  salida  del  vapor  para  San  Fran- 
cisco, me  permite  felizmente  dar  á  US.,  en  extracto,  cuenta  del 
resultado  de  la  importante  conferencia  que  hoy  he  tenido  con  el 
señor  Ministro  de  Negocios  Exteriores  á  la  que  nio  refiero  en  mi 
nota  de  ayer,  número  40. 

Comenzando  por  manifestar  al  señor  Wooyeno  que  la  única 
condición  que  yo  ponia  era  la  de  que  el  Jefe  del  Ií*?tado  que  de- 
signásemos fuese  uno  cuyos  representantes  en  el  Japón  nc  hubie- 
sen tomado  participación  alguna  en  la  cuestión  de  la  (í^L1ría  Luz», 
fliscutimos,  más  de  una  hora,  acerca  de  la  persona  del  arbitro, 
Por  fin,  convenimos  ambos  en  que  fuese  S.  M.  el  Emperador  de 
Rusia. 

En  seguida,  debatimos  la  manera  de  someter  el  caso  al  arbitro 
y  acordamos  los  siguientes  puntos  generales: 

V  Los  Gobiernos  del  Peni  y  el  Japón  dirigirán  separadamente 
una  nota  al  Gobierno  Rviso,  suplicando  á  S.  M.  la  aceptación  del 
cargo.  Esta  nota  deberá  ser  dirigida  á  San  Petersburgo  en  todo 
el  curso  del  mes  de  Diciembre  del  presente  año. 

2?  Aceptado  el  cargo  por  el  arbitro,  ambas  partes  le  presen- 
tarán todos  los  documentos  del  caso  dentro  de  doce  meses  de  la 
fecha  de  la  aceptación.  El  Perú,  siendo  el  reclamante,  suminis- 
trará al  Japón  una  copia  de  las  piezas  que  deberán  acompañar 
á  su  exposición  dentro  del  primer  semestre  del  próximo  año,  á  fin 
de  que  el  Gobierno  Japonés  prepare  su  defensa  en  los  seis  meses 
restantes.  El  Japón,  recíprocamente,  sumistrará  al  Perú  copia 
de  los  documentos  que  debe  presentar  al  arbitro. 

3?  Ambas  partes  podrán  nombrar  agentes  que  los  representen 
cerca  del  arbitro  mientras  dure  el  arbitraje,  á  fin  de  suministrar 
le  los  datos  y  absolver  las  consultas  que  ocurrieren. 

4°  En  vista  de  todos  los  ducumentos  presentados  al  Arbitro  a 
quien  ambas  partes  suplicarán  se  digne  resolver  á  la  brevedad 
que  sea  posible,  determinará  si  el  Japón  es  responsable,  y  en  este 
caso  el  monto  de  la  indemnización. 

T.-16 
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5^  La  barca  «María  Luz»,  abandonada  en  la  bahía  de  Yukoba- 
ma,  sera  vendida  en  pública  subasta  por  el  Gobierno  Japonés. 
Con  el  precio  se  i)agará  lo  (;uo  el  Agente  de  los  Estados  Unidos, 
que  lo  fué  del  Perú,  baya  gastado  en  cuidar  el  buque  y  pago  de 
la  tripulación  y  el  s^^branto  lo  guardará  el  Gobierno  Japonés  en 
depósito  en  un  Bancf)  ó  cu  su  tesorería  basta  que  termine  el  Arbi- 
traje. 

Los  detalles  del  conveni*)  que  debe  redactarse  y  firmarle  el  25 
del  presente,  los  rrcii/irá  TS.  en  el  ejemplar  original  que  de  él  le 
remitiré  en  el  vapor  próxiuK.,  junto  con  un  memorándum  de  la 
conferencia  de  boy. 

Esperando  que  tanto  la  j)ersnna  del  Arbitro  como  las  l>ase5 
del  convenio,  merfZ(*an  la  aprobación  de  S.  E.  el  Presidente  de 
la  Kepública,  tengo  el  honí>r  de  si'r  de  US.,  Señor  Ministro,  muy 
atento  v  obedien  hervidor. 

AxtreJio  García  y  Garña. 


Memoraaduní  de  laeonh'rr.nrui  le/tila  eii  el  Gaimsho  {Miai^lerio  de 
lirlacioncs  K.cfcr¡',r(-H  del  Jitpón)  el  1Í2  de  Junio  de  1873,  cutre 
el  Cap  i  Ida  de  NnvU)  Aurelio  García  y  García^  Enviado  Extra- 
ordinario y  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú,  y  el  tSvílor 
Wooycno  Kae/c/ori,  Ministro  de  Negocios  Erfraujrros  del 
Japón. 

El  señor  W'ooy.Mio  abriT)  la  (*6nferencia,  diciendo:  que  según 
lo  resuelto  en  el  protocolo  firmado  el  19  último,  sería  objeto  del 
acuerdo  la  desigi]a<*ión  dtd  arbitro  y  bases  según  las  cuales  de- 
bian  someterse  a  su  decisión  las  reclamaciones  provenicnti'.s  del 
caso  de  la  barca  peruana  «María  Luz». 

El  señor  García  y  García  contestó:  que  podia  darse  principio 
con  la  designación  del  arbitro,  y  que,  como  ya  antes  babia 
manifestado,  debia  recaer  en  (d  jefe  de  un  Estado  amigo,  cuyos 
agentes  no  hubiesen  tomado  participación  alguna  en  la  cuestión, 
materia  de  la  dificultad  pendiente. 

El  señor  Wooyeno  observó,  que  según  el  tratado  qué  el  Jajxin 
tiene  celebrado  con  los  Estados  Unidos  de  América,  debia  soli- 
citarse por  parte  de  su  Gobierno  la  mediación  del  segundo  en 
toda  diferencia  internacional  que  podría  sobrevenirle  con  los 
Estados  europeos,  y  cuya  estipulación  podía   extenderse  á  las 
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otras  Nacionf  Sj  y  que,  por  lo  tanto,  proponía  al  Presidente  de  los 
Estados  Unidos. 

El  señor  García  y  García  dijo:  que  los  Estados  Unidos  son  uno 
de  los  países  con  quien  el  Perú  lia  conservado  siempre  las  más 
sincenis  relaciones,  y  que  el  Prefiniente  de  la  Unión  vs  digno  del 
más  elevado  re^peíi»;  pero  que  siendo  el  objeto  del  acuerdo  de 
que  fe  ocupaban,  llegar  á  una  solución  efectiva  y  j)iv)nta,  temía 
que,  con  tal  nombramiento  no  arribasen  al  ajíetecido  resultado; 
pues,  según  el  Gobierno  japonés  lo  expresa  en  su  despacho  de  14 
de  Junio,  los  procedimientos  contra  la  «María  Luz»  se  iniciaron, 
no  sólo  por  la  denuiuia  del  señor  W'atson,  ?ino  también  por  uii 
oficio  del  señor  Sliejiard,  Encargado  entonces  de  la  Legación 
«mericann,  por  ausencia  del  señor  De  Long.  Que  lal  circuns- 
tancia, sería  indudablemente  un  motivo  de  excusa  por  parte  de 
S.  E.  el  general  Grant,  y  que  en  cuanto  á  la  obligación  contraí- 
da ¡K'r  el  Japón  en  el  tratado,  además  de  no  comprcn<ler  á  los 
Estados  íimericanos,  aquella  se  hallaba  salvada  con  el  hecho  de 
la  propuesta  iniciada  por  el  señor  Wooyeno. 

El  señor  Wooyeno  respondió:  que  no  creía  que  la  interven- 
ción del  cónsul  señor  Shei)ard  pudiera  traer  los  embarazos  que 
se  teuíían,  pues  éste  al  dirigirse  al  Gobierno  japonés,  en  la  de- 
nuncia contra  la  «María  Luz,  lo  hizo  de  un  modo  privado. 

El  señor  García  y  García  replicó:  que  el  carácter  di[>lomático 
que  tn  esa  épO(;a  investía  el  .señor  Shepard,  j)or  estar  á  cargo  de 
la  Legación  de  los  E^tadi'S  Unidos  cí-mo  Encargado  <le  Nego- 
cio?, no  hacía  íelmi-ible  que  al  dirigirse  al  Ministro  dx}  Negocios 
Extr.-injf.ros,  por  escrit."),  s-obre  un  asunto  que  se  reteiía  á  ciuda- 
danos é  intereses  que  estaban  bajo  su  protección  (del  señor  Slie- 
pard)  se  le  diese  una  significación  privada. 

El  señor  Wooyeno  dijo:  ^nv  el  Rey  de  Italia  sería  también  un 
arbitro  aceptado  {)or  el  Japón. 

El  señor  García  y  García  contestó:  ([ue  son  muy  nobles  y 
distinguidas  las  altas  j)rendas  de  S.  M.  Víctor  Manuel;  pero  que 
la  actitud  abiertamente  hostil  al  Perú  que  tomó  en  la  época  del 
proceso  el  Plenipotenciario  italiano  en  Yedo,  conde  de  Fé,  le 
hacían  temer  que  tampoco  fuese  aceptado  por  su  soberano  el 
cai-go,  y,  por  consiguiente,  no  se  alcanzaría  el  fin  deseado. 

El  señor  \Vooyeno  manifestó:  que  el  habia  ignorado  la  partici- 
paci-ón  que  en  el  proceso  hubiese  tomado  el  conde  de  Fé;  pero 
que  de£eaba  saber  cuáles  era  los  Soberanos  cuyos  agentes  con- 
sideraba S.  K  completamente  exentos  de  toda  ingerencia. 

El  señor  García  y  García  expresó  sua  ideas  sobre  este  punto, 
diciendo,  que  no  tenía  prefeaciaa  marcadas;  pero  que  eran  mu- 
chas los  Soberanos  en  quienes  podíaa  fíjaxse,  y  que  si  se  deseaba 
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oirle  señalar  algunos,  lo  haría  con  el  mayor  gusto,  presentando 
á  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil,  al  Presidente  de  la  Confedera- 
ción Helvética,  á  S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y  Noruega,  á  S.  M.  el 
Emperador  de  Rusia  y  á  S.  M.  el  Rey  de  Holanda. 

El  señor  Wooyeno  dijo:  que  con  el  Brasil  no  tenía  el  Japón 
tratado  ni  relación  alguna,  y  que,  con  respecto  á  Holanda,  su 
Cónsul  en  Yokohama  había  protestado  de  los  procedimientos 
del  Tribunal  de  Kanagawa. 

El  señor  García  y  García  repuso:  que  la  falta  de  un  tratado 
no  era  razón  de  excusa;  pero  que  como  no  tenía  motivos  para 
insistir,  quedaban  aun  tres  Soberanos  de  notoria    imparcialidad. 

El  señor  Woc»yeno  manifestó:  que  la  Qonfederación  Helvética 
y  la  Suecia  no  eran  bastante  fuertes  é  independientes,  y  que  era 
mejor  volver  á  su  primera  idea  del  Presidente  de  los  Estados 
Unidos. 

FÁ  señor  García  y  García  contostó:  que  le  era  muj'  extraño  oir 
alegar  la  razón  de  fuerza  como  impedimento;  pues,  según  supo- 
ne él,  no  era  el  ánimo  del  Gobierno  japonés,  como  poííía  asegu- 
rarle no  lo  era  el  del  Perú,  burlar  las  decisiones  del  arbitro,  y  que 
por  co::signiente,  tenía  igual  valor  ante  la  buena  fé  y  respeto  á 
los  paotos  internacionales  la  designación  de  cualquier  soberano. 
Que  en  cuanto  á  la  insistencia  respecto  al  Presidente  de  los  Es- 
tados Unido?,  creía  haber  sido  bastante  explícito  en  sus  prime- 
ras observaciones,  que  ahora  reproducía,  y  que  no  creyendo  que 
el  señor  Wooyeno  pudiera  hacer  objeción  alguna  respecto  á  S. 
M.  el  Emperador  de  Rusia,  lo  presentaba  como  el  Soberano  que 
reunía  cuantas  condiciones  eran  de  desear. 

El  señor  AVooyeno,  después  de  hablar  con  mucha  variedad  so- 
bre el  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  y  Presidente  de  Fran- 
cia, convino  al  fin  en  aceptar  á  S.  M.  el  Emperador  de  Rusia, 
con  lo  que  quedó  este  punto  terminado 

El  .«eñor  (íarcía  y  García  presentó  entonces  la  bases  del  arre- 
glo en  este  orden: 

1"  Dirigirse  ambas  partes  al  Gobierno  ruso,  en  el  término  de 
seis  meses  de  la  fecha,  ó  sea  en  Diciembre  próximo,  solicitando 
la  aceptación  de  S.  M.  el  Emperador. 

2^  Presentar  ambos  Gobiernos  sus  respectivas  exposiciones 
documentadas,  dentro  de  un  año  de  recibir  la  notificación  de  ha- 
ber aceptado  el  arbitro;  remitiéndose  mutuamente,  en  los  prime- 
ros seis  meses,  copias  de  las  piezas  que   se   propongan  presentar. 

3^  (¿ue  el  arbitro  resuelva,  tanto  sobre  la  responsabilidad  del 
Japón,  como  sobre  el  monto  de  la  indemnización;  y 

4^  Que  la  barca  «María  Luz*,  existente  aun  en  la  bahía  de 
Yokohama,  sea  vendida  en  subasta   pública;  pagándose  con  el 
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precio  los  gastos  hechos  en  su  cuidado  después   de  su  abandono, 
y  depositándose  el  resto  en  un  Banco. 

Las  que,  después  de  un  ligero  debate,  fueron  aprobada*^,  con- 
viniendo, tanto  el  señor  Wooyeno,  como  el  señor  García  y  Gar- 
cía, en  que  se  reunirían  tres  días  después  para  firmar  el  proto- 
colo del  acuerdo,  cuya  organización  en  la  forma  usual  y  redac- 
ción fueron  encomendadas  al  Secretario  de  la  Legación  del  Pe- 
rú, señor  Elmore,  y  al  Consejero  Diplomático  del  Gobierno  japo- 
nés, señor  Peshine  Smitb;  con  lo  que  terminó  la  conferencia. 


Legaciíni  del  Perú  en  la  China  y  el  Japmt. 

Yedo,  Jidto  7  de  1873. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Lima. 

Señor  Ministro: 

En  mis  notas  números  40  y  41,  de  21  y  22  de  Junio  último, 
que  marcharon  por  el  vapor  anterior,  y  que  L^S.  se  servirá  con- 
siderar como  porte  integrante  del  presente  despacho,  por  cuya 
razón  las  acompaño  en  duplicado,  di  á  US.  cuenta  de  las  dos 
conferencias  que  en  19  y  22  de  dicho  mes  tuve  con  el  señor  Mi- 
nistro de  Negocios  Extranjeros,  y  en  las  que  convenimos  en  so- 
meter la  reclamación  del  Perú  contra  el  Japón,  proveniente  del 
cato  de  la  «María  Luz»,  á  S.  M.  el  Emperador  de  Rusia,  como 
arbitro,  acordando,  á  la  vez,  las  bases  del  arbitraje. 

Según  habrá  visto  US.,  la  conferencia  del  19  dio  por  resulta- 
do el  acuerdo  de  someter  el  reclamo  entablado  por  mí  á  la  deci- 
sión del  Jefe  de  un  Estado  amigo.  De  esa  conferencia  remití  á 
US.  un  protocolo  original  y  su  traducción  castellana.  Ahora 
acompaño,  por  precaución,  una  copia  del  texto  inglés  y  otro  ejem- 
plar de  la  traducción.  Convenía  firmar  un  protocolo  de  la  refe- 
rida conferencia,  tanto  por  la  importancia  de  lo  obtenido  en  ella, 
como  porque  debian  pasar  algunos  días  antes  de  poder  reunirmt 
nuevamente  con  el  señor  Wooyeno  para  tratar  acerca  de  la  per- 
sona del  arbitro  y  el  modo  de  presentarle  el  caso. 

En  mi  nota  número  40,  explico  á  US.  como  es  que  la  discu- 
sión verbal,  materia  de  la  conferencia  del  19  de  Junio,  tuyo  su 
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origen  en  la  contestación  que  con  feclio  14  de  ese  mes  dio  este 
Gobierno  á  mi  exposición  de  Marzo  31,  combatiendo  mi  deman- 
da; y  que  el  objeto  de  esa  larga  discusión  fue  refutar  la  respu- 
esta del  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  llegando,  sí  posible 
era,  a  un  arreglo,  que  es  lo  que  se  verificó.  Adjuntas  encon- 
trará US.  una  copia  del  texto  inglés,  de  la  contestación  del 
señor  Wooyeno  de  14  de  Junio,  la  traducción  al  caf^tellano  de 
ese  despacho,  y  un  memorándum  de  la  citada  conferencia. 

Ya  di  á  US.  un  extracto  de  los  puntos  principales  del  despa- 
cho del  S(  ñor  Ministro  Wooyeno.  Por  su  lectura  podrá  US. 
ahora  juzgar,  cuan  poca  conciencia  debía  lener  este  Gol>¡erno 
acerca  de  su  prentendido  derecho  al  enviarme  en  respuesta  á 
una  exposición  fundada,  un  documento  notable  tan  h61o  i)or  su 
extraordinaria  Hogodad  y  desprovistos  de  comprobantes  de-tina 
dos  á  apnyar  los  act(»s  que  se  intentaba,  dtfender.  Pclriarnos 
decir  que  en  realidad  el  Gobierno  Japone\s  no  ha  hecho  defensa 
alguna  do  .<u  conducta  en  la  cuestión  «María  Luz»,  y  muc  le  ha 
sido  imposible  sostenerla  niediante  una  discusión  ra/.<>nada.  Pero 
para  nosotros  ese  documei>to  tiene  grande  imj)ortniuia  no  sólo 
á  causa  de  su  propia  debilidad,  sino  por  la  declaración  n-iterada 
que  en  él  se  hace  de  la  ninguna  intención  que  tuvo  el  Gobierno 
del  Ja[)ón  de  ofender  al  Perú,  y  por  los  sentimienlos  sumamente 
amistosos  que  expresa,  de  acuerdo  con  sus  actos,  desde  mi  llegada 
íi  este  inipt  rio. 

El  detalla<]o  n:>emorandum  déla  conferencia  del  10,  mani- 
festara á  U"^.  ((uc  no  me  fue  difícil  refutar  los  argumentos  conteni- 
dos en  el  desj)acho  del  señor  Ministro  de  Negocios  Extranjeros, 
y  que  mis  luieyos  argumentos  no  produjeron  de  parle  de  él 
réplica  alguna  seria  sobre  ninguno  de  los  variados  i>untos  de  la 
discusión,  como  también  dará  á  conocer  á  UvS.,  por  medio  de 
cuantos  rodeos  llegó  al  fin  el  señor  Wooyeno  á  declarar  su  deseo 
de  que  un  arbitro  se  encargase  de  resolver  sobre  la  reclamación. 
Me  permito  llaniar  la  atención  de  US.  á  ese  documento  y  a  sus 
cuatro  muy  importantes  anexos^  pues  el  uno  y  los  otros  son  el 
complemento  inseparable  de  la  exposición  de  Marzo  31,  dirigida 
al  Gobierno  Japonés,  y  forman  con  esta  la  porción  principal  de 
la  documentación  que  de  parte  del  Perú  deberá  en  su  oportuni- 
dad presentarse  al  arbitro.  Por  si  acaso  fuere  necesario,  remito 
también  á  US.,  con  tal  fin,,  una  copia  de  la  traducción  inglesa 
de  mi  citada  nota  de  Marzo  31. 

Anexos  al  presente  despacho»  me  es  grato  enviat  á  US.  un 
ejemplar  original  del  protocolo  de  Junio  25^  eon  su  respectiva 
tcaducdóii  española,  j  el  memorándum  de  la  conferencia  del  22 
á  que  se  refiere,  aludidos  en  mi  nota  á   US.  número  41.  Arabos 
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documentos  ton  bastante  explícitos;  y  espero  que  en  vista  de  ellos 
.  ererá    US.   que  ni  fué  poedble  elegir  otro  arbitro,   ni  (\u\/a\  pudo 
designarse  uno  mejor. 

Los  demás  puntos  acordados  en  la  segun<l.i  confcroni^ia  del 
día  22  de  Junio,  pueden  reducirse  á  tref-,  á  sal  or:-i?  Lu  cuanto 
ú  la  funciones  del  arbitro,  éste  decidirá  tanto  sobre  la  justicia  de 
la  iTcliimación,  como  sobre  el  monto  de  la  indemnización;  con 
A^sto  s<?  {»one  á  salvo  todos  los  derechos  del  Períí.  2?  í^e  dí^fine  el 
estado  de  la  barca  «María  Luz»,  que  será  venüidu  eu  pública 
subasta.  Sobre  este  punto,  verá  US.  que  hay  una  pequeña 
diferencia  entre  lo  que  rápidamente  pude  comunicar  á  US.  eit 
nú  nota  do  Junio  22  y  lo  que  definitivamente  aparece  en  el  pro- 
tocolo filmado  el  25.  La  diferencia  no  está  sino  en  que  fué  ne- 
cesario, y  con  justicia,  atender  á  los  derec1;os  do  los  acreedores 
del  buíjne,  (jue  tenían  ya  entabladas  sus  íu  ciónos  ante  el  Tribu- 
nal do  Kanagawa;  y,  por  último,  3?  se  estabUcen  las  reglas 
acerca  del  t¡em])0  y  modo  de  someter  la  c  ostión  al  Emperador 
de  Rusia. 

Sólo  uio  resta  decir  á  US.  que  al  avisar  al  señor  de  Buizoio, 
Rei)rosi'ntantc  de  Rusia  en  este  Imperio,  que  su  soberano  había 
sido  elegido  arbitro,  me  manifestó  que  lo  con.-ii ¡oraba  como  un 
gran  ln'uui-,  ofreciéndome  comunicar  la  noticia  á  San  Petersbur- 
go  por  Iv'léoi'afo,  y  que  he  puesto  el  mismo  hecho  en  conocimien- 
to do  lULstros  cónsules  en  Macao  y  ílong  Koni^,  á  íin  de  que 
hagan  ({uo  los  interesados  en  esos  puertos  prepaiou  y  remitan  al 
Supremo  (.íobierno  de  Lima  los  comprobantes  de  su  derecho;  lo 
que  supongo  que  se  apresurarán  á  hacer  los  que  se  encuentren 
en  el  Perú.  Asimismo,  he  notificado  sobre  el  particular  á  don 
Alejandro  Sauri,  uno  de  los  dueños  del  buque,  que  se  halla  ac- 
tualmente en  Yedo. 

De  este  modo,  señor  Ministro,  quedan  terminadas  mis  princi- 
l)aks  fu  liciones  en  lo  relativo  á  la  reclamación  «María  Luz»;  los 
incidentes  que  ocurrieren  y  datos  que  á  mi  poder  llegaren  los 
comunicaré  á  US.;  pero  en  adelante  la  cuestión  se  encuentra  en- 
comendada directamente  ala  acción  inteligente  del  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores  de  la  República,  y  á  la  solicitud  de  los 
interesados. 

Suplico  á  US.  s&  digne  dar  cuenta  del  presente  despacho  á  S. 
E.  el  Presidente,  quien  espero  aprobará  mis  actoa 

Tengo  el  honor  de  ser  de  US.,  S.  M.,  muy   atento  y  obsecuen- 
te servidor. 

Áuveliú  GMcia  y  GarcitL 
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PROTOCOLO 

Los  infrascritos,  capitán  de  navio  Aurelio  García  y  García,  En- 
viado Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú  y  Woo- 
yeno  Kagenori,  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  S.  M.  Im- 
perial japonesa,  habiendo  estipulado  en  el  acuerdo,  del  que  fir- 
maron un  Protocolo  el  día  19  del  corriente  mes,  que  la  desa- 
venencia pendiente  entre  ambos  Gobiernos  ,con  motivo  de  la 
cuestión  «María  Luz»,  sea  sometida  al  arbitraje  del  Jefe  de  un 
Estado  amigo,  han  convenido,  en  representación  de  sus  respecti- 
vos Gobiernos,  en  la  segunda  conferencia  que  tuvieron  en  el 
Gaimsho  (Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Japón)  el  22 
de  Junio  de  1873,  en  someter  el  caso  á  la  decisión  de  Su  Majes- 
tad el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  como  Arbitro. 

Asimismo  han  convenido  en  lo  que  sigue: 

IV  La  nota  que  deberá  dirigirse  por  los  dos  Gobiernos  al  Go- 
bierno de  S.  M.  el  Emperador,  pidiéndole  su  acept^ición,  será 
despachada  por  ambos,  respectivamente,  en  el  curso  del  mes  de 
Diciembre  del  presente  año. 

2°  Dentro  de  doce  meses,  contados  desde  la  fecha  de  la  acep- 
tación por  S.  M.,  cada  uno  de  los  dos  Gobiernos  presentará  al 
Arbitro  su  exposición  del  caso.  Las  pruebas  que  se  acoinj)añen 
podrán  comprender  todos  los  documentos,  la  correspondencia 
oficial  y  las  declaraciones  oficiales  ó  publicas  referentes  al  asun- 
to en  discusión,  que  ellos  consideren  necesarias  para  sostener  sus 
respectivas  exposiciones. 

3°  Dentro  de  seis  meses,  desde  la  fecha  de  recibirse  la  notifica- 
ción de  haber  aceptado  el  Arbitro  las  respectivas  partes,  se 
remitirán  mutuamente  copias  de  todas  las  piezas  que  en  esa 
época  se  propongan  someter  á  su  consideración;  pero  cada  una 
queda  en  libertad  para  presentar  al  Arbitro  cualesquiera  pruebas 
en  contra  y  la  exp(»sición  que  crea  conveniente.  Con  este  objeto, 
los  respectivos  gobiernos  podrán  nonbrar  cerca  de  la  Corte  de  S. 
M.  un  Agente  6  agentes  encargados  de  atender  ante  el  Arbitro  á 
todo  lo  concerniente  al  caso. 

49  fSe  suplicará  al  Arbitro  que  decida  si  la  reclamación  del 
Perú  es  fundada,  y  si  lo  es,  qué  indemnización  será  pagada  por 
el  Japón. 

59  El  fallo  de  S,  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  será 
considerado  como  absolutamente  decisivo  y  concluyente,  y  se 
ejecutará  tal  fallo  sin  objeción,  evasión  ó  demora  de  especie 
alguna. 
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Y  considerando  que  la  barca  «María  Luz»,  abandonada  por 
sa  capitán,  se  encuentra  actualmente  en  la  bahía  de  Yokohama 
á  cargo  de  un  guardián,  colocado  á  bordo  con  el  consentimiento 
del  Gobierno  japonés,  por  el  que  entonces  era  Representante  del 
Perú  en  el  Japón,  el  Honorable  C.  E.  De  Long,  Ministro  de  los 
Estados  Unidos;  y  considerando  además  que  ese  cuidado  ha  sido 
7  es  causa  de  gastos  diarios,  los  infrascritos,  animados  de  igual 
deseo  de  poner  término  á  este  estado  de  cosas,  han  convenido  en 
que  se  venda  la  barca  en  pública  subasta  á  beneficio  de  todas  las 
personas  interesadas  en  dicho  buque. 

Y  en  atención  á  que  uno  y  otro  Gobierno  rehusan  recibir  el 
producto  de  la  venta,  tal  producto,  después  de  pagar  los  gastos 
de  cuidar  el  buque  desde  su  abandono,  será  depositado  en  un 
Banco  de  Yokohama  hasta  que  se  disponga  de  él  por  orden  de 
un  Tribunal  competente  ó  del  Arbitro. 

En  testimonio  de  lo  cual,  los  infrascritos  han  firmado  y  sella- 
do el  presente  acuerdo  que  será  aprobado  por  el  Presidente  del 
Perú. 

Hecho,  en  cuatro  ejemplares,  en  la  ciudad  de  Tokei  (Yedo),  en 
25  de  Junio  de  1873,  correspondiente  á  la  fecha  japonesa,  día  25 
del  6?  mes,  6?  año  de  Meigi. 

(L.  S.)         Aurelio  Garda  y  Garcin 

(L.  S.)         ^ooymo  Kagenori, 


Lyacióii  del  Perú  en  la  China  y  el  Japón. 

Yedo,  Julio  21  de  1873. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Lima. 

Señor  Ministro: 

Refiriéndome  á  mi  ultima  correspondencia  relativa  al  arreglo 
de  la  cuestión  «María  Luz»,  despachada  de  esta  capital  el  7  del 
corriente,  tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  US.  que 
el  18  del  presente  mes  vino  á  visitarme  el  señor  Butzoio,  Eacar- 

T.-17 
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fl^ailo  de  Negocios  de  Rusia,  y  me  informó  haber  recibido  de  San 
Petersburgo  un  telegrama  en  que  su  Grobierno  le  anuncia  que  S. 
\L  el  Emperador  de  Rusia  aceptará  el  arbitraje  de  la  diferencia 
entre  los  Gobiernos  Peruano  y  Japonés,  tan  luego  como  reciba 
de  éste  la  respectiva  invitación. 

Adjunto  remito  á  US.  un  duplicado  de  mi  nota  N?  44  (aun- 
que sin  sus  números  6  anexos),  en  que  di  á  US.  cuenta  del  arre- 
glo mencionado  y,  en  c'opia  y  traducido,  el  protocolo  de  25  de 
Junio. 

Como  en  ese  protocolo  se  acordó  que  se  vendiese  en  pública 
subasta  la  oarca  «María  Luz»,  que  había  continuado  y  continua- 
ba á  cargo  del  señor  Ministro  de  los  Estados  Unidos,  el  señor 
Wooyeno,  Ministro  de  Negocios  ExtrAnj<*ros,  consultó  al  señor 
De  Long  si  él  tendría  inconveniente  para  encargarse  de  la  venta 
del  buque  conforme  al  protocolo.  Estando  llano  el  señor  De 
Ijong  á  préstamo-»  este  nuevo  servicio,  el  señor  Wooyeno  se  puso 
de  acuerdo  conmigo  y,  en  consecuencia,  le  dirigimos  una  nota 
colectiva,  en  la  que  le  pedimos  que  así  lo  hiciera,  citándole  la 
cláusula  del  protocolo  referente  al  asunto.  £1  señor  De  Long  in- 
mediatamente nos  contestó  dando  su  asentimiento  y  á  los  pocos 
días  publicó  en  los  periódicos  de  Yokohama  la  respectiva  notifi- 
cación, anunciando  la  venta  de  la  barca  para  el  1^  de  Agosto 
próximo.  Remito  á  US.  anexo  un  ejemplar  de  ese  aviso  que 
contiene  íntegra  nuestra  nota  colectiva. 

Tengo  el  honor  de  ser  de  US.,  S.  M.,  muy  atento  y  obsecuen- 
te servidor. 

Aurelio  Garda  y  Garda. 


Legaáda  del  Perú  en  la  China  y  el  Japón, 

Vedo,  Jxdio  21  de  1873. 

Señor  Ministro  de  B^lfl.cionft.s  Exteriores. 

Lima. 

Señor  Ministro: 

Arreglada  la  cuestión  «María  Luz»,  primer  objeto  de  la  misión 
<iue  el  Supremo  Gobierno  se  dignó  confiarme  en  este  Imperio, 


—  131  — 

he  procedido  inmediataraente,  conforme  á  las  instrucciones  que 
tengo  recibidas,  á  ocuparme,  de  la  celebración  de  un  tratado  de 
Amistad,  Comercio  y  Navegación  que  fije  sobre  bases  permanen^ 
tes  las  relaciones  entre  el  Perú  y  el  Japón. 

Este  asunto,  por  su  naturaleza  sencillo,  no  lo  ha  sido  así  en 
las  circunstancias  doblemente  difíciles  en  que  hemos  llegado. 

Desde  luego,  debo  advertir  á  US.  que  aun  la  Prusia,  cuando 
quiso  hacer  su  primer  tratado,  tuvo  que  contentarse  viendo  á  su 
Representante  aquí  esperar  algunos  meses  antes  de  poder  conse- 
guirlo. Pero  el  Perú,  al  pretender  lo  mismo,  haciendo  abstrac- 
ción de  las  preocupaciones  que,  respecto  á  nosotros,  se  han  gene- 
ralizado, se  presentaba  exigiendo  reparaciones  que  debía  alcan- 
zar antes  de  proponer  la  conclusión  de  un  pacto  internacional,  y 
en  los  momentos  en  que  el  Japón  va  á  revisar  todos  sus  tratados 
existentes. 

Es  a  este  segundo  aspecto  de  la  cuestión,  al  que  me  pernjito 
ahora  llamar  la  atención  de  US. 

Firmado  en  1854,  bajo  la  presión  de  «ma  respetable  escuadra, 
el  primer  Tratado  del  Japón,  que  lo  fué  con  el  Comodoro  Perry, 
Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos,  siguieron  sucesivamente 
los  que  con  el  Imperio  celebraron  la  Gran  Bretaña,  Rusia  y  Ho- 
landa. Estas  cuatro  naciones  y  además  la  Francia  hicieron  en 
1858  nuevos  Tratados,  que  son  los  que  hoy  tienen  vigentes. 
Posteriormente,  y  desde  1860  y  años  que  le  siguen,  se  concluye- 
ron los  otros  con  Portugal,  Prusia,  Suiza,  Bélgica,  Italia,  Dina- 
marca, España,  Suecia  y  Noruega,  Confederación  Alemana,  Aus- 
tria y  Hawai,  en  el  orden  indicado. 

Todos  estos  pactos,  como  sucede  por  regla  general  en  los  que 
se  celebran  con  los  pueblos  no  cristianos,  contienen  cláusulaa  es- 
peciales para  la  seguridad  de  los  ciudadados  extranjeros  y  garan- 
tías de  sus  propiedades,  y  señaladamente  establécese  en  ellos  que 
aquellos  quedan  sujetos  á  la  jurisdicción  de  los  funcionarios  de 
sus  respectivos  países,  gozando  así  de  una  verdadera  exterrito- 
rialidad. Principios  como  éste,  y  otras  estipulaciones,  como  la 
referente  á  la  circulación  de  las  monedas  extranjeras,  al  comercio 
de  cabotaje  hecho  por  buques  extranjeros,  y  los  convenios  sobre 
las  tarifas  de  derechos  de  aduana,  fijados  en  cifras  muy  reduci- 
das, según  se  considera,  son  los  que  los  japoneses,  hace  años, 
desean  ver  modificados. 

Quizá,  á  fin  de  facilitar  la  realización  de  este  propósito  es  que 
en  cada  uno  de  los  Tratados  se  ha  insertado  la  cláusula  de  que  des- 
de el  1?  de  Julio  de  1872,  cualquiera  de  las  partes  contratantes 
podría  pedir  su  revisión,  notificái^dolo  así  con  un  año  de  plazo. 
El  Gobierno  Japonés  ha  hecho  esto  respecto  de  todos  los  tratados. 
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Con  tal  objeto,  entre  otros,  despachó  á  Estados  Unidos  y  Europa 
el  año  pasado,  una  numerosísima  y  muy  costosa  Embajada,  la 
que  ha  manifestado  á  los  Gabinetes  extranjeros  que  la  revisión 
se  pospondría  hasta  después  de  su  regreso  al  Japón,  y  á  la  vez 
ha  procurado  indagar  la  disposición  de  esos  gobiernos  ú  las  refor- 
mas proyectadas.  La  Embajada,  muchos  de  cuyos  miembros 
están  ya  de  vuelta,  esperándose  á  los  demás  en  el  curso  de  dos 
meses  de  la  fecha,  parece  que  no  ha  sido  oída  en  sus  pretensiones,, 
pues  los  gobiernos,  ligados  por  anteriores  tratados,  insisten 
unánimemente  en  conservar  las  estipulaciones  actuales,  y  al  efec- 
to han  dado  instrucciones  á  sus  Ministros  aquí,  y  los  que  no  los 
tenían  se  apresuran  á  enviar  Representantes  para  tomar  parte 
en  las  próximas  negociaciones. 

En  tan  complicada  situación  he  dado  principio  á  las  conferen- 
cias preliminares  para  la  celebración  de  un  Tratado.  Privada- 
mente he  tenido  ya  varias  entrevistas  con  el  señor  Wooyeno;  y 
puede  US.  imaginarse  que  he  procedido  con  la  mayor  cautela  á 
fin  de  poder  vencer  resistencias  que  era  natural  existiesen  en  es- 
tos momentos  excepcionales.  Por  una  parte,  con  justicia  ó  sin 
ella,  el  Gobierno  japonés  exige  en  los  nuevos  Tratados  reformas 
que  cree  poder  conseguir;  por  otra,  no  sería  digno  de  la  República 
que  yo  celebrase  un  Tratado  bajo  bases  distintas  de  las  que  boy 
tienen  los  de  las  otras  naciones,  ni  podia  yo  tampoco  ponerme  en 
pugna  con  los  Representantes  de  estas.  Además,  mis  instruc- 
ciones son  terminantes  á  este  respecto,  y  análogas  á  las  de  mis 
colegas  en  lo  relativo  á  jurisdiccióu. 

Otra  circunstancia  importante  que  también  produce  vacilación 
en  la  conducta  del  actual  Ministro  accidental  de  Negocios  Extran- 
jeros, es  que,  en  breves  días,  debe  llegar  de  Pekin  el  señor  Soyeshi- 
ma.  Ministro  propietario  del  Ramo. 

Los  hechos  que  dejo  mencionados  son  la  causa  de  que  aun  no 
pueda  anticipar  cuál  será  el  probable  éxito  de  mis  negociaciones 
inmediatas  que  ya  he  iniciado,  presentando  el  señor  Wooyeno  un 
proyecto  de  Tratado,  el  mismo  que  mañana  debemos  discutir  en 
la  conferencia  á  que  estoy  citado. 

En  el  vapor  entrante,  comunicaré  á  US.  el  resultado  de  mis 
próximos  trabajos. 

Tengo  el  honor  de  ser  de  US.,  señor  Ministro,  muy  atento  y 
obediente  servidor. 

Aurelio  García  y  Garda. 
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MANUEL  PARDO, 

PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  DEL  PERÚ 

A  Su  Majestad  el  Emperador  de  todas  las  Rusias. 
Grande  y  buen  amigo: 

Habiendo  sido  sometida  al  alto  arbitraje  de  Vuestra  Majestad 
.  la  cuestión  de  la  barca  «María  Luz»,  pendiente  entre  la  República 
y  el  Japón,  y  deseando  por  otra  parte  estrechar  las  relaciones  de 
amistad,  felizmente  establecidas  entre  el  Perú  y  la  Rusia,  he  elegi- 
do al  señor  don  José  Antonio  de  La  valle,  antiguo  diputado  á  Con- 
greso, para  que,  con  el  carácter  de  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  se  presente  á  Vuestra  Majestad.  Las 
cualidades  que  lo  distinguer,  su  reconocido  celo  por  el  servicio 
público,  y  su  comprobada  inteligencia,  me  persuaden  que  sabrá 
hacer  palpable  á  Vuestra  Majestad  la  justicia  que  nos  asiste  en 
la  indicada  cuestión  y  que  Vuestra  Majestad  se  dignará  acogerlo 
eon  benevolencia,  dando  fé  y  crédito  á  todas  las  comunicaciones 
que  le  dirija  conforme  á  sus  instrucciones,  las  que  tienen  princi- 
palmente por  objeto  escogitar  los  medios  más  á  propósitos  para 
mantener  y  consolidar  las  relaciones  de  buena  amistad  que  exis- 
ten entre  ambos  países. 

Aprovecho  gustoso  esta  oportunidad,  para  ofrecer  á  Vuestra 
Majestad  las  protestas  de  alta  estiDación  y  de  decidida  amistad 
eon  que  tengo  á  honra  suscribirme  de  Vuestra  Majestad,  sincero 
y  leal  amigo. 


M.  PARDO. 


El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

J.  DK  LA  RivÁ-AgüERO. 


Lima,  Diciembre  10  de  1873. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 

LiTna,  Diciembre  10  de  1873. 
Señor  Ministro: 

El  vivo  deseo  de  dejar  perfectamente  establecidas  las  relacio- 
nes de  amistad  qae  felizmente  existen  entre  el  Perú  y  la  Rusia, 
y  la  designación  de  S.  M.  el  Emperador,  como  arbitro  llamado 
á  resolver  la  cuestión  suscitada  entre  el  Perú  y  el  Japón,  con 
motivo  del  caso  de  la  barca  «Marfa  Luz»,  han  decidido  á  S.  E.  el 
Pjresidente  á  nombrar  al  señor  don  José  A.  de  Lavalle,  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario,  cerca  de  la  Corto  de 
San  Petersburgo. 

El  señor  Lavalle  presentará  &  S.  M.  la  credencial  que  lo  invis- 
te en  tal  carácter;  pero,  esto  no  obstante,  he  creido  conveniente 
dirigirme  á  V.  E.  paiu  solicitar  su  benévola  acogida  en  favor  del 
Representante  Peruano,  el  que,  no  dudo,  se  esforzará  por  hacer- 
se digno  de  la  consideración  de  V.  E.  y  no  perdonará  medio  qne 
contribuya  á  robustecer  y  estrechar  las  relaciones  de  los  dos  Go- 
biernos y  de  ambos  países. 

Dando  anticipadamente  á  V.  E.  las  más  cumplidas  gracias 
por  «1  favor  que  solicito,  aprovecho  esta  primera  oportunidad 
para  ofrecerle  las  seguridades  de  la  muy  alta  consideración,  con 
qne  tengo  á  honra  suscribirme  de  V.  E.,  señor  Ministro,  muy 
humilde  y  obediente  servidor. 

J.  de  la  Riva-AfftJero, 

Al  Excmo.  señor  Canciller,  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de 
S.  M.  el  Emperador  y  Czar  de  todas  las  Rusias. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 

lÁTMij  Diciembre  10  de  1873. 

El  infrascrito.  Ministro  de  Relacionen  Exteriores  del  Perú,  tie- 
ne el  honor  de  dirigirse  al  señor  Ministro  de  Negocios  Extranje- 
ros de  S.  M.  el  Emperador  y  Czar  de  todas  las  Rusias,  solicitan- 
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do,  en  nombre  de  su  Gobierno,  el  asentimiento  de  S.  M.  para  que 
se  digne  aceptar  el  cargo  de  arbitro  en  la  cuestión  internacional 
suBciiada  entre  la  República  y  el  Japón,  con  motivo  del  caso  de 
la  barca  peruana  «María  Luzi»,  detenida  y  confiscada  en  el  puer- 
to de  Yokohama,  por  las  autoridades  japonesas. 

Sin  entrar  en  la  apreciación  de  los  hechos  que  constituyen  el 
ca80  en  cuestión,  porque  no  se  entienda  que  trata  de  prejuzgar 
en  ellos,  el  infrascrito  se  limitará  á  apuntarlos  ligeramente;  y 
cree,  además,  que  una  breve  reseña  bastará  para  que  S.  M.  el 
Emperador  se  forme  una  idea  exacta  del  importante  servicio  que 
está  llamado  á  prestar  á  dos  países,  igualmente  amigos  de  la  Ru- 
sia, dirimiendo  una  cuestión  que  no  han  podido  solucionar  en- 
tre sí  directamente  las  partes  interesadas. 

La  barca  peruana  «María  Luz»,  que  había  salido  de  Macao  con 
sus  papeles  en  regla,  conduciendo  coolíes  contratados  para  el 
Perú,  se  vio  obligada,  por  averías  de  mar,  á  arribar  al  puerto  de 
Yokí)hama,  donde  obtuvo  j)ermiso  de  la  autoridad  local  para 
atender  á  su  reparación.  Mientras  esta  se  efectuaba,  uno  de  los 
coolíes  se  escapó  á  tierrn,  de  donde  fué  devuelto  por  los  agentes 
de  policía.  El  caso  se  repitió  algunos  días  después;  y  cuando 
ya  el  buque  se  preparaba  á  zarpar,  una  visita  del  Encargado  de 
Negocios  de  Inglaterra,  a  bordo  del  buque,  seguida  de  otras  in- 
dagaciones de  las  autoridades  del  puerto,  dieron  por  resultado 
la  detención  de  la  «María  Luz»  primero,  y,  por  último,  el  desem- 
barco y  dispersión  de  los  coolíes,  más  un  juicio  á  que  fué  some- 
tido el  capitán  de  aquello. 

No  entrará  el  infrascrito  en  el  examen  de  las  irregularidades 
de  tales  procedimientos,  porque,  repite,  que  no  se  trata  de  antici- 
par opiniones;  pero,  es  lo  cierto,  que  un  buque  que  llevaba  la 
bandera  peruana,  con  sus  papeles  en  regla  y  al  que  una  fuerza 
mayor  había  obligado  á  arribar  á  un  puerto  amigo  en  demanda 
de  hospitalidad,  era  detenido  y  confiscado,  sin  respeto  á  la  Na- 
ción á  que  pertenecía,  y  faltando  á  los  deberes  (¿ue  señalan  las 
leyes  de  las  naciones. 

El  Gobierno  del  Perú,  que  tenía  derecho  á  una  reparación  en 
su  pabellón  ultrajado,  y  á  una  indemnización  por  los  daños  su- 
fridos por  parte  de  los  armadores  de  la  «Maiía  ítuz»,  acreditó  una 
Legación  cerca  del  Gobierno  japonés,  con  el  fin  de  llegar  á  am- 
bos resultados  por  medio  de  una  discusión  pacífica.  El  éxito  ha 
correspondido  á  sus  propósitos.  La  cuestión  de  honor  y  digni- 
dad nacional,  que  era  la  principal,  ha  sido  solucionada  satisfac- 
toriamente, mediante  la  franqueza  é  hidalguía  que  es  justo  reco- 
nocer en  el  Gobierno  del  Japón.  Queda  solo  pendiente  la  segun- 
da parte;  y  ya  que  en  ésta  no  ha  sido  posible  llegar  á  un  arreglo 
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directo  é  inmediato,  por  lo  menos  se  ha  optado  por  el  arbitraj  e 
de  una  tercera  potencia,  hoy  consagrado  como  el  medio  más  con- 
forme con  los  progresos  del  siglo,  para  el  arreglo  de  las  cuestio- 
nes internacionales.  Tal  es  el  importante  servicio  que  S.  M.  el 
Emperador  está  llamado  á  prestar  en  este  asunto  a  dos  países 
amigos  que,  al  someter  á  su  decisión  el  arreglo  de  sus  diferencias, 
dan  una  muestra  del  elevado  concepto  que  les  merecen  la  impar- 
cialidad y  justificación  de  S.  M. 

El  Gobierno  del  Perú  se  complace  con  la  esperanza  de  que  el 
Soberano  de  todas  las  Rusias  se  dignará  aceptar  este  cometido,  y 
se  apresura,  desde  ahora,  á  darle  las  más  cumplidas  gracias,  cual- 
quiera que  sea  el  fallo  que  su  conciencia  le  dicte. 

Aprovecha  el  infrascrito  esta  oportunidad,  para  ofrecer  á  S.  E. 
el  señor  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  S.  M.  las  segurida- 
des de  alta  y  distinguida  consideración,  con  que  tiene  á  honra 
suscribirse  de  S.  E.,  atento  y  seguro  servidor. 

J.  de  la  Eiva- Agüero. 

Al  Exemo.  señor  Canciller  y  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  á% 
S.  M.  el  Emperador  y  Czar  de  todas  las  Rusias. 


Minisiei'io  i$  Relaciones  Exteriores, 

Lima,  Diciembre  13  de  1873. 

Señor  don  José  A.  de  Lavalle,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  del  Pera  en  Rusia. 

Conforme  al  oñecimiento  contenido  en  mi  nota  de  fecha  26  de 
Octubre  último,  marcada  con  el  número  2,  me  es  grato  remitir  á 
U.^.  los  documentos  que  deben  servirle  de  base  para  la  exposición 
(jue  ha  de  presentar  US.  á  S.  M.  el  Emperador  de  Rusia,  nom- 
brado arbitro  para  decidir  el  caso  de  la  barca  «María  Luz«,  some- 
tido á  su  decisión  f>or  los  Gobiernos  del  Perú  y  Japón. 

Entre  dichos  documentos  se  encuentran,  desde  luego,  las  ins- 
trucciones dadas  por  este  Despacho  al  Capitán  de  Navio  García  y 
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García  qne  presentó  el  reclamo  al  Gobierno  japonés,  y  las  cuales 
sirvieron  de  punto  de  partida  para  la  gestión  indicada;  (1)  la  expo- 
sición de  ese  jefe  al  Gobierno  de  Yedo  en  que  están  perfectamen- 
te sostenidos  nuestros  derechos,  la  contestación  de  éste;  (2)  y  los 
distintos  protocolos  de  las  conferencias  celebradas  por  los  negocia- 
dores de  ambos  países  hasta  llegar  al  de  25  de  Junio  que  US.  ya 
conoce  y  que  dejó  establecido  el  arbitraje  de  la  Rusia.  Además 
incluyo  á  US.,  en  copia,  varias  notas  y  anexos  remitidos  á  este 
Despacho  por  el  señor  García,  que  pueden  servir  á  US.  muy  pro- 
vechosamente, ya  como  datos  ilustrativos  para  conocer  á  fondo 
la  cuestión,  ya  como  comprobantes  para  afirmar  y  robustecer 
nuestras  demandas. 

Incluyo,  además,  á  US.  la  credencial  respectiva,  original  y  en 
copia,  que  debe  US.  presentar  á  S.  M.  el  Emperador,  y  el  pleno 
poder  general  que  es  de  fórmuLi  para  los  agentes  diplomáticos  de 
la  categoría  de  US.,  y  una  nota  de  introducción  para  el  señor  Mi- 
nistro de  Negocios  Extranjeros  del  Imperio. 

Como  en  la  cláusula  3?  del  protocolo  de  25  de  Junio  se  obli- 
gan la  partes  á  remitirse  mutuamente  dentro  de  los  seis  meses 
después  de  aceptado  el  cargo  por  el  arbitro,  copia  de  las  piezas 
que  se  propongan  someter  á  su  consideración;  (3)  US.  cuidará  de 
hacerlo  así,  pasándolas  á  este  Despacho,  que  se  encargará  de  remi- 
tirlas al  Gobierno  japonés  con  la  debida  seguridad  y  por  conduc- 
to de  nuestra  Legación  en  Yedo.  Las  que  ésta,  por  su  par*^e,  re- 
mitirá á  este  Ministerio,  en  conformidad  con  la  cláusula  indica- 
da, me  apresuraré  á  trasmitirlas  á  US.  oportunamente. 

También  he  prevenido  al  señor  García  y  García,  que,  en  caso 
necesario,  se  entienda  directamente  con  US.  y  le  remita  cualquier 
nuevo  dato  ó  comprobante  que  pueda  contribuir  á  favorecer  nues- 
tro derecho. 

Por  lo  demás,  el  Gobierno  espera  del  patriotismo  é  inteligencia 
de  US.  que  sabrá  llegar  en  esta  delicada  gestión  á  un  resultado 
satisfactorio. 

Dios  guarde  á  US. 

J.  de  la  Riva-Agüero. 


(1 )  Página  37. 

(2)  Páginas  67  y  90. 

(3)  Página  128. 
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Legación  del  Perú. 

N?18. 

San  Peiersburgo  (Hotel  de  Francia) 
á  10  de  AbHl  (29  de  Marzo)  de  1874. 

Al  señor  Ministro  de  Estado,  eo  el  Despacho  de   Relaciones  Ex- 
teriores de  la  República  del  Perú. 

Señor  Ministro: 

Tengo  la  satisfacción  de  poder  asegurar  á  US.  que  la  primera 
parte  de  la  misión  que  8.  £.  el  Presidente  se  dignó  confiarme  eii 
esta  Corte,  esto  es,  la  de  pedir  á  S.  M.  el  Emperador  que  acepta- 
se ser  arbitro  en  la  cuestión  pendiente  entre  el  Gobierno  de  la 
República  y  el  del  Imperio  del  Japón,  con  motivo  de  los  atrope- 
llos de  que  fué  objeto  en  ese  Imperio  Ja  barca  peruana  «María 
huí»  y  su  capitán,  está  concluida.  Como  lo  verá  US ,  por  la  co- 
pia número  2  de  las  anexas  á  este  oficio,  S.  A.  S.  el  Príncipe 
Canciller  se  sirvió  comunicarme  con  fecha  24  de  Maraw)  (5  de 
Abril)  que  S.  M.  I.  había  tenido  á  bien  aceptar  la  misión  de  re- 
solver por  una  decisión  arbitral  la  diferencia  que  divide  á  los 
Gobiernos  del  Perú  y  del  Japón,  en  mérito  de  habérsele  manifes- 
tado igual  deseo,  por  las  dos  partes  interesadas. 

Contesté  á  S.  A.  S.  coa  la  nota  que  encontrará  US.  en  las  mis- 
mas copias  anexas  bajo  el  número  3,  cuyos  términos,  no  dado, 
merecerán  la  alta  aprobación  del  Gobierno.  Horas  antes  de  re* 
cibir  de  S.  A.  S.  el  Príncipe  Gortchakow  el  oficio  á  que  antes  nue 
he  referido,  tuve  el  honor  de  dirigirle  el  que  acompañe  á  US.  ba- 
jo el  número  1,  incluyéndole  copia  auténtica  del  Protocolo  de 
Yedo,  de  25  de  Junio  de  1873,  y  llamando  su  atención  sobre  al- 
gunas de  sus  principales  estipulaciones. 

Sírvase  US.  elevar  al  supremo  conocimiento  de  S.  E.  el  Presi- 
dente el  contenido  de  este  oficio;  y  aceptar,  una  vez  aun,  la  ex- 
presión del  respeto  y  la  consideración  con  que  soy,  señor  Minis- 
tro, de  US.,  obediente  servidor. 

J.  A.  de  Lavalle. 
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(Nombro  1.) 

Legadíni  del  Perú. 

El  Ministro  del  Perú  t\  Príncipe  Gortchakow. 

San  FetersburgOj  {Hotel  ie  Francia) 
áSde  Abril  (22  de  Marzo)  delSTi, 

Alteza  Serenísima: 

El  infrascrito,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  la  República  del  Perú,  habiendo  tenido  el  honor  de  ser 
recibido  en  audiencia  por  S,  M,  el  Emperador  el  día  30  (18)  del 
mes  próximo  pasado  (presente)  de  Marzo  y  habiendo  tenido  en 
esa  ocasión,  la  viva  satisfacción  de  recibir  de  los  augustos  labios 
de  S.  M.  la  seguridad  de  que  se  dignaría  acceder  á  la  solicitud 
que,  en  nombre  de  su  Gobierno  le  elevó,  en  el  discurso  que  se 
permitió  dirigirle,  al  poner  en  sus  imperiales  manos  lu  carta  au- 
tógrafa de  S.  E.  el  Presidente  que  cerca  de  S.  M.  le  acredita  (de 
la  que,  así  como  del  precitado  disculpo,  tuvo  también  el  honor 
de  dejar  k  V,  A.  S.  las  copias  respectivas,  en  la  entrevista  que 
V.  A.  S,  se  dignó  otorgarle  el  día  25  (13)  de  Marzo  último  (co- 
rriente) siempre  que,  igual  ¿olicitud  le  fuese  elevada  por  el  Go- 
bierno de  S.  M.  Japonesa,  lo  que,  no  podía  ciertamente  demorar 
mucho,  pues  el  conocía  la  llegada  á  esta  ciudad  de  una  Lega- 
ción Japonesa,  con  tal  objeto  probablemente  acreditada;  y  ha- 
bíeado  llegado  á  noticia  del  infrascrito,  que  la  susodicha  Lega- 
ción Japonesa,  tuvo  el  honor  de  ser  recibida  por  S.  M.  pocos  mo- 
nMitos  después  que  al  infrascrito  había  cabido  honra  igna],  lo 
que  le  permite  suponer,  que  el  Gobierno  de  S.  M.  Japonesa  ha- 
blé ya  elevado  al  de  S.  M.  el  del  Emperador,  en  cumplimiento 
cte  los  pactos  preexistentes  con  el  Perú,  igual  solicitud  á  la  que 
el  Gobierno  de  la  República  le  tiene  elevada  en  diversas  formas, 
ya  directamenle  á  S.  M.,  ya  á  su  Gobierno;  y  aunque  el  ínfras- 
cdto  no  ha  tenido  to^lavía  el  hoaor  de  recibir  de  S.  A.  S.  el  Prín- 
cipe Canciller  del  Imperio  y  Ministro  de  Negocios  Extaranjeros 
de  &  M.  I,  la  notificación  oficial,  de  que  £L  M.  L  se  lia  dignado 
aceptar  el  cargo  de  arbitro  en  la  coestióoi  pendiente  entre  el  Go- 
bierno que  el  infrascrito  tiene  Ja  honca  de  representar  y  el  de 
S.  M.  el  Soberano  del  Japón»  según  el  primero  lo  tiene  de  él  so- 
licitado, y  con  toda  apariencia,  probablemente  el  segundo  iam- 
bien;  no  obstante,  el  infiascrik»,  teniendo  en  consideración,  d&°- 


—  140  — 

de  luego,  la  proximidad  de  las  ñestas  religiosas  de  Semana  Santa 
y  después,  la  de  la  subsiguente  partida  deS.  M.  L  para  el  exterior, 
(según  se  lo  hizo  suponer  S.  A.  S.  en  la  entrevista  del  25  (13) 
del  último  (actual  mes)  se  permite  dirigirse  á  S.  A.  S.  el  Prínci- 
pe Canciller  del  Imperio  y  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de 
S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  con  el  objeto  que  pasa  á 
exponer  á  S.  A.  S. 

Es  este,  el  de  acompañar  á  S.  A.  S.,  como  en  efecto  le  acom- 
paña, copia  auténtica,  traducida  fielmente  al  idioma  francés  del 
Protocolo  firmado  en  Yedo  (Tokei)  el  25  (C.  G.)  13  (C.  J.)  del 
año  próximo  pasado  de  N.  S.  J.  C.  1873,  25  del  VI  mes  del  VI 
ano  de  Meigi,  entre  el  capitán  de  navio  don  Aurelio  García  y 
García,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  del 
Perú,  cerca  de  S.  M.  Japonesa,  y  S.  E.  Wooyeno  Kagenori,  Mi- 
nistro de  Negocios  Extranjeros  dé  su  dicha  Majestad,  por  el  cual 
se  instituye  el  arbitraje  de  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Ru- 
sias, en  el  caso  de  la  barca  peruana  «María  Luz»  que  es  el  que 
constituye  la  cuestión  pendiente  entre  los  Gobiernos  en  dich(» 
Protocolo  participantes,  y  se  estipula  el  modo  y  forma  en  que  el 
enunciado  arbitraje  debe  ser  solicitado,  ejercido  y  acatado,  por  y 
respecto  á  las  partes  estipulantes. 

Por  la  cláusula  primera  se  dignará  S.  A.  S.  observar  que,  am- 
bos Gobiernos  participantes  debían  dirigirse  al  de  S.  M.  el  Em- 
perador, solicitando  de  S.  M.  I.  la  aceptación  del  cargo  de  arbitro, 
en  el  curso  del  mes  de  Diciembre  del  año  entonces  corriente  de 
1873.  Tanto  por  la  emisión  de  sus  credenciales  como  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  cerca  de  S.  M.  I.  con 
el  principal  objeto  de  así  solicitarlo  en  nombre  del  Presidente, 
como  mediante  el  oficio  de  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores del  Perú  que  tuvo  el  honor  de  entregar  el  infrascrito  á  S. 
A.  S.  el  25  (13)  de  Marzo,  documentos  que  llevan  las  fechas  res- 
pectivas de  10  y  16  de  Diciembre  de  1873,  se  dignará  igualmen- 
te S.  A.  8.  observar,  que  mi  Gobierno  ha  dado  puntual  cumpli- 
miento á  la  enunciada  cláusula  promera  del  mencionado  Pro- 
tocolo. 

Establécese  por  la  segunda,  que  en  el  curso  de  doce  meses, 
contados  desde  la  fecha  de  la  aceptación  de  S,  M.  I.,  cada  uno  de 
los  dos  Gobiernos  presentará  al  arbitro,  las  pruebas  del  caso,  y 
se  define  la  naturaleza  de  dichas  pruebas;  pero,  como  por  la 
cláusula  tercera  se  estipula  que,  en  el  curso  de  seis  meses,  conta- 
dos desde  la  fecha  de  la  notificación  de  la  aceptación  del  arbitro, 
las  respectivas  partes  se  enviarán  mutuamente  copias  de  los  do- 
cumentes que,  á  su  vez,  se  propongan  someter  á  la  consideración 
del  arbitro,  es  evidente  que  las  pruebas  á  que  se  refiere  la  cláu- 
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8ula  segunda,  y  la  Exposicios  á  que  se  alude  posteríormeute  en 
la  tercera,  no  pueden  someterse  á  la  consideración  de  S.  M.  L, 
sino  después  de  seis  mesos,  contados  desde  la  fe«ha  de  la  notifi- 
cación de  la  aceptación  de  S.  M.  I.  del  cargo  de  arbitro.  Es  por 
tanto  conveniente,  en  la  opinión  del  infrascrito,  que  espera  sea 
igualmente  la  de  S.  A.  S.  el  Príncipe  Canciller,  que  dicha  noti- 
ficación sea  hecha  á  las  partes,  en  el  más  breve  plazo  que  las 
importantes  y  complicadas  atenciones  de  S.  A.  S,  lo  permitan,  á 
fin  de  que  éstas  puedan  fijar,  cuanto  antes,  la  fecha  exacta  desde 
la  cual  deban  ser  contados  los  seis  meses  estipulados  en  la  cláu- 
sula tercera  para  el  canje  de  las  copias  de  los  documentos,  en 
que  ambas  intenten  apoyar  la  Exposición,  que  según  la  cláusu- 
la segunda  debe  ser  presentada  á  S.  M.  I.  en  el  curso  de  los  seis 
meses  siguientes. 

Por  la  cláusula  cuarta  se  precisan  los  puntos  sobre  los  que  de- 
be dirigirse  el  veredicto  de  S.  M.  I.;  son  estos:  1?  Si  las  reclama- 
ciones que  hace  el  Gobierno  del  Perú  al  del  Japón,  por  los  da- 
ños y  perjuicios  irrogados  á  quienes  corresponda,  a  consecuencia 
de  los  atropellos  de  que  fué  objeto,  por  parte  de  las  autoridades 
japonesas,  la  barca  peruana  «María  Luz»  y  su  capitán,  son  ó  nó 
fundadas:  2?  Si,  siéndolo,  cuál  será  el  monto  de  la  indemniza- 
ción que  debe  ser  pagada  por  el  Japón. 

Dígnese  S.  A.  S.,  el  Príncipe  Canciller,  exponer  con  franca 
sinceridad  al  infrascrito,  en  la  conferencia  que  con  S.  A.  S.  tuvo  el 
25  (13)  de  Marzo,  que  seguramente  S.  M.  I.  no  aceptaría  la  eje- 
cución del  arbitraje  que  de  El  se  impetraba,  sino  en  el  caso  de 
que,  ambos  Gobiernos,  el  del  Perú  y  el  del  Japón,  lo  solicitasen 
igualmente,  y  en  el  de  que,  los  mismos  Gobiernos  estuviesen 
dispuestos  y  á  ello  se  comprometiesen  á  aceptar,  someterse  y 
cumplir  sin  restricción,  el  veredicto  que,  su  recta  é  imparcial 
conciencia,  dictase  á  S.  M.  I.  Tuvo  entonces  el  honor  el  infrascrito 
de  manifestar  á  S.  A.  S.  que  como  S.  A.  S.  lo  había  ya  reconocido, 
el  Perú,  por  su  parte,  había  cumplido  la  primera  de  las  condi- 
ciones que,  ajuicio  deS.  A.  S.,  exigiría  S.  M.  L  para  aceptar  el  ar- 
bitraje que  de  él  se  solicitaba,  y  que,  no  dudaba,  que  el  Japón 
la  cumpliría  también.  Tiene  el  infrascrito  motivo  para  suponer 
que  así  ha  sido  en  realidad.  Y  que,  en  cuanto  á  la  segunda, 
ambos  Gobiernos,  el  del  Perú  y  el  del  Japón,  estaban  compro- 
metidos por  pací  os  solemnes,  á  considerar  el  fallo  de  S,  M*  el 
Emperador  de  todas  las  Rusias,  como  absoltdammte  decisivo  y 
concluyente,  y  á  ejecutar  tal  fallo,  sin  objeción^  evasiva  6  demora  de 
especie  alguna.  La  corroboración  de  esta  aserción  del  infrascri- 
to, la  encontrará  S.  A.  S.  el  Príncipe  Canciller  en  el  expreso  tex- 
to de  la  cláusula  quinta  del  Protocolo  de  Yedo,  á  que  el  iufras- 
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crito  lleva  hecha  referencia,  y  del  que  S.  A.  S.  se  dignará  tomar 
conocimiento,  por  la  copia  auténtica,  traducida,  que  el  infrascri- 
to se  permite  acompañarle. 

Siendo  las  otras  estipulaciones  del  enunciado  Protocolo^  de  me- 
nor importancia,  el  infrascrito  termina  con  la  esperanza  de  me- 
recer bien  pronto  el  honor  de  una  contestación  de  S.  A.  S.  el 
Príncipe  Canciller,  y  suscribiéndose,  con  el  más  profundo  respeto 
y  la  más  alta  consideración,  de  S.  A,  S.  muy  atento,  obsecuente 
servidor. 

J,  A.  de  Lavalle. 

A  S.  A.  S.  el  Príncipe  A.  Gortchakow,  Canciller  del  Imperio  y 
Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  S.  M.  el  Emperador  de 
todas  las  Rusias,  etc.,  etc.,  etc. 


(Número  2). 
El  Príncipe  Gortchakow  al  Ministro  del  Perú. 

San  Petersburgo,  á  24  de  Marzo  (5  de  Abril)  de  1874. 

Señor: 

No  he  dejado  de  llevar  al  conocimiento  de  S.  M.  el  Emperador, 
los  pasos  que  habéis  dado,  en  nombre  de  vuestro  Gobierno,  con 
el  objeto  de  someter  á  S.  M.  I.  el  arbitraje  definitivo  en  el  caso 
de  la  «María  Luz»;  y  de  orden  de  mi  Augusto  Amo  cumplo  con 
el  deber  de  informaros,  que  igual  deseo  habiéndose  manifestado 
por  las  dos  partes  interesadas,  S.  M.  I.  ha  tenido  á  bien  aceptar 
la  misión  de  resolver,  por  una  decisión  arbitral,  la  diferencia  que 
á  las  dos  divide. 

Recibid,  señor,  la  seguridad  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

Gortchakow, 

A  S.  E.  el  señor  J.  A.  de  Lavalle,  Ministro  Plenipotenciario  y  En- 
viado Extraordinario  de  la  República  del  Perú,  etc.,  etc.,  etc. 
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(NÚMERO  3). 


Legación  del  Perú. 


El  Ministro  del  Pera  al  Príncipe  Gortchakow. 


San  Petcrsburgo  {Hotel  de  Pranda) 
á  6  de  Abril  (25  de  Marzo)  de  1874. 


Alteza  Serenísima: 

Anteponiéndose  á  los  deseos  que  el  infrascrito,  Enviado  Extra- 
ordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  del  Perú, 
se  permitió  expresar  á  S.  A,  S.  en  el  oficio  que  tnvo  el  luuior  de 
dirigirle,  con  la  fecha  3  del  corriente  Abril  (22  de  Marzo),  con  el 
objeto  de  acompañarle  copia  auténtica,  traducida  al  francés,  del 
Protocolo  de  Yedo,  que  instituye  el  arbitraje  de  S.  M.  el  Empe- 
rador en  el  caso  de  la  «María  Luz»  y  establece  el  modo  y  forma, 
en  que  debía  solicitarse,  ejercerse  y  acatarse,  y  que,  con  la  de 
ayer  5  (22  de  Marzo)  remitió  al  Despacho  de  S.  A.  S.  se  sirve 
S.  A.  S.  comunicarle,  en  ía  estimable  nota  que,  con  aquella  fe- 
cha le  ha  dirigido  que,  habiendo  elevado  al  conocimiento  de  S, 
II.  el  Emperador,  los  pasos  que,  en  nombre  de  mi  Gobierno  he 
dado,  con  el  objeto  de  someterle  el  arbitraje  definitivo  en  el  caso 
de  la  «María  Luz»,  de  orden  de  su  Augusto  Soberano  me  infor- 
ma 8.  A.  8.  que,  deseos  semejantes  habiéndole  sido  expresados 
por  ambas  partes  interesadas,  S,  M.  I.  se  ha  dignado,  aceptar  la 
misión  de  resolver,  por  una  decisión  arbitral,  la  cuestión  que  las 
divide. 

Al  acusar  recibo  á  S.  A.  S.,  el  Principe  Canciller,  de  su  citada 
estimable  nota,  cuyo  satistactorio  contenido  será  trasmitido  al 
Gobierno  de  la  República  por  el  más  próximo  correo,  se  permi- 
te el  infrascrito  suplicarle  se  digne  elevar  á  S.  M.  L  la  expresión 
de  la  profunda  gratitud  que,  en  nombre  del  pueblo  y  del  Gobier- 
no del  Perú,  tiene  la  alta  honra  de  manifestarle  por  estp.  prue- 
ba de  amistad  y  benevolencia  que  da  S.  M.  L  á  la  República  y  al 
Gohierno  que  el  infrascrito  representa. 

Suplícale  asimismo,  se  sirva  S.  A,  S.,  una  vez  más,  aceptar  los 
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especiales  sentimientos  de  respeto  y  consideración  con  que  se  rei- 
tera de  S.  A.  S.  muy  atento,  obsecuente  servidor. 

J.  A.  de  Lavalle. 

A  S.  A.  S.  el  Príncipe  A.  Gortchakow,  Canciller  del  Imperio  y 
Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  S.  M.  el  Emperador  de 
todas  las  Rusias,  etc.,  etc. 


Legación  del  Perú. 
Nn9. 

San  Petersburgo  (Hotel  de  Francia) 
á  10  de  Abril  (29  de  Marzo)  de  1874. 

Al  señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exte- 
riores del  l'erú. 

Señor  Ministro: 

A  consecuencia  de  la  aceptación  por  S.  M.  el  Emperador,  de  la 
misión  de  arbitro  en  la  cuestión  pendiente  entre  la  República  y 
el  Imperio  del  Japón,  en  el  caso  de  la  fcarca  «María  Luz»,  según 
he  tenido  el  honor  de  comunicarlo  á  US.  en  mi  oficio  de  esta  fe- 
cha N?  18,  se  hacía  indispensable  fijar  cuáles  ó  cuál,  era  la  fe- 
cha, exacta,  desde  la  que  debía  comenzar  á  contarse  los  plazos 
de  8ei8  y  doce  meseSy  que  se  establecen,  para  la  presentación  al  ar- 
bitro de  la  exposición  del  caso  y  de  las  pruebas  y  documentos 
que  lo  apoyan,  y  para  la  mutua  y  previa  comunicación  de  dichas 
pruebas  y  documentos,  entre  los  estipulantes  en  el  Protocolo  de 
Yedo  de  25  de  Junio  de  1873,  en  las  cláusulas  segunda  y  tercera 
del  enunciado  Protocolo. 

A  fin  de  hacerlo  de  la  manera  más  conveniente  y  aceptable  al 
Gobierno  arbitro,  me  dirigí  al  señor  Stremoonkow,  jefe  del 
Departamento  asiático  en  el  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros 
y  especialmente  encargado  de  todas  las  transacciones  prelimina- 
res en  e\  arbitraje  entre  el  Peni  y  el  Japón.  Acordada  esa  ma- 
nera con  el  dicho  señor  Stremoonkow,  tuve  una  conversaciÓQ 
privada  con  el  Encargado  de  Negocios  del  Japón,  á  consecuencia 
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de  la  que,  le  dirigí  la  nota  que  lleva  el  N?  1  d©  las  copias  anexas 
á  este  oficio,  recibiendo  de  él  la  contestación  que  encontrará  US. 
bajo  el  N?  2;  en  mérito  de  la  cual,  nos  reunamos  hoy  en  esta 
Legación  y  firmamos  y  sellamos  el  Protocolo  que  también  encon- 
trará US.  en  copia  anexn,  bajo  el  N?  3,  por  el  cual  se  fija  la  fecha 
del  25  de  Marzo  del  calendario  Juliano,  ó  sea  6  de  Abril  del 
Gregoriano,  como  aquella  desde  la  que  deben  contarse  los  res- 
pectivos plazos  de  seis  y  doce  meses,  de  que  tratan  las  referidas 
cláusulas  segunda  v  tercera  del  Protocolo  de  Yedo  de  25  de  Junio 
de  1873. 

En  cumplimiento  de  lo  estipulado  en  el  Protocolo  hoy  firma- 
do, he  dirigido  uno  de  sus  tres  ejemplares  originales  al  Gobier- 
no de  S.  M.  I.  con  el  oficio  que  acompaño  á  US.  en  copia  anexa 

Observará  US.  que  dicho  oficio,  no  está  dirigido  al  Príncipe 
Gort^hakow,  sino  al  señor  de  Westmann,  Ministro  atijtmto  de 
Negocios  Extranjeros,  y  á  este  respecto  me  permitiré  exponer  á 
US.  que,  en  este  Imperio,  cada  uno  de  los  departamentos  de  la 
administración  pública  tiene  dos  Ministros,  uno  principal  y  otro 
adjunto.  En  eí  de  Negocios  Extranjeros,  ocúpase  el  principal, 
Príncipe  Gortchakow,  solamente  de  la  iniciación  y  resolución  de 
los  más  serios  asuntos,  coi  respondiendo  al  adjunto  señor  de  West- 
mann, el  giro  de  aquellos,  y  aun  la  iniciación  y  resolución  mis- 
ma, de  los  que  no  son  de  grave  importancia.  Tienen  meló  así 
asegurado  algunos  de  mis  más  elevados  colegas  en  el  cuerpo  Di- 
plomático, especialmente,  el  Príncipe  de  Reun,  Embajador  d« 
Alemania,  con  quienes  consulté  lo  que  debía  hacer,  antes  de 
aceptar  la  indicación  que  se  me  hizo  en  el  Departamento  de  Ne- 
gocios Extranjeros,  de  dirigirme  al  dicho  señor  de  Westman,  pa- 
ra el  giro  y  curso  de  las  negociaciones  que  me  están  encomen- 
dadas. 

No  concluiré  sin  manifestar  á  US.  que  mis  relaciones  con  el 
Representante  Japonés  son  amistosas  y  cordiales,  y  que  éste,  de- 
poniendo su  cautela  ó  timidez,  ha  dado  de  mano  al  auxilio  del 
intérprete,  entendiéndose  directamente  conmigo  en  inglés,  idio- 
ma en  que  se  expresa  con  notable  facilidad. 

Confiado  en  que  el  Gobierno  aprobará  mi  conducta  en  el  asun- 
to materia  de  este  oficio,  reitero  á  US.,  señor  Ministro,  la  expre- 
sión de  mi  alta  consideración  y  me  repito  de  US.,  atento  obe- 
diente servidor. 

J.  A.  de  Lavalle. 


T-19 
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(Número   1) 

Legación  del  Perú. 

El  Ministro  del  Peni  al  Encargatlo  de  Negocios  del  Japón. 

San  Pcter.ihiirgOy  (Hotel  de  Francia) 
d  8  de  Abril  (27  de  Marzo)  de  1874. 

El  infrascrito,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  la  Hepdblica  del  Perú,  tiene  el  honor  de  someter  al  se- 
ñor Encargado  de  Negocios  del  Imperio  del  Japón,  el  proyeeto 
de  Protocolo  que  el  señor  Encargado  de  Negocios  encontrará  in- 
cluso, y  que  ha  redactado  conforme  al  acuerdo  que  entre  ellos 
se  estableció  en  la  conversación  privada  que  tuvo  la  satisfacción 
de  tener  con  él  en  la  mañana  de  hoy. 

Lisonjeándose  con  que  el  señor  Encargado  de  Negocios  clel 
.Tapón  lo  encontrará  enteramente  conforme  á  las  ideas  que  se 
cambiaron  entre  ambos,  aprovecha,  con  placer,  de  est4\  ocasión, 
para  ofrecerle  la  seguridad  de  su  alta  consideración. 

/.  .4.  de  Laimlle. 

Al  Honorable  Josimoto  Hauabu*»a,   Encargado  de  Negocios  tlel 
Imperio  del  Japón,  etc.  etc. 


(NÚMKRO  N^  2.) 

Legaci(/n  del  Perú.. 

El  Encargado  de  Negocios  del  Japón  al  Ministro  del  Perú. 

San  Petersbargo,  28  de  Marzo  (9  de  Ahrit.) 

Excelentísimo  señor: 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  á  su  carta  fechada  el  27  de 
Marzo  (8  <le  Abril)  incluyendo  el  Protocolo  que  V.  E.  ha  formu- 
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lado,  según  el  acuerdo  entre  nosotros  establecido  en  la  conversa- 
ción de  la  mafiana  del  27. 

DevolvÍMido  a  V.  E.  cíicho  Protocolo,  tengo  el  honor  de  de- 
cirle que  lo  he  encontrado  enteramente  conforme  á  las  ideas  en: 
tre  nosotros  cambiadas,  y  que  no  tengo  nada  que  objetarle,  ex- 
cepto algunas  palabras,  agregadas  6  modificadas. 

Tendré  el  honor,  si  no  es  molesto  á  V.  E.,  de  presentarme  en 
su  casa  mañana  á  las  10  de  la  mañana. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  presentar  á  V.  E.  la  seguridad 
íe  bqí  distinguida  consideración. 

\         Joslmoto  'Hanabusa. 

A  S.  EL  el  señor  J.   A,  de  Lavalle,    Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  del  Perú,  etc.  etc. 


(NÚMERO  3.) 


PROTOCOLO 


Bl  £nviado  Extraordinario  y  Ministro  Penipotenciario  de  la 
Repúblicu  del  Perú,  oer^^^a  de  Su  Majestad  el  Emperador  de  to- 
4a8  las  Rusias,  y  el  Encargado  de  Negocios  del  Imperio  del  Ja- 
pan,  eerea  del  Gobierno  de  su  dicha  Majestad,  á  consecuencia  de 
la  aceptación  por  Su  Majestad  Imperial  de  la  misión  de  resolver 
como  arbitro,  la  diferencia  que  divide  los  Gobiernos  que  repre- 
sentan, en  el  caso  de  la  barca  «Marír.  Luz»,  sometida  por  sus  res- 
I)€ctivos  Gobiernos,  al  arbitraje  definitivo  de  Su  Majestad  Impe- 
rial, segúa  los  que  Lea  ha  sido  respectivamente  comunicado,  por 
m  Altesa  Serenísima  el  Príncipe  A.  Gortchakow,  Canciller  del 
Imperio  y  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  Su  Majestad 
Imperial,  por  oficios  dirigidos  a  ellos,  que  llevan  la  igual  fecha 
ie  24  de  Marzo  (5  de  Abril)  del  presente  año  y  por  ellos  recibi- 
dlos en  el  siguiente  día  25  de  Marzo  (6  de  Abril;)  y  después  de 
habérselos  mutuamente  comunicado  y  encontrádolos  conformes, 
s«  reunieron  eñ  conferencia,  á  fin  de  establecer  de  un  común 
Acuerdo,   la  fecha  fija  desde  la  cual    deba  comenzar  á  contarse 
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loa  plazos  de  doce  y  seis  meses,  estipulados  por  el  Protocolo  d« 
Yedo  (Tokei)  de  25  de  Junio  de  1873  en  sus  cláusulas  segunda 
7  tercera;  fijado  el  primero  para  la  presentación  al  arbitro,  en  su 
curso,  de  la  Exposición  del  caso  y  de  las  pruebas  y  documentos 
en  su  apoyo,  y  el  segundo  para  el  canje,  igualmente  durante  su 
curso,  entre  los  Gobiernos  que  respectivamente  representan,  de 
las  dichas  pruebas  y  documentos; — plazos  que,  según  los  térmi- 
nos de  las  cláusulas  indicadas  del  susodico  Protocolo,  deben  con- 
tarse, el  primero,  desde  la  f eolia  de  la  acq>taci6i}  de  Su  Majestad  el 
árbüro,  y  el  segundo,  desde  la  fecha  en  que  se  haya  recihido  la  no- 
iificacifm  de  esta  aceptación. 

Y,  considerando  que,  á  pesar  de  la  aparente  diferencia  en  la 
redacción  de  las  frases  subrayadas,  no  *ha  podido  ser  jamás  la 
mente  de  los  negociadores  del  mencionado  Protocolo,  ni  la  de  los 
Gobiernos  que  representaban,  la  de  fijar  dos  fechas  distintas, 
para  comenzar  á  contar  un  plazo,  que,  aunque  subdividido,  no 
es,  ni  puede  ser,  sino  uno,  único  y  solo;  han  convenido  de  mutuo 
acuerdo,  en  nombre  de  los  Gobiernos  que  representan — y  después 
de  haberse  dado  conocí  miento,  uno  á  otro,  de  sus  respectivos  podc- 
res-en  fijar  la  fecha  del  25  de  Marzo,  del  calendario  Juliano,  6 
de  Abril  del  Gregoriano,  del  presente  año  de  1874,  como  aquella 
desde  la  cual,  deben  comenzar  á  contarse  los  plazos  de  doce  y  seis 
meses  de  que  se  trata  en  las  cláusulas  segunda  y  tercera  del 
Protocolo  de  Yedo  (Tokei)  de  25  de  Junio  de  1873.  Convinic- 
roUy  además,  en  firmar  y  sellar  tres  ejemplares  iguales  de  es^ 
acuerdo,  redactados  en  lengua  francesa,  de  los  que,  uno  será 
remitido  por  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotencia- 
rio del  Perú,  actuando  en  nombre  de  los  dos  firmantes,  al  Gobier- 
no de  su  Majestad  el  Arbitro,  y  los  otros  quedarán  en  poder  de  los 
dichos,  respectivamente,  para  los  usos  que  estimen  convenientes. 

Hecho  en  San  Petersburgo,  en  triple  original,  el  décimo  día 
del  mes  de  Abril  (vigésimo  octavo  del  de  Marzo)  de  mil  ochocien- 
tos setenta  y  cuatro, 

(L.  S.)        J.  A,  DE  Lavalle. 

(L.  S.)        JosiMOTO  Hanabüsa. 
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(NÚMERO  4.) 


Legación  del  Perú. 


San  Petersburgo  (Hotel  de  írancia) 
á  10  de  Abril  (29  de  Marzo)  de  1874. 


El  infrascrito,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario del  Perú,  por  sí,  y  á  nombre  del  Honorable  Encargado  de 
Negocios  de  Su  Majestad  el  Emperador  del  Japón,  tiene  el  honor 
de  acompañar  á  Su  Eicelencia  el  consejero  privado  actual  y 
Senador  W.  de  Westraann,  Ministro  adjunto  de  Negocios  Extran- 
jeros de  su  Majestad  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  uno  de 
los  tres  ejemplares  auténticos  del  Protocolo  que  han  firmado  el 
día  de  hoy,  á  fin  de  fijar  la  exacta  fecha  desde  la  cual  deben 
comenzar  á  contarse  los  plazos  de  doce  y  seis  meses,  de  que  se 
trata  en  el  Protocolo  de  Yedo  de  2o  de  Junio  de  1873,  según 
puede  verlo  Su  Excelencia  el  señor  Westmann,  en  la  copia 
auténtica,  traducida,  que  el  infrascrito  tuvo  el  honor  de  dirigir 
al  despacho  de  Su  Alteza  Serenísima  el  Príncipe  Canciller,  ad- 
junta al  oficio  que  á  Su  Alteza  Serenísima  dirigió  el  3  del  presea- 
te  Abril  (22  de  Marzo)  bajo  el  NM. 

El  infrascrito,  aprovecha,  con  placer,  esta  ocasión,  para  ofrecer 
i  Su  Excelencia  el  señor  de  Westmann,  las  seguridades  de  su 
alta  y  especial  consideración. 

J.  A.  de  Lavalle. 

A  Su  Excelencia  el  señor  W.  de  Westmann,  Consejero  privado, 
actual  Senador  y  Ministro  adjunto  de  Negocios  Extranjeros 
de  su  Majestad  el  Emperador  de  todas  las  Rusias. 


Legación  del  Períu 

San  Petersburgo,  3  de  Marzo  (19  de  Febrero)  de  1875. 

Alteza  Serenísima: 

Tengo  el  honor  de  llevar  al  alto  conocimiento  de  V.  A.  S.  có- 
)iias  de  las  notas  cambiadas  entre  esta  Legación  y  la  del  Im{>erio 
iel  Japón,  respecto  á  la  forma  en  que  debe  ser  redactada  la  Ex- 
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posición,  que,  respetuosamente,  debemos  dirigir  á  S.  M.  el  Em- 
perador, el  Representante  del  Japón  y  yo,  en  el  caso  de  la  barca 
«María  Luz»,  del  cual  se  ha  dignado  aceptar  la  misión  de  Arbitro, 

Grato  me  sería,  antes  de  proceder  á  redactarla,  conocer  de  una 
manera  oficial,  la  opinión  del  Gobierno   Imperial  á  ese  respecto. 

Renuevo  á  V.  A.  S.  la  expresión  de  mi  alta  y  respetuosa  con- 
sideración. 

J.  A.  de  Lavallf. 

A  S.  A.  8.  el  Príncipe  Gortclikow. 


San  P^terBbvTgú,  24  efe  Febrero  de  1876. 
9dfior  Ministro- 

Bn  contefitación  á  la  nota  que  se  lia  serrido  U.  dirigir  al  Príii- 
(ápe  Canciller  con  fecha  19  del  corriente,  me  ordena  Su  Alteaá 
lé  informe,  que  el  Gobierno  Imperial  deia  &  U.  y  al  Ministro  del 
Japón  la  elección  en  cuanto  á  la  forma  de  la  Exposición  del  caso 
de  la  «rMar(a  Luz»  del  que  S.  M.  el  Emperador,  nuestro  Augusto 
Amo,  se  ha  dignado  aceptar  el  arbitraje. 

Acepte  U.,  Señor  Ministro,  la  seguridad  d9  mi  perfecta  con- 
sideración. 

P.  Strémooukhow. 
Al  aafior  doctor  José  A.  d«  La  valle  etc.,  etc.,  etc. 


L^aci&n  del  Perú. 

San  Peteraburgo,  5  de  Abril  (24  de  Marzo)  de  1875. 
Alteza  Serenísima: 

De  conformidad  oon  lo  estipulado  eutre  los  Gobíeruoc  dei   Pe- 
ta, f  d^l  JapÓD^  por  el  artículo  2?  del  Protocolo  d%  Yedo.  d^  2t 
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ik*  Junio  lie  !S73,  que  el  infrascritc»  tuvo  el  hoiiüi*  de  comunicar 
á  Y.  A.  S.  en  su  nota  de  3  de  Abril  (22  de  Marzo)  de  1874;  y  en 
la  fecha  fijada  por  él  de  San  Petersburgo  de  10  de  Abril  (29  de 
Marzo)  del  mismo  año,  que  igualmente  comunico  al  (íobierno 
Imi^erial,  tanto  en  su  propio  nombre,  como  en  el  del  II.  Encar- 
gado de  Negocios  del  Japón,  por  nota  dirigida  á  8.  E.  el  señor  de 
Westraann,  Ministro  Adjunto  de  Negocios  Extranjeros  de  S.  M. 
con  fecha  del  mismo  día,  el  infrascrito  presenta  ahora,  en  nombre 
del  Gobierno  que  tiene  el  honor  de  representar,  la  Exposición 
del  caso  que  constituye  la  diferencia  entre  el  Perú  y  el  Japón, 
sometida  al  arbitraje  de  S.  M.  I.  en  la  forma  convenida  con  la 
Ijegación  japonesa  y  aceptada  por  el  Gobierno  de  S.  M.  I. 

Al  efecto,  V.  A.  S.  encontrará  adjunta  la  carta  que  el  infrascri- 
to tiene  el  lioiior  de  dirigir  á  S.  M.  el  Emperador,  y  la  Ex[>osi- 
ción  que  le  acompaña. 

Dígnese  V.  A.  S.  elevarlos  al  augusto  conocimiento  de  S.  M. 
I.  y  aceptar  los  sentimientos  de  mi  alta  y  respetuosa  considera- 
ción. 

./.  A,  de  LavaHt. 

A  S.  A.  S.  el  Príncipe  A.  Gortchakow  etc.,  etc.,  etc. 


(Carta) 

L^acibñ  del  Pcríi. 

A  Su  Majestad  el  Emperador  de  todas  las  líusias. 

Señor: 

Dígnese  V.  M.  I.  permitir  que,  en  nombre  de  mi  Gobierno, 
le  presente  1a  Exposición  del  caso,  que  constituye  la  diferencia 
eatre  el  Perú  y  el  Japón,  de  la  que  V.  M.  L,  en  su  alta  benevo- 
leacia,  ha  aceptado  ser  Arbitro,  y  el  homenaje  del  más  profundo 
respeto,  con  que  me  suscribo,  señor,  de  V.  M.  I.,  muy  humilde  y 
muy  obediente  servidor. 

J.  A.  de  Lavalle, 

San  Petersburgo,  o  de  Abril  (24  de  Marxo)  de  1875. 
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EXPOSICIÓN 

La  exhuberancia  de  la  población  en  el  Imperio  Chino  y  la  es- 
casez de  la  de  América,  en  relación  con  la  extensión  del  territo- 
rio: la  dificultad  para  las  clases  proletarias,  de  procurarse,  no  di- 
gamos la  holgura,  pero,  ni  aún  la  subsistencia  mas  mezquina  en 
aquel,  y  las  facilidades  que  esta  ofrece  para  conseguir,  no  sola- 
mente lo  mas  indispensable  para  sustentar  la  vida,  sino  frecuen- 
temente ancha  holgura,  y  á  las  veces  la  riqueza — han  sido  las 
muy  naturales  causas  de  que  una  corriente  de  emigración  se 
haya  dirigido  de  las  costas  de  la  China  luicia  las  de  América, 
desde  que  se  establecieron,  entre  unas  y  otras,  fáciles  y  regulares 
comunicaciones. 

Uno  de  los  países  americanos  hacia  el  cual  se  ha  dirigido  prin- 
cipalmente la  emigración,  es  el  Perú;  que,  de  entre  todos  los  qae 
se  hallan  situados  sobre  la  costa  occidental  de  la  América  meri- 
dional, es  el  que  ofrece  un  acceso  más  fácil,  por  hallarse  situadas 
casi  á  la  orilla  de  la  mar  sus  principales  ciudades,  por  ser  aquel 
que  mas  la  atraía  por  las  condiciones  especiales  de  su  agricultu- 
ra, y  el  que  mejor  Ja  recibía,  puesto  que  venía  a  llenar  en  el  cal- 
tivo  de  sus  campos,  el  vacío,  dejando  en  ellos  por  la  población 
de  raza  etiópica,  disminuida  en  número,  y  dirigídose  á  las  ciuda- 
des, después  de  la  completa  abolición  de  la  esclavitud. 

No  prohibían  las  leyes  del  Celeste  Imperio  esta  emigración,  que 
aun  habían  autorizado  en  los  tratados  celebrados  con  la  Gran 
Bretíífia,  la  Francia  y  la  España,  que  así  también  la  sancionaban; 
(Documento  número  1);  mas,  como  el  Perú  no  había  aun  ajus- 
tado pacto  alguno  con  la  China,  que  le  permitiese  recibirla  di- 
rectamente en  sus  propios  puertos,  (1)  se  tenía  que  realizar  por 
medio  de  la  colonia  portuguesa  de  Macao,  y  bajo  la  inspección 
de  S.  M.  Fidelísima,  sobre  las  bases  siguientes: 

Empresas  particulares  procuraban  al  emigrante  todos  los  me- 
dios de  trasporte,  y  le  hacían  los  adelantos  necesarios  en  dinero, 
para  ponerlo  en  situación  de  emprender  el  viaje,  mediante  un 
C(»ntrato,  por  el  cual  se  imponía  ciertos  deberes,  concernientes  á 
la  naturaleza  de  los  servicios  que  debía  prestar  llegado  que  fue- 
se á  su  destino,  el  tiempo  por  el  cual  se  comprometía  etc.;  y  ad- 
quiría ciertos  derechos,  ventajas  y  remuneraciones,  tilles  cuales 
constan  del  modelo  adjunto  (Documento  número  2).  En  el  tras, 
paso  de  esas  contratas  al  agricultor,   al  industrial,  y    frecuente. 


(1)  El  tratado  eutre  el  Perú  y  S.  M.  el  Emperador  de  la  China,  sc  fir- 
mó en  Tientein  el  26  de  Julio  de  1874,  y  faé  aprobado  por  cI  Congreso  del 
Perú,  en  Octnbre  sigoiente.  [Véase  este'Tratado  en  el  Tomo  IV.] 
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» 

mente  á  los  burgueses  de  las  ciudades,  mediauie  una  prima  va- 
riable,  encontraban  los  empresarios  de  emigración  el  leembolso 
ie  los  adelantos  hechos  al  emigrante,  el  de  los  gastos  ocasiona- 
dos por  su  trasporte,  y,  tanto  los  intereses  de  los  gruesos  capita- 
les empleados  en  la  empresa,  como  los  beneficios  proporcionados 
á  los  riesgos  corridos,  en  un  tráfico  aventurado,  á  través  de  la 
inmensa  extensión  de  los  mares. 

Sobre  estas  bases  se  hacía  la  emigración  china  al  Perú,  desde 
que  el  Congreso  de  la  República,  por  la  ley  de  6  de  Octubi'e  de 
1853,  derogó  la  de  17  de  Noviembre  de  1849,  que  concedía  una 
prima  á  los  introductores  de  emigrantes  extranjeros.  No  es  este 
el  lugar  ni  el  momento  de  discutir  los  inconvenientes  que  de 
ellas  puedan  derivarse:  basta  establecer  con  un  escritor  inglés, 
»  que  esos  inconvenientes  han  sido  groseramente  exagerados: 
«  que  son  la  consecuencia   inevitable,  de  que  una  emigración  en 

•  vasta  escala,  caiga  en  manos   privadas  é  irresponsables,  lo  que 

•  casi  siempre  sucede  cuando  se  eleva  la  demanda  por  brazos;  y 
m  las  mismas  irregularidades  é  idénticos  abusos,  iian  tenido  lu- 

•  gar  en  los  principios  de  todas  las  colonizaciones  y  por  todos 

•  los  otros  países;»  (2)  y  hacer  constar,  que  desde  entonces,  ni  el 
ííobierno  déla  China,  patria  de  los  emigrados,  ni  el  del  Portu- 
gal, cuyo  territorio  colonial  era  su  depósito  y  punto  de  partida; 
ni  el  del  Perú,  qtie  los  recibía;  ni  el  de  ninguna  otra  potencia, 
aun  las  más  interesadas  en  combatir  todo  lo  que  semeja  á  una 
fratüj  han  encontrado  nada  que  objetar  ni  á  su  regularidad,  ni  á 
su  legalidad.  Sobre  las  mismas,  225  emigrados  chinos,  dejaron 
el  puerto  de  Macao  el  28  de  Mayo  de  1872,  á  bordo  de  la  barca 
peruana  «María  Luz»,  (Documentos  números  3,  4  y  5)  mandada 
por  el  capitán  don  Ricardo  Herrera,  oficial  retirado  de  la  mari- 
na nacional,  y  uno  de  sus  co-propietarios;  el  cual  llenó  allí  todas 
las  formalidades  requeridas  por  las  leyes  portuguesas,  que  rigen 
en  aquella  colonia,  tanto  respecto  á  los  emigrantes,  cuanto  al 
buque  mismo  (Documento  número  G). 

El  10  de  Julio  siguiente,  la  «María  Luz»,  á  consecuencia  de 
graves  averías  sufridas  en  su  travesía,  se  vio  obligada  á  arribar 
al  puerto  japonés  de  Yokohania,  y,  como  no  existiesen  aun  en 
el  Japón  Cónsules  del  Perú  (3)  su  capitán  hizo  en  el  siguiente 
día,  la  acostumbrada  protesta,  y  llenó  todas  las  formalidades  del 
caso,  ante  la  Legación  y  Consulado  General  de  España,  (Docu- 
mento número  7)  depositando  sus  papeles  en  el  Kencho  de  Ka- 


(2)  Olemeiits  Markham's  uFrom  Ghlua  to  Perú»  Geographical  Magasi- 
ne— London  1874. 

(3)  Han  sido  eatablecidos  ya,  ea  conformidAd  con  el  Tratado  entre  el 
Perú  y  el  Japón,  trmado  en  Yedo  el  21  de  Agosto  de  1873. 

T.-20 


—  154  — 

nagawa,  (Documento  iiiuiiero  8)  que  no  hizo  objeción  alguna  á 
sn  permanencia  en  las  agutis  japonesas,  ni  á  su  reparación  en 
ellas,  aunque  no  podía  ignorar  que  á  su  bordo  se  encontraban 
emigrados  chinos. 

El  13,  uno  de  los  emigrantes  que  conducía  la  «María  Luz»,  fué 
recogido  por  los  oficiales  del  buque  de  S.  M.  B.  «Iron  Duke»,  á 
cuj'os  alrededores  nadaba.  Enviado  al  Kencho'de  Kanagawa, 
fué  devuelto  al  Capitán  por  las  autoridades  jai)onesas,  y  restitui- 
do á  su  bordo.  Es  digno  de  notarse,  que  el  Gobierno  japonés 
establece  este  hecho  de  dos  maneras  distintas,  en  dos  publicacio- 
nes diferentes  hechas  bajo  su  autoridad,  con  doí>  años  de  interva- 
lo una  y  otra-  Dícese  en  la  primera: — «  Las  autoridades,  luego 
K  que  el  chino  les  ftié  entregado,  enviaron  en  busca  del  Capitán 
«  peruano,  el  cual  les  aseguró  que  tenía  que  formular  una  queja 
«  contra  aquel  hombre,  por  haber  abandonado  su  buque,  y  tam- 
«  bien  contra  algunos  otros  de  sus  pasajeros;  pero  dijo  al  fin,  que 
«  no  insistiría  demasiado  en  el  caso;  y,  bajo  promesa  de  (¡ite,  no 
«  castigaría  al  pasajero^  pemt'itieronle  las  autoridades  qtie  lo  lleva- 
«  se  co7isigo.n  (4)  Léese  en  la  segunda:  — «  Al  siguiente  día  fué 
«  conducido  á  tierra  (el  chino)  y  entregado  á  las  autoridades  de 
« policía  japonesa.  El  Ca!>itán  Herrera  apareció  también,  y  ma- 
«  nifestó  deseos  de  que  el  hombre  fuese  restituido  á  su  buque. 
«  Ninguna  investigación  se  hizo  entonces  sobre  este  asunto;  y, 
•f  con  la  seguridad  que  dio  el  Capitán  Herrera  á  las  autoridades 
«  de  que  aquel  hombre  sería  bien  tratado,  fué  jmeslo  en  libertad. 
«f  El  Capitán  dijo  entonces  que  tenía  alguna  queja  que  formular 
V  contra  aquel  y  algunos  otros  de  sus  pasajeros;  pero  omitió  des- 
«  pues  entablar  su  querella.  El  individuo  que  se  había  escapa- 
«  do,  fué  conducido  por  el  Capitán  á  su  bordo.»  (5) 

Concluidas  que  fueron  sus  reparaciones,  aprestábase  la  «María 
Luz»  para  hacerse  nuevamente  á  la  mar,  cuando  el  2  de  Agosto 
fué  abordada  por  un  bote  de  guerra  de  la  marina  británica,  man- 
dado por  un  oficial  ni  armas  y  conduciendo  al  Honorable  R.  G. 
Watson,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  en  compañía  (le  un 
intérprete,  el  cual  Mr.  Watson,  aprovechándose  de  la  ausencia 
del  Capitán,  dióse  a  realizar  los  actos  que  consigna  él  mismo,  en 
la  nota  que  dirigió  al  (íobiemo  japonés,  al  siguiente  día  o.  (Do- 
cumento número  9.) 

A  consecuencia  de  esta  nota,  el  Ministro  de  Negocios  Extran- 
jeros del  Japón,  Soyeshima  Tane-Omi,  ordenó  al  Gobernador  de 


(4)  Case  of  the  Peruvian  Barque  «Marfa  Luz»,  publÍBhed  by  the  autho- 
Títy  of  the  Foreíga  Office.— Tokio  Printed  «t  ^'okohajna—lSTS. 

(6)  The  peravian  barqnc  «María  Laz».  A  short  acconat  of  the  cases 
tríed  in  the  Kanugawn  Kenciio,  pablished  oy  the  authority  of  the  Kanaj^- 
wa  Kencho— 1874 
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Kanagawa,  Oye  Takú,  que  abriese  una  investigación  sobre  los 
hechos  imputados  al  capitán  de  acjuel  buque;  (Documento  nú- 
mero 10)  y  el  Roncho  dirigió,  con  fecha  del  6,  una  notificación 
al  capitán  Herrera,  para  que  compareciese  ante  él,  al  siguiente 
día  7,  en  compañía  del  emigrante  que  había  sido  restituido  á 
bordo  de  su  buque  por  las  autoridades,  luego  que  lea  fué  entre- 
gado por  los  unciales  del  Aron  Duke>   (Documento  número  11.) 

El  7,  y  mientras  el  capitán  Herrera  se  encontraba  ante  el 
Kenclio,  fué  visitada  la  «María  Luz*  por  Mr.  Beuson,  Alcalde  de 
Yokohama,  acompañado  por  Raba,  funcionario  japonés,  y  por 
un  int^^rprete  chino,  los  que  hicieron  minuciosas  inquisiciones 
entre  los  emigrantes,  y  trasmitieron  el  próximo  día  8,  el  informe 
más  satisfactorio  al  Gobernador  Oye  Takú,  (Documento  nú- 
mero 12.) 

Sin  embargo,  el  mismo  día  que  Mr.  Benson  dirigía  (\  aquel  su 
informe,  dirigía  también  una  notificación  al  capitán  Herrera, 
para  que  compareciese  aun  ante  el  Kencho,  al  siguit^nto  día  9,  y 
en  esta  ocasión,  v  con  los  pasajeros  chinos,  á  quienes  se  les  bu- 
«  biese  cortado  la  trenza,  y  dos  de  los  capataces  chinos.n  (Docu- 
mento número  13.)  En  el  Kencho  se  había  constituido  una  es- 
I>ecie  de  Tribunal  extraordinario,  y  sui  génei'U,  que  ninguna  ley 
japonesa  reconocía,  comimesto  de  una  manera  heterogénea  y 
anómala. 

El  7  de  Agosto,  los  procedimientos  tuvieron  lugar  únicamen- 
te ante  el  Gobernador  Oye  Takú  y  Mr.  Robert  Russell,  Cónsul 
de  8.  M.  B.,  que  ocupaba  un  asiento  inmediato  á  él;  y  el  chino 
que  se  había  fugado  á  bordo  del  «Iron  Duke»  fué  en  ese  día  exa- 
minado. Continuaron  el  9  ante  Gaimo  Daijo  Hanaí«a  Juhsn  (?) 
V  Mr.  Benson,  Alcalde  de  Yokohama:  manifestó  entonces  el  ca 
pitan  Herrera,  que  estaba  pronto  para  partir,  y  que  cada  día  de 
estadía,  le  ocasionaba  un  gasto  de  cini  dvros.  En  contestación 
se  le  prohibió  que  dejase  el  puerto.  (Documento  número  14.) 

El  10  recibió  Herrera  una  orden  del  Kencho,  para  enviar  allí 
la»  contratas  de  los  emigrantes  chinos,  la  de  flete  de  su  buque,  y 
cualquier  otro  documento  que  pudiese  tener  en  si  bordo.-  (Do- 
cumento número  15.) 

Dirigióse  el  14  el  dicho  Capitán,  al  mencionado  Kencho,  ma- 
nifestándole que,  sus  gastos  de  estadía  ascendían  á  doscientos  cin- 
c^kmta  duros  diarios,  en  vez  de  ciento:  que  estaba  aviado  para 
zarpar  desde  el  día  9;  y  que,  si  no  se  le  devolvían  los  papeles  de 
su  buque,  reembolsándosele  de  sus  gastos,  resuelto  se  encontra- 
ba á  volverse  á  su  país,  dejando  buque  é  inmigrantes,  á  cargo 
del  Gobierno  japonés.     (Documento  número  16.) 

«  En  este  estado  del  juicio  y  en  esto  punto  de  los  procedimion- 
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« tos,  el  Gobernador,  obedeciendo  á  las  instrucciones  que  había 
«  recibido  del  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros,  envió  un  em- 
«  pleado  del  Keucho,  Hayas  hi  Gon  Tenji,  acompañado  de  Mr. 
«  G.  H,  Hill,  consejero  legal  del  Kencho,  á  bordo  de  la  «María 
«  Luz»  para  hacer  allí  investigaciones  y  trasmitirle  su  resultado.» 
(6)  (Documento  número  17.)  En  consecuencia,  los  dichos  co- 
misionados se  constituyeron  á  bordo  de  la  «María  Luz»  el  17  de 
Agosto,  y  después  de  una  inquisición — que  otra  cosa  que  fué  si 
no  una  incitación  a  la  revuelta,  pues  ellos  mismos  confiesan,  que 
proclamaron  a  los  chinos,  asegurándoles  que  se  hallaban  bajo  la 
protección  de  las  leyes  japonesas — y  que  concluyó  entre  gritos  y 
desórdenes,  elevaron  su  informe  al  Kencho  con  la  fecha  del  mis- 
mo día.     (Documento  número  18.) 

El  Tribunal  constituido  en  el  Kencho  continuó  el  19  sus  se- 
siones. Componíase  en  esta  ocasión  del  Gobernador  Oye  Takú, 
de  Mr.  G.  W.  Hill,  médico  empírico  de  Yokohama,  de  Peshint 
Smith,  abopado  americano  y  consejero  del  Gobierno  en  los  nego- 
cios internacionales,  revestido  del  traje  nacional  japonés,  y  un 
tal  Huassen,  supuesto  Juez  de  la  Corte  de  S.  M,  B,\  y,  con  la  mis- 
ma del  19  ordenó  al  capitán  Herrera,  que  le  presentase  á  9  de 
los  emigrares.     (Documento  número  19.) 

«  Mientras  que  la  investigación  seguía  su  curso,  recibió  el  Go- 
«  bernador  de  algunos  de  los  cónsules  extranjeros  una  comunica- 
«  eión,  quejándose  de  que  la  investigación  había  sido  instituida 
«  por  solo  él,  mientras  que,  según  la  convención  de  Octubre  de 
«  1867,  ellos  debían  desde  luego  haber  sido  consultados.  Repli- 
a  có  el  Gobernador,  que  así  lo  había  pensado  hacer;  pero  que  ha- 
ff  hiendo  sometido  el  asunto  al  Gobierno  imperial,  esperaba  aun 
«  respuesta  cuando  la  información  fué  iniciada:  que,  desde  esa 
«  époea,  había  recibido  instrucciones  para  proseguir  la  informa- 
a  ción  y  terminarla,  pidiendo,  en  ese  caso,  que  concurriesen  los 
*  Cónsules;  (7)  en  cuya  virtud,  dirigióles  el  22  una  circular,  re- 
«  quiriendo  su  presencia  al  Kencho,  de  acuerdo  con  la  Conven- 
«  ción  estipulada  en  Octubre  de  1867,  para  los  asuntos  concer- 
«  nientes  á  las  potencias  que  no  tenían  tratados.^)  (Documento 
número  20.) 

El  20  funcionó  el  Tribunal  reforzado  por  Ilanabusa,  empleado 
del  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros,  y  el  21,  ordenó  al  capi- 
tán Herrera  que  le  entregase  todos  los  anigrantes  que  quedaban 
á  bordo,  diciéndole  que  podía  dejarlos  a  la  guarda  de  los  agen- 
tes de  ))olicía  del  Kencho,  á  cuya  disposición  quedaron.  (Docu- 
mentos números  21  y  22.) 


(6)  The  peruvian  barque  «María  Loz»,  a  Bhort  acooant  ato. 

(7)  The  peruvian  barqne  «María  Luz»  a  short  acooant  etc. 
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De  los  procedimientos  del  Kenclio  protestó  Mr.  Dickens — 
abogado  inglés  que  asistía  al  capitán  Herrera — en  la  sesión  del 
22,  adicionando  su  protesta  antes  que  se  pronunciase  la  decisión 
del  Kencho. 

El  sedicente  Tribunal,  instalado  en  el  Kencho,  pronunció  al 
fin  su  resolución  el  28  de  Agosto,  resolución  que  no  osó  llamar 
sentenciay  que  no  notificó  á  las  partes,  y  que  firmó  únicamente  el 
Gobernador  Oye  Takú.  (Documento  número  23.)  Comunicada 
que  fué  esta  resolución  al  Cuerpo  Consular,  (Documento  núme- 
ro 24)  reunióse  para  considerarla  al  siguiente  día  29  en  el  salón 
del  club  alemán.  (Documento  número  25.)  Leyó  allí  Mr.  Zappe, 
Cónsul  General  de  Alemania,  una  refutación  de  !a  resolución 
del  Kencho,  (Documento  número  26)  y  adiiiriéronse  plenamente 
á  su  opinión  los  Cónsules  de  Dinamarca,  Portugal  é  Italia.  Hí- 
zolo  de  una  manera  igualmente  enérgica,  pero  dejando  toda  res- 
ponsabilidad al  Gobierno  japonés,  el  de  los  Países  Bajos;  y  con 
algunas  restricciones  el  de  los  Estados  Unidos.  Había  ya  hecho 
el  de  Francia  conocer  su  opinión  contraria  á  la  manera  de  pro- 
ceder del  Kencho  y  protestado  de  su  decisión — que  de  irregular 
y  arbitraria  calificaba — en  carta  dirigida  al  Gobernador  con  fe- 
cha del  28.  (Documento  número  27.)  Por  manera  que,  de  to- 
dos los  miembros  del  Cuerpo  Consular  re&idente  en  Yokohama, 
sólo  el  inglés  otorgó  su  aprobación  á  los  procedimieutos  del 
Kencho. 

El  resultado  de  la  reunión -consular  que  tuvo  lugar  el  29,  fué 
trasmitido  el  mismo  día  al  Gobernador  Oye  Takú  por  Mr.  Ba- 
vier,  Cónsul  de  Dinamarca;  (Documento  número  28)  y  de  la  ac- 
ta en  que  constaba,  así  como  de  la  decisión  del  Kencho,  se  dio 
cuenta  en  la  última  sesión  que  tuvo  el  30  de  Agosto  el  llamado 
Tribunal,  á  la  cual  sólo  concurrió  de  entre  los  Cónsules  el  de  S. 
M.B.   (8) 

Inmediatamente  y  por  carta  que  lleva  la  misma  fecha  del  30, 
pidió  el  capitán  Herrera  al  Kencho,  que  ordenase  la  restitución 
de  los  emigrantes  á  bordo  de  su  buque,  (Documento  núrhero  29) 
rehusándoselo  el  Gobernador  en  su  respuesta  del  mismo  día. 
(Documento  número  30.) 

En  mérito  de  esta  negativa,  dirigióse  Herrera  entonces  al  ho- 
norable Mr.  C.  E.  De  Long,  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Ei^ 
ta.Ios  Unidos,  en  demanda  de  ayuda  y  protección.  (Documento 
número  31.)  Mr.  De  Long  estaba  encargado  por  el  Gobierno 
del  Perú,  de  velar  sobre  los  intereses  peruanos  en  el  Japón,  con 
el  asentimiento  de  su  propio  Gobierno,  (Documento  número  32.) 


(8)    Pccport  of  the  'prcceeding8"'.of  thc   «María  Luz»,— :<Thc  Japan 
Mail.» 


—  168  — 

desde  el  mes  de  Abril  de  1870,  y  había  sido  reconocido  en  ese 
Cftraeler  por  el  Gobierno  japonés,  por  nota  que  le  fué  dirigida 
por  el  Ministro  Boyeshima  Tane-Oini.  (Documento  número  83) 
en  contestación  á  la  que  Mr.  De  Long  le  había  escrito  el  8  de 
Setiembre  de  1862  y  con  referencia  á  la  que  antes  había  dirigi- 
do al  Gobierno  japonés  en  21  de  Junio  de  1870,  comunicándole 
la  misión  que  tenía  recibida  del  Gob'crno  del  Perú.  A  conse- 
cuencia del  requerimiento  del  capitán  Herrera  y  en  ejercicio  del 
encargo  que  del  Gobierno  peruano  tenía  y  del  carácter  que  por 
ello  investía,  se  dirigió  ^[r.  De  Long  al  Gobierno  japonés,  pi- 
diéndole le  informase  si  los  procedimientos  del  Kencho  se  ha- 
bían seguido  con  acuerdo  y  consentimiento  del  Gobierno  y  si  és- 
te ]o«  apiobaba.  le  remitiese  copia  del  proceso  para  trasmitirlo 
al  del  Perú:  y  le  dijese  en  mérito  de  (jué  leyes,  y  en  ejercicio  de 
qué  autoridad,  e?os  procedimientos  se  habían  realizado.  (Docu- 
mento número  84.)  El  Gobierno  japonés  dio  á  Mr.  De  Long 
una  contestación  equívoca  y  en  contradicción  con  la  que  antes 
le  había  dado,  negándole  el  derecho  de  solicitar  tales  informes 
en  nombre  del  Gobierno  peruano.  (Documento  número  35.) 

Entre  tanto,  y  con  la  fecha  del  30  de  Setiembre,  dirigió  el 
Kencho  á  Mr.  Dickens,  abogado  de  Herrera,  una  comunicación 
informándole  que,  «  los  pasajeros  de  la  «María  Luz»,  por  el  mo- 
je mentó  al  cuidado  de  la  policía,  serían  puestos  en  libertad  com- 
«  pleta,  si  los  veinte  duros  diarios  pedidos  por  el  Kencho  en  una 
«  comunicación  anterior,  con  el  objeto  de  pagar  la  vigilancia  que 
«  se  ejercía  ?obre  ellos  cesasen  de  ser  pagados.»  Conformándoge 
á  esta  exigencia,  pagó  Mr.  Dickens  al  Kencho  la  dicha  suma  de 
veinte  duros  por  día,  como  había  pagado  antes  sumas  semejante.s, 
á  consecuencia  de  anteriores  exigencias;  sin  dejar  por  ello  de 
protestar,  así  una  vez  como  otra,  contra  tales  exacciones.  (Docu- 
mento número  36.) 

Viendo  el  capitán  Herrera  que  nada  podía  obtener  de  la  ofi- 
ciosa intervención  del  Ministro  americano,  cuyo  derecho  para 
AQipararlo  se  desconocía,  y  que  los  gastos  que  le  ocasionaba  su 
forzada  estadía,  aumentaban  día  por  día,  dirigióse  al  Kencho 
nuevamente,  no  ya  para  pedirle  que  rastituyese  á  su  bordo  á  los 
cbinos  que  por  orden  del  mismo  se  desembarcaron  y  que  se  man- 
tenían bajo  la  guardia  de  sus  empleados,  sino  únicamente  para 
pedirle  que  se  le  restituyesen  los  papeles  de  su  buque  allí  depo- 
sitados, y  quedar  en  aptitud  de  dejar  el  puerto.  (Documento  nú- 
mero 37.)  KhU  demanda  tres  veces  re|>etida,  no  aparece  que 
hubiera  sido  ni  aun  contentada,  no  embargante  la  deci.sión  del 
Kencho  á  este  respecto,  (Documento  número  22  citado)  y  He- 
rrera, en  la  imposibilidad  de  partir  con  su  buque,  dirigió  un  61- 
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timo  extremo,  ima  nueva  comuaicacióu  al  enunciaíl*»  K^richo, 
con  la  fecha  <Ie  3  de  Octubre,  protestando  de  aqneUu  muívi  iio3- 
tilidad  »le  parte  de  las  autoridades  japonesas  Ik'i  mu  éi.  hucicuilo 
á  aquel  resfjonsable  de  la  pérdida  del  buque,  «{r.e  d'-jiSa  aban- 
donado tras  él  y  anunciándole  su  partida  por  n  /aiun-  omvodel 
mismo  día,  (Documento  número  38)  como  lo  lii/.o  en  eíVtto,  sin 
poiler  pagar  los  adelantos  en  dinero  que  le  habían  í^iflo  hechos 
durante  su  estadía  forzosa.  (Documento  número  VÁK) 

Eatos  aconieciniientos  llegaron  al  conocimienio  del  Gobierno 
peruano,  primero  do  manera  somera  y  enteramente  ocifiosa,  por 
medio  de  Mr.  Etluardo  Só ve,  Cónsul  General  de  Bélgica  en  Val- 
paraíso, viajante  á  la  zazón  por  hi  Asia,  (Documento  numero  40) 
y  luego  de  una  manera  auténtica  y  oficial,  por  Mr.  Do  Long 
mismo,  por  notas  <[ue  dirigió  al  Ministro  de  Relacionen  Exterio- 
res de!  Perú,  ron  fojha  de  19  de  Agosto  de  M72  una,  ('Dociim»^n- 
to  número  41)  y  c<)n  la  de  5  de  Setiembre  siguiente,  otra,  acom- 
pailán<lole  en  esta  última,  varios  documentos  relativos  á  los  di- 
chos acontecimientos.  (Documento  número  42.) 

El  (it)biern(^  del  Perú,  cpie  meditaba  ya  el  envío  de  una  mi- 
sión á  la  China  y  al  Japón,  con  el  objeto  latamente  indicado,  en 
las  instrucciones  í{ue  <lespués  dio  (i  su  Enviado  E.xtraonlinanoy 
Ministro  Plenipotenciario  el  capitán  de  navio  don  Aurelio  Gar- 
cía y  García,  (Documento  nómoro  43)  decidió,  en  consecuencia, 
su  inmediata  }>artida.  Tuvo  ésta  lugar  el  22  de  Diciembre  de 
1872.  y  Alé  con  anticipación  anunciada  al  Ministro  americano 
Mr.  De  Long,  indicándosele  el  espíritu  y  el  objeto  con  que  ae  la 
enviab  i  y  pidiéndosele  la  prestase  su  ayuda  y  cooperación.  (Do- 
cumentos números  44  y  45.) 

Comunicó  Mr.  Da  Long  al  Gobierno  de  Yedo  la  próxima  lle- 
gada de  la  Legación  del  Perú,  para  la  que  se  le  pidió  amistosa 
recepción  (Documento  número  46)  y  el  Gobierno  de  Yedo  con- 
testóle, asegurándole  que,  «  el  Representante  del  Perú  sería  re- 
t  cibido  con  gran  placer  y  las  proposiciones  que  tuviese  encargo 
t  de  hacer  al  Gabinete  Imperial,  serían  oídas  con  respeto  y  con- 
sideración. (Documento  número  47.) 

La  Legación  del  Perú  llegó  al  Japón  el  27  de  Febrero  de  1<S73, 
y  su  jete  se  puso  inmediatamente  en  contacto  con  el  Gobierno 
japonés,  el  cual  le  prestó  no  sólo  la  más  amistosi  y  cordial  aci>- 
gida,  sino  aun  la  inás  oxpléndida  y  í\istuo8a.  (Documento  nú- 
mero 48.) 

El  Enviado  del  Perú  y  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros 
del  Japón,  tuvieron  su  primera  eonferenda  el  5  de  M¿irzo;  (Do- 
cumento número  49)  ala  que  se  siguió  otra  el  8  del  mismo  mes, 
(Documento  número  50)  después  de  la   cual  dirigió  el  capitán 
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García  á  Wooyeno  Kageiiori,  Ministro  ad-infermí  de  Negocios 
Extranjeros  de  S.  M.  el  Emperador  del  Japón,  su  nota  fechada 
el  31  de  Marzo,  haciéndole  una  amplia  y  y  luminosa  exposición 
de  toda  la  cuestión,  acompañándola  de  todos  los  documentos 
que  establecían  los  hechos  y  prestaban  apoyo  y  vigor  á  su  argu- 
mentación, y  pidiendo,  finalmente,  la  reparación  debida  á  los 
ciudadanos  peruanos,  heridos  en  su  honor  é  intereses  por  los  ile- 
gales y  arbitrarios  procedimientos  de  las  autoridades  japonesas, 
cuya  responsabilidad  caía  sobre  el  Gobierno  Imperial  mismo, 
puesto  que  esos  procedimientoM,  habían  sido  iniciados  por  su  or- 
den, ejecutados  bajo  su  dirección  y  sancionados  por  su  aproba- 
ción. (Documento  número  51.) 

El  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  del  Japón  contestó  á  la 
nota  mencionada,  con  otra  que  lleva  la  fecha  del  14  de  Junio, 
en  la  que  se  esfuerza,  vanamente,  en  probar  la  justicia  y  legali- 
dad de  los  procedimientos  de  las  autoridades  japonesas,  y  termi- 
na manifestando  la  esperanza,  de  que,  «  el  Representante  del 
«  Perú  después  de  haber  prestado  su  atención  á  la  exposición 
«  que  acababa  de  hacer,  quedaría  convencido  de  que  el  Gobierno 
«  Imperial  no  había  cometido  ninguna  injusticia  respecto  á  sus 
«  ciudadanos.»  (Documento  número  52.) 

No  habiendo  encontrado  el  Enviado  peruano  la  argumenta- 
ción del  Ministro  japonés,  tal  cual  éste  lo  pretendía,  se  reunieron 
nuevamente  en  conlerencia  el  19  de  Junio.  Refutó  el  capitán 
García  en  su  curso,  uno  por  uno,  todos  los  argumentos  con- 
tenidos en  la  nota  del  Ministro  japonés  del  14,  limitándose  éste 
k  responderle,  que  él  los  encontraba  sitmjwe  buenos  y  que  podría 
replicarle,  si  hiciese  su  refutación  por  escrito;  pero  que,  como 
aquello  demandaría  mucho  tiempo,  mejor  sería  que  se  buscase 
algún  medio  para  llegar  á  un  pronto  fin.  Tras  largo  debate,  se 
acordó  en  principio,  someter  la  cuestión  al  arbitraje  de  una  po- 
tencia amiga.  (Documentos  números  53  y  54,) 

Para  designar  el  arbitro  y  acordar  las  bases  del  arbitraje,  tu- 
vo lugar  otra  conferencia  el  22  del  propio  raes:  acordóse  en  ella, 
someter  la  cuestión  á  la  prudente  decisión  de  S.  M.  el  Empera- 
dor de  todas  los  Rusias;  la  manera  como  este  alto  favor  debería 
ser  solicitado,  y  los  puntos  sobre  que  debía  recaer  la  decisión  ar- 
bitral. (Documento  número  55.)  En  consecuencia,  el  capitán 
García  y  el  Ministro  Wooyeno  firmaron  en  Yedo  (Tokei)  el  Pro- 
tocolo que  lleva  la  fecha  de  25  de  Junio  de  1873  (25  del  69  año 
de  Meigi.)  (Documento  número  56.) 

Conforme  á  lo  estipulado  en  él,  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
pública del  Perú  se  dignó  acreditar  al  infrascrito  como  su  En- 
viado Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario,  cerca  de  S  M. 
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I.»  para  pedirle  se  prestase  á  aceptar  una  misión  tan  conforme 
con  sa  noble  carácter,  y  elevar  la  voz  del  Perú  ante  su  augusta 
Tribunal.  8.  M,  I.,  dando  nueva  prueba  de  su  inagotable  bene- 
volencia hacia  las  naciones  amigas,  accedió  graciosamente  á  los 
deecos  igualmente  expresados  por  ambas  partes,  y  el  arbitraje 
quedó  deñnilivamente  constituido.  (Documento  número  57.) 

Después  de  haber  fijado  con  el  Representante  del  Japón  en 
San  Petersburgo,  las  fechas  drsde  Ips  que  debían  contarse  los 
plazos  establecidos  en  lor  artículos  2?  y  3°  del  enunciado  Proto- 
colo (Documentos  números  58,  59  y  60):  después  de  haber  lle- 
nado por  p'.irte  del  Gobierno  del  Perú,  los  deberes  que  ¡mpone  á 
ambas  partes  el  sr  odic'io  arlícu^o  S?,  habiendo  remitido  á  hi 
Legación  japonesa  >odo8  los  documcitoc  de  que  se  proponía  ha- 
cer uso  ante  S.  M.  I.,  (Documeiúos  números  61,  62,  63,  61  y  65) 
el  infrascrito  llena  ahora  el  que  igualmente  impone  á  ambas 
partes  el  artículo  29.  elevando  á  S.  M.  I.,  á  nombre  de  su  Go- 
bierno, la  Exposición  del  ca.  ),  en  la  forma  acord^^da  con  el  Re- 
presentante de  S.  M.  el  Emperador  del  Japón,  y  aceptada  por  el 
Gobierno  Imperial.  (Documentos  luimeros  66,  67,  68  y  69.) 

De  los  hechos  que  acaban  de  establecerse,  i  ou  la  exactitud  más 
rigurosa,  y  bajo  la  fé  de  documentos  Micontrovertibles,  se 
deduce: 

V'  Que  la  «María  Luz»  era  un  buque  peruano,  legalmente  na- 
cionalizado. 

2?  ue  se  ocupaba  de  un  tráfico  lícito,  no  condenado  por  el 
Derecho  de  Gentes,  ejercido  por  las  naciones  más  humanitarias, 
y  sancionado  por  Tratados  públicos. 

3V  Que  había  dejado  el  puerto  de  salida,  después  de  haber 
llenado  en  él  todas  las  formalidades  exigidas  por  las  leyes  que 
le  rigen,  tanto  respecto  del  buque  mismo,  cuanto  á  los  emigran- 
tes que  conducía. 

4V  Que  obligado  por  fuerza  mayor  á  arribar  al  puerto  japonés 
de  Yokohama,  llenó  allí  igualmente  todas  las  formalidades  del 
caso  de  arribada  forzosa,  acogiéndosele  sin  dificultad,  y  permi- 
tiéndosele permanecer  en  él,  para  repararse;  aunque  mediante  el 
depósito  de  sus  papeles  en  el  Kencho  de  Kanagawa,  las  autori- 
dades iaponesíis  no  podían  ignorar  la  natuialeza  de  su  tráfico. 

5?  Que  durante  su  estadía,  uno  de  los  emigrantes  que  condu- 
cía  se  escapó  de  su  bordo,  y  fué  puesto  por  las  autoridades  japo- 
nesas oTi  manos  de  su  capitán. 

6?  Que  á  consecuencia  de  una  denuncia  oficiosa,  fundada  so- 
bre vagas  sospechas,  hecha  por  quien  no  tenía  personería  para 
hacerlo,  y  á  pesar  de  los  informes  contrarios  de  los  funcionarios 
japoneses  mismos,  fué  sujeta  á  juicio. 

T.-21. 
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T?  Que  esto  fué  violatorio  cíe  los  principios  del  Derecho  de 
Gentes,  de  cualquiera  manera  que  se  !«  considere. 

8?  Que  tuvo  lugar  ante  un  Tribunal  compuesto  de  una  mane- 
ra ilegal  é  irregular,  y  sus  procedimientos  fueron  seguidos  en 
una  forma  igualmente  ilegal  é  irregular. 

9^  Que  este  Tribunal  constituido,  desde  luego,  como  comisión 
de  investigación,  se  c^urirtió  después  en(?ortede  Justicia,  y  pro- 
nunció una  decisión  que,  bajo  una  forma  anómala,  asumía  las  de 
una  sentencia  judicial,  modiante  la  cual  un  ciudadano  peruano 
era  declarado  merecedor  de  una  pena,  considerada  degradante  ^ 
infamatoria  en  todo  el  mundo  civilizado,  :í  pesar  de  la  ausencia 
completa  tle  crimen  y  de  pruebas. 

10?  Que  en  virtud  de  las  órdenes  de  ese  Tribunal,  los  emi- 
grante? <-hinos — legal  y  regularmente  contratados — que  condu- 
cía la  «María  Luz»,  fueron  ^lescmbarcrados  en  situación  de  faltar 
á  sus  compi>omisos. 

11*?  Que  las  antori<lades  japone5?as,  por  sn  negativa  á  resti- 
tuirlos íi  su  bordo  y  devolver  al  capitán  los  papeles  del  buque, 
lo  colocaron  en  la  imposibilidad  de  continuar  su  viaje  en  él, 
obH<Tjúndole  á  abandonarlo. 

12'-  Que  <le  estos  hechos,  se  han  seguido  considerables  perjui- 
cios á  ciudadanos  [leruanos  en  su  lionor  é  intereses,  perjuicios 
que  el  Gobierno  Imperial  d^l  Japón  está  ol>ligado  á  resarcir, 
[»uest()  que  los  actos  de  que  son  consecuencia,  fueron  ejecutados 
por  sus  órdenes,  y  merecieron  su   plena  y  cumplida  a2)robación. 

La  nacionalidad  de  la  barca  «María  Lúe»,  está  debir*ament-e 
establecida  por  el  permiso  provisorio  de  bandera  conc*edido  por 
el  (Vmsul  peruano  en  Macao,  segíin  las  reglas  eí^tablccidas  por 
las  leyes  del  Perú;  (Documento  número  3  citado)  y  además  !\o 
ha  sido  nunca  sujeta  á  duda. 

El  tráfico  en  (jue  se  ocupaba  era  legal,  puesto  que  estaba  au- 
torizado por  la  nación  á  que  jiertenecían  la  ma5^or  parte  de  los 
emigrantes,  y  sancionado  por  tratados  estipulados  por  el  Go- 
bierno Chino  con  la  Inglaterra,  la  Francia  y  la  España,  con  las 
fechas  respectivas  de  24  y  de  25  de  Octubre  de  1860  y  de  10  de 
Octubre  de  1864;  (Documento  numero  1  citado)  y  muy  especial- 
mente, por  el  pacto  conocido  con  el  nombre  de  Reglam^ento  fíe 
íf/í/gracíon,  finnado  por  los  Repi^sentantes  de  las  dos  primeras 
p(»tencias,  Sir  Rutherford  Alcock  y  Mr.  H.  de  Bellonet,  y  el  prín- 
pe  Kung,  Ministro  de  I^egocios  Extranjeros  de  la  Cliina,  el  5  <le 
Marzo  de  1866,  y  promulgado  como  ley  del  Imperio  el  22  del 
mismo  mes  del  año  1868.  Estábalo  también  jwr  las  leyes  portu- 
guesas que  rigen  en  la  colonia  de  Macao,  de  donde  salían  los 
emigrantes.     El  vizconde  de  San  Januario,  Gobernador  de  Ma- 


—  les- 
ea© y  Ministpo  Plenipoteuciario  de  S.  M.  F.  en  la  Corte  ímp^wil 
de  Yedo,  dingiéiftdoee  al  Ministiro  de  ^^ocíos  Extranjeros  del 
Japón,  dice:  «r  La  iuterveución  de  las  Autoridades  japon^esas  rae- 
«  pecte  á  la  «María  Laz»>,  según  las  relaciones  del  ca3o  que  he 
« YÍsto,  se  futida  tanto  en  la  suposición  que  dicho  buque  se  ocu- 
«  paba  en  un  tráfico  ilícito  6  iltrgnl,  cuanto  sobre  las  faltes  ó  orí- 
f  menes  <(ue  hayan  podido  conietei-se  á  su  bordo.  Siw  entrar  ep 
X  el  análisis  de  la  segunda  causa.  <jue  toca  al  principio  de  la  te- 
'í  rritorialidad  del  buque,  y  que  sólo  el  Gobierno  del  Perú  tieiHe 
«  d/:*reeho  de  tomar  en  cuenta,  observaré  que  la  primera  hipóte- 
^sis  reirpecto  á  la  emigración  china  del  puerto  de  Macao,  consti- 
» luiría  la  más  flagrante  inversión  de  los  principios  fundaraen- 
« tales  que  guían  á  las  naciones  civilizadas  en  sus  mutuas  rela- 

*  ciónos,  y  un  gratuito  é  injustiíicahle  insulto  hucia  una  nncióu 
«amiga.  La  emigración  cJiina  de  Maciuí  os  libre  y  espoiítáaea, 
« y  esta  reglamentada  y  prott-i^ida  por  leyes  especiales,  oonoor- 
«^dantes  con  el  carácter  humanitario  do  la  Nación  que  tenga  el 
«  honor  de  representar,  como  V.  E.  lo  i  eeonoeerá  pi^r  los  regla- 
« roentos  que  tengo  el  honor  do  a<ljuntar!e.  No  se  puede  creer, 
í  por  tanto,  que  un  Tribunal  japonés  acepte  el  erróneo  princi- 
í' pió,  que  la  emigración  china  de  Macao,  pucla  ser  estimada 
«como  ilegal  y  criminal.»  (Documento  número  70.) 

Y  el  Ministro  japones,  Soycsliima  Tane-Oini,  contestándole,  le 
dice:  «  En  ningún  punto  de  los  j)roc'odimientos  ha  puesto  eii 
« duda  el  Gobierno  que  tengo  el  lionor  de  servir,  que  el  de  S.  M. 
«  el  Rey  de  Portugal,  haya  hecho  todo  lo  que  ha  juzgado  necesá- 

*  rio,  para  asegurar  que  la  emigración  (le  subditos  chinos,  sea 
«conducidla  de  acuerdo  oou  los  principio?  <le justicia  y  <le  huma- 
unidad,  y.  ningún  Tribunal  del  Japón  ha  supuesto,  ni  hubiera 
« podido  ligeramente  suponer,  que  las  leyes  que  rigen  la  emi- 
« gración  de  Macao,  y  que  lian  sido  calculadas  con  el  fín  de  pro- 
'íteger  á  los  subditos  chinos,  tuviesen  otro  objeto  que  alcanzar 
"ese  fin.»  (Documento  número  71.)  Lo  estaba  igualmente  por 
el  Perú,  donde  la  emigración  chimí  había  sido  reglamentáida 
por  el  Supremo  decreto  de  6  de  Diciembre  de  1^^5í>,  cuyo  artícu- 
lo 2?  dice.-  ff  Los  capitanes  y  contramaestres  de  los  buques  que 
«conduzcan  chinos,  probarán  en  los  puertos  de  la  Repúbl  ica, 
"  que  los  han  admitido  á  su  bordo,  por  su  libre  voluntad;  yen 
"  el  caso  en  que  hayan  sido  conducidos  por  fuerza  ó  engaño,  6 
«f  trasportados  en  número  desproporcionado  á  la  capacidad  del 
«buque,  los  dichos  capitanes  y  contramaestres  serán  sometidos á 
t  juicio,  y  pagarán  ios  daños  y  perjuicios  que  hayan  ocasionado.» 
Por  último,  no  podía  ser  considerada  ilegal  en  el  Japón,  á  donde 
están — ó  estaban  á  lo  menos — oonsiderados  como  legales,  oontra- 
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tos  de  una  naturaleza  bien  distinta  por  cierto,  de  la  de  los  con- 
tratos que  ligaban  á  los  emigrantes  salidos  de  Macao,  y  que  la  de- 
cencia no  permite  ni  indicar.  Además,  ese  tráfico  se  ejercía  por 
los  ingleses,  los  franceses  y  los  españoles,  con  el  objeto  de  repo- 
blar sus  colonias  de  las  Antillas,  en  las  que  la  población  dedica- 
da al  cultivo  de  los  campos,  había  disminuido  por  causas  seme- 
jantes é  las  que  la  había  disminuido  también  en  el  Perú. 

No  solamente  el  tráfico  que  hacía  la  «María  Luzt  no  era  un 
tráfico  inmoral,  pero  ni  aun  se  ejercía  en  las  condiciones  de  que 
se  ha  pretendido  rodearlo.  Para  no  extender  demasiado  este  es- 
crito, el  infrascrito  se  limitará  á  reproducir  lo  que  se  dice  á  este 
propósito  por  un  escritor  inglés,  que  ha  citado  ya,  y  que  por  su 
nacionalidad,  y  por  haber  visitado  el  Perú  diferente  veces,  es 
digno  de  toda  fé. — «  Es  estúpidamente  injusto,  dice  Mr.  Mar- 
«  kham,  imputar  al  Perú  y  á  los  peruanos,  los  inconvenientes  de 
«  un  sistema  que  no  existe  ya,  y  que  el  Gobierno  peruano  ha 
ff  tratado  siempre  de  mejorar.  Atrocidades  peores  que  aquellas 
ff  de  que  se  acusa  á  los  peruanos  de  haber  cometido  bajo  sistema 
<r  tal,  han  sido  cometidas  recientemente  por  naturales  de  la  Gran 
ff  Bretaña;  y  los  conciudadanos  de  los  desalmados  propietarios 
ff  del  famoso  buque  ffCoo»,  deben  reconocer  que  un  mal  sistema 
ff  de  emigración,  no  es  peculiar  al  Perú.  El  sistema  de  emigra- 
ff  ción  de  la  China  al  Perú,  no  ha  sido  nunca,  en  sus  peoreitiem- 
ff  pos,  tan  malo  como  el  introducido  por  subditos  británicos  en- 
« tre  las  nuevas  Hébridas  y  las  Islas  de  Salomón,  y  algunas  otras 
ff  posesiones  inglesas.»  (9) 

Que  la  «María  Luz»  había  dejado  el  puerto  de  Macao,  después 
de  haber  llenado  en  él  todas  las  formalidades  requeridas  por  las 
leyes  vigentes,  tanto  respecto  al  buque  mismo,  cuanto  á  los  emi- 
grantes que  conducía,  está  superabundantemente  probado  por 
los  documentos  respectivos.  (Documentos  números  4,  5  y  6.) 

Del  mismo  modo  lo  está,  que  había  llenado,  igual  rren te,  las 
que  corresponden  al  caso  de  arribada  forzosa,  así  como,  que  ha- 
bía sido  acogida  sin  dificultad  y  autorizada  para  permanecer  y 
repararse  en  el  puerto  japonés  de  Yokohama,  y  que  las  autori- 
dades de  él,  no  podían  ignorar  el  tráfico  en  que  se  la  empleaba, 
mediante  el  depósito  de  sus  papeles  en  el  Kencho;  (Documentos 
números  7  y  8  citados)  siendo  además  hechos  auténticos,  que  no 
pueden  ser  y  que  no  han  sido  sometidos  á  la  menor  duda. 

Esto  también,  que  el  emigrante  que  se  escapó  de  su  bordo,  se 
refugió  al  del  «Iron  Duke»  y  fué  entregado  por  sus  oficiales  ala» 


(9)    From  China  to  Per6.-«Geographical  Magazine.» 
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autoridades  japonesas,  fué  restituido  por  ellas  y  entregado  á  su 
capitán. 

Si  las  autoridades  japonesas,  en  el  caso  de  este  hombre,  que 
habiéndose  escapado  y  refugiádose  en  un  buque  inglés,  había 
sido  puesto  en  sus  manos  por  los  oficiales  de  éste,  y  que,  según 
ellas  lo  aseguran,  «pedía  protección  alegando  mal  tratamiento, 
así  de  él  como  de  otros  pasajeros  4  bordo  del  barco,  y  suplicaba 
que  no  lo  restituyesen  á  él,»  (10)  se  creyeron  en  el  deber  de  res- 
tituirlo y  con  derecho  para  hacerlo,  ¿cómo  puede  el  Gobierno  ja- 
ponés negar,  que  tenían  el  mismo  deber  hacia  el  capitán,  y  el 
mismo  derecho  respecto  á  los  otros  emigrantes,  cuando  se  trata- 
ba de  todos  los  demás,  que  los  mismos  compromisos  ligaban, 
que  habían  dejado  el  buque  mediante  órdenes  suyas,  y  bajo  cu- 
ya vigilancia  y  cuya  responsabilidad  se  encontraban?  ¿Cómo  lo 
que  era  legal  y  justo,  cuando  se  trataba  de  la  parte,  podía  con- 
vertirse en  ilegal  é  injusto  tratándose  del  todo? 

^  Un  Agente  diplomático  que  se  ingiriese  en  asuntos  que  to- 
«  can  á  otros  países,  y  asume  el  carácter  de  consejero  y  auxiliar, 
«  en  cuestiones  que  pueden  herir  el  crédito  de  naciones  amigas,» 
dice  mi  Honorable  colega  el  señor  Gálvez,  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Pleni|>otenciario  del  Perú  cerca  de  S.  M.  B., 
«  no  se  conserva  dentro  de  los  principios  que  el  Derecho  de  Gen- 

•  tes  establece  para  todo  el  mundo.  Si  la  Inglaterra  hiciera  un 
«  principio  universal  de  su  política  con  los  otros  países,  de  im- 
«  pedir  el  tráfico  de  chinos,  entonces  el  derecho  y  la  lealtad  en- 
«  tre  las  naciones,  requeriría,  antes  de  ingerirse  de  hecho,  el  en- 
« tenderse  previamente  con  los  Estados  para  donde  fuese  la  emi- 
«  gración,  á  fin  de  ponerse  de  acuerdo,  si  fuese  posible,  para  la 
t  abolición  de  los  abusos;  y  si  se  violase  el  arreglo,  sólo  entonces 
V  los  Agentes  británicos  se  hallarían  en  el  caso  de  tomar  las  me- 
«  didas  posibles  contra  talos  abusos.  Pero  sin  prevención  algu- 
«  na,  encontrar  un  buque  peruano  en  el  puerto  donde  se  ha  re- 
«  fugiado,  y  abordarlo,  es  una  hostilidad  abierta  del  Represen- 
9  tante  de  la  Gran  Bretaña,  y  aun  cuando  se  presente  esa  oposi- 
«  ción  como  nacida  de  las  tendencias  más  filantrópicas,  no  pue- 
« lie  menos  de  herir  el  sentimiento  público  del  Perú.  Si  el  capi- 
a  tan  de  la  «María  Luz»  era  reo  de  algún  delito  contra  el  Japón, 
» la  autoridad  japonesa  debía  saber  lo  que  le  correspondía  hacer; 
«  si  era  reo  de  actos  que  sólo  podía  castigar  la  autoridad  perua- 
«  na,  ésta  habría  sido  muy  celosa  para  aplicar  la  pena.     Pero, 

•  como  se  vé,  no  se  ha  pensado  seriamente  en  el  castigo  del  ca- 
«  pitan,  cuando  se  le  ha  hecho  gracia  de  todo  castigo  personal. 
9  Lo  qike  se  ha  querido  es  romptr  las  Gontrata^  de  los  chinos  que  es- 

(10)    The  OMe  of  the  Peruvián  Barqoe  «María  Lns»  etc. 
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<r  iahan  á  bordo,  contratas  ])asadas  en  Macao  conforme  á  los  re- 
ír glamentos,  y  visadas  por  el  Cónsul  peruano.»  (11)  Es  por  és- 
to, que  la  denuncia  de  Mr.  Wntson  se  mantiene  en  la  mas  abso- 
luta vaguedad,  y  que  -X  pe.-^ar  de  haber  sido  formalmente  contra- 
dicha por  la  inquisición  hecha  por  Mr.  Benbon,  Alcalde  de  Yo- 
k<>l;ian]f9i;y  ^1  funcionario  japonés  Raba,  (Documento  número  12 
citado),'  y  aun  por  la  que  hicieron  el  empírico  Hill  y  Ilayashi 
Gíoijtenjiao,  no  obstante  que  éstos,  en  vez  de  contraerse  á  hacer 
ux^  seria  investigación  únicamente,  se  preocuparon  de  incitar  á 
loe  emigrantes  á  que  lormulasen  quejas  y  quebrantasen  sus 
compromisos,  el  (n»bierno  japci]('s  no  vaciló  en  someter  á  la  «Ma- 
ría Luzj)  íi  un  juicio,  iniciado  y  proseguido  de  una  manera  ex- 
traña, ante  un  Tribunal  compuesto  d?  una  manera  más  extra- 
ña aun. 

Ciertamente,  este  juicio  es  contrario  á  los  principios  del  I>ere- 
cho  de  Gentes,  que  establecen  la  jurisdicción  marítima,  cual- 
quiera que  sea  el  punto  de  vista  baj,o  el  cual  sh  le  considere. 

.  Sagéíx  Wattel,  «res  nníural  considerar  á  los  buques  de  una  na- 
ci(>D,  como  porciones  de  su  territorio,  sobre  todo  cuando  bogan 
en  una  mar  libre,  puesto  que  el  Estado  conserva  su  jurisdiocióu 
spbre  esos  buques,  y  según  el  uso  comunmente  recibido,  esta  ju- 
risdicción, se  conserva  sobre  el  buque,  aun  cuaondo  se  encuentre 
en  partes  del  mar,  sometidas  á  una  dominación  extranjera.    (12) 

Hautefeuille  sostiene  extensamente,  que  «el  buque,  aun  cuan- 
do se  encuentre  en  puerto  extranjero,  e»  una  colonia  de  su  ií)afs, 
una  parte  flotante  de  su  territorio:  que  los  hombres  que  lo  habi- 
tan, no  han  dejado  el  suelo  de  la  patria:  que  han  quedado  so- 
metidos 4íu  propio  soberano,  y  no  pueden  reconocer  máfl  juris- 
dicción que  la  suya,  á  lo  menos  relativamente  á  hechos  que,  ex- 
clusivamente conexionados  con  el  buque  y  los  que  en  él  se  ha- 
llen, no  se  infieren  directamente  ni  indirectamente,  al  territorio 
extranjera  áobre  el  cual  flota.*»  (13) 

Hubner  (14)  y  de  Rayneval  (15)  participan   de  esta  oidídíóii. 

Ortolán  cree,  que,  « cuando  se  trata  de  hechos  coootetidos  á 
bordo  de  buques  que  se  encuentran  en  alta  mar,  ninguna  duda 
puede  suscitarse:  la  situación  es  sencilla:  no  hay  motivo  de  dis- 
tinción entre  el  buque  de  guerra  y  el  mercante.  Los  buques, 
aean  de  guerra,  sean  mercantes,  son  un  espacio  movible,  souaeti- 
dos,  en  elta  mar,  á  la  soberanía  del  país  á  que  pertenecen,  y  solo 


Id)    Afaikoria  sobre  !a  emigración  dikia  al  Perú,  presentada  al  Condo 
de  GranviUed  7  de  Agosto  de  1873. 

(12)    Derecho  de  Gentes.    Libro  I,  cap.  XIX,  párrafo  216v 

(la)    Derseho  Marítimo  InternacioDal.    Til.  I,  cap.  IV,  sección  I. 

(14)  De  la  saisie  des  batiments  neutros 

(15)  De  la  liberta  dea  hkvs^ 
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á  ella.  Cuando  Jespuéá  de  la  ^Mírput ración  del  crimen  ó  del  de- 
lito, habiendo  sido  cometido  tvste  eu  alta  mar,  el  buqiie.  sea  de 
guerra,  sea  mercante,  llega  y  fondea  en  se«2:uida  en  un  }>uerto 
extranjero  y  aunquv  este  |>^K*rto  pertenezca  precisamente  al  Es- 
tado  de  que  sean  5JÚl)dito5i  las  persianas  implicadai?  en  el  rrímeii, 
sea  como  cu! pablen»,  sea  coiuo  víctLma¿^  creemos  que,  á  pe>ar  de 
esla  circunstancia,  y  cualquiera  que  sea  la  legislación  interior 
de  ese  [wiís,  sus  autoridades  son  incompetentes  ¡Kira  ejercer  en  el 
buque  actos  de  policía  ó  dt:  jurisdicción,  jior  hechos  consama<los 
eis  alta  mar  ó  fuera  de  su  territorio.))  ( loj 

Cauchy  se  expresa  cu  cato^  téruiiu*j.-:  «El  buque  nicivante  se 
aleja  de  las  riberas  en  (|Ue  fué  couátruido^  para  atraves  ir  la  in- 
mensidad de  los  mares;  pero  antes  de  dejar  el  puerto,  se  provee 
de  patentes  que  emanan  de  la  autoridad  soberana.  Estas  pa- 
tentes le  imprimen  un  carácter  de  nacionalidad,  que  le  seguiríi 
hasta  los  confínes  del  mundo.  Enarbolaal  partir  el  pabellón  de 
su  país,  desplegándolo  como  el  emblema  de  la  {>atria,  que^  por 
muy  atrás  que  pronto  la  deje,  le  cubrirá  con  la  prote:;ción  desús 
leyes,  le  dará  por  apoycí  á  sus  magistrados  consalaros,  y  por  ga- 
rantía de  Sk'guridad,  todas  las  fuerzas  del  Estado,  prontas  siem- 
pre á  intervenir,  pura  vengar,  en  caso  de  queja,  la  ofensa  hecha 
al  más  insignificante  de  sus  subditos. » 

«Se  comete  en  él  un  crimen:  el  Juicio  se  reservará  á  las  avtori" 
dadcH  de  la  tierra  natal.»  (17) 

Kallech,  citado  por  el  Slinistro  japonés  Wooyena  Kagenori,  á 
la  vez  que  asegura  «^que  las  autoridades  locales,  tienen  derecho 
de  ir  á  bordo  de  un  buque  mercante  extranjero  que  se  encuen- 
tra en  un  puerto,  en  general,  cada  vez  que  se  trate  de  hacer  una 
investigación,))  limita  inmediatamente  ese  derecho  ,  «á  las  mate- 
rias que  se  hallen  bajo  su  reconocióla  jurisdicción,))  3'  declara  fue- 
ra de  esta  jurisdicción,  «los  hechos  que  hayan  tenido  lugar  á 
bordo,  y  no  afecten  la  tranquilidad  del  puerto,  ó  tocantes  á  per- 
sonas extrañas  á  la  tripulacio'i  ó  que  hayan  tenido  lugar  en  alta 

CalvTO,  citado  también  por  el  Ministro  japonés,  al  declarar 
«que  la  excepción  de  la  jurisdiccLóa  local,  no  pertenece  do  un 
modo  absoluto  y  de  pleno  derecho,  más  que  á  los  buque»  de 
guerra.))  reconoce  también  (jue,  «en  alia  mar,  y  mientras  no  to- 
quen los  límites  jurisdiccionales  de  otra  nación,  los  buques  de 
guerra  y  loe  boques  mercantee^  quedan  sometidos  á  la  jurísdic- 
cióü  del  Estado  á  que  pertenecen.»  (18) 


(16)  DiplomaiúA  de  la  nMr.    liv.  U,  Chmp.  XIII 

(17)  Le  Droit.  marit.  ÍDternl.    Ep.  IV,.  IJv.  I,  ckap.  iV  secfe.  I. 

(18)  Le  Dcoct  isttfnl.  Liv.  VI  par.  286. 
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Cierto  es  que  Wheaton  dice:  «que,  los  buques  mercantes  de  un 
Estado,  no  están  exceptuados  de  la  jurisdicción  local,  salvo  por 
un  pacto  expreso  y  en  los  límites  por  él  establecidos;  (19)  y  que 
Philliniore  en  sus  eomenterios  (20)  expresa  la  misma  opinión; 
pero  ni  uno  ni  otro  hacen  extensiva  esta  jurisdicción  á  los  crí- 
menes cometidos  en  alta  mar,  ó  en  territorio  extranjero. 

Por  manera  que,  si  puede  haber  discrepancia  entre  los  publi- 
cistas, sobre  la  extensión  de  la  jurisdicción  de  las  autoridades 
locales  sobre  un  buque  extranjero,  respecto  á  hechos  acaecidos 
en  él,  durante  su  estadía  en  un  puerto,  no  la  hay  cuando  se  tra- 
ta de  hechos  acaecidos  en  alta  mar,  que  todos  concordantement^ 
reconocen  fuera  del  alcance  de  la  lex  loccL  Pero  cuando  á  bor- 
do de  un  buque,  no  se  ha  cometido  crimen  ninguno,  ni  dentro 
ni  fuera  de  las  aguas  teriitoriales  de  una  npció.i,  ¿sobre  qué  pue- 
de entonces  ejeicei-se  la  autoridad  de  los  funcionarios  públicos, 
ya  sean  de  su  propio  país,  ya  del  puerto  en  que  momentánea- 
mente se  encuentre?     Y  tal  es  el  caso  de  la  «Man'a  Luz.» 

Examin'^ndo  minuciosamente  los  procedí iv»en tos  seguidos, 
contra  el  ca;>i  "ji  Henera,  y  no  obstante  toda  la  buena  volun- 
tad dcsple\,ada  en  s,u  s^ji^í-  >,  paiO.  eneonl.'ak'lo  <:ülpable,  ¿deque 
se  le  acusa  en  último  análisis?  Dejando  á  un  lado  toda  suposi- 
ción más  ó  meios  vaga,  vamos  d'ieciamenle  á  la  sentencia  pro- 
nunciada por  el  Kencho  (Docuuieiúo  numero  33  citado),  en 
donde  debe  encontró  se  el  ir:;jinen  de  los  diversos  sumarios,  de- 
claraciones, inioi'mes  etc.  etc.,  <  on-'o  su  necesario  íundamento, 
¿cuáles  son,  pues,  los  crímciies  plenamente  probados  {fallij  suMai- 
n«d)  según  la  ;)ietenciosa  expresión  de  la  sentencia?  Que  el  capi- 
tán había  «raaltrj».ado  (abused)  á  los  pasajeros,  y  les  había  impedi- 
do, por  fuerza,  dejar  el  buque»  {res^rained  them  hy  f<yrcejrom  leaving 
the  vesel)  y  como  prueba  de  los  mplos  trpiímientos  infligidos  á 
los  pasajeros,  «que  había  cortrtlo  la  trenz:\  á  iies  de  los  chinos,  y 
los  había  puecto  en  a^  resto»  (c  Uíing  of  ihe  tr<  fUjrom  of  the  chi- 
uMe,  puttinff  iheni  In  covJiiifíne.*t  it.)  Verdaderamente  noisix)- 
sible  hacer  acusaciones  n"  is  f.í volas,  ni  pro^Rvlas  de  una  mane- 
ra más  frivola  aun,  ¡contar  la  Irenza  á  tres  chinos!  ¿Es  este  un 
crimen?  no  es  ni  uni\faf¿a  AUiuiera.  Una  do  las  medidas  de  po- 
licía de  Pedro  el  Grande,  fué  la  de  «hacer  caer  bajo  el  tilo  de  la 
navaja  las  largas  barbr*?  que  constituían  el  orgullo  y  la  gloría 
de  todo  ruso.  (21) 

Tna  de  las  medidas  civilizadoras  del  actual  Emperador  del 
Jaipón,  lia  sido  hacer  caer  la  moña  tradicional,  y  hacer  crecer  el 


[19]    Elementa,  ofinternl.  Law  Yol  1,  Part  2  chap.  2 

[20]    Vol  I.  Part.  3a.  clp.  19. 

[21]    Trevor   Ru^sla  ancient  and  modern  í^ondon  1874. 
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pelo  de  sus  subditos.  ¡Impedirles  dejar  el  buque!  ¿Donde?  ¿en 
Macao?  Pero  si  fueron  á  bordo  libre  y  expontáneamente,  «orno 
lo  asegura  el  Gobernador  de  esta  colonia.  ¿En  alta  mar?  Per<> 
si  no  podía,  en  conciencia,  dejar  que  se  arrojasen  al  agua.  ¿En 
Yokohama?  Pero  no  podía  permitir  que  aprovechasen  de  una 
arribada  forzosa,  para  romper  las  contratas  que  los  ligaban,  y 
que  el  representante  de  la  autoridad  naoional  4  bordo  de  su  bu- 
que, tenía  el  derecho  y  el  deber  de  hacerles  respetar. 

De  cualquier  manera,  pues,  que  se  consideren  los  procedimien- 
tos del  Gobierno  japonés  respecto  á  la  «María  Luz»  y  á  su  capitán, 
se  encontrará  necesariamente  que  son  violatoríos  del  Derecho  de 
Gentes. 

Pero  no  solamente  han  sido  los  procedimientos  del  Gobier- 
no japonés  respecto  á  la  «María  Luz»  y  ásu  capitán  infractorios 
(le  las  reglas  y  principios  del  Derecho  Internacional,  sino  que 
han  sido  infractorios  también  de  las  leyes  internas  del  país,  san- 
cionadas por  el  acuerdo  de  su  propio  Gobierno  y  de  los  Goberna- 
dores extranjeros.  Según  el  artículo  4?  de  la  convención  pro- 
puesta en  Yedo  el  28  de  Octubre  de  1867  por  los  representantes 
de  la  Gran  Bretaña,  la  Fiancia,  los  Estados  Unidos  y  los  países 
bajos,  (Documento  número  72)  y  aprobada  por  el  Gobierno  japo- 
nés, por  nota  dirigida  por  el  Ministro  Ogasawara  el  22  del  ÍV- 
del  8^  de  Kio  á  Mr.  Vpn  Valkenbouvgli,  Ministro  Residente  de 
los  Estados  Unidos  (Documento  'lúineio  73)  y  trascrita  por  éste 
á  su  Gobierno  el  22  de  Noviembre  de  diclio  año  de  67,  (Docu- 
mento número  74)  se  establece  «qne  e'  C'obernador  de  Kana^a- 
«wa  obrando  de  acuerdo  y  con  la  ayuda  y  consejo  del  Direclorio 
•extranjero  de  la  oficina  lural  y  de  nol'cía,  y  con  los  consejos 
«que  pudiere  obtener  de  los  cónsules  exLipiijeros,  eje«*za  jujisdic- 
«ción,  tanto  civil  como  c»'iminal,  so')'e  los  subditos  chinos  y  los 
«subditos  y  ciudadanos  de  otras  poienc'as  co.i  las  cuales  no  hu- 
«biesen  Tratados,  residentes  e»i  lu  f:»c^o  'a  ext/anjera  de  Yoko- 
•liama,  ó  en  el  puerto  de  Kan?3P\va>».  Así,  pues,  suponiendo  que 
el  (lobierno  japonés  hubiera  Unido  dereciio  de  ejercer  jurisdic- 
ción sobre  el  buque  pp»'iia'io  «Ma  ía  Lpz»  y  sobre  su  capitán,  t^t 
jurisdicción  no  hubiese  podido  eje  cei-se,  s»no  en  la  forma  esta- 
blecida por  la  precitada  convención,  y  esíi  demostrado  por  la 
opinión  emitida  por  el  cónsul  general  de  Alemania,  á  la  que  se 
adhirieron  sus  colegas  de  Dinampci»,  Portugal,  Italia,  Francia  y 
los  Países  Bajos,  «que  el  Tribunal  que  conocía  en  el  caso  de  la 
«María  Luz»,  no  se  constituyó  de  una  manera  conforme  á  lo  dis- 
•puesto  en  la  susodicha  convención:  que  el  Gobernador  ni  una 
•sola  vez  juzgó  necesario  pedir  el  consejo  de  los  cónsules  extranje- 
«ros;  y  que  el  Tribunal  fué  formado  únicamente  por  el  Goberna- 

T.-22 
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«dor,  un.  cierto  Hill,  empírico  de  Yokohama,  y  otros  funcionarios 
«extranjeros  que-  no  formaban  parte  del  Cuerpo  Consular,  y  á  los 
«cuales  se  les  permitió  interrogar  á  los  coolíes». 

La  naturaleza  de  los  procedimientos  de  ese  Tribunal,  fué  des- 
de luego,  la  de  una  sumaria  información.  El  Ministro  japonés 
Soyeshima  Tane-Omi,  en  la  nota  que  dirigió  al  Gobernador  Oye 
Takú  el  1^  del  7°  del  5^  de  Meigí,  le  dice:— «El  Gobierno  cree  muy 
necesario  hacer  una  extricta  inveMigación  respecto  á  la  barca  pe- 
ruana «María  Luz:»  actualmoute  fondeada  en  el  puerto  de  Kana- 
gawa,  y  de  lo  que  ha  jíasado  á  bordo  de  dicho  buque.  Se  os  or- 
dena por  tanto  que  inóiiuyais  xiim  sumaria  informacibn  sobre  Ios- 
hechos  imputados  al  capitán  de  dicho  buque  etc.  (Documeato 
números  10  citado  y  75)  y,  en  consecuencia,  el  sedicente  Tribu- 
nal, inició  sus  procedimientos  bajo  la  forma  de  una  sumaria  in- 
formación únicamente.  Poco  á  poco  y  á  medida  que  se  le  agre- 
gaban otras  personas  mas  ó  menos  extrañas  á  él,  1m  sumaria  in- 
formación tomó  las  proporciones  de  un  juicio,  y  concluyó  por  el 
pronunciamiento  de  una  sentencia  condenatoria  en  el  fondo,  aun- 
que asumiendo  una  forma  enteramente  inaudita  en  los  anales  de 
la  Jurisprudencia  Universal.     Esta  sentencia  declara   el   delito, 

pronuncia  la  pena  y  rehusa  aplicarla El  carácter  de  uniL 

sumaria  información,  es  puramente  investiga  torio.  Si  de  eUa  re- 
sulta que  se  ha  cometido  un  crimen,  el  juicio  se  inicia,  sea  á  pe- 
dimento de  parte,  sea  por  el  Ministerio  Fiscal;  y  si  de  los  proce- 
dimientos resulla  la  prueba  plena  del  delito  y  la  persona  crimi- 
nal, la  sentencia  recae  sobro  ésto.  Pero  tales  no  han  sido  los 
procedimientos  del  Tribunal  establecido  en  el  Kencho.  Encar- 
gado de  una  sumaria  información,  llama  al  capitán  Herrera  y  á 
los  emigrantes  como  testigos,  y  de  repente,  sin  que  estos  se  hayan 
presentado  como  parto,  ni  aquel  haya  vsido  citado  como  acusado, 
cambia  de  naturaleza,  st-  trasforma  en  Corte  de  Justicia,  y  sin 
acusación  ni  defení?a,  pronuncia  una  sentencia,  que  no  tuvo  la 
audacia  de  llamarla  por  su  nombre;  pero,  á  lo  menos,  tuvo  sí,  el 
pudor  de  no  aplicar. 

Que  los  emigrantes  que  conducía  la  fMaría  Luz»  fueron  de- 
sembarcados por  orden  del  Kencho,  asi  camo  que  los  papeles  del 
buque  estaban  allí  depasitados,  son  hechos  que  han  sido  proba- 
dos ya  (Documentos  números  S,  11  y  13  citados)  qwe  no  pueden 
sev  negados  y  que  el  Grebierno  japoi^s  no  niega.  La  son  igual- 
mente, que  las  autoridades  japonesas  rehusaron  varias  veces  res- 
tituir los  emigrantes  á  bordo;  y  que  á  l^as  reiteradas  instancias 
del  capitái\  Herrera  para  lecuperar  sus  papelea  y  poder  dejav  el 
puerto^  se  limitaron  á  contestarle  con  el  silencio,  potúéodolo  asi» 
eu  la  imposibilidad  de  Gontinuai  su  viaje  y  obli^ndolo  á  aban- 
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dorvav  su  buque  y  todo  lo  que  contenía.  El  infrasíTÍto  no  entra- 
ra á  discutir  si  el  (lobierno  japones  según  la¿?  reglns  ó  prácticas 
de  su  país,  tenía  el  derecho  de  obligar  á  los  emigranu^  chinof?  á 
cumplir  sus  compromisos  y  á  volver  al  buque.  Se  limitará  úni- 
camente, á  hacL-r  constar  que  habíalo  hecho  ya  así  con  ui^.o  de 
entre  elloí?;  y  que,  si  los  dichos  emigrantes  fueron  puesto.s  tn  si- 
tuación de  romper  sus  contratos,  defraudando  á  los  arn)adort:*9 
de  los  adelantos  en  dinero  que  les  habían  hecho,  y  del  precio  de 
sus  pasajes,  la  responsabilidad  recae  enteramente  sobre  el  Gobier- 
no japonés  que  los  había  colocado  en  tal  situación,  mediante  la 
ejecución  (u-  íkI.^  a'']);'rv\rios,  realizados  sin  causa  !<  gíti:.;.i  y  ^in 
jurisdicción  legal 

Que  de  los  hechos  antes  establecidos  y  que  el  infrascrito  se  li- 
sonjea de  haber  demostrado,  y  de  las  consecuencias  que  de  ellos 
se  derivaron,  se  siguieron  gravee  daños  y  perjuicios  en  su  repu- 
tación y  en  sus  bienes  al  capitán,  pro[)ietarios,  armadores  y  con- 
signatarios de  la  «María  Luz»,  es  cosa  perfectanjente  natural  y 
lógica.  Corresponde  su  reparación  al  Gobierno  japones,  (jue  or- 
denó esos  actos,  que  sancionó  su  ejecución  y  asumió  su  n^sponsa- 
hihdad.  Al  efecto,  el  infrascrito  acompaña  las  reclamnciones 
que  las  partes  perjudicadas  elevaron  al  Gobierno  del  Perú  (Do- 
cuijQenios  uüraeros  76  y  77)  y  que  éste,  guiado  i)or  los  más  abso- 
lutos principios  de  justicia  y  de  equidad,  y  después  de  un  exa- 
men naaduro  y  concienzudo  de  los  documentos  que  las  apoynn, 
reduce  á  las  cifras  más  bajas  posibles;  porque,  si  se  muestra  siem- 
pre celoso  de  obtener,  aún  á  costa  de  los  mayores  esfuerzos,  la  re- 
paración de  la.«*  injurias  y  la  indemnización  de  los  daños  inferi- 
dos á  sus  conciudadanos,  nunca  consentirá  en  cubrir  con  su  pro- 
tección nada  que  no  lleve  el  sello  del  derecho  y  de  la  justicia. 
Cumple  á  S.  M.  el  Imperial  arbitro  declararla,  en  el  caso  etKiue, 
en  su  recta  é  imparcial  apreciación,  encuentre  fundada  la  deman- 
da del  Perú,  según  el  artículo  4^  del  Protocolo  de  Yedo  de  25 
de  Junio  de  1873. 

Si  la  «María  Luz»  era  un  buque  debidamente  nacionalizado 
en  un  país  con  el  cual  el  Japón  se  encontraba  en  estado  de  paz: 
si  se  ocupaba  en  un  tráfico  lícito  y  legal:  si  había  dejado  el  puer- 
to de  salida  después  de  haber  llenado  en  él  todas  las  formalida- 
des exigidas,  tanto  respecto  al  buque  mismo,  como  á  los  emigran- 
tes que  conducía:  si  igualmente  las  había  llenado  en  el  puerto 
de  arribada,  por  causa  de  fuerza  mayor:  si  había  sido  admitida 
en  él,  aunque  la  naturaleza  d^  su  tráfico  no  podía  ser  ignorada: 
9t  dtrrante  su  estadía,  uno  de  los  emigrantes  que  conducía,  ha- 
biéndose escapado,  fué  restituido  á  su  bordo  por  las  autoridades 
japonesas:  si  á  consecuencia  de  una  denuncia  oficiosa,   y  no  ein 
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bargante  los  informes  en  contrario  de  las  autoridades  japonesas, 
fué  sometido  su  capitán  á  un  juicio:  si  este  juicio  importa  una 
infracción  de  los  principios  del  Derecho  de  Gentes,  de  cualquiera 
manera  que  se  les  considere:  si  el  Tribunal  ante  el  cual  tuvo  lu- 
gar, fué  compuesto  de  una  manera  irregular,  y  observó  procedi- 
mientos irregulares,  alterando  su  naturaleza  y  pronunciando  al 
fin  una  sentencia,  á  pesar  de  la  ausencia  total  de  delito  y  de  prue- 
bas: si  de  esos  actos  aprobados  por  el  Gobierno  japonés,  y  sobre 
el  cual  recae,  por  consiguiente,  toda  la  responsabilidad,  se  origi- 
naron daños  y  perjuicios  en  su  reputación  y  bienes,  á  ciudadanos 
peruanos;  está  fuera  de  duda  que  la  reclamación  formulada  por 
el  Gobierno  del  Perú  contra  el  del  Japón,  es  fundada  y  justa. 

El  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  del  Pe- 
rú, cerca  de  S.  M.  el  Emperador  del  Japón,  en  la  nota  que  diri- 
gió á  S.  E.  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  ese  Imperio 
con  fecha  de  31  de  Marzo  de  1873  (Documento  número  51  cita- 
do) que  el  Ministro  americano  Mr.  De  Long  califica  de  «un  do- 
«cumento  muy  hábil  y  comprensivo,  de  una  argumentación  ex- 
«cesivamenie  buena  y  concluyen  te,  y  de  la  que  la  demanda  por 
«inder^nirnción  es  una  lógica  consecuencia»  (22) — así  lo  prueba 
con  gran  caudal  de  doctrina,  principios  y  documentos.  El  in- 
frascrito la  reproduce  in  integnim^  permitiéndose  llamar  sobre 
ella  la  atención  de  S.  M.  el  Arbitro. 

El  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  del  Japón  le  contestó  el 
14V  del  6?  de  Meigí,  (14  de  Junio  de  1873),  y  uno  ó  dos  días  an- 
tes de  enviar  su  respuesta,  dice  Mr.  De  Long  á  Mr.  Firsch,  Se- 
cretario de  Estado  de  los  Estados  Unidos  de  América,  en  despa- 
cho que  le  dirigió  bajo  el  número  de  420,  y  la  fegha  del  19  de 
Junio  de  1873;  (fme  habló  largamente  con  relación  á  ella.  Cuan- 
do hubo  concluido,  yo  no  podía  darme  exactamente  cuenta  de  lo 
que  pretendía  hacerme  comprender;  pero  deduje  que  la  idea  de 
esta  respuesta,  había  sido  discutida  por  el  Gran  Consejo  en  dos 
largas  sesiones,  y  en  presencia  del  Emperador  mismo.  Que,  ape- 
sar  de  que  había  sido  adoptada  abrigaban  graves  dudas  respecto 
á  su  exactitud  (correctness),  y  que  considerarían  como  muy  bien 
vtnida,  cualquiera  proposición  de  arbitraje  que  eiuanase  del  Mi- 
nistro del  Perú;  y  que  desearían  que,  de  algún  modo  y  sin  com- 
prometerlos, lo  hiciese  yo  saber  al  Gobierno  del  Perú,  haciéndole 
á  la  vez,  conocer  también,  que  el  Ministro  japonés  estaba  dispues- 
to ú  discutir  aún  el  caso,  de  palabra  ó  por  escrito.  Figuróseme 
que  temían  que  el  Gobierno  del  Perú,  considerando  su  réplica 
como  un  fin  de  toda  discusión,  recurriese  al  empleo  de  hostili- 


[2?]  Papera  reiating  to  the  foreign  relation  of  the  United  States  p.  548.— 
\Va''b..'gf)ti.-:37!. 
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dad»  (23).  El  espacio  de  más  de  80  días  que  dejó  correr  el  Mi- 
nistro japonés,  entre  la  recepción  de  la  nota  del  enviado  perua- 
no y  su  respuesta,  tuvo  por  objeto,  según  el  Ministro  americano 
Mr.  De  Long, — «obligarlo  á  aceptar  un  Tratado  sin  la  cláv^^la 
extraterritorial,  que  los  japoneses  se  habían  empeñado  en  hacerle 
aceptar,  prometiéndole,  en  ese  caso,  arreglar,  desde  luego,  y  á  su 
entera  satisfacción,  el  negocio  de  la  «María  Luz»;  loque  el  Minis- 
tro peruano  había  rechazado  con  indignación»  (24). 

Ciertamente  que  no  carecía  el  Ministro  japonés,  de  muy  bue- 
nas razones,  para  abrigar  graves  dudas  respecto  á  la  exactitud  á^SM 
nota.  Sin  dejar  de  reconocer  la  destreza  con  que  está  redactada, 
el  infrascrito  se  permite  creer  que  su  sofística  é  impertinente  ar- 
gumentación, no  puede  resistir  á  un  examen  serlo,  después  de 
haberla  extraído  del  torrente  de  palabras  en  que  nada,  y  despo- 
jado del  follaje  que  la  encubre. 

Comienza  Su  Excelencia  por  apartar  diestramente  la  cuestión 
de  saber  si,  el  tráfico  en  que  se  ocupaba  la  «María  Luz»  podía 
privarla  con  justicia,  de  los  privilegios  concedidos  á  los  buques 
que  sufren  averías  en  un  viaje  de  carácter  inocente  y  legal.  Apar- 
tar una  cuestión  no  es  resolverla,  y  como  el  Ministro  japonés  no 
podía  sostener,  ni  un  momento,  que  la  «María  Lu9*  se  ocupaba 
en  un  tráfico  inmoral  y  prohibido,  ponía  generosamente  á  un 
lado  una  cuestión  que  no  podía  resolver  conforme  á  sus  miras. 

Pasa  en  seguida  á  sostener  la  jurisdicción  de  la  lex  loci  sobre 
las  personas  y  las  propiedades,  á  bordo  de  los  buques  mercantes, 
con  la  autoridad  de  Sir  Travors  Twis,  Wheaton  y  Calvo;  y  aun 
sobre  el  capitán  y  la  tripulación,  con  la  del  Ministro  americano 
Adams  y  la  del  doctor  Phillimore.  El  infrascrito  cree  haber  de- 
mostrado con  la  de  los  publicistas  de  mas  peso  en  la  materia, 
que,  la  legítima  acción  de  la  lex  lod,  sobre  los  buques  mercantes, 
se  niega  por  muchos  de  entre  ellos,  de  una  manera  absoluta;  y 
que,  los  que  la  sostienen  lo  hacen  únicamente,  respecto  á  los  crí- 
menes cometidos  dentro  de  los  límites  marítimos  á  que  su  juris- 
dicción se  extiende.  Tal  es  la  opinión  de  los  mismos  Halleck  y 
Calvo,  cuya  doctrina  entera  se  abstiene  de  citar.  Así,  pues,  no 
se  debía  contraer  á  demostrar  la  jurisdicción  de  la  lex  lociy  sino 
á  probar  que  el  ca.o  para  ejercerla  había  tenido  lugar,  e^to  Cb, 
que  á  bordo  de  la  «María  Luz»,  y  durante  su  estadía  en  Yokoha- 
ma,  se  habían  cometido  crímenes  que  demandasen  su  aplicación, 
i  lo  que,  precisamente,  no  prueba. 

El  Ministro  japonés,  como  los  jueces  de  Kanagawa,  no  encuen- 
tra otro  crimen  al  capitán  Herrera,   según   las   declaraciones  de 
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i23]  Fapers  relating  to  the  forei^  relation  of  the  United  States  p.  760. 
24-]  Papera  relatiDg  to  the  f  oreiga  relation  of  the  United  States  p.  580. 
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Jos  chinos  Mok-king  y  A'Yak,  sino  que  se  les  maltrataba,  se  les 
aisotaba,  aw  se  les  daba  alimento  suficiente  y  se  les  había  coitaáo 
las  treneas! 

Las  íleclaraciones  de  los  chinos  citados,  están  en  contradiecióu 
con  lo  que  se  dice  por  d  mismo  alcalde  de  Yokoliama,  Mr.  Bea- 
son,  en  su  informe  de  S  de  Agosto  (Documento  número  12  cita- 
do). '(Encontró  á  los  hombres  en  la  bodega  tan  conforíablenieute 
instiila<lo«,  como  lo  están  generalmente  los  pasaderos  chinos  de 
proa.  Su  aspecto,  en  general,  no  indicaba  ni  falt^  de  alimento, 
ni  malos  tratamientos.  Examiné  el  alimento  cjup  había  sido 
prciniraílo  para  la  tarde,  consisteiíte  de  arroz,  pescado  y  una  es- 
pecie de  í'oi,  el  que  parecía  bien  y  lim¡)iainente  condimentado». 
Lo  e.stíni  también,  con  lo  que  los  mi-rmos  chinos  aseguraron  al 
e/ñifh'ico  Hill  y  Hayashi  Gon  Tenji,  aunque  estos  hubiesen  sido 
enviado.s,  según  parece,  con  el  (jbjeto  de  obtener  de  ellos  declara- 
ciones d^'sfavorables  al  ca[)itán.  El  chino  númeix)  uno  les  dijo: 
«tcíi^xo  1')  sníiciente  para  alimentarníc  y  no  tengo  nada  de  que 
<juejainH'»:  el  número  15. — El  capitán  me  trata  bien;  pero  los  ca- 
pataces cliinos  mal. — El  número  o. — «Últimamente  hemos  tenido 
l)astinti:r,  j»r()VÍsiones.  Un  día  me  ataron  á  un  mástil  y  el  chino  nú- 
mero S  me  castigó  con  un  carrizo»:  el  clíiao  número  S  ínuestra  c4 
carrizo  y  asegura  cpie  á  éi  nadie  lo  amenazó  }>ara  que  fuese  á  bordo. 
(Documento  número  IS  citado).  Tales  declaraciones  no  llenaban  el 
objeto  déla  misión  del  emj/iricoy  do  su  compañeru;  era  absoluta- 
mente necí^ario  obtenerlas  de  diverso  carácter;  y  ewt/mces  descen- 
dieron á  la  ¡iodcga  y  proclamaron  á  los  chinos.  Las  quejas  comenza- 
ron; )>ero;de  que  se  quejaron?  de  haber  sido  sonsaca  dos  (6í/?6a"/;//4:« 
ó  U'ubifiped)^  ¿adonde?  ¿por  qué?  no  lo  decían;  j^ero  ciertamente  no 
en  Kanagawa,  ni  por  el  capitán  Herrera  muclio  menos.  He  aquí 
á  lo  que  (piedaron  reducidos  los  crínwíies  del  capitán  Herrera- 
Queda  únicanieiite  el  de  haber  cortado  la  trenza  á  tres  de  los 
emigrantes.  Escaso  Je  capítulos  de  acusación  debía  encontrarse 
S.  E.,  pMra  dar  á  semejante  hecho  la  importancia  que  le  dá.  No 
hay  uno  solo  de  los  estudiantes  chinos  en  los  Estados  Uni<io55, 
que  lleve  treíiza,  por  mas  que  S.  E.  afirme  lo  contraigo;  y  Yung 
Weing,  mandarín  chino,  últimamente  enviado  al  Perú,  como 
agente  del  Gobierno  de  Peking,  no  la  llevaba  tampooa;  y  ein'em* 
bargo  no  había  sido  pasagero  de  la  «M<iría  Lv^z».  Además,  para 
apreciar  la  fé  que  se  debe  á  las  declaraciones  d^  los  emigrantes 
de  este  buque,  basta  recorrer  los  documentos  emanados  <iel  mis- 
mo Gobierno  de  Alacao.  Prueban  ellos,  no  solamente  que  sus 
declaraciones  fueron  mentidas  y  falsas,  sino  que  los  mismos  c/¿¿wmí, 
cuyos  contratos  fueron  rotos  por  el  humaHÜari^irao  ja¡K>uós,  apit)- 
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vecharoii  de  él  para  celebrarlos  nuevos  y  vohm^on  al  Perú,  (Do- 
cuiu^ntos  números  80,  81  y  82). 

Empero,  si  la  denuncia  de  Mr.  Watson  y  las  decl-araciones  le 
los  emigrantes,  podían  autorizar  al  Gobierno  ja|Kniés  para  or<lx> 
nar que  se  hiciese  una  sumaria  información  ó  alguna  íi»sa  ?-eii:  - 
jante,  como  dioe  el  señor  Wooyeno,  Blprocés  d^itidrvciiuit,  el  lo 
suitado  de  <^sta  suuiuria  información,  no  le  daba  derecho  para 
trasforínarla  enjuicio,  ni  {>ara  ordenar  que  se  pronunciaste  una 
stntencia  condenatoria,  con  olvido  de  todas  las  fórinuljis  lí^:aK-. 
¡Cada  j>aís  es  libre  para  darse  sus  propias  leyes!  exciauía  el  Mi- 
nistro japonés.  Cierto;  pero  hay  leyes  absolutas,  superiores  alas 
leyes  positiva?,  tjue  no  pueden  ser  pisoteadas  por  naciones  que 
pretenden  llamarse  civilizadas. 

Y  i>orque  cada  nación  es  libre  para  darse  sus  [ironias  leyes,  y 
el  Jajíón,  en  ejercicio  de  esa  libertad,  se  dio  hi  que  su  llama  ('or.- 
vención  de  Yedo  de  ISf??,  según  la  cual  del)ió  instituinse  el  Tr¡- 
hunal  llamado  á  juzgar  al  capitán  Herrera,  fs  la  razón  por  qu*% 
ese  juicio,  tuvo  lugar  ante  un  Tribunal  ilegal  y  arbitrariament*» 
constituido. 

La  s  razones  que  alega  el  Ministro  japonés  para  dt  snuílnr  á  «  s- 
to  Convención  de  su  can'icter  de  pacto  internacional  son:  1*  fQnc 
tfjanius  fué  ratificada  por  S.  M.  el  Tenno  ó  por  el  Taicun,  ni  por 
«ningún  otro  de  los  jefes  de  las  Potencias  contrñtanto^í:  2*^  que  no 
«se  tija  el  tiempo  de  su  duración,  y  que,  por  consignii  nte,  ó  era 
«peri^étoamente  obligatoria,  ó  podría  anularse  al  albedrío  del 
<«<í()bwno  jafíonés».  Desde  luego,  no  todos  los  pactos  internacio- 
nales requieren  la  ratificación  soberana.  El  protocolo  de  Y^do 
de  25  de  Junio  de  1S73,  que  somete  la  diferencia  entre  el  Perú 
y  el  Japón  al  arbitraje  de  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Ru- 
sias, ¿es  un  pacto  internacional  que  obliga  igualmente  al  Perú  y 
al  Jaj^in?  Sí,  seguramente:  negarlo  sería  absnrdanirnt/*  ridícalOj 
pinpleando  una  frase  di[)lomática  del  señor  Wooyeno;  y  sin  em- 
l>argo,  jio  ha  sido  ratificado  ni  por  S.  M.  el  Tenno  ni  ]X)r  S.  E. 
el  Presidente  del  Perú.  L>e  que  la  duración  de  un  pacto  inter- 
nacional no  esté  explícitamente  señalada,  no  se  puede  deducir 
lógicamente  que  sea  perpetuamente  obligatorio,  ó  que  pueda  ser 
aiiukdo  por  una  de  las  partes. 

Es  oblis^ario  mientras  no  se  anule  en  la  misma  forma  en  que 
se  estipuló;  y,  como  la  Convención  de  Yedo,  no  había  sido  anu- 
lada, en  la  misma  forma  en  que  había  sido  estipulada,  con  an- 
telación al  proceso  seguido  contra  el  capitán  Herrera,  es  eviden- 
te que  el  jukio  que  se  le  siguió,  tuvo  lugar  ante  un  Tribunal 
oonstituído  en  ocmtravención  de  lo  estipulado  en  el  art.  4?  de  la 
dicha  CJon vención.     Pero  aun  concediendo  que  la  Convención 


x?- 


—  176  — 

de  Yedo  estuviese  destituida  de  todo  carácter  internacional  y 
que  no  fuese  más  que  una  ley  interna  del  Japón,  revocable  al 
placer  de  su  Soberano  ¿lo  había  sido  antes  que  comenzasen  los 
procedimientos  contra  el  capitán  Herrera?  nó.  La  circular  del 
Gobernador  de  Kanagawa  á  los  Cónsules  extranjeros  de  22  de 
Agosto  (Documento  número  20  citado),  prueba  que  estaba  con- 
siderada en  todo  su  vigor  y  fuerza;  y,  por  consiguiente,  el  juicio 
del  capitán  Herrera  debió  llevarse  á  cabo  en  conformidad  con 
sus  prescripciones.  El  principio  de  la  irretroactividad  de  los 
efectos  de  las  leyes,  es  uno  de  aquellos  principios  absolutos,  su- 
periores á  todas  las  leyes  positivas. 

Para  justificar  la  negativa  de  restituir  á  los  emigrantes  abor- 
do, el  señor  Wooyeno  entra  en  una  larga  disertación  sobre  la 
extradición  de  criminales.  El  caso  es  enteramente  distinto.  Los 
emigrantes  de  la  «María  Luz»,  estaban  ligados  por  un  contrato 
que  era  obligatorio  en  el  territorio  peruano:  en  él  es»  aban:  de  él 
fueron  extraídos  sin  justa  causa  por  el  Gobierno  japonés:  debía, 
pues,  restituirlos  á  él.  Y  si  las  prácticas  que  le  rigen  no  se  lo 
]>ermitÍ8n,  debe  indemnizar  á  los  empresarios  de  los  adelantos 
que  hicieron  á  los  emigrantes,  del  valor  de  sus  pasajes  y  de  to- 
dos los  daños  y  perjuicios  que  de  aquel  hecho  se  derivan. 

Pero  si  el  Gobierno  japonés  no  se  creía  ni  coa  derecho  ni  en 
el  deber  de  restituir  á  bordo  de  la  «María  Luz»  á  los  emigrantes 
que  había  hecho  desembarcar,  ¿cómo  pudo  restiUiir  á  aquel  que 
se  escapó  á  bordo  del  «Ivon  Duke?  ¿Lo  que  fué  justo  cuando  se 
trataba  de  uno  sólo,  puede  convertirse  en  injusto  tratándose  de 
25()?  ¿La  noción  de  lo  justo  y  de  lo  injusto  cambia  en  el  Japón 
en  razón  del  número  á  que  se  aplica? 

Antes  de,  poner  término  á  su  larga  nota,  S.  E.  Wooyeno  Kn- 
genori  se  pregunta  con  donosa  malicia,  «¿por  qué  tratándose  de 
una  nación  (el  Perú)  que  desde  1821  había  declarado  libres  á 
todos  los  esclavos  que  pisasen  su  territorio,  la  Gran  Bretaña  ha- 
bía estipulado  en  el  artículo  10  del  Tratado  de  10  de  Abril  de 
18í)0,  que  la  obligación  contraída  por  este  artículo  de  devolver- 
se mutuamente  á  los  marineros  desertores,  no  comprendía  á  los 
que,  siendo  esclavos,  desertasen  de  los  buques  mercantes  perten<^ 
cientes  á  ciudadanos  peruanos?»  Su  Excelencia,  que  parece  co- 
nocer tan  profundamente  la  legislación  del  Perú,  no  debía  igno- 
rar, que  el  decreto  de  12  de  Agosto  de  1821,  declaraba  libres, 
solaraonie  á  los  hijos  de  esclavos  que  hubiesen  nacido  después 
del  28  de  Julio  de  ese  año,  y  que  la  total  abolición  de  la  escla- 
vitud en  el  Perú,  no  se  realizó  sino  en  virtud  del  decreto  de  3. 
de  Diciembre  de  1854,  cerca  de  cinco  años  después  que  se  hubo 
firmado  el  Tratado  con  la  Gran  Bretaña. 
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Pero  el  infrascrito  se  detiene  demasiado  en  refutar  la  nota  del 
señor  Wooyeno.  Esa  tarea  lia  sido  superiormente  desempeñada 
por  su  colega  el  capitán  García,  en  la  conferencia  que  tuvo  con 
«1  Ministro  japonés,  el  19  de  Junio  de  1873,  sobre  cuyo  memorán- 
dum (Documento  número  53  citado)  el  infracristo  se  permite 
llamar  la  imparcial  atención  de  S.  M.  el  Arbitro.  En  esta  con- 
ferencia, toda  la  argumentación  del  señor  Wooyeno  fué  pulve- 
rizada por  el  enviado  peruano,  limitándose  aquél  á  repetir  «que 
él  encontraba  sus  argumentos  siempre  buenos*  hasta  que  se  vi6 
obligado  á  insinuar  el  sometimiento  de  la  cuestión,  al  arbitraje 
de  una  potencia  amiga. 

Felizmente  el  arbitro  escogido  por  los  Gobiernos  del  Pera  y 
del  Japón,  fué  un  soberano  dotado  de  un  alto  espíritu  de  justicia 
y  de  inparcialidad.  El  Gobierno  del  Perú  acudió  á  él,  con  con- 
fianza, pidiéndole  una  palabra  de  justicia:  la  que  salga  de  sue 
augustos  labios,  favorable  ó  adversa  á  las  pretensiones  que,  en 
conciencia  y  con  lealtad,  sostiene  será  acogida  con  respeto,  defe- 
rencia y  gratitud,  por  el  pueblo  que  el  infrascrito  tiene  el  honor 
de  representar. 

San  Petersburgo,  á  5  de  Abril  (24  de  Marzo)  de  1875. 

J.  A,  de  LavalU, 


CATÁLOGO  DK  I.OS  DOCUMENTOS  QUE    ACOMPAÑAN  Á  LA    EXPOSICIÓN 
PRESENTADA     Á  8.  M.  EL  EmPERADOH    DE  TODAS    LAS  BUSIAS 

Arbitro  DK  la  diferencia  entre  la  República  del  Perú 
Y  S.  M.  EL  Emperador  del  Japón,  en  el  caso  de  la  barca 
«María  Luz»  por  el  Enviado  extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  del  Perú  cerca  de  su  Majestad  Impe- 
rial. 

Número  1. — Artículo  5?  del  Tratado  entre  la  Gran  Bretaña  y 
la  China,  firmado  en  Peking  el  24  de  Octubre  de  1860.  Artí- 
culo 9?  del  Tratado  entre  la  Francia  y  la  China,  firmado  en  Pe- 
king el  25  de  Octubre  de  1860.  Artículo  10?  del  Tratado  entre 
la  España  y  la  China,  firmado  en  Tientsin  el  10  Octubre  de  1864. 

Número  2.  —Modelo  de  contrata  para  la  emigración  china  al 
Perú. 

Número  3. — Permiso  provisorio  de  bandera  para  la  barca  fMar 
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ría  Luz»  otorgado  por  el  Cónsul  del  Perú  eu  Macao  el  18  de  Ma- 
yo de  1872. 

Número  4. — Pasaporte  general  de  los  225  emigrantes  chinos 
que  conducía  la  «María  Luz**,  expedido  por  el  Vizconde  de  San 
JannariOy  Gobernador  de  Macao,  el  28  de  Mayo  de  1872. 

Número  5. — Patente  de  sanidad  de  la  barca  oMaría  Luz»  ex- 
pedida por  el  jefe  de  servicio  de  sanidad  de  Macao,  el  28  de  Ma- 
yo de  1872. 

Número  6. — Permiso  de  salida  le  la  wMaría  Luz»,  expedido  por 
el  Capitán   del  puerto   de  Macao,  el  28   de  Mayo  de  1872. 

Número  7.— Certificado  que  demuestra  que  la  «María  Luz» 
llenó  todas  las  formalidades  requeridas  en  el  caso  de  arribada 
forzosa,  en  el  puerto  de  Yokohama,  expedido  por  D.  Nicolás 
María  Rivera,  tercer  Secretario  de  la  Legación  de  España  en  el 
Japón,  encargado  de  los  negocios  consulares. 

Número  8. — Recibo  de  los  papeles  de  la  crMaría  Luz»,  otorgado- 
por  el  Kencho  de  Kanagawa  el  11  de  Julio  de  1872. 

Número  9. — Nota  de  Mr.  R.  G.  Watson,  Encargado  de  Nego- 
cios de  S.  M.  B.  en  el  Japón,  dirigida  áSoyeshima  Tane-Omi,  Mi- 
nistro de  Negocios  Extranjeros  del  Imperio,  el  3  de  Agosto  de 
1872,  refiriéndose  á  la  visita  que  habia  hecho  á  la  «María  Luz» 
y  pidiendo  que  se  hiciese  una  investigación  respecto  á  los  hechos 
que  isupone  ocurridos  á  su  bordo. 

Número  10 — Nota  de  Soyeshima  TaneOmi,  Ministro  de  Nego- 
cios Extranjeros  del  Japón,  á  Oye  Jaku,  Gobernador  de  Kana- 
gawa, fechada  el  1°  del  7^  del  5V  de  Meigí,  ordenándole  iniciase 
una  sumaria  información  sobre  los  hechos  denunciados  por  Mr. 
Watson,  como  ocurridos  á  bordo  de  la  «María  Luz». 

Número  11. — Citación  al  Capitán  de  la  barca  «María  Luzí>  D. 
Ricardo  Herrera,  para  comparroc^r  ante  el  Kencho  de  Kanagawa 
el  7  de  Agosto  de  1872,  expedida  por  el  Kencho  el  6  del  mismo. 

Número  12. — Informe  de  la  investigación  hecha  á  bordo  de  la 
«María  Luz»  dirigido  al  Gobernador  de  Kanagawa,  OyeTaku  por 
el  Alcalde  de  Yokohama,  Mr.  Benson,  el  8  de  Agosto  de  1S72. 

Número  13.— Citación  «1  Capitán  de  la  «María  Luz»  para  com- 
parecer ante  el  Kencho  de  Kanagawa  el  9  de  Agosto  de  1872, 
expedido  por  Mr.  Benson,  Alcalde  de  Yokohama,  el  8  del  mismo 
mes. 

Número  14. — Carta  diriíiiflíi  per  el  Kencho  de  Kanagawa  al 
Capitán  Herrera  el  9  de  Agot^ti»  de  1872,  prohibiendo  dejar  el 
puerto  de  Yokohama. 

Número  15. — Carta  dirigiíl'i  por  el  mismo  Kencho  al  Capitán 
Herrera,  el  10  de  Agosio  de  isr2,  acusándole  recibo  de  las  con- 
tratas  de  225  chinos   emigranuvs  á   bordo  de   la  «María  Luz»  y 
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onlenándolo  entregara  á  Kab:i  ei  conlnUo  de  rietnineiito  de  su 
buque  y  cunlquier  otn»  docnmeiUo  que  pudiese  tener. 

Xóraero  1(5. — Carta  dirigítla  por  el  Capitán  Herrera,  al  Kencho 
tic  Kanagawa,  el  14  de  Agobio  de  iS7'2,  manifest/indole  que  sus 
gastos  de  estadía  subían  á  250  $  diarios  en  vez  de  100:  que  hacía 
cinco  días  que  estaba  listo  para  zarpar,  y  que  se  liallaba  de- 
citlido  á  abandonar  su  buque  y  los  emigrantes  que  conducía, 
sino  se  le  devolvian  sus  papeles  y  st»  le  reembolsaba  de  sus  gasto.^. 

Número  17.—  Carta  dirigida  por  el  Kencho  de  Kanagawa  á 
llayashi  Gon  Tenji  y  í  G.  W.  Hill,  el  14  del  7?  del  5?  de  Meigí, 
ordenándoles  que  hiciesen  una  nueva  investigación  á  bordo  de  la 
«María  Luz*. 

Número  18. — Informe  de  Hayashi  Gon  Tenji  y  G.  VV.  Hill, 
(le  la  visita  que  hicieron  á  bordo  de  la  «María  Luz»,  el  17  de 
AgosU)  de  1872. 

Número  19. — Carta  del  Kencho  de  Kanagawa,  al  rHpitán,  el 
19  de  Agosto  de  18/2,  ordenántlole  que  condujese  ante  el  Kencho 
ii  9  de  sus  emigrantes. 

Número  20.  —Carta  «lirigida  el  22  ile  Agosto  de  Ks72,  por  el 
(iohernador  Oye  Taku.  al  cuerpo  consular  <íe  Yi>koiíama,  pidien- 
do la  asistencia  de  sus  miembros  á  la  investigación  instituida 
respecto  á  la  «María  Luz»,  de  acuello  con  la  Convención  de  28 
Je  Octubre  de  1807. 

Número  21. — Carta  dirigida  el  21  de  Agosto  de  1872  por  el 
Kencho  de  Kanagawa  al  Capitán  Herrera,  ordenándole  que  con- 
dujese al  siguiente  día  á  todos  los  emigrantes  ante  el  Kencho. 
•  on  avuda  <le  los  oficiales  del  mismo. 

Número  22. — Certificadí)  expedido  [»í»r  el  Kencho  de  Kanaga- 
wa el  22  de  Agosto  de  1872,  por  el  cual  consta  <pie  230  emigran- 
tes fueron  conduciílos  del  b(»rdo  de  la  «María  Luz.»  y  quedaron  á 
ia  disposición  de  la  Secr-.*t.íiría  del  Kencho. 

Número  23. — Sentencia  fironunciada  [K)r  el  Kencho  de  Kana- 
gawa en  el  caso  de  la  barca  «Níaría  Luz»  el  26  de  Agosto  de  1872. 

Nrmero  24. — Carta  del  Gobernador  de  Kanagiwa,  Oye  Taku, 
íil  Cuer|>o  Consular  residente  en  Yokohama,  enviándole  una  tra- 
ducción de  la  sentencia  pronunciada  f>or  el  Kencho  en  el  caso 
de  la  «María  Luz%  fechada  el  26  de  Agosto  de  1872. 

Número  25. — Acta  de  la  reunión  consular  tenida  en  el  club 
alemán  de  Yokohama  el  29  de  Agosto  de  1872,  para  considerar 
la  sentencia  pronunciada  por  el  Kencho  en  el  caso  de  la  «María 
Luz». 

Número  26. — Opinión  de  Mr.  Zappe,  Cónsul  General  de  Ale- 
mania,  leída  en  la  reunión  consular  del  29  de  Agosto  de  1872, 
refutando  la  sentencia  pronunciada  por  el  Kencho. 
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Número  27. — ('arta  <lel  Cónsul  de  Francia  al  Gobernador  de 
Kanagawa,  Oye  Taku,  fechada  el  23  de  Agosto  de  1872,  protes- 
tando de  los  procedimientos  del  Kencho. 

Número  28. — Carta  del  Cónsul  General  de  Dinamarca  al  Go- 
bernador Oye  Taku,  comunicándole  el  acta  de  la  reunión  consu- 
lar del  29  de  Agosto,  fechada  en  el  mismo  día. 

"  Número  29. — Carta  del  Capitán  Herrera  al  Kencho,  pidiéndo- 
le la  restitución  a  bordo  de  la  «María  Luz»  de  los  emigrantes  de- 
sembarcados por  su  orden,  fechada  el  30  de  Agosto  de  1872. 

Número  30. — Respuesta  del  Kencho,  de  h\  misma  fetjha,  rehu- 
sando hacerlo  do  una  manora  terminante. 

Número  31.— Carta  del  Capitán  Herrera  á  Mr.  De  Long,  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América,  pi- 
diéndole ayuda  y  protección,  fechada  el  30  de  Agosto   de    1872. 

Número  32.-- Nota  de  Mr.  Fish,  Secretario  de  Estado  de  los 
Estados  Cuidos  de  América,  á  Mr.  De  Long,  Ministro  Plenipo- 
tenciario en  el  Japón,  fecharla  el  13  de  Abril  de  1870,  rogándole 
<|Ue  se  ocujuíse  de  los  intereses  peruanos  en  el  Japón. 

Número  33.  -  Nota  de  Soyeshima  Jane  Omi,  Ministro  de  Ne- 
gocios Extranjeros  del  Japón,  á  Mr.  Do  Long,  Ministro  de  loa 
Estados  Unidos  de  América,  reconociéndole  como  encargado  de 
los  intereses  peruanos  en  el  Japón,  fechada  el  28  del  8?  del  5?d« 
Meigí. 

Número  34. — Nota  de  Mr.  De  Long,  Ministro  de  los  Es- 
tados Unidos,  á  Soyeshima  Jane  Omi,  Ministro  de  Negocios  Ex- 
tranjeros del  Japón,  interviniendo  á  favor  del  Capitán  Herrera, 
fechada  el  31  de  Agosto  de  1872. 

Número  .S5. — Respuesta  á  la  nota  anterior,  fechada  el  30  del 
7?,  <lel  r>9  de  Meigí,  rehusando  admitir  la  intervención  del  Mi- 
nistro americano  en  este  asunto. 

Número  36. — Protesta  de  Mr.  Dickens,  abogado  del  Capitán 
Herrera,  contra  las  exacciones  del  Kencho  de  que  era  objeto,  fe- 
chada el  14  de  Setiembre  de  1872. 

Número  37. — Carta  del  Caf)itán  Herrera  al  Kencho  de  Kana- 
gawa, pidiéndole  los  papeles  de  su  Inujue  para  poder  dejar  el 
puerto,  fechada  el  3  de  Octubre  de  1872. 

Número  38. — Carta  del  Capitán  al  Kencho,  anunciándole  su 
partida  por  el  vapor  de  la  Mala  en  ese  día,  fechada  el  3  de  Octu- 
bre de  1872. 

Número  39. — Carta  del  mismo  á  los  señores  Bavier  y  C*,  ma- 
nifestándoles  la  imposibilidad  en  que  se  encontraba  de  reembol- 
sarles 4e  sos  adelantos,  á  consecuencia  de  las  persecuciones  de 
4jue  había  sido  víctima  de  parte  de  las  autoridades  japonesas. 

Número  40.— Nota  de  Mr.  Séve,  Cónsul  General  de  Bélgica  en 
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Valparaíso,  al  Ministro  de  Relacionos  Exteriores  del  Peni,  feelja- 
da  en  Yokohama  el  6  de  Setiembre  de  1872.  haciéndole  f?ftber 
los  acontecimientos  relativos  á  la  aMaría  Lnzw. 

Náraero  41. — Nota  de  Mr.  De  Long,  Ministro  de  los  Estados 
Unidos  en  el  Japón,  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Pe- 
rú, con  el  mismo  objeto,  fechada  en  Yokohama,  el  10  de  A^sto 
de  !872. 

Número  42. —  Nota  del  mismo  al  mismo,  con  igual  objeto,  fe- 
chada en  Yokohama  el  5  íle  Setiembre  de  }872. 

Número  43.  —  Nota  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del 
Perú  al  Capitán  de  Navio  don  Aurelio  (iarcía  y  Carcía,  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  en 
el  Ja[KÍn  y  en  la  China,  indicándole  los  objetos  de  su  misión  y 
dán«Jole  las  instrucciones  correspondientes,  fchada  el  3  de  Di- 
ciembre de  1872. 

Número  44. — Nota  del  Minist!0<le  Relaciones  Ejcteriores  del 
Perú  á  Mr.  De  Long,  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados 
Unidos  en  el  Japón,  dánd  le  las  gracias  por  sus  buenos  oHcios 
respecto  á  la  «María  Luz'.  y  anunciándole  el  envío  de  la  misión 
peruana,  su  objeto  y  es[>ír¡tu  y  pidiendo  le  prestase  benévola 
cooperación,  fechada  el  21  de  Noviembre  de  1872. 

Número  45. —  Nota  del  mismo  al  mismo,  introduciendo  cerca 
(le  61  al  ('apitán  de  Navio  (larcía,  ^linistro  del  Perú  en  el  Japón, 
y  en  la  China,  fechada  el  21  de  Diciembre  de  1872. 

Número  46. —Nota  de  Mr.  De  Long,  Ministro  de  los  Estados 
Unidos  en  el  Japón,  al  Ministro  de  Negocios  Extrangerus  del 
Imperio,  Suyeshima  Tanc-ümi,  anunciándole  la  próxima  llegada 
de  la  misión  peruana,  y  pidiéndole  para  ella  una  acogida  ami- 
gable y  cortés,  fechada  el  20  de  Diciembre  de  1872. 

Número  47. — Respuesta  del  Ministro  jai)onés  á  Mr.  De  Long, 
fechada  el  12  del  -'^  del  6?  de  Meigí,  asegurándole  que  la  misión 
del  Perú  sería  recibida  con  gran  placer  y  que  el  Gobierno  Impe- 
rial escucharía  con  respeto  y  atención  las  i>roposiciones  que  es- 
tuviese encargada  de  hacerle. 

Número  48.— Nota  del  Ministro  del  Perú  en  el  Japiui  al  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  de  la  RepúbMca,  fechada  en  Yedo 
el  7  de  Marzo  de  1873,  dánrlole  caenta  de  sti  llegada  al  Japón  y 
(le  la  maneía  como  había  sido  recibido  allí. 

Núnaero  49. — Memorándum  de  la  conferencia  tenida  el  5  de 
Marzo  de  1873  entre  el  Minis'ro  del  Perú  en  el  Japón  y  el  Mi- 
ftistmde  Negocios  Extranjeros  del  Imperio. 

Número  50. — Memorándum  de  la  conferencia  que  tuvieron  los 
Bawmos  el  8  del  mismo  mes. 

üfiraero  51.  — Nota  de!   Ministro  del    Peni  en  el    Jap^^  al  Mi- 
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nistro  de  Nogocios  Extranjeros  del  Imperio,  exponiéndole  la 
cuestión  de  la  «María  Luz»  y  pidiéndole  indemnizase  á  los  ciuda- 
danos peruanos  perjudicados  por  los  procedimientos  de  las  auto- 
ridades japonesas  en  esa  cuestión,  fecliada  el  31  de  Marzo  de 
1873. 

Número  52. — Respuesta  del  Ministro  de  Negocios  Extranjeros 
del  Japón,  á  la  nota  precedente,  fechada  el  18°  del  6?  del  6?  de 
Meigí  (14  de  Junio  de  1873). 

Número  53. — Memorándum  de  la  conferencia  que  tuvieron  el 
Ministro  del  Perú  en  el  Japón  y  el  Ministro  de  Negocios  Extriin- 
jeros  del  Imperio,  el  19  de  Junio  de  1873. 

Número  51. — Protocolo  de  la  misma  conferencia  estal)leciendo, 
en  principio,  la  sumisión  de  la  diferencia  al  arbitraje  de  una 
})otencia  amiga. 

Número  55. — Memorándum  de  la  conferencia  que  tuvieron  los 
mismos  para  designar  arbitro  v  establecer  las  bases  del  arbitraje 
el  22  de  Junio  de  1873. 

Número  56. — Protocolo  firmado  en  Yedo  el  25  de  Junij  de 
1873  (25V  del  tí?  del  6?  de  Meigí)  por  el  Ministro  del  Perú  en  el 
Japón  y  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  del  Im[íerio;  some- 
tiendo la  diferencia  ])roveniente  del  caso  de  la  «María  Luz»  al 
arlñtraje  de  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusia?. 

Número  57. — Nota  del  Principo  Canciller  del  Imperio  y  Mi- 
nistro de  Negocios  Extranjeros  de  S.  M.  el  Emperador  de  todas 
las  Rusias  al  Ministro  del  Perú  en  San  Pelersburgo,  anunciauilo 
quo  S.  M.  I.  habíase  dignado  ace[)tar  la  misión  de  resolver  por 
una  decisión  arbitral  la  diferenciíi  entre  el  Perú  y  el  Japón  fe- 
chada el  24  de  Maizo  (5  de  Abril)  de  1874. 

Número  5S.  —  Prot<jcolo  firmado  en  San  Petersburgo  el  IV)  <le 
Abril  (20  de  Marzo)  de  1874,  entre  el  Ministro  del  Perú  y  el 
Encargado  de  Negocios  <lel  Japón,  estableciendo  las  fechas  desde 
las  cuales  debían  contarse  loá  plazos  de  que  se  trata  en  los  artícu- 
los 2V  y  3?  del  Protocolo  de  Yedo  de  25  de  Junio  de  1873. 

Número  59.— Nota  del  Ministro  del  Perú  á  Mr.  Westmann, 
Ministro  ad  initrim  de  Negocios  Extranjeros  de  S.  M.  el  Empe- 
rador de  todas  las  Rusias,  enviándole  uno  de  los  tres  ejemplares 
auténticos  del  Protocolo  jirecedente,  lechado  el  10  de  Abril  de 
1874. 

Número  tíO. — Contestación  de  Mr.  ile  Westmann  al  Ministro 
df'l  IVrú,  fechada  el  30  de  Marzo  (12  de  Abril)  de  1874. 

Número  <n. — Nota  del  Ministro  del  Perú  al  Encargado  de 
Negocios  del  Japón,  proponiéndole  considerar  como  buenos  y  de- 
bidamente canjeados,  los  documentos  comprendidos  en  el  catá- 
logo que  le  remitió,   en  conformidad  con  el  artículo  3^  del  proto- 
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coló  de  Yedo  de  25  de  Junio  de  1873,  fechada  de  Berlín  el  18  de 
Junio  de  1873. 

Número  62. — Respuesta  del  Encárgalo  de  Negocios  del  Japón, 
fechada  en  San  Petersburgo  el  26  de  Junio  de  1874,  aceptando  el 
canje  propuesto  y  exceptuando  únicamente  los  documentos  mar- 
cados con  tinta  roja,  de  los  que  pedia  se  le  pasasen  copias. 

Número  63. — Nota  del  Encargado  de  Negocios  del  Perú  en 
Alemania,  fechada  el  15  de  Setiembre  de  1874,  al  Encargado  de 
Negocios  del  Japón  en  Rusia,  enviándole  las  copias  pedidas  en 
la  nota  precedente. 

Número  64. — Nota  del  Ministro  del  Japón  en  Rusia  al  Encar- 
gado de  Negocios  del  Perú  en  Alemania,  acusándole  recibo  de 
dichas  copias,  fechada  el  24  de  Setiembre  de  1874. 

Número  6o. — Nota  del  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  del 
Japón  al  del  mismo  ramo  del  Perú,  aprobando  el  canje  de  los 
documentos  que  tuvo  lugar  entre  las  Legaciones  de  ambos  países, 
pidiendo  se  le  enviasen  copias  de  los  nuevos  documentos  que  por 
parte  del  Perú  pudiesen  presentarse,  y  declarando  por  su  part^ 
no  tener  ningunos  otros  que  hacer  valer,  además  de  los  ya  can- 
jeados, fechada  en  Yedo  el  29?  del  9?  del  7?  de  Meigí. 

Número  66. — Nota  del  Ministro  del  Perú  al  Ministro  del  Ja- 
pón, fechada  el  16  (4)  de  Febrero,  del  corriente  año,  proponién- 
dole un  acuerdo  res[)ecto  á  la  forma  en  que  debía  ser  presentada 
á  S.  M.  el  Arbitro,  la  Exposición  de  que  trata  el  artículo  2?  del 
Protocolo  de  Yedo  de  25  de  Junio  de  1873. 

Número  67. — Res[)uesta  del  Ministro  del  Japón  al  Ministro 
del  Perú,  fechada  el  19  (7)  del  mismo,  indicando  la  forma  direc- 
ta á  S.  M.  el  Arbitro  mismo. 

Número  68. —  Nota  del  Ministro  del  Perú  al  Príncipe  Ministro 
de  Negocios  Extranjeros  de  S.  M.  I.,  comunicándole  el  acuerdo 
establecido  por  las  precedentes,  entre  las  Legaciones  del  Perú  y 
del  Ja])ón,  fechada  el  3  de  Marzo  (19  de  Febrero). 

Número  69. — Respuesta  del  Gobierno  Imperial,  dejando  íx  los 
Ministros  del  Perú  y  del  Japón  la  elección  de  la  forma  de  la 
enunciada  Exposición,  fechada  el  8  de  Marzo  (24  de  Febrero). 

Número  70.  —Nota  del  Vizconde  de  San  Juanario,  Gobernador 
de  Macao  y  Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  F.  en  el  Japón, 
al  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  del  Imperio,  protestando  de 
la  suposición  hecha  por  los  Tribunales  japoneses  respecto  á  la 
emigración  china  por  Macao,  que  calificaban  de  ilícita  é  ilegal. 

Número  71. — Respuesta  del  Ministro  japonés  al  Vizconde  de 
San  Juanario,  declarando  que  los  Tribunales  japoneses  no  habían 
hecho,  ni  podían  ligeramente  hacer  semejante  suposición. 

Número  72.— Convención  de  Yedo  del  28  de  Octubre  de  1867, 
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propuesta  por  los  representantes  de  la  Gran  Bretaña,  la  Francia, 
los  Estados  Unidos,  la  Prusia  y  los  Países  Bajos,  y  aceptada  por 
el  Gobierno  japonés,  estableciendo  la  manera  de  administrar  jus- 
ticia á  los  extranjeros  en  el  puerto  y  la  factoría  extranjera  de 
Kanagawa. 

Número  73. — Nota  del  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  del 
Japón  al  Ministro  Residente  de  los  Estados  Unidos,  aceptando 
dicha  Convención,  fechada  el  22?  del  119  del  3?  del  Meigí. 

Número  74. — Notn  del  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  el 
Japón  al  Secretario  de  Estado  en  Washington,  comunicándole  la 
anterior  aceptación. 

Número  75. — Nota  del  Gobernador  de  Kanagawa  al  Cónsul 
General  de  Alemania,  fechada  el  SO  de  Agosto  de  1870,  dicién- 
dole  que  el  Departamento  de  Negocios  Extranjeros  había  apro- 
bado sus  procedimientos  respecto  de  la  «María  Luz». 

Número  76. — Reclamación  presentada  al  Gobierno  del  Perú 
por  Canevaro  y  C^,  armadores  de  la  «María  Luz»,  por  los  daños 
y  ¡.erjuicios  que  les  finaron  inferidos  por  el  Gobierno  japonés,  fe- 
chada en  Lima  el  15  de  Octubre  de  1874. 

Número  77. — Reclamación  presentada  al  mismo  Gobierno  por 
Sauri  y  Herrera,  propietarios  y  Capitán  el  segundo  de  la  «María 
LuE»  por  las  mismas  causas,  fechada  en  Lima  el  11  de  Octubre 
de  1874. 

Número  78. — Reclamación  que  presenta  la  Legación  del  Perú 
por  Canevaro  y  C*,  después  del  examen  de  los  documentos  en  que 
estos  apoyan  la  suya. 

Número  79. — Reclamación  que  presenta  igualmente  la  Lega- 
ción del  Perú  por  Sauri  y  Herrera,  después  <le  haber  del  mismo 
modo  examinado   los  documentos  en  que  apoyan  la  suya. 

Número  80. — Nota  del  Gobernador  interino  de  Macao  al  Mi- 
BÍstro  del  Perú  en  el  Japón,  respecto  á  los  emigrantes  de  la  «Ma- 
ría Luz»  fechada  el  J 1  de  Marzo  de   1 873. 

Número  81. — Informe  de  la  superintendencia  de  emigración 
ohina  de  Macao  al  Gobernador,  fechada  el  80  de  Agosto  de  1872. 

Número  82. — Informe  de  la  misma,  fechado   el  4  de  E^ero  de 

un. 

Sm  Fétorsburgo,  5  de  Abril  (24  de  Marzo)  de  187S. 

LattílU, 
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Legaciñn  del  Perú. 


San  Petersburgo,  á  15  de  Junio  de  1875. 


Al  Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exte- 
riores <le  la  República  del  Perú. 

Señor  Ministro: 

Las  sospechas  que  manifesté  á  US.,  y  las  convicciones  que,  se- 
gún también  expuse  á  US.  abrigaba,  respecto  al  resultado  del  ar- 
bitraje, en  el  negocio  de  la  «María  Luz»,  en  mis  notas  de  6y  9del 
mes  que  corre,  números  81  y  83,  no  han  tardado  mucho  en  ser, 
por  desgracia,  completamente  confirmadas. 

£1  12  del  presente  recibí  el  oficio  que,  con  esa  fecha,  me  dirige 
el  señor  Barón  Jomini,  Gerente  del  Ministerio  Imperial  de  Ne- 
gocios Extranjeros,  durante  la  ausencia  del  Canciller  del  Impe- 
rio, Príncipe  Gortchakow,  y  por  muerte  del  Ministro  Adjunto 
Monsieur  de  Westmam,  que  en  copia  acompaño  á  US.  bajo  el  nú- 
mero 1,  comunicándome  que  S.  M.  el  Emperador  acababa  de 
pronunciar  en  Ems  (Alemania^  el  29  (17)  de  Mayo,  la  sentencia 
arbitral  relativa  al  negocio  de  la  «María  Luz»,  y  acompañándo- 
me copia  auténtica  de  dicha  sentencia,  la  misma  que  incluyo  á 
US.,  á  la  vez  que  copia  traducida  bajo  el  número  2;  y  bajo  el  3 
copia  de  mi  contestación. 

Por  la  enunciada  sentencia  arbitral  verá  US.  cómo  S.  M.  el 
Imperial  Arbitro,  sin  señalar  siquiera,  uno  de  los  hechos  más 
resaltantes  de  entre  los  ocurridos  con  la  «María  Luz,  su  capitán  y 
pasajeros:  sin  refutar  uno  solo  de  los  argumentos  presentados  por 
los  representantes  del  Perú  en  el  Japón  y  en  San  Petersburgo: 
sin  establee -r  una  sola  doctrina,  bajo  la  autoridad  de  un  solo  pu- 
blicista: sin  contradecir  una  sola  de  las  varias  por  mi  estableci- 
das, bajo  la  de  no  pocas  ni  de  los  menos  caracterizados  de  entre 
ellos:  sin  indicar,  á  lo  menos,  cuál  era  el  punto  sometido  á  su 
impt^rial  decisión;  y  de  una  manera  oscura  y  vaga  hasta  el  ex- 
tremo, sentencia  en  definitiva  que,  «el  Gobierno  del  Japón  no  es 
i,  tresponsable  de  las  consecuencias  que  se  prodvjeroiiy  con  ocasión 

«de  la  mansión  del  buque  peruano  «Maria  Luz*  en  el  puerto  de 
Kanagawa».  Su  Majestad  «ha  pesado,  maduramente,  los  conside- 
«randos  y  las  conclusiones  de  jurisconsultos  y  personas  coiupeten- 
«tes,  encargados  de  estudiar  el  negocio,  según  los  documentos   y 

T.— 28  bis. 
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«exposiciones  que  le  han  sido  transmitidas,  y  ha  llegado  á  ia 
«convicción,  que  procediendo  como  lo  hizo  respecto  de  la  «María 
«Luz»,  de  su  Capitán,  de  su  tripulación  y  de  sus  pasajerofl,  al  Go- 
«bierno  japonés  obró  «bona  fide»,  sin  que  se  le  pueda  reprochar 
«falta  voluntaria  de  consideración,  ni  intención  malévola  cual- 
«quiera,  hacia  el  Gobierno  del  Perú  ó  sus  nacionales»;  y  porque 
el  Gobierno  del  Ja{)ón  obró  «bona  fide»,  y  no  tuvo  voluntad  de 
faltar  á  la  consideración  debida  al  Gobierno  del  Perú  ó  sus  na- 
cionales, ni  intención  malévola  cualquiera  hacia  ellos,  Su  Ma- 
jestad falla  que  el  tal  Gobierno  «no  es  responsable  de  las  conse- 
«cuencias  que  se  produjeron  con  ocasión  de  la  mansión  de  la 
«María  Luz»  en  el  puerto  de  Kanagawa»,  aunque  estas  conse- 
cuencias hayan  sido  violaciones  flagrantes  de  los  principios  mas 
generalmente  aceptados  del  Derecho  de  Gentes;  infracciones  de 
pactos  internacionales  que  eran  leyes  internas  del  Japón  mismo; 
atropello  de  los  mas  innegables  de  las  leyes  eternas  de  la  justi- 
cia abstracta  y  universal;  vejámenes  personales  inferidos  á  ciu- 
dadanos peruanos;  y,  por  último,  pérdidas  cuantiosas  en  sus  in* 
tereses,  cuando  también  «bona  fide»,  pusieron  unos  y  otras,  bajo 
el  amparo  de  las  leyes  de  un  pueblo,  que  pretende  ser  considera- 
do en  el  rol  de  las  naciones  civilizadas.  Pero  el  Japón  obró 
«bona  fide»:  no  tuvo  voluntad  de  faltar  á  la  consideración  debida 
al  Gobierno  del  Perú  ó  á  sus  connacionales;  ni  intención  malévo- 
la hacía  ellos,  y  esto  basta  para  eximirlo  ante  S.  M.  de  toda  res- 
ponsabilidad por  los  actos  qua  cometió  con  violación  del  Dere- 
cho de  Gentes,  con  infracción  de  sus  propias  leyes,  jcon  olvido  de 
todoe  los  principios  de  justicia  unívereal.  La  buena  fe,  la  volwn^ 
tadf  la  intención  es  lo  único  que  el  Juez  Imperial  tiene  en  cuenta: 
buena  fé  que  supoae:  voluntad  que  infiere:  intención  que  otorga 
gratuitamente;  pues  ni  la  buena  fé  que  guiaba  al  gobierno  japo» 
nés,  ni  la  voluntad  que  le  animaba,  ni  la  intención  que  abriga- 
ba, constan  de  los  documentos,  ni  pueden  ser  conocidos  de  S.  M. 
sino  por  el  dicho  de  la  parte,  6  por  concesión  que  su  alta  bene- 
volencia lo  hace.  Entre  tanto  tenga  ÜS.  presente,  que  el  5  de 
Abril  fueron  presentados  á  S.  M.  las  Exposiciones  de  las  partes: 
que  la  mía  sola,  constaba  de  60  páginas  en  folio,  acompañada 
de  81  documentos,  voluminosísimos  algunos  de  ellos:  que  la  sen- 
tencia ha  sido  pronunciada  por  S.  M.  el  29  de  Mayo,  menos  de 
dos  meses  después;  y  que  antes  del  8  de  ese  mes  había  recibido 
del  Gobierno  japonés  el  preciado  obsequio  de  la  isla  de  Sagha- 
lien.  Estas  fechas  hablan  por  si  mismas  v  no  necesitan  de  mas 
comentarios.  ¿Cómo?  ¿Menos  de  60  días  ñau  bastado  á  los  jvr 
risconsuüoi  y  personas  competentes^ 'psLTSi  estxxáidijr  un  complicadí- 
simo negocio,  ilustrado  por  voluminosísimos  documentos;  para 
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presentar  «1  Te«ultado  de  sos  estadios  al  Imperial  Arbitro;  para 
qae  ésta  llegue  á  adquirir  canvicciénf  y  para  que  la  tradicional* 
mente  pesaua  y  morosa  cancillería  rasa,  despache  un  negocio 
que  no  era  de  urgente  ni  de  vital  importancia,  cuando  la  ausen* 
cía  misma  del  Emperador  requería  nuevos  trámites  y  desusadas 
complicaciones?  ¿Cráao?  ¿Un  juez,  sea  un  tinterillo  de  aldea, 
sea  un  Alcalde  de  Monterilla;  pero  un  juez  al  fin,  llamado  á  de* 
cidir  arbitralmente,  sin  apelación,  sin  reclamación,  un  litis,  por 
muy  insignificante  que  sea  la  materia  sobre  que  versa,  puede 
aceptar,  pública  y  ostensiblemente,  un  regalo  de  una  de  las  par* 
tes,  la  víspera  de  sentenciar  en  su  favor,  sin  mengua  de  «u  repu- 
tación y  sin  desdoro  de  su  crédito?  Y  ¿tal  se  permite  el  que  lle- 
va sobre  sus  cienes  la  corona  de  media  Euroj^a  y  rige  sin  mas 
Qorma  ni  mas  ley  que  su  voluntad,  á  80  millones  de  seres  hu- 
manos? Y,  ¿tal  se  permite  cuando  es  juez  entre  dos  naciones 
soberanas,  que  vienen  de  los  extremos  de  otros  mundos  a  pedirle' 
una  palabra  dejv^icia  que  ponga  ñn  á  sus  diferencias? 

Nunca,  señor  Ministro,  abrigué  muchas  esperanzas  respecto  al 
feliz  éxito  de  la  misión  que  S.  E.  el  Presidente  se  dignó  confiar- 
me en  esta  Corte.  Tenía  para  desconfiar  de  su  éxito  las  siguien- 
tes razones:  1*  que  la  cuestión  era  en  sí  universalmente  antipá- 
tica; pues  al  fin  su  origen  fué  el  tráfico  de  coolíes;  tráfico  que  á 
los  ojos  de  los  mas,  constituía  una  trata  disimulada  é  hipócrita; 
2*  que  era,  en  último  análisis,  una  cuestión,  como  la  llamó  el 
Ministro  americano  Mister  De  Long,  de  dollars  and  ceids,  desde 
que  el  Japón  con  sus  explícitas  satisfacciones  al  Gobierno  del 
Perú  y  con  sus  exp)endidas  manifestaciones  á  su  representante 
en  Yedo,  había  zanjado  la  cuestión  de  dignidad  nacional;  3* 
que  á  eso  reducida,  era  una  cuestión  injusta  por  nuestra  parte 
si  amparábamos  las  reclamaciones  de  los  interesados,  tal  como 
ellos  las  presentan,  ó  mezquina  si  las  reducíamos  á  sus  justas  pro- 
porciones, como  fueron  reducidas;  4^ 


5*  que 

en  el  centro  diplomático  en  que  debía  decidirse  la  cuestión,  no 
podía  contar  con  apoyo  moral  ni  colaboración  activa  ninguna. 
Los  representantes  de  los  Estados  Unidos,  la  Gran  Bretaña  y 
Francia,  nos  eran  necesariamente  adversos,  en  una  cuestión  en 
la  que  sus  respectivos  Gobiernos  se  habían  pronunciado  explíci- 
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tamente  en  contra:  los  de  las  Cortes  del  Norte  y  del  Oriente  de 
Europa,  entre  un  sátrapa  asiático  y  una  democracia  americana, 
se  deciden  a  priori  por  el  primero:  los  de  España  y  Portugal, 
únicos  que  de  buen  grado  me  hubieran  prestado  eficaz  apoyo, 
desgraciadamente — y  por  razones  que  á  US.  no  se  ocultarán — 
de  muy  poco  peso  en  la  balanza  de  las  decisiones  de  la  Cancille- 
ría rusa.  Estas  eran  las  razones  que  me  hacían  abrigar  pocas 
esperanzas,  respecto  «1  éxito  de  la  misión  que  el  Gobierno  me 
confiara;  pero,  á  pesar  de  ellas,  confieso  á  US.,  ingenuamente, 
que  jamás  creí  que  la  decisión  del  arbitro  fuera  la  que  hoy  co- 
munico á  US o 


Nos  enseñará  este  arbitraje  á  zanjar  en  adelante  nuestras  cuestio- 
nes internacionales  con  la  espada  y  el  cañón,  ó  á  sufrir  más  bien 
con  paciencia  los  desafueros  de  que  seamos  víctimas  y  los  atro- 
pellos que  se  nos  infieran,  antes  que  someterlas  á  arbitros  nece- 
sariamente predispuestos  á  negarnos  la  justicia  á  que  seamos 
acreedores. 

Asísteme,  señor  Ministro,  la  convicción,  y  acompáñame  la  ple- 
na conciencia,  de  que,  por  mi  parte,  no  he  economizado  vigilia, 
esfuerzo  ni  sacrificio,  hasta  el  del  ser  que  mas  amaba  en  el  mun- 
do, ni  he  excusado  medio  alguno — hidalgo  y  honrado  eso  sí,  por 
obtener  el  mejor  éxito  en  la  misión  que  S.  E.  el  Presidente  ine 
confiara  y  por  corresponder  á  la  alta  confianza  que  en  mi  se  dig- 
nó depositar;  y  con  la  esperanza  de  que  mis  procedimientos  en 
este  desgraciado  asunto  merezcan  la  aprobación  del  Gobierno, 
reiteróme  señor  Ministro,  de  US.,  muy  obsecuente  servidor. 

J.  A.  de  Lavalle, 
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(NÚMERO   1). 

* 

San  Petersburgo^  31  de  Mayo  de  1875. 

(12  d€  Junio) 


Señor: 


Su  Majestad  el  Emperador,  mi  Augusto  Amo,  acaba  de  pro* 
Tiunciar,  en  Ems,  el  17  (29)  de  Mayo  corriente,  la  sentencia  ar- 
bitral relativa  al  negocio  del  buque  «María  Luz»,  que,  de  común 
aoaerdo,  los  Gobiernos  del  Perú  y  del  Japón  habían  sometido  á 
fía  examen  y  á  su  decisión  definitiva  y  obligatoria  para  las  dos- 
partes. 

Tengo  el  honor  de  comunicar  á  usted,  adjunta,  una  copia  au- 
téntica de  esta  sentencia,  rogando  á  usted,  señor  Enviado,  que 
tenga  á  bien  hacerla  llegar  al  Gobierno  del  Perú. 

Creo  deber  informar  á  usted,  al  mismo  tiempo,  que  una  copia 
idéntica  de  esta  acta  ha  sido  simultáneamente  transmitida  por 
mí,  al  señor  Representante  del  Japón  en  San  Petersburgo. 

Aprovj^ho  esta  ocasión  para  renovar  á  usted,  señor  Enviado, 
la  seguridad  de  mis  más  distinguida  consideración. 

Barón  Jomini. 

Al  señor  J.  A.  de  Lavalle,  Enviado   Extraordinario   y  Ministro 
Plenipotenciario  del  Perú. 
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(Ni)MBBO  2). 


SENTENCIA 

NOS  ALEJANDRO  II 

POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  EMPERADOR  DL  TODAS  LAS  RUSIAS. 

Accediendo  al  pedido  que  nos  ha  sido  hecho  por  loe  Gobiernoe 
del  Perú  y  del  Japón,  consignado  en  un  Protocolo   extendido  de 
común  acuerdo  en  Tokei,  por  los  Plenipotenciariog  de  lo»  dos  Go- 
biernos el  18  (25^  de  Junio  de  1873  correspondiente  al  XXV  día 
del  VI  mes  del  VI  año,  hemos  consentido  en  examinar    la  dife- 
rencia pendiente  entre  los  dos  Gobiernos,  á  consecuencia   de  la 
mansión  del  buque  la  «María  Luz»,  en  el  puerto  de  Kanagawa,  y 
especialmente  la  reclamación  del  Gobierno  peruano,   que  tiende 
á  hacer  al  Gobierno  japonés  responsable  de  todas  las  consecuen- 
cias emanadas  de  la  acción  de  las  autoridades  japonesas  respecto 
de  la  «María  Luz»,  de  su  tripulación,   y   de  sus  pasajero»,  en  la 
época  de  la  mansión  de  este  buque  en  Kanagawa,  y  hen^s  acep- 
tado tomar  sobre  Nos,  la  misión  de  pronunciar,    respecto   é  esta 
diferencia,  una  sentencia  arbitral,  definitiva   y   obligatoria  para 
una  y  otra  parte,  sin  que  pueda  hacérsele  ninguna  objeción,   in- 
terpretación ó  retardo  cualquiera.     Habiendo,    en  consecuencia, 
maduramente  pesado  los  considerandos  y  las  conclusiones  de  ju** 
risconsultos  y  de  personas  competentes  encargadas  de  estudiar  el 
negocio  según  los  documentos  y  las  exposiciones  que  nos  han  si- 
do transmitidas,  en  conformidad  con   el  protocolo  antes  mencio- 
nado. 

Hemos  llegado  á  la  convicción  que  procediendo  como  lo  hizo 
respecto  de  la  «María  Luz)>,  de  su  capitán,  de  su  tripulación  y  de 
BUS  pasajeros,  el  Gobierno  japonés  obró  «bona  fide»  en  virtud  de 
BUS  propias  leyes  y  usos,  sin  infringir  las  prescripciones  generales 
del  Derecho  de  Gentes,  ni  las  estipulaciones  de  Tratados  parti- 
culares. 

Que,  en  consecuencia,  no  se  podría  reprocharle  una  voluntaria 
íálta  de  consideración,  ni  una  intención  malévola  cualquiera  ha- 
cia el  Gobierno  del  Perú  ó  sus  nacionales. 

Que  las  divergencias  de  apreciaciones  provocadas  por  este  in- 
cidente, pueden  inspirar  á  los  gobernantes  que  no  tienen   Trata- 
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¿08  especiales  con  el  Japón,  el  deseo  de  precisar  mas  las  relacio- 
nes internacionales  recíprocas,  á  fin  de  evitar  en  el  porvenir  toda 
mala  inteligencia  semejante;  poíD  no  podrían,  á  falta  de  estipu- 
laciones formales,  hacer  pesar  sobre  el  Gobierno  japonés  la  res- 
ponsabilidad de  actos  que  no  ha  provocado  intencionalmente  y 
de  medidas  conformes  á  su  propia  legíelación. 

En  consecuencia,  no  hemos  encontrado  bases  suficientes  para 
reconocer  irregulares  los  aeioede  las  antoridades  japonesas,  en  el 
negodo  del  buque  «María  Luz»,  y,  atribuyendo  las  pérdidas  su- 
fridas por  los  ciudadanos  peruanos  á  un  concuño  eexmhie  de 
circunstancias. 

Pronunciamos  la  sentencia  arbitral  siguiente: 

El  Gobierno  del  Japón  no  es  responsable  de  las  conaecuandas 
que  se  produjeron  con  ocasión  de  la  mansión  del  buque  peruano 
la  «María  Luz»,  ea  el  puerto  de  Xanagawa. 

En  fé  de  lo  cual  hemos  firmado  la  presente  sentencia,  y  hemos 
heeho  poner  en  ella  el  sello  Imperial. 

Hficbo  en  Ezos,  el  diez  v  siete  /veintinueve)  de  Mayo  de  mil 
odiocientos  setenticinco.  (El  origmal  está  firmado  de  la  mano 
de  Su  olajes tad  el  Emperador). 

(L.  S.)    Alejandro. 


Por  co|»ia  conforme. 

£1  Gerente  del  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros. 

Barón  Jomini. 


K 
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(NOMBRO  3). 

Sa7i  Petersburgo,  15  (3)  de  Junio  de  1875. 

A  manos  del  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoteri- 
tsiario  del  Perú  que  suscribe,  ha  llegado  oportunamente  la  nota 
que  el  señor  Barón  de  Jomini,  Gerente  del  Ministerio  de  Nego- 
cios Extranjeros,  se  ha  servido  dirigirle,  comunicándole  que  Su 
Majestad  el  Emperador  ha  pronunciado  en  Ems,  el  29  (17)  de 
Mayo,  la  sentencia  arbitral  relativa  al  negocio  del  buque  perua- 
no «María  Luz»  que,  de  común  acuerdo,  sometieron  á  su  examen 
y  á  su  decisión  definitiva  y  obligatoria,  para  ambas  partes,  los 
Gobiernos  del  Perú  y  del  Japón;  y  acompañándole  copia  autén- 
tica de  esta  sentencia,  á  fín  de  que  la  haga  llegar  al  conocimien- 
to del  Gobierno  del  Perú. 

Se  apresurará  el  infrascrito  á  hacerlo  así,  por  el  más  próximo 
correo,  y  mientras  recibe  á  este  respecto  las  órdenes  de  su  Go- 
bierno, cree  ser  fíel  intérprete  de  sus  sentimientos  al  rogar  al  se- 
ñor Barón  de  Jomini  eleve  á  Su  Majestad  las  debidas  gracias  en 
nombre  de  aquel,  por  haber  aceptado  la  tarea  de  terminar  la  di- 
ferencia pendiente  entre  dos  gobiernos  amigos,  como  lo  ha  hecho 
Su  Majestad  por  la  decisión  antes  mencionada. 

El  infrascrito  aprovecha  esta  ocasión,  para  ofrecer  al  señor  Ba- 
rón de  Jomini,  la  expresión  de  su  más  distinguida  consideración. 

J.  A.  de  Lavalle. 
Al  señor  Barón  de  Jomini,  &,  &,  &. 


J*or  traducción  conforme. 

San  Petersburgo,  16  (4)  de  Junio  de  1875. 

Maniíel  Sayer, 
Secretario  de  la  Legación, 
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Legación  del  Pei^ú  ai  la  tln'nn  y  el  Japón. 

Vedo.  Agosto  21  de  1873. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Lima. 
Señor  Ministro: 

En  circunsiancias  venleraniente  complicadas,  y  deé^)ues  de 
muchas  dificultades  que  solo  una  paciencia  pertinaz  ha  podido 
vencer,  terminaron  el  18  de  este  mes,  aunque  en  varias  ocasiones 
á  punto  de  romperse,  las  negociaciones  que,  para  concluir  un 
Tratado,  había  comenzado  con  el  señor  Wooyeno,  Ministro  interi- 
no de  Negocios  Extranjeros,  y  que  continué  con  el  señor  Soyeshi- 
ma,  tan  luego  como  á  su  regreso  de  Pekin  se  hizo  cargo  del 
Des[)aclio  y  fué  nombrado  por  S.  M.  el  Emperador,  Plenipotencia- 
rio ad  hoc  para  negociar  conmigo. 

Tengo  ahora  el  honor  de  comunicar  á  US.  que  hoy,  á  las  4  h. 
30  ra.  P.  M.,  he  firmado  con  el  señor  Ministro  Soyeshima  un 
Tratado  de  Paz,  Amistad,  Comercio  y  Navegación,  que  fija  las 
relaciones  entre  la  República  del  Perú  y  el  Imperio  del  Japón. 

Debiendo  cerrar  mi  correspondencia  dentro  de  pocas  horas, 
í^)enas  tengo  el  tiempo  suficiente  para  hacer  á  Í^S.  un  breve 
resumen  de  las  principales  estipulaciones  de  aquel  pacto  inter- 
nacional. 

A  pesar  de  la  tenaz  oposición  del  Gobierno  Japonés,  y  contra 
la  opinión  de  casi  todos,  he  conseguido,  para  el  Perú  y  sus  fun- 
cionarios y  ciudadanos,  los  mismos  derechos,  privilegios,  inmuni- 
dades, poderes  y  ventajas  de  todo  género  que  actualmente  conce- 
el  Japón  ó  que  en  adelante  pueda  conceder  á  las  naciones  y 
subditos  extranjeros. 

Los  Cónsules  Peruanos  tienen  sobre  sobre  sus  nacionales  la  mia- 
ma  jurisdicción  que  sobie  los  suyos  ejercen  los  Cónsules  de  otros 
Estados. 

Los  buques  peruanos  que  naufragaren,  encallen  ó  lleguen  de 
arribada  á  las  costas  del  Imperio,  serán  tratados  como  los  de  la 
Nación  más  favorecida,  cuya  cláusula  es  aplicable  á  todos  los 
derechos  y  privilegios  estipulados  en  pro  de  los  intereses  perua- 
nos. 

Las  tarifas  hoy  vigentes  en  los  puertos  abiertos  del  Japón  para 
reglamentar  el  comercio  con  las  demás  Naciones,  serán  aplicables 
al  comercio  del  Perú. 
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Queda  estipulado  el  derecho  de  los  ciudadanos  de  la  República 
para  contratar  los  servicios  de  los  subditos  japoneses;  así  como  la 
facultad  de  éstos  para  trasladarse  libremente  al  Perú,  cumplien 
do  las  leyes  del  país. 

El  presente  Tratado,  sujetó  á  revisarse  como  todos  los  tratados 
vigentes  del  Japón,  determina  por  esta  razón  que  comienza  á 
regir  desde  la  fecha.  De  este  modo,  quedan  resguardados  los  inte- 
reses de  la  República,  aun  en  el  caso  eventual  de  una  demora 
en  el  canje  de  las  ratificaciones,  para  el  que  he  cuidado  de  no 
establecer  plazo  fijo,  sino  que  dicho  canje  se  verificará  «á  la  bre- 
vedad posible». 

En  el  próximo  vapor,  en  el  que  también  anunciaré  á  US.  la 
fecha  de  mi  partida  pan\  China,  tendré  el  honor  de  remitir  á  US. 
los  tres  ejemplares  ^originales  del  Tratado  en  español,  japonés 
é  inglés,  y  una  Memoria  minuciosa  acerca  de  las  negociaciones 
que  le  precedieron. 

Concluiré  la  presente  nota,  poniendo  en  conocimiento  de  US. 
el  hecho  plausible  de  que  como  una  manifestación  de  la  sin- 
ceridad de  relaciones  que  el  Japón  establece  con  el -Perú,  hoy  los 
fuertes  de  Kanagawa  enarbolaron  el  pabellón  de  la  República 
saludándolo  con  21  tiros  de  cañón.  A  la  vez,  cumplo  con  el  de- 
ber de  informar  á  US.  que  he  ofrecido  solemnemente  á  este 
( gobierno  que  antes  de  las  24  horas  de  recibir  el  Gobierno  Pe- 
ruano esta  noticia,  ordenará  que  se  haga  un  saludo  igual  al  pa- 
bellón japonés. — Con  este  objeto,  me  permito  recordar  á  US. 
que,  para  tales  casos,  la  bandera  del  Imperio,  representativa  del 
«Sol  Naciente»,  nombre  que  también  se  le  da,  es  simplemente  un 
campo  blanco  con  un  círculo  rojo  en  el  centro. 

Al  suplicar  á  US.  se  digne  dar  cuenta  de  este  despacho  á  S. 
E.  el  Presidente  de  la  República  y  recabar  la  orden  respectiva 
al  Ministerio  de  Guerra  y  Marina  para  el  cumplimiento  del 
compromiso  que  dejo  mencionado,  tengo  el  honor  de  suscribir- 
me de  US.,  muy  atento  y  obediente  servidor. 

Aurelio  Garda  y  (jarcia. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Lima,  Octubre  19  de  1873. 

Sr.  don  Aurelio  García  y  García,   Enviado  Extraen] i nario  y 
Ministro  Plenipotenciario  del  Perú  en  la  China  y  el  Japón. 

Ayer  se  recibió  en  este  Despacho  la  correspondencia  oficial  do 
US.  de  21  de  Agosto  último,  en  que  da  cuenta  US.  del  he- 
cho plausible  de  haberse  firmado  en  ese  día  el  Tratado  de  Amis- 
tad, Comercio  y  Navegación  entre  la  República  y  el  Imperio 
<lel  Japón,  después  de  complicadas  y  difíciles  negociaciones,  y 
habiendo  obtenido  l'S.  que  en  las  estipulaciones  de  dicho  pac- 
to se  reconozcan  al  Perú  v  sus  funcionarios  los  mismos  derecho?, 
privilegios,  inmunidades,  poderes  y  ventajas  de  que  al  presente 
gozan,  las  otras  naciones  y  subditos  extranjeros. 

Veo,  además,  con  satisfacción,  que  US.,  á  fin  de  dejar  perfec- 
taiiunle  resguardados  lo.s  derechos  del  Peni,  ha  estipulado  la  vi- 
gen«:ia  del  tratado  desde  la  fecha  en  que  ha  sido  firmado;  y  aun 
cuando  en  la  forma  pudiese  objetarse  cierta  irrogularida»!  en  tal 
estipulación,  ella  no  existe  verdaderamente  para  nosotros,  desde 
que  sólo  se  refiere  á  la  necesaria  protección  de  nuestros  ciudada- 
nos y  de  sus  intereses  en  ese  lmj)erio,  que,  por  su  parte,  no  tie- 
nen aun  ninguno  que  resguardar  en  el  territorio  de  la  Repúbli- 
'•a,  con  la  cuiíl  entra,  por  primera  vez,  en  relaciones. 

Conforme  á  lo  eonveni<lo  y  acordado  por  US.,  con  el  Pleni- 
potenciario ja|K)nés,  y  en  recij)rocidad  al  saludo  hecho  por  los 
fuertes  de  Kanagawa  al  pabellón  peruano,  hoy  se  ha  saludado 
con  veintiún  cañona7.os,  en  el  i»uerto  del  Callao,  el  *'Sol  Nacien- 
te' ó  bandera  japonesa,  <le  cuyo  acto  se  ha  mandado  exten  1er 
la  roápectiva  acta  que  me  será  grato  remitir  á  US.  por  el  pró- 
ximo correo,  para  conocimiento  y    satisfacción  de  ese  Gobierno. 

Arreglada  ya  con  el  Japón  la  cuestión  de  la  «María  Luz»,  y 
l>erfectamente  definidas  y  aseguradas  nuestras  relaciones  en  vir- 
tud de  un  Tratado  solemne  que  las  consagra  y  que  pronto  (lue- 
dará  perfeccionado  con  la  aprobación  del  Congreso  Nacional,  sólo 
me  resta  felicitar  á  US.,  en  nombre  del  Gobierno,  por  el  feliz 
éxito  alcanzado  por  l'S.  en  ambas  gestiones;  esperando  que  en 
la  Cliina,  adonde  debe  US.  haberse  ya  dirigido,  sabrá  sostener 
^  lo:,  derecl)os  de  la  República  con  igual  acierto  y  con  el  mismo 
patriotismo. 

Dios  guarde  á  US. 

J.  de  la  Riva-Ágüero. 
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Legación  del  Perú. 

Volco  hamo,  Setiembre  6  de  1873. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Lima. 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  remitir  ú  US.,  con  el  presente  Memorándum  y 
los  ejemplares  originales,  en  español,  japones,  e  inglés,  del  Trata- 
do Preliminar  de  Paz,  Amistad,  Comercio  y  Navegación  que 
firmé  en  Yedo,  con  el  Plenipontenciario  del  Japón,  el  21  de 
Agosto  último. 

Fijadas,  por  primera  vez,  sobre  bases  estables  y  regulares,  las 
relaciones  internacionales  entre  un  Estado  Sud-Americano  v 
una  Nación  Oriental,  y  habiéndose  conducido  las  negociaciones 
y  ajustado  este  tratado  en  circunstancias  verdaderamente  extra- 
ordinarias, cumplo  con  el  deber,  antes  de  procedíír  á  hacer  el 
análisis  justificativo  de  sus  artículos,  de  entrar  en  distintos  órde- 
nes de  observaciones,  á  fin  de  explicar  los  principios  que  le  sir- 
ven de  base,  y  hacer  conocer  las  especiales  dificultades  que  lie 
tenido  que  vencer  para  que  mis  trabajos  alcanzasen  un  resultado 
satisfactorio. 

El  fundamento  de  la  política  exterior  de  los  Gobiernos  de 
Oriente,  ha  sido  siempre  el  aislamiento  absoluto  de  sus  respecti- 
vos pueblos  de  las  Naciones  extrañas.  Durante  siglos,  han 
llevado  una  vida  de  inercia,  sin  saber  ni  querer  conocer  lo  que 
pasaba  fuera  de  sus  propios  límites  Más  la  civilización,  y  sobre 
todo  la  moderna,  es  emintemente  invasora,  y  después  de  largos 
años  de  trabajos  lentos  y  más  ó  menos  parciales  de  los  Misioneros 
Cristianos,  solo  ha  venido  á  ser  el  Ccmercio,  auxiliado  por  el 
vapor  y  el  telégrafo  y  también,  es  verdad,  por  algunos  buques 
de  guerra,  lo  que  ha  hecho  comprender  á  la  China  y  al  Japón 
que  existe  entre  las  Naciones  del  Mundo  tal  mancomunidad  de 
intereses  y  vínculos  tan  estrechos,  que  no  es  posible  permanente- 
mente separarse  de  aquella  ó  romper  éstos,  sin  atraerse  grandes 
desventajas  y  exponerse,  á  veces,  á  no  pequeños  peligros. 

Es  de  este  modo  que  el  Celeste  Imperio  y  el  Imperio  del  «Sol 
Naciente»  se  han  puesto  en  contacto  con  los  Estados  de  Europa 
y  América.  Pero,  no  son  sino  veinte  años  desde  que  el  Japón  prin- 
cipió sus  ensayos  en  la  nueva  vía  del  progreso;  lo  cual  explica 
por  que  9on  ttuy  límüados  sus  adelantos,  y  sus  reformas  parcia- 
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les  y  de  difícil  ejecución,  conservando  la  gran  masa  del  pueblo 
su  antiguo  espíritu,  y  permaneciendo  aun  hoy  en  su  primitiva 
condición  retrógrada  y  estacionaria.  Salvo  nlü^uno-  h()m))res 
inteligentes  y  una  parte  de  ciertas  poblaciones  tlel  litoral  los 
japoneses  consideran  á  los  extranjeros  como  bárbaros,  [Krr.sii^ut'n 
á  los  cristianos,  poseen  ideas  muy  imperfectas  acensa  de  la 
justicia,  la  moral  y  el  derecho,  tienen  costumbres  (pie  no  varianin 
en  nmchas  generaciones,  y  están  sujetos  á  una  lejis^r-'ón  abso- 
lutamente inaplicable  á  los  ciudadanos  de  un  Esta<ln  libre. 

Las  raras  evoluciones  que  en  el  último  lustro  ha  (xperimen- 
lado  el  Gobierno  del  Japón,  han  producido  cierto  cambio  en  sus 
relaciones  exteriores,  y  muchas  reformas  en  su  administración 
interna.  La  rapidez  de  estos  cambios  y  sus  Embajadas  á  las 
Naciones  amigas,  han  llamado  la  atención  d'  1  mundo  sobre  este 
país  de  Oriente,  y  hecho  que  el  Japón  oslé,  pí  decirl-»  puedo, 
literalmente  en  moda.  Más,  basta  una  corta  re-^idencia  en  él 
para  ver  con  claridad  que  las  reformas  n<>  hechan  raíces  en  el 
pueblo,  y  ni  aun  entre  lo*^  mismos  que  las  crean.  Esto  se  com- 
prende si  recordamos  que  cuando,  hace  cinco  años,  fué  abolido 
el  Tacuinado  y  el  Tenno,  ó  verdadero  Emperador,  n-.Msumió  el 
gobierno  general  del  Estado  los  hombres  que  le  dieron  el  triunfo 
que  hoy  le  redoan  y  gobiernan  el  Imperio,  iniciaron  la  revolu- 
ción proclamando  al  Tenno  y  á  la  vez  la  expulsión  de  los  extran- 
jeros, con  quienes  los  últimos  Taicunes  hablan  celebrad<»  tratados. 
Así,  pues,  el  pueblo  japonés  ha  permanecido  el  mismo;  y  el  carác- 
ter, costumbres  6  ideas  orientales  de  sus  actuales  gobernantes  no 
han  podido  modificarse  seriamente  en  tan  corto  período.  De 
modo  que»  para  los  efectos  de  sus  relaciones  externas,  las  condi- 
ciones del  Japón  son  hoy  idénticas  á  las  en  que  se  encontraba 
cuando  comenzó  a  celebrar  pactos  internacionales. 

Como  antes  he  tenido  el  honor  de  decirlo  á  US.  sólo  desde  el 
año  de  1854  data  el  establecimiento  de  vínculos  internacionales 
entre  este  país  y  los  Estados  extraños.  Fué  entonces  que,  bajo 
la  presión  de  la  respetable  escuadra  del  Comodoro  norte-ameri- 
cano Perry,  el  Japón  firmó  su  primer  tratado.  El  contra  almiran- 
te Stirling  obtuvo  el  mismo  año  para  Gran  Bretaña,  y  el  vice- 
almirante Pontratine  el  año  siguiente,  para  Rusia,  convenciones 
más  ó  menos  análogas.  En  seguida,  la  Holanda,  que  desde  dos 
siglos  anteriores  había  logrado  poseer  la  factoría  de  Décima  fren- 
te á  Nagasaki,  ajustó  en  1856  su  primer  Pacto,  estipulando  cier- 
tas relaciones  generales  con  el  Imperio;  y  en  1857  ella,  los  Esta- 
dos Unidos  y  Rusia  renovaron  6  extendieron  sus  tratados.  Exa- 
minando estas  primitivas  convenciones  japonesas,  se  ve  que  todas 
ellas  son  arreglos  parciales  reducidos  á  abrir  á  los  buques  de  las 
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nicioiies  tratantes  dos  ó  tres  puertos  del  Japón  (Siinoda,  Hakoda.- 
te  y  Nagasaki)  auxiliándolos  en  ciertos  casos,  permitiendo  á  su 3 
ciudadanos  y  subditos  ciertos  derechos  limitados  de  residir  eii 
ellos  y  de  traficar  con  loa  naturales,  bajo  la  intervención  do  las 
autoridades  del  país,  y  estipulando  el  nombramiento  tan  solo  de 
cónsules. 

El  año    1853  inaugura    una    nueva  era   en  la  historia   de  los 
tratados  del  Japón.     Fueron  otra  vez  los  E4ados  Unidos  los  que 
dieron  la  norma   de  los  Pactos    futuros.     Ajustaron    entonces,  y 
pur  primera  vez  en  Yedo  y  con  los  Plenipotenciarios  del  Taicuiu 
un    tratado    más   detallado   que   es  el    (jue  hoy    tienen  vigente. 
Establécese  en  él  la  facultad    recíproca,  eii  uno  y  otro   gobierno, 
de  nombrar   Legaciones  permanentes   y  funcionarios  consulares: 
se  convino  en    abrir  para  los    norte-americanos,    además  ile   los 
tres  mencionados    puertos   los  de    Kanagawa,  Ni-igata,    Hiogo, 
Yedo  y  O-^aka,  en  épocas  fijadas,  estipulándose  que  solo  el  Agen- 
te diplomUico  y  Cónsul  general    pueden  viajar  libremente  en  el 
país,  y  limitando  á  todas  las  demás  personas  á  los  lugares  abier- 
tos y  á  una   distancia  de  10  ri  (2o    millas)  do  ellos.     Se  convino 
asimismo  que  los  ciudadanos   extranjeros  queden   exentos  de  la 
jurisdicción  japonesa  y  sujetos  á  la  de  sus  cónsules;  estableciéron- 
se Reglamentas   de  Comercio   y  Tarifas  de  derechos   de  Aduana 
anexas  al  Tratado  y    formando  parte  de  él;  se  estipuló   que  toda 
moneda  extranjera  circulase  en    ti  Japón  por  su  correspondiente 
])eso  de  moneda  japonesa  de  la   misma  especie;  y  finalmente  que 
desde  Julio  de  1872,  podia   cualquiera  de  las  dos  partes^  después 
de  un  año   de  aviso,  pedir   la  revisión  del    Tratado,  es  decir,  su 
modificación  total  ó  parcial, — no  fijando,  por  lo  tanto,  el  tiempo 
que  debia  durar,  y  quedando  así  vigente  mientras  no  se  verifique 
dicha  revisión. 

Estos  principios,  y  el  estipulado  posteriormente  de  que  los  bu- 
ques extranjeros  tienen  el  derecho  de  hacer  el  comercio  de  cabo- 
taje entre  los  puertos  abiertos  del  Japón  sin  pagar  derecho  algu- 
no, forman  la  base  de  todos  los  demás  tratados  dt*l  Imperio,  y 
son  los  celebrados  en  el  citado  año  de  1858,  con  Holanda,  Rusia, 
Gran  Bretaña  y  Francia,  y  en  los  subsiguientes  con  Portugal, 
Prusia,  Confederación  Suiza,  Bélgica,  Italia,  Dinamarca,  España, 
Suecia  y  Noruega,  Confederación  Norte  Alemana,  Monarquía 
Austro  ff úngara  y  el  Reino  de  Hawaii.  He  entrado  en  el  exa- 
men minucioso  de  esos  principio.^,  tanto  por  estar  todos  ellos  en 
vigor,  como  porque  son  precisamente  los  más  impcrtantes  de 
ellos  los  que  el  Gobierno  Japonés  desea  hoy  revocar. 

En  efecto,  cada  uno  de  los  referidos  quince  tratados  contiene 
la  cláusula  de  que,  como  he  dicho,  quedaría  sujeto  á  ser  revisado 
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pidiéndolo  una  de  las  partes  contratantes  después  del  1^  de  Julio 
de  1872.  (Excepto  el  americano  que  fija  el  4  de  Julio  y  el  francés 
el  15  de  Agosto  del  mismo  año).  En  virtud  de  esta  estipulación, 
el  Gobierno  del  Japón,  en  el  año  pasado  de  1872,  desahució  todos 
los  tratados,  haciendo  á  cada  uno  de  los  gobiernos  respectivos  la 
notificación  convenida.  Al  mismo  tiempo,  acreditó  una  nume- 
rosa Embajada  cerca  de  esos  gobiernos,  y  les  anunció  que  hasta 
el  regreso  de  aquella  al  Japón,  quedaría  postergada  la  revisión 
propuesta.  El  objeto  esencial  de  la  Embajada  ha  consistido,  según 
parece,  en  procurar  indagar  la  disposición  de  los  gabinetes 
Europeos  y  del  Americano  á  las  reformas  proyectadas.  Algunos 
de  sus  miembros  han  regresado  ya,  y  al  Embajador  principal, 
señor  Iwákura,  se  le  espera  en  estos  días  con  el  resto  de  su  comi- 
tiva. 

Ahora  bien,  como  la  revisión  de  los  tratados  se  sabía  que 
comenzaría,  durante  el  curso  del  presente  año,  y  como  el  Gobier- 
no japonés  esperaba  reformar  radicalmente  las  bases  de  su  polí- 
tica internacional  mediante  los  brillantes  resultades  que  estaba 
convencido  acompañarían  á  las  gestiones  del  señor  Ivvakura, 
produjo  esto  el  efecto  de  que,  en  los  últimos  meses,  mostrase  este 
Gobierno  poco  interés  en  resolver  muchas  cuestionen,  posponiendo 
su  solución  hasta  el  regreso  de  la  embajada.  Tal  sistema  como 
era  natural,  debia  ser  en  su  aplicación  aun  más  intransigente,  al 
pretenderse  celebrar  con  el  Imperio  un  nuevo  tratado  dos  meses 
antes  de  las  próximas  reformas. 

Efectlvaraante,  cuando  el  30  de  Junio,  pocos  días  después  de 
arreglar  el  asunto  de  la  «María  Luz»»,  tuve  con  el  señor  Wooyeno, 
Ministro  accidental  de  Negocios  Extranjeros,  mi  primera  entre- 
vista sobre  el  tratado,  su  argumento  constante,  cada  vez  que 
pareeiamos  en  desacuerdo,  era  que  sería  inconsecuencia  de  su 
Gobierno  negociar  un  nuevo  tratado  cuando  quería  reformar  los 
existentes,  y  que  al  volver  la  Embajada  lo  celebraríamos.  Lo 
mismo  repitió  en  diversas  entrevistas;  y  otro  tanto  hizo  el  señor 
Ministro  Soyeshima,  nombrado  á  su  regreso  de  Pekin,  por  Su 
Majestad  el  Emperador,  Plenipotenciario,  para  tratar  conmigo, 
en  las  conferencias  oficiales  que  desde  el  8  hasta  el  18  de  Agosto 
celebramos.  Tal  era  también  el  parecer  de  algunos  de  mis  colegas 
del  Cuerpo  Diplomático  que  me  recomendaron  no  ensayara  de 
negociar  un  tratado  antes  del  regreso  del  señor  Iwákura,  pues 
hasta  esa  época  nada  harían  los  japoneses. 

Otra  de  las  razones  que  se  alegaban  para  demostrar  que  yo  no 
conseguiría  un  tratado  tal  como  deseaba,  y  que  me  causó  las 
mayores  dificultades  vencer,  fué  la  de  que  el  Gobierno  japonés 
estaba  resuelto  a  no  conceder  en  adelante  la  jurisdicción  consular. 
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cuya  abolicií^m  lia  sido  uno  de  sus  ensueños. — Mis  primeras  con- 
ferencias fueron  en  realidad  completaraente  infructuosas  por 
esta  causa.  Yo  propuse,  desde  un  principio,  ajustar  un  tratado 
sobre  las  mismas  bases  de  todos  los  del  Japón  en  la  actualidad 
vigentes.  El  señor  Wooyeno  resueltamente  se  negó  á  ello.  Me 
expuso  que  su  país  habia  antes  celebrado  pactos  desiguales;  pero 
que  eo  había  sido  por  su  falta  de  experiencia;  que  no  deseaba 
repetir  ese  error,  ni  sentar  de  nuevo  un  mal  precedente;  y  que 
estaba  pronto  á  celebrar,  en  el  día,  con  el  Perú,  un  tratado  sobre  la 
base  de  los  europeos,  como  los  que  tenía  el  Perú,  por  ejemplo,  con 
los  Estados  Unidos,  la  Gran  Bretaña  ó  Bélgica.  Todos  mis  argu- 
mentos para  probar  al  señor  Wooyeno  que  el  Perú  no  consentiría 
jamás  en  ocupar,  ni  durante  un  corto  tiempo,  un  puesto  distinto 
del  de  las  otras  Naciones;  que  con  tal  conducta  se  le  colocaría  eu 
una  situación  excepcional;  que  ella  argüiría  hostilidad  hacia  rai 
país;  que  yo  estaba  pronto  a  convenir  en  que  el  Tratado  que 
celebrásemos  también  se  revisust»,  y  que  entonces  discutiría  loe 
nuevos  principios  sometidos  á  mis  colegas  del  Cuerpo  Diplomáti- 
co; y  finalmente  que,  teniendo  el  Perú  comercio  en  estos  maree 
(de  que  carecían  otros  Estados  como  la.  Suiza,  la  Bélgica,  etc., 
con  quienes,  sin  embargo,  el  Japón  habia  ajustado  convenciones) 
la  única  manera  de  evitar  dificultades  futuras  semejante  á  la  de 
la  (íMaría  Luz»,  era  concediendo  el  Japón  á  los  intereses  peruanos 
las  mismas  garantías  que  habia  otorgado  á  los  de  otras  Naciones, 
Todos  estos  argumentos  fueron,  por  de  pronto,  inútiles.  Es  verdad 
que  el  mayor  inconveniente  que  tenia  el  Señor  Wooyeno  para 
llegar  á  un  acuerdo,  era  el  de  la  próxima  llegada  del  Señor  Mi- 
nistro Soyeshima  de  China. 

No  fueron  menores  los  obstáculos  que  me  presentó  el  señor 
Soyeshima.  En  nuestras  primeras  conferencias  ensayó  también 
de  ajustar  con  el  Perú  un  Tratado  sobre  bases  nuevas,  privándo- 
nos de  la  jurisdicción.  El  hecho  es  que  la  existencia  en  Yedo 
de  un  Enviado  Peruano  que  proponía  celebrar  un  Tratado  con 
el  Imperio,  se  consideraba  por  los  japoneses  astutos,  como  una 
ocasión  propicia  para  consegir  una  convención  como  ellos  desea- 
ban, y  que  serviría  de  argumento  para  los  otros  representantes 
extranjeros  en  la  época  de  la  revisión.  Mi  invariable  propósito 
<le  no  transigir,  por  una  parte,  y,  por  otra,  el  convencimiento  del 
Señor  Soyeshima  de  que  en  la  referida  época  nada  obtendría  en 
materia  de  jurisdicción,  pues  como  hombre  perpicaz  é  inteligente 
comprendía  que  el  éxito  de  la  embajada  en  Europa  ninguna  espe- 
ranza le  dejaba,  hizo  que  el  Plenipotenciario  japonés  cediera  el 
punto  de  jurisdicción,  concediéndola  á  los  funcionarios  consulares 
peruanos  del  mismo  modo  que  la  ejercen  todos  los  demás  cónsu- 
les extranjeros. 
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Pero  no  han  sido  las  anteriores  mis  mayores  dificultades.  El 
señor  Soy eshima,  que  como  Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  fué 
el  que  dirigió  y  aprobó  los  procedimientr^s  contra  la  «María  Luz» 
en  Kanagawa;  que  envió  á  su  país  la  expedición  de  emigrantes 
chinos  que  conducia;  que  por  tales  actos  recibió  los  calurosos 
agradecimientos  del  Gobierno  del  Celeste  Imperio;  que  en  segui- 
da marchó  á  desempeñar  una  Embajada  importante  en  Pekiu 
donde  se  le  recibió  muy  bien  y  obtuvo  un  éxito  feliz — el  señor 
Soyeshiina  también  contrajo  allí  compromisos  muy  especiales 
para  la  protección  decidida  de  los  subditos  chinos  en  el  Japón. 
Con  este  motivo,  y  las  ideas  que  sobre  la  materia  se  habia  forma- 
do, me  presentó  el  mayor  embarazo  con  que  tuve  que  luchar  en 
el  curso  de  las  negociaciones. 

Concedida  al  Perú  la  jurisdicción  de  que  gozan  en  el  Japón 
los  demás  Estados  tratantes,  me  informó  el  señor  Soyeshima 
que  un  caso  quedaba  exceptuado,  y  era  el  de  los  buques  que 
arribasen  á  un  puerto  japones  con  inmigrantes  chinos;  y  que  era 
su  intención  insertar  en  el  Tratado  la  siguiente  cláusula.  «Los 
ciudadanos  y  buques  del  Perú  empleados  en  el  tráfico  de  coolíes 
quedarán  exceptuados  de  la  jurisdicción  consular». 

US.  comprenderá  la  sorpresa  con  que  recibí  esta  proposición: 
se  pretendía  nada  menos  que  colocar  al  Perú  en  una  posición  lo 
más  excepcional  y  desfavorable,  tratándolo  de  una  manera  desi- 
gual é  injusta;  interviniendo  en  casos  en  los  que  no  ha  interve- 
nido el  Japón  cuando  han  llegado  á  Yokohama  buques  Norte- 
americanos é  Ingleses  con  coolíes  á  bordo,  y  en  los  que  no  inter- 
vendría si  arribasen  á  sus  costas  naves  Italianas,  Austriacas, 
Españolas,  Portuguesas,  Francesas,  Rusas  y  otras  en  circuns- 
tancias parecidas;  arrogándose  un  derecho  injustificable  sobre 
buques  extranjeros  que  ni  la  misma  Inglaterra  ha  pretendido 
ejercer  en  los  puertos  de  sus  colonice,  en  casos  idénticos;  y,  en  fin, 
haciendo  revivir,  bajo  una  forma]general,  la  cuestión  «rMaría  Luz», 
origen  de  una  justa  reclamación  del  Perú,  y  sometida  al  arbitraje 
de  un  soberano  extranjero,  cuya  decisión  se  anticiparía  y  haría 
inútil. 

Sería  inoportuno  relatar  á  US.  los  esfuerzos  que  hice  para  con" 
vencer  al  señor  Soyeshima  de  impropiedad  de  su  proposición, 
ó  repetir  las  muchas  razones  de  derecho,  de  conveniencia  y  de 
honorabilidad  que  con  tal  fin  alegué.  Evidentemente  habia 
venido  de  Pekiil  con  una  idea  fija,  y  sin  poder  sostenerla  con  un 
solo  argumento  siquiera  plausible,  trascurriendo  muchos  días 
durantes  los  cuales  las  negociaciones,  que  llegaron  á  hacerse  en 
extremo  fatigosas,  no  avanzaron  un  paso;  pues  dependientes  ya 
de  una  proposición  definida  y   terminante  y  pareciendo  el  «^rnc^r 
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Soyeshima  resuelto  á  no  ceder,  como  yo  ciertamente  lo  estaba, 
no  se  veia  otra  alternativa  que  incluir  la  cláusula  en  el  Tratado, 
ó  no  firmarlo  en  lo  absoluto;  y  yo  me  decidí  por  lo  segundo. 

Triunfaron,  por  fin,  el  18  de  Agosto,  los  consejos  de  la  razón,  y 
el  señor  Soyeshima,  viendo   mi  actitud,   convencido   de  que  el 
Grobierno  peruano  estaba  tan   interesado  y  tan  dispuesto  como  el 
que  más  á  proteger  á  ios  emigrantes  chinos,  y  que  yo  me  dirigía 
precisamente  á  China  con  una  misión  especial  referente  al  asunto 
y  que  no   habia  otra  manera  de  establecer  relaciones  de  sincera 
amistad  entre  su  país  y  el  mió,    que  suprimiendo   su  proyectada 
cláusula — liizo  un    último  esfuerzo,   pasándome  una  nota,  antes 
de  firmar   el  Tratado,  en   la  que  me  expresaba   sus  deseos  en  la 
materia,  la  cual  yo  conteste  exponiendo  mis  ideas.    Por  mi  parte 
no  acepté  sus  indicaciones,  ofreciendo   sí  discutir  el  asunto  en  la 
época  de  la  revisión   de  los  Tratados,   de  acuerdo  con  los  Repre- 
sentantes de  las  Naciones   cuyos  buques   pueden  encontrarse  en 
aguas  japonesas  en  circunstancias  iguales  á  los  deí  Pciú  (anexos 
NV  1  y  2.) 

Después  de  recibir  mi  nota,  que  aceptó  con  su  silencio,  firma- 
mos el  dia  21  de  Agosto,  á  las  4  li.  30  m.  p.  m.,  en  el  Ministerio 
de   Negocios   Extranjeros,    el  Tratado  que  fija   sólidamente  las 
relaciones  de  amistad  y  de  comercio   entre  el  Perú   y  el  Japón; 
Tratado,   que   coloca  á  los  funcionarios,  ciudadanos,   buques  é 
intereses  peruanos  en  él  territorio  y  aguas  japonesas,  exactamente 
en  la  misma   posición   en  que  .se   encuentran  los   de  los  Estados 
Unidos,  tíran  Bretaña,  Rusia,  Alemania,  Francia  y,  en  fin,  los  de 
la  Nación  más  favorecida*     Media  hora  antes  y  en  testimonio  de 
la  sinceridad  de  las  relaciones  que  el    Imperio  del   Japón  iba  á 
sellar  con  el  Perú,  los  de  Kanagawa  saludaban  con  veintiún  tiros 
de  cañón  el  pabellón  de  la   República,  izado  en  el  asta  principal 
(anexo  N?  3. ) 

Paso  ahora  á  ocuparme  de  la  forma  y  del  contenido   de  cada 
artículo  de  este  pacto  internacional. 

Nuestro  primer  acuerdo  fué  reunir  los  principios  fundamentales 
que  sirven  de  base  á  los  Tratados  jaj)oneses  y  las  cláusulas  es{>e- 
ciales  que  me  convenia  conseguir.  De  este  modo,  por  próxima 
que  se  hallase  la  revisión,  el  Perú  no  tenia  que  aguardar  para 
establecer  sus  relaciones  con  este  país  hasta  que  aquella  se  verifi- 
case, como  era  la  tendencia  del  Gobierno  japonés,  sino  que  ajus- 
tando  de  una  vez  un  Pacto,  se  diera  inmediatamente  seguras  garan- 
tías á  los  intereses  peruanos.  Pero  esto  exigia  para  salvar  la 
susceptibilidad  ja{>onesa,  pues  temian  aparei^er  inconsecuentes, 
que  el  Tratado  que  se  celebrase  <piedara  sujeto  á  ser  revisado  lo 
mismo  que  los  demás. 
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Así,  pues,  el  Tratado  se  redactó  en  pocos  artículos,  (comprensa 
TOS  si  de  cuantas  ventajas  tiene  concedidas  ó  puede  en  adelante 
conceder  el  Japón)  tanto  para  facilitar  las  negociaciones,  cuanto 
porq«e  «ra  inútil  incluir  en  detalle  ciertas  estipulaciones  especia- 
les que  se  han  repetido  en  anteriores  pactos,  y  muchas  de  las  que 
necesariamente  desaparecerán  en  los  nuevos  tratados;  y  es  preli- 
minar porque  procede  y  será  el  fundamento  de  un  Tratado  de- 
talíado  y  definitivo  que,  según  la  intención  de  ambas  partes, 
deberá  ó  podrá  ajustarse  en  un  período  más  ó  menos  cercano.  A 
ello  hace  referencia  el  preámbulo  y  se  estipula  en  ei  artículo 
VIII. 

A  pesar  de  esto,  llamo  particularmente  la  atención  de  US.  á 
la  siguiente  consideración.  No  porque  se  denomina  preliminar, 
quiere  esto  decir  que  el  Tratado  durará  poco  tiempo.  Este  Trata- 
do, como  todos  los  del  Japón,  no  tiene  una  duración  fijada.  M 
artículo  VIII  dispone  que  estará  en  vigor  hasta  que  ambos  Go-  ' 
biemo  hayan  ajustado  otro  Tratado  de  Amistad,  Comercio  y 
Navegación  revisando  el  actual,  pues  solo  ^entonces  cebará  el  pre- 
sente Tratado  preliminar». 

Ahora  bien,  es  incierto  cuando  se  dará  principio  á  la  revisión 
general,  y  lo  es  aun  más  en  qué  tiempo  terminará.  Algunos 
cwen  que  es  posible  que  no  tenga  lugar,  sino  que  mediante  el 
cambio  <ie  notas  diplomáticas  y  ciertas  medidas  administrativas 
dictadas  directamente  por  el  Japón,  se  harán  concesiones  mótua» 
el  Imperio  y  las  Potencias  tratantes.  Más,  sea  esto  como  fuere, 
nuesítro  Tratado  preliminar  pudiera  continuarse  aun  en  el  caso 
de  tener  lugar  la  revisión  general;  pues  siendo  reciprocamente 
útil  y  teniendo  por  principio  fundamental  el  de  «la  Nación  más 
favorecida»  comprende  todos  los  beneficios,  derechos  y  privilegios 
que  en  adelante  puedan  concederse  á  otras.  Así  una  vez  canjea- 
das las  ratificaciones,  ambos  Gobiernos  pudieran  convenir  por 
medio  de  notas,  en  que  continuase  sin  modificación  alguna. 

Se  denomina  de  Paz^  además  de  Amistad,  Comercio  y  Navega- 
ción, conforme  al  uso  seguido  en  varios  Tratados,  tanto  del  Ja- 
pón como  del  Perú,  y  por  ser  el  título  mas  comprensivo  do  esa 
clase  de  Pactos,  como  también  por  haber  las  dos  Naciones  entrado 
por  primera  vez  en  relaciones  de  Amistad,  "lespues  de  arreglar 
an  conflicto,  que  pudo  originar  graves  resultados  por  la  paz  do 
ambas. 

En  el  preámbulo,  se  explican  suficientemente  los  motivos  del 
Tratado,  su  naturaleza  y  las  intenciones  de  las  partes. 

El  artículo  I  es  universal.  Su  última  parto,  sin  embargo,  no 
se  encuentra  sino  en  el  Tratado  franco-japonés. 

El  artículo  II  es  también  general  en  todos  los  tratados  de  este 
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país,   con  el  principio  de  reciprocidad  que  contiene;  pero  en  el 
nuestro,  le  hemos  agregado  unas  pequeñas  innovaciones. 

Estipúlase  en  él  la  facultad  recíproca  de  nombrar  agentes 
diplomáticos  y  consulares.  La  indicación,  en  este  lugar,  de  que 
gozarán  los  mismos  derechos  y  privilegios  que  los  de  la  Na- 
ción más  favorecida,  la  hacen  solamente  otros  dos  Tratados; 
pero  ahora  va  determinado  con  referencia  á  nuestros  funcionarios 
en  el  Japón  que  gozarán,  además  de  los  mismos  poderes^  lo  que 
no  se  dice  de  los  japoneses  en  el  Perú,  pues  nuestros  cónsules 
ejercen  en  este  Imperio  jurisdicción  sobre  sus  nacionales. 

En  este  artículo,  y  en  el  III,  se  fijíi  la  práctica  del  Japón  relati- 
vamente á  la  facultad  de  los  extranjeros  para  residir  y  viajar  en. 
el  Imperio.  Este  derecho  es  limitado.  Solamente  los  agentes 
diplomáticos  y  los  cónsules  generales  gozan  de  plena  libertad 
para  viajar  en  él.  Las  demás  personas,  inclusive  los  simples  cón- 
sules, están  restringidos  á  ua  número  determinado  de  ciudades 
y  puertos  abiertos^  y  á  una  circunferencia  de  10  rí.  Fuera  de 
los  ya  mencionados,  son  también  puertos  abiertos  el  de  Yokoha- 
ma,  que  ha  casi  reemplazado  al  adyacente  de  Kanagawa  para  el 
comercio  extranjero,  y  el  de  Ebisuminato  en  la  isla  de  Sado,  pró- 
ximo al  de  Ni-igata,  sobre  la  costa  occidental  de  Nippon. 

El  Gobierno  japonés  sostiene,  con  gran  empeño,  el  no  admitir 
como  cónsules  generales  á  individuos  que  ejercen  el  comercio  y 
así  me  lo  ha  comunicado  en  un  despacho  el  señor  Ministro  del 
Ramo.  Parece  que  el  origen  de  esta  resolución  se  encuentra  en 
las  quejas  de  otros  negociantes  que  se  peijudieaban  en  sus  giros 
mediante  el  abuso  cemetido  por  cierlos  cónsules  generales,  que 
se  han  aprovechado  de  su  facultad  de  viajar  en  el  interior  del 
país,  no  en  servicio  de  sus  gobiernos,  sino  por  sus  propias  especu- 
laciones. 

La  cuestión  de  abrir  todo  el  Japón  á  los  extranjeros  es  una  de 
las  más  importantes  hoy  pendientes  entre  este  Gobierno  y  el 
Cuerpo  Diplomático.  Aun  no  se  ha  llegado  á  un  acuerdo,  por- 
que los  japoneses  exigen  que  los  que  deseen  viajar  ó  residir  en 
el  interior,  quedarán  sujetos  á  las  leyes  del  Japón. — condición 
que  ningún  Gobierno  extranjero  se  conviene  en  aceptar. 

El  artículo  III  es,  por  otra  parte,  resumen  de  los  derechos 
relativos  al  comercio,  reconocidos  en  favor  de  los  ciudadanos  y 
buques  del  Perú. 

El  artículo  IV  es  universal,  y  pudo  haberse  omitido  en  el 
Tratado,  peix)  cuidé  de  insertarlo  por  comprender  los  casos  seme- 
jantes al  de  la  «María  Luz». 

El  artículo  V  establece  las  tarifas  de  derechos  de  Aduana  á 
que  está  sujeto  el  comercio  de  uno  y  otro  país.     Los  derechos  de 


—  197  — 

t 

importación  y  exportación  que  gravarán  el  comercio  con  el  Perd 
son  los  mismos  que  hoy  pesan  sobre  el  comercio  con  las  otras 
Naciones  en  virtud  de  las  tarifas  vigentes  anexas  á  sus  tratados, 
y  que  no  pueden  modificarse  sino  por  mutuo  convenio;  lo  que 
i^onstituye  uno  de  los  puntos  capitales  de  las  reformas  proyecta- 
os. Las  tarifas  hoy  en  vigor  son  las  anexas  al  Tratado  con  la 
Monarquía  Austro  Húngara,  celebrado  en  30  de  Octubre  de  1869. 
Acoijipdño  á  la  presente  un  ejemplar  impieso  que  he  recibido 
del  señor  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  en  cumplimiento  de 
títu  cláusula. 

í^i  comercio  japonés  en  el  Perú,  queda  sujeto  á  los  Aranceles  vi- 
gentes según  la  época. 

El  artículo  VI  tiene  la  forma  más  general  y  por  sí  solo  sería 
un  Tiatado  suficiente.  US.  se  servirá  notar  que  en  el  segundo 
párrafo  en  que  se  establece  la  reciprocidad  para  el  Japón,  no  se 
"MK'iona  la  jurisdicción  que  solo  corresponde  á  los  cónsules  pe- 
niauos. 

En  virtud  del  artículo  VII  podrán  los  ciudadanos  del  Perú 
ít'iitratar  los  servicios  de  los  subditos  del  Japón,  y  estos  trasla- 
'iarüe  libremente  á  la  República,  cumpliendo  las  leyes  de  su  país. 
Fsta  estipulación,  aunque  no  de  inmediata  utilidad,  puede  serlo 
•ientro  de  poco  tiempo.  En  ningún  Tratado  anterior  de  este 
líflperio  se  le  ha  redactado  en  términos  tan  generales  y  terminan- 
'("S,  dejando  el  campo  abierto  para  un  cambio  favorable  en  la 
í^gislación  japonesa,  (que  cualquier  momento  puede  verificarse) 
"Kual  hoy  prohibe  á  sus  subditos  salir  del  país  sin  un  pasaporte 
especial  exjíedido  por  los  Gobernadores  de  los  puertos  abiertos. 

Respecto  de  la  revisión  de  este  Tratado,  á  que  se  contrae  el 
art.  VIII,  ya  me  he  ocupado.  Para  el  caso,  sin  embargo,  de  que 
la  revisión  general  de  los  Tratados  japoneses  se  verificase  con 
luia  prontitud  que  no  se  espera,  y  yo  estuviese  aun  en  Qhina, 
suplico  á  US.  se  digne  comunicarme  las  instrucciones  que  S.  E. 
el  Presidente  tenga  á  bien  impartirme  sobre  el  asunto. 

El  artículo  IX  determina  los  idiomas  en  que  se  ha  redactado 
este  pacto  internacional,  el  número  de  ejemplares  firmados,  y  el 
valor  de  las  tres  versiones. 

Aunque  muy  limitado  por  mucho  tiempo  el  comercio  extran- 
jero del  Japón,  fué  solo  con  los  traficantes  Ilolandeses  de  Désima 
que  lo  cultivaron;  de  aqui  resulta  que  el  único  idioma  europeo 
«lue  llegaron  á  conocer  algunos  naturales  del  país,  antes  de  la 
venida  del  Comodoro  Perry,  era  el  de  Holanda.  A  causa  de 
esto,  t4Klos  los  primeros  Tratados  del  Japón,  es  decir,  con  Estados- 
í 'nidos,  Rusia,  Gran  Bretaña,  Francia,  Portugal,  Prusia,  Confe- 
'leración  Suiza  y  Bélgica,  están   redactados  y  firmados,   no  sola 
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metíte  en  los  dos  idiomas  respectivos,  sino  también  en  Hotande^ 
siendo  éste  ooiisidevado  como  el  texto  original  en  caso  de  susci- 
tarse cuestiones  de  interpretación.  La  razón  era  clara.  Ninguna 
de  las  dos  partes  tenia  personas  que  comprendiesen  el  idioma  de 
la  otra;  por  consiguiente,  se  veian  obligados  á  valerse  de  la  única 
lengua  conocida  por  ambas. 

Hay  muchos  japoneses  que  con  el  estudio  ó  viajes  parecen  enten- 
didos en  varios  idiomas,  dedicándose  preferentemente  al  francés  y 
al  alemán;  pero  la  lengua  que  la  gran  muyoria  posee  es  el  inglés, 
lo  que  se  explica  por  el  hecho  de  ser  la  Gran  Bretaña  y  los  Esta- 
dos Uuidoá  lass  piljiuipaltís  uacioiies  maríiimaí*  y  cunierciales 
del  mundo,  y  ambas  hablan  la  misma  lengua  que  indudable- 
ments  es  ya  el  idioma  de  Oriente. 

No  existiendo,  pues,  ningún  empleado  japonés  qioe  entienda  el 
español  como  tampoco  peruanos  que  entiendan  el  japonés,  he 
adoptado  como  idioma  de  interpretación  el  mismo  que  usó  el 
Plenipotenciario  Austríaco,  es  decir,  el  inglés,  que  facilita  los 
ndgocioft  en  el  Japón. 

Además  de  los  textos  español  é  inglés  qu  envío  á  US.  conservo 
en  el  archivo  de  esta  Tjegación  otro  ejemplar  original  en  esos 
idiomas,  para  el  caso  dé  una  pérdida  accidental. 

Finalmente,  me  permito  llamar  la  atención  de  US.  al  artículo 
X  y  último.  Establécese  en  él  que  la  ratificación  jwr  parte  del 
Perú  se  verificará  conforme  á  su  Constitución;  y,  observando  las 
instrucciones  expresas  que  de  US.  tengo  recibidas,  queda  inde- 
terminado el  tiempo  en  que  so  efectuará  el  canje  de  las  ratifica- 
ciones, estipulándose  tan  solo*  que  será  «á  la  brevedad  posible» 

Conviénese,  además,  en  que  el  Tratado  comenzará  á  regir 
desde  su  fecha.  Una  cláusula  idéntica  contiene  varios  de  los 
Tratados  del  Japón,  y  otros  fijan  un  plazo  para  el  canje,  vencido 
el  cual,  aunque  esto  no  se  haya  realizado,  principia  la  vigencia 
del  Tratado.  En  nuestro  caso,  la  cláusula  insertada  era  indispon- 
sable;  pues  sin  ella,  hubiera  sido  absolutamente  inútil  la  celebra- 
ción del  presente  pacti»  preliminar,  cuyos  efectos  inmediatos  se 
deseaba  en  el  Japón  á  beneficio  de  los  intereses  peruanos.  En 
nuestra  República  no  llegará  probablemente  la  ocasión  de  aplicar- 
lo antes  de  que  el  Congreso  lo  revista,  mediante  su  aprobación 
.suprema,  con  el  carácter  de  Ley  del  Estado.  Sin  embargo,  estoy 
seguro  de  que  si  tal  eventualidad  aconteciera, — las  autoridadee 
peruanas^  independientemente  del  texto  de  este  Tratado,  darian 
á  los  subditos  é  intereses  japoneses  que  la  necesitasen,  toda  ki 
protección  que  en  él  se  ha  estipulado  á  favor  de  ellos,  de  acuerdo 
con  nuestras  leyes  vigentes. 

No  terminaré  este  memorándum^  sin  presentar  ante  el  Supre- 
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mo  Gobierno  la  nueva  situación  que  crea  para  nuestros  ciudada- 
nos el  Tratado  (¿uo  so  acaba  do  ajusta r. 

El  efecto  inmediato  de  la  jurisdicción  civil  y  criminal,  que 
ejercen  los  cónsules  sobre  sus  respectivos  nacionales,  es  constituir 
en  verdaderas  cortes  de  Justicia  los  Con>ulado5  del  Perú.  De 
esta  manera,  cada  tribunal  consular  debe  tener  una  organización 
fija  y  cada  cónsul,  como  Juez,  ser  revestido  de  atribuciones  espe- 
ciales. 

Numerosos  actos  del  Parlamento  Ingles  y  del  Congreso  de  los 
Estados  Unidos  han  definido  esta  materia  en  lo  relativo  á  las 
Coiíccí  Có:*^ulc,r^:  i*r:l:'«/.i  .:^'  y^W^'-'^nprican^s  de  Oriente;  de 
modo  que  debemos  creer  que  se  ha  llegado  á  un  estado  de  perfec- 
ción que  solo  una  larga  experiencia  y  el  espíritu  práctico  de  esos 
dos  pueblos  pueden  alcanzar.  En  virtud  de  esas  leyes,  varias 
disposiciones  y  reglamentos  se  han  ido  dictando  sucesivamente, 
y  lioj'  esas  cortes  tienen  una  organización  y  príieediraientos  tan 
regulares  como  las  de  los  propios  países. 

El  cóusül  ¿vinera!  de!  Perú  en  Yedo  esfá  ya  reconocido,  y  en 
cualquier  momento  se  nombrarán  cónsules  6  vice-cónsules  en 
los  puertos  japoneses.  Ciudadanos  y  buques  de  la  República 
pueden  arribar,  y  no  s  m  las  autoridades  del  país  las  llamadas  á 
administrarles  justicia.  Me  tomo,  pues,  la  libertad  de  indicar 
esta  delicada  materia  á  US.  á  fin  de  que,  en  su  oportunidad,  se 
digne  S.  E.  el  Presidente  someterla  á  la  seria  consideración  del 
Congreso  Nacional.  Una  sola  observación  me  [XTmito  hacer  so- 
bre ella,  y  es  que  las  circunstancias  especiales  de  estos  países  y 
el  género  de  asuntos  que  más  generalmente  caen  bajt)  la  acción 
consular,  harán,  en  la  practica,  im}>osible  la  aplicación  de  los 
princi[>ios  y  de  los  procedimientos  lentos  y  especiales  de  nuestra 
administración  judicial. 

Me  será  satisfactorio  remitir  á  US.  mientras  permanezca  en 
estos  países,  todos  los  datos  que  puedan  ser  útiles  para  que  el 
Gobierno  llegue  á  una  resolución  conveniente  en  el  particular. 
Por  ahora,  envío  á  US.  el  reglamento  de  las  cortes  consulares  de 
los  Estados  Unidos  en  el  Japón  expedido  en  1870. 

Esi)ero  que  US.  se  servirá  elevar  esta  exposición  al  conocimien- 
to de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  y  que  mis  actos  mere- 
cerán su  aprobación  suprema;  y  tengo  el  honor  de  suscribirme 
de  US.  muy  atento  y  obediente  servidor. 

\  Aurelio  García  y  García, 
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Ministerh  de  Negocios  Exiranjei^oü 

(anexo  N?  1.) 

{Tokei)   Vedo,  Agosto  19  de  1873. 

(G?  aao  de  Mrígi). 
Excelencia: 

Tengo  el  honor  de  decir  a  V.  E.  que  en  el  tratado  preliminar 
4ue  tendré  el  honor  de  firmar  con  V.  E.  antes  del  tratado  defini- 
tivo de  amistad,  comercio  y  navegación  (jue  debo  celebrarse  entro 
el  Perú  y  el  Japón,  tuve  intención  de  proponer  que  so  insertase 
una  cláusula,  según  la  cual,  todas  las  dificultades  que  podian 
ocurrir  á  bordo  de  los  buques  peruanos  ocupados  en  trasportar 
coolíes  emigrantes,  no  estarían  bajo  la  jurisdicción  de  los  cónsu- 
les peruanos;  pero  como  no  hemos  podido  llegar  á  un  acuerdo 
definitivo  sobre  esta  materia,  y  para  mí  sería  muy  desagradable 
prolongar  la  discusión,  impidiendo  así  á  V.  E.  el  partir  pronto 
para  China,  yo  me  convendiv,  por  ahora,  en  no  insertar  la  dicha 
cláusula  en  el  actual  tratado  j)reliminar.  Sin  embargo,  debo 
llamar  la  atención  especial  de  V.  E.  al  hecho  de  que  la  libertad 
de  acción  en  los  ciisos  mencionados  está  enteramente  excluida  de 
la  jurisdicción  que  se  concederá  por  el  presente  tratado  á  los 
Cónsules  del  Perú. 

Desearía  ser  favorecido  con  una  pronta  respuesta  de  V.  E. 
aceptando  la  declaración. 

Con  resi)eto  y  consideración,  etc. 

SoijcsJtima  Tane-Orni. 

A  S.  E.  Aurelio  tíarcía  y  García,    Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de]  Perú. 


(.\NKXO  NV  2.) 

Vedo,  Agosto  20  de  1S73. 
Señor  Ministro: 

lie  tenido  el  honor   de    recibir  la  nota  de   V.  E.    referente  al 
tratado  fechado  el  19  del   presente. 
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En  contestación,  me  es  grato  decir  á  V.  E.  que  hace  mucho 
tiempo  que  el  (Jobierno  del  Perú  trabaja  activamente  para  mejo- 
rar, hasta  llevarlas  á  su  perfección,  las  condiciones  de  los  chinos 
emigrantes  que  se  dirigen  al  Perú;  que  últimamente  ha  dicta  lo 
con  ese  fin  nuevos  reglamentos  cu  los  quo  so  da  á  los  emigrantes 
toda  clase  de  protección  y  garantías  mayores  que  las  concedidas 
en  ningún  otro  país,  y  por  último,  que  es  para  mí  muy  agradable 
ver  losesfueizos  que  el  Japón  hace  para  proteger  en  su  territorio 
á  cierta  clase  de  extranjeros. 

Ahora  bien,  como  los  chinos  emigrantes  se  dirigen  al  Perú  no 
solo  en  naves  peruanas,  sino  también,  y  en  gran  número,  á  bordo 
(le  buques  franceserí,  italianof*,  austiiacos,  holandeses,  portugueses?, 
rusos,  y  de  otras  naciones,  los  (|ue  también  pueden  arribar  á  los 
puertos  del  Japón  on  caso  de  accidente  ó  siniestro,  estaré  dispues- 
to, y  ello  será  un  placer  para  mí,  á  discutir  el  asunto  en  la  época 
Je  la  revisión  ik*  \o<  tratados  con  V.  E.  y  los  repre¿entautc.s  do 
las  naciunes  cuyas  banderas  enarbolan  esos  buques,  y  llegar 
entonces  con  V  E.  y  ellos,  a  un  acuerdo  que  no  dudo  será  mutua- 
mente ventajoso  y  satisfactorio  para  todas  las  partes  interesadas. 

Tengo  el  honor  de  renovar  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  más 
distinguida  consideración. 

AfircHo  (íarcui  y  (jarda, 

m 

A  S.  E.  Soyeshima  Tane-Omi,  Ministro  de  Negocios  Extranjeros 
de  S.  M.  I.  Japonesa. 


(ankxo  N?3.) 

Ojrmdado  General  del  Pei'á  en  el  Japón. 
i  YedOj  Agosto  22  de  1873. 

! 

¡         Señor  Capitán  de  Navio  D.  Aurelio  García  y  García,  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú. 

Conforme  á  las  instrucciones  quo  recibí  de  US.  el  día  de  ayer 

\%        me  dirigí  por  el  tren  de  las  dos  de  la  tarde  al  puerto  de  Yokoíia- 

ma,  y  situándome  en  un  lugar   conveniente^  observé  lo  (jue  paso 

á  poner  en  conocimiento  de  US. 

T.— 20 
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A  las  3  h.  p.  m.  se  izó  en  el  asta  principal  del  fuerte  de  Kana- 
gawa  la  bandeni  nacional  ja])onesa,  la  que  permaneció  así  hasta 
pocos  instantes  antes  de  las  cuatro,  en  que  fué  arriado.  Cuando 
el  reloj  marcaba  pracisaraente  las  4  h.  p.  m.  se  enarboló  en  la 
misma  asta  de  que  llevo  hecha  mención,  el  pabellón  de  la  Re- 
pública del  Perú,  rompiendo  inmediatamente  el  dicho  fuerte  de 
Kanagawa  con  un  saludo  que-  lleg6  á  vwntiují  cañonazos. 

Terminado  esto,  se  arrió  la  bandera  peruana,  sustituyéndose 
en  su  lugar  la  bandera  del  Japón  como  habia  estado  anterior- 
mente. 

Dios  guarde  á  (j¿.  ovíuuí*  Miuisiro. 

O.  líeereiu 


MANUEL  PARDO 


^ 


PRESIOENTE  DE  LA  REPÚBLICA. 


Por  cuanto:  entre  la  República  del  Perú  y  el  Imperio  del  Ja- 
pón, se  celebró,  por  los  respectivos  Plenipotenciarios,  eu  veinii- 
uno  do  Agosto  de  mil  ochocientos  setenta  y  tres,  un 


TRATADO  DE  PAZ,  AMISTAD,  COMERCIO 

y  Navegación, 

cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

S.  E.  el  Presidente  de  la  República  del  Perú  y  Su  Majestad  el 
Emperador  del  Japón,  animados  del  deseo  de  fijar  sobre  bases 
sólidas  y  duraderas  las  relaciones  de  paz  y  amistad  que  feliz- 
mente existen  entre  ambos  países,  y  de  facilitar  el  comercio  en- 
tre sus  respectivos  ciudadanos  y  siibditos,  han  resuelto,  con  tan 
importante  objeto,  celebrar  un  Tratado,  y,  al  efecto,  han  nom- 
brado por  sus  Plenipotenciarios,. á  saber: 

S.  E.  el  Presidente  del  Perú,  á  don  Aurelio  García  3^  García, 
Capitán  de  Navio  déla  Marina  Peruana  y  Enviado  Extraordina- 
rio y  Ministro  Plenipotenciario  de  aquella  República  en  los  Im- 
perios del  Japón  y  China;  y 
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Su  Majestad  el  Emperador  del  Japóu,  á  Soyeshiina  Tane-Omi, 
"Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  Su  Majestad  Imperial. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus  respectivos 
plenos  poderes,  hallados  en  buena  y  debida  forma,  y  en  atención 
ék,  que  en  el  presente  año  debe  comenzar  la  revisión  de  todos  los 
Tratados  del  Japón,  y  á  que  el  Gobierno  Japonés  desea  establece! 
€X>n  el  Perú  las  mismas  relaciones  que  mantiene  con  los  otros 
Estados,  asegurando  así  eficazmente  los  intereses  de  ambas  Na- 
ciones mientras  se  verifica  la  revisión  mencionada,  han  conve- 
nido en  concluir  y  firmar  un  Tratado  preliminar  do  Paz,  Amis- 
t^id,  Conurcio  y  Nuvegatiuii,  y  v.:tii,ulado  los  ar'Jculo^.  si- 
guientes: 

I. 

• 

Habrá  paz  y  amistad  perpetuas  entre  la  República  del  Perú  y 
Su  Majestad  el  Emperador  del  Japón,  sus  herederos  y  sucesores 
y  entre  ios  respectivos  ciudadanos  y  subditos,  quienes  gozarau, 
recíprocamente,  en  los  territorios  de  las  Altas  Partes  Contratan- 
tes, de  plena  y  entera  protección  en  sus  personas  y  propiedades. 

II. 

S.  E.  el  Presidente  del  Perú  podrá  acreditar  un  Agente  Diplo- 
mático que  resida  en  la  capital  del  Imperio,  y  nombrar  un  Cón- 
sul General  y  Cónsules  ó  Agentes  Consulares  que  residan  en  to- 
das las  ciudades  ó  puertos  del  Japón  abiertos  ó  que  en  adelante 
se  abran  al  comercio  extranjero.  Todos  estos  funcionarios  ten- 
drán en  el  Japón  los  mismos  privilegios,  poderes  y  derechos  que 
loe  de  la  Nación  más  favorecida.  El  Agente  Diplomático  y  el 
Cónsul  General  del  Perú,  tendrán  el  derecho  de  viajar  libremen- 
te en  cualquiera  parte  del  Imperio  japonés. 

Su  Majestad  el  Emperador  del  Japón  podrá  acreditar  un 
Agente  Diplomático  que  resida  en  Lima,  y  nombrar  un  Cónsul 
General  y  Cónsules  ó  Agentes  Consulares  en  cualquier  puerto  ó 
ciudad  del  Perú  en  que  se  permita  residir  á  los  funcionarios 
Consulares  de  otras  potencias.  Todos  estos  funcionarios  gozarán 
de  los  mismos  privilegios  y  derechos  que  los  de  la  Nación  más 
favorecida,  y  podrán  viajar  libremente  en  todas  partes  del  Perú. 

III. 

Desde  el  día  en  que  el  presente  Tratado  comience  á  regir,  se- 
rán abiertos  á  Jos  ciudadanos  y  al  comercio  del  Perú,  todos  los 
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puertos  y  ciudades  del  Japón  actualmente  abiertos  ó  que  en  ade- 
lante se  abran  a  los  ciudadanos,  subditos  ó  comercio  de  cualquier 
otro  Estado.  Los  ciudadanos  peruanos  podrán  residir  en  esos 
lugares,  visitailos  con  sus  buques  y  comerciar  en  ellos,  gozando 
de  los  mismos  derechos  y  privilegios  que  los  de  la  Nación  más 
favorecida. 

Los  subditos  del  Japón  podrán  rcbidir  en  cualquiera  parte  de 
la  República  del  Perú,  visitar  con  sus  buques  todos  los  puertos 
abiertos  al  comercio  extranjero  y  traficar  en  ellos,  gozando  de  los 
los  mismos  derechos  y  privilegios  que  se  conceden  en  el  Perú  á 
los  ciudadanos  ó  subditos  de  la  Nación  más  favorecida. 


IV. 

Si  algún  buíjue  peruano  naufragare  6  encallare  en  las  costas 
del  Ja])ón  ó  so  viere  obligado  á  refugiarse  e:i  cualquiera  de  los 
puertos  de  su  territorio,  las  autoridades  japonesas  competentes, 
tan  luego  como  reciban  la  noticia  del  suceso,  darán  inmediata- 
mente al  buque  todo  el  socorro  posible.  Las  personas  de  á  bor- 
do serán  tratadas  amigablemente  y  se  les  proporcionará,  si  fuere 
j)reciso,  los  medios  de  trasportarse  al  Consulado  peruano  más 
próximo. 

Las  autoridades  marítimas  del  Perú  prestarán  igual  asisten-. 
cia  á  los  buques  japoneses  que  naufragaren  ó  encallasen  en  las 
costas  de  la  Repúblico. 

V. 

Los  derechos  de  exportación  6  importación  quo.para  regla- 
mentar el  comercio  extranjero  están  actualmente  en  vigor  en  los 
puertos  abiertos  del  Japón,  so  aplicarán  también  en  los  dichos 
puertos  del  Japón  al  comercio  al  Perú  ó  del  Perú.  No  se  impon- 
drá en  los  puertos  del  Perú  al  comercio  del  Japón  ó  al  Japón, 
otros  ó  más  altos  derechos  que  los  que  gravan  ó  puedan  gravar 
en  el  Perú  al  comercio  de  la  Nación  más  favorecida. 

VL 

Queda  expresa aiento  estipulado  que  el  Gobierno,  funcionarios 
públicos  ó  ciudadanos  de  la  República  del  Perú,  gozarán  desde 
el  día  en  que  el  presente  Tratado  comience  á  regir,  de  todos  los 
privilegios,  derechos,  inmunidades,  jurisdicción  y  ventajas  de 
toda  especie  que  hayan  sido  ó  que  en  adelante  sean  concedidos 
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por  S.  M.  el  Emperador  del  Japón  al  Gobierno,  funcionarios 
públicos,  ciudadanos  ó  subditos  de  cualquiera  otra  Nación. 

Asimismo,  el  Gobierno,  los  funcionarios  públicos  y  subditos 
del  Imperio  del  Japón  gozarán  en  el  Perú  de  todos  los  derechos, 
privilegios,  inmunidades  y  ventajas  de  todo  género  que  en  el 
Perú  gozan  el  Gobierno,  los  funcionarios  públicos,  ciudadanos  ó 
subditos  de  la  nación  más  favorecida. 

VIL 

Ninguno  de  los  dos  Gobiernos  impondrá  restricción  alguna  al 
empleo  de  sus  respectivos  ciudadanos  y  subditos  entre  sí  en  cual- 
quiera capacidad  legal.  Estos  podrán  ir  libremente  de  un  país 
al  otro,  llenando  las  condiciones  exigidas  por  las  leyes  de  sus 
respectivas  naciones. 

VIII. 

Cuando  tenga  lugar  la  revisión  de  los  Tratados  del  Japón,  la 
República  del  Perú  y  el  Imperio  del  Japón  celebrarán  un  Tra- 
tado de  Amistad,  Comercio  y  Navegación,  y  entonces  cesará  el 
presente  tratado  preliminar  (1). 

IX. 

El  presente  tratado  es  escrito  y  firmado  en  nueve  ejemplares; 
tres  en  español,  tres  en  japonés  y  tres  en  inglés.  Todas  estas 
versiones  tienen  el  mismo  sentido  y  fuerza;  pero,  en  caso  de  dis- 
puta, la  versión  inglesa  será  considerada  como  el  texto  original 
y  decisivo. 

X. 

Este  tratado  será  ratificado  por  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
pública del  Perú,  previa  la  aprobación  del  Congreso  Peruano  y 
Su  Majestad  el  Emperador  del  Japón,  y  las  ratificaciones  serán 
canjeadas  en  Tokei  (Yedo)  á  la  brevedad  posible. 

Se  conviene,  asimismo,  en  que  el  presente  tratado  comenzará 
á  regir  desde  esta  fecha 

En  fé  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  firmaron 
y  sellaron. 


(1)  Véase  más  adelante  el  Tratado  celebrado  en  Washington,  entre  loa 
Plenipotenciarios  del  Perú  y  del  Jai  6n. 
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puertos  y  ciudades  del  Japón  actualmente  abiertos  ó  que  en  ade- 
lante se  abran  á  los  ciudadanos,  subditos  ó  comercio  de  cualquier 
otro  Estado.  Los  ciudadanos  peruanos  podrán  residir  en  esos 
lugares,  visitarlos  con  sus  buques  y  comerciar  en  ello*^,  gozando 
de  los  mismos  derechos  y  privilegios  que  los  de  la  Nación  más 
favorecida. 

Los  subditos  del  Japón  podrán  residir  en  cualquiera  parte  de 
la  República  del  Perú,  visitar  con  sus  buques  todos  los  puertos 
abiertos  al  comercio  extranjero  y  traficar  en  ellos,  gozando  de  los 
los  mismos  derechos  y  privilegios  que  se  conceden  en  el  Perú  á 
los  ciudadanos  ó  subditos  de  la  Nación  más  favorecida. 


IV. 

Si  algún  buque  peruano  naufragare  ó  encallare  en  las  costas 
del  JajKni  ó  se  viere  obligado  á  reí\i(.^iarsG  e:i  cualquiera  de  los 
puertos  de  su  territorio,  las  autoridaded  japonesns  competentes, 
tan  luego  como  reciban  la  noticia  del  sucoso,  darán  inmediata- 
mente al  buque  todo  el  socorro  posible.  Las  personas  de  a  bor- 
do serán  tratadas  amigablemente  y  se  les  proporcionará,  si  fuere 
preciso,  los  medios  de  trasportarse  al  Consulado  peruano  más 
próximo. 

Las  autoridades  marítimas  del  Perú  prestarán  igual  asisten-, 
cia  á  los  buques  japoneses  que  naufragaren  ó  encallasen  en  las 
costas  de  la  República. 

V. 

Los  derechos  de  exportación  ó  importación  quo.para  regla- 
mentar el  comercio  extranjero  están  actualmente  en  vigor  en  los 
puertos  abiertos  del  Japón,  se  aplicarán  también  en  los  dichos 
puertos  del  Japón  al  comercio  al  Perú  ó  del  Perú.  No  se  impon- 
drá en  los  puertos  del  Perú  al  comercio  del  Japón  ó  al  Japón, 
otros  ó  más  altos  derechos  que  los  que  gravan  ó  puedan  gravar 
en  el  Perú  al  comercio  de  la  Nación  más  favorecida. 


VL 

Queda  expresamente  estipulado  que  el  Gobierno,  funcionarios 
públicos  ó  ciudadanos  de  la  República  del  Perú,  gozarán  desde 
el  día  en  que  el  presente  Tratado  comience  á  regir,  de  todos  los 
privilegios,  derechos,  inmunidades,  jurisdicción  y  ventajas  de 
toda  especie  que  hayan  sido  ó  que  en  adelante  sean  concedidos 
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por  S.  M.  el  Emperador  del  Japón  al  Gobierno,  funcionarios 
públicos,  ciudadanos  ó  subditos  de  cualquiera  otra  Nación. 

Asimismo,  el  Gobierno,  los  funcionarios  públicos  y  subditos 
del  Imperio  del  Japón  gozarán  en  el  Perú  de  todos  los  derechos, 
privilegios,  inmunidades  y  ventajas  de  todo  género  que  en  el 
Perú  gozan  el  Gobierno,  los  funcionarios  públicos,  ciudadanos  ó 
subditos  de  la  nación  más  favorecida. 

VIL 

Ninguno  de  los  dos  Gobiernos  impondrá  restricción  alguna  al 
empleo  de  sus  respectivos  ciudadanos  y  subditos  entre  sí  en  cual- 
quiera capacidad  legal.  Estos  podrán  ir  libremente  de  un  país 
al  otro,  llenando  las  condiciones  exigidas  por  las  leyes  de  sus 
respectivas  naciones. 

VIII. 

Cuando  tenga  lugar  la  revisión  de  los  Tratados  del  Japón,  la 
República  del  Perú  y  el  Imperio  del  Japón  celebrarán  un  Tra- 
tado de  Amistad,  Comercio  y  Navegación,  y  entonces  cesará  el 
presente  tratado  preliminar  (1). 

IX. 

El  presente  tratado  es  escrito  y  firmado  en  nueve  ejemplares; 
tres  en  español,  tres  en  japonés  y  tres  en  inglés.  Todas  estas 
versiones  tienen  el  mismo  sentido  y  fuerza;  pero,  en  caso  de  dis- 
puta, la  versión  inglesa  será  considerada  como  el  texto  original 
y  decisivo. 

X. 

Este  tratado  será  ratificado  por  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
pública del  Perú,  previa  la  aprobación  del  Congreso  Peruano  y 
Su  Majestad  el  Emperador  del  Japón,  y  las  ratificaciones  serán 
canjeadas  en  Tokei  (Yedo)  á  la  brevedad  posible. 

Se  conviene,  asimismo,  en  que  el  presente  tratado  comenzará 
á  regir  desde  esta  fecha 

En  fé  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  firmaron 
y  sellaron. 


(1)  Véase  más  adelante  el  Tratado  celebrado  en  Washington,  entre  loa 
Plenipotenciarios  del  Perú  y  del  Jai  6n. 
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Hecho  en  Tokei  (Yedo)  í  los  veintiún  días  del  mes  de  Agosto 
del  año  del  Stóor  de  1873,  correspondiente  á  la  fecha  japonesa 
el  día  21  dd  octavo  mes  del  sexto  año  de  Meigí. 

(L.  S.)         Aurelio  García  y  García. 

(L.  S.)  SOYESITIMA  TaN^-Omí. 


Portento;  y  habiendo  «i  Congreso  Nacional  aprobado  el  pre- 
inserto Tratado  de  Paz,  Amistad,  Comercio  y  Navegación,  en  do- 
ce de  Setiembre  de  mil  ochocientos  setenticuatro,  en  uso  de  las 
facultades  que  la  Constitución  de  la  República  me  concede,  he 
venido  en  aceptarlo,  aprobarlo  y  ratificarlo,  teniéndolo  como  ley 
del  Estado,  y  comprometiendo  para  su  observancia  el  honor  na- 
cional. 

En  fé  de  lo  cual,  firmo  la  presente  ratificación,  sellada  oou  laa 
armad  de  la  liepáblica  y  refrendada  por  el  Minisrtro  de  Estado  en 
el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores,  en  Lima,  á  treoe  de  Octu- 
bre de  mil  ochocientos  setenta  y  cuatro. 

M.  PARDO. 

J.  DK  LA    RiVA-AoUERO. 


ACTA  DE  CANJE 

Considerando  que  el  21  de  Agasto  de  1878,  correspondiente  al 
día  21  del  8°  mes  del  sexto  año  de  Meigí,  se  celebró  y  concluyó 
en  la  ciudad  de  Tokei,  entre  la  República  del  Perú  y  el  Imperio 
del  Japón  un  Tratado  preliminar  de  Paz,  Amistad,  Comercio  y 
Navegación,  y  habiendo  S.  E.  el  Presidente  del  Perú  y  Su  Ma- 
jestad el  Emperador  del  Japón  ratificado  el  dicho  Tratado,  y 
convenido  en  canjear  sus  respectivas  ratificaciones:— Nos,  los  res- 
pectivos  Plenipotenciarios,  debidamente  nombrados  con  tal  obje- 
to, después  de  leer  y  examinar  los  instrumentos  de  las  referidas 
ratificaciones,  y  habiéndolos  encontrado  exactos  y  concordantes 
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entre  sí,  hemos  verificado  su  canje,  y  extendido  la  presente  acta 
en  cuatro  ejemplares,  escritos  en  idioma  inglés. 

En  testimonio  de  lo  cual,  la  firmamos  y  sellamos  en  el  Minis* 
terio  de  N^;ocios  Extranjeros  en  Tokeí,  á  ios  17  del  Mes  de  Mayo 
del  año  del  Señor  de  1875. 

JuAK  Federico  Elmore. 
(L.  S.) 

Tebashima  MüNENORI. 

(L.  S. 


FRANQUIGIAS  PARA  EL  GUANO  DEL  PERÜ 


legación  del  Perú  en  la  China  y  el  Jaj)&n. 

Tientsin,  Diciembre  2  de  1873. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Lima. 
Señor  Ministro: 

En  la  tarifa  de  aduanas  anexa  al  tratado  de  amistad  y  comer- 
cio que  he  ajustado  con  el  Japón,  habrá  observado  US.  que  el 
salitre  va  marcado  como  artículo  de  libre  internación  en  el  Impe- 
rio. Deseando  obtener  igual  franquicia  para  nuestro  guano  he 
dirigido  desde  entonces  mis  trabajos  con  tal  fin.  A  pesar  de  las 
notas  que  escribí  al  señor  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  y  de 
las  conferencias  que  con  él  tuvfi,  no  fué  posible  alcanzar  una  reso- 
lución antes  de  mi  salida  de  Yedo  á  causa  de  estarse  siguiendo 
derta  tramitación  en  el  Departamento  de  Hacienda  donde  pare- 
ce que  hubo  diferencia  de  opiniones  producidas  por  intereses 
encontrados. 

Me  es  grato  ahora  comunicar  á  US.  que  el  Gobierno  japonés 
ha  accedido  á  mi  solicitud,  según  verá  US.  en  la  copia  adjunta 
del  señor  Ministro  Soyeshima  (anexo  N?  2);  pero,  como  á  la  vez 
que  se  ordena  la  libre  introducción  del  guano  peruano,  se  reserva 
la  facultad   de  que   cuando   las   circunstancias  lo   exigan,  se   le 
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gravará  con  un  dereclio  dando  un  aviso  anticipado  de  tres  meses, 
he  contestado  detalladamente  al  señor  Ministro  de  Negocios  Ex- 
tranjeros pidiendo  se  prolongue  á  14  meses  el  plazo  mencionado, 
como  único  modo,  de  que  la  exención  decretada'  produzca  en  la 
práctica  los  beneficios  que  de  ella  se  esperan.     (Anexo  N°  2.) 

Tengo  el  honor  de  ser  de  US.,  señor   Ministro,  muy  atento  y 
ol)ediente  servidor. 

Aurelio  Garda  y  Garda. 


(anexo  N?  1.) 
Minisimo  de  Negocios  Extranjeros. 


Tolei,  (ledo,)  20  del  10?  mes  del 
6?  año  de  Meigi. 


Excelencia: 


Tengo  el  honor  de  informar  á  V.  E.  en  lo  relativo  á  la  cuestión 
del  guano  del  Perú,  sobre  la  que  tuvimos  una  conferencia  cuan- 
do V.  E.  se  hallaba  aquí,  que  dicho  abono  ha  sido  declarado 
libre  de  derechos  de  importación  en  el  Imperio;  pero,  en  caso  que 
las  circunstancias  hagan  necesaiio  gravarlo  con  algún  derecho, 
se  dará  de  ello  un  aviso  anticipado  de  tres  meses. 

Con  respeto  y  consideración,  etc. 

Soyeshima  Tane-Omi, 
Ministro  de  Negocios  Extranjeros. 

A  S.  E.  Aurelio  García  y  García,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  en  el  Japón. 
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(ankxo  N?  2.) 
Ltgüdfm  del  Perú  en  la  China  y  el  Jap&n. 

Tknfsin,  Noviembre  6  de  1873. 
Señor  Ministro: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  estimada  nota  de  V.  E.,  núm. 
20,  del  20  de  Octubre  último,  en  la  que  se  sirve  informarme  que 
el  Gobierno  de  V.  E-,  atendiendo  á  mi  pedido,  había  declarado 
el  guano  del  Perü,  libre  de  derechos  de  importación  en  el  Impe- 
rio; pero  que,  en  caso  de  que  las  circunstancias  hicieren  necesario 
gravarlo  con  algún  derecho,  se  daría  un  aviso  anticipado  de 
Tres  meses. 

Cumplo,  ante  todo,  con  un  deber  al  expresar  al  Gobierno  de  V. 
E.  mi  sincero  agradecimiento  por  la  resolución  mencionada. 

Pero  sÍ€]ito  decir  á  V.  E.,  que  la  restricción  que  se  ha  puesto 
á  esa  medida,  la  hace  enteramente  inaplicable,  inutilizando  así 
nuestros  esfuerzos  para  beneficiar  á  la  agricultura  japonesa  con 
el  uso  de  tan  rico  abono. 

El  trasporte  del  guano  se  verifica  en  buques  de  vela  que  demo- 
rarán en  la  travesía  desde  el  Perú  hasta  el  Japón,    de  80   á  100 
días,  y  á  veces  más.     La  noticia  de  haberse  impuesto  un  derecho 
por  el    Gobierno  Imperial,  conducida  j)or  vapor,  empleará,  por 
término  medio,  3  meses  para  llegar  á  Lima,  y  como  los  fietamen- 
tos  de  buques  para   ir  al  Perú  á  cargar  el   guano,  se  hace  en  los 
grandes  centros  marítimos  del  extranjero,  como   Liverpool,  New 
York,  etc.,  no  habría  como  paralizar  las  órdenes  dadas  con  gran 
perjuicio  de  los  fletadores.     Por  otra  parte,  el  tiempo  que  á  cada 
buque  se  señala   como  estadía,  además   de  su  viaje,  para  recibir 
en  las  guaneras  su  cargamento,  varía  según  su  tonelaje,  entre  60 
y  90  días.     De  modo  que  esrta  continuación  de   operaciones,  ior- 
inan  un  total  de    11  á  J2  meses,    desde  que  se  flete   un  buque  y 
entrega  su  ca'^ga,  en  el  puerto  á  que  va  destinado. 

La  duda  que  acompañaría,  pues,  á  todos  los  interesados  á  la 
vista  del  corto  plazo  de  3  meses  señalado  por  el  Gobierno  de  V. 
E.  haría  imposible  adelantar  capitales  en  tan  riesgosas  operacio- 
nes. Pero  como  el  espíritu  del  Gobierno  de  V.  K  es  llevar  á 
cabo  beneficifís  que  resultarán  para  la  masa  de  la  población  con 
la  introducción  del  guano  peruano  en  el  Imperio,  no  dudo  que, 
apreciando  la  sencilla  demostración  práctica  que  dejo  hecha,  se 
eervirá  prolongar   el  tiempo  de  aviso,  restringido   hoy  á  3  meses 
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en  el  decreto  de  franquicia,  á  14  meses,  que  es  el  término  míni- 
mum indispensable. 

Tengo  el   hoilor  de  reiterar  á  V.  E.  las  seguridades   de   mi 
distinguida  consideración. 

Aurelio  Garda  y  García. 

A  S.  E.  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  S.  M.  1  Japonesa. 


Legacián  del  Perú  eii  la  China  y  el  Japón. 

Pekín,  Febrero  10  de  1874. 
Señor  Ministro*  de  Relaciones  Exteriores. 

Lima. 
Señor  Ministro: 

Refiriéndome  á  mi  nota  N?  74,  de  2  de  Diciembre  último,  me 
es  grato  acompañar  á  US.  una  copia  traducida  del  despacho  que 
be  recibido  del  señor  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  del  Japón, 
en  contestación  al  que  le  pasé,  solicitando  se  prolongase  el  plazo 
fijado  para  la  eventualidad  de  quererse  gravar  con  un  derecho 
la  introducción  en  dicho  Imperio  del  guano  del  Perú  que  hoy 
goza  de  franquicia.  Según  dicho  oficio,  vertí  US.  que  el  Gobier- 
no Japonés  no  impondrá  al  guano  derecho  de  importación,  sino 
dando  previamente  un  aviso  de  diez  meses. 

Tengo  el  honor  de  ser  de  US.  muy  atento  y  obsecuente  servidor. 

Aurelio  García  y  Garda. 
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Ministerio  de  RtUuM%e$  Eorierioree 

Tokei,  {Yedo,)dia  30,  del  12?  mes 
6?  año  de  Meigi  {Diciembre  12  de  1878.) 

Excelencia: 

Tengo  el  honor  de  acosar  recibo  del  despacho  de  V.  E.  fecha- 
do el  6  de  Noviembre  de  1873,  relativo  á  la  introducción  del  guaüo 
del  Perú  en  este  Imperio. 

En  el  9^  mes  del  corriente  año,  tuve  el  honor  de  informar  á  V. 
R  que  sería  libre  de  derechos  la  introducción  del  guano  en  este 
Imperio;  pero  que  sí  las  circunstancias  liiciee^en  necesario  impo- 
nerle un  derecho,  se  daría  el  aviso  respectivo  con  tres  meses  de 
anticipación. 

Contestando  la  nota  de  Y.  E.,  debo  decir:  que  como  en  ella 
manifíesta  V.  E.  el  deseo  de  que  se  prolongue  á  14  meses  el  pla- 
10  de  aviso  limitado  á  tres  meses,  por  ser  éste  un  obstáculo  para 
el  trasporte  del  guano;— nuestro  Gobierno  considerando  la  justicia 
de  la  solicitud  de  V.  E.,  dará  un  aviso  de  diez  meses  en  lugar  de 
tres,  antes  de  cobrar  tal  derecho. 

Con  respeto  y  consideración  etc. 

Terashima  Munenorif 
Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  S.  M.  I.  Japonesa. 

A  S.  E.  Aurelio  García  y  García,   Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  del  Perú. 


^  NICOLÁS  DE  PIÉROLA 

PBBSIDENTB  CONSTITUCIONAL  DB  LA  RBPÓBLICA  PERUANA 

Por  cuanto:  entre  los  Plenipotenciarios  del  Perú  y  del  Japón» 
se  celebró,  en  Washington,  el  veinte  de  marzo  de  mil  ochocientos 
noventa  y  cinco,  el  siguiente 
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TRATADO  DE  COMERCIO  Y  NAVEGACIOIT 

7  Protocolo  complementario. 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  del  Perú  y  Sa 
Majestad  el  Emperador  del  Japón,  igualmente  deseosos  de  man- 
tener las  relaciones  de  buena  inteligencia,  que  felizmente  existen 
entre  ellos,  por  inedio  de  la  extensión  é  incremento  del  comercio 
entre  sus  respectivos  Estados,  y  convencidos  de  que  este  objeto  no 
puede  cumplirse  mejor  que  por  la  revisión  de  los  tratados  hasta 
aquí  existentes  entre  sí,  han  resuelto  completar  dicha  revisión^ 
basada  en  principios  de  equidad  y  mutuo  beneficio,  y  con  tal  ob- 
jeto han  nombrado  los  siguientes  Plenipotenciarios:  Su  Excelen- 
cia el  Presidente  de  la  República  del  Perú,  á  don  José  M.  Trigo- 
yeu,  Encargado, de  Negocios  de  la  República  del  Perú  en  Was- 
hington; y  Su  Majestad  el  Emperador  del  Japón,  á  Jushii  Shini- 
chiro  Kurino,  de  la  Orden  del  Sagrado  Tesoro  de  la  cuarta  clase 
y  su  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  cerca 
del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  América,  quienes,  después 
de  haberse  comunicado  mutuamente  sus  plenos  poderes,  encon- 
trándolos en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  y  concluido 
los  siguientes  artículos: 

ARTICULO  I 

Los  ciudadanos  ó  subditos  de  cada  una  de  las  dos  Altas  Partes 
Contratantes  tendrán  plena  libertad  para  entrar,  viajar  ó  residir 
en  cualquiera  parte  de  los  territorios  de  la  otra  Parte  Contratan- 
te, y  gozarán  plena  y  perfecta  protección  en  sus  personas  y  pro- 
piedades. 

Tendrán  libre  y  í\icil  acceso  á  las  Cortes  de  Justicia  para  hacer 
valer  y  defender  sus  dorechos;  gozarán  de  igual  libertad  que  los 
ciudadanos  ó  sfibiiitos  nacionales  para  elegir  ó  emplear  abogados 
y  representantes  con  (1  objeto  de  hacer  valer  y  defender  sus  de- 
rechos ante  taUs  Cortes;  y  en  todas  las  otras  materias  relaciona- 
das con  la  administración  de  justicia,  gozarán  de  todos  los  dere- 
chos y  privilegios  concedidos  á  los  ciudadanos  ó  súbíMtos  na- 
cionales. 

En  todo  lo  relativo  á  derechos  de  residencia  y  viaje;  á  la  po- 
sesión de  mercancías  ó  efectos  de  cualquiera  clase:  á  la  sucesión 
de  una  herencia  personul  por  testamento  ó  de  otra  manera;  y  al 
derecho  de  dispotier  de  la  propiedad  que  de  cualquier  modo  pue- 
dan legalmente  adquirir,  los  ciudadanos  ó  subditos  de  cada  una 
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de  las  Partes  Contratantes  gozarán  en  los  territorios  de  la  otra 
de  los  mismos  privilegios,  libertades  y  derechos,  y  no  estai-án  su- 
jetos &  más  altos  impuestos  ó  gravámenes  á  este  respecto,  que  los 
ciudadanos  ó  subditos  nacionales  ó  los  ciudadanos  ó  subditos  de 
la  nación  más  favorecida.  Los  ciudadanos  ó  sdbditos  de  cada 
una  de  las  Partes  Ciontratantes  gozarán,  en  los  territorios  de  la 
otra,  de  entera  libertad  de  conciencia,  y  sujetándose,  á  las  leyes, 
ordenanzas  y  reglamentos,  gozarán  del  derecho  de  ejercer  su  cul- 
to, pública  ó  privadamente,  y  también  del  derecho  de  enterrar  á 
sus  compatriotas,  de  acuerdo  con  sus  costumbres  religiosas,  en  los 
lugares  propios  y  convenientes  que  puedan  establecerse  y  mante- 
nerse con  tal  objeto. 

No  se  les  obligará,  bajo  ningún  pretesto,  á  pagar  gravámenes 
ó  impuestos  diferentes  ó  más  altos  que  aquellos  que  son  6  pue- 
den ser  pagados  por  ciudadanos  ó  súbditc»3  nacionales  ó  ciudada- 
nos ó  subditos  de  la  nación  más  favorecida. 

Los  ciudadanos  ó  subditos  de  cualquiera  de  las  Partes  Contra- 
tantes que  residan  en  el  territorio  de  la  otra,  estarán  exceptuados 
de  todo  servicio  militar  obligatorio,  ya  sea  en  el  ejército,  la  ma- 
rina, la  guardia  nacional  y  la  milicia;  de  toda  contribución  im- 
puesta como  equivalente  de  un  servicio  personal  y  de  toda  clase 
de  empréstitos  forzosos  6  exacciones  ó  contribuciones  militares. 

ARTICULO  II 

Habrá  recíproca  libertad  de  comercio  y  navegación  entre  los 
territorios  de  las  dos  Altas  Partes  Contratantes.  Los  ciudadanos 
ó  subditos  de  cada  una  de  las  Altas  Partes  Contratantes  pueden 
comerciar  en  cualquiera  parte  de  los  territorios  de  la  otra,  por 
mayor  ó  por  menor,  en  toda  clase  de  productos,  manufacturas  ó 
mercancías  de  comercio  lícito,  sea  en  persona  ó  por  medio  de 
agentes,  particularmente  ó  en  compañías  con  extranjeros  ó  ciuda- 
danos ó  subditos  nacionales;  y  pueden  poseer  ó  alquilar  y  ocupar 
casas,  fábricas  y  depósitos,  y  arrendar  tierras  dedicadas  á  residen- 
cia ú  objetos  comerciales,  sujetándose  á  las  leyes,  policía  y  regla- 
mentos de  aduana  del  país  como  los  ciudadanos  ó  subditos  na- 
cionales. 

Tendrán  libertad  plena  para  ir  con  sus  buques  y  carj^amentos 
á  todos  los  lugares,  puertos  y  ríos  en  los  territorios  de  la  otra 
Parte  que  estén  ó  puedan  ser  abiertos  al  comercio  extranjero,  y 
gozarán,  respectivamente,  del  mismo  tratamiento,  en  materia  de 
comercio  y  navegación,  que  los  ciudadanos  ó  subditos  nacionales 
ó  ciudadanos  ó  subditos  de  la  nación  mi'is  favorecida,  sin  tener 
que  pagar  contribuciones,   impuestos  ó  derechos  de  cualquiera. 
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clase  6  denominación,  que  se  recauden  en  nombre  6  para  prore* 
cho  del  Gobierno,  funcionarios  públicos,  individuos  particulares, 
corporaciones  6  establecimientos  de  cualquiera  clase,  diferentes  6 
más  altos  que  aquellos  que  pagan  los  ciudadanos  ó  subditos 
nacionales  ó  los  ciudadanos  ó  subditos  de  la  nación  más  favore- 
cida. 

Se  entiende,  sin  embargo,  que  las  estipulaciones  contenidas  en 
éste  y  en  el  precedente  artículo,  de  ninguna  manera  afectan  las 
leyes  especiales,  ordenanzas  y  reglamentos  referenies  al  comercio, 
policía  y  seguridad  pública  que  estén  en  vigencia  en  cada  uno  de 
los  dos  países  y  sean^aplicables  á  todos  los  extranjeros  en  general 

ARTICULO   III 

Los  domicilios,  fábrica,  depósitos  y  almacenes  de  los  ciudada- 
nos ó  subditos  de  cada  una  de  las  Altas  Partes  Contratantes  en 
los  territorios  de  la  otra,  y  todos  los  locales  destinados  á  usos  de 
residencia  ó  comercio  serán  respetados. 

No  se  permitirá  proceder  á  hacer  pesquizas  ó  visitas  domici- 
liarias en  tales  domicilios  ó  locales,  ó  examinar  ó  inspeccionar  li- 
bros, papeles  ó  cuentas,  excepto  bajo  las  condiciones  y  con  las 
formalidades  prescritas  por  las  leyes,  ordenanzas  y  reglamentos 
para  los  ciudadanos  ó  subditos  del  país. 

ARTICULO  IV 

No  se  impondrá  otros  o  más  altos  derechos  á  la  importación 
en  el  Perú  de  ningún  artículo,  producto  ó  manufactura  de  los 
territorios  de  Su  Majestad  el  Emperador  del  Japón,  cualquiera 
que  sea  el  lugar  de  donde  procedan;  y  no  se  impondrá  otros  ó 
más  altos  derechos  de  importación,  en  los  territorios  de  Su  Majes- 
tad el  Emperador  del  Japón,  sobre  los  artículos,  producto  ó  manu- 
facturas del  Perú,  cualquiera  que  sea  el  lugar  de  donde  lleguen, 
que  sobre  artículos  similares,  producidos  ó  manufacturados  en 
cualquier  otro  país  extranjero;  ni  se  mantendrá  ó  impondrá 
prohibición  alguna  sobre  la  importación  de  cualquier  artículo, 
producto  6  manufactura  de  los  territorios  de  cada  una  de  las 
Altas  Partes  Contratantes  en  los  territorios  de  la  otra,  cualquiera 
que  sea  el  lugar  de  su  procedencia,  que  no  se  extienda  igualmen- 
te á  la  importación  de  artículos  similares  que  sean  el  producto  6 
la  manufactura  de  cualquier  otro  país.  Esta  última  disposición 
no  es  aplicable  á  las  prohibiciones  sanitarias  ú  otras  que  sean 
necesarias  para  proteger  y  dar  seguridad  á  lae  personas,  al  gan  a- 
do  ó  á  las  plantas  útiles  para  la  agricultura. 
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ARTICULO  V 

No  se  impondrá  otros  ó  inás  altos  derechos  ó  gabelas  eu  los 
territorios  de  cualquiera  de  las  Altas  Partes  Contratantes,  sobre 
la  exportación  de  ningún  artículo  á  los  territorios  de  la  otra,  que 
aquellos  que  son  ó  pueden  ser  pagados  sobre  la  exportación  de 
artículos  similares  á  cualquiera  otro  país  extranjero;  ni  se  im- 
pondrá prohibición  alguna  sobre  la  exportación  de  ningún  artí- 
culo de  los  territorios  de  cualquiera  de  las  dos  Altas  Partes 
Contratantes  á  los  territorios  de  la  otra,  que  no  se  extienda  igual- 
mente á  la  exportación  de  artículos  similares  á  cualquier  otro 
país. 

ARTICULO  VI 

Los  ciudadanos  ó  subditos  de  cada  una  de  las  Altas  Partes 
Contratantes  gozarán  en  los  territorios  de  la  otra  de  la  exención 
de  todo  derecho  de  tránsito  y  una  perfecta  igualdad  de  trata- 
miento con  los  ciudadanos  ó  subditos  nacionales  en  lo  referente 
á  almacenaje,  primas,  facilidades  y  devolución  de  derechos. 

ARTICULO  VII 

Todos  los  artículos  que  son  ó  pueden  ser  legalmente  importa- 
dos en  los  puertos  de  los  territorios  del  Perí  en  buques  peruanos, 
pueden  igualmente  importarse  en  esos  puertos  en  buques  japone- 
ses, sin  estar  sujetos  á  otros  ó  más  altos  derchos  ó  gabelas,  de 
cualquiera  denominación,  que  si  tales  artículos  fueran  importa- 
dos en  buques  peruanos;  y  recíprocamente,  todos  los  artículos  que 
son  ó  pueden  ser  legalmente  importados  en  los  puertos  de  los 
territorios  de  Su  Majestad  el  Emj)erador  del  Japón  en  buques 
japoneses,  pueden  igualmente  ser  importados  en  dichos  puertos 
en  buques  peruanos,  sin  estar  sujetos  á  diferentes  ó  más  altos 
derechos  ó  gabelas  de  cualquiera  denominación,  que  si  tales 
artículos  fueran  importados  en  buques  japoneses.  Esta  recíproca 
igualdad  de  tratamiento  tendrá  efecto  sin  distinción,  sea  que 
tules  artículos  vengan  directamente  del  lugar  de  su  origen  ó  de 
cualquiera  otro. 

De  la  misma  manera,  habrá  perfecta  igualdad  de  tratamiento 
con  relación  á  la  exportación,  de  modo  que  los  mismos  derechos 
se  pagarán  y  las  mismas  primas  y  reembolsos  de  derechos  se  con- 
cederán en  los  territorios  de  cualquiera  de  las  Altas  Partes  Con- 
tratante á  la  exportación  de  los  artículos  que  sean  ó  puedan  ser 
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legalmeiite  exportados  de  ellos,  ya  se  haga  la  exportación  en 
buques  peruanos  ó  japoneses  y  con  cunlquier  destino,  bien  sea 
un  puerto  de  cualquiera  de  las  Altas  Partes  Contratantes  ó  el 
de  una  tercera  potencia. 

ARTICULO  VIH 

No  se  impondrá  derechos  de  tonelaje,  puerto,  pilotaje,  faro, 
cuarentena  t3  otros  similares,  de  cualquiera  naturaleza  ó  bajo 
cualquiera  denominación,  cobrados  en  nombre  ó  para  provecho 
del  Gobierno,  los  funcionarios  públicos,  individuos  particulares, 
corporaciones  ó  establecimientos  de  cualquiera  clase,  en  los 
territorios  de  cualquiera  de  los  países  sobre  los  buques  del  otro, 
que  no  sean  igualmente  y  bajo  las  mismas  condiciones  impuestas 
en  casos  semejantes,  sobre  los  buques  nacionales  en  general  ó  de 
la  nación  más  favorecida.  Tal  igualdad  de  tratamiento  se  apli- 
cará recíprocamente  á  los  buques  respectivos,  cualquiera  que  sea 
el  puerto  ó  lugar  de  que  puedan  arribar,  y  cualquiera  que  pue- 
da ser  el  lugar  de  su  destino. 

ARTICULO  IX 

En  todo  lo  relativo  á  estaciones,  carga  y  descarga  de  los  bu- 
ques en  los  puertos,  dársenas,  diques,  radas,  bahías  ó  rios  de  los 
territorios  de  los  dos  países,  ningún  privilegio  se  concederá  á  los 
buques  nacionales  que  no  se  conceda  igualmente  á  los  buques 
del  otro  país;  siendo  el  propósito  de  las  Altas  Partes  Contratantes 
que  en  cuanto  a  esto,  los  buques  respectivos  sean  tratados  bajo  el 
pié  de  perfecta  igualdad. 

ARTICULO  X 

El  comercio  de  cabotaje  de  las  dos  Altas  Partes  Contratantes 
se  exceptúa  de  las  disposiciones  del  presente  tratado,  y  se  regula- 
rá de  acuerdo  con  las  leyes,  ordenanzas  y  reglamentos  del  Perú, 
y  d(l  Japón,  respectivamente.  Se  entiende,  sin  embargo,  que 
los  ciudadanos  peruanos  en  los  territorios  de  Su  Majestad  el  Em- 
perador del  Japón,  y  los  subditos  japoneses  en  los  territorios  del 
Perú,  gozarán,  á  este  respecto,  do  los  derechos  que  están  ó  pue- 
den ser  concedidos  por  dichas  leyes,  ordenanzas  y  reglamentos  á 
los  ciudadanos  ó  subditos  de  cualquiera  otro  país. 

Un  buque  peruano  cargado  en  un  país  extranjero  con  carga- 
mento destinado  á  dos  ó  más  puertos  en  los  territorios  de  Su  Ma- 
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jestad  el  Emperador  del  Japón,  y  un  buque  japonés  cargado  en 
un  país  extranjero  con  cargamento  destinado  á  dos  6  más  puer- 
tos en  los  territorios  del  Perú,  puede  descargar  una  parte  de  su 
cargamento  en  un  puerto  y  continuar  su  viaje  á  otro  ú  otros 
puertos  de  su  destino^  donde  el  comercio  extranjero  es  permitido, 
con  el  propósito  de  descargar  allí  el  resto  de  su  primitivo  carga- 
mento, con  sujeción  siempre  á  las  leyes  y  reglamentos  de  adua- 
no de  los  dos  países. 

ARTICULO  XI 

Cualquier  buque  de  guerra  ó  mercante  de  cualquiera  de  las 
Altas  Partes  Contratantes  que  se  vea  obligado,  á  causa  del  mal 
tiempo  ó  con  motivo  de  cualquiera  otra  calamidad,  á  refugiarse 
en  un  puorlo  de  la  otra,  estará  en  libertad  para  reparaise  dentro 
de  él,  procurarse  las  necesarias  provisiones  y  hacerse  á  la  mar 
otra  vez  sin  pagar  otros  derechos  que  los  que  pagarían  buques 
nacionales.  Sin  embargo,  en  el  caso  de  que  el  capitán  de  un 
buque  mercante  se  viere  en  la  necesidad  de  disponer  de  parte  de 
su  cargamento  con  el  objeto  de  atender  á  gastos,  estará  obligado 
á  conformarse  con  loe  reglamentos  y  tarifas  del  lugar  al  cual  ha 
llegado. 

Si  un  buque  de  guerra  ó  mercante  de  alguna  de  las  Altas 
Partes  Contratantes  encallare  ó  naufragase  en  la  costa  de  la  otra, 
las  autoridades  locales  informarán  al  Cónsul  General,  Cónsul, 
Vicc-cónsul  ó  Agente  Consular  del  distrito  donde  tuvo  lugar  el 
siniestro,  ó,  si  no  hay  funcionarios  consulares,  informarán  al 
Cónsul  General,  Cónsul,  Vicecónsul  ó  Agente  Consular  del  dis- 
trito más  cercano. 

Todos  los  procedimientos  relativos  al  salvamento  de  buques 
peruanos  náufragos  ó  encallados  en  aguas  territoriales  de  Su  Ma- 
jestad el  Emperador  de  Japón,  tendrán  lugar  de  acuerdo  con  las 
leyes  del  Japón,  y,  recíprocamente,  todas  las  medidas  relativas  al 
salvamento  de  buques  japoneses  náufragos  ó  encallados  en  aguas 
territoriales  del  Perú  se  tomarán  de  acuerdo  con  las  leyes,  orde- 
nanzas y  reglamentos  del  Perú. 

Todo  buque  perdido  ó  náufrago  y  todas  las  partes  de  ellos  y  to- 
dos los  muebles  y  pertenencias  y  todos  los  efectos  y  mercancías  sal- 
vados de  él,  incluyendo  los  que  han  sido  tomados  dentro  del  mar 
y  lo  que  del  producto  de  ellos  proceda,  si  han  sido  vendidos,  así 
como  también  todos  los  papeles  encontrados  á  bordo  del  buque 
í)erdido  ó  náufrago,  se  entregarán  á  los  dueños  ó  á  sus  agentt s 
cuando  los  reclamen.    Si  tales  dueños  ó  agentes  no  están  presen- 
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tes,  se  entregarán  los  efectos  citados  á  los  respectivos  Cónsules  Ge- 
nerales, Cónsules,  Vicecónsules  ó  Agentes  Consulares  al  ser  recla- 
mados por  ellos,  dentro  del  período  fijado  por  las  leyes,  ordenanzas 
y  reglamentos  del  país,  y  tales  funcionarios  consulares,  dueños  ó 
agentes  pagarán  solamente  los  gastos  en  que  se  haya  incurrido 
para  la  conservación  de  la  propiedad,  juntamente  con  los  gastos 
de  salvamento  y  otros  que  hubieran  de  pagarse  en  el  caso  de 
naufragio  de  un  buque  nacional. 

Los  efectos  y  mercancías  salvados  del  naufragio  estarán  exen- 
tos de  todo  derecho  de  aduana,  salvo  que  se  introduzcan  para  el 
consumo,  en  cuyo  caso  j)agaráu  los  derechos  ordinarios. 

Cuando  un  buque  ó  navio  que  pertenece  á  ciudadanos  ó  sub- 
ditos de  una  de  las  Altas  Partes  Contratantes  encalla  ó  naufraga 
en  los  territorios  de  la  otra,  los  respectivos  Cónsules  Generales, 
Cónsules,  Vice  cónsules  y  Agentes  Consulares  estarán  autoriza- 
dos, en  caso  de  que  el  dueño  ó  capitán,  ú  otro  agente  del  dueño, 
no  esté  presente,  á  prestar  su  ayuda  oficial  con  el  objeto  de  faci- 
litar la  asistencia  necesaria  á  los  ciudadanos  ó  subditos  de  los 
respectivos  Estados.  La  misma  regla  se  aplicará  en  el  caso  de 
que  el  dueño  ó  caí)itáu  ú  otro  agente  este  presente,  pero  que  tu- 
viese necesidad  de  dicha  asistencia. 

ARTICULO  XII 

Todos  los  buques  que,  de  acuerdo  con  la  ley  peruana,  deben 
ser  considerados  buques  peruanos,  y  todos  los  buques  que,  de 
acuerdo  con  la  ley  japonesa,  deben  ser  considerados  buqus  japo- 
neses, serán,  para  los  efectos  de  este  tratado,  considerados  buques 
peruanos  y  japoneses  respectivamente. 

ARTICULO  XIII 

Si  algún  marinero  desertare  de  un  buque  de  guerra  ó  navio 
mercante  perteneciente  á  cuolquiera  de  las  Altas  Partes  Contm- 
tantes  en  el  territorio  de  la  otra,  las  autoridades  locales  estarán 
en  la  obligación  de  prestar  todo  el  apoyo  posible  para  la  apre- 
hensión y  entrega  de  tal  desertor,  mediante  la  petición  que  al 
efecto  se  les  haga  por  el  Cónsul  del  país  al  cual  pertenezca  el  bu- 
que ó  navio  del  desertor,  ó  por  el  delegado  ó  representante  del 
^'ónsul,  acompañando  el  rol  del  buque  ú  otro  documento  {>úbli- 
co,  como  prueba  de  que  la  persona  pedida  es  de  la  tripulación 
del  buque  del  cual  se  alega  que  ha  desertado.  Se  entiende  que 
esta  estipulación  no  se  aplicará  á  los  ciudadanos  ó  subditos  del 
país  donde  la  deserción  tenga  lugar. 
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ARTICULO  XIV 

Las  Altas  Partes  Contratantes  convienen  en  que  en  todo  lo 
que  concierne  al  comercio  y  navegación,  cualquier  privilegio,  fa- 
vor 6  inmunidad,  que  cualquiera  de  las  Altas  Partes  (Contratan- 
tes haya  ya  concedido  ó  pueda  conceder  después  al  Gobierno, 
buques,  ciudadanos  6  subditos  de  cualquier  otro  Estado,  se  ex- 
tenderá al  Gobierno,  buques,  ciudadanos  6  subditos  de  la  otra 
Alta  Parte  Contratanto,  gratuitamente  si  la  concesión  en  favor 
de  dicho  Estado  hubiese  sido  gratuita,  y  bajo  las  mismas  ó  equi- 
valentes condiciones,  si  la  concesión  hubiese  sido  condicional, 
siendo  su  intención  que  el  comercio  y  navegación  de  cada  país 
sea  colocado  en  todo  por  el  otro,  en  el  pié  de  la  nación  más  fa- 
vorecida. 

ARTICULO  XV 

Cada  una  de  las  Altas  Partes  Contratantes  puede  nombrar 
Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vicecónsules,  Procónsules  y  Agen- 
tes Consulares  en  todos  los  puertos,  ciudades  y  lugares  de  la  otra, 
excepto  en  aquellos  donde  pueda  no  ser  conveniente  reconocer  ta- 
les funcionarios.  Esta  excepción,  sin  embargo,  no  se  hará  con  re- 
lación á  una  de  las  Altas  Partes  Contratantes  sin  que  se  haga 
con  relación  á  cada  una  de*  las  otras  Potencias.  Los  Cónsules 
Generales,  Cónsules,  Vicecónsules,  Procónsules  y  Agentes  Consu- 
lares pueden  ejercer  todas  las  funciones,  y  gozan  de  todos  los  pii- 
vilegios,  exenciones  é  inmunidades  que  están  ó  pueden  ser  con- 
cedidos á  los  funcionarios  consulares  de  la  nación  más  favorecida. 

ARTICULO  XVI 

Los  ciudadanos  ó  subditos  de  cada  una  de  las  Altas  Partes 
Contratantes  gozarán  en  los  territorios  de  la  otra,  de  la  misma 
protección  que  los  ciudadanos  ó  subditos  nacionales,  con  rela- 
ción á  patentes,  marcas  de  fábrica  y  diseños,  llenando  las  forma- 
lidades prescritas  por  la  ley. 

ARTICULO  XVII 

El  presente  tratado,  desde  la  fecha  en  que  entre  en  vigor,  se 
sustituye  al  tratado  preliminar  de  paz,  amistad,  comercio  y  na- 
vegación celebrado  el  21  de  Agosto  de  1873,    correspondiente  al 
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día  21  del  8?  mes  del  6?  año  del  Meigí,  y  á  todos  los  arre- 
glos y  convenciones  subsidiarias  celebradas  6  existentes  en- 
tre las  Altas  Partes  Contratantes;  y  desde  la  misma  fecha,  dicho 
tratado  y  todos  los  dichos  arreglos  y  convenciones  dejarán  de  ser 
obligatorios,  y,  en  consecuencia,  la  jurisdicción  que  entonces 
ejerzan  las  Cortes  peruanas  en  el  Japón  y  todos  los  privilegios 
excepcionales,  exenciones  é  inmunidades  de  que  entonces  gocen 
los  ciudadanos  del  Perú  como  parte  de,  ó  perteneciente  á  tal  ju- 
risdicción, cesarán  y  terminarán  absolutamente,  y  después  toda 
esa  jurisdicción  será  asumida  y  ejercida  por  las  Cortes  japonesas. 

ARTICULO  XVIII 

El  presente  tratado  entrará  en  vigor  el  día  17  de  julio  de  1899 
y  permanecerá  en  vigencia  por  el  período  de  siete  años  contados 
desde  esa  fecha.  Cada  una  de  las  Partes  Contratantes  tendrá  el 
derecho,  en  cualquier  tiempo,  después  que  hayan  pasado  seis 
años  desde  la  fecha  en  que  este  tratado  surta  sus  efectos,  para 
notificar  á  la  otra  parte  su  intención  de  ponerle  término,  y  á  la 
espiración  de  doce  meses  después  de  que  tal  notificación  se  haya 
hecho,  este  tratado  cesará  y  terminará  totalmente. 

ARTICULO  XIX. 

El  presente  tratado  será  ratificado  por  Su  Excelencia  el  Presi- 
dente de  la  República  del  Perú,  después  de  haber  sido  aprobado 
por  elCongreso  peruano,  y  por  Su  Majestad  el  Emperador  del  Ja- 
pón, y  las  ratificaciones  serán  canjeadas  en  Washington,  á  la  bre- 
vedad posible,  y  no  más  t?.rdo  que  ocho  meses  después  de  haber 
sido  firmado. 

En  testimonio  de  lo  cual,  los  respectivos  Plenipotenciarios  han 
firmado  el  presente  tratado  por  duplicado,  fijando  en  él  sus  sellos. 

Hecho  en  la  ciudad  de  Washington,  á  los  veinte  días  de  Mar- 
zo del  año  mil  ochocientos  noventa  y  cinco  de  la  era  cristiana, 
correspondiente  al  vigésimo  día  del  tercer  mes  del  28?  año  del 
Meigí. 

(L.  S.)     José  M.  Irigoyex. 

Encargado  de  Negocios  de  la  República  del  Perú. 

(L.  S.)    Shinichiro  Kurino. 

Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenoiai*io 
de  Su  Majestad  Imperial  Japonesa. 
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PROTOCOLO 

El  Gobierno  del  Perú  y  el  Gobierno  de  Su  Majestad  el  Empe- 
rador del  Japón,  en  vista  del  deseo  de  la  última  Potencia  de  po^ 
ner  en  vigor  uña  nueva  tarifa  antes  que  el  tratado  de  comercio 
y  navegación,  firmado  boy,  surta  sus  efectos,  lian  convenido,  por 
medio  de  sus  Plenipotenciarios  respectivos,  en  las  siguientes  es- 
tipulaciones: 

El  artículo  V  del  tratado  del  día  21  de  agosto  de  1873,  co- 
rrespondiente al  día  21  del  8?  mes  del  69  año  del  Meigí,  cesará 
de  ser  obligatorio  desde  la  fecba  del  canje  de  las  ratificaciones 
del  tratado  firmado  hoy,  después  de  lo  cual  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  el  Emperador  del  Japón  tendrá  entera  libertad,  igual- 
mente que  el  Gobierno  del  Perú,  para  fijar  el  valor  de  los  dere- 
chos de  importación  y  exportación  con  respecto  al  comercio  que 
se  efectúe  entre  los  dos  países. 

Queda,  sin  embargo,  entendido,  que  ningún  otro  ó  más  altos 
derechos  serán  iiú puestos  en  cualquiera  de  los  dos  países  sobre 
efectos  ó  mercaderías  importadas  de,  ó  exportadas  al  otro,  que 
aquellos  que  son  ó  que  en  adelante  puedan  ser  impuestos  sobre 
artículos  iguales  6  semejantes  importados  de,  ó  exportados  á,  la 
nación  más  favorecida. 

Este  Protocolo  será  sometido  á  las  dos  Partes  Contratantes  al 
mismo  tiempo  que  el  tratado  firmado  hoy,  y  cuando  dicho  trata- 
do sea  ratificado,  lo  convenido  en  este  protocolo  será  igualmente 
considerado  como  aprobado,  sin  necesidad  de  más  formal  ratifica- 
ción poterior. 

En  testimonio  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  han 
firmado  el  presente  protocolo  y  fijado  en  él  sus  sellos. 

Hecho  en  la  ciudad  de  Washington,  el  vigésimo  día  de  Marzo 
del  año  mil  ochocientos  noventa  y  cinco  de  la  era  cristiana,  co- 
rrespondiente al  vigésimo  día  del  3er.  mes  del  28?  año  del  Meigí. 

(L.  S.)     José  M.  Trigoykn. 

Encargado  de  Negocios  de  la  República  del  Perú. 

(L.  S.)     Shiniciiiro  Kurino. 

Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
de  Sa  Majestad  Imperial  Japonesa 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 

Núm.  554. 

Limay  28  de  Diciembre  de  1895. 

Señor  Ministro: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  estimable  nota  de  V.  E.  de 
25  de  Noviembre  último,  en  que  se  sirve  proponerme  un  acuer- 
do que  haga  constar  que  laa  Altas  Partes,  en  el  tratado  celebra- 
do en  Washington  el  20  de  Marzo  del  presente  año,  por  V.  E.  y 
el  señor  Irigoyen,  convienen  en  aplazar  el  canje  de  las  ratifica- 
ciones de  dicho  tratado  para  una  época  futura. 

Como  V.  E.  lo  insinúa,  el  mejor  medio  conducente  á  ese  resul- 
tado €S  el  cambio  de  notas  entre  V.  E.  y  esta  Cancillería;  y  ejer- 
citando la  iniciativa  que  V.  E.  se  ha  dignado  dejarme  para  la 
determinación  de  la  fecha  de  la  ratificación,  rae  cabe  el  honor  de 
proponer  á  V.  E.  el  24  de  Diciembre  de  1896. 

El  Congreso  Nacional  ordinario  se  instala  el  28  de  Julio  de 
cada  año,  y  sus  sesiones,  que  principian  el  1?  de  Agosto,  conclu- 
yen el  25  de  Octubre. 

Mi  Gobierno  se  esforzará  para  que,  dentro  de  este  término, 
queden  llenados  todos  los  trámites  constitucionales  que  debe  se- 
guir el  tratado,  y,  una  vez  conseguido  esto,  impartirá  las  órdenes 
necesarias  para  la  ratificación  en  la  fecha  que  he  propuesto  á  la 
aceptación  de  V.  E. 

En  virtud  del  carácter  modificatorio  del  artículo  XIX  del  tra- 
tado, que  tiene  la  propuesta  contenida  en  la  presente  nota,  ésta 
deberá  considerarse  como  parte  integrante  del  tratado,  junto  con 
la  respuesta  favorable,  si  V.  E.  juzga  conveniente  darla. 

Me  es  particularmente  sensible  que  el  rigor  de  nuestras  dis- 
posiciones constitucionales  no  perniita  secundar  de  mejor  modo 
los  deseos  del  Gobierno  de  Su  Majestad  el  Emperador,  y  me  ha- 
lago con  la  confianza  de  que  el  acuerdo  que  vamos  á  establecer 
coadyuvará  al  desarrollo  de  las  amistosas  relaciones  que,  feliz- 
mente, unen  á  nuestros  países. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  ofrecer  á  V.  E.  las  segurida- 
des de  mi  alta  y  distinguida  consideración. 

Ricardo  Ortiz  de  Zevallos. 

Al  Excmo.  señor  Shinichiro  Kurino,   Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  del  Japón. — Washington. 
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Legación  del  Japón. 

Washington^  15  de  Fehvcro  de  189B. 
Señor  Ministro: 

Tengo  la  honra  de  avisará  V.  E.  recibo  de  su  nota  fecha  28  de 
diciembre  último,  en  respuesta  á  la  mía  de  25  de  noviembre 
anterior,  en  la  cual  V.  E.  se  sirve  designar  el  día  24  de  diciem- 
bre del  presente  año,  para  el  canje  de  las  ratificaciones  del  trata- 
do celebrado  el  20  de  marzo  de  1895. 

En  contestación,  me  es  honroso  decir  á  V.  E.  que  he  comuni- 
cado aquel  ofrecimiento  al  Gobierno  Imperial,  y  que  he  sido  au- 
torizado por  éste  para  aceptarlo,  á  condición  do  que  el  Gobierno 
de  V.  E.  dé  mientras  tanto  su  asentimiento  á  que  el  Gobierno 
Imperial  tenga  el  derecho  de  poner  en  [)ráctica  la  nueva  tarifa 
general  del  Japón.  Tengo,  además,  instrucciones  para  manifes- 
tar á  V.  E.  que  el  Gobierno  Imperial  propone  aquella  condición 
bajo  el  entendido  de  que  cuando  dicha  tarifa  entre  en  vigor,  tanto 
el  Gobierno  como  los  ciudadanos  del  Perú  gozarán  de  todos  loe 
derechos  y  privilegios,  que,  con  respecto  á  ella,  so  concedan  á  la 
nación  más  favorecida. 

Como  aquella  condición  está  en  armonía  con  el  sentido  y  fines 
generales  del  tratado  del  20  de  marzo;  espero  que,  por  sí  sola,  se 
recomendará  á  la  favorable  consideración  del  Gobierno  de  V.  E. 
y  que,  por  consiguiente,  se  servirá  V.  E.  comunicarme  su  acepta- 
ción. 

En  tal  caso,  y  de  conformidad  con  lo  expuesto  por  V.  E.  en 
^  estimable  oficio  del  28  de  diciembre  último,  que  contesto,  tan- 
to la  presente  nota  como  la  consiguiente  respuesta  de  V.  E.,  ae- 
ran consideradas  como  parle  integrante  del  tratado,  y  como  mo- 
dificación de  los  términos  originales  de  su  artículo  XIX. 

Al  convenir  con  V.  E.  en  que  es  de  sentirse  que  los  aconteci- 
mientos hayan  aplazado  el  canje  formal  de  las  ratificaciones  del 
tratado  más  allá  de  la  fecha  primero  designada,  no  dudo,  como 
^'  E.,  que  el  convenio  que  estamos  á  punto  de  perfeccionar  con- 
tribuirá al  desarrollo  de  las  amistosas  relaciones  que  existen 
^ntre  nuestros  países,  y  que  redundarán  en  su  provecho  resíproco. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  á  V.  E.  las  seguridades 
le  mi  más  alta  consideración. 

SI  Kurino. 

íxcmo.  señor  doctor  don  Ricardo  Ortiz  de  Zevallos,  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores,— Lima. 
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Ministerio  de  Relaciones  Esterioi  es 

Núm.  155!  Lima,  30  de  marzo  de  1896. 

Señor  Ministro: 

He  recibido  la  estimable  nota  de  15  de  febrero  último,  en  que 
V.  E.  se  sirve  manifestar,   con  autorización  del  Gobierno   Impe- 
rial, su  aceptación  á  la  propuesta  que  hice,  en  mi  nota  de  28  de 
diciembre  de  1895,  de  fijar   el  24  de  diciembre  del  presente  año 
para  el  canje  de  las  ratificaciones   del  tratado  de  comercio  y  na- 
vegación firmado  el  20   de  marzo  de  1895;   pero  á  condición  de 
que  mi  Gobierno  preste,    mientras  tanto,  su   asentimiento  á  que 
el  de  V.  E.  tenga    el  derecho  de   poner  en  práctica  la   nueva  ta- 
rifa general    del  Japón.     Con  este  motivo,    V.  K   manifiesta,  en    . 
cumplimiento  de  sus  instrucciones,  que  esa  condición  se  propom 
en  la  inteligencia  de  que,  cuando  la  nueva  tarifa  entre  en  vigor, 
tonto  el  Gobierno,  como  los  ciudadanos  del  Perú,  gozarán  de  to- 
dos los  derechos  y  privilegios  de  la  nación  más  fiivorecida;  y  que 
dicha  conílición  está  en  armonía  con  el  sentido  y  fines  generales 
del  tratado  de  20  de  marzo,  por  lo  que  V.  E.  espera  que  se  reco- 
mendará por  sí  sola  á  la  favorable  consideración  de  mi  Gobierno, 
El  artículo  V  del  tratado  de  21    de  agosto  de  1873  estableció 
un  derecho   privilegiado  en  favor  del  comercio  peruano  de  im- 
portación y  exportación  en  los   puertos  japoneses,  derecho  por  el 
que  no  pueden  ser  alteradas  las   tarifas  aduaneras  que   entonces 
regían  en  los  puertos  abiertos  del  Imperio.     Esta  concesión  sig- 
nifica hoy  una   restricción  onerosa  para   él,  desde  que   revisados 
los  tratados  japoneses  y  concediéndose  en  ellos  los  derechos  de  la 
nación  más  favorecida,  mientras  subsista  la  esti[)ulación  del  artí- 
culo V,  el   Japón  se  encuentra  impedido  de  alterar   respecto  de 
todas  las  tarifas  que  regían  en  1872.     En  virtud  de  esta  trascen- 
dencia, nú  Gobierno   juzga  que   el  rigor  de  esa  disposición   está 
fuera  del  espíritu  del   tratado   de  1873,  aunque   no  desconce  la 
justicia  con    que  podría    reclamar  sii    observancia    hasta   que  se 
perfeccionase  el  nuevo  tratado. 

Considera  tamliien  mi  Gobierno  que  el  alcance  de  la  concesión 
obtenida  en  1873  se  ha  ampliado  para  el  Perú  con  el  aumento 
de  los  puertos  japoneses  que  se  hallan  abiertos  á  nuestro  comer- 
cio, lo  que  modifica,  en  cierto  modo,  el  tenor  extricto  d^l  artículo 
V.  que  se  refiere  sólo  á  los  puertos  abiertos  en  1873. 

La  estipulación  del  protocolo  adicional  al  tratado  de  20  de 
marzo  conslitiiye   también  una  circunstancia   atendible,  pues  en 
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él  86  designó,  por  acuerdo  mutuo  de  los  Plenipotenciarios  de 
nuestros  Gobiernos,  el  20  de  noviembre  para  la  cesación  del  arti- 
culo V,  y  aunque,  por  fuerza  de  las  cosas  y  contra  los  propósitos 
(le  esta  cancillería,  no  ha  sido  posible  el  cumplimiento  oe  tal 
estipulación,  existe  siempre  la  expectativa  legítima  que  tuvo  el 
Gobierno  de  V.  E.  para  anticipar  la  abrogación  del  artículo  que 
le  imponía  la  inalterabilidad  de  los  derechos  do  importación  y 
exportación;  artículo  por  su  naturaleza  transitorio  y  que  solo 
forma  parte  de  un  tratado  preliminar,  cuya  sustitución  fué  pre- 
vista por  el  artículo  VIII  del  mismo.  Este  tratado,  en  su  forma, 
se  ajusta  perfectamente  al  protocolo  adicional  á  que  antes  he  he- 
cho referencia,  porque  el  artículo  X  estatuyó  que  regiría  desde  la 
■  cha  en  que  fué  firmado. 

Oor  estas  consideraciones,  y  deseoso  mi  Gobierno  de  facilitar  al 
Japj'n  la  revisión  de  sus  tratados,  asiente  á  que  el  (iobierno 
imperial  tenga  el  derecho  de  poner  en  práctica*  la  nueva  tarifa 
general,  siendo  entendido  que  si  se  pusiese  antes  de  que  entre  en 
vigor  el  tratado  del  20  de  marzo,  el  Perú  gozará  de  los  derechos 
de  lii  nación  más  favorecida,  según  lo  establece  el  artículo  IV  de 
de  dicho  tratado;  y  quedando,  en  consecuencia,  sin  efecto  el  pro- 
tocolo adicional  firmado  por  V.  E.  y  el  señor  Irigoyen. 

Válgome  de  estíi  oportunidad  para    reiterar  á  V^.  E.  las  seguri- 
dades de  mi  alta  y  distinguida  consideración. 

liica^do  Ortiz  de  Zevallos. 

Excmo.  señor  Shinichiro   Kurino,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  del  Jap:ni — Washington. 


Miaistcrio  de  Relaciones  Exleriores. 

Núm.  4} 9.  LimOj  4  de  Agosto  de  1896. 

I  Señor   Ministro: 

Por  la  atenta  comunicación  del  3  de  julio  último,  me  ha  sido 
l^rato  informarme  de  que  V.  E,  dignamente  nombrado  con  el 
rito  carácter  de  Enviado    Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 

E'ino  de  Su  Majestad  el  Emperador  del  Japón  ante  el  Gobierno 
í  !o.s  Estados  Unidos  de  América,  ha  recibido,  al  mismo  tiempo, 
strucciones  para  proceder,  en  nombre   del  Gobierno  Imperial, 
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eu  lo  concerniente  ai  tratado  de  comercio  y  navegación,  firmado 
en  Washington,  por  los  representantes  de  nuestros  países,  el  20 
de  marzo  de  1895. 

Considero  esta  como  muy  feliz  circunstancia  desde  que  me 
permite  cultivar  relaciones  oficiales  con  V.  E.  bajo  auspicios  tan 
ikvorabies  como  son  los  benévolos  conceptos  con  que  V.  E.  apre- 
cia el  ánimo  de  mi  Gobierno,  y  que,  en  su  nombre,  agradezco 
cordial  mente. 

El  tratado  de  comercio  y  navegación  fué  sometido  el  *i  del 
actual  á  la  aprobación  del  Congreso,  con  recomendación  especial 
para  su  pronto  despacho;  y  aun  cuando,  á  virtud  de  las  observa- 
ciones formuladas  por  esta  Cancillería,  á  fin  de  obtener  la  abroga- 
ción del  protocolo  adicional,  éste  sólo  había  sido  acompañado  al 
tratado  para  ilustración  de  los  legisladores,  me  será  grato  pedir 
también  para  él  la  aprobación  legislativa. 

£n  las  observaciones  sobre  la  subsistencia  del  indicado  proto- 
colo, que  tuve  la  honra  de  formular  en  notas  de  30  de  marzo  y 
15  de  mayo  del  presente  año,  únicamente  había  el  propósito  de 
salvar  algo  que  se  conceptuaba  irregularidad  de  forma,  pues  se 
veía  que  el  protocolo,  en  suma,  no  hacía  sino  conceder  el  24  de 
diciembre  de  1896  lo  que  ya  se  había  concedido  por  nota  de  30 
de  marzo  anterior.  Má?,  desde  el  punto  en  que  V.  E.  atribuye 
alguna  importancia  al  mantenimiento  de  ese  convenio,  mi  Go- 
bierno no  hace  sino  cumplir  sus  mejores  propósitos,  defiriendo, 
una  vez  más,  en  este  asunto,  á  los  deseos  de  Su  Majestad  el  Em- 
perador. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  ofmcer  á  V.  E.  las  seguridades 
de  mi  alta  y  distinguida  consideración. 

Ricardo  Oriiz  de  Zevallos, 

Al  Excmo.  señor  Toru  Hoshi,  Enviado    Extraordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  del  Japón. — Washington. 


Por  tanto:  y  habiendo  el  Congreso  Nacional  aprobado  los 
preinsertos  Tratado  y  Protocolo,  en  ocho  de  octubre  último,  eu 
uso  de  las  faetiltades  qne  la  Constitución  me  confiere,  he  venido 
en  «eeptarloj  aprobarlo  y  ratificarlo,  teniéndolo  como  ley  del 
Estado  y  comprometiendo  para  su  observancia  el  honor  nacional . 

!><•  ^  de  lo  cual,  firmo  la  presente  ratificación,  sellada  con  ln^ 
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armas  de  la  República  y  refrendada  por  el  Ministro  de  Estado 
en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores,  en  Lima,  á  los  diecio- 
cho días  del  mes  de  noviemhre  de  mil  ochocientos  noventa  y 
seis. 

(L.  S.)— N.  DE  PIÉROLA. 

E.  DE  LA  RiVA-AgÜKRO. 


ACTA  DE  CANJE. 

Habiéndose  reunido  los  infrascritos,  y  comunicádose  recípro- 
camente sus  plenos  poderes  para  efectuar  el  canje  de  las  ratifica- 
ciones del  Tratado  de  Comercio  y  Navegación  entre  Su  Excelen- 
cia  el  Presidente  de  la  República  del  Perú  y  Su  Majestad  el  Em- 
perador del  Japón,  concluido  y  firmado  en  Washington,  el  vigé- 
simo día  de  marzo  del  año  mil  ochocientos  noventa  y  cinco  de 
la  era  cristiana,  correspondiente  al  vigésimo  día  del  tercer  mes 
del  vigésimo  octavo  año  del  Meigí,  después  de  haber  confrontado, 
cuidadosamente,  las  ratificaciones  de  dicho  Tratado  y  hallándolas 
exactas,  tuvo  lugar  el  referido  canje  en  la  forma  acostumbrada. 

En  fé  de  lo  cual,  han  firmado  la  presento  acta  de  canje,  fijan- 
do en  ella  sus  respetivos  sellos. 

Hecha  en  la  ciudad  de  Washington,  el  veinticuatro  de  diciem- 
bre del  año  mil  ochocientos  noventa  y^seis  de  la  era  cristiana,  co- 
rrespondiente al  vigésimo  cuarto  día  del  duodécimo  mes  del  vi- 
gésimo nono*  del  Meigí. 

(L,  S.) — Federico  Bergmann, 

Cónsul  General  y  Comisionado  ad  hoc  de  Sn  Excelencia 

el  Presidente  del  Perú 

(L.  S.) — ToRü  HosHi, 

JSnviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
de  Su  Majestad  el  Emperador  del  Japón. 


MÉXICO 


EL  CIUDADANO  AGUSTÍN  GAMARRA 

«KAN  MARISCAL  DE  LOS  EJÉRCITOS  I9ACI0KALES>,  PRESIDENTE  DE  LA 

REPÚBLICA,  ETC. 

Á  TODOS  LOS  qUE  LAS  PRESE!^TES  YIEREN,    SALUD. 

Por  cuanto  eütre  la  República  del  Perú  y  los  Estados  Unidos 
Mexicanos  se  concluyó  y  firmó,  en  la  capital  de  Lima,  á  los  16 
días  del  mes  de  Noviembre  del  año  del  Señor  de  1832,  por  me- 
dio de  sus  respectivos  plenipotenciarios,  suficientemente  autoriza- 
dos al  efecto,  un 

TRATADO  SOLEMNE  DE  AMISTAD,  COMERCIO  Y 

NAVEGACIÓN, 

cuyo  tenor,  palabra  por  palabra,  es  como  sigue: 

ÍN  EL  NOMBRE  DI  DIOS  TODO-PODEROSO. 

El  Gobierno  de  la  República  Peruana,  poruña  parte,  y  el  de  los 
Estados  Unidos  Mexicanos,  por  la  otra,  deseando  confirmar  y 
estrechar  los  sentimientos  de  fraternidad  que  entre  ambas  Repú- 
blicas han  existido  siempre  por  la  identidad  de  su  origen,  idio- 
ma, costumbres  é  intereses,  y  establecer  reglas  seguras  para  la 
conservación  y  fomento  de  sus  relaciones  comerciales  por  medio 
de  un  tratado  solemne  de  amistad,  comercio  y  navegación,  han 
nombrado,  con  este  objeto,  á  sus  respectivos  plenipotenciarios,  á. 
«aber: 
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S.  E.  el  Presidente  de  la  República  Peruana,  al  ciudadana 
Manuel  del  Rio,  encargado  del  Ministerio  de  Estado  en  el  Depar- 
tamento de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores;  y 

S.  E.  el  Vicepresidente  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  al 
ciudadano  Juan  de  Dios  Cañedo. 

Quienes,  después  de  haberse  comunicado  mutuamente  sus  ple- 
nos poderes,  y  hallándolos  en  buena  y  debida  forma,  han  conve- 
nido en  los  artículos  siguientes: 

ARTICULO  I 

Será  perpetua  entre  la  República  Peruana,  por  uña  parte,  y  los 
Estados  Unidos  Mexicanos,  por  la  otra,  aquella  estrecha  y  franca 
amistad  que  ha  existido  siempre  entre  ambas,  por  la  identidad 
de  su  origen,  idioma,  leyes  y  costumbres;  y  que  tanto  importa  al 
interés  común  de  su  recíproca  independencia  y  libertad. 

ARTICULO  II 

Las  partes  contratantes  declaran,  que  los  Peruanos  y  Mexica- 
nos, respectiyamente,  desde  su  entrada  al  territorio  de  la  una  6 
da  la  otra,  gozarán  de  la  consideración,  derechos  y  garantías  que, 

r  las  leyes  de  uno  y  otro  país  gozaren  en  ellos  respectivamente 
os  que  han  obtenido  carta  de  naturaleza;  con  tal  solo,  que  acre- 
diten  su  calidad  de  naturalizados,  nativos  ó  ciudadanos  del  país 
á  que  pertenecen.  Podrán,  en  consecuencia,  luego  que  acrediten 
cualesquiera  de  las  cualidades  antediclias,  solicitar  y  obtener 
carta  de  cidadadania;  pero  observando  las  demás  condiciones  que 
se  exigen  para  este  acto  á  los  ya  naturalizados  por  las  leyes  res- 
pectivas de  la  una  y  la  otra  República. 


ARTICULO   III 

Los  naturales  de  ambas  Repúblicas  gozarán  de  la  más  completa 
libertad  para  ir  con  sus  buques  y  cargamentos  á  todos  los  lugares, 
puertos  y  ríos  de  la  una  6  de  la  otra,  en  los  que  actualmente  se 
permite,  ó  en  adelante  se  i>ennitiere  entrar  á  los  subditos  6  ciuda- 
danos de  la  nación  más  favorecida.  Podrán  pennanecer  y  residir 
en  cualquier  lugar  de  las  mencionadas  Repúblicas,  y  ocuparse 
libre  y  seguramente  on  la  industria,  profesión,  giro  ú  oficio  que 
xaáe  les  convenga,  amalándose  á  las  leyes  de  ceAeL  país  para  sue 
naturales  respectivos. 
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ARTICULO  IV 


Los  PeruaiKis  en  México  y  los  Mexicanos  en  el  Perú,  estarán 
exentos  del  servicio  de  armas  en  el  ejército  y  armada;  no  se  les 
impondrá,  especialmente  á  ellos,  préstamos  forzosos;  y  su  propie- 
dad no  estará  sujeta  á  otras  cargas,  requisiciones  ó  impuestos, 
que  los  que  se  paguen  por  loe  nativos  del  respectivo  país. 


ARTICULO  V 

Lo  acordado  en  el  artículo  anterior,  sobre  exención  del  servicio 
militar,  se  entiende  solamente  con  los  Peruanos  y  Mexicanos 
transeúntes,  más  no  con  los  individuos  que  respectivamente  ha- 
yan ganado  la  vecindad  según  las  leyes  de  cada  país. 

ARTICULO  VI 

Los  Peruanos  en  México  y  loe  Mexicanos  en  el  Perú  serán  ga- 
iHntizftdos  en  sus  dercchoe  civiles  y  propiedades,  del  mismo  modo 
que  lo  están  por  las  respectivas  constituciones  y  leyes  los  natura- 
les del  país  en  que  residen.  Tendrán,  en  consecuencia,  libertad 
de  testar  y  heredar  por  testamento  y  ab-intestato,  adquirir  bie- 
nes muebles  é  inmuebles,  por  donación  ó  por  cualquiera  otro  ti- 
tak>  legal,  y  enageuar  los  que  les  perteneax^an,  pudieiMlo  trancar 
y  comerciar  libremente  con  la  sola  limitación,  en  cuanto  al  co- 
mercio por  menor  ó  al  menudeo,  de  sujetarse  á  las  restricciones 
6  prohibiciones  establecidas  ó  que  en  lo  sucesivo  establecieren 
las  leyes  de  cada  país. 

ARTICULO  VII 

Los  naturales  de  ambas  Repúblicas  que  naveguen  en  buques, 
así  mercantes  como  de  guerra,  ó  paquetes,  se  prestarán  mutua- 
mente en  en  alta  mar  y  en  sus  costas,  todo  género  de  auxilios 
en  virtud  de  la  amistad  que  existe  entre  ambos  países,  y  podrán 
dirigirse,  arribar,  anclar  y  2)ermanecer  en  todo  los  puertos  de 
uno  y  otro  territorio  expresamente  habilitados  para  el  comercio 
por  sus  respectivos  Gobiernos,  y  hacer  víveres  y  repararse  de  toda 
avería,  hasta  ponerse  en  estado  de  continuar  sus  viajes;  todo  á 
expensas  del  Estado  ó  particulares  á  quienes  corresponda,  snje- 
lándose  siempre  á  lo  que  dispongan  las  leyes  del  país. 


ARTICULO  VIII 

Los  desertores  de  buques  de  guerra,  mercantes  ó  paquetes,  se- 
rán aprehendidos  y  devueltos  inmediatamente  por  las  autoridades 
de  los  lugares  en  que  se  encuentren:  bien  entendido  que  á  la 
entrega  debe  preceder  la  reclamación  del  comandante  6  capitán 
del  buque  respectivo,  dando  las  señales  del  individuo  ó  indivi- 
duos, constancia  del  rol,  y  nombre  del  buque  de  que  hayan  de- 
sertado. Podrán  ser  depositados  en  las  prisiones  públicas  hasta 
que  se  verifique  la  entrega  en  forma:  pero  este  depósito  no  podrá 
pasar  del  término  de  ocho  días. 

ARTICULO  IX 

Ninguna  de  las  dos  partes  contratantes  dará  asilo  en  su  territo- 
rio P  los  famosos  ladrones,  á  los  asesinos  alevosos,  á  los  incenda- 
rios,  ni  á  los  falsos  monederos:  cualquiera  de  estos  crimínales 
que  se  a?ogiere  á  buscarlo,  será  devuelto  al  país  doude  perpetró 
el  crimen,  tan  lu*=^go  como  sea  reclamado  por  el  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores,  con  un  testimonio  auténtico  d<»  la  senten- 
cia definitiva  qu3  contra  61  ue  hubiese  pronunciado. 

ARTICULO   X 

Serán  considerados  buqu-^s  paru  uio3  ó  msxicano-j,  respectiva- 
mente, todos  aquellos  de  cualquiera  construcción  que  sean,  que 
de  l)uena  fé  pertenezcan  á  los  naturales  de  la  una  ó  de  la  otra 
República,  y  cuyos  comanlantes  justifiquen  que  en  la  R'^^pública 
á  que  respectivamente  pertenecen,  son  reconocidos  como  nacio- 
nales, según  las  leye^  y  reglamentos  existentes  ó  que  en  adelan- 
te se  promalguen;  de  los  que  se  hará  op3rtuna  comunicación  de 
la  una  á  la  otra  parte. 

ARTICULO   XI 

No  se  impondrán  otros  ni  más  altos  derechos  por  razón  de  to- 
neladas, fanal,  emolumentos  de  puerto,  práctico,  cuarentena, 
salvamento  en  caso  de  avería  ó  naufragio,  ú  otros  semejantes, 
gvíiiji-¿iles  ó  locales,  á  los  buques  de  cada  una  de  las  partes  con- 
tratantes, en  el  territorio  de  la  otra,  que  los  que  actualmente 
pagan  ó  en  lo  sucesivo  pagaren  en  los  mismos,  los  buques  de  la 
nación  más  favorecida.  Y  en  todo  lo  relativo  á  la  policía  de 
lo3  puertos,  carga  y  descarga  de   buques,   la  seguridad   de  las 
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mercancías,  bienes  y  efectos,  los  naturales  de  ambas  Repúblicas, 
respectivamente,  estarán  sujetos  á  las  leyes  y  estatutos  locales 
del  país  en  que  residen. 


ARTICULO   XII 

No  se  pagarán  oiros  ni  más  altos  derechos  en  los  puertos  me- 
xicanos por  la  importación  ó  exportación  de  cualesquiera  mer- 
cancías en  buques  peruanos,  sino  los  que  se  pagan  ó  en  adelan- 
te se  pagaren  en  los  puertos  de  México  por  los  buques  de  la  na- 
ción más  favorecida;  ni  en  los  puertos  del  Perú  se  pagarán  otros 
ni  más  altos  derechos  por  la  importación  ó  exportación  de  cua- 
lesquiera mercancías  en  buques  mexicanos,  sino  los  mismos  que 
en  dichos  puertos  del  Perú  paguen  ó  en  adelante  pagaren  los  bu- 
ques de  la  nación  más  favorecida. 


ARTICULO  XIII 

No  se  impondrán  otros  ni  más  altos  derechos  á  la  importación 
en  la  República  de  México,  de  los  productos  naturales,  ó  Je  la 
industria  del  Períi,  ni  en  dicha  República  á  la  importación  de 
los  productos  naturales  ó  de  la  industria  de  México,  que  los  que 
pagan  actualmente  ó  en  lo  sucesivo  pagaren  los  mismos  artícu- 
los de  la  nación  más  favorecida,  observándose  el  mismo  princi- 
pio para  la  exportación;  ni  se  impondrá  prohibición  alguna  sobre 
la  importación  ó  exportación  de  algunos  artículos  en  el  tráfico 
recíproco  de  las  dos  partes  contratantos,  que  no  se  haga  igual- 
mente extensiva  á  todas  las  otras  nacionee. 


ARTICULO  XIV 

Se  declara  que  cuando  en  los  artículos  undécimo,  duodécimo, 
y  décimo  tercio  de  este  tratado  se  hace  uso  de  la  expresión  nación 
mas  favorecí ia,  no  es  la  intención  que  esta  expresión  comprenda 
en  el  Perú  aquellos  favores  ó  particulares  ventajas,  que  por  tra- 
tados ó  convenciones  especiales  se  hayan  estipulado  ó  se  estipu- 
laren en  adelante  entre  dicha  República  del  Perú  y  cualquiera 
Gobierno  de  los  países  de  la  lengua  española,  con  quienes  hasta 
el  afío  de  mil  ochocientos  diez  formaba  ella  una  misma  nación. 
Los  cuales  favores  ó  particulares  ventajas  podrán  del  mismo  mo- 
do concederse,  recíprocamente,  laá  Repúblicas  de  México  y  el  Pe- 
rú por  iguales  tratados  y  convenciones  especiales. 
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-    ARTICUrX)  XV 

Los  Ministros  y  Agentes  Diplomáticos  de  arabas  pates  contra- 
tantes, gozarán  en  la  una  y  en  la  otra  República  recíprocamente 
de  todos  los  privilegios,  exenciones  é  inmunidades  debidas  á  su 
rango  por  consentimiento  general  de  las  naciones,  y  que  en  la 
una  y  en  la  otra  disfrntai-en  los  de  la  nación  más  favorecida. 


ARTICULO  XVI 

Cada  una  de  las  Partes  Contratantes  podrá  nombrar  Cónsules 
que  residan  en  el  territorio  de  la  otra  para  la  protección  del  co- 
mercio; pero  antes  que  funcionen  como  tales,  deberán  obtener  el 
exequátur  en  la  forma  acostumbrada  del  Gobierno  en  cuyo  terri- 
torio deban  residir;  reservándose  cada  una  de  las  dos  Partes  Con- 
tratantes el  derecho  de  exceptuar  de  la  residencia  de  cónsules, 
aquellos  puntos  particulares  en  que  no  tengan  por  conveniente 
admitirlos;  más  los  que  fuereu  admitidos  y  aprobados,  gozarán 
de  las  consideraciones  debidas  por  usos  y  costumbres  de  las  na- 
ciones, á  su  carácter  consular. 


ARTICULO  XVII 

Ambas  Partes  Contratantes  se  convienen  en  que  sus  respecti- 
vos Ministros,  Agentes  Diplomáticos  ó  Cónsules  residentes  en 
aquellc-s  países,  cerca  de  cuyos  Gobiernos  no  tuviese  la  otra  Mi- 
nistro, Agente  ó  Cónsul,  puedan,  con  el  consentimiento  del  Go- 
bierno cerca  del  cual  residan,  representar,  promover  y  defender 
los  intereses  de  la  otra,  conforme  á  los  encargos  especiales  que 
del  Gobierno  de  ella  recibiesen. 


ARTICULO  XVIIl 

Con  el  fin  de  arreglar  puntos  sumamente  importantes  y  de  \xu 
común  interés  á  todas  las  nuevas  Repúblicas  de  la  América,  antes 
españolas,  las  dos  Partes  Contratantes  se  comprometen  á  promo- 
ver con  ellas  el  nombramiento  de  ministros  ó  agentes  bastante 
autorizados  para  la  formación  de  una  asamblea  general  america- 
na, que  podrá  reunirse  en  México  ó  en  el  punto  que  acordare  la 
mayoría  de  los  gobiernos  de  dichas  nuevas  Repúblicas. 
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ARTICULO   XIX 

Las  partes  contratantes  se  comprometen,  solemnemente,  á  que 
las  negociaciones  que  puedan  entablarse  en  la  Corte  de  Madrid 
y  cualquiera  de  ellas  con  el  objeto  de  asegurar  la  independencia 
y  la  paz,  incluj'an  y  comprendan  igualmente  los  intereses  á  este 
respecto  tanto  de  México  como  del  Perú.  Y  se  comprometen 
también  á  influir  con  las  otras  Repúblicas  de  América,  antes  su- 
jetas á  la  dominación  española,  para  que  en,  su  caso,  obren  de  la 
misma  manera. 

ARTICULO   XX 

La  duración  de  este  tratado  será  por  el  término  de  diez  años, 
contados  desde  el  día  en  que  se  cambien  las  ratificaciones  res- 
pectivas; si  no  se  convinieren  ambas  partes  contratantes  en  va- 
riarlo ó  reformarlo  antes  del  dicho  término. 

ARTICULO   XXI 

El  presente  tratado  será  ratificado,  y  las  ratificaciones  serán 
cambiadas  en  el  término  de  doce  meses  6  antes  si  fuere  posible. 

En  fé  de  lo  cual,  los  respectivos  plenipotenciarios  lo  han  fir- 
mado, y  sellado  con  sus  sellos  respectivos. 

Fecho  en  la  ciudad  de  Lima,  á  los  16  días  del  mes  de  No- 
viembre del  año  del  Señor  de  1832. 

(L.   S.) M4IÍUEL  DEL  Rio, 

(L.  S.) — Juan  pe  Dios  Cañedo. 


Por  tahto:  habiendo  visto  y  examinado  el  referido  tratado  de 
Amistad,  Comercio  y  Navegación,  previa  la  aprobación  del  Con- 
greso de  la  República,  conforme  á  la  atribución  5°  del  artículo 
43  de  la  Constitución;  he  venido,  en  uso  do  la  facultad  que  me 
confiere  la  atribución  13^  artículo  90  de  la  miama,  en  aceptar- 
lo, confinnarlo  y  ratificarlo,  y  por  las  presentas  lo  acepto,  con- 
firmo, y  ratifico  en  todos  sns  artículos  y  cláusulas.    Y  para  su 


—  236  — 

cumplimiento  y  exacta  observancia,   por  nuestra  parte,  empefio 
y  comprometo  solemnemente  el  honor  nacional. 

En  fé  de  lo  cual  he  hecho  expedir  la  presente,  firmada  de  mi 
mano,  sellada  con  el  gran  sello  de  la  República,  y  refrendada 
por  el  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exterio- 
res, en  la  capital  de  Lima,  á  3  de  Enero  de  1833. — 14**  de  la 
Independencia. 

(L.  S.)  AGUSTÍN   GAMARRA. 

El  Ministro  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores, 

J.  M.  DB  Pando. 


PROTOCOLO 

DK  LA  CONFERENCIA  HABIDA  ENTRE  EL  SEÑOR  DON  FRANCISCO 
MARÍA  LOMBARDO,  PLENIPOTENCIARIO  DEL  (JOBIERMO  DE  LOS  ES- 
TADOS UNIDOS  MEXICANOS,  Y  EL  SEÑOR  CORONEL  DON  JUAN  PA- 
BLO FBRNANDINI,  COMISIONADO  POR  EL  DE  LA  REPÚBLICA  DHL 
.  PERÚ,  PARA  EL  EFECTO  DE  CAMBIAR  MUTUAMENTE  LAS  RATIFI- 
CACIONES DEL  TRATADO  CONCLUIDO  ENTRE  LOS  GOBIERNOS  DE 
AMBAS  NACIONES. 

Reunidos  los  expresados  señores,  el  día  15  de  Noviembre  de 
1833,  en  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores,  y  habiendo  pro- 
cedido á  la  presentación  de  sus  respectivos  poderes,  se  encontró 
en  buena  y  debida  forma  el  del  señor  Plenipotenciario  de  Méxi- 
co, y  aunque  el  del  señor  C!omisionado  del  Perú  no  se  presentó 
en  la  que  lo  estaba  el  del  primero  por  haber  exhibido  en  el  acto 
una  nota  en  que  el  Secretario  de  Estado  de  aquel  Gobierno  le 
comunica  su  nombramiento  para  la  comisión  de  que  se  trata, 
por  tenerse  presente  la  carta  autógrafa  que  Su  Excelencia  el  Pre- 
sidente del  Perú  dirige  al  de  estos  Estados  y  de  que  fué  conduc- 
tor el  señor  Fernandini,  en  que  refiere  habérsele  conferido  aque- 
lla: por  haberse  hecho  mérito  de  otra  nota  del  señor  Secretario 
de  Relaciones  de  aquella  República,  al  de  igual  clase  en  ésta,  en 
que  participa  el  citado  nombramiento:  por  la  comunicación  del 
Enviado  mexicano  en  el  Perú,  en  que  lo  avisa  también,  y,  últi- 
mamente, por  haber  venido  el  señor  Fernandini,  en  compañía 
del  señor  Secfetario  de  la  Legación  en  el  Perú,  no  menos  que 
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por  la  comunicación  de  ambos  á  su  llegada  á  la  Rep^*blica  y 
arribo  á  esta  capital;  de  todo  lo  c\ial  se  infiere,  que,  por  un  olvi- 
do involuntario,  no  se  le  extendió  el  diploma  respectivo;  pero 
que  los  datos  ministrados  bastan  para  acreditar  la  comisión,  su 
competencia,  y  la  persona  á  quien  se  confirió  entre  Naciones 
amigas,  unidas  por  origen,  idioma,  costumbres  é  intereses  y  re- 
sueltas á  estrechar  sus  relaciones  de  amistad;  asf,  pues,  verificado 
el  canje  de  sus  poderes  respectivos,  el  señor  Plenipotenciario  de 
México  manifestó  al  señor  Comisionado  del  Perú — que  habiendo 
aprobado  el  Congreso  general  de  la  Unión  en  todas  sus  partes 
los  veintiún  artículos  del  Tratado  de  Amistad,  Comercio  y  Na- 
vegación entre  los  Estados  Unidos  Mexicanos  y  la  República 
Peruana,  firmado  en  Li.ma  el  16  de  Noviembre  del  año  próximo 
pasado  de  1832,  por  los  respectivos  Plenipotenciarios  de  ambas 
partes,  tenía  la  grata  satisfacción  de  presentarle  la  ratificación 
que  de  dicho  tratado  ha  hecho  Su  Excelencia  el  Presidente  de 
estos  Estados,  por  la  cual  se  reconoce  como  una  ley  de  la  Na- 
ción y  se  ofrece  cumplirlo  y  hacerlo  cumplir  religiosamente, 
asegurando,  al  mismo  tiempo,  que  nada  es  más  grato  á  su  Go- 
bierno que  el  ver  por  este  medio  estrechadas  y  consolidadas  las 
relaciones  fraternales  y  amistosas  que  felizmente  se  han  conser- 
vado entre  los  Estados  Unidos  Mexicanos  y  la  República  Perua- 
na, y  el  que  habla  experimentaba  la  mayor  complacencia  en 
ser  quien  pusiese  la  última  mano  á  esta  importante  negociación. 
El  señor  Fernandini,  comisionado  por  el  Gobierno  del  Perú, 
dijo;  que  recibía,  con  sumo  gozo,  la  copia  certificada  que  el  señor 
Plenipotenciario  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos 
le  presentaba  del  Tratado  de  Amistad,  Comercio  y  Navegación 
celebrado  con  la  República  Peruana,  en  la  capital  de  Lima,  el 
diez  y  seis  de  Noviembre  del  pasado  año  de  mil  ochocientos 
treinta  y  dos,  que  á  su  vez  presentaba  igualmente  la  que  su  Go- 
bierno le  había  confiado  para  el  cambio  respectivo,  asegurando 
que  confirmado  ya  el  código  que  en  adelante  iba  á  consolidar 
las  relaciones  de  confraternidad  y  conveniencia  recíprocas  qu# 
siempre  han  existido  entre  ambas  Naciones,  el  Perú  lo  miraría 
como  el  pacto  sacrosanto,  que  guardaría  y  haría  guardar  con 
una  fé  pura,  puntual  y  constante,  y  que  sentía  la  más  satisfac- 
toria complacencia  al  manifestar  tan  sinceros  sentimientos  y  al 
poner,  por  su  parte,  con  el  ejercicio  de  la  honrosa  función  que 
desempeñaba,  el  sello  de  solemnidad  al  derecho  internacional 
de  las  dos  Repúblicas  hermanas. 

En  seguida,  y  de  común  acuerdo,  procedieron  al  cotejo  y  con- 
fronto de  los  Tratados  que  cada  uno  presentó,  de  que  resultó  que 
«n  el  artículo  seis  del  que  condujo  el  señor  Fernandini  se  en- 
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contraron  omitidas  las  expresiones  «é  inmuebles»  insertas  en  el 
presentado  por  el  señor  Lombardo,  por  cuya  causa,  examinados 
loe  antecedentes,  se  bailaron,  que  así  el  proyecto  como  el  trata- 
do mismo  firmado  por  los  Plenipotenciarios  repectivos,  y  que 
comunicó  después  el  de  México  á  su  Gobierno  haber  sido  apro- 
bado sin  aitoracióuy  tenían  insertas  las  referidas  expresiones,  no 
menos  que  la  de  ser  lo  estipulado  en  el  artículo  uno  de  loe  prin- 
cipios del  derecho  i>úblioo  americano,  hizo  conocer  que  un  error 
de  pluma^  bastante  conocido,  causo  la  omisión,  conviniendo  en 
que  el  artículo  ae  publicase  en  ambas  Naciones,  del  modo  si- 

u  Artículo  sexto. — ^Los  Mexicanos  en  el  Perú  y  y  los  Peruanos 
eu  México  serán  garantizados  en  sus  derechos  civiles  y  propie- 
dades, del  mismo  modo  que  lo  están  por  las  respectivas  Consti- 
tuciones y  leyes  los  naturales  del  país  en  que  residen.  Tendrán, 
en  consecuencia,  libertad  de  testar  y  heredar  por  testamento  y 
ab-intestato,  adquirir  bienes  muebles  é  inmuebles  por  donación  6 
por  cualquier  otro  título  legal,  y  enagenar  los  que  le  pertenezcan, 
pudiendo  trancar  y  comerciar  libremente,  con  la  sola  limitación, 
en  cuanto  al  comercio  por  menor  ó  al  menudeo,  de  sujetarse  á 
las  restricciones  ó  prohibiciones  establecidas  ó  que  en  lo  sucesí- 
YO  establecieren  las  leyes  de  cada  país.» 

Prosiguiendo  la  lectura  del  Tratado,  se  encontró  en  el  artícu- 
lo diez  y  siete,  que  el  presentado  por  el  sefior  Plenipotenciario 
Lombardo  tenía  un  «que»  añadido,  que  sobré  no  aparecer  en  el 
original  de  que  se  copió,  repugna  al  sentido  claro  y  preciso,  por 
lo  que  convinieron  en  que  se  omitiese,  y  en  ambas  Naciones  se 
publícase  del  modo  siguiente: 

r  Artículo  diet  j  siete.  ^Ambas  purtes  contratantes  se  conrie- 
nen  en  que  sus  respectivos  Ministros,  Agentes  diplomáticos^  ó 
Cónsules^  residentes  en  aquellos  países,  cerca  de  cuyos  Qobiernos 
no  tuviese  la  otra  Ministro,  Agente  6  Cónsul,  puedan,  con  el 
ccmseniimiento  del  Gobierno  cerca  del  cual  residiuk,  representar, 
pitMuoTer  y  defender  los  intereses  de  )a  otra,  coníonna  á  los  est- 
cargos  especíales  que  del  Oobiemo  do  ella  recibiesea.» 

En  seguida,  el  señor  Lombardo  puso  en  manos  del  sefior  Fer- 
nandini  el  referido  Tratado,  firmado  por  S.  E.  el  Presidente  de 
los  Estados  Unidos  Mexicanos,  refrendado  por  el  Secretario  dé 
Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  y  autorizado  con  el  Sello 
Nfldona);  j  haUMdo  recibido  el  que  el  sefior  Femaadini  le  pre- 
senté, firismdo  de  Su  Bxceleneia*  el  Presidenta  de  la  B^^áUka 
dsl  Psrá,  7  antorízado,  de  la  misma  manera,  se  oonduyó  asta 


\ 
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acto,  para  constancia  del  cual  se  firmaron,  por  ambos  señores, 
dos  ejemplares  de  este  Protocolo,  en  Méjico,  á  quin-e  I.»  X'^- 
viembre  de  mil  ochocientos  treinta  y  tres.»  (1) 

JcJAN  Pablo  Fkrnandini. 

Francisco  María  Lombardo. 


PROTECeíOíl  A  SUBDITOS  Y  GIÜDADAHOS  EXTRANJEROS 

CORRESPONDRNOIA  CAMBIADA  CON  KK  MINISTRO  DK  MBXIc  O, 
DECANO  DKL  CUERPO  DIPLOMÁTICO-^1  So8. 

Leffiteián  de  la  RfpAbliea  Me.viea/na  oerm  de  las 

de  Sad  América. 

LimOj  11  de  Setiembre  de  1838. 

AI  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 

Señor: 

Los  Agentes  diplomáticos  y  consulares  residentes  en  esta  capi- 
tal, han  resuelto  presentarse  á  8.  E.  el  Presidente  provisorio, 
reunidos  en  corporación,  y  exponerle,  en  cumplimiento  de  sus 
obligaciones,  por  el  órgano  del  que  suscribe,  como  Decano  del 
Cuerpo  diplomático,  las  medidas  que  han  acordado  para  prote- 
jer,  en  las  presentes  circunstancias,  á  los  subditos  y  ciudadanos 
de  las  respectivas  potancías  que  representan. 

A  este  fín,  tiene  la  honra  el  infrascrito  de  dirigiíae  al  señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  suplicándole  se  sirva  comuaí- 
carle,  opoitunamentey  al  día  y  hora  que  taiga  4  bicA  señalar  su 
Gobierno,  para  la  aadiencia  qae  solicita  la  mencionad&  Corpo- 
laciÓD. 

El  infraaerito  reitera,  coa  esto  motivo^  al  señor  Miniskio  da 
Bekicioiiea  ExtariorsB^  sos  expcesioBea  laqpekioBaa  de  distiogiiida 
O0BsideEaGÍ6n. 

Jnan  de  D.  CMei». 


il>    Las  soweeckHMiaqpiase  iadles»>tmeik  ProtosoUi,  están  yalitclias 
en  A  Tratado  qae  antecede. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 

Lima,  Setiembre  II  de  1838. 
Sefior: 

He  manifestado  á  S.  E.  •!  Presidente  li\  apreciable  nota  del 
señor  Enriado  de  la  República  Mexicana,  en  que,  como  Decano 
del  Cuerpo  Diplomático,  anuncia  al  que  suscribe,  que  los  señores 
Agentes  Diplomáticos  y  Consulares,  residentes  en  esta  capital, 
han  resuelto  presentarse  á  S.  E.,  reunidos  en  corporación,  y  ex- 
ponerle las  medidas  que  han  acordado  para  proteger,  en  la3  pre- 
santes circunstancias,  á  los  subditos  y  ciudadanos  de  las  respec- 
tivas potencias  que  representan,  á  cuyo  fin  se  sirve  el  señor  En- 
riado decir  al  que  suscribo,  le  comunique  el  día  y  la  hora  que 
tenga  á  bien  S.  E.  señalar  para  la  audiencia  solicitada. 

El  infrascrito  tiene  orden  de  su  Gobierno  para  contestar  al  se- 
ñor Enviado,  que  le  es  muy  grato  accejler  á  dicha  audiencia,  y 
que  ella  puede  verificarse  á  las  siete  de  esta  noche,  ó  á  las  onc# 
del  día  de  mañana. 

El  infrascrito  aprovecha,  con  este  motivo,  la  ocasión  de  reite- 
rar al  señor  Enviado  de  la  República  Mexicana,  los  sentimien- 
tos de  su  distinguida  consideración,  con  que  es  su  atenk>  servidor. 

Benito  Lato, 

Al  señor  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  de  México. 


Ministerio  de  Relacio7ies  Exteriores 

Limaf  Setiembre  12  de  1838. 
Sefior: 

En  consecuencia  de  la  audiencia  verbal  que  S.  E.  dio  á  las 
siete  de  la  noche  de  ayer  al  Cuerpo  Diplomático,  me  manda  de- 
cir, con  arreglo  á  lo  que  expuso  verbal  mente,  que  le  es  demasia- 
do sensible,  que  en  el  papel  titulado  «El  Periodiquito»,  y  en  el 
anónimo  impreso  que  se  ha  repartido  por  las  calles  en  la  obscu- 
ridad, y  empieza  con  la  palabra  «Compatriotas»,  se  haya  dado  mo- 
tivo de  queja  á  dicho  Cuerpo  Diplomático,  por  las  expresiones 
que  en  ellos  se  vierten  contra  los  extranjeros  europeos:  que  en 
cuanto  al  anónimo  se  tomaran  las  medidas   convenieiites  para 
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descubrir  el  autor,  ó  á  los  que  lo  hayan  repartido,  y  que,  por  lo 
que  hace  al  «Periodiquito»,  siendo  como  es  la  imprenta  libre,  á 
cualquiera  que  se  crea  agraviado  le  dan  las  leyes  de  la  Repú- 
blica la  acción  respectiva  en  el  juicio  de  los  jurados;  pues  no  es- 
tá en  las  facultades  del  Gobierno  coactar  esa  libertad  que  se  ha 
restituido  a  los  pueblos  como  uno  de  los  derechos  de  que  deben 
gozar  los  hombres  libres. 

Con  este  respecto  cuidará  el  Gobierno  de  que  los  números  su- 
cesivos no  se  publiquen  sin  el  nombre  del  impresor,  como  está 
mandado  por  la  ley. 

El  infiascrito  tiene  el  honor  de  reiterar  al  señor  Ministro  Me- 
xicano, los  sentimientos  de  distinguida  consideración  con  que  se 
suscribe  su  atento,  obsecuente  servidor. 

Benito  Lazo. 

Al  señor  Ministro   Plenipotenciario  de  la   República  Mexicana, 
Decano  del  Cuerpo  Diplomático  residente  en  esta  Capital. 


Legación  Mexicana  cerca  de  las  Repúblicas 

de  Sud  AméricQ 

Lima,  \6  de  Setiembre  de  1838. 

Al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Señor: 

El  infrascrito,  Ministro  Plenipotenciario  de  México,  ha  someti- 
do al  conocimiento  del  Cuerpo  Diplomático,  como  su  decano,  la 
nota  que  se  sirvió  dirigirle  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores con  fecha  12  del  mes  presente.  El  resultado  de  las  de- 
liberaciones de  aquella  corporación  constan  del  protocolo,  cuya 
copia  tiene  el  honor  el  que  suscribe  de  acompañar  con  esta 
comunicación  al  Señor  Lazo  en  respuesta  de  su  nota  mencionada. 

Aprovecha  el  infrascrito,  esta  oportunidad  de  repetir  al  Señor 
Ministro  sus  expresiones  de  atención  y  respeto. 

Juan  de  D.  Cañedo. 


T.-31 
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PROTOCOLO 

Habiéndose  esparcido  en  esta  Capital  varios  papeles  incendia* 
rios,  y  entre  ellos  especialmente  uno,  titulado  «El  Periodiquito»  N? 
2,  y  otro,  en  forma  de  proclama,  que  tiene  por  encabezamiento  la 
palabra  «Compatriotas»,  ambos  con  el  objeto  de  incitar  al  Pueblo 
de  Lima  cuando  «se  dé  la  voz»  al  asesinato  de  los  extranjeros; 
los  Agentes  Diplomáticos  y  consulares,  abajo  firmados,  que  re- 
presentan á  México,  al  Brasil,  á  la  Gran  Bretaña,  á  la  Francia, 
á  los  Estados  Unidos,  á  la  Nueva  Granada,  al  Ecuador,  y  á  Ilain- 
burgo,  con  el  fin  de  prevenir  un  desorden  que  comprometería 
las  relaciones  del  Perú  con  las  referidas  Potencias,  se  reunieron 
en  la  casa  del  señor  doctor  Juan  de  Dios  Cañedo,  Enviado  Extra- 
ordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  de  México, 
como  Decano  del  Cuerpo  Diplomático;  y  habiendo  discutido 
detenidamente  un  asunto  de  tanta  trascendencia,  convinieron  en 
los  artículos  siguientes: 

Artículo  1°— Que  el  Cuerpo  Diplomático  y  Consular  que  sus- 
cribe, presidido  por  el  señor  Decano,  se  dirija  á  la  Autoridad  Su- 
prema para  darle  conocimiento  de  este  Protocolo,  presentándole 
copia  de  él  y  ejemplares  de  dichos  impresos  incendarios. 

Artículo  2*^ — Que  compitiendo  á  dicha  Autoridad  Suprema 
garantir  las  personas  é  intereses  de  los  extranjeros  que  están  bajo 
su  protección,  se  solicite  de  ella  que  proceda  á  la  averiguación  y 
castigo  de  los  autores  de  los  referidos  papeles,  y  tome  cuantas 
medidas  juzgue  conducentes  para  hacer  efectiva  la  seguridad  de 
que  deben  gozar  les  subditos  y  ciudadanos  de  sus  respectivas 
Naciones. 

Artículo  3® — Que  volverán  á  reunirse  en  casa  del  mencionado 
señor  Decano  para  conocer  el  éxito  que  tuviere  esta  solicitud,  y,  en 
caso  necesario,  discutir  los  incidentes  de  este  negocio  y  acordar 
las  medidas  ulteriores  que  juzguen  precisas  para  la  protección  y 
seguridad  de  sus  respectivos  compatriotas. 
Lima,  10  de  Setiembre  de  1838. 

Juan  de  D.  Cañedo. — Duarie  de  Ponte  Rihtiro, — Belford  Binton 
Wihoix. — A,  Saillard, — E.  Barihü. — José  del  Cairmn  Triunfo. — 
Francisco  Roca. — Christian  Hellmann. 

Es  copia 

Juan  de  Z).  Cañedo. 


^  «■"•^■f^PP^  ^P« 
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PROTOCOLO 


El  Cuerpo  Diplomático,  reunido  nuevamente  en  casa  de  su  De- 
cano, conforme  su  anterior  acuerdo,  al  efecto  de  imponerse  de  la 
contestación  dada  por  la  Suprema  Autoridad  á  la  solicitud  que 
le  dirigió  verbalmente  y  por  escrito,  en  la  noche  del  II  del  co- 
rriente, habiéndola  meditado  con  detenimiento,  advierte  que  ella 
no  llena  el  objeto  de  su  Protocolo;  y,  en  este  concepto,  pasó  á 
fijar  el  sentido  genuino  de  dicha  respuesta,  del   modo  siguiente: 

1?  Que  el  Gobierno  se  muestra  sensible  á  las  expresiones 
vertidas  en  los  impresos  que  acompañaron  la  copia  del  Protoco- 
lo, suponiendo  que  aquellas  expresiones  han  comprendido  sola- 
mente á  los  extranjeros  europeos;  2?  que  tomará  las  medidas 
convenientes  para  descubrir  á  los  autores  y  repartidores  del  anó- 
nimo imjireso  que  concita  al  pueblo  de  Lima  á  repetir  las  Vís- 
peras Sicilianas  contra  los  extranjeros;  3?  que  en  cuanto  al  N? 
2  del  «Periodiquito»,  siendo  libre  la  imprenta,  á  cualquiera  que 
se  crea  agraviado,  conceden  las  leyes  de  la  República  la  acción 
respectiva  en  el  juicio  de  los  Jurados;  4^  que  no  pudiendo  el 
Gobierno  coactar  aquella  libertad,  cuidará  de  que,  en  lo  sucesivo, 
no  se  publiquen  impresos  sin  el  nombre  del  impresor,  como  está 
mandado  por  ley. 

Considerando  cada  uno  de  estos  puntos,  el  Cuerpo  Diplomáti- 
co declara: 

1?  Que  la  reclamación  verbal  que  hizo  á  la  Autoridad  Supre- 
ma, y  el  respectivo  Protocolo  que  puso  en  manos  de  la  misma, 
teniendo  un  carácter  internacional,  no  ha  debido  ni  podido  diri- 
girse á  ningún  Tribunal  ordinario  del  país,  sino  directamente  al 
Gobierno,  único  órgano  que  reconoce  el  Derecho  de  Gentes  para 
las  comunicaciones  entre  Potencias  independientes;  2?  que  en 
consecuencia  de  este  inconcuso  principio,  al  Gobierno,  ant« 
quien  se  interpuso  la  mencionada  reclamación  corresponde  sa- 
tiafacerla,  dándole  oficialmente  el  curso  que  convenga,  sin  coac- 
tar la  libertad  de  imprenta;  3^  que  las  medidas  que  se  promete 
tomar  para  que,  en  lo  sucesivo,  todos  los  papeles  que  se  publi- 
quen lleven  el  nombre  del  impresor,  no  satisfacen  la  solicitud 
de  su  Protocolo,  reducida  á  pedir  Ip  nvorígnación  y  castigo  de 
los  culpables  en  los  impresos  antedichos,  que  provocan  al  pue- 
blo al  exterminio  sangriento  de  los  extranjeros. 

En  vista  de  todo,  el  Cuerpo  Diplomático  acordó  que  se  reitere 
^  la  Autoridad  Suprema  la  solicitud   contenida  eu  el  anterior 
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Protocolo,  trasmitiéndosele,  para  este  fin,  copia  del  presente,  por 
conducto  de  su  Decano. 

Lima,  á  15  de  Setiembre  de  1838. 

Juan  de  D.  Cañedo.— Duarte  da  Ponte  Libeyro.—Belford  Hin- 
ion  Wilson. — A.  Saillard.—E.  Bartlett.—José  del  Carnim  Triun- 
fo.— Francisco  Roca,  —  Chridian  Hellmann, 

Es  copia 

Juan  de  D.  Cañedo, 


Mrnisterio  dt  I ¿f- ¿aciones  Exteriores, 

Li)ha^  17  dt  Seiirrahrc  de  1838. 
Señor: 

El  iii trascrito,  Ministro  tle  Relaciouo.s  Exteriores,  ha  recibido 
hoy  la  a[)recJiililc  nota  del  señor  Ministro  Ploniju  ivnciario  de  la 
República  Mexicana,  a  (jue  acompaña  (*opia  del  protocolo  en  que 
consta  la  última  deliberación  del  Caer[)0  Di[)loínátiíO,  sobre  la 
comunicación  que  el  infrascrito  le  dirigió  el  12  del  {)resente;  y 
puesto  el  asunto  bfíjo  la  coní?ideración  de  S.  E.  el  Pre-idente  pro- 
visorio, me  ordena  df^cir  al  señor  Ministro  l'lenipotriiciario:  que 
un  exceso  de  consideración  hacia  los  señores  que  lonnau  el  Cuer- 
po Diplomático,  residente  en  esta  capital,  le  ha  hecho  no  obser- 
var, en  la  nota  anterior,  ni  en  la  res])uesta  verbal  (pie  dio  S.  E., 
lo  exótico  de  la  refíresentación  que  se  le  ha  dirigido  en  una  ma- 
teria que,  ni  por  su  objeto  toca  á  la  generalidad  de  los  extranje- 
ros residentes  en  Lima,  ni  por  el  modo  puede  llamar  la  atención 
seria  de  las  relaciones  diplomáticas. 

E!  pasquín,  cuyo  autor  ha  ofrecido  el  Gobierno  indagar  para 
su  castigo,  no  es  asunto  de  diplomacia,  sino  de  policía:  el  aPerio- 
diquito»,  libremente  publicado  y  circulado  en  la  población,  no  se 
dirige  á  individuos  que  sean  naturales  de  México,  el  Brasil,  Nue- 
va Granada,  Estados  Unidos  de  Norte  Amériv;a,  ó  el  l£cuador,  y 
parecu  que  solo  toma  por  blanco  de  sus  tiros  á  los  ingleses  y  fran- 
ceses. Así  es  que  mirándose  únicamente  la  intervención  de  to- 
do el  Cuerpo  Diplomático  como  una  mediación,  podría  ella  acep- 
tarse por  el  Gobierno  del  que  suscribe.  Más,  permítame  el  señor 
Ministro  decirle,  que  el  papel  que  dio  lugar  al  protocolo  no  afee- 
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ta,  en  manera  alguna,  el  derecho  internacional,  sean  cuales  sean 
las  invectivas  contia  los  individuos  que  toma  por  blanco. 

El  deber  de  todo  Gobierno   es  cuidar   de  la  seguridad  y  pro- 
piedad de  los  individuos,   naturales  y  extranjeros,  que  habitan 
el  territorio  del  Estado,  y  cualquier  ataijuo  violento  que  se  haga 
ó  se  permita  contra  lo  que  prescriben  las  L^vcs  nacionales,  el  ile- 
recho  natural  ó  los  pactos  celebrados,  puede,  con  justicia,  dar  lu- 
gar á  reclamaciones  internacionales.     Pero,  en  una  Nación  regi- 
da  por  instituciones   liberales,   donde  el   pensamiento  y  la  im- 
prenta son  libres»,  nunca  puede  el  Gobierno  garantir  la  o()inión 
privada,  ni  las  afecciones  nacionales  ó  indiviilnales,  que  produz- 
can lo3  sistemas    políticos,    religiosos   ó    comoreiales,  según    las 
circunstancias  ocurrentes.     Jamás  ne   ha  visto  dar  qu'cfjas  ni  lia- 
cer  reclamaciones   por  la   aversión   nacional  ijne   se  han  tuuido 
entre  sí  ingleses  y  iVanceses,  portugueses  y  españole^:    ni    la  his- 
toria nos  ministra  un  ejemplo  de  que    los    í  olí  o  tos,  piezas  teatra- 
les, ó  libros  de  cualquiera  clase  en  que  so  lia  pintado  á  ésta  ó  la 
otra  Nación  con  i-olorcs  acres,  picautus  ó  ridículos,  hayan  ofreci- 
do ocasión   á  j>edir  explicaciones  y  satisfaz  iones,    ó  |»romover 
contiendas.      l/'S  niismos    Soberanos    no    están    exentos   Je  esta 
clase  de  invectivas,    sin    que    ])or  esto  so  crean  ofcndi.lo.^  p'v)r  los 
(íohi(rnos  ó  Nacic^ncs  en  «pie  (^¡las  s(í  puhiiciin,  u>ando  do  la  im- 
jírenta  libre.      Napoleón  so  quejó  al  Gabiiute    inglés  por  los  sar- 
casmos  con   (ju<í    1(»    trataban    los    perióiii' os  de  Inglaterra,  y  el 
Ministerio    liri tánico    contestó    con    la    hv    'le    la  libertad  de  la 
])rensa,  de  cuyo  nuil  uso  no  es  responsable,   como   lo  es  toilo  Go- 
bierno r^ue  no    permite  esa   libertad,     //¿ué  sería  ei    mundo   si 
después  de  descubierto  y  generalizado  este  vehículo  do    las  luces 
cada  libelo  hubioe  daílo  materia   á    discusiíMies,  satisfacítiones  y 
desavenencias  de  las  Naciones  v  sus  Gobiernos?     Esto  solo  basta- 
ría  para  poner  en  eterna  lucha  las  socieda^les,  para    desterrar  de 
la  tierra  la  libertad  del  ))en8amiento,  la  iluíítración    de  los    pue- 
blos y  los  progresos  del  género  humano. 

El  Gobierno,  {)ues,  del  infrascrito  no  es  el  que  se  cree  autori- 
zado para  íallar  definitivamente  si  en  el  «Periodiquitow  se  ha  co- 
metido ó  no  abuso  de  la  libertad  de  imprenta,  pues  esto  toca  ex- 
clusivamente por  la  ley  al  juicio  de  los  jura»ios;  y  sólo  se  consi- 
dera facultado  para  opinar  si  en  él  se  ofende  la  religión,  la  mo- 
ral, la  seguridad  individual,  la  respetabilidad  de  la  Constitución 
y  demás  objetos  que  el  decoro  no  permite  tocar  en  observancia 
de  la  ley  de  imprenta,  para  excitar,  en  su  caso,  la  acción  Fiscal 
del  acusador  público. 

El  Gobierno  no  ha  encontrado,  segón  su  modo  de  ver,  un  raí'go 
en  el  uPeriodiquito»  que  pueda  ofender  á  los  Gobiernos  de  Ingla- 
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térra  y  Francia,  ni  á  esas  dos  respetables  Naciones,  cuya  armo- 
nía trata  de  conservar  por  parte  suya,  aunque  en  él  se  dirijan  in- 
vectivas nominal  6  genéricamente  contra  individuos  naturales 
de  una  y  otra  residentes  en  Lima;  porque  la  opinión  de  esos  in- 
dividuos y  sus  afecciones,  activas  6  pasivas,  no  tienen  relación 
con  sus  Gobiernos  y  Naciones,  sea  cual  fuere  el  número  de  ellos 
que  se  encuentren  existentes  en  Lima  y  otros  puntos  del   Perú. 

En  efecto,  considerados  los  ingleses  y  franceses  como  hombres 
que  han  venido  al  Perú  por  sus  especulaciones  particulares  para 
ejercer  su  industria  ó  adquirir  medios  de  subsistencia;  como 
hombres  á  quienes  sus  Gobiernos  no  han  enviado  por  planes  po- 
líticos, ni  con  misión  pública  á  establecerse  en  el  Perú;  como 
hombres,  en  fin,  dueños  de  su  suerte,  opiniones  y  manera  de  vi- 
vir, no  tienen  un  derecho  para  aplicar  á  su  Nación  que  han 
abandonado  ,  temporalmente  ó  de  por  vida,  cualesquiera  invec- 
tivas, insultos  ó  calumnias  que  la  libertad  de  la  prensa  les  pue- 
da hacer  sufrir,  justa  ó  injustamente,  pues  que  hay  una  diferen- 
cia inmensa  de  los  ingleses  y  franceses  esparcidos  por  el  globo, 
á  las  Naciones  inglesa  y  francesa  y  sus  respectivos  Gobiernos. 

Por  estos  i)rincipios,  ordena  S.  E.  al  infrascrito,  decir  al  señor 
Minií^tro  de  la  República  Mexicana:  1?  que  no  está  en  adelan- 
te en  el  caso  de  aceptar  la  intervención  de  todo  el  Cuerpo  Diplo- 
mático sobre  la  materia  de  las  reclamaciones  hechas:  2?  que,  á 
su  juicio,  no  está  obligado  por  las  leyes  de  la  armonía  interna- 
cional, á  promover  la  acción  Fiscal  contra  el  referido  papel,  co- 
mo lo  haría  en  el  caso  de  que  comprometiera  esa  misma  armo- 
nía: 3^  que  se  abstendrá  de  coactar  la  libertad  de  imprenta, 
por  ser  una  de  las  principales  garantías  de  la  Constitución  que 
ha  jurado  observar:  4"  que  pondrá  en  ejercicio  todos  los  me- 
dios á  que  alcance  la  policía,  para  afianzar  la  tranquilidad  y 
seguridad  de  los  pueblos  y  de  los  individuos  que  residen  en  el  te- 
rritorio á  que  se  extiende  su  poder,  sean  naturales  ó  extranjeros. 

Así  es  como,  entendiéndose  el  Gobierno  del  infrascrito,  por  esta 
vez,  con  el  señor  Ministro  de  la  República  Mexicana,  en  la  cali- 
dad de  órgano  del  Cuerpo  Diplomático  en  esta  materia,  juzga 
que  quedan  satisfechas  las  deliberaciones  constantes  en  el  proto- 
colo que  ha  recibido. 

Con  este  motivo,  el  infrascrito  renueva  al  señor  Ministro  de  la 
República  Mexicana,  los  sentimientos  de  su  distinguida  considera- 
ción con  que  es  su  atento,  obsecuente  servidor. 

Benito  Lazo, 

Al  señor  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Mexicana, 
Decano  del  Cuerpo  Diplomático  residente  en  esta  capital. 
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Legación  Mexicana  cerca  de  las  Repúblicas 

íe  Sud  América 

Lima^  29  de  Setiemlne  de  ISoS. 

Al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Señor: 

El  infrascrito,  Ministro  Plenipotenciario  y  Enviado  Extraordi- 
nario de  la  República  Mexicana,  suplica  al  señor  don  Benito 
Lazo  eleve  al  conocimiento  de  su  Gobierno,  la  nHjunta  copia  de 
la  protesta  que  el  Cuerpo  Diplomático  tuvo  por  conveniente  es- 
tender contra  la  nota  del  17  del  mes  pres(  ate,  en  que  la  auto- 
ridad suprema  de  Lima  contestó  á  la  solicitud  que  hace  el  objeto 
<le  sus  protocolos  de  10  y  15  del  mismo  mt.s;  considerando  el 
infrascrito  que,  con  este  acto,  queda  terminada,  por  su  conducto, 
toda  correspondencia  que  sea  relativa  á  este  asunto. 

Reitera  el  que  suscribe  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores sus  respetuosas  expresiones  de  muy  distinguida  considera- 
ción. 

Juan  de  D.  Cañedo. 


PROTESTA 

Habiendo  continuado  la  Autoridad  Suprema  de  Lima,  en  su 
nota  de  17  de  Setiembre,  desentendiéndose  del  objeto  (Je  los  Proto- 
colos del  10  y  15  del  mismo  mes,  asentando  aserciones  equivoca- 
das, denegando  atribuciones,  y  desconociendo  principios  sancio- 
nados por  l£is  naciones  cultas;  incumbe  al  Cuerpo  Diplomático 
protestar  para  constancia  futura,  cotitra  tan  inurbano  como  iú- 
jueto  procedimiento,  recapitulando  el  origen,  marcha  6  inciden- 
tes de  este  asunto. 

Los  gritos  de  «mueran  los  extranjeros»,  tantas  veces  repetidos 
en  esta  capital,  habían  despertado  recelos  á  los  residentes  en 
ella;  y  acabó  de  alarmarlos  una  proclama  esparcida  durante  la 
noche,  que  incitaba  al  pueblo  de  Lima  á  preparar  sus  armas  y 
estar  «listo  cuando  se  le  dé  la  voz  para  repetir  con  ellos  las  Vís- 
peras Sicilianas.»    Con  esta  proclama,  corrieron  á  casa  de  sus 
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respectivos  Agentes  á  manifestar  los  fundados  temores  que  les 
inspiraba,  y  pidiendo  protección  contra  esta  terrible  amenaza. 

Asunto  de  tanta  gravedad,  y  en  circunstancias  de  incertidum- 
bre  sobre  la  organización  administrativa,  y  de  policía  de  Lima, 
obligó  á  los  Representantes  extranjeros  infrascritos  á  reunirse 
para  tomarlo  en  consideración,  y  consultar  de  común  acuerdo 
las  medidas  que  están  á  su  alcance  tomar  para  impedir  la  per- 
petración de  un  atentado  que,  amenazando  la  vida  de  todos  sus 
compatriotas,  alteraría  necesariamente  las  relaciones  iiíternacio- 
nales,  que  ellos  deben  conservar  y  promover.  Después  de  im- 
ponerse del  contenido  de  aquel  papel  y  otros  semejantes,  y  de  ha- 
ber recordado  algunos  hechos  que  acreditan  animosidad  contra 
los  extranjeros,  convinieron  en  que  les  correspondía  hacer  pre- 
sente estas  provocaciones  á  la  autoridad  competente,  y  recabar 
de  ella  providencias  para  que  no  llegara  á  efectuane,  aplicando 
á  tiempo  la  merecida  pena  á  los  promotores  de  trama  tan  negra 
como  impolítica;  y  á  cuyo  descubrimiento  podían  conducir  los 
ejemplares  de  dicha  Proclama,  y  de  un  «Periódicow  que  acompa- 
ñaron. Con  este  objeto,  y  en  uso  de  las  prerrogativas  inherentes 
a  su  alto  carácter,  asentaron  el  primer  Protocolo,  y  fueron  en  cor- 
poración diplomática  ii  entregar  una  copia  á  la  autoridad  Supre- 
ma, exponiendo  verbalmente  su  contenido  por  órgano  de  su  De- 
cano. 

Cuando  esperaba  que  su  demanda  sería  atendida  con  aquella 
urbanidad  que  caracteriza  las  relaciones  internacionales,  y  que 
especialmente  merece  el  presente  caso,  en  que  nada  menos  se 
versa  que  la  seguridad  de  la  vida  y  pro[>iedades  de  todos  los  ex- 
tranjeros, razones  por  qué  hablaron  á  nombre  de  sus  Gobiernos; 
tuvo  el  sentimiento  de  oir  la  ambigua  é  ineficaz  contestación 
que  se  le  dio  por  medio  de  su  Decano.  No  debiendo  persuadir- 
se que  hubiese  intención  de  eludir  el  objeto  del  Protocolo  y  au- 
diencia, porque  tal  proceder  equivaldría  á  desconocer  su  repre- 
sentación, crej'ó  más  probable  suponer  que  su  solicitud  no  había 
sido  entendida.  En  este  concepto  fué  dictado  el  segundo  Proto- 
colo, repitiendo  en  él —que  su  pretensión  se  contrae: 

19  A  manifestar  las  provocaciones  tumultuarias  y  sangrientas 
contra  los  extranjeros  en  general,  hechas  por  la  vía  de  impresos 
incendiarios,  como  consta  de  los  ejemplares  que  acompañaron, 
para  indicar  el  origen  de  sus  fundados  recelos; 

2?  Insistiendo  en  que  la  autoridad,  como  encargada  de  prose- 
guir y  castigar  á  los  promovedores  de  atentados  de  esta  natura- 
leza, emplease  los  medios  de  evitarlos; 

3?  Manifestando  que  no  hizo  separación  de  extranjeros  euro- 
peos, ni  de  otros,  sino  que  trató  de  todos  los  que  pertenecen  á 
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sus  respectivas   naciones,  como  comprendidos  en  la  designación 
genera)  de  •Extranjeros^  usada  en  dichos  papeles; 

4^  Que  nunca  habló  contra  la  libertad  de  imprenta,  ni  nada 
ha  habido  más  distante  de  su  ánimo  que  pretender  que  fuese 
coactada  en  lo  más  leve. 

Si  la  primera  contestación  había  sorprendido  al  Cuerpo  Diplo- 
niátieo,  no  és  fácil  expresar  la  sensación  producida  por  la  segun- 
da, en  que  se  ponen  en  olvido  todas  las  consideraciones  á  que 
tiene  derecho  cada  uno  de  sus  miembros,  como  representantes  de 
Gobiernos  Soberanos,  y  mucho  más  el  cuerpo  respetable  que 
forma  la  reunión  de  todos  ellos,  cuyos  actos,  como  fruto  de  una 
detenida  discusión,  debe  suponerse  que  llevan  siempre  el  sello  de 
la  madurez:  en  que  se  llama  exótica  su  solicitud,  y  en  que  se 
declara  que,  solo  por  un  exceso  de  consideración  a  las  personas  que 
lo  forma,  se  omitió  hacer  antes  esta  observación. 

Después  de  tanto  empeño  en  desentenderse  en  la  naturaleza 
de  esta  reclamación,  y  de  haber  emitido  tan  formal  desconoci- 
miento de  la  [iráctica  internacional  en  que  está  apoyada,  solo 
queda  al  Cuerpo  Diplomático  el  recurso  de  protestar,  como  lo 
hace,  contra  los  efectos  que  puedan  resultar  de  esta  inurbana 
denegación;  y  si  aun  se  ocupa  de  aquella  nota,  es  meramente 
para  desvanecer  equívocos   y  demostrar  algunas  contradicciones. 

Todo  cuanto  en  ella  se  dice  relativo  á  impresos,  libertad  de 
imprenta,  queja  de  frases  ofensivas  á  personas,  rivalidades  entre 
naciones  y  citación  de  ejemplos,  es  una  gratuita  aplicación  al 
presente  caso,  en  que  el  Cuerpo  Diplomático  solamente  pidió  á  la 
Autoridad  Suprema,  que  cuidase,  como  es  de  su  deber,  evitar  la 
carnicería  promovida  por  la  imprenta  contra  los  extranjeros,  y 
que  fufsen  castigados  los  culpables.  Esta  solicitud,  que  está  en 
el  círculo  de  sus  atribuciones,  no  necesitaba  de  compn»bant€» 
I  ara  ser  atendida  con  enérgicas  medidas  preventivas;  ni  los  im- 
presos que  la  acompañaron  tuvieron  otro  destino  que  el  de  faci- 
litar á  la  autoridad  datos  positivos  para  sus  indagaciones. 

Quisiera  el  Cuerpo  Diplomático  pasar  en  claro  la  observación  que 
se  liace  de  que  les  papeles  solo  toman  por  blanco  de  sus  tiros  á 
los  ingleses  y  franceses  y  no  á  los  naturales  de  México,  Brasil, 
Nueva  Granada,  Estados  Unidos  y  Ecuador  para  no  expreear 
el  justo  sentimiento  que  ella  inspira;  pero  es  forzoso  tocar  este 
punto  para  demostrar  que  no  admite  la  exclusión,  porque  loe 
impresos',  y  sobre  todo  el  que  incita  á  las  Vísperas  SicilianüB^ 
aunque  habla  antes  de  franceses  é  ingleses,  concluye:  «Elsto  es 
«lo  que  quieren  los  extranjeros!  Limeños:  preparad  vuestras  ar- 
tmas  y  estad  listos  cuando  se  os  dé  la  voz  para  repetir  con  ellos 
«las  Vísperas  Sicilianas^».     Aqui  se  dice  repetir  con  ellos  •Exiran- 
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jeros»,  que  lo  son  todos  los  individuos  nacidos  fuera  del  Perú;  y 
aun  cuando  no  se  hablase  tan  terminantemente,  los  representan- 
tes de  las  naciones,  que  se  pretende  excluir,  debían  siempre  pro- 
curar impedir  semejantes  atentados  tumultuarios,  en  que  el 
pueblo,  ciego  por  el  furor,  escasamente  distingue  á  sus  compatrio' 
tas.  No  son,  pues,  invectivas  contra  personas  aisladas,  ni  contro- 
versias políticas,  religiosas,  6  comerciales;  es  una  consitación  al 
degüello  de  los  Extranjeros  en  general,  y  por  consiguiente  las 
reglas  del  derecho  común  internacional  son  las  que  deben  em- 
plearse para  obtener  la  seguridad  individual  y  de  las  propiedades 
á  que  está  obligado  todo  Gobierno;  deber  que  se  reconoce  en  la 
contestación  á  que  se  alude,  pero  sin  aplicarlo  al  presente  caso 
como  era  de  justicia.  Lo  que  es  aun  más  digno  de  lamentarse 
es,  que  declarando  la  Autoridad  Suprema  «que  solo  se  considera 
«facultada  para  opinar  si  en  los  impresos  se  ofende  la  religión,  la 
«moral,  la  seguridad  individual^  la  respetabilidad  de  la  Constitu- 
«ción,  y  demás  objetos  que  el  decoro  no  permite  tocar  en  observan- 
«cia  de  la  ley  de  imprenta',  para  en  su  caso  emplear  la  acción 
íífiscal  del  acusador  público»;  no  reconozca  que  la  provocación 
sangrienta  hecha  por  medio  de  la  imprenta  contra  los  Extranje- 
ros, ofende  la  religión,  la  moral  pública  y  la  seguridad  indivi- 
dual. 

Por  tanto,  el  Cuerpo  Diplomático,  después  de  haberse  ocupado, 
con  detenida  meditación,  del  contenido  de  la  última  nota,  de- 
clara: 

Primero — Que  no  solo  no  se  conforma,  sino  que  protesia  formal- 
mente contra  el  artículo  1^  del  final  de  la  nota  mencionada  en 
que  se  declara  que  la  Autoridad,  «no  está  en  adelante  en  el  caso 
«de  aceptar  la  intervención  de  todo  el  Cuerpo  Diplomático,  sobre 
«la  materia  de  las  reclamaciones  hechas»;  pues  esto  equivale  á 
desconocer  su  competencia  para  hacer  semejantes  reclamaciones. 

Segundo — Que  no  se  conforma  con  la  opinión  emitida  en  el  artí- 
culo 2?  de  que  dicha  solicitud  no  contiene  materia  que  pueda 
comprometer  la  armonía  y  relaciones  internacionales;  y  de 
consiguiente  considera  á  la  autoridad  estrictamente  obligada  por 
el  Derecho  de  Gentes  á  emplear  la  acción  del  ministerio  fiscal  en 
casos  de  esta  naturaleza. 

Tercero — Que  le  sorprende  sobremanera  el  artículo,  porque  nun- 
ca ha  hablado  de  coacción  de  la  libertad  de  imprenta,  ni  tal  idea 
puede  ni  remotamente  colegirse  de  sus  Protocolos. 

Cuarto— Que  la  promesa  hecha  ahora  por  la  Autoridad  Suprema 
en  el  4®  artículo,  de  «que  pondrá  en  ejercicio  todos  los  medios  á 
«que  alcance  la  policía,  para  afianzar  la  tranquilidad  y  seguridad 
«de  los  pueblos,  y  de  los  individuos  que  residen   en  el  territorio 
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«¿  que  se  extiende  su  poder,  sean  naturales  ó  extranjeros»  con- 
teniendo esencialmente  el  objeto  de  su  demanda,  la  había  satisfe- 
cho desde  el  principio;  y,  por  lo  mismo,  aun  hoy  hace  votos  por- 
que sea  llevada  á  efecto. 

Lima,  2ü  de  Setiembre  de  1838. 

Juan  de  D.  Cañedo, — Duarte  de  Ponte  Ribeyro. — Belford  Hinton 
Wilson, — A.  Saíllard, — E.  Bartlett,— José  del  Carmen  Triunfo 
Juan  Roca. — Christian  Ilellmann. 

Es  copia 

Juan  de  D.  Cañedo. 

£1  anterior  documento  se  mandó  archivar. 


« Nuestras  relaciones  con  esta  República  (la  de  México)  no  son 
tan  seguidas  y  frecuentes  como  debían  serlo  las  de  pueblos  ame- 
ricanos. La  distancia  que  nos  separa,  las  continuas  vicisitudes 
políticas,  ocurridas  en  ambos  Estados,  y  el  muy  pequeño  tráfico 
que  entre  los  mismos  existe,  han  debido  contribuir  á  esta  especie 
de  incomunicación. 

El  tratado  celebrado  con  México  en  esta  capital  el  16  de  No- 
viembre de  1832,  y  ratificado  en  3  de  Enero  del  siguiente  afio, 
debía  durar  diez  anos,  contados  desde  el  canje  de  las  ratificacio- 
nes (1).  Está,  pues,  concluido  el  término  de  su  duración.  Sin  em- 
bargo, el  Gobierno  no  ha  dejado  de  comunicarse  con  el  de  aque- 
lla República  en  los  asuntos  de  interés  general  y  en  otros  de  amis- 
tad, ni  de  considerarlo  con  toda  la  deferencia  que  merece  el  Go- 
bierno de  un  pueblo  americano  ». 

(Memoria  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú  pre- 
tentada  á  la  Legislatura  ordinaria  de  1847). 


(1)  Páginas  2S9  &  236. 
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INTERVENCIÓN^  EUROPEA  EN  MEXIQO 


Minitíerio  de  Relaciones  Exteriores, 

Lima,  Noviembre  14  de  1861. 

£1  Gobieruo  está  profundamente  conmovido  con  la  grave  im- 
presión que  le  han  caneado  las  noticias  difundidas  por  la  prensa 
europea»  y  recibidas  en  esta  capital  por  el  último  paquete  del 
Norte,  respecto  de  una  triple  alianza,  que  se  dice  ajustada  entre 
loa  Gobiernos  de  Francia,  Inglaterra  y  España,  para  intervenir 
en  la  República  de  México,  con  motivo  de  cuestiones  de  honor  y 
de  intereses  materiales  que  desgraciadamente  han  surgido  entre 
aquellas  potencias  y  esta  Nación  Americana. 

No  conociéndose/  oficialmente,  ni  la  existencia,  ni  los  térmi- 
nos del  convenio  que  con  datos  de  hechos  realizados  se  su{>one 
ajustado  entre  dichas  potencias  europeas,  ni  la  naturaleza,  ni  la 
eirtensión  que  se  haya  resuelto  dar  á  lo  que  hasta  hoy  se  ha  ca- 
lificado por  la  prensa  de  intervención  armada,  surgen  conjeturas,, 
más  ó  menos  graves  y  más  ó  menos  alarmantes,  acerca  de  los  sa- 
crificios á  que  puede  haberse  condenado  á  México  y  de  los  inmi- 
nentes peligros  que  traería  para  la  América  una  extralimitación, 
por  parte  de  las  potencias  europeas,  de  los  medios  lícitos  de  re- 
solver las  enunciadas  cuestiones.  No  es  lógico  aceptar  todo  lo 
que  se  ha  escrito  con  este  motivo,  suponiendo  intenciones,  que 
el  Gobierno  y  pueblo  peruanos  están  muy  distantes  de  atribuir 
¿  Gobiernos  justos  é  ilustrados  que  cifrarán  su  gloria  en  América 
en  respetar  la  ley  internacional  que,  por  su  propio  decoro  y  bien 
entendida  conveniencia,  deben  ser  muy  celosos  en  observar. 

Con  tal  convicción,  el  Gobierno  del  Perú  no  vacila  en  creer 
que  en  el  acuerdo  anglo-franco-español,  se  habrán  dejado  ilesos 
los  derechos  autonómicos  de  México  y  que  el  Gobierno  cerca  del 
cual  está  US.  acreditado,  no  sólo  habrá  alejado  toda  idea  que 
tender  pudiera  á  lesionar  la  soberanía  é  independa  de  aquella 
República,  sino  que  servirá  más  bien  de  contrapeso  y  garantía, 
sí  las  emergencias  que  pudieran  brotar  del  estado  político  de 
México,  hiciesen  quizá  degarrollar  más  tarde  otro  género  de  pre- 
tensiones en  alginia  de  las  potencias  contratantes. 

El  Gobierno,  por  el  interés  común  que  liga  al  Perú  con  todas 
las  secciones  de  América,  y  por  el  más  general  que  tiene  en  la 
conservación  de  los  principios  protectores  de  la  independencia 
de  las  naciones,  autoriza  á   LS.   para  que,   con  todos  los  mira- 
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lufeQ  tos  debidos,  trasmita  este  juicio  al  Ministro  de  Estado  de 
«sa  Corte,  en  conferencia  especial  que  pedirá  US.,  para  solicitar 
la  declaratoria  que  se  complace  en  esperar,  de  que  las  cuestfonei 
con  México  se  resolverán  por  los  medios  que  permite  la  ley  inter- 
üacional,  y  de  que  el  concurso  de  los  Ghbiernos  de  Francia  y  de 
Inglaterra  no  se  efectuará  en  el  sentido  de  procurar  en  México 
una  transformación  política  en  virtud  dé  la  cual  se  viese  pasar 
^esa  Kepública  hermana  á  la  monarquía  espafiola,  bajo  las  anti- 
guas condiciones  de  colonia,  ó  cualesquiera  otras  que  afecten  so 
independencia  ó  su  soberanía. 

Puede  dejar  copia  de  este  oficio,   si  después  de  leérselo  al  Mi- 
nistro de  Negocios  Extranjeros  le  manifestase  tal  deseo. 

Dios  guarde  á  US. 

Jo9¿  Fabio  Melgar. 

A  los  Agentes  Diplomáticos  del  Perú  en  JhYancia  y  en  Inglatena- 


Miniiterio  de  Relaeiones  Exteriote^. 

Zima,  Nimembre  20  de  1861. 

4 

Circular  á  los  Gobiernos  de  América. 

Las  diferencias  internacionales  que  habían  interrumpido  las 
relaciones  de  amistad  entre  la  República  de  México  y  los  Qobier- 
nos  de  Inglaterra,  Francia  y  España,  han  tomado,  desgraciadamen- 
te, el  carácter  de  serio  conflicto  público,  desde  que,  malogrado  el 
recurso  de  la  discusión  pacífica,  parece  abandonarse  las  vías 
diplomáticas  para  entrar  de  lleno  en  el  ejercicio  de  serias  medi- 
das coercitivas. 

No  cabe  duda  de  que  se  ha  concertado  entre  las  potencias  eu- 
ropeas que  tienen  reclamaciones  pendientes  con  aquella  Hep6- 
blica  Americana,  el  empleo  de  la  fuerza  material  pura  resolverlas; 
y  que  en  virtud  de  protocolos  signados  por  aquellas,  la  triple 
alianza  de  los  Gabinetes  de  Londres,  Paria  y  Madrid  contra 
México,  es  ya  un  hecho  resuelto  que  pronto  se  pondrá  en  ejecución. 

No  pretende  él  Gobierno  Peruano  desconocer  el  derecho  dems 
Naciones  para  resolver  entre  sí  sus  diferencias,  conforme  &  las 
prescripciones  de  la  ley  internacional;  y  no  siendo  aun  del  doüM- 
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tiio  públioo  el  carácter,  ni  la  éxteiiflión,  ni  la  esfera  en  que  deba 
qercerse  la  alianza  anglo-franop-espafiola,  según  el  convenio 
9ue  aun  no  se  eoooee  oficialmente,  no  es  prudente,  ni  justo,  dar 
«acenso  á  todas  las  conjeturas  alarmantes  que  se  han  suscitado^ 
wpecto  de  las  tendencias  y  objeto  del  concierto  de  los  Gabinetes 
europeos. 

JSin  embargo,  la  suerte  de  una  República  hermana  no  puede 
dejar  de  inspirar  al  Perú  un  vivo  y  sincero  interés;  y  aun  cuando 
no  viese  un  remoto  peligro  para  su  nacionalidad  y  una  amenaza 
al  sistema  americano,  por  lo  menos  en  las  humillantes  innova- 
ciones que  se  introducirán  en  el  Derecho  Publico  que  precautela 
la  soberanía  de  los  Estados  del  (Continente,  en  los  procedimientos 
que  se  supone  desarrollarán  en  México  los  Gobiernos  de  Ingla- 
terra, Francia  y  España,  no  podría  dejar  de  lamentar  el  deplo- 
rable estado  á  que  han  llegado  sus  cuestiones  internacionales  y 
la  manera  como  se  trata  de  solucionarlas. 

El  sentimiento  de  fraternidad  americana,  tan  intenso  como  do- 
lorosomente  excitado  con  la  anexión  de  Santo  Domingo  (1)  y  con 
la  perspectiva  que  presenta  el  Ecuador,  se  deja  entregar  con  faci- 
lidad á  aprensiones  y  á  alarmas.  Los  pueblos,  á  quienes  costó 
tantos  y  tan  grandes  sacrificios  la  obra  magna  de  su  independen- 
cia, son  excesivamente  celosos  de  un  bien  que  simboliza  sua 
esfuerzos,  sus  martirios  y  sus  gloria&  Prueba  de  su  arraigado 
amor  á  la  libertad,  es  la  previsión  con  que  se  avanzan  á  suponer 
peligros,  que  realmente  no  existirán;  pero  que  los  acepta  la 
imaginación  en  cierta  época,  por  los  ejemplos  lastimosos  de  los 
desvíos  á  que  es  posible  conduzca  el  poder  de  una  Nación  si  no 
está  contrapesado  por  la  justicia. 

-  Afortunadamente  no  vá  á  obrar  una  sola  sobre  México,  y  la 
circunstancia  de  concurrir  tres  potencias  europeas,  entre  las  cua- 
les figuran  las  que  se  han  distinguido  y  ahora  mismo  se  dis- 
tinguen por  una  política  recta  y  hasta  protectora  de  las  autono- 
mías nacionales,  es  una  garantía,  hasta  cierto  punto,  de  que  Mé- 
xico no  será  presa  de  bastardas  ambiciones,  ni  se  le  pondrá  fuera 
de  la  ley  que  rige  á  las  Naciones  libres  y  soberanas. 

Cree,  no  obstante,  el  Gobierno  del  Perú  que  es  llegado  el  caso 
de  que  los  Estados  Americanos  adopten  una  política  que  signifi- 
que para  la  £uropa  la  unión  moral  de  la  América  independiente, 
pues  aunque  hay  solidaridad  de  opiniones  en  cuanto  á  entender 

Ee  trata,  por  parte  de  Inglaterra,  Francia  y  España,  de  arre- 
os  coestiones  con  la  !^pública  de  México,  como  es  justo 
lo  sntre  Estados  soberanos,  pudiese  llegar  el  caso  en  que  se 


(I>  Vtete  Santo  DoiiilDf«>  es  d  lomo  XI. 
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Tiese  amenazada  la  independencia  de  las  Naciones  libres  de  Amé- 
rica. 

El  Gobierno  Peruano  ha  dado  instrucciones,  cuya  copia  acom- 
paño, á  sus  Representantes  en  las  Cortes  de  Saint  James  y  las 
TuUerías,  para  que  lo  expresen  así  á  los  Gobiernos  cerca  de  los 
cuales  están  acreditados;  y  acaba  de  nombrar  una  legación  en 
México,  que  llenará  el  importante  fin  de  dar  á  conocer  con  regu- 
laridad los  sucesos  que  se  desarrollen  en  esa  República,  como 
consecuencia  de  la  alianza  europea;  y  poder  con  tales  datos  apre- 
ciar la  naturaleza  de  esta,  su  carácter  y  tendencias. 

Con  mucha  satisfacción  vería  el  Perú  que  el  Gobierno  ilustra- 
do de  V.  E.  concordara  en  la  adopción  de  las  medidas  que,  de 
orden  de  S.  E.  el  Presidente,  ha  tenido  el  infrascrito.  Ministro  de 
Relaciones   Exteriores  el  honor  de  comunicar  al  de  igual  clase 

de y  aprovecha  de  tan   grata  oportunidad  para  renovarle 

la  seguridad  de  los  sentimientos  de  consideración  con  que  se 
suscribe — atento,  obsecuente  servidor. 

Joñi  Fabio  Melgar. 


Ch-uro,  Diciembre  28  de  1861. 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Bolivia, 
ha  recibido,  con  agrado,  el  Despacho  de  S.  E.  e¡  Señor  Melgar  de 
20  de  Noviembre  último,  por  el  que  se  sirve  comunicar  que 
abandonadas  las  vias  diplomáticas  para  arreglar  las  diferencias 
existentes  entre  la  República  de  México  y  los  Gobiernos  de  In- 
glaterra, Francia  y  España,  parece,  que  para  darles  solución,  se 
trata  de  emplear  la  fuerza  material;  que  esto,  aunque  no  fuera 
un  peligro  parala  nacionalidad  de  México  y  una  amenaza  al 
sistema  americano,  importaría  siempre  una  innovación  del  Dere- 
cho público  que  precautela  la  soberanía  de  los  Estados  del  Conti- 
nente. En  consecuencia,  cree  conveniente  S.  E.  que  los  Estados 
Americanos  adopten  una  política  significativa  de  la  unión  moral 
de  la  América  independiente  ante  las  Potencias  Europeas. 

El  Gobierno  de  Bolivia  sentiría  profundamente  que  no  se  rea- 
lizara la  esperanza  de  una  solución  pacífica  y  que  las  principales 
Potencias  de  Europa  se  coligaran  para  usar  de  la  fuerza  contra  la 
AepúbUca  de  México  en  las  difíciles  circunstancias  en  que  se  ba- 
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Ha  después  de  una  prolongada  guerra   civil,   cuya   icrminacióii 
anhelan  con  el  más  vivo  interés  los  Estados  Americanos. 

Si  frustrada  toda  esperanza  de  un  arreglo  que  concilie  los  in- 
tereses en  conflicto,  persisten  las  Potencias  coligadas  en  unain- 
iervenci/m  de  autoridad  que  no  puede  calificarse  ex  necesitaie  rei^ 
es  de  temerse  justamente  que  las  Naciones  interventoras  implan- 
ten una  dominación  indirecta  en  el  sistema  americano. 

Plausible  es  que  con  motivo  de  este  acontecimiento,  que  puede 
ser  de  inmensa  trascendencia,  el  Gobierno  del  Perú  se  manifiesto 
celoso  de  los  grandes  intereses  americanos.  El  funesto  preceden- 
te de  Santo  Domingo  justifica  toda  sospecha  respecto  á  las  pre- 
tensiones de  la  Corona  de  Castilla;  pero  es  de  esf>erar  que  los  Go- 
biernos de  Francia  é  Inglaterra,  consecuentes  á  sus  principios  de 
política  internacional  europea,  no  se  Layan  comprometido  á  vul- 
nerar la  autonomía  de  México,  y  se  limiten  solamente  á  reclamar 
8US  derechos  perfectos. 

Sin  embargo,  es  altamente  honroso  al  Gobierno  del  señor  Mel- 
gar dar  el  primero  la  voz  de  alarma  á  los  Estados  de  Sud  Amé- 
rica cuando  prevee  una  extralimitación  de  los  medios  de  esolver 
sus  cuestiones  pecuniarias  por  parte  de  las  Potencias  Eu^ropeas. 
El  Gobierno  de  Bolivia  vé  con  satisfacción  que  el  Gabinete  de 
Lima  se  hubiese  dirigido  á  sus  representantes  en  las  Cortes  de 
Saint  James  y  las  Tullerías  con  el  objeto  de  hacer  unamaniíesta- 
ción  de  sus  nobles  y  elevados  sentimientos  para  que  se  conserven 
ilesos  los  derechos  autonómicos  de  México. 

El  infrascrito  reconoce  la  solidaridad  de  los  intereses  ameiica- 
nos;  por  consiguiente  la  ofensa  hecha  á  la  independencia  de 
México,  ó  la  modificación  de  sus  instituciones  con  el  empleo  de 
la  fuerza,  sería  una  verdadera  amenaza  á  la  seguridad  de  los  de- 
más Instados. 

Bolivia,  que  ha  luchado  con  incontrastable  constancia  por 
conquistar  su  independencia,  hace  apreciación  de  la  de  todas  las 
naciones  hermanas  que  con  tantos  esfuerzos  y  sacrificios  heroicos 
consiguieron  también  emanciparse  de  la  Metrópoli:  por  consi- 
guiente se  adhiere  con  toda  sinceridad  á  la  manifestación  hecha 
por  S.  E.  para  conservar  incólume  el  sentimiento  de  fraternal 
americanismo  y  la  independencia  de  todas  y  cada  una  de  las  Sec- 
ciones del  Continente  A^mericano  Español. 

El  Gobierno  de  Bolivia,  que  no  puede  ser  indiferente  á  las 
cuestiones  de  dignidad  y  honor  americano,  no  solo  concuerda  en 
«stos  sentimientos  con  los  del  Perú,  sino  que  hace  también  votos 
por  la  realización  del  Congreso  Americano  á  fin  de  premunir  las 
nacionalidades  del  nuevo  mundo  con  la  adopción  de  los  medios 
mas  conformes  á  una  política  racional  y  justa.     De  este  modo  la 
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lidad  aute  las  Potencias  Europeas  incontestable  por  la  asociación 
de  los  recursos  de  que  todos  los  Estados  pueden  disponer  para 
conseguir  tan  elevado  objeto. 

El  aislamiento  debilita  y  el  sistema  de  solidaridad  no  existe 
sino  moral  mente.  Tan  solo  el  Congreso  general  fortificaría  los 
lazos  de  los  Estados  americanos  y  haría  respetar  su  dignidad, 
dando  completo  desarrollo  al  carácter  genuino,  á  las  tendencias, 
á  las  instituciones  é  intereses  comunes. 

Con  tan  plausible  motivo,  el  infrascrito  tiene  el  honor  de 
ofrecer  al  Excmo.  Señor  Melgar  los  sentimientos  de  la  más  distin- 
guida consideración  con  que  se  suscribe  su  atento  y  obsecuente 
segum  servidor. 

Manuel  M.  SalincLS. 

Excmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República 
del  Perú. 


MiniMerio  de  Relaciones  Exteriores, 

Santiago f  Enero  31  d^  1862. 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  ha 
tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  que  el  de  igual  clase  del  Perú 
se  ha  servido  dirigirle  en  20  de  Noviembre  último,  en  la  cual, 
con  motivo  de  la  expedición  acordada  por  los  Gobiernos  de  Ingla- 
terra, Francia  y  España  contra  México,  el  Excmo.  Señor  Minis- 
tro, manifiesta  al  Gobierno  del  infrascrito  las  medidas  que  el  del 
Perú,  en  su  interés  por  la  suerte  de  esa  República  hermana,  ha 
creido  conveniente  adoptar,  á  fin  de  mantenerse  al  corriente  de 
U)s  sucesos  que  se  desarrollan  á  este  respecto. 

El  Gobierno  de  Chile  ha  deplorado  y  deplora  sinceramente  la 
triste  y  lamentable  situación  á  que  ha  arribado  México,  encon- 
trándose amagado  por  una  agresión  de  parte  de  tres  poderosas 
potencias  cuando  aun  no  cicatrizaban  las  hondas  heridas  que  le 
habían  inferido  las  luchas  fratricidas  y  discordias  civiles  que  por 
tanto  tiempo  han  sido  el  cruel  azote  de  esa  República. 

Como  si  no  fueran  bastantes  las  duras  pruebas  á  que  ha  estado 
sujeto  este  infortunado  país,  viene  ahora  un  conflicto  exterior  li 
aumentar  sus  dificultades  y  males. 

T.-33 
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i  Por  otra  parie,  el  origen  de  este  conflicto,  el  que  tres  de  las  más 
importantes  naciones  de  Europa  se  hayan  visto  en  la  precisión  6 
hayan  creido  necesario  apelar  á  la  fuerza  para  obtener  de  Méxi- 
co el  cumplimiento  de  sus  compromisos  y  pactos  internacionales 
y  la  observancia  del  derecho  público  respecto  de  sus  ajenies 
diplomáticos  y  subditos,  no  puede  menos  de  agravar  su  posición  y 
producir  una  dolorosa  impresión  que  se  aumenta  tanto  más,  cuan- 
do se  piensa  que  el  actual  estado  de  esa  República  hermana  es  el 
fruto  exclusivo  de  las  desavenencias  interiores,  y  que  él  redunda 
naturalmente  en  descrédito  de  nuestras  formas  de  Gobierno  é 
instituciones  políticas  y  en  desdoro  de  la  causa  porque  se  hicie- 
ron tantos  esfuerzos  y  sacrifif*ios. 

Felizmente  los  compromisos  de  las  naciones  expedicionarias 
ponen  á  salvo  de  todo  peligro  la  independencia  y  soberania  de 
México,  como  asi  mismo  la  pérdida  de  parte  alguna  de  su  territo- 
rio. Y  la  invitación  que  se  ha  hecho  á  los  Estados-Unidos  de 
Norte  América,  junto  al  respeto  de  esos  Gobiernos  po.'  el  derecho 
público  y  á  su  alta  justificación,  deben  mirarse  como  sólidas 
garantías  de  que  limitarán  su  acción  al  solo  objeto  de  obtener 
una  justa  solución  á  sus  demandas. 

Sin  embargo,  como  no  es  dable  conjeturar  las  nuevas  emergen- 
cias que  puedan  nacer,  ni  la  conducta  que  el  desenvolvimiento 
ulterior  de  los  sucesos  les  induzca  á  seguir,  Chile,  movido,  conao 
el  Gobierno  de  V.  E.,  del  más  solícito  interés  por  la  suerte  de 
México,  ha  dispensado  una  especial  atención  á  este  asunto  y 
adoptará  las  medidas  que  le  coloquen  en  aptitud  de  poder  apre- 
ciar con  acierto  y  oportunidad  los  hechos  y  de  obrar,  en  conse- 
cuencia, como  corresponde  á  su  posición  y  de  acuerdo  con  los 
fraternales  sentimientos  que  le  animan. 

Gustoso  aprovecha  el  infrascrito  la  presente  oportunidad,  para 
reiterar  al  Excmo.  Señor  Ministro  las  veras  de  su  distinguida 
consideración  y  suscribirme  de  V.  E.  atento,  seguro  servidor. 

Manuel  Alcalde. 
Al  Excmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 
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MimMterio  de  Relaeionea  Exteriores. 

Bxieiws  AireSf  Mayo  lá  de  1862 

El  abajo  lirmaio,  Eucargado  del  despacho  del  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores  de  la  República  Argentina,  ha  recibido  de 
S.  E.  el  Señor  Gobernador,  Encargado  del  Poder  Ejecutivo  Na- 
cional, orden  de  contestar  la  nota  de  V.  E.,  relativa  á  la  interven- 
ción europea  en  la  Kepóblica  de  México,  que  fué  puesta  en  sus 
manos  por  el  caballero  D.  Buenaventura  Seoane,  Ministro  Pleni- 
potenciario del  Gobierno  de  V.  E.,  cuando  no  habia  aun  acepta- 
do la  autorización  que  le  han  conferido  las  Provincias  Argentinas 
para  representar  a  la  Nación  en  sus  relaciones  con  potencias  ami- 
gas; razón  por  la  que,  no  habia  antes  cumplido  con  el  deber  de 
dirigirse  á  V.  E. 

S.  E.  el  Señor  Gobernador  no  ha  podido  nunca  persuadirse  de 
que  las  dos  grandes  naciones  que  están  4  la  cabeza  de  la  civiliza- 
ción, y  que,  por  repetidas  y  solemnes  declaraciones,  han  recono- 
cido el  derecho,  inherente  á  toda  sociedad,  de  regirse  por  aquellas 
instituciones  y  aquella  forma  de  Gobierno  que  juzgase  más  con- 
forme á  sus  intereses,  se  coligaran  para  violentar  la  voluntad  del 
pueblo  Mexicano.  No  ha  podido  creer  tampoco  que  la  España 
fuera  tan  mal  aconsejada,  que  viniera  á  renovar  la  contienda 
que  terminó  con  la  Independencia  de  las  Repúblicas  que  fueron 
SUB  antiguas  colonias. 

No  extraña,  sin  embargo,  que  al  simple  amago  de  una  expedi- 
ción que  se  anunciaba  con  tan  formidable  aparato;  y  cuando  los 
árganos  de  la  prensa,  que  se  dicen  mejor  informados,  le  atribuían, 
sin  embozo,  el  siniestro  objeto  de  colocar  un  Príncipe  Europeo  al 
frente  de  la  Nación  Mexicana,  el  espíritu  de  Independencia 
Americana  se  preocupara  y  alarmara  fuertemente;  y  no  puede 
menos  de  aplaudir  el  noble  celo  y  laudable  interés  que  ha  acre- 
ditado el  Gobierno  de  V.  E.  por  la  suerte  de  una  República  her- 
mana. 

S.  E.  el  Señor  Gobernador  simpatiza  ardientemente  con  el 
pensamiento  generoso  que  ha  inspirado  la  nota  del  Gobierno  de 
V.  E.  á  que  contesta  el  infrascrito.  Siente,  empero,  que  el  carác- 
ter transitorio  de  la  autoridad  que  ejerce,  no  le  permita  formular 
ana  política  exterior  definida,  para  lo  que  necesitaría  del  concur- 
so del  Ciongreso,  que  no  está  reunido  aun.  Encuentra  por  esta 
razón,  que  es  su  deber,  al  contestar  la  nota  de  V.  E.,  limitarse  á 
consignar  en  esta,  que  el  Pueblo  Argentino,  cuyo  órgano  es  en 
este  momento,  ligado  á  las  Repúblicas  Americanas  por  la  comu- 
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nidad  de  tradiciones,  de  intereses,  de  instituciones  y  de  sangre, 
acompaña  á  la  Nación  Mexicana  en  las  dificultades  en  que  se 
encuentra  envuelta,  con  sus  votos  más  sinceros,  y  con  la  esperan- 
za de  que,  poniendo  ella  de  su  parte  la  razón  y  la  justicia,  que 
son  la  mejor  salvaguardia  del  débil  contra  el  fuerte,  alcanzará 
hacer  respetar  su  independencia  y  su  libertad. 

Al  dejar  así  cumplida  la  orden  de  S.  E.  el  Señor  Gobernador, 
Encargado  del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  el  ahajo  firmado  apro- 
vecha esta  oportunidad  para  saludar  á  S.  E.  el  señor  Melgar  con 
su  más  alta  y  distinguida  consideración. 

Edimrdo  Costa. 

Al  Excmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Repú- 
blica del  Perú  D.  José  Fabio  Melgar. 


Legadfm  del  Pera. 

New  York,  Febrero  G  de  1862. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  US,  algunos  impresos  para  que 
el  Supremo  Gobierno  se  ponga  al  corriente  del  estado  en  que  se 
encuentra  la  República  de  México  con  motivo  de  la  intervención. 

Dios  guarde  á  US. 

Manuel  Nicolás  Cor  pancho. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 
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«üamandancia  General  de  las  fuerzas  navales 
de  A  M.  C.  en  las  Antillas. 

«rSeñor  Gobernador: 

La  larga  serie  de  agravios  inferidos  al  Gobierno  de  S.  M.  C. 
por  el  de  la  República  Mexicana;  las  reiteradas  violencias  come- 
tídas  contra  subditos  españoles,  y  la  ciega  obstinación  con  que  el 
Gobierno  de  México  se  ha  negado  constantemente  a  dar  oídos  á 
las  justas  reclamaciones  de  España,  presentadas  siempre  con  la 
moderación  y  el  decoro  propios  de  tan  hidalga  nación,  han  pues- 
to á  mi  Gobierno  en  el  caso  de  desechar  toda  esperanza  de  obte- 
ner, por  los  medios  de  conciliación,  un  arreglo  satisfactorio  de  las 
graves  diferencias  existentes  entre  ambos  países. 

Resuelto,  sin  embargo,  el  Gobierno  de  S.  M.  á  obtener  cum- 
plida reparación  por  tantos  ultrajes,  me  ha  ordenado  que  dé  priú- 
cipio  á  mis  operaciones,  ocupando  la  plaza  de  Veracruz  y  el  cas- 
tillo de  San  Juan  de  Úlúa,  que  serán  conservados  como  prenda 
pretoria  hasta  que  el  Gobierno  de  S.  M.  se  asegure  de  que  en  lo 
futuro  sera  tratada  la  nación  española  con  la  consideración  que 
le  es  debida,  y  de  que  serán  religiosamente  observados  los  pac- 
tos que  se  celebren  entre  ambos  Gobiernos. 

V.  S.  me  comunicará,  por  conducto  del  señor  Cónsul  francés  en- 
cargado de  representar  los  intereses  comerciales  de  España,  en  el 
término  de  veinticuatro  horas  contadas  desde  el  momento  en  que 
reciba  esta  intimación,  si  está  ó  nó  dispuesto  á  entregarme  la  pla- 
za y  el  castillo:  en  la  inteligencia  de  que,  si  la  respuesta  es  ne- 
gativa, ó  si  al  espirar  el  plazo  no  he  recibido  contestación  algu- 
na, desde  aquel  momento  puede  dar  V.  S.  por  comenzadas  las 
hostilidades,  á  cuyo  fín  será  desembarcado  el  ejército  español. 

No  debo  ocultar  á  V.  S.  que,  si  bien  hago  esta  intimación  solo 
en  nombre  de  E^spaña,  según  las  instrucciones  que  he  recibido, 
la  ocupación  de  esa  plaza  y  del  castillo  servirá  igualmente  de  ga- 
rantía á  los  derechos  y  reclamaciones  que  contra  el  Gobierno 
mexicano  tengan  que  hacer  valer  los  Gobiernos  de  Francia  y  de 
la  Gran  Bretaña. 

Réstame  hacer  presente  á  V.  8.  que  la  misión  de  las  fuerzas  es- 
pañolas en  nada  se  roza  con  la  política  interior  del  país:  todas 
las  opiniones  serán  respetadas;  no  se  cometerá  ningún  acto  cen- 
surable, y  desde  el  momento  en  que  nuestras  tropas  ocupen  á 
Veracruz,  responderán  los  jefes  españoles  de  la  seguridad  de  las 
personas  é  intereses  de  sus  habitantes,  cualquiera  que  sea  su  na- 
cionalidad.    A  V.  S.  y  á  las  demás  autoridades  mexicanas,  toca 
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dar  garantías  á  los  extranjeros  hasta  que  dicha  ocupación  se  lle- 
ve á  efecto,  ya  sea  pacificamente,  ya  sea  á  viva  fuerza. 

Si  los  subditos  españoles  y  los  demás  extranjeros  fuesen  perse- 
guidos y  atropellados,  las  fuerzas  que  componen  esta  expedición 
se  verían  en  la  dura  pero  imprescindible  necesidad  de  recurrir  á 
las  represalias. 

Yo  abrigo  la  esperanza  de  que  V.  S.,  sea  cual  fuere  su  resolu- 
ción, obrará  con  la  cordura  que  es  de  esperarse,  y  penetrándose 
de  que  las  fuerzas  españolas,  siempre  humanas,  siempre  nobles  y 
leales,  aún  con  sus  enemigos,  no  darán  el  primer  paso  en  el  ca- 
mino de  las  violencias  reprobadas  aún  en  el  caso  de  guerra,  evi- 
tará toda  clase  de  crímenes,  cuyo  único  resultado  sería  hacer 
más  difícil,  si  no  imposible,  el  arreglo  de  las  cuestiones  interna- 
cionales pendientes. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  ofrecer  á  V.  S.  las  veras  de 
mi  consideración. 

Vapor  «Isabel  la  Católica»  y  fondeadero  de  Antón  Lizardo,  á 
14  de  Diciembre  de  1861. 

Joaquín  Gutiérrez  de  Bubalcaba. 
Señor  Gobernador  del  Estado  de  Veracruz. 

Es  copia. 

México,  Diciembre  18  de  1861. 

Juan  de  D.  Arias». 


•Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho 
de  Relaciones  Exteriores. 

El  ciudadano  Presidente,  á  quien  di  cuenta  con  el  oficio  que 
dirigió  á  Ud.  el  Comandante  de  las  fuerzas  navales  españolas,  y 
con  el  que  Ud.  mandó  á  aquel  jefe  en  contestación,  me  ordena 
diga  á  Ud.  que  siga  puntualmente  las  instrucciones  que  de  ante- 
mano se  le  tienen  dadas  para  el  caso,  que  ha  llegado  ya,  del  rom- 
pimiento abierto  de  las  hostilidades  por  parte  de  los  subditos  de 
S^spafia,  y  que  deje  expedita,  en  el  ramo  militar,  la  acción  del 
Comandante  General  Uraga,  que  manda  en  jefe  el  ejército  mexi- 
cano, para  que  obre  también  en  su  esfera,  conforme  se  le  tiene 
detallado. 
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Ageno  seria  del  Gobierno  de  la  República,  dirigirse  á  un  jefe 
que,  salvando  las  formalidades  del  derecho  de  gentes,  comienza 
intimando  la  entrega  de  una  plaza.  El  grito  de  guerra  que  la 
Nación  ha  lanzado  expontáneamente,  marca  al  Gobierno  el  ca- 
mino que  debe  seguir,  y  no  será  el  ciudadano  Presidente  el  que 
retroceda  delante  de  una  invasión  extranjera,  con  tanta  más  ra- 
zón,  cuanto  que  en  este  caso,  México  no  hace  mas  que  rechazar  la 
fuerza  con  la  fuerza,  usando  de  su  derecho  natural  incontestable. 

También  acompaño  á  Ud.,  por  disposición  suprema,  un  ejem- 
plar del  decreto  y  circular  que  hoy  se  remiten  por  extraordina- 
rio á  los  ciudadanos  gobernadores  de  los  Estados,  recomendando 
á  Ud.  secunde,  con  la  energía  y  actividad  que  demandan  las  cir- 
cunstancias, el  pensamiento  del  Gobierno,  con  cuya  fiel  ejecución 
no  duda  el  ciudadano  Presidente  que  será  rechazada  la  invasión 
que  amenaza  destruir  nuestra  libertad  y  nuestra  independencia. 

Libertad  y  reforma. 

México,  Diciembre  17  de  1861. 

Doblado. 

Ciudadano  Gobernador  del  Estado  de  Veracruz. 

Es  copia. 

México,  Diciembre  18  de  1861. 

Juan  D.  de  Arias». 


Legación  del  Perú. 

Habana,  Febrero  24  de  1862. 

Señor  Ministro  de  Relacionas  Exteriores  del  Perú. 

Señor  MinistrQ: 

Los  periódicos  europeos,  recibidos  en  esta  ciudad  por  el  último 
correo,  dan  á  conocer  el  proyecto,  atribuido  al  Gabinete  Imperial 
de  Francia,  de  establecer  una  Monarquía  en  México,  á  cuya  ca^ 
beza  debería  colocarse  el  Archiduque  Maximiliano  de  Austriai 
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Hablase  de  este  asunto  como  cosa  decidamente  resuelta;  asi  como 
del  refuerzo  que,  con  tal  objeto,  se  enviaría  á  la  expedición  fran- 
cesa. 

Con  tal  motivo,  se  ha  puesto  en  completa  trasparencia  que  el 
Ejército  aliado  no  era  mandado  por  el  General  Prim,  según  de- 
cían al  principio  los  periódicos  españoles,  sino  que  este  general 
solo  manda  las  fuerzas  de  España,  y  las  de  Inglaterra  y  Francia 
obedecen  á  sus  respectivos  generales.  Tal  organización  parece 
que  ha  sido  origen  de  algunas  discordias,  y  hoy  que  se  anuncia 
que  Francia  se  propone  reforzar  su  cuerpo  expedicionario,  se  dice, 
también,  que  el  mando  en  jefe  de  todo  el  Ejército  lo  tendrá  el 
general  Francés  Laurence. 

Interpelado  en  las  Cámaras  el  Gabinete  español,  acerca  de  la 
política  que  se  proponía  desarrollaren  México,  ha  declarado  que 
solamente  se  dirigía  á  obtener  satisfaciones  por  los  agravios  que 
dice  le  ha  inferido  el  actual  Gobierno  de  México  y  exigir  el 
cumplimiento  de  los  Tratados,  y  que  á  nada  se  había  ligado 
oficialmente  con  Francia  é  Inglaterra  respecto  de  la  forma  de 
Gobierno  de  la  República  Mexicana,  punto  que  se  deja  á  la  vo- 
luntad nacional. 

No  por  esto  se  dejan  de  saber  las  negociaciones  secretas  que  se 
han  entablado  para  la  consecución  de  ese  fin,  siendo  hoy  del  do- 
minio (le  la  prensa  el  ofrecimiento  que  se  ha  hecho  al  Archidu- 
que de  Austria  y  la  respuesta  dada  por  él,  aceptando  la  Monar- 
quía constitucional,  á  condición  de  que  se  mantenga  en  México, 
durante  diez  afics,  una  guarnición  mixta  de  las  Potencias  aliadas. 
El  General  Almoute,  Ministro  de  la  administración  del  Gene- 
ral Miramon,  cerca  de  algunas  Cortes  europeas  y  que  reciente- 
mente lo  era  en  la  de  París,  fué  el  comisionado  para  entenderse 
con  el  Archiduque.  Hoy  ha  llegado  de  Europa  y  se  propone 
seguir  en  el  vapor  á  Veracruz. 

Hace  tres  días  que  á  la  llegada  del  vapor  español  «Velasco» 
circularon  rumores  de  un  contraste  sufrido  por  las  fuerzas  espa- 
ñolas y  un  batallón  de  zuavos  en  una  excursión  al  interior  del 
territorio  mexicano.  Como  los  diarios  que  aquí  se  publican  de- 
penden de  la  Gobernación,  tienen  á  bien  ocultar  la  noticia  si  bien 
daba  motivos  para  aceptarla  la  llegada  de  algunos  heridos.  El 
misterio  no  ha  podido  mantenerse,  por  más  tiempo,  pues  el  «Co- 
lumbia»,  procedente  de  New  York,  la  ha  confirmado,  conocién- 
dose ya  que  el  suceso  tuvo  lugar  en  el  «Puente  Nacional»  y  que 
el  rechazo  que  experimentaron  las  fuerzas  españolas,  mandadas 
por  el  General  Prim  en  persona,  que  avanzaron  hasta  ese  punto, 
fue  completo,  o\)ligándolas,  en  consecuencia,  á  retroceder  hasta 
Veracruz  con  notables  pérdidas. 
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£1  General  Prim  ha  pedido  al  Capitán  General  de  Cuba  nue- 
vos contigenies  de  tropa,  los  que  se  alistan  parii  serrir  inmediata 
mente. 

Dios  guarde  á  US. 

Manuel  Nicoláé  C§rpmncho, 


Minüterio  de  Relaciones  Bzieriores. 

£tma,  Marzo  27  de  1862. 

Queda  impuesto  S.  E.  el  Presidente  de  las  noticias  que  comu- 
nicó US.  á  este  Ministerio  en  su  oficio  fechado  en  la  Habana  el 
24  de  febrero  último,  acerca  de  los  recientes  acontecimientos  de 
México.  Espero  que  continúe  US.  siendo  muy  exacto  en  tras- 
mitirme cuantos  datos  estén  á  su  alcance  para  que  el  Gobierno 
tenga  siempre  una  idea  cabal  de  la  situación  de  esa  Repúbli'ja 
y  en  cuanto  tienda  á  descubrir  el  verdadero  plan  de  los  aliados. 

Procure  US.  proporcionarme  otro  conducto  seguro  para  remitir 
8U  correspondencia  á  este  Despacho,  por  la  vía  de  Estados  Uni- 
dos, previniendo  el  caso  de  que  no  pueda  dirigirla  á  nuestro 
Agente  confidencial  en  Washington. 

Dios  guarde  á  US. 

Jtuin  Antonio  Ribeyro. 

Sefior  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General  del  Perú  en  Mé- 
xico. 


Legación  del  Perú. 

Habana,  Febrero  25  de  1 862. 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 

Sefior  Ministro: 

£1  va}X)r  tlsabel   la  Católica*   ha  llegado  en  la  tarde  de  hoy, 
procedente  de  Veracruz,  con  la  importante  noticia  de  haberse 
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firmado  en  Soledad  (aldea  á  siete  millas  de  aqael  ptiwto)  un 
convenio  por  el  cual  se  obligan  los  aliados  é  formnlar  expKeita- 
mente  sus  reclamaciones  contra  México,  y  á  negociar  un  Tratado 
que  las  resuelva,  con  cuyo  objeto  se  reunirán  los  Plenipotencia- 
rios de  una  y  otra  parte  en  Orísaba.  Mientras  duren  las  conferen- 
cia, se  permite  á  los  aliados  acampar  en  Cordova,  Drizaba  y  Tehua- 
can,  posiciones  que  se  compromenten  á  evacuar  y  retroceder  4 
las  que  hoy  ocupan  si  de  las  negociaciones  no  resultase  aveni- 
miento. 

La  bandera  mexicana  volverá  á  colocarse  en  las  fortificaciones 
de  Veracruz. 

Para  apreciar  debidamente  la  importancia  política  de  este 
arreglo  preliminar,  honroso  á  México,  recuerde  US.  que  el  Go- 
bierno mexicano  llamó,  desde  el  principio,  á  los  aliados  al  terreno 
de  las  negociaciones  que  estos  rehusaron;  que  declararon  su 
propósito  de  avanzar  hasta  la  Capital  y  establecer  un  Gobierno 
fuerte  que,  según  sus  palabras,  les  dUse  garantías  para  el  porveiiÍM\ 
porque  llevaban  una  misión  civilizadora  y  trascendental  y  que 
la  bandera  nacional  fué  reemplazada  en  Veracruz  primero,  por 
la  española,  y  después,  por  las  de  las  tres  naciones  coaligadap. 
Antes  de  llegar  á  este  arreglo,  los  aliados  se  ofrecieron  al  Presi- 
dente Señor  Juárez  en  calidad  de  auxiliares,  oferta  que  c.ste  no 
aceptó,  fundándose  en  que  consideraba  su  administración  suficien- 
temente fuerte  y  popular  para  no  necesitar  de  la  coadyuvación 
extranjera. 

Parece  que  los  generales  de  las  fuerzas  expedicionarias  van 
adquirieiKlo  el  convencimiento  de  que  la  opinión  pública  no  les 
favorece;  que  la  Nación  está  decidida  á  sostener  su  independencia; 
que  para  someterla  tendrían  que  envolverse  en  una  lucha  seria 
por  algún  tiempo;  y  estas  consideraciones  los  han  obligado  á  mo- 
dificar sus  procedimientos. 

Sin  tiempo  para  recoger  más  detalles  y  trasmitirlos  á  US.,  por- 
que dentro  de  una  hora  zarpa  el  vapor  en  que  sigo  para  Vera- 
cruz,  incluyo  el  Boletín  dt  la  expedición^  que  aunque  parcial,  da 
idea  de  las  clausulas  más  importantes  del  citado  convenio. 

A  mérito  de  de  esta  noticia  se  ha  dispuesto  la  saspensión  del 
envió  de  trc^saa  á  Veracruz. 

Dignese  US.  ponerlo  en  conocimiento  de  S.  E.  el  Libertador 
Presidente. 

Dios  guarde  á  US. 

Manud  KHe^Ui  Obrpancho. 


^im  ^ 


íegaeiím  del  Perú  en  México. 


México,  Marzo  16  de  1862. 


Teí>go  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  UB.  qne  hoy  he 
cumplido  con  el  deber  de  presentar  mis  credenciales  y  de  que  M 
me  ha  recx)nocido  en  mi  earáeter  público  por  el  Gobierno  consti- 
tucional de  loa  Estados  Unidos  mexicanos,  el  único  que  existe  en 
la  República  y  cerca  del  cual  están  acreditadas  las  Legaciones 
extranjeras. 

El  Gobierno  me  ha  dispensado  muestras  de  gran  consideracióüi 
y  por  un  acto  de  suma  deferencia,  que  US.  apreciará  en  todo  su 
significado,  S.  E.  el  Presidente  se  dignó  asistir  á  la  ceremonia  ^e 
mi  recepción.  ^ 

Las  palabras  que  el  Presidente  y  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  rae  han  dirigido  en  la  audiencia  privada,  acreditan  los 
sentimientos  de  una  viva  gratitud  hacia  el  Gobierno  peruano,  por 
los  pasos  que  ha  dado  en  favor  de  México,  y  el  interés  que  toma 
por  la  conservación  de  su  nacionalidad  é  independencia. 

La  Nación  identificada  con  el  Gabinete  en  cuanto  á  la  aprecia- 
ción de  la  política  del  Perú  respecto  de  los  grandes  principios  de 
América,  me  ha  prodigado,  también,  muy  expresivas  muestras 
de  simpatía  y  deferencia,  honrándome  con  una  acogida  personal 
tan  superior  á  mis  merecimientos,  que  solo  me  lo  explico  por  el 
espíritu  de  fraternidad  que  ha  despertado  la  noble  idea  del  PerA 
de  enviar  á  México  una  Legación  en  momentos  tan  aflictivos 
como  los  que  atraviesa  esta  República. 

Dígnese  US.  dar  cuenta  de  este  oficio  á  S.  E.  el  Libertador  Pre- 
sidente. 

Dios  guarde  á  US. 

Manuel  Nicolás  Carpancho. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  del 
Perú. 


.,1 
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L^aci6n  del  Perú  en  Mésñco. 

México f  Marzo  29  dé  1862. 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  US.,  en  yarios  impresos,  loe  do- 
cumentos siguientes: 

i?  Un  extracto  de  las  notas  relativas  á  la  cuestión  de  México, 
con:  las  que  el  Emperador  Napoleón  dio  cuenta  á  las  Cámaras 
francesas. 

2^  Los  preliminares  celebrados  en  la  «Soledad»  en  19  de  Fe- 
brero del  presente;  y 

3?  El  manifiesto  de  los  Comisarios  de  las  tres  potencias  alia- 
das. 

Dios  guarde  á  US. 

Manuel  Nicolái  Carpancho. 


EXTRACTO 


•México^  \5de  Marzo  de  1861. 

Señor  Ministro: 

La  formación  del  nuevo  gabinete,  4  cuya  cabeza  se  halla  el  Sr. 
TlftYco,  había  comenzado  á  tranquilizar  los  ánimos,  cuando  de 
repente  varias  tentativas  de  asesinatos,  renovadas  con  pocos  días 
dia  intervalo  en  las  calles  de  la  capital,  vinieron  á  sembrar  en  la 
población  la  consternación  y  el  espanto.  No  había  día  en  que,  á 
la  caída  de  la  noche,  en  todos  los  puntos  de  la  capital,  tanto  en  los 
suburbios  como  en  los  barrios  principales,  no  fuesen  atacadas  va- 
rtftd  personas  por  los  asesinos.  Pero  lo  que  se  notó,  desde  un 
principio,  fué  que  en  esos  ataques  nocturnos,  efectuados  más  de 
una  vez  á  eso  de  las  siete  de  la  noche  en  la  calle  de  más  comer- 
cio y  más  transitada,  se  dirigían  exclusivamente  á  extranjeros. 
B{  pufíal  de  los  asesinos  buscaba  principalmente  los  pechos  de 
lofií  franceses  y  alemanes. 
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Estos  hechos  habían  tomado  un  carácter  tan  grave,   qu^  los^ 
Representantes  extranjeros  no  pudieron  menos  de  hacer  adverten- 
cias amistosas  al  Gobierno,  y  de  instarle,  en  seguida,  en  términos 
más  severos,  á  que  tomase  las  medidas  necesarias  para  proteger 
la  vida  de  los  habitantes  pacíficos  de  México. 

El  gobierno,  conociendo  los  peligros  de  la  situación,  y  salien- 
do al  fin  de  su  letargo,  tomó  medidas  para  organizar  una 
policía  activa.  Pero,  por  una  desagradable  coincidencia,  cuando, 
empezaban  á  tranquilizarse  los  ánimos  en  la  capital,  los  caminos 
de  la  República,  el  de  Veracruz  sobre  todo,  se  encontraron  de 
nuevo  entregados  á  las  hazañas  de  loe  bandidos,  á  consecuencia 
de  rivalidades  y  de  disensiones  que  habían  tenido  lugar  entre  los 
jefes  de  diferentes  cuerpos  de  voluntarios  «lestinados  á  su  custo- 
dia. Principalmente  en  la  parte  del  camino  de  Veracruz  que 
separa  á  México  de  Puebla,  los  robos  y  los  crímenes  se  han  m«l- 
iiplicado  en  estos  últimos  tiempos  de  una  manera  terrible.  Desde 
hace  más  de  un  mes,  ninguna  de  las  diligencias  destinadas  al 
servicio  público  ha  podido  hacer  ese  camino,  que  será  de  32  le- 
guas cuando  más,  sin  ser  detenida  varias  veces  por  los  malhecho* 
res.    Algunas  lo  han  sido  seis  y  hast«  siete  veces. 

Diíbirís  de  Saligny.ii 


El  28  de  Marzo,  M.  Dubois  anunció  la  conclusión  de  sus  ne- 
gociaciones con  el  señor  Zarco,  jefe  del  gabinete  mexicano,  acer- 
ca de  los  diferentes  negocios  que  tenía. encargo  de  arreglar. 


Con  fecha  28  de  Abril,  dice  que  la  situación  no  se  mejoraba; 
que  en  el  estado  de  descomposición  soaial  en  que  se  encontraba 
á  país,  era  dificil  saber  e\  giro  que  tomarían  loe  acontecimien- 
tos; que  una  sola  cosa  parecía  demostrada,  la  imposibilidad  de 
permatiecer  en  el  9t(Uu  quo.  £1  Ministro  francés  pide,  por  con- 
siguiente, qae  su  Gobierno  envíe  á  las  costas  de  México  una 
fuerza  material  suficiente  para  hacer  respetar  los  intereses  de 
dus  nacionales. 


El  12  de  junio,  M.  Dubois  anuncia,  que  el  plaeo  fijado  pov  el 
^biemo  para  el  pago  dé  las  suiñas  que  se  debían  p)r  la  ocupa- 


dóti  de  ]a  eonduda  en  Laguua  Becti  y  para  la  festitución  de  los 
Giitrente  mit  pesos  de  la  conrenclón  Penmid,  cogidos  en  el  Mon- 
te de  Piedad,  haMii  «xp4rado  sin  que  se  hubiesen  efectuado  ni 
ose  pago  ni  esa  resHtuelón.  A  su  reclamación,  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  contestó,  en  cuanto  á  lo  primero,  que  su 
Oobierno  se  encontraba  en  la  imposibilidad  absoluta  de  satirfacer 
sa  petición,  por  bailarse  exhausto  el  tesoro  público.  En  cuanto 
k  lo  Begnndo,  )e  declaró  igualmente  que  sentía  mucho  no  poder 
ecimplir  su  premesa;  pero  le  dio  su  palabra  de  que  esos  fondos 
eelarían  á  su  disposición  el  16  de  Junio. 

Entrando  entonces  con  el  señor  Ouzmán  en  )a  cuestión  de  la 
oOnreneión  firmada  entre  el  sefior  Zarco  y  él  para  el  arreglo  de 
ana  teelamaciones,  M.  Dnbois  le  bieo  observar  que,  según  loe  tér- 
minos del  artículo  8V  de  esa  convención,  debía  ser  sometida  al 
Congreso  en  el  mes  que  siguiese  á  la  reunión  de  aquella  asam- 
blea. El  plaKo  había  espirado  desde  el  3  de  Junio,  pues  el  Con- 
greso se  háMa  instaln»]o  el  9  de  mayo.  A  la  observación  de  M. 
Dobois,  el  sefior  Guzmán  contestó,  que  había  sometido  la  cues- 
tión ai  Congreso  faaeÍM.  varios  días,  y  que  esperaba  poder  anun- 
ciar, muy  pronto,  un  resultado  definitivo  y  satisfactorio. 

M.  Dubois  habló  al  señor  Guzraán  del  rumor  que  corría  hacía 
días  de  que  el  Gobierno  había  dado  orden  de  suspender  el  pago 
de  las  convenciones  extranjeras.  El  señor  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  contestó,  con  bastante  claridad  esta  vez,  que  esos 
rumores  eran  completamente  falsos. 

M.  Dubois  termina  su  nota  expresando  la  poca  confianza  que 
le  inspiraba  esta  deciurseióii. 


£1  29  de  Junio,  M.  Dubois  traza  el  más  triste  cuadro  de  la  si- 
tuación del  paísi  Las  rgquisiciooes^  los  pristamos  forzosas,  las 
confiscaciones,  las  exacciones  de  toda  especie,  están  &  la  orden 
M  día.  Tres  de  ke  personas  com|irendidas,  cada  una  por 
1 48,000,  en  el  pristamo  forsoso  deoretado  á  principicMi  del  mea 
fueron  reducidas  á  prisión,  amenazándolas  con  el  último  aupli- 
oto»  si  no  daban,  ante^  del  medio  día,  $  50,000  cada  una.  Loe 
eKtmirierDB  no  son  respetadee  ni  en  sus  personas,  ni  en  sas  pro- 
piedades, y  el  Gobierno  no  atiende  las  quejas  que  le  dirigen  sus 
representantes.  Habiendo  ido  un  residente  extranjero  á  quejar- 
se al  señor  Zaragoza  de  una  requisición  forzosa  á  que  se  le  había 
sometido,  el  Ministro  de  la  Guerra  le  respondió,  que  tenía  sin 
dadlt  raato;  ^efo  que  <A  Cbbtenu^  en  ln  poilcióa  4  <yie  aa  T«ía 
fdlueidp^  eateW  feauette  á  echar  mami  sobra  todo  lo  <|ae  aneoo- 
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trase  á  propósito,  sin  inquietarse  de  las  reclamaciones  de  los  Mi- 
nistros extranjeros,  ni  de  sus  escuadras. 


El  5  de  Julio,  escribe  M.  Dubois,  que  el  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteiiores  y  el  mismo  Presidente,  despreciando  sus  compro- 
misos anteriores,  habían  rehusado  abiertamente  devolverle  los 
fondos  robados  á  la  Convención  francesa.  Expresa  la  convicción 
de  que  sólo  la  fuerza  podrá  obligar  al  Gobierno  mexicano  á  cum- 
plir sus  compromisos. 


El  27  de  Julio,  M.  Dubois  de  Saligny  anuncia,  que  ha  roto, 
así  como  el  señor  Wyke,  Ministro  de  Inglaterra,  toda  clase  de 
relaciones  con  el  Gobierno  maxicano;  porque  el  Congreso  había 
votado,  en  sesión  secreta,  y  el  Presidente  había  aprobado  el  17 
de  Julio,  una  ley  mandando  suspender,  por  dos  años,  el  pago  de 
las  Convenciones  extranjeras.  Otro  artículo  de  la  misuia  ley 
duplica  los  derechos  de  las  aduanas  interiores. 

M.  Dubois,  después  de  haber  dicho  que  esa  ley  no  tenía  otro 
objeto  que  el  permitir  que  el  Gobierno  mexicano  se  apoderase 
de  400  á  500  mil  pesos  separados  á  la  fecha,  de  los  productos  de 
las  aduanas,  para  ser  aplicados  al  pago  de  las  Convenciones  ex- 
tranjeras, prosigue  en  estos  términos: 

«El  23  por  la  mañana  vino  á  visitarme  el  señor  Zarco,  quien, 
después  de  haber  censurado  enérgicamente  la  medida  y  la  ma^ 
uera  con  que  se  había  procedido,  se  comprometió  á  obtener  la 
revocación  en  el  mismo  día,  y  hacerme  restituir  los  fondos  de  la 
Convención  Penaud,  porque  esa  restitución,  me  dijo,  era  un 
asunto  de  honor  para  su  Gobierno.  EL  señor  Zarco  me  había 
prometido  volver  ú  verme  por  la  tarde,  pero  no  lo  cumplió;  y  no 
sólo  no  fué  revocada  la  ley  de  17  de  Julio,  sino  que  el  Gobierno, 
lejos  de  restituirme  los  fondos  de  la  Convención  Penaud,  s^  apo- 
deró de  otras  sumas  depositadas  en  el  Monte  de  Piedad  por 
cuenta  nuestra.  A  la  fecba,  la  suma  total  de  lo  qae  noa  ha  sido 
robado  por  la  administración,  se  eleva  á  86,365  pesos. 

cSir  Charles  Wyke  y  yo,  hemos  considerado  la  sitaaci4li  bajo 
el  miamo  punto  de  vista,  j^  hemos  obrado  de  común  acucM^lo  al 
romper  niiestras  relaciones  con  el  Gobierno  mexieano.  EaU  de-» 
temuiuiGión  ha  producido  una  profunda  aenaacíáii.     La  poblar 
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ción  francesa  siente  unánimemente  la  misma  indignación  contra 
ese  Gobierno  y  el  mismo  deseo  de  que  se  le  aplique  un  castigo 
pronto  y  ejemplar». 


Un  despacho  del  4  de  Agosto,  señala  maniobras  atribuidas  á 
los  agentes  subalternos  de  la^  administración,  y  puestas  en  juego 
para  alarmar  á  los  franceses  residentes  en  México.  Esas  manio- 
bras consistían  en  cartas  anónimas,  arrojadas  por  la  noche  dentro 
de  las  casas,  y  que  contenían  amenazas  de  muerte  y  de  incendio.* 


El  primer  despacho  de  M.  Thouvenel  á  M.  Dubois  de  Saligny, 
es  del  5  de  setiembre.  El  Ministro  aprueba  la  conducta  del  Mi- 
nistro de  Francia  en  México,  comprendiendo  en  ella  su  deter- 
minación de  interrumpir  las  relaciones  diplomáticas  con  el  Go- 
bierno de  Juárez,  que  ha  violado  sus  más  solemnes  compromisos. 
Sin  embargo,  como  importa  no  dejarle  ignorar  la  impresión  del 
Gobierno  francés,  M.  Thouvenel  confiere  á  M.  Dubois  una  mi- 
sión formulada  en  estos  términos: 

«Tendréis,  pues,  que  declararle  que  la  suspensión  del  pago  de 
las  reclamaciones  extranjeras,  cualquiera  que  sea  el  pretexto  con 
que  se  cubra,  es,  por  parte  nuestra,  objeto  de  la  más  viva  repro- 
bación, y  que  pedimos  la  revocación  inmediata  de  la  ley  de  17 
de  julio  último.  Agregaréis  que  reclamamos  el  establecimiento, 
en  los  puertos  de  Veracruz  y  Tampico,  de  comisarios  que  desig- 
naremos, y  que  tendrán  la  misión  de  asegurar  la  entrega,  en 
manos  de  las  potencias  á  quienes  de  derecho  corresponde,  de  los 
fondos  que  para  ellas  deben  separarse,  según  las  convenciones 
extranjeras,  de  los  productos  de  las  aduanas  marítimas  de  Méxi- 
co. Si  el  Gobierno  mexicano  rehusa  aceptar  estas  condiciones, 
saldréis  sin  demora  de  México,  con  todo  el  personal  de  la  Liega- 
ción  de  S.  M.» 

Al  concluir,  M.  Thouvenel  dá  cuenta  á  M,  de  Saligny  de  una 
entrevista  que  tuvo  con  el  señor  de  la  Fuente,  agente  de  México 
en  París: 

«Ya  he  tenido,  dice  M.  Thouvenel,  ocasión  de  emplear  un  len- 
guaje enteramente  severo  con  este  agente.  Le  he  declarado,  al 
recibirlo,  que  no  podía  entrar  en  ninguna  especie  de  explicatio- 
nes  acerca  de  la  conducta  de  su  Gobierno.  Le  he  dicho,  que  el 
Gabinete  de  Londres  participaba  de  todas  nuestras  impresiones; 
que  vuestra  determinación  y  lá  de  Sir  Charles  Wyko,  habían  si- 
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do  completamente  aprobadas  por  ambos  Gobiernos,  que  os  diri- 
gían las  instrucciones  que  demandan  las  circunstancias,  y  qu« 
estaban  decididos  á  haceros  sostener,  en  caso  dado,  con  las  fuer- 
zas Davales  de  ambos  países. 


Un  despacho  de  M.  Thouvenel  al  Sr.  eonde  de  Flahaut,  em- 
bajador de  Francia  en  Londres,  de  fecha  9  de  setiembre,  anuncia 
la  remisión  de  una  copia  de  las  instrucciones  dirigidas  ¿  M. 
Dubois  de  Saligny,  á  consecuencia  de  Imberse  visto  obligados 
los  representantes  de  Francia  é  Inglaterra  en  México,  á  inter- 
rumpir sus  relaciones  diplomáticas  con  est«  país.  M.  Thouvenel 
suplica  al  conde  de  Flahaut,  que  dé  conocimiento  de  ese  docu- 
mento á  Lord  John  Russell. 


Los  dos  despachos  siguientes  son  de  M.  Dubois  de  Saligny  al 
ministro  de  relaciones  exteriores:  uno  lleva  fecha  28  de  setiembre, 
otro  fecha  16  de  octubre  de  1861. 

El  primero,  dice  el  régimen  do  los  prestamos  forzosos,  no  solo 
con  respecto  de  los  indígenas,  sino  de  los  extranjeros,  está  más 
que  nunca  en  vigor  en  un  gran  nfimero  de  Estados  de  México. 
Medidlas  de  este  género,  imponiendo  sobre  los  capitales  contribu- 
ciones que  varían  de  1  á  4,  5  y  30  por  ciento,  han  sido  adopta* 
das  por  los  Estados  de  Guanajuato,  Puebla  y  Durango.  A  este 
documento  va  adjunta  la  noticia  de  23  atentados  cometidos  des- 
de el  20  de  enero  hasta  el  1 1  de  agosto,  en  los  franceses  estableci- 
dos en  México. 

En  el  segundo  despacho,  M.  Dubois  afirma,  que  el  estado  del 
país  sigue  siendo  peor  cada  dia.  Los  habitantes  pacíficos,  pilla- 
dos un  dia  por  un  partido  y  mañana  por  otro,  y  sufriendo  la 
presión  de  las  autoridades,  se  ven  obligados  á  abandonar  sus 
propiedades  y  á  buscar  refugio  en  las  grades  ciudades.  Los 
extranjeros  están,  menos  que  otros,  exentos  de  esas  vejaciones,  y 
reclaman  una  protección  que  sus  representantes  no  pueden  ase- 
gurarles. 


El  30  de  octubre,  M.  Thouvenel  dice  4  M.  Dubois  de  Saligny, 
que  el  gobierno  francés  ha  resuelto  recurrir  contra  México  á 
medidas  de  rigor,  para  obtener  satisfacción  por  sus  antiguos  agre*- 
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vio6  y  reparaciones  por  lo¿>  ataques  de  que  han  sido  víctimas  sus 
nacionales.  Una  expedición  naval,  conñada  al  mando  del  contra- 
almirante Junen  oe  la  Graviéve,  irá  al  golfo  de  México  para 
obtener  las  satisfacciones  que,  según  el  examen  de  la  situación 
presente,  parecerán  exigidas  por  la  dignidad  de  la  Francia  y  las 
violencias  de  toda  esi>ecio  dirigidas  contra  sus  nacionales.  Los 
gobiernos  de  Inglaterra  y  de  España  reunirán  sus  fuerzas  á  las 
de  Francia  en  esta  expedición.  Los  tres  gabinetes  negocian  el 
arrtglo  que  determinará  las  condiciones  de  su  común  interven- 
ción. 


r, 


En  un  despacho  de  fecha  11  de  noviembre,  M.  Thouvenel  da 
al  almirante  Jurien  de  la  (fraviére  sus  instrucciones  acerca  del 
objuto  de  la  misión  que  se  le  confía,  de  los  medios  de  llevarla  á 
buen  fin,  y  de  la  extensión  do  sus  atribuciones,  Es  un  comenta- 
rio detallado  de  la  convención   firmada  entre  las  tres  potencias. 

Si,  en  vez  de  hacer  resistencia  en  los  puertos  del  litoral,  las 
autoridades  mexicanas  los  abandonan  y  se  retiran  al  interior  del 
país,  M.  Jurien  de  la  Círaviére  está  autorizado  para  extender  el 
círculo  de  su  acción,  aunque  la  lleve  hasta  la  Capital.  En  vista 
de  ista  eventualidad,  se  pone  á  su  disposición  un  cuerpo  dé  tro 
as  de  desembarco.  La  necesidad  de  proveer  á  la  seguridad  de 
os  nacionales  franceses,  dado  caso  que  se  encontrase  amenazada 
en  un  punto  cualquiera  del  territorio  mexicano,  al  cual  se  pu- 
diese llegar  sin  mucha  dificultad,  puede  igualmente  autorizar  al 
almirante  Jurien  de  la  Graviére,  para  expeditar  contra  el  gobier- 
no de  Juárez  un  medio  coercitivo  más  directo  que  la  ocupación 
de  algunos  puntos  de  la  costa. 

Aunque  las  potencias  aliadas  se  hayan  prohibido  intervenir 
•a  los  asuntos  interiores  de  México,  y  principalmente  ejercer  pre- 
sión alguna  sobre  la  voluntad  de  las  poblaciones,  han  debido, 
sin  embargo,  preocuparle  de  ciertos  acontecimientos  que  podría 
hacer  surgir  en  aquel  país  la  ocupación  extranjera.  H6  aquí 
como  se  expresa  sobre  este  particular  el  despacho  de  M.  Thou- 
Tenel: 

«Podría  suceder  que  la  presencia  de  las  fuerzas  aliadas  eii  el 
territorio  de  México,  determinase  á  la  parte  sana  de  la  población, 
cansada  de  la  anarquía,  ávida  de  orden  y  reposo,  á  intentar  un 
esfuerzo  para  constituir  en  el  país  un  gobierno  que  prestara  las 
garantías  de  fuerza  y  de  estabilidad,  que  han  faltado  á  todoe 
f  qaelloe  que  se  han  sucedido  allí  desde  la  independencia. 

«Las  potencias  ah'adas  tiene  un  interés  común  y  dedasiádo 
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manifiesto,  en  ver  salir  á  México  del  estado  de  disolución  social 
en  qne  está  hundido,  que  paraliza  todo  el  desarrollo  de  su  proa- 
paridad»  aunls  para  sí  mismo,  y  para  el  resto  del  mundo,  todas 
las  riquezas  con  que  la  Providencia  dotó  su  suelo  privilegiado;  y 
oayo  estado  obliga  á  las  mismas  potencias  á  recurrir  periódica- 
mente á  expedientes  dispendiosos,  para  i'ecordar  á  poderes  efíme- 
ros é  insensatos,  los  deberes  de  los  gobiernos. 

«Este  interés  debe  impulsarlas  á  no  desalentar  tentativas  de  la 
clase  de  las  que  acabo  de  indicar,  y  no  deberéis  negarles  vuestra 
simpatía  y  vuestro  apoj'o  moral,  si  por  la  posición  de  los  hom- 
bres que  tomasen  su  iniciativa,  y  por  la  simpatía  que  esas  tenta- 
tivas encontrasen  en  la  masa  de  la  población,  presentasen  pro- 
babilidades de  buen  éxito  para  el  establecimiento  de  un  orden  d« 
oosas  capaz  de  asegurar  á  los  intereses  de  los  residentes  extranje- 
r09,  la  protección  y  las  garantías  que  hasta  hoy  les  han  faltado. 

fEl  gobierno  del  Emperador  confía  en  vuestra  prudencia  y  en 
▼uestro  discernimiento,  para  apreciar,  de  consuno  con  el  comisa- 
rio de  S.  M.,  cuyos  conocimientos  adquiridos  en  virtud  de  su  per- 
manencia en  México  os  serán  preciosos,  los  acontecimientos  que 
podrán  desarrollarse  ante  vuestra  vista,  así  como  para  determi- 
nar la  medida  do  la  parte  que  podréis  ser  llamado  á  tomar  en 
ellos.» 


Independientemente  del  documento  que  precede,  ya  fin  de 
edificar  á  M.  Jurien  de  la  Graviére  tan  completamente  como  sea 
posible  acerca  de  las  circunstancias  que  han  obligado  al  gobierno 
del  Emperador  á  adoptar  con  respecto  de  México  las  graves  reso- 
luciones que  se  conocen  ya,  M.  Thouvenel  le  dirige,  también  con 
fecha  11  de  noviembre,  una  nota  en  que  se  expresan  los  agravios 
de  la  Francia.  Este  documento,  después  de  haber  referido  larga- 
mente los  pasos  reiterados  dados  por  la  Francia  desde  1858,  para 
arreglar  sus  reclamacioues  y  la  esperanza  que  habia  concebido 
de  ver  resueltas  todas  las  dificultades  pendientes,  con  la  caída 
del  general  Miramon  y  la  instalación  del  gpbierno  de  Juárez  eu 
ñn  la  capital,  esperanza  que  se  frustró  en  breve,  resume  de  la 
manera  siguiente  la  situación  á  que  se  ha  visto  reducido  por 
último  el  Emperador  Napoleón: 

«De  lo  que  precede,  resulta  suficientemente,  que  nosotros  ue 
hemos  llegado  á  esa  extremidad,  sino  después  de  haber  agotado 
todos  loe  medios  que  podrían  presentársenos  Tpaifk  proteger  pacífi- 
eatnenle  loe  intereees,  cuya  defensa  lu»  eetá  confiada.  Deade 
lUM  miioho  tíí^mpo  el  gobierno  del  Emperador  hubiera  obrado 
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con  justificación,  empleando  la  fuerza  para  obtener  la  justicia 
que  se  le  negaba,  si  no  hubiera  tenido  empeño  en  llevar  la  mode- 
ración hasta  su  último  límite.  Ha  tenido  que  resistir  para  esto 
á  solicitudes  tan  apremiantes  como  reiteradas,  que,  apelando  á 
su  protección,  tendían  á  convencerlo  de  que  las  medidas  de  rigor 
eran  indispensables,  para  hacer  comprender  á  México  que  estaba 
obligado  á  respetar  la  persona  y  los  bienes  de  los  residentes 
extranjeros. 

«Habría  razón  para  creer,  en  efecto,  que  los  diferent  s  partidos 
se  han  creido  igualmente  dispensados  respecto  á  aquelloi?,  de  to- 
do miramiento  y  de  toda  justicia,  y  con  derecho  de  hacer  pesar 
sobre  los  extranjeros  más  particularmente,  los  males  de  toda  cfa- 
se,  que  son  el  resultado  del  desquiciamiento  político  del  país: 
robos,  pillajes,  exacciones  de  toda  clase,  denegaciones  de  justicia, 
no  hay  uno  solo  de  estos  actos  de  que  nuestros  nacionales  no 
tengan  de  que  quejarse.  La  instabilidad  de  la  administración 
les  ha  impedido  apelar  á  todo  recurso  formal  contra  esos  abusos, 
que  hay  motivo  para  imputar  á  todos  los  jefes  que  pertenecen  al 
partido  que  esta  actualmente  en  el  poder. 

•La  opinión  unánime  de  nuestros  agentes,  es  que  están  persua- 
didos en  México  de  la  impotencia  de  las  naciones  extranjeras 
para  reprimir  tales  desafueros;  y  las  palabras  escapadas  á  los 
hombres  que  se  hallan  á  la  cabeza  misma  del  gobierno,  no  dejan 
dada  de  que  se  animan  á  cometerlos,  por  la  confianza  de  que 
quedarán  impunes. 

«El  comercio  extranjero,  que  paga  ya  la  casi  totalidad  de  los 
derechos  de  importación  y  de  exportación,  que  tiene  que  soportar 
derechos  <le  circulación,  de  patente  &c.,  &c.,  que  está  agobiado 
á  fuerza  de  contribuciones  de  guerra,  sometido  á  impuestos  que 
no  sor.  más  que  préstamos  forzosos  disfrazados,  proporciona,  en 
una  palabra,  al  gobierno  mexicano,  las  nueve  décimas  partes  de 
sus  recursos. 

«Parece  condenado  de  este  modo  á  mantener  exclusivamente  k 
su  costa  la  guerra  civil,  de  la  cual  él  más  que  nadie  tiene  que 
sufrir,  puesto  que  ella  produce  la  paralización  completa  de  los 
negocios,  quitando  toda  seguridad  á  sus  operaciones,  y  exponién- 
dole, como  ya  le  ha  sucedido  muy  frecuentemente,  á  ver  las  con- 
ductas considerables  de  plata  que  tiene  costumbre  de  <lirigir  del 
interior  hacia  los  puertos  para  su  embarquei  arrebatadas,  tan 
pronto  por  un  partido  como  por  el  otro. 

«Es  preciso,  antes  que  todo,  que  el  gobierno  mexicano  tenga 
dinero  para  llenar  el  tesoro  público,  que  una  dilapidación  de- 
senfrenada agota   incesantemente;  no  retrocede,  pues,   ante  nin* 
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gana  extomén,  aate  .ningún  inedio,  por  violento  é  inmoral  que 
sea,  para  procurarse,  á  cada  instante  recursos  nuevos. 

«íSeria  imposible  formar  aquí  la  larga  lista  de  las  violencias,  de 
las  sevicias,  de  los  perjuicios  causados  á  nuestros  nacionales,  y  no 
podría  apreciarse  el  monto  exacto  de  las  indemnizaciones  que  hay 
que  reclamar  bajo  diversas  formas;  pero  la  cifra  no  podrá  menos  ^ 
de  ser  en  su  conjunto,  por  lo  que  toca  á  estos  últimos  años,  meno9,  - 
de  diez  millones,  salvo  deducción  de  los  pagos  ya  comenzados  y 
que  están  hoy  completamente  interrumpidos. 

«Las  violencias  personales  no  han  sido  por  desgracia  tampoco 
ahorradas  á  nuestros  nacionales,  no  menos  que  las  medidas  in* 
justas  y  vejatorias  que  los  afectan  de  una  manera  tan  grave  en 
sus  intereses  materiales.  Gran  número  de  ellos  se  quejan  de 
haber  sido  arbitrariamente  reducidos  á  prisión,  ó  de  haber  tenido 
que  buscar  su  salvación  en  la  fuga,  después  del  pillaje  y  del 
incendio  de  sus  propiedades.  Nuestros  agentes  mismos  no  han 
sido  respetados.  Nuestro  vice-cónsul  en  Zacatecas  ha  sido  en- 
carcelado, por  haberse  negado  á  pagar  un  impuesto  ilegal.  Núes- 
tro  vice-cónsul  en  Tepic  ha  tenido  que  sufrir,  por  una  negativa 
semejante,  tratamientos  tan  crueles,  que  ha  muerto  á  consecuen- 
cia de  ellos.  Hemos  obtenido,  es  cierto,  una  indemnización  para  su 
familia;  pero  uno  de  los  autores  de  estas  indignas  violencias,  el 
coronel  Rojas,  que  debía  ser  destituido  de  sus  grados  y  empleos, 
acaba  de  ser,  después  de  un  aparato  de  eastigo,  reintegrado  en 
el  ejército  con  un  grado  superior.  Investido  de  un  mando  impor- 
tante, ha  hecho  de  nuevo  su  entrada  en  Tepic,  á  la  cabeza  de 
sus  tropas,  y  una  parte  de  la  población  ha  huido  á  su  llegada, 
temiendo,  con  razón,  nuevas  atrocidades  de  su  parte.  Hace  tres 
«ños,  muchos  franceses  eran  ya  asesinados  en  las  calles  de  México. 

«En  estos  últimos  tiempos,  los  ataques  contra  ellos  se  han  mul- 
tiplicado de  la  manera  más  alarmante.'  Los  tristes  informes  que 
nos  han  llegado  respecto  á  este  punto,  nos  hacen  saber  que  en 
diferentes  lugares  muchos  de  nuestros  nacionales  hablan  sido 
plagiados,  maltratados,  puestos  á  rescate,  sin  que  las  autoridades 
mexicanas  se  hubiesen  ocupado,  de  ninguna  manera,  de  prestarles 
protección  ó  de  perseguir  á  los  culpables.  Ocho  franceses  han 
perecido  ya  de  esta  manera,  ó  sucumbido  á  consecuencia  de  sus 
heridas. 

«Ni  aun  la  persona  de  nuestro  representante  en  México  se  ha 
librado  de  ser  víctima  de  uiio  de  esos  atentados  de  que  tan 
frecuentemente  son  el  objeto  los  extranjeros.  El  gobierno  del 
Emperador  ha  dado,  pues,  evidentemente  pruebas  de  una  longa- 
nimidad muy  grande,  para  estar  autorizado  hoy  á  pedir  cuentas 
á  México,  de  un  modo  muy  diverso,   que  por  la  vía  ineficaz  de 


—  278  — 

1m  negociacionefl,  de  los  agravio»,  cuyos  últímo»  aotoi  han  colou^ 

do  la  medida». 


En  nota  de  15  de  novienibre,  M.  Dubois  de  Saligny  informa 
al  Minietro  de  Relaciones  Esteriores,  de  que  ha  dado  parte  al  Sr. 
Zamacona  del  juicio  formado  por  el  gobierno  francés  de  los  actos 
del  gobierno  mexicano,  fijándole  un  plazo  de  tres  días  antes  de 
remitirle  por  escrito  la?  exigencias  formuladas  por  la  Francia. 
El  Sr.  Zamacona  pidió  que  el  plazo  fuese  de  cinco  días,  y  M. 
Dubois  consintió  en  ellos,  [ero  con  la  condición  expresa  de  que 
al  expirar  el  quinto  díase  le  habían  de  participar  las  intenciones 
del  gobierno  mexicano.  Habiendo  expirado  el  plazo,  y  no  reci- 
biendo respuesta  M.  Dubois,  pasó  al  Sr.  Zamacona  su  nota 
oficial. 

A  consecuencia  de  esta  comunicación,  la  administración  mexi- 
cana  se  apresuró  á  presentar  al  Congreso,  con  el  título  de  conce- 
sión, un  proyecto  de  reforma  liberal  de  los  aranceles.  Según 
los  términos  de  este  proyecto,  los  derechos  de  aduana  percibidos 
en  los  puertos  de  la  República,  quedaban  reducidos,  por  término 
medio,  de  35  á  40 J^,  y  se  aumentaban  de  70  a  75  los  derechos 
de  contraregistro.  En  una  palabra,  quedaban  reducidos  los 
productos  de  las  a<liuinas  marítimas,  de  los  cuales  debe  pagar- 
se á  las  naciones  extranjeras,  lo  que  se  les  debe,  mientras  que, 
por  el  contrario,  se  duplicaban  las  rentas  de  que  dispone  el  go- 
bierno. 


Con  fecha  28  de  noviembre,  M.  Dubois  de  Saligny  escribe  4 
su  gobierno,  diciendo  que  se  trata  de  imponer  una  nueva  con- 
tribución extraordinaria  de  2h%  sobre  capitales,  y  de  llamar  k 
todos  los  guardias  nacionales  sobre  las  armas,  á  fin  de  suplir  la  falta 
de  tropas  regulares.  fS^  Ambas  medidai  Mni  aplicables  á  los  ez(ron« 
jfTOs.'''^fli  M.  Dubois  se  dispone  a  ir  á  Veracruzcon  todo  el  perso- 
nal de  la  legación;  pero  no  lo  hará,  sin  embargo  sin  haber  pro- 
testado contra  las  ultimas  exigencias  del  gobierno  mexicano  j 
■in  haber  dictado  disposiciones  de  acuerdo  con  sus  coleas,  para 
que  ae  armen  IO0  exti'anjeros  por  gu  propia  seguridad^. 


tmmim 
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•PmBUMUCAKBS  EN  q,ÜM  HAN  COVVBSiíDO  SL  UlIOR  COKDE  DK  HftUH 
y  KL  MINISTRO  DB  RELACIONES  EXTERIORES  LR  LA  RKPHBMCA 
MEXICANA. 

1° — Supuesto  que  el  gobierno  constitucional,  que  actualmente 
rige  en  la  República  Mexicana,  ha  manifestado  ú  los  coniisarios 
de  las  potencias  alidas  que  no  necesita  del  auxilio  que  tan  bené- 
volamente han  ofrecido  al  pueblo  mexicano,  pues  tiene  en  sí 
mismo  los  elementos  de  fuerza  y  de  opinión  para  conservarse 
coutra  cualquiera  revuelta  intestina,  los  aliados  entran  desde 
luego  en  el  terreno  de  los  tratados  para  formalizar  todas  las  recla- 
maciones que  tienen  que  hacer  eii  nombro  de  sus  respectivas 
naciones. 

2? — Al  efecto,  y  protestando,  como  protí  stan,  los  representan- 
tes de  las  potencias  aliadas,  que  nada  intentan  contra  la  inde- 
pendencia, soberanía  é  integridad  del  territorio  de  la  República, 
se  abrirán  las  negociaciones  en  Oriza  ha,  á  cuya  ciudad  concurrirán 
los  señores  comisarios,  y  dos  de  los  señores  ministros  del  gobier- 
no de  la  República,  salvo  el  caso  en  que,  de  común  acuerdo,  se 
convengan  en  nombrar  representantes  delegados  por  ambas 
partes. 

3? — Durante  las  negociaciones,  las  fuerzas  de  las  potencias  alia- 
das, ocuparán  las  tres  poblaciones  do  Córdoba,  Orizaba  y  Tehua- 
cán,  con  sus  radios  naturales. 

4? — Para  que  ni  remotamente  pueda  creerse  que  los  aliados 
han  firmado  estos  preliminares  para  procurarse  el  paso  de  las 
posiciones  fortificadas  que  guarneco  el  ejército  mexicano,  so 
estipula  que  en  el  evento  desgraciado  de  que  se  rompieren  las 
negociaciones,  las  fuerzas  de  los  aliados  desocuparán  las  pobla- 
ciones antedichas  y  volverán  á  colocarse  en  1a  línea  que  está 
adelante  de  diclias  fortificaciones,  en  rumbo  á  Veracruz,  desig- 
nándose como  puntos  extremos  principales  el  de  Paso  Ancho,  en 
^1  camino  de  Córdoba,  y  Paso  de  Ovejas  en  el  de  Jalapa. 

5? — Sí  llegare  el  caso  desgraciado  de  romperse  las  negociacio- 
nes j  retirarse  las  tropas  aliadas  á  la  línea  imlicada  en  ¿  ártica* 
lo  fvecedeale,  los  bo^itales  que  tuvieren  los  aliadoa  quedarán 
bajo  la  salvaguardia  de  la  nación  Mexicana. 

4R— SI  fi«  en  qne  las  tropas  aliadas  emprendan  en  ntareha 
para  ocupar  los   piantos  señalados  en  el  attíoole  V,  se  «nark^ 
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lará   el  pabellón   mexicano  en  la  ciudad   de  VeracruK  y  en   el 
castillo  de  San  Juan  de  Ulúa. 

La  Soledad,  diez  y  nueve  de  Febrero  de  raíl  ochocientos  se- 
senta V  dos. 

El  Conde  de  Reus, — Manuel  Doblado. — Approvei,  C.  Lenox 
Wyke, — Appróved,  Hagh  Danlop. — Aprouvé  les  preliminaires  ci- 
dessus,  A  de  Siligny, — Aprouvé  les  preliminaires  ci-dessus,  E, 
Jurien. 

Apruebo  estos  preliminares,  en  uso  de  las  amplias  facultades  de 
que  me  hallo  investido. 

México,  Febrero  veintitrés  de  mil  ochocientos  sesenta  y  dos. 

Benito  Juárez. 
Presidente  de  la  República. 

Como  Encargado  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y 
Gobernación, 

JeexiA  Terán: 


MANIFIESTO  DE  LOS    COMISARIOS  DE  LAS    TRES  POTENCIAS  ALIADAS. 

Mexicanos: 

«IjOS  representantes  de  Inglaterra,  Francia  y  España,  cumplen 
un  deber  sagrado  dándoos  á  conocer  sus  intenciones,  desde  el 
instante  en  que  han  pisado  el  territorio  de  la  República. 

La  fé  de  los  tratados  quebrantada  por  los  diversos  gobiernos 
que  se  han  sucedido  entre  vosotros;  la  seguridad  individual  de 
nuestros  compatriotas  amenazada  de  continuo,  ha  hecho  necesa- 
ria é  indispensable  esta  expedición. 

Os  engañan  los  que  os  hagan  creer,  que  detrás  de  tan  justas 
como  legítimas  pretensiones,  vienen  envueltos  planes  de  conquis- 
ta, de  restauraciones  y  de  intervenir  en  vuestra  política  y  admi- 
nistración. 

Tres  naciones  que  aceptaron  con  lealtad  y  reconocieron  vues- 
tra independencia,  tienen  derecho  á  que  se  les  crea  animadas, 
no  ya  de  pensamientos  bastardos,   sino  de  otros  más   nobles  y 
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generosos.  Las  tres  naciones  que  venimos  representando,  y  cuyo 
primer  interés  parece  ser  la  satisfacción  por  los  agravios  que  las 
han  inferido,  tienen  un  interés  más  alto  y  de  más  generales  y 
provechosas  consecuencias:  vienen  á  tender  una  mano  amiga  al 
pueblo,  á  quien  la  Providencia  prodigó  todos  sus  dones,  y  á  quien 
se  vé,  con  dolor,  ir  gastando  sus  fuerzas  y  extinguiendo  su  vitali- 
dad al  impulso  violento  de  guerras  civiles  y  de  perpetuas  con- 
vulsiones. 

Esta  es  la  verdad,  y  los  encargados  de  exponerla,  no  lo  hace- 
mos en  son  de  guerra  y  amenaza,  sino  para  que  labréis  vuestra 
ventura  que  á  todos  nos  interesa.  A  vosotros,  exclusivamente  á 
vosotros,  sin  intervención  de  extraaos,  os  toca  constituiros  de 
ana  manera  sólida  y  permanente;  vuestra  obra  será  la  obra  de 
regeneración,  y  todos  habrán  contribuido  á  ella,  con  sus  opinio- 
nes los  unos,  los  otros  con  su  ilustración;  con  su  conciencia  todos 
en  general:  el  mal  es  grave,  el  remedio  urgente;  ahora,  ó  nunca, 
podéis  hacer  vuestra  felicidad. 

Mexicanos:  escuchad  la  voz  de  los  aliados,  áncora  de  salvación, 
en  la  deshecha  boriaeca  que  venís  corriendo;  entregaos  con  la 
mayor  confianza  á  su  buena  fé  y  rectas  intenciones;  no  temáis 
nada  por  los  espíritus  inquietos  y  bulliciosos,  que  si  se  presentan, 
vuestra  rectitud  resuelta  y  decidida  sabría  contundir,  mientras 
nosotros  presidamos  impasibles  el  grandioso  espectáculo  de  vues- 
tra regeneración  garantida  por  el  orden  y  la  libertad. 

Así  lo  comprenderá,  estamos  seguro  de  ello,  el  Gobierno  supre- 
mo á  quien  nos  dirigimos;  así  lo  comprenderán  las  ilustraciones 
del  país  á  quienes  hablamos,  y,  á  iuer  de  buenos  i'atricios,  no 
podrán  menos  de  convenir  en  que,  descansando  todos  sobre  las 
armas,  sólo  se  ponga  en  movimiento  la  razón,  que  es  lo  que  debe 
trii}nfar  en  el  siglo  XIX. 

Veractuz,  Enero  10  de  1862. 

CSiúrlés  Lmox  Wyke.—E.  Jwtien  de  la  Graviife. — Bugh  Dun- 
hp. — Dubcié  de  Saíigvy. — El  Conde  de  Iteu8.9 
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llinUterío  de  Relaciones  Exteniores. 

Urna,  Abnl  7  de  1862. 

El  convenio  de  la  Soledad   (1)  es  uno  de  aquellos  acohteci- 
ni¡euioe,que  por  lo  inesperado  de  su  realización  y  por  los  térmi- 
nos en  que  se  halla  concebido,  ha  llamado,  según  parece,  laatea- 
ción  de  ti>dos  los  pueblos  americanos,  que  en  la  suerte  de  México 
ven,  como  es  natural,  cifrado  su  porvenir,  su  independencia  y  sa 
gloría.  El  Grobierno,  sin  prejuzgar  este  asunto,  que  por  lo  mismo 
de  ser  altamente  trascendental,  exige  muchos  datos  para  hacer  de 
él  una  imparcial  y  atinada  apreciación,  se  ha  sorprendido,  sin 
embargo,  al  ver  que  tres  puntos  importantes  que  constituían  la 
defensa  de  esa  República  é  impedían  el  libre  paso  ¿  su  capital, 
hayan  sido  entregados  á  las  fuerzas  aliadas,  cuyas  operaciones 
militares  no  tendrán  ulteriormente,  en  caso  de  un  rompimiento, 
grandes  obstáculos  que  vencer.     Para  que  esto  haya  sucedido, 
deben  haber  precedido  consideraciones  de  no  escasa  significa- 
ción, pues  la  ocupación  simultánea  de  Córdoba,  Orizaba  y  Tehoa- 
cán«  no  recibiendo  el  Gobierno  mexicano  nada  en  compensación 
que  pueda  mantener  con  seguridad  si  sobrevienen  eventualida- 
des en  el  sentido  de  la  guerra,  hacen  nacer  desconfianzas  acerca 
de  un  arreglo  conforme  con  los  intereses  del   Continente,  que 
es  á  lo  que  vemos  con  toda  la  eficacia  y  con  todo  el  celo  que  de- 
mandan nuestros  destinos  seriamente  amenazados. 

Para  formar  juicio  en  este  negociado  tan  delicado,  y  para  po- 
der con  tiempo  acudir  á  nuestra  seguridad  exterior,  es  indispen- 
sable que  US.,  cou  aquella  prudencia  que  es  menester  usar  en 
circunstancias  tan  críticas  como  la  presente,  explore  el  verdade- 
ro origen  de  ese  conveaio  preliminar  de  la  Soledad,  investigue 
las  miras  de  los  aliados  para  en  adelante,  el  estado  en  que  están 
sus  relaciones  entre  sí,  el  motivo  verdadero  de  la  separación  de 
la  expedición  inglesa,  las  fuerzas  morales  y  materiales  con  que 
esa  República  cuenta,  y  todos  los  demás  pormenores  que  expli- 
quen satisfactoriamente  cuanto  á  la  sazón  esté  ocurriendo  en 
México. 

Dios  guarde  á  US. 

Jxuai  AnJUmio  Ribeyro. 
AI  señor  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General  del  Perú  eu 
México. 


|1]  Página  279. 
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Legación  del  Perú  en  México. 

Héxico,  Marzo  29  de  1862. 

El  Gobierno  está  en  la  persuasión  de  que  los  Comisarios  de 
las  Potencias  aliadas  estén  en  completo  desacuerdo,  respeoto  d«l 
desarrollo  que  convenga  dar  á  las  operaciones  políticas  y  naift- 
tares. 

Parece  que  las  sujestiones  para  abrir  la  campaña  y  procuras 
la  ocupación  de  la  capital,  salvando  los  preliminares  firmados 
en  la  Soledad,  parten  de  los  Comisarios  franceses,  que  desean 
acomodar  sus  procedimientos  á  las  órdenes  de  su  Gobierno  expe- 
didas antes  de  que  tuviesen  conocimiento  del  convenio  citado  f 
de  la  verdadera  situación  del  país. 

Hay  fundamento  para  suponer  que  el  general  Prim,  Plenipo- 
tenciario de  S.  M.  C.  y  general  en  jefe  de  las  fuerzas  españolas, 
se  mantendrá  en  les  límites  del  Convenio,  y  no  deferirá  al  pre- 
pósito del  general  Laurencei  y  del  almirante  La-Graviere,  diu- 
rno que  en  ello  sólo  servirá  á  los  intereses  de  la  Franciai  stH 
gran  ventaja  para  España.  De  suerte  que  si  ee  llegasen  á  ^o•^ 
per  las  hostilidades,  lo  que  es  muy  presumible,  conocidas  cotüam 
son  las  intenciones  del  Gobierno  del  Emperador,  de  buscar  ett 
México  algo  más  que  satisfacciones  y  pnao  de  una  deuda  insiga 
nificante  i)or  su  monto  ($  200.000),  el  asaque  lo  hagan  sólo  Ub 
fuerzas  francesas. 

Previendo  este  caso,  el  Gobierno  mexicano  tiene  dispuesta» 
sus  tropas  en  número  competente  y  en  situaciones  tales,  que  li 
reúnan  con  prontitud  y  opongan  una  seria  resistencia  á  la  umu^ 
cha  de  los  aliados  á  la  capital. 

Si  esta  se  emprende  sólo  por  los  franceses,  sin  el  acuerdo^  ■» 
obtenido  hasta  hoy,  de  los  Representantes  de  las  otras  PotencMM^ 
se  faltará  al  Tratado  de  alianza  de  Londres,  lo  que  puede  dar 
origen  á  mala  inteligencia  en  las  relaciones  de  los  Gabinetes  qms 
lo  suscribieron. 

De  parte  de  Inglaterra  y  su  Representante  se  obtienen  pni»- 
bis  constantes  de  moderación  y  consecuencia.  Limitada  &  lA 
ocupación  de  Vera-Cruz,  conforme  á  su  propósito  manifestad» 
públicamente)  lejos  de  internar  fuersas,  ha  reembarcado  las  om 
teoÍED  en  aquel  puerto^  reduciendo  bu  ]>er6oríal  de  ejército  4  CMiL 
hombres  que  contribuyen  á  la  custodia  de  la  Aduana. 

Los  datos  que  contiene  esta  comunicación  se  me  han  sumiiui- 
trado  con  el  carácter  de  reservados,   excepción  qiis  ss  hm  hééto 
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eu  prueba  de  la  intimidad  con  que  se  aepira  cultivar  las  relacio- 
nes con  el  Peral  y  la  confianza  que  le  merece  su  Gabinete. 

Sírvase  US.  comunicarlo  á  S.  E.  el  Libertador  Presidente  de 
la  República. 

Dios  guarde  á  US. 

Manuel  Nicolás  Carpancho, 

Soñor  Ministro  de  Relaciones    Exteriores  de    la  ilepública  del' 
Perú. 


Legación  del  Perú, 

México,  Marzo  29  de  1862. 

Conforme  á  lo  estipulado  en  el  Convenio  firmado  en  la  «Sole- 
dad» (1)  por  el  Ministro  de  Relaciones  de  México,  ampliamente 
autorizado  por  su  Gobierno  y  los  Comisarios  de  las  Potencias  alia- 
das, las  fuerzas  francesas  y  españolas  se  trasladarán  del  puerto 
de  Vera-Cruz  á  los  cantones  de  Orizaba,  Córdova  v  Tehuacán. 
Las  inglesas  se  reembarcaron,  dejando  una  pequeña  guarnición, 
que  se  cree  no  pase  de  cien  hombres,  para  la  custodia  de  la 
Aduana.  El  cuer{)0  expedicionario  español  so  disminuyó,  tam- 
bién, con  dos  regimientos  que  han  sido  trasladados,  según  se- 
cree,  á  Santo  Domingo.  Ya  tenía  para  entonces  remitidos  á  la 
Habana  más  de  mil  soldados  enfermos,  durante  la  estadía  de 
Vera-Cruz,  í*u yo  temperamento  empezó  á  hacer  estragos  en  laa 
fuerzas  europeas,  notándose  la  particularidad  que  lo  resistían 
menos  los  españoles  que  los  franceses  y  éstos  menos  que  los  in- 
gleses. 

Al  emprender  su  traslación  á  los  cuarteles  del  interior,  los 
aliados  restablecieron  la  bandera  mexicana  en  el  castillo  de  «San 
Juan  de  Ulúa»,  que  desde  entonces  fiota  simultáneamente  con  la 
francesa,  inglesa  y  enpañola,  aunque  se  le  ha  dado  una  coloca- 
oíón  superior;  as'  r*omo  se  le  ha  vuelto  a  enarbolar  en  la  casa 
municipal  y  edificios  del  Estado.  La  plaza  ha  quedado,  sin 
embargo,  bajo  la  autoridad  del  general  español  Menduiña,  y  el 
Concejo  municipal  está  compuesto  de  las  personas  nombradaa 
por  el  general  Qosset,  cuando  tomó  posesión   de  Vera-Cruz,  y 

(1)  Página  279. 
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lo8  miembros  de  aquel  cuerpo  se   negaron  á  reconocer  su  autori- 
dad y  recibir  órdenes  que  emanasen  de  él. 

Firmado  el  Convenio  preliminar,  el  Gobernador  de  ese  puerto 
excitó  á  los  legítimos  municipales  á  que  recobrasen  sus  cargos; 
pero  lo  hizo  en  términos  que  indicaban  el  ejercicio  de  una  ver- 
dadera intervención,  según  lo  juzgara  US.  por  el  documento  que 
acompaño,  lo  que  dio  lugar  para  que  no  se  creyesen  obligados  á 
aceptar  esa  invitación  que  fué  dignamente  rechazada. 

Aunque  eu  el  Convenio  no  figura  arreglo  alguno  respecto  de 
la  devolución  de  la  Aduana  y  del  Correo,  este  punto  se  negoció 
separadamente  y  se  creyó  terminado.  Mas,  á  la  llegada  de  los 
empleados  mexicanos,  encargados  de  recibir  esas  oficinas,  se  han 
suscitado  dificultades  bajo  diferentes  especiosos  pretextos,  que  los 
comisionados  mexicanos  no  se  han  creído  facultados  para  ob- 
viar. Tal  emergencia  ha  dado  margen  á  nuevas  negociaciones, 
las  cuales  se  han  encomendado  al  Ministro  de  Justicia  señor  Te- 
rán  y  al  de  Hacienda  señor  González  Echeverría,  con  cuyo  obje- 
to se  han  dirigido  á  Orizaba,  punto  designado  para  la  reunión 
de  los  Comisarios  de  ambas  partes. 

El  nuevo  aspecto  que,  á  la  marcha  de  los  arreglos  pacíficos,  ha 
dado  la  negativa  de  la  entrega  de  la  Aduana,  coincidiendo  con 
la  llegada  del  refuerzo  que  el  Gobierno  francés  ha  dado  á  su 
cuerpo  expedicionario,  y  la  del  general  Laurencei,  que  tomará 
el  mando  en  jefe  de  él  en  lugar  del  almirante  Julien  de  la  Gra- 
viere,  que  hasta  entonces  lo  ejercía,  me  hace  suponer  que  si  nó, 
por  parte  de  los  Gabinetes  aliados,  por  lo  menos  del  Imperial, 
no  se  piensa  en  negociaciones,  sino,  muy  al  contrario,  en  ensayar 
el  medio  de  la  fuerza  y  de  las  combinaciones  internas,  para  cons- 
tituir un  Gobienio  distinto  del  que  hoy  rige  la  República  mexi- 
cana por  la  voluntad  nacional,  legítimamente  expresada  por  los 
términos  que  designa  la  Constitución. 

Es  de  notarse  que  en  las  comunionciones  del  Ministerio  fran- 
cés, y  muy  particularmente  en  las  instrucciones  dadas  al  almi- 
rante La  Graviere,  Mr.  Thouvenel  habla  áe  fundar  un  orfien  de 
€0908,  nuevo  en  México,  para  lo  cual  se  cree  contar  con  un  parti- 
dlo aquí,  y  se  autoriza  al  jefe  del  ejército  francés,  para  que  pro- 
teja este  partido  y  avance,  si  lo  cree  neeesario,  hasta  esta  capi- 
tal. Frases  de  esta  significación,  emitidas  en  documentos  oficia- 
les solemnes,  cuando  la  prensa  europea  está  unánime  en  decla- 
rar que  se  trata  de  establecer  en  México  un  trono  para  el  archi^ 
duque  de  Austria,  buscando  por  esta  peregrina  combinación  una 
solución  ¿  la  unidad  italiana,  dan,  en  mi  concepto,  suficiente  mé- 
rito para  no  esperar  fáciles  y  prontos  arreglos,  sino  más  bien  la 
guerra. 


Cierta  «a  qw  ú  Qobiei:uo  mexicatio  Ua  oUtei\id,o  mmoho  con 
sa  reconocimiento,  por  pcirto  de  Io«  AUfidoa,,  como  el  legítimo  y 
eWititu€Íoi>al  de  ú  RepiabUea,  eoa  el  aeeDtínaiento  é»  tonei  los 
elevoeatoe  jio^eeiaod  piare  cojpstituk  el  país  y  sert  por  eoustguien- 
ll^  ÚMplieaUe  la  iotcrveci^o  coa  el  cavi«^  qae  se,  le  quería 
^Mft  y%  1106a  que  todo,  oojgí  h^ber  de&o^ido  su  siuiaeí^  poUtic^ 
Kfweetf^  de  lee  PoiteBcias  qi^e  Imx  ocupado  m  territorio,  que  por 
el  ConveDie  ee  el  de  laa  itegoyoiaQieaea;  pexo  ú  tan  Uapartantes 
eooceaiouea  íueiK)^  hechas  pox  la  iuxpoeibiUdad  de  peuetcar  á  la 
It^pt^bUca  eu  que  se  eucoutitaroiQ  loa  Aliados  y  la  «eguridad  de 
que  la  expedición  se  meno>scabaría  si  continuaba  en  Vera  Cruz, 
Wí  que  &  e:^p.edición  ha  sido  reforjada  con  cinco  mil  frauce- 
9Mi,  que  los.  inconvenie^ites  del  momento  han  desaparecido  en 
M^te  Y  que  pacíficamente  han  llegado  hasta  cuatro  jornadas  de 
«i  oajotal  (65  leguas),  no  sería  extraño  que  se  violen  los  preli- 
mioaree  6  se  haga  surgir  uua  sitoaclóju  que  dé  pretexto  para  no 

wgnpJixIos. 

2w  explíeitos  que  sean  loe  ofrecimientioa  de  uo.  venir  á  inge- 
rirse en  la  política  interior,  hay  heoboi  qiM  \fím  oeAteadioe«l^  ís^- 
}ffg¡^  omi^  la  permauencia  del  general  me;cicano  Alioonte  entre 
ÍM  AU^do^  la  aceptación  que  merece»  ba^  el  puuto  de  conai- 
d<iK&iaele  como  epneejero^  y  doivector  de  laa  operacnones^  lo  q{i<ie  es 
tMktOt  «A¿^  notabie,  cuat^to  que  al  geueral  Alm^ata  se  le  tieoe 
lür  WOÑt  de  loe  promovedores  de  la  expedidóu.,  valiéudosa  para 
e)^  del  prestigio  que  le  daba  su  antigua  poeáción  de  Ministro^  de 
Uteice  ea  Francia,  y  la  opúuón  k>  ha  piíreseutado»  fundándose 
e%  y^  aeertoa  de  la  prensa  euro{)ea»  coime  uno  de  loa  priacipales 
eepÜ^Mia  de  la  Monarquía  en  Medico  y  el  comi^ioAado  para  ofre- 
eftíwla  al  aiicbj^uque  Me¿s;iBailiaDo. 

JSa  Ckobíerno  cuenta  pava  lia  defensa  nadogaal  eo»  ej6vcito  de 
cerca  de  treinta  mil  soldadiee,  que  ocupan  toda  la  ei^tensión  del 
iMmtoffia  die  la  República,  <^gi¿mw¡m  ea  vacias  divisiones  que 
WMfttíeMii  el  eedea  en  los  Eatedes.  Si  la  consideración  de  que 
Im  leatea  de  la  última  rebelión  que  acaudillaban  los  gec^reJes 
SlAoi^  y  Mavqúes^,  que  no  se  acogiievon  eon^  otros  á  la  amüais- 
im  ^b4a  p0r  el  Gobierno  al  veri&caffse  la  iAvasióo  euri^pea*  no 
fhhta  ser  desatendidos  en  la  aciuaUdad^  podríaos  concentrexse 
Im  ftiMiaa  de  los  Estados  ea  uÚJ»e<ro  tan  pcepoodevaate  al  que 
Imt  tí0Bmx  \m  Aliados  (1(2^000),  qu^  aJfejase  pof  parto  de  éetos 
tMi  Ideti  de  abw  cami^eAa*  j^bíí»  ^  Ck^tet no»  a(>«Qveebaiido 
4M  «Mirtieae  que  i»eáift  eotoe*  la  eelelMadióu  del  ODo^veaio  y  el 
■>MKi  líiíjto  pMa  alMTír  Im  cottfeceMm»  sobes  \m  notUmmím^s 
&¿IÍTMK%Meael  lo.diel|ifoimo  Atenil,  U  woMbadoi  fiíwias 
contra  los  reaccionarios,  prometiéndose,  si  es  posible,  prese«tkMB& 
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á  celebrar  el  Tcatado,  ain  que  ae  encuaatre  preteiLto  para  supo- 
ner cpie  la  Nación  no  reconoce  al  Gobierno,  ni  menoa  se  dé  visr 
lumbre  de  autoridad  á  la  ejercida  por  Zuloa^a  y  se  intouta  reco- 
nocerlo como  tal. 

Parece  que  este  plan  que  se  ha  Ganien2adx>  á  desarrollar  con 
éxito,  tuvo  en  mira  el  Gobierno  al  coavenir  en  loa  prelimiujaresi 
que  aonqué  bien  acogidos  por  la  opinión,,  ha  dado  siempre  cam.- 
po  á  las  deaconfíanzaS}  inclinados,,  como  estaban  lo»  áxúmoB^  á 
que  se  hiciese  resistencia  desde  el  principio  y  L  no  permitirse  el 
pasa  de  las  tropas  extranjeras. 

Los  puntos  en  que  éstas  ae  hallan  (Orizaba  y  Tehuacán)  están 
sujetos  á  fas  autoridades  mexicanas. 

Dígnese  US.  ponerlo  en  conocimiento  de  S.  E.  el  Libertador 
Presidente. 

Dios  guarde  a  US. 

Manuel  Nicolás  Corpancho. 

Señor  Ministro  de  Relaciones   Exteriores  de   la   República  del 
Per¿. 


Legación  del  Perú. 

México,  Marzo  29  de  1862. 

Muy  pronto  se  han  confirmado  las  suposiciones  que  abrigaba 
el  Gobierno  y  de  las  que  me  ocupo  en  mi  nota  reservaba  íe-  la 
fecha  N°  10. 

El  Almirante  La  Graviére  habia  notificado  verbalmente  por 
conducto  de  un  oficial  de  sus  tropas  al  Comandante  militar  de 
Tehuacan,  (punto  ocupado  por  las  tropas  franceeaa)  ser  cteterarm»- 
ción  de  no  considerar  subsistente  el  Convenio  prelinritiap  de  la 
«Soledad»,  (1)  y  su  intención  de  volver  á  sus  primeras  posiciones, 
confiarme  á.  Ib  eetipulado  para  el  easo  de  que  nm  hubiere  aofeni- 
mioQta^  y  estar  en  disposición  de  obra»  segéui  te  eoivnnian. 

lá»  IkfijHBAKo»  de  iuatiaokj  de  HadMnvfai,  que  ae  hdJábiui  en 
Oriflaba  paxx.  oonforencior  coa   el   Genenl   Ptim  y    el  Miaistoo 


(1)   FáffiíuL  279. 
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inglés  Sir  Charles  «Wike»,  sobre  la  entrega  de  la  Aduana,  han 
tenido  ocasión  de  hablar  sobre  la  intempestiva  resolución  del 
Almirante  La  Graviere  y  conocer  que  los  comisarios  español  é 
inglés  son  extraños  á  ella. 

Sin  la  realización  de  algdn  hecho  que  pueda  motivar  medida 
tan  violenta,  contraria  á  las  estipulaciones  del  Tratjido  de  Lon- 
dres, no  es  dado  explicarJa,  sino  por  nuevas  instrucciones  del 
Gabinete  francés,  de  que,  sin  duda,  fué  portador  el  General  Lau- 
rencei  llegado  después  de  la  celebración  de  los  ccpreliminares», 
y  á  su  firme  porpósito  de  obrar  militarmente  en  México,  aun  cuan- 
do asuma  la  Francia  sola  la  responsabilidad  de  la  empresa. 

En  vista  de  tal  emergencia,  que  anuncia  la  proximidad  de  la 
guerra,  el  Gobierno  mexicano  acumula  los  elementos  de  su  de- 
fensa y  há  pedido  los  contingentes  de  tropas  que  tenian  listos 
los  Estados. 

Dígnese  US.  dar  cuenta  de  este  nuevo  incidente  a  S.  E.  el 
Libertador  Presidente. 

Dios  guarde  á  US. 

Manuel  Nicolás  Corpancho. 

Señor  Ministro   de  Relaciones    Exteriores  de    la  República    del 
Perú. 


legaciJ^i  del  Perú  eti  Mélico. 

AbrillS  de  1862. 

Señor  Ministro,  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exterio- 
res del  Perú. 

Llamo  la  atención  de  US.  hacia  las  comunicaciones  diplomá- 
ticas, cambiadas  catre  Lord  Russell  3'  el  Embajador  de  España 
en  Londres,  con  motivo  de  haberse  adelantado  las  fuerzas  españo- 
las en  la  toma  de  Veracruz,  cuyo  texto  encuentra  US.  en  el 
impreso  adjunto,  que  me  apresuro  á  remitir,  por  si  no  lo  hubiese 
hecho  el  Representante  de  la  República  en  Inglaterra.  Este 
precedente  de  la  política  inglesa   hace  concebir  que  no  será  bien 
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recibida  la  ruptura  de  hecho  del  Tratado  de  triple  alianza,  con- 
samada por  lo3  comisarios  del  Emperador,  sin  el  acuerdo  que 
prescribe  el  derecho  de  gentes  y  las  fórmulas  diplomáticas  para 
la  anulación  de  los  pactos  públicos. 

Dios  guarde  á  US. 

S.  M. 

Maiifiel  Nimias  Corpancho. 


El  leñor  Isturiz,  al  conde  de  RusieU 

^'Legación  de  España  sn  Londren, 

Enero  18  de  1862. 
'*Milord: 

'* He  tenido  el  honor  de  recibir  su  comunicación  de  fecha  16 
del  corriente,  en  contestación  á  mí  not;i  del  13  del  mismo,  en  la 
que  se  remitían  á  V.  E.,  las  explicaciones  enviadas  por  el  capitán 
general  de  Cuba  á  los  jefes  de  la  expedición  contra  México. 

**V.  E  me  manifiesta,  (¿ue  considera  suficientes  dichas  expli- 
caciones; pero  agrega  que  el  gobierno  de  8.  M.  B.  no  alcanza  á 
comprender  por  qué  razón  la  expedición  española  salió  de  Cuba 
antes  de  la  llegada  de  las  tropas  inglesas  y  francesas 

"Creí  haber  explicado  satisfactoriamente  ese  suceso  en  mi  nota 
de  22  de  Diciembre  último;  pero  ya  que  son  necesarias  nuevas 
explicaciones,  manifestaré  a  V.  E.  que,  según  las  comunicaciones 
del  Capitán  general  de  Cuba,  la  orden  de  suspender  la  salida  de 
la  expedición  y  que  se  le  envió  por  la  vía  de  Nueva  York  con  la 
esperanza  de  (|Uo  llegaría  más  pronto,  no  se  recibió  en  Cuba, 
hasta  mediados  de  Diciembre. 

"El  Capitán  general  no  conocía  los  artículos  del  tratado  y  el 
lugar  que  se  había  fijado  para  la  reunión  de  las  escuadras,  y  te- 
miendo llegar  tarde  á  Veracruz,  no  creyó  de  su  deber  dilatar  ya 
más  la  salida  de  la  expedición,  lista  desde  hacía  muchos  díaS. 
Durante  la  entrevista  en  que  tuve  el  honor  de  hablar  con  V.  E., 

habría  tenido  mucho  gusto  en  disipar  cualquiera  dula  que  en  lo 

T.-  37. 
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particular  me  hubiese   manifestado;  pero  espero   que  eata  franca 
explicación  será  suficiente. 

''Tmg(»  f¿  haaor  «te. 


Javier  Isturiz.*' 


El  conde  Russell  al  conde  Cowlej 
Minhierio  de  Negados  Kxtrauje^'os. 

20  de  Enero, 

*Myer  vi  al  conde  Flahaut,  y  S.  E.  me  manifestó  que  tenía 
orden  de  anunciar  que  el  gobierno  francés  juzgaba  necesario  el 
envío  de  nuevas  fuerzas  de  desembarco  contra  México.  Su  despa- 
cho del  17  de  Enero  ya  me  había  preparado  á  recibir  esa  noticia. 
El  conde  Flahaut  agregó  que  la  precipitación  del  general  Serra- 
no en  comenzar  las  operajciones  sin  esperar  las  tropas  francesas 
ni  inglesas,  era  propia  para  aumentar  las  dificultades  de  la  ex- 
pedición. 

'^Parece  ya  inevitable  que  las  ñien^as  ftliadas  se  internen  en 
México,  pai  cuya  operaSidn  soa  rnsuficientes  ka  trop»  <pa.  » 
hallan  allí  actualmente;  además,  por  el  mismo-  mifác(»r  qiu^  em» 
opercbcioiies  pueden  tomar,  el  Emperador  no  puede  permitir  que  el 
ejérdlo  francés  en  México  ocupase  una  poeioiAn  inferior  éL  la  eqw- 
ñola,  ni  qus  aquel  eorrieae  el  riesgo  de.  hallarse  en  unm  süvación 
comprometida, 

**En  consecuencia,  S.  M.  1.  ha  resuelto  enviar  á  México  ua  re- 
fuerzo de  3  á  4»000  hombres.  Yo  maniféstá  al  condie  Flakaui. 
qne  seíiíAa.  muclio  ae^nyante  determinación.  En  cuanto  á  la  obser- 
vación de  que  laa  fuerzas  francesas  no  debían  ser  inferiores  en 
número  á^  las  españolas,  nada  tengo  que  decir  en  nombre  del  go- 
bierno de  S.  M.  B.  Sólo  manifestaré  que  no  creo  posible  qae 
nuestro  gobierno  destine  para  las  operacionies  militares  más  tro^ 
pas  que  laa  de  marina  que  ya  se  hallan  en  las  costas  mexicanas.'^ 
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Kl  conde  RoMctl  al  tenor  Ulurís 

'^Sefior  Miñirtfo: 

"Al  acusar  recibo  de  su  comunicación  del  18  de  Eiim'O  próxi- 
mo pusado,  diré  á  V.  E.,  que  aunque  el  gobierno  de  S.  M.  no  está 
cwhpldmmmUesatí^eek^  eon  ia  €3ppKeMÍ6n  dada  por  V.  £.,  ooa  xao- 
UTO  de  la  salida  de  la  expedición  española  oontm  México»  antes 
del  tiempo  convenido  por  tres  potencias  aliadas»  coimeKáe^  sin 
embargo,  en  aceptar  su  declaración  de  que  el  gobierno  de  8.  M.  C. 
(uve  la  ifd$nciín  de  obrar  eonlbrrae  á  lo  estipulado  ea  el  tratado 
del  2  de  Nimembre  de  1861". 

Soy. 

íiuMell 


Bt  conde  Russell  áSirJ.  Crampton 

Miniderio  de  Relaciones  Extranjeras, 

Entro  19  de  1902. 
"Señor: 

"Aunque  el  gobierno  de  S.  M.  B.,  está  persuadido,  por  las  ex- 
plicaciones dadas  por  el  señor  Isturiz,  que  elgobierao  de  S.  M.  C. 
ha  dado  las  órdenes  convenientes  á  sus  comandantes  en  la  Ha- 
bana, para  que  en  todo  se  conformen  con  las  estipulaciones  del 
convenio  que  celebró  con  la  reina  de  Inglaterra  y  el  Emperador 
de  los  franceses,  sin  embargo  cree  que  la  condxjicta  del  mariscal 
SemmOt  es  á  pi^i^ónta  para  iffíspirar  recelos. 

"La  salida  de  la  expedición  española,  del  puerto  de  la  Haba- 
na»;  la  MupMÍóo.  militar  d«  Verai(»:uz,  sia  habUr  del  tona  de  la 
P^íwmfl  hmhmpar  éljeh  ^tpa&ol  m\  V^rofiruz»  m  ttoantee  d^l  go- 
«imoy  imnilM  qtt»  toda  expadicióo  eombiaada  para  r^gionea  le- 
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janaB  de  Europa,  tiene  que  ser  subordinada  &  la  discreción  y  pric 
deacia  de  los  jefes  militares  y  diplomáticos  que  la  emprenden  j 
dirigen.  Deseo  que  V.  E.  lea  al  mariscal  O'Donnell  y  al  señor 
Calderón  Collanles,  el  preámbulo  y  artículo  de  nuestra  conven- 
ción, que  define  claramente  la  clase  de  intervención  que  nosotros 
apoyaremos  y  la  qu$  7W  debemos  apoyar, 

^'Hágales  V.  E.  presente  que  las  fuerzas  aliadas  de  ninguna 
manera  deberán  ser  empleadas  e7i  ¡y^'ivar  á  los  mexicanos  de  su  de- 
recho incontestable  para  escoger  la  forma  de  gobierno  quemas  les 
convenga. 

"Si  los  mexicanos  quieren  constituir  un  nuevo  gobierno  que 
restablezca  el  orden  interior  y  las  relaciones  amistosas  con  las 
naciones  extranjeras,  el  gobierno  de  S.  M.  B,  vería  con  beneplá- 
cito su  inauguración  y  prestaría  gustoso  su  apoyo  para  la  conso- 
lidación de  semejante  gobierno. 

"Pero,  si  al  contrario,  las  tropas  alindas  lian  de  servir  para  im- 
poner á  los  mexicanos  por  la  fuerza  de  las  bayonetas  un  gobierno 
que  rechaza  el  sentimiento  nacional,  el  gobierno  de  S.  M.  B.  cree 
que  semejante  tentativa  sólo  daría  por  resultado  la  anarquía. 
Entonces^  los  gobiernos  aliados  tendrían  que  optar  entre  una  re- 
tirada vergonzosa^  ó  llevar  la  intervendóii  á  un  terreno  que  no  es  el 
esvíritu  de  la  triple  convención  firmada  en  Londres. 

"V.  E.  explicara  al  mariscal  O'DonnelI,  que  los  temores  mani- 
festados por  nuestro  gobierno  no  provienen  de  que  desconfiemos 
de  la  bueua  fi  del  gobierno  de  S.  M.  C,  sino  de  los  jefes  que  ha- 
llándose á  gtan  distancia  deben  ser  vigilados  cuidadosamente 
para  que  no  comprometan  sus  gobiernos  por  siis  procederes  injustifi- 
cables. 

"Sírvase  V.  E.  leer  la  presente  nota  al  .señor  Calderón  Collan- 
tes. 

"Soy. 

Russeir\ 


El  conde  Cowley  al  conde  Kassell 

Pans,  24  tie  Enero  de  1862. 

"He  oido  decir,  por  tantos  conductos  diferentes,  que  los  oficia- 
les franceses  que  van  en  la  nueva  expedición  contra  México,  di- 
cen que  van  allí  para  colocar  en  el  trono  de  México  al  archidu- 
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que  Maximiliano,  que  he  creído  necesario  interrogar  á  Mr.  de 
Thoavenel!  sobre  el  asunto. 

"L9  pregunté  si  se  habían  entablado  negociaciones  entre  los 
jfobiernos  de  Francia  y  Austria,  para  la  colocación  en  un  trono 
de  México  del  archiduque  Maximiliano:  S.  £.  me  contestó  nega- 
tivamente, manifestando  que  las  negociaciones  á  que  me  refería, 
habían  sido  entabladas  únicamente  por  mexicanos  que  con  dicho 
objeto  habían  hecho  un  viaje  á  Viena. 


£1  conde  RumcU,  á  Sir  O.  Wjrke 

Relaeiimes  Exteriores. 

Enero  27. 
"Señor: 

^'He  recibido  sus  despachos  de  18  y  28  de  Noviembre  y  han 
sido  sometidos  á  la  reina.  Desde  que  le  escribí  la  última  vez,  el 
Emperador  de  los  franceses  ha  resuelto  enviar  3,000  hombres 
más  á  Veracruz. 

*^Se  sospecha  que  aquellas  fuerzas  jutito  con  las  que  ya  se  hallan 
en  México  y  con  las  españolas  marcharán  sobre  la  capital.  Se  dice 
que  el  archiduque  Maximiliano,  sería  llamado  por  muchos  me- 
xicanos al  trono  de  México,  y  que  ese  cambio  en  la  forma  de  su 
gobierno  será  recibido  con  júbilo  por  el  i)ueblo. 

"Sobre  este  asunto,  poco  tengo  que  agregar  á  mis  primeras 
instrucciones;  si  el  pueblo  mexicano,  por  manifestaciones  expontá- 
neos  y  simultáneas  llama  al  trono  de  México  al  príncipe  Maximi- 
liano de  Austria,  no  nos  toca  á  nosotros  impedirlo,  ni  tenemos 
interés  en  ello. 

"Pero  nosotros  no  pedemos  tomar  parte  en  la  realización  de 
esa  intervención  por  medio' de  la  fuerza  armada.  A  los  mexicanos 
mismos  toca  resolver  la  cuestión,  consultando  sus  intereses. 

"Agregaré  á  mis  primeras  instrucciones,  relativas  á  los  almi- 
rantes que  mandan  nuestras  escuadras  en  el  Atlántico  y  en  el 
Pacífico,  que  no  deberán  ustedes  oponerse  á  que  toda  nuestra 
tropa  de  marinería  en  Veracruz,  se  reembarque  en  cuanto  con- 
sideren ellos  entrada  la  mala  estación. 

"Tampoco  se  opondrán  á  que  lleven  á  cabo  las  medidas  com- 
binadas entre  el  oficial  de  marina  más  antiguo  de  Veracruz  y  «1 
Almirante  Maitland  para  la  ocupación  ó  el  bloqueo  de  uno  ó  de 


—  294  — 

todos  los  puertos  del  Pacífico,  hasta  donde  sea  u^esario  para  el 
cumplimiento  de  la  convención.  Me  refiero,  particularmente,  á 
Acapulco,  Mazatlán  y  San  Polus. 

••Soy. 


Legaci&ii  del  Perú  en  México, 

Abril,  15  de  1862, 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  ele  la  Reptiblica  del  Perú. 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  US.,  para  conocimiento  del  Su- 
premo Gobierno,  una  copia  de  la  muy  importante  comunicación 
oficial,  que  el  Secretario  de  Estado  de  la  Confederación  del  Norte 
en  América,  Mr.  Seward,  ha  dirigido  á  loá  representantes  de  la 
Unión,  cerca  de  los  gobiernos  de  la  Gran  Bretaña,  Francia  y  E5s- 
paña,  acerca  de  la  opinión  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos, 
sobre  el  proyecto  de  establecer  una  monarquía  en  México.  El 
texto  de  este  despacho  no  es  conocido  todavía  del  público  y  yo  he 
obtenido  una  copia  confidencialmente. 

No  es  este  paso  el  único  que  en  estos  dias  ha  dado  el  Gabinete 
de  Washington  en  favor  de  México,  sino  que  lo  ha  acompañado 
de  la  autorización  suficiente  á  su  Plenipotenciario  en  esta  Repú- 
blica, para  que  ajuste  un  tratado  (que  actualmente  so  negocia) 
por  el  cual  se  facilitarán  á  México  los  subsidios  pecuniarios  (12 
millones  de  pesos)  que  necesita,  para  poner  en  corriente  el  pago 
de  las  convenciones  extranjeras,  cuya  suspensión  fué  la  causa  os- 
tensible del  conflicto  internacional  en  que  hoy  se  mira. 

Dígnese  US.  poner  esto  oficio  en  conocimiento  de  S.  E.  el 
Libertador  Presidente. 

Dice  guarde  á  US. 

S.  M. 

Manuel  NicolAe  Carpancho. 
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Depaiixvmtnio  de  Estado. 

Wáífhingtov,^  3  de  JUt'tjo  de  18(12. 
Señor: 

Observamos  indicaciones  de  que  crece  en  Europa  la  opinión 
de  que  las  demostraciones  que  las  fuerzas  españí>Ia?,  francesas 
y  británicas  están  haciendo  ahora  contra  MAxico,  sean  probable- 
mente seguidas  de  una  revolución  en  aquel  país  que  llevará  á  él 
una  forma  de  gobierno  monárquica  «n  la  cual  asumirá  la  corona 
algún  príncipe  extranjero.  Este  país  está  profundamente  intere- 
sado en  la  paz  do  las  naciones  y  tiata  al  mismo  tiempo  de  ser 
leal  con  todas  sus  relaciones,  así  con  los  aliados,  como  con  México. 
El  Presidente  me'ha  dado  instrucciones,  por  lo  mismo,  para  que 
someta  yo  á  las  partes  interesadas  sus  miius  sobre  el  nuevo  as- 
pecto que  ha  tomado  el  asunto. 

Ha  confiado  en  las  seguridades  dadas  á  este  gobierno  por  los 
aliados  de  que  no  iban  en  prosecución  de  objetos  políticos,  sino 
sólo  para  satisfacer  agravios.  No  duda  de  la  sinceridad  de  los 
aliados  y  si  vacilara  su  confianza  en  la  buena  fé  de  ellos,  sería 
avivada  por  las  explicaciones  dadas  aparentemente,  en  nombre 
de  aquellos,  de  que  los  gobiernos  de  España,  Francia  y  Gran 
Bretaña,  no  están  procurando  intervenir  y  no  intervend»'án  para  * 
efectuar  un  cambio  en  la  forma  de  gobierno  constitucional  que 
ahora  existe  en  México,  ó  para  producir  allí  algún  cambio  polí- 
tico, en  oposición  á  la  voluntad  del  pueblo  mexicano.  En  verdad 
que  entiende  que  los  aliados  tienen  ansiedad  por  declarar  que  la 
propuesta  revolución  en  México  esla  movida  solamente  por  ciu- 
dadanos mexicanos  que  residen  ahora  en  Europa. 

El  Presidente,  sinembargo,  considera   de  su  deber   expresar  á 
los  aliados,    con  toda   sinceridad  y  franqueza,  la  opinión   de  que 
ningún  gobierno  monárquico  que  pudiera  fundarse  en  México  en 
presencia   de   ejércitos  y  armas   extranjeras  en  las   aguas  y  so- 
bre el  territorio  de  México,  tendría  ningunas  probabilidades  de 
seguridad  ó  permanencia.   Ln  segundo  lugar,  la  instabilidad  de 
tal  monarquía  se  agravaría,  si  el  trono  se  asignara  á  alguna  per- 
sona que  1)0  fuera  mexicana  de  nacimiento.  Bajo  tales  circuns- 
tancias, el  nuevo  gobierno  deberá  caer  precipitadamente,  á  no  ser 
qxxe  esté  sostenido  por  aJiaxkzas  europeas^  que  refiriéndose  á  la  pri- 
mera invasión  sería  de  becho  el  principio  de  una  política  pura- 
meBte  de  intervención  moLárquica  europea  armada,  injuriosa  y 
prácticamente  hostil  al  sistema  más  general  de  gobierno  del  con- 
tinente de  América,  y  esto  sería  el  principio  más  bien  que  el  fía 
de  la  revótució  n  en  "México. 
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Estas  miras  están   fundadas  en   el  conocimiento   de  los  senti- 
mientos políticos  y  hábitos  de  la  sociedad  en    América.  Eji  tal 
caso  no  es  de  desear   que  los  intereses  permanentes  y  las  simpa 
tías  de  este  país  estarían  con  las  otras  repúblicas  americanas. 

No  se  intenta  en  esta  ocasión  predecir  el  curso  de  los  aconteci- 
mientos que  puedan  tener  lugar,  como  consecuencia  del  procedi- 
miento que  se  contempla,  tanto  en  este  continente  como  en 
Europa.  Es  suficiente  decir,  que,  en  la  opinión  del  Presidente, 
la  emancipación  de  este  contiaente  de  la  dirección  europea,  ha 
sido  el  rasgo  principal  de  la  historia  durante  el  óltimo  siglo.  No 
es  probable  que  tuviera  buen  éxito  una  revolución  en  sentido  con- 
trario en  el  siguiente  siglo,  mientras  que  la  población  está  cre- 
ciendo tan  rápidamente  en  la  América,  los  lecursosse  están  de- 
senvolviendo con  prontitud,  y  la  sociedad  se  está  formando  tan 
firmemente  sobre  principios  de  gobierno  democrático  americano. 
No  es  necesario  sugerir  á  los  aliados  la  imposibilidad  de  que  las 
naciones  europeas  puedan  convenir  fijamente  en  la  política  favo- 
rable á  tal  contra- revolución,  de  manera,  que  conduzca  á  su  pro- 
pio interés,  ó  sugei irles  que  por  más  estudiosamente  que  los 
aliados  procuren  obrar,  para  impedir  que  presten  el  auxilio  de 
sus  fuerzas  de  mar  y  tierra  á  las  revoluciones  domésticas  de  Mé- 
xico, el  resultado  no  podría  dejar  de  atribuirse,  sinembargo,  á  la 
presencia  do  aquellas  fuerzas  allí,  aunque  con  objeto  diferente, 
pues  que  se  consideraría  cierto,  que  sin  su  presencia  en  aquel  país 
)>robablemente  no  se  hubiera  emprendido  ni  concebido  siquiera 
tal  revolución.  Es  cierto  que  el  Senado  de  los  Estados  Unidos  no 
ha  dado  su  sanción  oficial  á  las  medii^as  precisas  que  el  Presi- 
dente le  propuso  para  prestar  nuestra  ayuda  al  Gobierno  existen- 
te en  México,  con  la  aprobación  de  los  aliados  con  objeto  de  sa- 
carlo de  sus  presentéis  embarazosos.  Esta  es,  sin  embargo,  una 
cuestión  de  administración  doméstica.  Sería  muy  erróneo  consi- 
derar que  esta  diferencia  de  juicios  indica  alguna  diferencia  seria 
de  opinión  en  este  gobierno  ó  entre  el  pueblo  americano,  en  sus 
buenos  y  cordiales  deseos  por  la  seguridad,  bienestar  j'  estabili- 
dad del  sistema  de  gobierno  republicano  en  aquel  país. 

Soy  su  obsecuente  servidor. 

W i  lian  H.  Siuard. 

A  los  Representantes  de  los  Estados   Unidos  de  América   en  las 
Cortes  de  Londres,  Paris  y  Madrid. 

Es  conforme. 

Juan  (7.  Sanche». 
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Legación  del  Perv. 

México,  29  de  iiarzo  de  1862. 

Cumpliendo  con  mis  instrucciones  he  dado  á  conocer  al  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  los  despachos  o6ciales  qne  el  Go- 
bierno del  Ptru  ci'^yó  conveniente  dirigir  á  pus  refirésentañtea 
cerca  de  los  í;ol)it»rnos  de  Fnincia  é  Inglaterra,  sobre  l«s  cuestio- 
nes de  estas  poteneÍHS  con  la  República  <le  M^^xieo,  (1)  y  la  circu- 
lar que,  con  este  motivo,  pafeóá  los  gabinetes  de  los  Estados  Ame- 
ricanos. (2) 

■  El  Presidente  que  asistió  á  la  lectura  de  estos  documentos,  y  el 
Ministro  de  Relaci(>nes,  me  lion  expivsado,  en  ñond)re  del  (Go- 
bierno y  de  la  Nación  mexicíuiji,  f^u  ai^ra  leciiniento  hacia  el  Perú 
por  estos  actos  elocuentes  tle  sn  política,  que,  ajuicio  <le  este  go- 
bierno, ejercerán  favorable  inílneucia  en  la  buena  solución  de 
la  crisis  poiqne  pasa  México,  y  consideran  como  un  alto  honor 
parfl  el  Perú  la  iniciativa  (¡ue  ha  tomado. 

El  Gobivrno  me  lia  declarado  su  acccísión  conipleta  á  la  políti- 
ca.del  Gabitiete  peruano,  y  su  voluntad  de  adoptar  las  medida?, 
que  en  coman  ju/guen  eonvenientt^s  los  Estados  ainéricnnos,  en 
gl'íirda  de  su  reí^pectiva  nacionalidad  é  indejmnilencia  y  de  la 
conseivación  de  sus  instituciones. 

Para  facilitar  el  cnn>plimientode  lino  de  los  principales  obj'e- 
tos  tle  mi  misión,  el  Ministerio  me  ha /)frecido  poní  r  al  coniente 
del  curso  de  los  actos  del  (rohierno  con  relación  á  la  interveneión 
europea,  no  reserva ndíjíne  ni  los  de  naturaleza  secreta.  CVée  de 
este  modo  concurr  r  al  fin  que  se  projrone  el  (lobierno  ])erunno 
de  in.síruir  á  l<is  d*»más  del  Contineirte,  q?.é  no  tienen  a(|uí  lega- 
ciones, de  los  suces<»s  (jue  se  <lesarroIien  en  México  y  pneilan,  en 
vista  de  ellos,  adoptar  las  medidas  que  los  [>eligros  comunes  exi- 
jan. 

El  Ministro  de  Relaciones  me  ha  pedido  copia  de  los  documen- 
tos citados,  á  lo  que  he  accedido,  según  se  me  previene  en  mis 
instrucciones. 

Díune^e  U3.  dar  cuenta  de  este  oficio  a  S.  E.  el  Libertador 
Presiíiente. 

Dios  guarde  (\  US. 

Mannd  Nicolá'i  Cnpancho. 
Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la    República  del  Perú. 


(1)  Páffinfi    252. 

(2)  FágÍLa   253. 

T.-  38. 
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Legación  del  Perú, 

México,  29  de  Abril  de  1SG2. 

Penetrtado,  como  estoy,  del  interés  sincero  que  tiene  el  Golíierno 
IK>r  hi  sulvaciónile  la  iudepenfleucia  de  México,  cuya  pénlila  se- 
ría faUíl  íi  hi  seguridad  de  las  demás  naeionalidudes  i\r,  América, 
he  hablado,  con  n)uclia  frecuencia,  con  el  Jefe  del  Kstalo  y  el  Mi- 
nistro de  U elaciones  en  el  mismo  sentido  de  la  nota  reserva- ia  de 
Uri.  fecha  24  de  Febrero. 

Acorde  completamente  este  Gobierno  con  el  pensamiento  del 
liue^stro,  ípj(;  US.  me  comunica  y  que  yo  trasmití,  sin  |)érdila  de 
tiemi)0  de  ui.a  manera  privada  y  confidencial,  encaminó  sus  tra- 
bajos al  ohjeU)  de  dividir  el  interés  do  Ijis  potencias  alifula-,  sot- 
ventando  los  eré.  1  i  tos  en  que  ellas  han  fundado  los  j>retexíos  de 
la  alianza  ofensiva,  por  medio  de  un  empréstito  de  once  indignes 
de  ptifox,  qr.ü  lia  negociado  con  el  Pleni[>oteneiario  de  los  E-itados 
Unidos.  Los  comisarios  de  las  tres  potencias  llegaron  li  |>enetrar 
que  para  el  día  fijado  para  las  negociaciones,  que  era  el  1  ">  del 
actual,  el  Gobierno  mexicano  se  encontraría  en  situación  de  po- 
der ojustar  el  pago  de  las  conveijciones  extrar  jeras,  con  todas 
las  seguridades  que  podían  exigir  los  aliados  y  anular,  así  las 
causales  de  la  intervención,  poniendo  en  descubierto  ante  el  mun- 
do que  tenía   otro  objeto  más  trascí»ndental  y  menos  justificado. 

Redado  á  conocer,  en  comunicación  separada,  la  manera  corno 
la  coalición  se  desorganizó  antes  de  abrir  las  conferencia-  con  los 
Plenipotenííiarios  niexicanos;  el  carácter  que  ha  tomado  la  inva- 
sión que  sólo  llevaron  adelante  las  fuerzas  francesas,  y  aviso  á 
US.,  con  esta  misma  fecha,  que  el  Gobierno  prosigue  en  su  pro- 
pósito, no  obstante  esta  eineigenca,  de  entenderse  [>or  separado 
con  loB  comisarios  de  S.  M.  B.  y  de  S.  M.  C.  Según  esto,  US.  verá 
que  se  ha  obtenido  el  objeto  de  reducir  á  una  j>otencia  la  liga  de 
tres  que  ya  habían  invadido  el  territorio;  que  la  España,  de 
quien  las  nacionalidades  americanes  pcnlían  abrigar  más  rtfcelos, 
está  eliminada  por  lo  pronto,  y  temiría,  por  lo  menos,  que  apla- 
zar sino  drsiitir  de  SU3  proyectos  de  reconquista;  y  aunfjue  es 
harto  sensible  que  la  guerra  haya  estallado  con  la  más  fornn'da- 
ble,  la  circunstancia  de  ser  la  Francia,  á  la  que  faltan  los  ele- 
mentos naturales  en  México,  para  conservar  una  conquista,  y  la 
acción  moral  qae  ejercerá  ahora  la  Gran  Bretaña  en  pro^eecióa 
de  esta  nacionalidad,  aunque  no  sea  más  que  por  no  dejar  á  s« 
émula  que  se  sobreponga  en  preponderancia,  hacen  coocehir  es- 
peranzas fundadas  de  que  trabajando  con  actividad  para  crearla 
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opinión  pública  en  Europa  y  América,  los  planes  del  Emperador 
encuentren  sérica  obstáculos  para  su  desarn.llo  y  todo  el  aaw 
«e  limite  ú  c^t¡«l)U"cer  un  Gobierno  bajo  la  protección  de  sus  afr 
mas,   gol.iHiio  que  será  de  la  ciudad   de  México,   pero  uo  de  » 

Repúl)iica.  ,      .     .         -^^^ 

E*te  Gabinete  ha  mirado,  como  era  justo,  en  las  iní=muacion«5« 
mías  que  expuse  con  la  circunsp»cción  conv^nM-nte,  una  <ii'"»<»- 
tración  muy  significativa  de  los  sentimientos  frat.,-rn.iU>s  •>«'  «^ 
bierno  y  ptul.lo  peruanos,  y  me  ha  exprí-sado  su  viva  gratiiufl^ 
encargándome  lo  haga  conocer  de  S.  E.  el  Libertador  PresideaU 
por  el  digno  órgano  de  US. 


Dioe  guarde  á  US. 


Manuel  N'colns  Cnrpmuho. 


Señor   Ministro   de  Relaciones    Exteriores  do  la  Repüblica  da 
Perú. 


Juegacidn  del  Perú. 

México,  29  de  AhiU  de  18G2. 

Con  fM\i\  M  del  presente  tuve  el  honor  de  dirigir -i  U^!.,  mis 
dvspaohos  i)H(¡{iles,  signados  con  los  niMneros  24  y  2o,  en  loa  qu^ 
le  comunicaba  la  ruptura  do  la  coalición  europea  c(»ntra  esUi  rCK 
pública,  ocas  cmaíla  por  el  desacuerdo  entre  los  c<inii.-aiioa  de  la- 
glaterra,  España  y  Francia;  y  la  determinación  adoptada  por  lop 
primen^,  «íe  reembarcar  bis  fr.erzas  de  sus  nsperiivas  naciones 
al  raso  qu«  b»s  últimos  se  proponían  contnuiar,  por  su  pnrte,  ú 
expedición,  desconociendo  ks  obligaciones  del  romisaiio  de  la 
Soledad,  y  notiücandoal  Gobierno  mexicano  que  las  tuerzas  fran- 
cesas se' retiraban  á  sus  primeras  iK)sicioaes  (Paso a luho)  para 
lomper  las  hostilidades  el  20. 

De  la  feeha  de  la  comunicíición  á  qno  me  refiero,  que  encami- 
né por  la  vía  de  los  Estados  Unidos,  á  la  actual,  la  rt^sidución  dé' 
los  comisarios  <le  las  tres  potencias  aliadas  ha  comen/a«lo  á  cum* 
iJírse,  si  bien  han  dejado  notar  los  de  Fr;Miciii  <|ue  sus  proee- 
iimientos,  á  más  de  ser  irregulares  y  noconlbrnws  á  sus  profíie^ 
<íoiiiprt>niis«»s,  manifestaban  el  mismo  espíritu  de  ttíiinicMlversiíftr 
4(06  marcaba  sus  primeros  actos. 
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Las  titipíia  españolas  empretiflieron  ñu  marcha  hacia  Veracruas 

^  inine  lialamente  princípianMi  á  rtíeiiiharcarse  en.  los  hut|u*-s  de 

la  E^ciia  Ira  inglesa  ({iie  el  Al4iiirante  Duplop  puso  á  <lis|»osii*um 

del  General  IVini  mientras  lle^ahuii  los  tnasporiea  <iue  ente  había 

pediil»  á  la    Hahana.   Ijos  in^ltses  lo   habían  hecho   cah\  Miuvhfi 

alitérioril.ul,   se^ún  tenj^o.  coinun^nulo.á  US-,  y  solo   teiií;iií  en 

iierra  !/>()  soMíkIos  de   la  gníuii  oi»')n  de  la  Armada,   non  loá  que 

hacían  el  stM*viiíi<uiltGnuid<>  para  enhrir.  hya  put^í^tort.  do  San  -Uian 

de  Uh'ia  y  I  »  |»la//i   de  N'eriííni/.    Los  fi'auiíe?4e<j   evíuM^an^u.  uim- 

bién,  ()ri/.:il)a    v\   10,  driaiiflo  TOO    sold'tíion  rtitre   Phjvrni  ><  tj  Sf*to8 

paro.  rKM.Oífj'trlnü^  t^r^rnix  las  palal'ra-<  d*-I  (ien^rai  enJi-fc  d«'l  B^ér- 

cito  u)  \\  aiK»  d«»  Orientp.    Ivíj»  (Mnprt'udió  .*>iinu]tínu'aintMit«*  con 

una  scC' i»*»n  do  sti  vai)<^'iaidia  (tina  Í>r¡íijada,  una  hattiíj  «I**  l»ata- 

ila  y  otra  de  campaña,)  el  in«)VÍMi¡<Mito  de  sus  tropas,  para  «u-iipar 

los  p'jiito--  (|»i  *  los  franceses  estalmn  (d)lii^adns  á  evacuar  y  r^rla- 

ino  <l«d  hu  'li  )   do  lial)erse  dcjid«»    pM*  c^  tus  una    Jínarní   i  »  i  para 

los    li<>-j>¡ta'(»'5,  síhm  lo   a-í,  (pio^'^'in  lo  eoJiVíMiido,  los  fifoinios 

que  lal>aii  ft  7  >  /a  (jnnrtln  de,  ii  N^u-tón.  El  (\nnandantc  cu  J"»»»  del 

Cuer|)o  •xpí'dicinuario  <le  S.  M.  I.,  uci¡;ó  cl  hecho,  al  minino  licuipo 

quedo-t  <»•«')  fiiíTZ  1-5  íjuc  Ft'í^n^'^aivaí  -o^M'cOi'i/aba,  |)ara  (>p'»n"'i<e  á 

la  etitra  líi  d*  los  :u  •\'icauo>;optMM<*ión  inju-^tificahlc,  por  coauto  <le- 

bían  rctirar-o  !n-\a  Pa-oanclin,  1  >  qu''  O'juivalía  á  di'JMr    !:is  for- 

titícicioiHM  del  Cii''|fii  pinto  cutre  s'i  <*a,uipaiu"nt.o  y  ^^1  d«*l   Iv^'tcí- 

to  naciuua!,   y  las  h  i.^iiMd  idi'S    sólo  (Ud)ían  considerara»    r.'  js  o! 

20,  sc^rú  I  1  >  p  i 'VI  lo    S  ;  i  p  c*|  i  í  d  G  íuoral  en  Ter.í   d  'i  ei.'M-.'ito 

de  Orioíit<\  de^.Musii*íc  fu  la  rclilud  d(*  los  coiuisai'io-;  de  S.   \I.  I. 

y.  no  e4' I  viese  prcvenitlo  p:ira    li  (ouerí![«Mieia  iuesj»cr;ila    de  «pie 

las-  liosulida  les  s.-  ro  •i[)is?ii  aut-s  del  ti'Mn|)o  cOiiveM'd  »,    ó  por- 

q\;e  cnti'ase  rcahucnU»  c:i  s'í  piao  de  cauípana.    no  cnMir»r'eM«'ter 

ün  eneiicuiro    por  lu  fojua   d«' Oi  ¡/..•d)a,    v\    hecho   es,  (pu' hi    ha 

írbiindouj  do  á  los   franct*sfs,  (piiioicv  sií*    h'an  vuelto  a  p"-e-iourtr 

flé  í^íaciu'ad,  tomando  prisioUf*ro  mI  Teniente  ( -'n^óucl  ón<'\ie?tné 

áón  Feliz.  Din/  V  h   \\)  fie  1(H    sold.vlos  (pie  con  el  eí^lahrrn    'h-  oh- 

aeTvaci»Mi  íi   las  iiTftieUaci   íic<?    d*^  hi  ciudad  contra    lo>  cim]"^',  se 

dice,  dispararon  alíennos  tiros,  oeasionando  la  inucrte  d(»  a'. iconos 

(íeeHos. 

' '"  . ,  .     •  '   '      .  .  .        ' 

Li  ujuorra  entro  la  na 'ion  m  xicauH  yol  ejcreito  e.x[>''d¡.iona7 

rit^  do    S    M   el  lOmpei'ador,    hi  comen/avdo,    pucé*,  y  auepUí.  los 

s>flV»3'rpi»  Ji  ijj  mareado  su  iu'e¡av*.¡''ai,  y  el  nioilo  (*\\\\\i}    c-(e  -i^^  in* 

ti^i)6.  ai  (»aís,  coloeán  |os-í  hov  á  rf'SeuLa  letonas  dw  la  c.Mpiíai,  í,ras- 

P^^nP'io  jtís  p'iut>s  fortilicu  los  «Ir!  cA'iiino  sin  iiiui^úu  ««^1    ery>)y 

l^irlando  a^í,    uno  do  los    principales  elementos    de  dtdV'U>.i  •  del 

^pbierno,  dó  niar^ron  (\  interjiretaciones  desdorpí^as    jura  l«>s  que 

«n  México  han  debido  ser  muy  celosos  del  honor  de  la  Fiauciay 
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•es  lo  cierto,  qne  las  c^mdiciones  militares  en  que  se  ha  colorado 
son  ventnjoáas  en  el  sentíilo  do  umi  guerra  que  casi  vá  {\  coinen- 
«irse-en  el  corazón  de  la  Ropüblica,  que  lui  hecho  dueños  á  lo» 
invasores  de  los  caminos  principales  y  que  los  pone  en  .^itnneión 
de -dar  ínncho  incremento  á  los  elementos  interiores  de  iel»el  óv  y 
al  partido  reaccionurio  <\\ie  abierlaínente  i)rotegen  y  en  el  cual 
fundan  su  más  esencial  apoyo. 

.  Lá  proclama  que  expidieron  antes  de  qno  siguiera  liuhiese  ex- 
pirado (d  térn)ino  lijado  paní  quf  fc  consiilerusiii  ídíi^itas  las 
hij.>tili  ladeé,  la  pnitíiCción  qn^^  di'-jKMisan  al  ücoíral  Alnioht6, 
quien,  por  su  parto  ha  dado,  taiul-ién  la  suyn,  euyo^  doennientos 
a'*omj)Kño,  y  las  nianiobras  do  las  tropa.s  r^Weldi^  (pie  acaudillan 
los  í¡^t-4ierales  Zuloaga  y  Marque/,  n^pre-entantes  armados  de  ese 
partido,  y  que  desdo  el  Uccidente  de  la  República  han  venido 
aproximándose,  para  ponerse  en  conti^cU»  con  el  ejército  invasor, 
proyecto  que  no  se  ha  realizado,  ]>orquo  las  tropas  del  Gobierno 
se  han  interpuesto,  descubren  bien  claramente  que  se  trata  de 
fomí*ntor  una  ü^nerra  civil,  á  cuya  sondara  adquiera  el  ejercito 
-írancésfcl  carácter  de  auxiliar  del  l>an  lo  revolucionario  con  el 
cual  se  proponen d<»rrorar  la  Admini.síiación  constitu(ti«Hiab.y  eje- 
cutsir  la  transformación  política  que  dará  per  resultado  el  estable- 
cimiento de  una  Mimarquía  qne  aparezca  ol)ra  de  l«^s  mexicanos, 
pero  que  realmente,  y  ante  la  luz  del  derecho,  no  sería  sino  la 
imposición  de  las  bayonetas  extranjeras  y  de  unos  pocos  proséli- 
t'>s  que  se  apoyaren  en  ellas. 

No  es  de  esperar,  sin  embargo,  que  esto  suceda,  no  obstante  d© 
que  el  ejército  francé:^,  obtenga  el  triunfo  eií  las  batallas  campa- 
les que  so  presienten.  El  pueblo  no  acepti  la  interveueión  extran- 
jera, no  simpatiza  eon  el  partido  que  ella  prot.f'í;(»,  porcpie  aquí 
sií^niriea  el  ndroceso  y  la  pfrdi  la  do  toda?-  las  c«')n  ]uistas  bbera- 
les  íjue  C'hstituyen  la  r^-forTa,  tales cmuo,  It  (hü>:*'i,fr(i¡¡vw(jn 
aiinlnisf.ralíoa,  la  tolerancia  reí ijhvi^  li  it\l'i)ca'h*n.''¡'t  del  E4<xdo 
y  de  fa  iplduía,  li  dcM^ niortly/inlón  d^*  /o?  bieifn  rclpuf'U^''  *or^  etc.,  y 
cuando  rná-^  desagraciado  fuc-e  el  O  >bi».M'uo,  [>'^rdi<:»ndo  la  capital, 
se  trasladaría  á  algu  la  de  1  is  capitales  do  los  E^tado^  adonde  las 
fuerfeas  extránj«^rhs  no  podrían  penetrar  por  las  dificultades  del 
tíiTí'Ho,  y  por  el  inmenso  in'imero  de  s  »M  '.^  -  íj'h»  ]  i  encuitarían 
para  C'd)rir  una  línoa  Um  extensa,  comoser.'a  la  (¡ue  tendría  que 
cuidar  his*^a  el  litoral;  y  suco  lera  qnt^  en  la  ciu  lid  di  Méxicose 
instalará  la  Administración  del  General  Almonto,  so?;tenido, 
comr>  Pío  IX,  por  tina  íjuarnici'in  francesa,  y  enOuanajualo  li 
Guadalajara  otra  administración  nacional,  sin  perjuicio  de  que 
las  guerrillas  merodearían  en  todos  los  puntos  no  ocupados  por 
tropas  regulares.  La  anarquía  en  mayores  proporciones,  la  gw- 
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vtft  civil  fomentada  pur  la  Europa,  y  todo  el  cortejo  de  mak^ 
-fonaiguientes  á  ese  esKado,  en  un  país  tan  eacudido  por  la8  con- 
Téleiones políticas,  será,  en  definitivo,  la  consecuencia  de  una  iu- 
4érvencióu,  que  se  proponía  cubrir  la  injusticia  con  qtie  violaba 
ti  priucipio  tutelar  de  la  independencia  de  las  naciones  con  el  os- 
lbd>]ecí miento  de  un  orden  de  cosas  durable  y  que  cosechará  re- 
gultados  contrarios. 

Indujo  á  US.  los  documentos  oficiales  que  se  han  publicado 
<lioepca  de  los  sucesos  de  que  me  ocupo,  llamando  muy  particular- 
«lente  su  atención  sobre  las  explicaciones  que  el  «Eco  de  Euro- 
^»,  periódico  que  publicaba  el  ejercito  español,  ha  dado  oflcial- 
tnénte  sol>re  los  motivos  que  tuvo  en  consideración  el  General 
<^im  ¡lam  separarse  de  1h  coalición  en  su  calidad  de  Cíomisario 
'ée  S.  M.  C. 

•La  claridad  con  que  el  General  Prim  ha  condenado  la  política 
4vancesa  en  México,  dan^o  de  este  modo  la  sanción  ofícial  a  los 
^atos  que  hasta  entoneles  no  se  tenían  tan  caracterizados  de  que 
4a  Francia  traía  decididamente  la  mira  de  fundar  un  trono  para  el 
'Arclú-Duque  de  Austria,  le  ha  granjeado  la  gratitud  de  los  me- 
idéanos,  hasta  el  extremo  de  que  un  Diputado  propusiese  en  el 
Congreso  «gue  se  le  diese  un  voto  de  gracias  por  la  lealtad  con  que  9e 
lia  eondmido  después  de  los  prelitninares  de  la  Soledad»,  lo  mismo 
^ue  á  Sir  Charles  Wike,  Ministro  de  S.  M.  B.  El  acto  se  estimo 
incom}>atible  con  la  dignidad  racronal  y  el  proyecto  tuvo  que  ser 
retirado  para  evitar  que  se  desaprobase  como  indudablemente 
^biabría  sucedido. 

El  Ministro  de  Kelaeion^  se  ha  dirigido  á  Puebla,  en  cuyo 
•f^unto  se  ha  reusiido  con  los  comisarios  ingleses,  para  celebrar  ne- 
gociaciones  sobre  los  asuntos  pendientes  de  México  con  Inglate- 
«ra.  8e  anunció  que  el  Comisario  de  S.  M.  C.  asistiría,  también, 
é  esta  conferencia;  pero  hasta  ahora  no  se  ha  verificado,  y  ae 
41uda  que  suceda,  por  la  circunstuncia  de  haber  emprendido  su 
*)iQftroha  con  las  fuerzas  de  su  mando  cuando  el  Gobierno  provo- 
có el  arreglo  con  la  Gran  Bretaña  y  España,  aprovechando  4e 
que  los  Representantes  de  estas  dos  potencias,  al  notificar  que  ae 
Mparaban  de  la  coalición,  dyeron  que  obrarían  por  separado.  Se 
firopone  el  Gobierno  por  este  medio  evitar  el  que  más  tarde  In- 
glaterra y  España  quieran  traerle  la  guerra,  cada  una  por  su 
if>ropia  determinación,  aisladamente,  y  estas  potencias,  ajustando 
iln  Tratado  de  Paz,  se  conviertan  por  este  hecho,  en  el  que  su  in- 
^Cérée  estaría  tan  intimamente  ligado,  en  protectores  morales  del 
l^iual  ofd^i  de  cosas. 

Los  comisarios  fi-anceaes,  que  tenían  conocimiento  deque  se  ne- 
ígociabaun  Tratado  de  Subsidios  con  los  Estados  Unidos,  como  lo 
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tengo  dicho  á  US.  por  mi  nota  N.,  han  protestado  contra  todo 
Tratado  que  México  ci^lebre  con  potencia  alguna  extranjera,  se- 
gún verá  US.  en  el  oficio  que  sobre  la  materia  le  act)mpaño  con 
la  respectiva  respueí?ta  del  Gobierno;  de  mo^lo  que  en  los  térmi- 
nos absolutos  en  que  está  expresada  la  protesta,  ella  se  referirá, 
también,  á  los  tratados  que  pufdan  celebrarse  con  Inglaterra  y 
la  Esp«iñM  para  sellar  la  paz,  lo  que  equivale  a  desí»onooer  la  so* 
beranía  de  México,  antes  de  que  México  haya  desa{)arecido  como' 
uación  libre  é  independiente. 

Al  instalar  el  Presidente  de  la  República  el  Congreso  general, 
ceremonia  que  tuvo  lugar  el  15,  leyó  el  Mensaje  del  cual  remito 
á  US.  un  ejemplar,  en  61  que  le  sera  grato  encontrarlas  palabras 
que  se  refieren  al  Perú  por  la  misión  que  se  me  hizo  el  honor  de 
encomendaime. 

Les  gobernadores  de  los  Estados  han  Ci)menzado  á  hacer  mo" 
ver  sobre  esta  capital,  en  la  que  debe  formarse  el  ejército  de  re" 
serva,  bnjo  la  inspección  del  General  Paro  li,  los  contingentes  de 
tropa.s  .oii  que  deben  concurrir  á  la  defensa  nacional.  El  de 
GuHnajuato  ha  enviado  elsuvo— el  de  Zacatecas  ha  ofrecido 
40ün  í-ol  Lulos,  que  vienen  con  el  General  Ortega,  uno  de  los  más 
notabh's  del  [jartido  liberal  y  70  piezas  de  artillería — el  de  Ja- 
lisc*>  o,i>00.  El  exPresi  lente  Comonf«)rt,  que  ha  admitido  la  Co- 
mandancia general  de  Tamanlipas,  ha  organizado  con  rapidez 
un  cuerpo  de  ejército,  que  se  calcula  á  la  fecha  en  8,000  hom- 
bres. 

Ayer  se  convocó  á  la  Guardia  nacional  de  la  ciudad,  y  se  reu- 
nieron en  la  plaza  de  armas  6,000  milicianos,  á  quienes  pasó  re- 
vista el  General  Frías,  Gobernador  del  Distrito. 

Dosde  que  el  Gobierno  expidió  un  decreto  autorizando  las 
guerrillas,  se  han  presentado  muchos  propietarios  á  pedir  su  res- 
pectiva patente. 

Si  la  Francia  tiene  la  temeridad  de  llevar  adelante   la  guerraj 
encontrará  en  el  país  una  seria   resistencia  y  un  cúmulo  de  ele 
mentos  rpie  no   podría  destruir,  sino   en  fuerza  de  muchos  años 
de  batallar  y  consumiendo  enormes  sumas  de  dinero. 

Sírvase  US.  dar  cuenta  de  este  oficio  á  S.  E.  el  Libertador  Pre- 
sidente de  la  República. 

Dios  guarde  á  US. 

Manuel  Nicolás  Carpancho, 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  del  Perú. 
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Á  ÚLTIMA   HURA 

Un  expreso  dol  Cuartel  general,  situado  en  t\  Ingenio,  animcifei 
que  el  Cíoneral  La  Llave,  ejecutando  con  éxito  un  movimiento 
estratégico,  se  ha  interpuesto  entre  Córdova  y  el  Cliiquitinte,  cor- 
tando á  los  franceces  su  comunicación  con  Vemcru/. 

Los  franceses  hun  pedido  un  armisti(*io  por  dos  meses,  sóbrelo 
cual  no  ha  resuelto  el  Gohierm»;  píM'o  se  cree  que  no  lo  ott)rgará, 
sino  con  ciertas  coud'ciones  que  no  serán  aceptji<las. 

Se  anuncia  h\  llegada  de  un  buque  de  guerra  á  Vera-Cruz, 
con  la  nprobac'ión  i>or  el  E!n[)orador  de  los  Pn'liminares  de  la 
Soledad,  que  ?us  comisarios  habían  roto. 

Dios  guarde  á  US. 

ilaiLuel  Xicolas  Corpancho. 

Señor   Muii^tro  de   lljlaciuncs  Exteriores   de  la    República  del 
Perú. 


Legación  del  I'crii. 


Míxico,  Mayo  28  de  18(52. 


Muy  iinportiuites,  muy  traseoiidcntales  y  muy  lionrosos  para 
México}'  la  Améri<-a,  .son  los  acoutocirnioiito?  quo  se  han  verifi- 
ca(ío,  desi)ués  de  haber  dirigido  á  US.  mi  comunicación  signa- 
da con  el  N.  28. 

OUKHRA   NACIONAL 

Declarada  la  guerra  á  Mt^xieo  por  lo.*?  Comisarios  del  Gobierno 
francés,  violando  los  Preliminares  de  la  Soledad  (1)  y  faltando 
al  comproinist)  que  contrajeron  de  retirarse  á  sus  primeras  posieio- 
nes,  quedaron  ocupando  como  enemigos  la  ciudad  de  Orizaba, 
cuya  nsideneia  les  había  sido  franqueada  por  el  Gobierno  mexi- 
cano en  virtud  de  aquel  convenio.  Pretendiendo  justificar  el  co- 
mauílante  en  jefe  de  las  fuerzas  francesas,  General  Laurencei,  el 

a)  Página  8T9. 
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acto  impropio  de  no  cumplir  con  las  obligaciones  que  ha1>ía  con- 
trajo en  nombre  de  su  nación,  expidió  una  procbíma,  declflefan- 
do  que  ocupaba  á  Orizaba  |>orque  así  lo  requería  la  seguridad  de 
sus  f>nf *rfno«,  y  que  hacía  la  guerra  al  Golíierno  CMUstitiicíonal 
del  Presidiente,  Juaruz,  porque  este  magistrado  en  sus  pro»'luirias 
había  excitado  al  pueblo  par.i  que  nsosiuaso  f\  los  franecsos.  Pocas 
veces  hab'a  resalt^ido  una  calumnia  con  mas  claridad,  ni  se  ha- 
brán escoi^ido  medios  más  deshonrosoá  para  disculpar  una  fea 
acción.  Los  súblitos  francesas  no  erau  anienazadns  por  nadie  y 
el  hocho  de  permanecer  en  la  Ui-púhlica  dodiculfís  ji  sus  oiMipa- 
cioncs  mereantilep,  no  obstante  de  (star  en  «jfuerra  cfnx  Francia; 
la  igujildad  con  que  se  a^i^ten  en  lo-;  lio-pitales  do  san i^ie,  res- 
pecto de  los  mexicaní>s,  ;i  l^s  que  lian  resultado  lieiidns  en  las 
funciones  de  ar  ñas  que  han  tenido  luí^ar,  y  la  Uiani testación  de 
los  profáos  fi-an ceses  residentes  en  INu^bla,  dando  las  gracias  á  la 
Nación,  por  los  cui  Jadías  que  se  dispensan  á  kus  compatriotas  que 
se  asisten  en  el  lio.spital  miiitar,  con<lenan  las  injustas  asevera- 
ciones del  General  Lanrencei.  Kl  l^residente  Juárez  muy  lejos  de 
fíxpedir  proclamas  en  el  scnii«.(»  (pie  se  indica,  lu»  lia  diiijj^ido 
jnas  que  una,  forzado  por  la  obligación  en  que  se  hallaha  de  dar 
á  conocer  á  la  Nación  el  estado  de  guerra,  y  ese  documento,  que 
ya  tengo  remitido  á  US.  es  notahle  j^or  ol  espíritu  de  mo- 
deración eon  qiu^  cí^tá  efcriío,  invotan<lo  los  principies  más  hu- 
Qianitarios  y  excitando  á  los  jaieblos  i>ara  (jue  continúen  sus  reía 
ciones  con  los  siibdiios  franceses  á  (luicnes  no  baee  res]>onsable8 
de  la  guerra  que  trac  su  gobierno. 

Si  no  fué,  f)ues,  muy  feliz  rl  Gi-neral  en  Jefe  del  cuoriío  expe- 
dicionario a  Méxiro.  en  la  elección  de  la^  r¡r/,i)nes,  p;u;s  e»  hones- 
tar *us  procediinient'S  |>  »líticos,  tatnjíoco  l->  ha  ^i«lo  en  sus  ope- 
raciones n)iIit!ive'-«.  Al  (^jén-ito  nu'xicano  h'  ha  cabithí  la  gloria  de 
vencerá  los  sohlados  de  Solferino  v  deí.'iiinea,  renovándolas 
fannisa.s  escenas  de  la  independencia,  en  la  qiio  bucales  indisci- 
|>l¡nadas  obtenían  la  victoria  sobro  (jércitos  aL^nerridos,  dirigidos 
por  expertos  capitanes. 

El  2o  del    pasado  (Abiü)  levantó    el  ia!n|in  el    ejército  francés 

dí>  la  ciudad  de    Orizaha  y  tomó  el  camino    de  la  capital  por  la 

vía  de  Puebla.    El  ejército    rnexicano  á  las   ónienes    del  General 

Z.iríigoza,  conforme  á  uti  plan  ilisp.iesto  con  anticipación  y  apro* 

Inido  |Kjr  el    Gobierno,  emprendió   su   retirada  hasta   ocupar  las 

cumbres   de  Aculcingo,    en  cuyo  puesto  se   propuso   molestar  al 

enemigo,  aprovechando  de  bi  topografía  del  terreno. 

El  28  llegó  el  ejército   francés  á  esta  posicióii  y  no  pudo  ven- 

T.— C9 
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cerla,  sino  coa  grandes  pérdidas,  después  que  el  General  Zarago- 
za que  sostuvo  el  combate  desde  las  des  de  la  tarde  hasta   la  no- 
che, siguiendo   su  plan  de   campaña,  continuó  su    marcha  sobre 
Puebla,  á  organizar  en  esta   ciudad  los  elementos  de  resistencia 
que  pensaba   oponer  á  la  invasión  del  ejército  francés.  Su  retira- 
da no  la  hizo,   sin  embargo,  sino  á  lentas  jornadas,   agotando  los 
recursos  de  los  puntos  jíor   donde  tenían  que  pasar  los  franceses, 
que  en  la  batalla  de  Aculcingo   ya  tuvieren  la    primera  ocasión 
de  conocer  que  podían   luchar  con  ellos  los  mexicanos,  á  quienes 
creyeron  líiciles   de  arrollar,  y  que   no  era  una  chusma  desorde- 
nada la  que  ejecutaba  con  acierto  un  movimiento   diñcil  á  vista 
del   enen)igo,    sin  perder  sus   trenes,    ni  demás  cuerpos  pesados 
anexos  á  un  ejército.  Entre  los  heridos  por  consecuencia   de  esta 
jornada,  se  distinguen  por  su  graduación,  el  General  Arteaga,  que 
mandaba  una  de  las  brigadas  y  fué  la  que  sostuvo  la  retirada  de 
las   tropas  mexicanas,    conteniendo  las  ••olumnas   francesas  que 
atacaron  la  ].osieión  por  el  centro,  y  de  parte  del  enemigo   el  Co- 
ruiU'I  del  í'9  de  linea.  Según  los  datos  que  suministran  los  partes 
que   remito  á  TS.  el  ejército  Iranoés  atacó  con  5,500  hombres  y 
el  mexicano  delVn<]in  rl  pa^o  con  2,000,  diferencia  que  se  conci- 
be   atendiendo   ¿i  que    el  ejército    mexicano,  posesionado   de  las 
cumbres,  no  podía  materialmente  poner  más  hombres   en  forma- 
ción, porque  no  !o  permitía  la  naturaleza  del  terreno,  que  en  el 
punto    de  la   batnlla  está    formado   por  sendas   escabrosas   que 
adoptan  una  forma  espiral  ó  en  zig-zag  deade  la  base  á  la  altura. 

DEFENSA    1)E  PUEBLA 

El  25  de  Mayo  se  presentaron  los  franceses  delante  de  la  ciu- 
dad do  Puebla,  ya  ocupada  por  la^  ti  opas  del  General  Zaragoza, 
que  habían  combatido  en  Aculcingo,  á  lasque  se  reunieron  las 
que  se  habíun  organizado  en  la  ciudad,  que  es  una  <le  la.s  méia 
imi)ortantes  de  la  República  (70,000  habitantes)  y  talvez  la  se- 
gunda cai)ital.  Ko  obstante  lo  aguerrido  de  sus  hijos  y  la  con- 
fianza que  poflía  ins[»irar  la  favorablo  circunstancia  de  tener  en 
su  historia,  principalmente  en  los  últimos  años  de  revolución,  pá- 
ginas muy  honrosas  por  la  resistencia  heroica  que  había  opuesto 
á  ejércitos  fuertes  que  la  habían  asetiiado  en  varias  ocasiones,  en 
la  actualidad  podía  considerarse  como  un  elemento  contrario  la 
especialidad  que  Puebla  lia  manifestado  de  ser  una  de  las  pobla- 
ciones en  que  el  influjo  del  clero  y  de  todas  las  ideas  pospuestas 
en  la  Constitución  vigente  estaban  más  arraigadas  en  las  masas; 
y  el  carácter  que  se  ha  dado  á  la  guerra  extranjera  de  tender  á 
levantar  un  Gobierno  que  restablezca  tales  i»r¡ncii>ios.  Los  que  á 
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títalo  de  sostenerlos  y  conservar  la  bandeía  que  los  representa, 
están  en  abierta  rebelión  desde  que  se  proinnl^íó  la  caí  ti  política 
de  1857  y  son  califícadós  en  el  país  con  el  nombre  Je  reacciona- 
rios, eran  considerados  como  los  auxiliares  del  ején^tt)  francés  y 
la  base  nacional  con  que  este  contaba.  He  dicho  á  US.  corno 
han  estado  intentando  reunirse  desde  que  las  francí'sos  abrieron 
operaciones.  Desde  que  estos  se  situaron  á  las  inine  iüciones  de 
Puebla,  descubriendo  con  este  hecho  su  propósito  <le  ntacar  la 
ciudad  y  no  seguir  directamente  á  México  por  la  otra  ruta  que 
la  salva  (lo.?  llanos  de  Apan)  las  fuerzas  reaccionarias  aparecie- 
ron á  su  flanco  (Matamoros)  sin  duda  para  verificar  un  ataque 
sobre  Puebla,  simultáneo  con  el  de  los  franceses,  por  efecto  de 
una  combinación  anticipado.  El  General  Zaragoza  burló  todos 
estos  cálculos,  haciendo  destacar  de  su  campamento  una  fuerte 
brigada  al  mando  del  General  O'Heran  que  avanzó  sobre  los 
reaccionarios  y  los  batió»  poniéndolos  en  fa*?a,  no  sin  haberles 
causado  algunas  pérdidas.  Los  franceses  que  at^ioaron  Puebla 
fueron  rechazados  las  tres  veces  que  lo  intentaron,  no  obstante 
de  que  pslearon  con  bizarría  é  hicieron  prod libios  de  valor,  po- 
niendo en  juego  la  pericia  y  el  arrojo  los  afamados  zuavos  y  los 
Cazadores  de  Vincennes  que  hicieron  uso  de  todos  los  elementos 
de  qu«  disponían;  y  que  la  indignación,  que  ^^in  dula  produjo 
en  los  orgullosos  vencedores  de  Sebastopol  y  de  Solferino,  la  re- 
sistencia que  encontraron  en  las  Colinas  de  Loreto  y  de  Guada- 
lupe que  defienden  la  avenida  de  la  ciu  lail  por  dím  le  se  intentó 
el  asalto,  les  hizo  desplegar  todos  los  recursos  del  arte  y  los 
arranques  del  valor.  Los  más  afortunados  hallaron  la  muerte  en 
las  zanjas  abiertas  delante  de  los  j)arapetos,  como  aconteció  con 
el  jefe  del  regimiento  de  zuavos;  y  los  que  se  empeñaron  en  una 
porfiada  lucha  á  la  bayoneta,  porque  en  su  desesperación  halla- 
ban ineficacL»s  los  proyectiles  del  fusil  y  del  cañón,  ó  cayeron  pri- 
sioneros en  la  eminencia  de  la  posición  ó  pagaron  con  sus  vidas 
8u  temeridad. 

El  desastre  del  5  de  Mayo  fué  comjdeto  pnra  los  franceses:  las 
pérdidas  que  sufrieron  pasaron  de  mil  honibres  con-sumadasel 
mismo  día,  sobre  los  cuales  hay  que  aumentar  la  de  una  gran 
parte  de  sus  heridos,  según  se  comprobó  después,  por  las  sepul- 
turas recién  abiertas  que  se  encontraron  en  Amosoc,  punto  al 
cual  se  replagaron  después  de  su  derrota  para  emprender  una  re- 
tirada formal  liasta  sus  primeras  posiciimcs  de  urizabu.  Arma- 
mento, medallas  de  las  campañas  de  Ru«ia  y  de  Italia,  gran  can- 
tidad de  mochilas,  vestuario  y  un  guión  de  los  zuavos  que  se 
presentó  al  Congreso  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  fueron  los  tro- 
feos de  una  jornada  gloriosa  para  el  ejército  mexicano  que  tuvo  la 
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honra  de  medir  dignamente  sns  armas  con  los  primeros  soldarlos 
del  mnatio.  El  parte  elevado  al  G.)l)ierno  por  el  General  en  Ji*fe 
del  ejército  de  Oriente,  y  que  incluyo  á  US.,  le  dará  á  conocer 
los  detalles  de  la  fundón. 

RKTIHADA   DK  I.OS  FRANCíCSIiS  A   OKI/ABA 

Los  franrp.seá  después  de  su  derrota,  se  mantuvieron  en  Aaio- 
soc  tres  días,  dura  ule  euyti  trascurso  bo  ere\  ó  (pie  volveiíaii  á 
emprehih-r  el  ata-pi»^  de  la  ciudad,  hiño  \n)V  el  uiisuio  la«ln.  por 
otro  en  el  (jue  calculaban  eiicontrar  niénos  dili«:ultades.  Del  or- 
gullo y  dr  la  disciplina  <lel  cjéicito  i  ni  ¡«erial,  era  de  esperarse  una 
determinación  semejante,  cun  tant  i  nnyor  razón,  cuanto  (jue  en 
un:;  j>roclama  había  dicho  que  el  p^fhc^'óu  de  la  Francia  ao  ntro- 
cedía  jamas  El  General  Z:\iaí¡;oza  ¿e  limitó  á  esperarlos,  provo- 
cándoles á  un  nuevo  combate  con  salidas  de  trojias  al  llano  en 
que  se  ahionta  la  ciudad.  Para  entoncís  volvieron  á  aparecer  los 
reaccionarios  en  otro  flanco  y  fué  prcci-o  dc^prend^i  la  caballería 
para  batirlos,  ojíeración  que  .«e  Ingró  con  buen  cxito;  pero  que 
impidió  [»eiseguir  a  los  franceses  iniñcíiiaí amenté,  lupgo  que  se 
vio  que  levantaban  el  cam[)0  y  emprendían  su  retirada  para 
volverá  repasar  las  cumbres  de  Aculein¿o,  donde  tuvo  lujjur  el 
prinjer  encuentro. 

El  (íeneral  Zaragoza,  reforzado  con  la  caballería,  con  una  bri- 
gada de  Guanajuaio  á  las  órdenes  del  General  Antillon,  con  una 
sección  de  Falisco  y  otra  de  O.ixaca,  (pie  suecsivanjente  s.'  fueron 
enviando  de  Méxic  \  con  las  cuab  s  recibió  su  ejército  un  aumen- 
to de  siete  mil  hombres,  dio  á  sus  fnerza?  una  nueva  organiza- 
ción y  i'inprendió  ^u  nuircha  siguiendo  la  retaguardia  del  ejérci- 
to flaneé^.  Una  división  de  caballería,  á  las  ónbnos  del  (íeneral 
Carvajal,  se  interj>ns!j  (\  la  vanguardia  dr  é-u-  v  iha  retirando  los 
recursos  (pie  hnbieran  en<í(mtrado  \i)<  franceses,  por  lo  que  sn  re- 
tirada se  verificó  con  muchas  dificulta  les.  ('un  tales  incojivenitn- 
tes  llegaron  á  Orizaba  donde  han  establecido  su  cuartel  general 
y  einprendi<lo  trabajos  de  defensa  de  la  ciudad. 

El  Ejército  mexicano  ocupa  la  cañada  de  Ixlapa,  San  Agustín 
del  Palmar  y  Acatzingo,  es  decir,  quel'»s  beligerantes  batí  vuelto 
á  las  posiciones  que  tenían  antes  deque  el  ijército  imperial  hu>de- 
se  abierto  las  hostilidades,  con  la  muy  im[H*)rtatite  diferencia  que 
resulta-de  las  pérdidas  que  en  la  campaña  han  sufrido  los  fran- 
cedes  y  que  en  toda  ella  no  puede  bajar  de  dos  mil  hombres;  del 
desaliento  que  debe  haber  producido  el  deslustre  de  sus  armas,  al 
paso  que  los  mexicanos  se  lian  reforzado;  y  antes  deque  Tos 
franceses  puedan  intentar  su  marcha  sobre  la  capital,  el  ejército 
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de  Oriente  habrá  recibido  el  valioso  continsonte  de  las  divisñones 

de  Zacatecas  y  San  Luis  de  Potosí,  en  número  de  seis  mil  hcra- 
breí-  <le  gente  clisci|ilinada,  qu«  está  en  marcha  y  llegará  á  su 
destino  dentro  de  tres  á  cuatro  dias. 

ALIANZA    ÜE  LCS  FRAN'CK5<FS  CON  LOS  REACCIONARIOS 

Situa<)as  las  fuerzas  del  General  Zaragoza  en  los  puntos  que  ya 
líe  s*ñalad<»,  .s*^  tuvo  noUeia  de  <jue  el  jete  prineij  al  de  los  reác- 
ciouaiit'?,  (íenerol  Máiquí/,  hal»ía  ajareeidí»  cu  un  hxlo,  en  el 
imuio  llamado  Barran' a-Seí  a*  que  cae  hurla  el  oriiiite  de  las 
cuiiihrí s  de  Aenlcin^o.  El  General  Tíí¡»ia  salió  el  lí^  á  practicer 
un  nconoeimifn^o  cíMi  una  pequeña  fuerza  de  eal>alKn'a;y  no 
queiif-ndo  fíerder  un  hwwo  (pie,  en  su  concepto  y  lltvadd  de  las 
iii^piraeÍLnes  de  su  val<>i.  liabiía  dado  f  or  terminóla  í]e>t?'ueción 
«le  los  rtlMddfs,  sii  e>rp»  íiú  t  n  un  eoiuUate  que  Si'  lii/o  muy  obs- 
tiiiinio,  p<»n|Ut*  U^s  francísts,  m  núniero  muy  puperi(»r  al  de  las 
fuerzas  que  llevaba  el  (í»neral  Tnpia,  se  prcseuteron  como  auxi- 
li;uv.s  de  los  reaeeionaiios  La  luelia,  que  tornó  nuiy(»res  |»ropor- 
cioDcs,  porque  el  (lonernl  Tnpia  \úzo  acercarlos  batalííMien  (¿ue 
tenía  más  inmediat»¡á  con  los  tpu*  lingo  á  pouí^r  en  combate  has- 
ta 1,3(H)  luuubrc^,  duró  d*sde  la  una  <le  la  Undii  hasta  bis  >iete  de 
la  iioclie,  hora  en  que  lo^  coudiJi'iení^'S  v^e  retinaron,  d«'j:»ndo  en  el 
campo  más  de  mil  uuu'rtos.  Kl  lieneral  Tapia,  qm*  tuvo  que 
¡«hrirso  paso,  arn>llaii«lo  his  fn»-r/a.s  encmii^iS  <pie  circundaban  la 
li«\va'¡a  en  í]ue  se  v^rilicó  d  cohíbate,  dt^salnjó  á  los  qu«'  le  <*erra- 
b;ni  el  paso  que  con-bire  á  las  altura^,  y  volvió  á  Í!u*oip'M-ar<e  al 
gTMi.'so  de  su  íj''*  eití»  que  di- taba  tn^ce  leiruas  á  la  d(*re<ha;  de- 
j:tn  In  cu  c<[i)  episodio  un  t^^-tiinonio  de  que  l'»s  ]n*  \i«-aro^  no  3'e 
arn-lraupor  r\  nijiUTo  y  más  bien  conu-ten  impruíU-neias  por 
exceso  de  confianza. 

Con  el  aeonteii miento  de  Barranca-Seca,  en  que  se  vio  al  pa- 
bellón iuíperlal  al  lado  de  los  reací-ionarios,  y  á  hi  1' rancia  saeri- 
n*^U"  la  vida  de  alLí'iMK-^  de  sus  hijos  por  [)role-^er  la  incorp  >ra- 
i-'iou  á  siis  lilas  del  band  )  <pie  ha  c<»mel;do  en  México  los  crímc- 
ries  que  le  han  merí'<i.lo  justamente  'a  execración  dentn»  y  futra 
•1»!  país,  en  cuya  reali/.ación  íon<laban  las.  potencias  occi«len(ales 
Je  Kuropa  la  necesidad  de  intervenir,  se  ha  inUpiirid  >  el  triste 
convenciujiento  de  que  los  comisarios  tiauceses  no  se  dctiinen  en 
la  adopción  de  los  me«lios,  p  >r  reproba  los  (pie  sean,  para  salir 
tlt;  la  {KMu»sa  ¿itua-.  ion  en  <pie  se  han  colocado  sus  tro[>aá  y  di> 
oulparse  ante  el  juicio  del  lím|)eradi>r. 

Posteriormente  se  les  han  unido  el  re^to  de  las  fu^MV/is  reac- 
cionarias, á  las  cuales  i^ertenecía  el  General  Márquez  y  que  no  se 
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comprometieron  en  la  batalla  del  18,  porque  tomaron  en  5?u  mar- 
cha otro  rumbo  más  alejado  á  las  órdeues  del  G«  neral  Zuluaga,  á 
quien  los  reatcionarius  consideran  como  Presidente. 

PRONÜNCIAMIKNTOS 

Una  vez  ocupada  Orizaba  ])or  los  franceses,  se  trabajo  porque 
se  levantase  una  acta  de  pronunciamiento  popular  en  favor  del 
General  Almonte,  (pie  marcha  con  ellos,  y  de  (piién  se  «lijo,  por 
los  comisarios  did  Kmperador  en  una  pruch\m  i,  <pie  venía  en  co- 
misión de  S.  M.,  como  un  intermedio  de  Cüneiliacion  entre  Méxi- 
co y  la  Francia. 

Bajo  la  i>rrsión  de  las  armas  de  esta  última  nación  se  formuló 
el  acta,  suscrita  |)or  03  firmas,  siendo  do  notar  que  Orizaba  cuen- 
ta 35,000  habitnnte*-,  y  que  de  los  pocos  nond>res  que  a  [carecie- 
ron en  el  acta,  algunos  fueron  *^upue^tos,  según  se  descidjrió  por 
las  protestas  de  las  personas  á  quienes  pertem-c-ían.  Por  esa  acta 
so  dcK'onoce  la  autoridad  del  Presidente  con.^titucional  do  la  Re- 
pública don  Benito  Juárez — se  proclama  J'.fe  Supremo  <le  ella  y 
de  las  fuerzas  que  »-e  adhieran  al  pronunciamiento  al  General 
don  Juan  Ncponmceno  Almonte;  se  facultaba  á  éste  para  entrar 
en  arreglos  con  I<»s  comisarios  de  la  Francia,  con  cuyo  objeto  se 
ptmtlría  el  aita  en  cono.-imlento  de  ellos,  elevándoles  un  duplica- 
do original. 

Los  connsaiios  que,  en  virtud  de  las  instrucciones  conocidas 
del  Ministro  de  Negi»cios  Extrangeros,  Mr.  Tliouvenel,  ei-tán  facul- 
tados para  pr'ti'^er  los  pronunciamientos,  que  libremente  se  veri- 
fiqtien  en  h\  República,  significando  la  expresión  de  la  mayoría 
de  ella,  a<lmiiit*ron,  con  este  carácter,  al  de  Oiizab»»,  recwnocieron 
en  su  nuevo  título  al  General  Almonte,  quien  desiie  ent.onces  lo 
ha  tomado  |»arasus  comunicaciones  y  proclamas  que  dirige  desde 
t\  canipamenlo  francés  que  no  ha  abandonado  un  instante,  como 
si  el  propio  desconfiase  de  su  popularidad. 

Del  mismo  modo  se  ha  hecho  el  pronunciamiento  de  Veracruz, 
llevándose  el  escándalo  hasta  el  extremo  de  enviar  un  buque  de 
guerra  francés  á  la  isla  del  Carmen  sólo  Cí>n  este  objeto.  Kn  las 
ciudades  no  ocupadas  por  las  fuerzas  extranjeras  no  ha  ocurrido 
ningún  trastorno  en  el  orden  constitucional.  En  el  camino  de 
Talapa  á  Ot izaba  hay  una  fortaleza  llamada  Pcrote,  situada  eu 
una  llanura  aislada.  Por  efecto  de  las  seducciones  del  General 
Almonte,  qtiien  por  algunas  cartas  presentadas  por  los  jefes  qne 
las  han  recibulo,  se  comp«*ueba  que  ofrece  á  sus  prosélitos,  dine- 
ro, perpetuidad  de  los  grados  militares  y  la  protección  de  la 
"Francia,  la  guarnición  de  la  fortaleza  se  pronunció  por  el  plan 
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de  Orizaba.  Un  Teniente  Coronel  Et^havarria,  diriofi^  el  iyk)V1- 
mieiito,  poniendo  previamente  preso  al  General  Par,  gobernador 
de  la  Fortaleza,  y  se  puso  á  la  cabeza  de  la  guarnición,  compues- 
ta de  8üO  hombres,  evacuando  la  plaza  despuás  de  extraer  de 
ella  algunas  piezas  de  artillería  rodada  y  raunicifines  ile  guerra. 
El  General  Zaragoza  al  saberlo,  envió  en  persecución  de  los  suble- 
vados al  General  Curbajal  con  una  fuerza  competente,  quien  ha- 
biéiul()lu.<  alean zrí do  los  batió;  hizo  prisioneros,  recuperó  los  ele- 
mentos do.  (rvuM-ra  y  pasó  por  las  armas,  conforme  á  una  ley  de 
circun:átancias,  á  toda  la  oficialidad. 

El  (íeneral  í^a  Lliive  que  maniobra  con  una  división  del  Esta- 
do de  Veracniz,  segíin  lo  exigen  las  principales  ofíeriiciones  del 
ejérciío,  pasó  á  la  fortaleza  áA  Perote,  restMl^lt^ció  el  orden,  y 
después  de  pertuanocor  en  ella  poc«>«^días,  ^-  \iit  trasladado  á  la 
del  (Mii(|uiIuiito,  punto  importante,  [>or(iue  romo  ya  ten^o  a<iver- 
tido  á  US.  intercepta  la  comunicación  tle  Orizaba  oi-upada  por 
los  franceses  con  el  j)uerto  de  Veracruz.  No  s€  c:>nocen  todavía 
con  exactitud  las  comiiciones  bajo  los  cuales  habrá  ccns  ntido  el 
General  Zuloaga  en  reunir  sus  fuerzas  de  2,0i»0  hombros  á  las  de 
la  Francia,  de  las  cuales  es  hoy  aliado^  como  poco  ant^-^  lo  fueron 
las  de  la  Gran  Bretaña  y  la  España.  El,  que  se  ha  considerado 
como  Presidente  legítimo  de  la  República,  <leri"ando  sus  poderes 
de  un  motín  <ie  cuartel,  que  se  efectuó  en  1857  antes  del  Gobierno  . 
dejfu-to  <lel  General  Miramon;  y  de  (pie  la  Nación  p  ^r  sufragio 
popular,  conforme  á  la  constitución,  hubiese  elevado  á  la  Magia- 
tratuia  Suprema  al  actual  Presidente  señor  Juárez,  y  se  negaba 
á  reconocer  la  autoridad  legal  por  s'^^iener  sus  pretendidos  dere- 
ciios,  habrá  encontrado  dificultados  en  la  ambición  del  General 
¿hnonte,  ípie  también  se  considera  hoy  como  Jefe  Supremo  de 
la  Repul)lira.  Se  dice  que  el  General  Almonte  ha  abdicado  su  po- 
der en  el  General  Zuloaga,  quedando  como  General  en  Jefe  del 
Ejército. 

En  me^lio  de  estas  ir^^erias,  que  contrastan  con  los  hermosos 
episodios  que  ofrece  h .  aerra,  fecunda  en  rasgos  de  patriotismo, 
es  satisfactorio  cons^"U'r  ejemplos  de  abnegación  y  virtiul  cívica, 
como  el  que  presí*'^^®  el  General  Comonfort,  viniendo  del  destie- 
rro [)ara  ofrece»^^^  ^/patria  su  espada  y  el  crédito  de  su  nombre; 
y  de  Pre*«idep'^^"  %  era  hace  poco,  pasar  contento  á  ('omandante 
militar  del  ^^^  P^  de  Tarnaulipa.s;  poner  término  ala  guerra  ci- 
vil que  e'^^  ^^^^ístado  pelulaba,  y  levantar  con  actividad  fuersaa 
para  1*<5S  pari^  nacional,   acatando   las  órdenes  del   Gobiern^K 

Mer'/?*?^  ^  elementos  que  ha  aprestado  el  puerto  de  Tampi- 
cd,  siuiht'^-Ét  pocas  horas  de  navegación  de  Veracruz,  se  ha  visto 
libre  de  un  desembarco  de  tropas  para  imponer  el  acta  del  Gene** 
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r$I  AIni^nté,)íco«nQ  se  ha  hecho  en  puntos  insignificantes  como  la 
isla  del  Carmen'.    ' 


OO^íGRESO 
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*^^*EV'('ón¿re^'o,  if^eritifíeííilo  cniíVl  Gobierno  en  la  resohieión  í^e 
(Í(0e\]Ai^t {i\  '(>i/ís'?-VUíiríi  Tif  Jígií^Mqn  extranjera,  le  ha  proiroíraílo 
li^s  fiVcii'tíHl'-'fi  extraordinarias '(Mi\  íjucí  lo  «¡«jó  investido  al  cerrar 
líi  lí^íjí.slíitnrrf  'aiir'eí'iór  y  (jiVo  se'i»(n  los  léiininns  4I0  la  Uy  «K-^e- 
rían  conclnir  nn  mes  (lesnué.«^  «le'iVistahulo  aonri  ciR-rpo.  Coníor- 
rA^A  ésas  ftr<»fíltft''le*J/'él  KjecMilivo  f»ní'(le  rectiticar  los  (rata«l<ís  |»íí- 
blíc^S''^llT  e-pírarlíi" previa  ai)nvt>aeión  del  I'oíler  Legislativo. 
í;sta']»rerrHír;»H'iVa,'<»tor¿a-ln  por  'feíMí)  <le  las  eirrunstineias  de  la 
gn(MT?i  eictt  ríor/so  ha  pne>to  eil  ^-¡(Mvieio  para  la  eelebraeión  y  fi- 
nal áJM'»t4^  ii<'l  Tr>Ha<lí)  qihe  ha  pnesU>  ténnino  á  1  s  one-tioncs  en- 
feró.Mf^xioo  y  Iviiíi'ati  Bíviaña.  Pasantlo  p<!r  alto  los  comií-arios 
4í;''''8.''Míi  1>:  la  proU^sta  ile  los  oomisaiios  franei\-es  coijlra  ti^do 
tral'a'ífo  l:piivCfIi'hV¡i<?e  México,  KeVaron  el  negoeiado  á  su  conelii- 
fei'óní'  a'ntos  del  tle^^aM^ft^vIe  ]*iieM!'.  VMa  contirniación  íle  la  rup- 
tura íle  \i\  triplo  Ti  lia  H'/a  ]»ono  i^  la  ín^hderra  v  á  la  Francia  in 
alfiorlo  ?HitaiioMÍ-mV/'f'e"*vertfVi1i*-.'»u  r,ci-ión  en  ^léxieo.  Míentms 
la  Fraiuia  p?x»ei1i'rt'(!v»rrfít'ar  al  Onhierno  eonslitneional,  1 1<  vai'do 
áidñ  eí\fe<2:í>rfa'ílé  ?*ní^/rt1iado.s  :\  'os  hau'  os  (pie,  entre  otras  nmelias 
teí'pon?sfihi'¡'l;Hles,'*'tf¡cne  la  mtfy'iiotjilíle  para  el  cas(»  actnnl  del 
rr)boí  <le  ío«í  envídales  íV*ph>it a d^ríí  t'ii  la  !.»  pación  inolesa  y  de  una 
C6HWhiela  fojniada'pn  su  '  máyol'  ]>íiile  ríe  enpitahs  del  (oinercio 
e'xtrvinj'*rf>,  la  íní»Ní(^rra'lo  pn  -^ta  su  aj^-yo  moral,  eelehiando  un 
Tilítnfh)  <p»e,  porlfiíWismo  rpuMrea  nu<vos  interes(s,  trae  con^'go 
1(1  eooprrjw-íón  /piMWi'í  <ítnla  hará  ^{Mitir  en  Kinop^,  f»oni('ndo  in 
f»jérc<(i<il  la  f(UT;íí^df^  la  '  ->p¡ríión'  y  h's  re^írle.^  d<^    la  diplontacia. 

'  'In'm^d'i{itnmpn1e  CjHii  s^^  supo  fií  Méxi(  o  la  v¡<*to!Ía  «le  Puebla 
por  los  despachos  t el r^rá fieos  d<d  (Mvj-ial  v\\  Jefe,  el  ro!)<xreso 
votó  una  a<'ei/m  de'írt'a'i-ia^  al  l-,'j<''tx-ilo/}^'^-^n'ando  (pie  lu-bía  me- 
reoiídd  l'«ien  d*»  la  *Pi1''i*¡a.  Adero;': -^  d»*  <  >\-i\nn.í,,straeióíi.  que  tam- 
biéh  ^e  eonílMneA  jidi^H']  telói^Vafo,  ha  exp^^^í?  ^  una  ley  promul- 
gada ya  pf»v  el  *R^Í»(Mit'iyo,  cr^^iccHi  ndo  dos^t'^n  '  dhis,  una  ]>or  la 
batalla  de  laft'í^ilhihVés  dcAenleinir'»  y  otraHÍ®^*^^'a  dt-fcn^a  de 
PupUUi,  ^11  los'tí»í-mí'nos  Vjue'verá  l.'S.  n\  el  te^b  Eío^.  h>  ivmilo- 
P<>*r  un  ¥)Tan1flií^tiríi  ht  Na.ióii  rseriio  por  rPe rote, ^  represen, 
tante.*^,  ne  bá'rt/td^^rt' éonóher  hi  injusiieia  de  Tipnea  Ca.^  cpie  la 
Krlmei'a  se  proj>írttíí*  IfíH-ar  por  si  sola  smi  el  i  í.murporlos  j^^  ali;v 
(los,  ex)»oneel  ryl^jf^to  rfe  la  int»rveneión  cpie  es  dé^^^^^^r  las 
inslitucíone»  rpraiUricaí^a^'v  excita  á  los  iiuebíos  a  Irf^'^  rJ»a  A^ 
días,  adhiriénJose  á  las  determinaciones  del  Gobierna-  '^íf^íes- 
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peto  se  recomienda  como  la  base  de  la  unidad    nacional,  ante  la 
cual  se  estrellarán  los  esfuerzos  de  los  invasores. 

NEGOCIACIONES    DIPLOMÁTICAS 

Terminadas  las  que  celebró  en  Puebla  el  Ministro  de  Relacio- 
nes General  Doblado  con  los  comisarios  de  S.  M.  B.  Sir  Charle» 
Wike  y  el  Comodoro  Dunlopp,  se  trasladaron,  estos  á  México, 
donde  después  de  permanecer  algunos  días,  el  último  ha  regresa- 
do á  Veracruz  á  tomar  el  mando  de  la  Escuadra  Sir  Charles 
Wike  que,  á  la  vez  que  Comisario,  era  Ministro  de  Inglaterra  y 
cu/a  ascendrada  rectitud  le  ha  granjeado  la  consideración  y  hasta 
la  gratitud  de  los  mexicanos,  Im  vuelto  á  ponerse  al  frente  de  la 
legación  inglesa,  y  esp^^ra  la  aprobación  definitiva  del  Tratado 
que  ha  enviado  á  Londres  para  rei?tablecer,  en  debida  forma,  sus 
relaciones  oficiales  con  el  Ciobierno  constitucional. 

El  general  Prim  no  pudo  concurrir  á  las  conferencias  de  Pue- 
bla, en  su  calidad  de  Comisario  deS.  M.  C,  porque  Je  fué  preciso 
asistir  como  General  en  Jefe  del  cuerpo  expedicionario  español  al 
reembarco  de  sus  tropas.  Este  concluyó  el  5  del  actual,  día  en 
que  el  mismo  General  Prim  se  dirigió  en  el  vapor  «Blasco  de  Ca- 
ray» a  la  Habana.  Las  cuestiones  con  España  no  están,  pues, 
arregladas,  si  bien  ha  llegado  el  señor  Zevallos  que  durante  la 
presencia  de  las  tropas  españolas  en  México  funcionaba  como 
Secretario  del  General  Prim  en  los  asuntos  diplomáticos,  con  el 
objeto,  según  parece,  de  preparar  un  arreglo  con  el  Gobierno  me- 
xicano y  en  caso  de  con!?eguirlo,  quedaría  encargado  de  la  Lega- 
ción de  S.  M.  Un  acto  que  implica  la  vía  en  que  se  hallan  estos 
asuntos,  es  el  de  haberse  nombrado  vice-cónsules  españoles  en 
Orizaba  y  Córdova,  con  el  consentimiento  del  Gobierno  mexi- 
cano. 

TRATADOS  CON  LOS  ESTADOS    UNIDOS 

Vn  correo  de  Gabinete  de  Washington  ha  traído  la  ratificación 
(le  las  convenciones  postal  y  de  extradición  criminal  entre  Méxi- 
co y  los  Estados  Unidos.  Aún  no  hay  tiempo  para  que  se  conozca 
aquí  la  opinión  que  haya  formado  el  Senaio  del  Pacto  de  Subsi- 
dios ajusUido  por  el  Ministro  americano.  Es  de  presumir  que  la 
defensa  de  Puebla,  que  ha  dado  á  conocer  la  decisión  de  los  me- 
xicanos para  sostener  su  independencia,  y  la  toma  de  Nueva  Or- 
leans  por  las  armas  federales,  influyan  favorablemente  en  la 
adopción  de  medidas  positivas  que  acrediten  el  interés  que  los 
Estados  Unidos  no  han  cesado  de   manifestar  por  México.  Estos 

T.— 40. 
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hechos  iaiportantas  han  coincM'lilo  con  la  presentación  al  S.ü- 
do  de  t«idí>s  los  documentos  relativos  á  la  interví»nción,  como  :::í 
medio  de  excitar  las  simpatías  «le  ese  cuerpo  |>or  la  causa  mex:::i 
na,  que  es  la  causa  de  la  soberanÍH,  de  la  independencia  y  Je  1  ■ 
histitucioni  8  repuldicanas  en  América. 

Siendo  Uiü   bienes  nacional  i /^idos   del  clero   que  se  conserv; :. 
libri*>,  lji  hi[>oteca  que  México  ha  e-ti|>ula'l()  i>()r  el  empré>í  i«  ^    • 
once  milloueH  de  penos  que  ha  negociado  con  los   E^tallos  Uni-.   - 
(y  no  territorios  baldíos  que  estos  no  han  sí)lioitado)  el  Gol  »!er:. 
ha    mandado  suspender   la  enager.ación   de  aquellos.  Me«I:ar.:: 
este  arbitrio  la   reforma  social  operada   en  México   con  las  l*-y*  - 
orgánicas  que  se  derivaron  de  la  constitución  de  57,  tiene  iiiá-'  •=•-- 
guridadesde  no  ser  detenida,  cualesquiera  qu<*  sean  los  acoi:ti  ci- 
mientos políticos  que  se  verifi(|uen  por  constcueíieiade  la  gu*.  rr-. 
extranjtna  y  del  carácter  mixto  que  ha  tomado  ésta  última nicr.* 
te,    apoyando  un    partido  interior   para  elevar   un  Gobierno     í». 
transición    entre  la  República  dictjitorial  y  la   Monarquía    l»aj  • 
un  Prínci[»o  europeo. 

Dííjnese  US.   dar  cuenta   de  este  oficio  á  S.  E.    el  Libertador 

Presidente. 

Dios  guarde  á  US. 

Manvel  Nicolás  Co'^pancho. 

8efior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


Miniaterio  de  Relaei4mes  Exteriores. 

•  Lima,  11  de  Mayo  de  1862. 

Por  las  estimables  notas  de  US.,  datadas  en  México  á  29  de 
Marzo  último  (1)  se  ha  enterado  el  Gobierno  de  las  importantes 
noticias  que  trasmite  US.  relativas  á  la  política  observada  por 
los  aliados  respecto  á  esa  República  y  de  la  actitud  asumida  úl- 
timamente por  el  Gobierno  francés.  S.  E.  espera  del  celo  y  pa- 
triotismo que  ha  manifestado  US.  repetidas  veces  á  este  Ministe- 
rio y  á  los  Agentes  del  Perú  en  Europa,  cuyo  personal  aparece 
•a  la  adjunta  lista,   que  continuará  comunicando   cuantos  datos 
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atlqiiiera  con  relación  á  *Ia  conducta  qae  adiivpfen  6  pudie 
adoptar  las  {)ot^nHns  intervent.oras  en  ese  desgraeWidot  pftia 

•■■••a   ••••••••••••••■••••••■••••••••••••••■•••••«•  «•••••••••■••••'•••■••*••••••• 

Dios  guarde  á  US. 

Juan  Antonh  Riheyro. 

Señor  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General  del  Perú  en  Mé- 
xico. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Lima^  Junio  1?  de  1862. 

Muy  satisfactorio  ha  sido  para  S.  E.  el  Presidente,  en  cuyo  oo- 
uociuiiento  he  f)uesto  su  apreciadle  nota  do  29  de  Abril  último, 
la  recomendable  j>recisíón  que  US.  desplega  al  comunicar  loa 
importantes  acontecimientos  que  diariamente  se  openin  en  Mi- 
xico;  y  al  comunicarlo  á  US.  me  es  grata  manifestarle  la  con- 
vicción que  me  asiste  de  que,  en  lo  sucesivo,  no  será  menor  di 
celo  de  US.  en  el  desempeño  de  las  funciones  encomendadas  á  8« 
patriotismo. 

Dios  guarde  á  US. 

Juan  Antonio  RibeyrOm 

Señor  Encaigadü  do  Negocios  y  Cónsul  General  del  Perú  en  M4« 
xico. 


L€ffaei6n  del  Perú. 

líexicOf  tí  dñ  Jtmio  de  186S. 

'Aprovecho  del  establecimiento  de  una  nueva  linea  de  vapores 
franceses,  entre  Vera-Qruz  y  Francia,  para  remitir  la  présenle 
comunicación,  dando  cuenta  á  US.  de  loa  pocosf  acouteeimientos 
^ae  han  tenido  lugar  en  estos  dias^  posteriorea  á  mi  nota  númaio 
31. 

8»  podo  ser  muy  temiible  ante»  el  tieehA  dé  qua  la  Francta 
^[oedase  •&  México  sin  et  contrapeaos  d«  Inglaterra  y  i^gañég 
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koy  no  lo  es  tanto,  desde  que  por  el  desastre  de  Puebla,  su  ejér- 
cito expedicionario  ha  quedado  impotente  para  continuar  sus 
operaciones,  y  esta  suspensión,  que  tendrá  que  durar  tres  meses 
más  probablemente,  ofrece  la  perspectiva  lisonjera  de  que  los 
Ebtados  Unidos,  sofocando  su  guerra  civil,  ó,  por  lo  menos,  redu- 
ciéndola en  su  importancia  se  presenten  en  una  actitud  que  haga 
concebir  al  Emperador  la  posibilidad  de  que  obrarán  con  más 
desembarazo,  respecto  de  México.  El  tiempo  que  se  ha  ganado 
dá  lugar  para  que  el  país  organice  una  defensa  seria.  Estamos 
viendo  que  el  apoyo  que  podría  dar  la  reacción  á  los  invasores 
M  ha  reducido  á  la  unión  de  una  parte  de  sus  chusmas  desmo- 
ralizadas que,  en  número,  no  pasan  de  2,000  hombres,  y  aún 
cuando  subiese  á  más,  él  esta  excedido  con  ventaja  por  los  con- 
tingentes que  aprestan  los  Estados  para  la  defensa  nacional;  y 
que  una  vez  que  se  tenga  el  armamento  necesario  constituirán  un 
ejército  de  50.000  hombres.  Hoy  mismo,  sólo  el  que  puede  decir- 
le forma  la  vanguardia  y  ocupa  el  teatro  de  las  operaciones, 
excede  de  20,000  hombres  con  el  refuerzo  que  le  dio  el  General 
Qonzales  Ortega.  La  opinión  no  mejora  para  los  franceses,  ni  pa- 
ra  el  General  Almonte,  y  los  mismos  reaccionarios  de  algún  va- 
ler están  divididos  en  opiniones,  bien  sea  por  la  anulación  de  su 
caudillo,  el  General  Ziiloaga,  quien  ha  ido  á  Europa,  se  asegura, 
á  solicitar  auxilios  de  Esi)aña  para  contrariar  los  planes  del  Ge- 
neral Almonte,  6  porque  la  parte  más  notable  de  ese  }>artido  no 
está  por  el  cambio  de  la  forma  de  Gobierno  que  se  vé  tras  de  la 
Presidencia  transitoria  del  General  Almonte. 

Este  ha  instalado  ya  su  simulacro  de  administración  en  Driza- 
ba, organizando  tres  subsecretarios  de  Estado.  Hasta  la  fecha  no 
se  ha  puesto  en  relación  con  el  cuerpo  diplomático,  ni  es  de 
creerse  se  aventure  á  hacerlo  por  ahora. 

El  Congreso  cerró  sus  sesiones  con  arreglo  á  la  lej'  fundamen- 
tal, y  en  el  tiempo  fijado  jx)r  ella.  En  sus  últimos  días  de  traba- 
jo hizo  la  elección  de  Presidente  de  la  Suprema  Corte,  cargo  que 
equivale  al  de  Vice-Presidente  de  la  República  en  el  Perú,  en  fa- 
vor del  General  don  J.  Gonzales  Ortega,  que  milita  en  el  ejército 
de  Oriente,  á  órdenes  del  General  Zaragoza.  Este  rasgo  de  abne- 
gación patriótica  es  una  de  las  manifestaciones  de  los  sentimien- 
tos elevados  de  que  están  dando  honrosas  muestras  los  hombres 
públicos. 

En  las  operaciones  militares  no  ha  ocurrido  nada  notable,  ni 
es  de  esperarse  acontezca,  por  ahora,  algo  importante;  á  no  ser 
que  el  General  Zaragoza  se  propusiese  atacar  Orizaba.  Muchos 
datos  hacen  suponer  que  el  General  Laurencei  se  mantendrá  en 
Ir  defensiva  en  esa  ciudad  hasta  recibir  nuevas  órdenes  del  Em- 
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perador.  Se  da  como  cierto  que  no  hay  j^erfecta  inteligencia  en- 
tre aquel  y  el  General  Alraonte  y  el  Ministro  francés  Mr.  Saligny, 
&  causa  de  haber  palpado  el  General  Laurencei  la  falta  de  coa- 
peracion,  por  parte  del  país,  que  aseguraban  los  últimos;  y  qna 
era  la  base  supuesta  de  todos  los  trabajos  políticos  y  militares. 
Parece  que  en  este  sentido  se  ha  elevado  una  Exposición  al  Em- 
perador, suscrita  por  el  General  en  jefe  y  la  oficialidad  del  cuerpo 
expedicionario. 

El  General  Douay  se  proponía  salir  de  Vera-Cruz  en  los  pri- 
meros días  del  mes  para  reunirse  al  grueso  de  su  ejército  en  Ori- 
zaba  con  una  fuerza  de  mil  hombres  que  ha  organizado  en  aquel 
puerto  con  H  marinería  y  las  altas  de  los  hospitales,  sobre  los 
300  que  trajo  de  Francia.  Para  facilitarle  el  paso,  se  ha  ocupad© 
el  Chiquilmite  con  una  guarnición  de  500  zuavos.  El  General 
La-Llave,  que  mantenía  esa  posición,  no  pudo  conservarla,  ais- 
lado como  estaba  del  centro  de  operaciones  y  cou  una  fuerza  ia- 
competente;  y  tuvo  á  bien  retirarse  ¡i  Jalapa  después  de  una  lige- 
ra escaramuza  con  las  tropas  que  subieron  a  atacarle  del  lado  de 
Orizaba  á  las  órdenes  del  General  Márquez. 

Los  primeros  actos  administrativos  del  General  Almonte  de 
que  se  (iene  noticia,  son  la  emisión  de  papel  moneda  por  valor  d« 
quinientos  mil  pesos  de  aceptación  forzosa  y  bajo  penas  para  1m 
que  rehusen  admitirlos,  dejando  la  determinación  del  tiempo  y 
modo  do  amortizar  los  billetes  para  cuando  cesen  las  causas  que 
motivan  su  creación;  y  el  otro  es  la  declaración  de  que  todos  ios 
mexicanos  están  obligados  á  aceptar  los  cargos  que  le  confiera  el 
título  de  Jefe  Supremo  do  la  Nación,  bajo  la  amenaza  de  ser  ex- 
trañados de  la  República  si  lo  rehusasen.  Acompaño  á  US.,  im- 
presos, dichos  decretos. 

El  General  Almonte  ha  oonftírido  una  misión  al  Padre  Miran- 
da, cerca  del  Emperador,  uno  de  cuyos  objetos  es  neutralizar  les 
informes  que  suministre  el  General  Laurencei  acerca  del  estado 
del  país,  é  inclinar  el  ánimo  del  Emperador  á  que  persevere  e»  . 
otorgar  el  apoyo  de  sus  armas  al  Gobierno  que  se  ha  instalftde 
bajo  su  presión  en  el  campamento  francés  y  subsiste  por  ellas. 

Gomo  habrá  deducido  US.  de  la  marcha  de  los  acontecimka- 
tos  de  que  le  he  ido  dando  cuenta  en  mi  correspondencia  con  ese 
Ministerio,  la  cuestión  extranjera  en  México  ha  venido  á  tomar"' 
el  aspecto  de  una  guerra  civil,  y  la  que  de  esta  última  naturale- 
za existía  en  la  República  á  la  llegada  de  la  expedición  de  las 
potencias  aliadas,  se  ha  refundido  en  la  guerra  nacional. 

Eliminado  de  la  escena  el  General  Zuloaga,  que  hacía  tres  años 
tenía  levantada  la  bandera  de  la  rebelión,  el  Gobierno  constiiv- 
cíonal,  titulándose  Presidente  legítimo,  se  ha  disipado  hasta  la 
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hn  que  8e  inteotaba  oponer  á  la  legitimidad  de  la  Administra- 
ción del  S.  Jaareí^  que  emanó  de  la  ley,  y  es  acatada  en  tuda  la 
Kepública. 

Dígnese  ÜS.  elevar  este  oficio  al  conocimiento  de  S.  E.  el  Li- 
Wtador  Presidente. 

Dm  guarde  á  US. 

•o.  M. 

Maniiel  Nicolás  Gorpancko. 
cmo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


hegaci&n  del  Perú. 

MéxkOf  29  de  Julio  de  1862. 

En  los  preliminares  déla  Soledad  (1)  el  Gobierno  mexicano  cre- 
};5  obtener  una  concesión  muy  importante  y  significativa  con  su 
reconocí  miento,  por  parte  de  los  aliados,  que,  en  su  programa  y 
tn  el  espíritu  del  Convenio  de  Londres,  so  habían  propuesto  no  en- 
tenderse con  la  administración  del  S.  Juárez.  En  las  confereu- 
eias  que  para  ajustarse  aquellos  mediaron  entre  los  comisarios  de 
las  putencias  interventoras  y  el  Ministro  de  Relaciones,  éste  pudo 
aj[KMril'¡r  e  del  desacuerdo  quo  rcinsíba  entre  dichos  comisarios; 
y  esto,  aparte  de  las  seguridades  que  le  dieron  los  de  Inglaterra 
y  (ie  Es¿»añH,  de  no  seguir  á  los  de  Francia,  caso  que  quisieran 
observar  una  conducta  distinta  de  la  que  .^e  trazaba  por  los  Pre- 
liini nares,  (heeho  que  se  ha  cumplido  d<^spués),  fueron  circuns- 
faneias  que  apreció  el  Minií>(ro  como  una  garantía  de  que  las 
Ijotlilidades  no  podían  abrirse  sino  dentro  de  un  término  de  que 
ti  Gobierno  mexicano  podía  sacar  provoelu  para  organizar  ele- 
■denlos  de  defensa. 

Debe  tenerse  presente  que  la  noticia  de  haberse  realizado  la 
alianza  fué  sinjuIUinea  con  la  invasión;  de  suerte  que  México  fué 
iorprenJilo  cuando  no  tenía  ejército  para  resistirla.  Era,  pues, 
muy  po^tljle  que  negado  el  permiso  para  trasladarse  á  Córdova, 
TehuM'*nn  y  Orizaba,  los  aliados  hubier  ui  llenado  su  objeto  por 
la  fuerzíi,  y  era  más  político  ({ue  apareciese  como  una  gracia  que 
abría  el  camino  de  la  ])az  y  que  en  cambio  procuraba  algunas 
Mncesioiies  ventiyosa».  Es   verdad   quo  el  Gobierno  se  alucinó 
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hasta  el  punto  de  creer  quo  lop  rreliminares  se  rnnipUríaii  es- 
trictamente y  esperó  mucho  de  la  d¡vei"sidad  de  miras  de  los  ga- 
binetes europeos. 

No  fueron  otros  los  motivos  que  <»l>rnron  en  el  ánimo  del  fío- 
bierno  mexicano  al  aprobir  los  Pivliininan-s  que  había  firmado 
su  PlenipoW  iiciario,  en  momentos  en  que  éste  go7aba  de  ^run 
prestigio  en  la  República,  que  su  incor[X)raeión  al  Gid»¡hete  re- 
presentaba una  especie  de  transacción  con  un  partido  quo  no  ha- 
bía antes  favojecido  mucho  al  Cí^hicrno,  y  que  fué  el  primero 
que,  comoGobtrnalor  del  E<ta  lo  de  (Tuana¡UHtc%  hahí«  concurri- 
do con  las  fuerzas  de  que  dii*[K  nía  á  la  defensa  di-  hi  iudcj»eu- 
dencia. 

Me  es  grato  dejar  contestada  la  a  preciable  nota  de  \J^.  de  7  de 
Abril,  refiriéndome  al    mismo  tiempo,  á  los  daUís  que  he    ido  su- 
ministrando á  ese  Ministerio  y  que  habrán  servido  de  anticipada 
explicación  á  los  preliminares  de  la  Soledad. 
Dios  guarde  u  US. 

Manuel  Nicolás  Corpmtcho. 

Excmo.    Sr.  Ministro  de  Relaciones    Exteriores  de  la   República 
del  Perú. 


La  Convención  de  Londres  á  que  se  refiere  el  anterior  oficio  es 
la  siguiente: 

CONVKNCIÓJS    TIIIPARTITA 

S.  M.  la  Reina  del  Rrino  Ui.ic^o  do  la  Gran  Bretíiun  v  de  Tr- 
lauda,  S.  M.  la  Reina  de  Espjinu  y  S.  M.  el  Empí  lador  df'  los 
Franceses,  viéndole  obligados  j'or  la  contlucta  arb'traii.M  y  \eja- 
toria  de  las  autoridi.des  de  la  llepúhliín,  á  exigir  «'e  *^"  ^  ns  nuto- 
ridades  una  protección  niá*'  cfi<a/  pj.rá  las  personas  y  bienes  de 
sus  subditos,  así  «'omo  la  ejecución  do  las  obligaciones  cídIi ata- 
das con  ellas  por  la  Rejúbüía  de  México,  han  coi vnido  cí>n- 
chiir  una  convención  con  el  objeto  de  coml-ii^nr  mj  íiccÍ''ií  co- 
múu,  y,  á  este  efecto,  han  nomLiado  pur  rkni¡)()ten(iiirios  suvos, 
á  saber: 

S,  M.  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Rntíiii?^  y  de  Ir- 
landa, al  muy  Ilonoiab'e  Juan,  r^iMb' Russ*  11,  Viyt'.mlí'  Aítrley 
de  Amberley  y  Ardsalla,  Par  del  Reino  Unido,  (  onsejero  de 
S.  M.  B.  en  ai  Consejo  Privado  y  primer  Secretan©  de  Estado  de 
S.  M.  para  loa  N^;ocios  Extranjeros. 
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S.  M.  C.  la  Reina  de  España,  á  don  Javier  de  Isturiz  y  Montero, 
Caballero  de  la  Orden  Insigne  del  Toisón  de  Oro,  Gran  Cruz  «lo 
la  Real  Orden  de  Carlos  III  y  de  la  Orden  Imperial  de  la  Lega- 
ción de  Honor  en  Francia,  Caballero  de  las  Ordenes  de  la  Con- 
cepción de  Villaviciosa  y  de  Cristo  de  Portugal,  Senador  del 
Reino,  antiguo.  Presiden  te  del  Consejo  de  Ministros,  Primer  Se- 
cretario de  Estado  de  S.  M.  C.  y  su  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  en  la  Corte  de  S.  M.  B.;  y  S.  M.  el 
Emperador  de  los  Franceses  á  S.  E.  el  Conde  de  Flahaulth  de 
la  Bellarderie,  Senador,  Gran  Cruz  de  la  Legión  de  Honor,  Em- 
bajador Extraordinario  de  S.  M.  L  en  la  Corte  de  S.  M.  B. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  mutuamente  sus 
plenos  poderes  respectivos,  que  han  sido  hallados  en  buena  y  de- 
bida forma,  han  fijado,  de  común  acuerdo,  los  artículos  siguientes: 

ARTICULO  I 

S.  M.  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Ir- 
landa, S.  M.  la  Reina  de  España  y  S.  M.  el  Emperador  de  los 
Franceses,  so  obligan  á  tomar,  así  que  se  haya  lirmado  la  pre- 
sente Convención,  las  disposicionss  necesarias  para  enviar  á  las 
costas  de  México  fuerzas  de  tierra  v  de  mar  combinadlas,  cuvo 
efectivo  será  determinado  por  un  cambio  de  comunicaciones  ul- 
teriores entre  sus  Gobiernos;  paro  cuyo  total  sera  suBciente  para 
poder  ocupar  y  a[)oderarác  de  las  diferentes  fortalezas  y  posicio- 
nes del  litoral  mexicano. 

Los  comandantes  de  las  fuerzas  aliadas  esfcariin,  además,  auto- 
rizados á  emprender  y  proseguir  todas  las  operaciones  militares 
que  juzguen  neceearias  para  asegurar  el  buen  éxito  de  la  expe- 
dición, en  conformidad  con  el  objeto  indicado  en  el  preámbulo 
<le  la  presente  Convención,  y  particularmente  a  tomar  las  medi- 
das necesarias  para  garantir  la  vida  y  asegurar  los  bienes  de  lo^ 
«subditos  filiados  residentes  en  México. 

Todas  las  medidas  de  que  se  trata  en  este  artículo,  serán  k)- 
madas  en  el  nombre  y  por  cuenta  de  las  Altas  Partes  Contratan- 
tes, sin  acepción  de  la  nacionalidad  particular  de  las  fuerzas  em- 
1  leadaí?  en  su  ejecución. 

ARTICULO  II 

Las  Altas  Partes  Contratantes  se  obligan  á  no  aprcipiarse,  en  el 
ejercicio  de  las  medidas  coercitivas  previstas  por  la  presente  Con- 
vención, ningún  territorio,  ni  ventaja  particular,  y  a  no  ejercer 
«n  los  asuntos  interiores  de  México  ninguna  influencia  de  natu- 
raleza A  contravenir  al  derecho  de  la  Nación  Mexicana,  de  elegir 
y  constituir  libremente  la  forma  de  su  gobierno. 
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ARTICULO  III 

Una  comisión  compuesta  de  tres  comisarios,  uno  nombrado 
por  cada  una  de  las  Potencias  Contratantes,  será  establecida  con 
pleno  poder  de  determinar  sobre  tedas  las  cuestiones  que  puedan 
originar  el  empleo  ó  la  distribución  de  las  sumas  de  dinero  que 
se  recaben  de  México,  sin  perder  de  vista  los  derechos  respecti- 
vos de  las  Potencias  Contratantes. 

ARTICULO  IV 

Deseando,  además,  la?  Altas  Potencias  Contratantes  que  las 
medidas  que  ellas  intentan  adoptar,  no  tengan  un  carácter  ox- 
clusivo,  y  sabienJo  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  tiene 
también  reclamaciones  que  hacer  valer  contra  la  República  Me- 
xicana, se  obligan,  de  común  acuerdo,  á  enviar  una  copia  de  la 
presente  Convención  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  así  que 
se  haya  firmado,  invitándole  á  acceder  á  ella,  y  en  previsión  ;de 
tfsta  accesión,  sus  Miniátros  respectivos  en  Washington  serán  in- 
vestidos de  plenos  poderes  á  fin  de  concluir  y  firmar  ó  colectiva 
ó  separadamente  con  los  Plenipotenciarios  designados  por  el  Pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos,  una  Convención  idéntica  á  la  que 
ellos  firman  hoy,  salvo  la  supresión  del  presente  artículo. 

Mas  como  una  dilación  en  el  cumplimiento  de  las  estipulufio- 
nes  que  hacen  el  objeto  del  artículo  I  y  II  de  la  presente  Con- 
vención, podría  comprometer  el  buen  éxito  de  la  expedición,  las 
Altas  Potencias  Contratantes  han  convenido  de  no  dilatar,  con 
el  fin  de  obtener  la  accesión  del  (Jobierno  de  los  Estados  Unidos, 
el  principio  de  las  operacionas  arriba  mencionadas,  mis  allá  del 
momento  en  que  podrán  reunirse  sus  fuerzas  combinadas  en  las 
cercanías  de  Veracruz. 

ARTICULO  V 

La  presonte  Convención  será  ratificada  y  las  ratificaciones  se- 
rán cambiadas  en  Londres,  dentro  de  quince  días  después  de  )ia- 
ber  sido  firiuada. 

En  fé  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios,  arriba  nombrados,  la 
lian  firmado  y  han  puesto  en  ella  el  sello  de  sus  armas. 

Hecha  triple  <mi  Londres,  el  31  de  Octubre  del  año  de  (inicia 
1861. 

RüSSEL— (L.  B:) 
Javier  dk  Istukiz— (L.  S.; 

Flahaulth— (L.  S.) 

T.-  41. 
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Legación  del  Perú. 

Míxico,   Octubre  28  de  18t>2. 

Después  de  mi  última  coniu  ir  ración  dirigida  á  fse  despacho 
jx)r  la  vía  de  Ara|)ii]i*o,  con  fecliii  10  del  presentí*,  he  recibido 
informes  de  nuestro  Cónsul  en  ViM-aoruz  arerca  dn  la  llagada  de 
los  refuerzos  que  envía  la  Fraucia;  y  tanto  por  ellos,  (cuyas  fe- 
chas alcanz.Mi  hn^ta  el  iS  del  í.rHml),  conn»  por  oíraN  correspíín- 
dencias,  se  {aiede  calcular  que  hasta  ol  día  han  dcseml»ar"ado 
quince  mil  hcra  >rey,  do  los  qno  corresponden  á  la  nueva  ex|»edi- 
ción  del  General  Forey,  cuya  suma,  ní^ref/ada  á  la  de  Ins  fuerzas 
que  ha  mantenidí»  en  Oriza! >a  el  General  Laurencei  forman  un 
total  <le  veinte  mil  S'ldad  >s.  Es  probable  que  esta  cifra  se  liaya 
aumentado  en  los  dias  posterii»res  íi  los  do  las  últimas  comunica- 
ciones de  Veracrnz,  pues  se  creía  allí  generalmente  que  en  la 
quincena  llegaría  el  completo  de  la  expedición. 

Acerca  del  nnmtro  de  h- mbrcs  de  cpíe  esta  debo  componerse 
se  han  lecibido  noticias  de  .  r.trcia  por  las  que  so  atril)uye  al 
Em per» flor  el  propósito  do  olevnrlo  hasta  sesenta  mil,  lo  (pie  ha- 
ce robn^-teí^or  la  creencirt,  generalmente  acei)tada  en  ambos  he- 
misferio s,  de  <i'H'  e!  (Ja!)iiietc  do  las  Tnllcrías  bn-ca  en  México 
algo  más  que  saii^fic^ionc^  que  6«to  no  le  niega,  é  indemnizacio- 
nes que  no  ha  cesado  de  proclamar  está  resuelto  á  atenrler  en 
justicia. 

Au  ique  los  aramos  se  inclinan  á  pensar  que  esta  expedición 
está  cuní;x¡ona<la  com  la  situación  j>olítica  de  los  Est.a«.l"S  Unidos 
y  en  reloí'ión  com  las  ton  >  ncias  del  Gabinete  francos  |.or  inter- 
voniren  ¡a  cnolión  don!<'.-l,i(\i  de  aquella  R'/[)ábl¡ca,  liacicndo  de 
México  U'ía  bjíse  de  opera  ii^nís  futuras,  hoy  s(-  agita  la  i<1ca  de 
que  ol  Ein[)cra<lor  tiene  on  mira  apoderarse  do  lo.s  terr:tr)rios  de 
Chihualii.:i  y  Sonora,  li'ní(i*ot' s  á  las  dos  Ropúblicís.  So  dice  que 
llegará  á  este  resultado,  j)rop()nicndo  la  adjudicación  de  dichos 
territorio^  á  la  Franci.i  como  un  medio  de  indemnizarla  de 
los  gastos  de  In  guerra,  á  s-m- janza  de  lo  que  hioioron  lo^  nor- 
teamericanos al  terminar  l.i  que  tuvieron  con  México  en  1847. 
De  tiempo  atrás  hay  motivos  j)ara  creer  que  esto  pen^^amionto 
ha  germinado  en  Napoleón  III,  y  so  recuerda  para  venir  on  ello, 
la  exí>e(liv!Íón  filibustera  que  acaU'liUóun  jefe  del  ejército  francés 
Mr.  IlnuUet  do  Beulbon  en  185i,  las  exploraciones  de  Sonora 
verificadas  por  ingenieros  franceses,  por  encargo  de  su  Gobierno 
en  años  pasados,  y  proyectos  para  colonizar  esas  regiones,  con  el 
fin  de  oponer  un  valladar  á  la  expansión  de  la  raza  anglo-sajona. 
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El  General  Almonte  patrocinó  como  Senador  estos  proyectí)s  en 
épocas  anteriores  y  es  muy  posible  que  haya  iNiiitril)niil«'>  a  in<lu- 
cir  en  ellos  al  Emperador  y  que  sea  éste  el  positivu  objeto  de  la 
guerra. 

Nadie  cree  ya  en  la  erec-ñón  del  trono  para  el  Archiduque 
Maximiliano,  y  aunque  recientemente  ha  salido  á  l*iz  uu  folleto 
en  París,  en  el  que  se  propone  á  un  Bunaparte  para  la  Corona 
que  la  Francia  debe  establecer  en  México,  la  prudemia  <»bliga  á 
pensar  que  estos  no  son  sino  ardidos  de  la  [míIíiích  inipniíd  para 
desviar  la  opinión  encubriendo  los  verda<leros  tines  d(^  a<piella,  y 
que  la  adquisición  de  Sonora  desaparezca  en  su  gravedad  ante 
la  no  ejecución  de  proyectos  más  atentatorios. 

El  General  Forey  ha  emprendido  ya  su  nnircha  sobre  Orizaba 
con  una  pequeña  escolta  y  han  comenzado  á  moverse  las  fuerzas 
que  con  él  vinieron  hacia  ese  rumbo. 

La  falta  de  carros  y  de  acémilas  dificultará  mueho  la  marcha 
del  ejército  francés  que  espera  ambas  cosas  de  los  Estados  Uni- 
dos y  la  Habana.  Circuló  en  días  pai-ados  la  noticia  de  que  el 
Gt^neral  Márquez  se  había  separado  «le  la  alian/a  d^-»  los  franceses 
á  consecuencia  de  la  desaparición  del  gobierno  del  Gínernl  Al- 
monte.  Circula  ahora  otra  versión  del  hecho,  que  consisto  en 
atribuir  al  General  Márquez  una  excursión  á  Oaxa^'a,  de  donde 
86  dice  ha  sacado  más  de  rai^  muías  para  la  uK^vilidad  del  Ejér- 
cito invasor.  Ni  una  ni  otra  de  las  noticias  relativas  á  ente  Gene- 
ral tiene  hasta  ahora  caracteres  de  evidencia. 

El  General  en  jefe  del  ejército  de  Oriento  se  ha  i-asladado 
temporalmente  á  Puebla  y  ha  reasumido  el  mando  i)olítico  y  mi- 
litar del  Estarlo  para  activar  los  ])iv»parativos  de  «Ufensa  de  esa 
plaza.  Este  funcionario  ha  dispuesto,  en  uso  de  las  amplia**  tacul- 
tades  i\e  queestú  investido,  que  se  re<liman,en  un  término  peren- 
torio, los  capitales  do  manos  muertas  que  aún  no  hayiui  sitio  na- 
cionalizados en  Puebla  para  a|)liear  su  importo  á  l<»s  u^msIos  de  la 
gnorra;  que  los  hacendados  de  bis  comarca*?  vecinas  al  enart*d  ge- 
neral remitan  á  los  graneros  <lel  Ejército  todiis  los  pranos  ílisponi- 
bles  de  sus  respectivas  propiedades  para  que  el  enemi{::o  no  se 
surta  de  ellos  en  el  caso  de  que  ocupe  esa  paito  del  territorio;  y 
ha  mandado  poner  en  libertad  y  remitir  á  sus  filas,  abonándoles 
su  traslación,  á  los  prisioneros  franeosos  quo  se  hallaban  en  el  ejér- 
cito mexicano.  Adjunto  á  US.  impresas  las  órdenes  sobro  la  ma- 
teria. 

Del  ejército  imperial,  residente  en  Orizaba,  han  abandonado 
sus  banderas  algunos  soldados,  y  se  han  presentado  al  General  en 
j^fe  del  de  Oriente.  La  prensa  propone  que  se  devuelvan  á  su 
piocadenciai  ¿aeioiido  saber  al  jefe  francéys  el  acto  vardadero  que 
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han  cometido,  porque  se  sabe  que  han  dirigido  un  rneraorial  se- 
creto en  el  que  se  presentan  ante  sus  jefes  cerno  prisioneros  de 
guerra  y  exonerarse  así  de  las  penas  que  las  ordenanzas  gefialan 
á  su  delito. 

El  Comandante  militar  del  Estado  de  Veracruz,  cuya  residen- 
cia está  en  Jalapa,  ha  llamado  á  las  armas  á  todos  los  habitantes 
del  Estado  desde  la  edad  de  20  hasta  la  de  60  años.  Esa  ciudad 
está  amenazada  de  la  ocupación  por  los  franceses  que  en  su  mar- 
cha sobre  el  interior  harán  uso  de  esa  vía  y  de  la  de  Orizaba.  No 
habiéndose  hecho  trabajos  de  defensa  en  la  primera  y  estando 
contraído  el  sjército  mexicano  á  estorbar  el  paso  de  las  Cumbres 
de  Aculcingo  que  se  encuenhan  en  la  segunda  ruta  hacia  Pue- 
bla que  es  la  confluencia  de  ambas,  es  evidente  que  Jalapa  será 
ocupada,  hecho  que  en  sí  no  es  de  importancia. 

El  Ejército  nacional  se  ha  reforzado  con  la  División  constante 
de  seis  mil  hombres  de  las  tres  armas  que  comanda  el  General 
Comonfort,  la  que  acantonada  en  los  suburbios  de  esta  capital 
hará  su  entrada  solemne  mañana.  La  presencia  del  General  Co- 
monfort entre  los  defensores  de  su  patria  que  al  sostener  al  Go- 
bierno nacional  acatan  las  prerrogativas  más  esenciales  de  ella, 
es  un  hecho  que  habla  muy  alto  en  su  honor  y  que  refluye  en  el 
de  México;  pues  he  sabido  que  el  General  Comonfort  descendió 
del  Poder  Supremo  por  el  acto  que  aquí  se  llama  «El  Golpe  de 
Estado»  y  que  el  S.  Juárez,  perseguido  por  él,  entró  á  eucederle, 
como  llamado  por  la  Constitución  en  calidad  de  Presidente  de  la 
Suprema  Corte.  Jlay  entre  estos  dos  personajes  un  perfecto 
acuerdo  en  el  día,  basado  en  el  común  deseo  de  defender  los  fue- 
ros de  la  nación  mexicana. 

Casi  fiimultáneamente  á  la  entrada  del  General  Comonfort,  ve- 
rificarán la  suya  dos  mil  hombres,  procedentes  de  estados  del  in- 
terior, y  en  toda  la  primera  quincena  del  mes  próximo  llegarán 
las  que  están  en  marcha  de  otros  estados,  sobre  las  cuales  se  for- 
mará el  ejército  encargado  de  la  defensa  de  esta  ciudad. 

Se  ha  organizado  un  batallón  de  jóvenes  pertenecientes  á  fa- 
milias distinguidas  del  país,  con  el  nombre  del  malogrado  vence- 
dor del  5  de  Mayo,  y  ricos  propietarias  han  armado  y  sostiene», 
por  su  cuenta,  guerrillas  que  ellos  mismos  mandan. 

El  20  se  instaló  en  sesiones  ordinarias  el  Congreso  federal, 
acontecimiento  de  gran  significación  en  las  actuales  circunstan- 
cias; pues  es  el  testimonio  más  elocuente  de  la  regularidad  de  la 
marcha  constitucional  y  de  la  obediencia  que  se  presta  al  Go- 
bierno en  todos  los  ángulos  de  la  Eepública.  Llamo  la  atención 
de  US.  hacia  el  Mensaje  del  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  y  la  res- 
puesta del  Presidente  de  la  Asamblea,  cuyos   documentos  respi- 
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ran  ]oa  sentimientos  más  patrióticos  y  elevados  y  prometen  la  Ar- 
monía que  la  crisis  requiere  en  los  altos  poderes  del  E^stado. 
Dígnese  US.  dar  cuenta  de  este  oficio  á  S.  E.  el  Presidente. 
Dios  guarde  á  US. 

Manuel  Nicolás  Carpancho. 

Al  Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


Legación  del  Perú, 

México,  2  de  Marzo  de  1863. 

m 

S.M. 

Posteriormente  á  mi  despacho  oñdal  correspondiente  al  28  del 
pasado,  ha  ocurrido  un  hecho  de  armas  importantísimo,  que  for- 
mará uno  de  los  episodios  más  gloriovsos  en  la  historia  de  la  de- 
fensa de  Puehla. 

El  25,  el  ejército  francés  después  de  haber  hecho  volar  con  mi- 
nas una  manzana  de  la  ciudad,  que  defendía  el  ejército  mexica- 
no, emprendió  un  asalto  vigoroso;  pero  fué  recibido  con  admira- 
ble denuedo  por  los  que  salvaron  de  entre  los  escombros,  y  en 
una  lucha  á  la  bayoneta  perdieron  cuatrocientos  hombres  del  re- 
jimientos  Zuavos  y  ciento  treinta  prisioneros  entre  los  que  se 
cuentan  siete  jefes  y  oficiales.  Este  brusco  ataque,  el  más  serio 
que  hasta  hoy  han  dado  los  franceses  en  Puebla,  y  el  que  tam- 
bién ha  sido  el  más  glorioso  para  México,  fué  apoyado  por  un 
fuego  nutrido  que  duró  toda  la  noche  del  24,  y  por  ataques  si- 
multáneos al  centro  de  la  línea  y  sus  flancos  y  de  todos  puntos 
fueron  rechazados,  quedando  por  consecuencia  los  sitiadores  en 
la  misma  línea  en  ({uo  se  hallaban.  Sus  pérdidas  deben  haber 
sido  muy  serias,  pues  los  quinientos  treinta  hombres  que  tuvo  de 
baja  se  refíereu  solamente  al  combate  que  tuvo  lugar  en  la  man- 
zana de  Santa  Inés,  único  campo  que  haoía  explorado  el  Gene- 
»  ral   en  Jefe,  al  pasar  el    parte  que  impreso   acompaño  á  US.  En 

\       ese  documento  se  advierte  una  terrible  acusación  contra  la  h  mra 
del  ejército  francés  al  aseverarse  que  no  ataca  con  sus  banderas  y 
que  á  esto  se  debe  el  que  los  zuavos  no  hubiesen  perdido  la  suya. 
Los  repetidos  triunfos  que  ha  estado  obteniendo   el  ejército  de 
la  República  en  los  cuarenta  y  ocho  días  que  hace  se  estableció 
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•í  aitio  de  Ptiehl'i  de  Zarapfoza,  han  levantado  sn  moral  y  robwa- 
teeido  su  contianza  de  tal  suerte,  que  se  ha  atrevido  á  lanzar  sus 
columnas  fuera  de  la  plaza  para  impedir  los  trabajos  de  zapa  y 
á  eso  debe  el  haher  interrumpido  los  que  el  enemigo  preparaba 
para  atacar  la  fortaleza  del  Carmen. 

Después  de  el  ntnque  del  25  se  ha  notado  cierta  paralización 
en  sus  o[>er«cií>!M-s  y  se  ha  limita  lo  hii  arrojar  homhus  y  á  conti- 
nuar sus  |)nrMlelas  y  caminos  cubicitos  en  la  dirección  del  fuerte 
de  Santa  Anita. 

La  opinión  pública  se  ha  pronunciado  contra  la  inacción  del 
ejército  auxiliar  (jue  obra  íuera  de  la  plaza  á  órílenes  del  Gene- 
ral Comonfort.  En  sus  exigencias  desearía  que  hostilizase  al  ene- 
migo, ó,  por  lo  nií'i.os,  que  inij)idierfcquc  á  éste  se  le  reuniesen  los 
convoyas  de  municiones  que  ha  estado  reeibienrlo  d**  Orizaba.  Se 
cree  que  est^-  resultado  se  obtendría  obligan*lo  al  mismo  tiempo 
al  General  Forey  á  distraer  de  su  ejército  cinco  ó  seis  mil  hoin- 
bre^',  con  tnl  de  que  el  ejército  del  General  O^monfort  ocupnse  el 
punto  opuesto  al  en  que  se  Ciicuentran,  es  decir,  A.nozoc  hacia  el 
Oriente  de  Puebla.  Tareee  cjue  combinar  esta  operación  y  remo- 
ver los  inconvenientes  que  puedan  haber  habido  para  efectuarla 
antes,  es  el  objeto  del  viaje  que  ha  emprendido  ayer  el  Presiden- 
te acompañado  de  los  Ministros  de  Guerra  y  Relaciones.  Están  al 
llegar  procedentes  de  Tamaulipas  y  Pachuca  de  cinco  á  seis  mil 
hombres,  y  se  cree  que  obrando  como  columna  ligera  á  órdenes 
del  General  Garza,  se  pueda  llenar  este  objeto,  shió  conviniese  sa- 
car al  ejército  del  centro  de  la  posición  que  hoy  ocupa.  L<#  que 
en  general  se  quiere  es  que  haya  iniciativa  de  parte  del  ejército 
y  que  la  misión  de  éste  no  esté  reducida  á  la  heroica  defensa  que 
hace  el  que  sostiene  á  Puebla. 

£1  Congreso  se  instaló  en  sesiones  ordinarias  el  29  del  pasado, 
•irviendo  este  acto  por  cuarta  vez,  desde  que  la  República  está 
invadida,  para  significar  la  obediencia  que  en  todos  los  Estados  se 
presta  al  Gobierno  nacional  y  la  marcha  regular  de  las  institu- 
ciones. Inclusos  hallará  US.  los  discursos  que  en  este  acto  solem- 
ne se  pronunciaron.  El  Congreso,  como  los  anteriores  robustecerá 
la  acción  del  Gobierno;  y  si  por  algo  se  hará  sentir  la  oposición, 
qoe  hasta  ahora  está  en  minoría,  será  por  la  excitativa  para  la 
adopción  de  medidas  más  violentas,  pero  nunca  porque  se  ponga 
término  á  la  guerra.  Confirma  esto  el  heaho  de  estar  preparados 
lee  respectivos  proyectos  de  ley  sobre  «expulsión  general  de  los 
firaheeses  residentes  en  la  República»  y  (mn  voto  de  censura  al 
€}ircito  del  Centro».  Para  realizar  un  cambio  ministerial  ae  pro- 
ffHíeD llamar  á  la  Cámara  á  los  Ministros,  que,  como  el  de  Rela- 
ámtBi  hm  sido  electos  diputados.  Se  cree,  con  ñndameoto,  qjae 
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tales  ideas  ito  serán  sanciona! a*^  por  el  Coas;roáo,  principjvl mente 
la  que  tien<le  á  s^^'virar  del  Gabinete  al  señor  Fuente,  que  goza 
de  la  contíanza  publica. 

El  líDiaiú)  ÜíiciaU  ha  publica»! )  la  correspondennia  que  medió 
entre  la  I^etración  Americana  y  lo:j  Gabinetes  de  México  y  Wíis- 
hingt^'U  cuando  so  negot;iaba  el  Tratado  de  Subsidios,  que,  como 
eabtí  US.,  «juedo  sin  eircto.  Rrniiti)  e^os  docu montos  á  US.  y  lla- 
mo su  atención  c  )n  pirticvdari<l.id  á  la  orden  que  el  S.  cretario 
de  E.stado  Mr.  Seward  dirigió  desde  Mayo  del  año  pasudo  al  Minis- 
tre americano  en  ésta,  provinién  ln]e  se  abstnviesa  íIo  reconocer 
al  Gobierno  del  G(»neral  AI  monto,  en  caso  de  llegarse  á  instalar 
en  la  República  por  consecuencia  d^í  la  guerra  actual.  En  esa 
nota,  Mr.  St-ward  declara  que  la  política  de  los  Estados  Unidos 
sera  la  de  no  apresurarse  á  recí)T)ocer  el  luievo  siste  .a  que  resul- 
tase de  la  caída  del  Gobierno  nacionnl  en  México,  porque  en 
concepto  de  ese  Gobierno  no  es  seguro  juzgar  que  atjuel  sea  per- 
manente. 

No  se  ha  adelantado  nada  acerca  de  la  rr anudaci-m  de  la 
alianza  entre  Francia  y  España  re-^pecto  de  su  política  en  Méxi- 
co Es  probable  que  los  Ministerios  que  tan  rápidamente  se  han 
sucedido  uno  en  pos  de  otro  después  de  la  caída  del  G  ibinete 
que  presidía  el  Mariscal  O'Donell,  no  hayan  tenido  ocasión  de 
arreglar  nada  definitivo.  Se  sabe  que  acaba  de  subir  al  poder  el 
Marqués  de  Miraflores,  y  aunque  pertenece  al  partido  recLcdona- 
rio^  se  cree  que  la  fuerza  moral  del  partiilo  progreninta  lo  obliga- 
rá á  seguir  la  únion  política  que  á  España  le  conviene  en  sus  re- 
laciones permanentes  con  la  América. 

Dígnese  US.  poner  el  contenido  de  este  oficio  en  conocimiento 
de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República. 
Dios  guarde  á  US. 

Manuel  N'colaa  Corpantho. 

Excmo.  señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  del  Pera. 


Legaeión  del  Perú, 

México,  27  de  Mayo  de  1863. 
S.  M. 

Se  me  proporciona  la  oportunidad  de  completarlas  noticias  que 
tuve  el  honor  de  comunicar  á  US.  en  mi  nota  número  16U  co- 
rrespondiente al  21  del  actual,  haciendo  uso  del  ofr^cimfento  que 
me  ha  hecho  una  casa  de  comercio,  que  despacha  un  extraordi- 
nario para  AcapaJoa  en  estos  momentos. 
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Acompaño  á  Ü8.,  bajo  el  número  1,  el  parte  que  remitió  el  Ge- 
neral en  Jefe  del  Ejército  de  Oriente,  exponiendo  al  Gobierno  las 
razones  que  hacían  indispensable  la  rendición  de  la  plaza  de 
Puebla,  por  no  poder  continuar  su  defensa  á  causa  de  la  fiUta  do 
municiones.  Ese  documento  oñcial  ha  corroborado  los  datos  que 
antes  se  tenían  acerca  de  los  motivos  que  dieron  lugar  á  aquella 
catástrofe.  El  Gobierno  su  su  respuesta  al  General  Ortega  se  ha 
manifestado  altamente  satisfecho  de  su  conducta,  y  el  Congreso  ha 
dispuesto  que  estos  documentos  se  coloquen  en  el  salón  Je  sesio- 
nes, que  los  prisioneros  que  pertenecían  á  ese  brillante  cuerpo  de 
ejército  pasen  revista  de  presente  y  que  el  Ejecutivo  les  otorgue 
un  distintivo  particular,  lo  mismo  que  á  todos  los  que  defendie- 
ron la  plaza  durante  el  sitio. 

Remito  á  US.  con  las  piezas  oficiales  conocidas  últimamente  el 
texto  de  una  Convención  sobre  cange  de  prisioneros  ajustada  en- 
tre los  Generales  en  .Jefe  de  los  ejércitos  beligerantes  y  las  comu- 
líicaciones  importantes  que  sobre  este  asunto  se  cambiaron. 

irallará  US.,  igualmente,  la  protesta  que  hizo  presentar  al 
General  Forey  á  los  Generales,  jefes  y  oficiales  que  se  rindieron 
prisioneros  en  Puebla  para  que  se  comprometiesen  bajo  su  firma 
á  permanecer  neutrales  en  lo  sucesivo  y  á  no  salir  de  los  limites 
que  se  les  fijase;  y  el  documento  por  el  que  rechazaron  la  preten- 
sión del  General  francés.  Es  una  cosa  cierta  que  al  leerse  á  la 
oficialidad  la  protesta  prorrumpió  en  vivas  á  México  y  mueras  á 
Napoleón  III  en  presencia  de  las  tropas  imperiales. 

El  General  Ortega  y  los  demás  generales  mexicanos  han  sido 
trasportados  á  Veracruz  con  destino  á  un  })uerto  de  Francia;  á 
los  oficiales  se  les  ha  hecho  salir  á  pié  entre  filas  á  Orizaba,  y  se 
asegura  que  serán  deportados  á  la  Martinica;  los  soldados  se  han 
destinado  á  destruir  las  fortificaciones  y  á  los  trabajos  del  camino 
de  fierro. 

Tal  ha  sido  el  triste  fin  del  benemérito  ejército  de  Oriente,  del 
que  se  han  librado  algunos  jefes  de  alta  graduación  y  entre  ellos 
los  generales  Berriozábal,  Antillon,  Regules,  á  quien  se  suponía 
suicidado,  Diaz,  Negrete,  que  están  ya  en  esta  ciudad,  muclius 
jefes  y  oficiales  que  han  logrado  burlar  la  vigilancia  de  las  tropas 
francesas  y  vienen  á  tomar  parte  en  la  defensa  de  esta  capital. 

Llamo  la  atención  de  US.  hacia  el  hecho  de  carecer  de  comu- 
nicaciones de  ese  Ministerio  desde  dos  meses,  siendo  la  última  fe- 
cha de  la  que  recibí  el  11   de  Marzo. 

Dios  guarde  é  US. 

Manuel  Nicolás  Corpancho. 

Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 
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Legación  del  Perít, 

Mtxic'/f  20  de  Amia  de  18G3. 

S.  M. 

El  mismo  día  en  que  el  Gobieriu».  cambiando  si]t>itamente  de 
resolución  respecto  al  plan  de  eumpíiña,  di  terminó  trasladarse  á 
la  ciuda  1  de  San  Luis  Potosí,  i^ituada  á  la  distaneía  de  120 
leguas  de  esta  capital,  dirijjió  á  rada  uno  de  los  lieprcsentantes 
extranjeros  la  comunicación  (^ne  acompaño  á  U**\,  bnjo  el  núme- 
ro 1. 

¥i\  Decano   <lel  CuerjK)    Diploniatico,  Excmo.    señor   Knviado 
Extraordinario  y  Ministro    IMeiiip.  tenciaiio  de  los    Mstados  Uni- 
dos de  América,    convocó  á  los  miembros  que   cínnponen    aquel 
Cuerpo,  para  tratar  de  lo  que  debíamos  bacer  en   presencia  de  la 
situación,  y  en    conferencia  celebrada    el  IV  de   Jimio  se  adoptó, 
por  unanimidad,    la  resolución  de  per:nanecer   en  esta  ciudad  y 
no  lanzarse  á  las  aventuras  de  un  viajes  sii(UÍen<loá  un  Gobierno 
que  exponía  su  seguridad  en  el  carácter  viíilento  de  su    salida,  y 
cuya    influencia  en    los  Estados  p(ír   donde   tenía  i\ve  atravesar 
para  Ile^r^r  á  !m  u'ieva  cajiita!  j»o!íl:c.i  nr  !a  FiMlcraciun,  era,  basta 
cierto  pnnto,  d'idosa,  j>or  la  impr(»sión  que  podían  causar  los  úl- 
. timos  acontecimientos.  El  acta  r|ue,  en  copia  certiticada,  tengo  el 
honor  de  acompañar  á    LS  ,  y  de  la  cual  queda  para    constancia 
un  ejemplar  ori^jinal  en  los  arcbivosdí  la  Legación,  sí»dirgió  al 
Ministro   de  Uelaciones    para  instruirlo  de  esta    determinación, 
que  no  interrumpía,  en  manera  alguna,  las  relaciones   que  cada 
Representioite  «jut   la  suscribía  continuaría   cultivando  con   el 
Gobierno   nacional.  Sin  perjuicio   de  esa   comunicación,  yo   me 
aceiqué  al  señor  Pre-idwite  momentos   antes  de  .su    partida  y  le 
instruí  de  nuestra  reÉ^olución  y  de   la  obligación  en   que  estaba, 
conforme  á  mis  instrucción»  s,  para  proceder  en  este  caso  como  lo 
hiciese  la  mayoría  del  Cuerpo  iJipIomático.   El  señor  Presidente, 
agradecido  siemjne  á  las  altas   consideraciones  que  me  he  hecho 
un  deber  de  guardarle,  se  expresó  en  la  conversación  en  términos 
qne  me  dejal)an  conocer  que  esperaba   ese  paso   del  Cuerpo  Di- 
plomático; y  tan    cierto  era  esto,  que   la  víspera   recibí  encargos 
suyos,  i>or  conducto  de  uno  de   sus  amigos  que  más  confianza  le 
merece,   pu    antiguo  Mmistro   de   Relaciones,    el  Diputado  don 
Francisco  Zarco,  para  que  influyese  en  que  los  consulesa  quienes 
se  encomendaba  de  acuerdo  con  el  Ayuntamiento  la  seguridad 
de  la  jiobiación  por  los  días  que  mediasen  entre  la  salida  del  Go- 
bierno y  la  entrada  de  las  tropa?  franccsn^.  tratnFCí*  de  con.seguir 
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romo  en  «fecto  consiguieron,  que  no  se  pernnltie-o,  por  el  General 
Porey,  la  entra ia  de  los  rcardonorios  antes  que  aí|uellíís,    [>or  Ins 
«otifiú*k>s  qiK^  IKJclieían  sobrevenir  á  la  jM>I>ÍJU-ión.   El  lVesitlí*nte 
me  reitero  ^n  mi  visita  de  despedida  el  mismo enoar^^o,  y  dicién- 
•Hole  yo  que  uno  de  los  motivos  que  influía  en  que  el  Cuer|)0  Di- 
plotnátiiHi  j)erman<ciise  en  Móxicosin  reconocer,  por  supuesto,  a! 
<»oliieni<í  que  impusiesm  los  francest.^^,  era  trabajaren  el  ireiitido 
<le  hi  <«iHri!iación,  evitar,  en  en  a  ni  o  <-^tu  viese  á  su  aleaufe,     las 
|K»rseeuí*H#n«s  y  v<'1íi:mí;'.;\s  en  1(ís  j)rÍ!neios  momentos <lel  triunfo, 
y  exjJf»rar  las  inti^n»  lunes  del   Gcnenil  francés  para    aprovecljar 
ni:4)quiem  coyunlura  (pie    trajese  las  cosas  al    camino  de  las  nc- 
go.-mciom-s  <íe  pHK  y  servir  de  intermediario  para    tan  impí>i'tan- 
te  obra,  el  señor  Juárez  reconoció  (pie  podían  ser    útiles  íiu«^stro.s 
esfueiTof?,  ffianiíestó  no  fundar  esperanzas  en  la  [»az  :>rnxima  y  la 
t^nveiiiffM-ta  de  o|>oner    la  guerra  á  todo  trance  á  Ins    invasores. 
Piírsi  que  <'stA  sea  más    tretíien<la  y  tenga  tiempo    íle  formar   un 
l^ruesí»  tjércit<»,  me  dijo,    me  letiro  tan  al    interior,  y  espero  den- 
4n>  de  ^lairo  me>es  estar  en  ramj)ana  con  nn'is  «le  cincuenta  mil 
iioniIwv-2.  SínemUargo,  me  hizo  el  honor  de  encomeirlarmeíjue  si 
«qtieila   c<»ynntura  se    presentaha,    el    Cuerpo    Di[)Iorníttico    hi- 
fae  SU8  hwenoá  otií-ios,  sia  coin[)rometer  la  dignidad  del  G«)bier- 
y  9Íit  que  apareciese  que  éste  lo  solicitaba,  y  me  previno  que 
«i  Ijts  cxmdiciímes  (»Uligaseu  al  Gobierno  á  tomar  la  iniciativa,  el 
tendrÍN.  «n»}'  presentes  los  sentimientos   que  yo  había  «lesarrolla- 
^oen  fA  <*Mrso  de  mi  misión  para  hacerme  la  confianza  que  ellos 
te  merceéaii.   Pero  aún  cuando  estas  previsiones  por  no  cumplirse 
nobicícf^e  útíl  nuestra  presencia  en  el  teatro  de  la  política   fran- 
««SAcn  México,  el  señor  Presidente  Juárez  no  la  considera  perju- 
-dMÍalüsu  cíiusa,   si  continuamos   en  relaciones   oficiales  coii  su 
Ciobíeriioy  «o  reoonoceinos  al    que  inípongan  las   intriga  6  las 
ftiensasde  l«  Francia.   Estas  ideas  las  trasmití  con  to<la  fídelídad 
«a  i&sesHOB  que  ceiebni  el  ("uerpo  Diplomático  y  se  tomaron  en 
¡ÓM  para  la  medida  de  que  doy  cuenta  á  US.,  y  le  pro- 
qveel  acto  que  ella   entraña  no  ha  sido    mal  juxgado  por 

^1  vASS^ITRO. 


hemos  recibido  el  oficio  que  lleva   en  la  copia 
oámenfi^,  anianciáiidonos  la  llegada  del    Presidente  y  sus  Mi- 
iaeiiidad  de  !^an  Luis  el  19  del  corriente,  al  que  he  res- 
pawlMA^fiM  ln  «ota  signada  con  el  número  3. 

'  oficiales  del  Cuerpo  Diplomático  con  el  Gobier- 
al^ontinóan,  pues,  sin  interrupción,  hecho  que  en  sí 
«sde  mucha  importancia  ^u  \sl  actualidad.  Si  se  atiende 
ü  qmm  el  fiaÍB  «il¿  eo  gaem  interna  j  exleTiia  y  que  el  Gobierno 
«c  halla  en  eampaüa,  no  ^  verá  e:ztraña  la  residencia  de  los  Mi- 


I 
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nistros  extranjeros  en  punto  diverso  que  aquel  que  puede  por  1 
circanstuneias  e^tar  cambiaudo,  y  en  la  República  se  ba  teuido 
el  ejemplo  durante  la  guerra  con  los  Estados  Uuido& 

En  cuanto  á  nuubtra  corres[)on(. encía,  hemos  (lodido  despa- 
charla hasta  ahora  sin  dificultad,  por  medio  de  correos  especiales 
con  conocimiento  de  la  Administración  General  del  ramo,  y  h^ 
mes  resuelto  que  sólo  en  el  caso  que  se  embarace  mas  tarde  su 
giro,  solicitar,  por  medio  del  Decano,  el  libre  ejercicio  de  nues- 
tros derechos  á  este  respecto,  manifestando,  con  lealtad  y  franque- 
za á  las  autoridades  de  la  Francia,  que  imestros  deberes  nos  im- 
ponen coHiunicarnos  con  el  Gobierno  nacional  que  representa  el 
señor  Juárez. 

Nuestra  situación  se  complicará  si  llega  miis  tarde  á  erigirse 
aquí  otro  Gobierno  bajo  la  ]>rntección  de  las  armas  faancesa^, 
quien  pretenderá  su  reconocimiento  por  parte  del  Cuerpo  Diplo- 
mático. Ruego,  pues,  á  US.  se  sirva  acordar  con  S.  E.  las  instruc- 
ciones que  demanda  tan  delicada  situación.  Mientras  no  las  reci- 
ba, mi  conducta  tendrá  por  basees'.OH  dos  móviles  esenciales:  los 
deberes  que  el  Perú  tiene  para  con  México  como  república  bei- 
mana  y  parte  integrante  de  la  América,  cuya  soberanía  está  de 
hecho  ultrajada  por  la  intervención,  y  mis  deseos  de  no  dar  pre- 
texto fundado  para  que  la  Francia  defarrolle  su  mala  voluntad 
contra  el  Perú;  y,  sobre  todo,  haré  mi  conducta  solidaria  de  la  de 
los  demás  re{)resentantes  americanos. 

Dígnese  US.  someter  el  contenido  de  este  oficio  á  la  alta  consi- 
deración de  S.  E.  el  Jefe  del  Poder  Ejecutivo,  é  impartirme,  á  la 
posible  brevedad,  las  órdenes  que  le  sugiera. 
Dios  guarde  á  US. 

Manuel  Nicolás  Cariancho. 
Excmo.  señor  Ministro  de  Reladones  Exteriores  del  Perú. 


Palacio  Xaeiona/. 

MexicOf  Hayo  29  de  ÍB6B; 
Señor: 

§ 

Tengo  la  honra  de  acompafiar  i  U8.,  ejemplares  ^el  ñecT0bo 
ftfí  que  M  manda  trasladar,  por  ahora,  los  aupremos  poderes  de  }fk 
Unión  á  San  Luis  Potosf. 
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US.  compreiulerii  perfectamente  los  graves  motivos  por  qué 
«ella  aconlaílo  e>t.o'7íi(Mli(la.  AI  común  icaria,  á  US.  (Itbo  mani- 
festarle, de  ónleuílel  Pre.si<leiite  <le  la  República,  queispera  <le  la 
buena  y  cordial  intelipjencia,  (jiie  telizmente  existe  entre  la  Ile- 
pñbiica  del  IVrú  y  México,  <|ne  US.se  servirá  ocu»  rir,  hu'go 
que  coniodumento  lo  fuese  posible,  a  la  nut-va  residencia  del  üo- 
bierno,  á  íin  de  (pie  en  ella  r  utMJan  seguirse  cultivando  las  amis- 
tosas relaciones  qne  exi^ten  entre  ambos  países.  Al  eficio,  US., 
coíitaiá  con  todos  los  tuxilios  ípie,  para  su  segura  traslación,  le 
puedan  ser  necesarios  y  que  le  pro|)orcionarán  oportunamente  las 
autoridades  civiles  y  militaies  sujetas  al  Gobierno  Constilucio- 
aal. 

CV)n  tal  motivo,  me  es  grato  reproducir  á  US.,  las  seguridades 
de  mi  ateiita  consideración. 

Jxida  A.  de  la  Funde. 

r 

Al  señor  don  Manuel  Nicolás  Corpancho,  Encargado  de  Negocios 
de  la  República  del  Perú. 


ACTA 

En  la  ciudad  de  Méíxico,  a  IV  de  Junio  <le  1863,  nuniílo  el 
Cuerpo  Di|domático,  poi*  inviTación  de  su  Decano  el  Kxcmo.  Fe- 
ñor  don  Tomás  Corwin,  Enviado  Extraordinaria  v  Ministro  Pie- 
lúpotenciario  de  los  Establos  Unido-  de  América,  en  la  ca-a  de  la 
Ijegación  de  dicho  señor,  para  fometer  á  deliberación  la  »'<.*ípues- 
ta  á  la  nota  que  el  señor  Mini-tro  de  Relaciones  Exterituvs  de 
México  pasó  á  cada  uno  de  los  Miin'stros  Diplí»máticos,  residentes 
en  esta  ca|>ital,  con  fecha  '20  de  Mayo  de  18(53,  comunirándoles 
la  resí»lución  del  Supremo  (Jobierno  de  trasladar,  pí»r  ah(»ra,  su  re- 
aidencia  á  la  ciudad  do  San  I^uis  Potosí,  é  invitándoles  á 
paaar  á  la  nueva  residencia,  cuando  les  fuese  posible:  los  rtichos 
Ministros,  vista  la  dificultad  do  entenderse  con  suh  respectivos 
Gobiernos  desde  la  nueva  capital,  y  considerando  que  en  los  pri- 
meros tiempos  de  la  ocupación  (le  la  ciudad  de  Méxic*o  por  las 
fuerzas  francesas  pueden  presUir  servicios  eficaces  á  sus  resi»ecti- 
VOB  nacionales,  y,  en  especial  á  lo^  verdaderos  intereses  de  Méxi* 
co,  y  considerando,  por  último,  la  necesidad  de  pedir  nuevas  ins- 
tmcciones  á  sus  respectivos  (Jobiemos  cobre  el  cambio  de  reai- 
dencia,  deíermi::aron  comunicar  al  Gobierno,   en  coritestación  á 
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la  nota  antes  citada,  su  intención  de  continuar  resi'licn  ^)  on  esfá 
ciudad  en  observación  de  los  acouteciniientof^,  hasta  obtener  nue- 
vas órdenes  de  sus  Gobierno^,  sin  perjuicin  de  continuar  Lis  bu0-   ^ 
oas  relaciones   que  hasta  aquí   liuu  cultivado   con  el  actual  Go- 
bierno de  la  República  de  México. 

lomas  CoTwia^  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  los  Estados  Unidos  de  América. — FranctHcod"  P,  Psto^, 
Encargado  de  Negocios  del  E-uudor.  —  Mr/yií'íí  Nicolás  Gnpaucho, 
Encargado  de  Negocios  del  Perú.  — /¿'///ló/i  ¿¡utomayor  VuUe  ,  En- 
cargado de  Negocios  de  Chile. — harcix'f  th  Fraitcisco  Maríín,  ^. 
Agente  Confidencial  de  Venezuela. 


I 


.^eci'etaria  de  Eatado  j¡  del  Despacho  de  I*J  trlcnica  lidcriorés  y  Qo- ,  j 
I  heniación.  .  .   ;  .    . 

El  Presidente  de  la  República  luí  iei:ido  á  bien  dirigirme  el 
decreto  que  sigue: 

^*Bknito  Juárez.    Prksidknte  coNsxixrcroNAL   dk  los  Estado»   • 
Unidos  mkxícano8,  á.  los  qi;íi:  kl  püIvsknte  .  vikrkn,  sabícd: 

Que  en  uso  de  las  amplias  facultades  de  que  me  hallo  investí- 
do,  he  tenido  á  bien  tlecretar  lo  siguiente: 

Aríícalo  único.  Los  Poderes  de  la  Federación  se  trasladarán^ 
por  ahora,  á  la  ciudad  de  San  Luis  Potosí, 

Por  tanto:  mando  se  imprima,  publiqtLe,  circule  y  observe. 
Dado  en  el  Palacio  Nacional  <le  México,  á  veintinueve  de  Mayo 
de  mil  ochocientos  sesenta  y  tres. — Bkmto  Jüarkz.— Al  (5.  Juan 
Antonio  de  la  Fuente,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y  Go- 
bernación". 

Y  lo  comunico  á  U.  para  su  conocimiento. 

Libertad  y  Reforma.  Máxieo,  Ma3'o  29.de  1SG3. 

Fuente. 


'  ^•■•' 


F^aeio  Naeíonat 
,  Señor: 
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N.   2 
Skn  Luis  Púto^y  Junio  íl  de  1863. 


Tbngo  el  honor  de  mandar  á  US.  copia-  certificadas  de  la  pro- 
clama que  acaba  de  expedir  el  Presidente,  y  de  la  nota  circular 
que,  por  su  orden,  he  dirigido  á  los  gobernadores  de  los  Estados, 
con  motivo  de  la  traslación  de  los  poderes  supremos  de  la  Repú- 
Mica  á  esta  ciudad,  ya  declarida  capital  interina  de  los  Estados 
Unidos  mexicuuos. 

Inútil  me  parece  repetir  á  US.,  lo  que  ya  oficialmente  le  tengo 
dicho,  y  es  que  cuando  creyere  (fonveniente  trasladarse  á  esta 
eiudad,  deberá  contar  con  todas  las  escoltas  que  fuesen  nece&a- 
cías  para  su  persona  y  comitiva,  las  cuales  se  le  proporcionarán 
ihsde  los  puntos  más  cercanos  fi  la  ciudad  de  México  que  ocupa- 
pe  el  Gobierno  Constitucional. 

Sfees  grato  en  esta  ocasión  reproducir  á  US.,  las  protestas  de 
flii  atenta  consideración  y  aprecio. 

Juan  A,  de  la  Faenie, 

Al  ¿eñor  don    Manuel  Nicolás  Corpanchf»,    Encargado  <le    Negó- 
doa  de  la  República  del  Perñ. 


BENITO  J  U AREZ 

DBNTKÜlfi  LA  KKrUBLlOA   MKXlüANA  Á  SU,s  COMPATRIOTAS 

Mexicanos: 

Por  graves  consideraciones  ligadas  con  la  defensa  déla  Nacióu]^ 
mandé  que  nuestro  ejército  evacun se  la  ciudad  de  México,  sacan 
da  los  abundantes  materiales  de  ifuerra  que  allí  teníamos  agio" 
inerados,  y  ordené  que  la  ciudad,  San  Lni.^  Potosí,  fuese  provisio* 
aalrneute  la  capital  de  la  República.  La  primera  de  estas  reso- 
laciones  quedó  luego  cumplida,  y  acaba  de  serlo  también  la  otra, 
mr  la  instalación  del  Supremo  Gobierno  en  esta  ciudad,  que 
füutas  facilidades  presta  para  promover  la  guerra  contra  el  ene- 
tÉijpo  de  nuestra  grande  y  querida  patria. 
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En  México,  lo  mismo  que  en  Puebla  (Te  Zaragoza^  h*]lM£ni 
rechiizniio  &  l(xs    franceses,  y  ceili  lo  luego  á  la   invencible 
<ia(].   Pero  no  convenía  elegir  de  gra<lo  esas  situacioue»  mir&rsm» 
aunque  gloriosas,  ni  atender  tan  sólo  ¿i  nuestra  lK>nm,  euaisi  bu- 
liéranios  desesi)erado  de  nuestra   fortuna.  Reconceivtrado  el 
raigo  en  e5«te  punto,  corno  ahora,  será  débil  en  los  deini»;  j 
.ainado,  será  débil  en  toilas  [mrtes.  El  so  verá  estrechado  á 
lux-er  que  la  República  no  está  ene-errada  en  las  ciudades  #le  Mé- 
vico  y  Zaragoza;  que  la    animación  y  la  vida,  la   concieneúi  del 
•ierecho  y  de  la  fuerza,  el  an)or  á  la    inde[)endencia  y  á  la  deno- 
«racia,    el  noble   orgullo  sublcvaílo    contra  el    inicuo  invas«>r  d» 
:)uestro  suelo,  son  sentimientos  difundidos  en  to<lo  ei  pueblo  lae- 
xicano,  y    que  esa  mayoría    sujeta  y  silt^nciosa,.  en  cu^yo  levanta- 
miento librab.i  Napoleón  111  (I  biieti    éxit^^  y  la  jurfít>rteaei6ii  del 
u\ayv»r  at^-ntadocjue  ha  visto  el  siglo  XIX,  no  ¡>a3t*  tle  una  í|umie- 
ra  inventada  por  un  puñado  de  traidores. 

Se  engañaron  los  franceses,^  creyendo  enseñorearse  de  Im  íbh- 
cíón  al  rumor  sólo  de  sus  armas,  y  cuando  pensaron  dar  eiiMi  i 
^yi  í-mpresíi  imprudentísima,  violando  las  leyes  del  hotwMr,  jr 
cuando  se  dijeron  señores  de  Zaragoza^  por  haber  ocupado  et  fiíer^ 
ie  Sai\  Javier.  Ahora  se  encanan  miserablenaente»  lisonjeándose 
con  domeñar  al  país,  cuando  apenas  comienzan  á  palpar  las> 
^nr^rmes  dificultades  de  su  desatentada  expedición;  ponifiast 
ellos  han  consuniiiio  tanto  tiempo,  invertido  lanto^recursoa  j  »a- 
crificado  tantas  vidas  para  lograr  algunas  ventajas,  deiándootí» 
el  honor  y  la  «gloria  en  los  chimba  tes  nuínorf>soH  de  P^ieWa^  ¿qnft' 
\meden  esperar  cuando  les  o[><»uga'P.os  jmh*  ejórcito  nueslro  piM^ 
blo  todo,  y  por  campo  de  híilalla  nuestro  dilatado  paísT ¿QiiedcV 
Señor  de  España  Napoleón  1,  por  que  tomó  á  Madrid  y  á  witt- 
chas  de  las  ciudades  de  aquel  reino?  ¿Lo  quedó  de  Rusíh,.  despiifsi. 
de  la  ocupación  de  Moscow?  ¿No  fueron  echado?  cín»  i^iv>aiinia 
los  ejércitos  invasores  de  esos  pueblos?  ¿No  hicin>os  U>  propio  con 
la  facción  d*^l  retroceso,  aunque  tuvo  en  su  |>oder  nuestra  anti- 
gua capital?  ¿y  en  cuál  de  nuestras  |>oblac}ones  n(v  derroeamoa  el 
poder  de  España? 

Creednie,  compiitriota^:  bastarin  vuesti-o  valor,  vuestn»  perse- 
verancia, vuestros  sentimientos  republicanos^  vuestra  fírimsinia 
unión  en  torno  del  Gobierno  (¡ue  elegisteis,  c6nK>  depositario  de 
vuestra  confianza,  de  vuestro  poder  y  de  vuestro  gIor¡€)60  |ial>e- 
^ión,  para  que  hagáis  morder  el  polvo  á  vuestros  injiMtoe  j  fiér- 
fnlos  cneujiíxcís.  ()lvi<lad  vuestras  querellas;  |>oned  si  nu  lado^ 
vuestras  rtspiraci()nes,  sean  ó  no  razonables,  si  por  causa  de  ella» 
os  sentís  menos  resueltos  v  determinados  á  la  defensa  de  la  Pa- 
^ria,    porque   contra  ésta   nunca    tendremos   razón,  UnamooiKc» 
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piio',  3'  iij  xca  ;.»!  is  .^ajri.I  -i )-:  p^ri  si-  ;a  •  muestra  iiideperylvj;'- 
cia  y  niit'stra  lii)erta'l,  esos  gran<lfts  üieiies  sin  los  enalta  toJos 
losdiMUiís  son  tristes  y  ver¿;onz  >so-!  unámonos  y  nos  librarernosf 
¡nná  nono-:,  y  h  iremos  (jue  toJas  las  nacionci  bendigan  y  exal- 
ten el  nombre  de  México! 

San  Luis  Potosí,  Junio  10  de  1863. 

Benito  JuAKEz. 


MinUlerio  de  Relacione}  Exteriores  y  Gobernación 

CIKCÜLAK 

El  Presidente  y  sus  Ministros  han  llegailo  el  día  de  ayer  a 
esta  ciudad.  En  ella  <|ueda  esUiblecido  el  Gobierno  Supremo,  y 
en  ella  ejercerán  también  sus  funciones  los  altos  poderes  fedem- 
les,  c^infornie  al  decreto  dado  on  esta  razón. 

Tengo  el  li^nor  <le  remitir  á  ü.  ejemplares  de  la  proclama  que 
el  mismo  PresidenLti  f^tí  lia  servido  expedir  con  motivo  de  la  tras- 
lación antt»div*!iii,  y  !!;o  timo  la  libertad  do  recomendar  á  U.  que 
pnKsnre  <lar  á  ese  ifuj>ortanie  do¿;umento  la  mayor  publicidad 
posible,  (y'ree,  con  buenos  funtlainentos,  el  Supremo  Magistrado, 
que  su  voz  en  esta  o.-asión  solemne  bailará,  como  siempre,  un  eco 
fidelísimo  en  los  pechos  de  los  mexicanos. 

Las  muestras  inequívocas  y  universales  de  entusiasmo  con  que 
el  Prtjsident»^  b.i  ^i  loísuludado  en  su  tránsito  y  en  esUi  ciudad,  le 
persuatlen  m.is  y  niAs  do  que  e'.  invasor  de  la  Patria  es  en  todas 
partes  ab)rrtv.il  \  y  de  que  nuestra  defensa  será  terrible,  ines|>e- 
rada,  digna  de  nuv •^t^a  causa  y  «lij^ua  también  de  lu  victoria  <|Ue 
nece-^iriamt'Ute  eoriinirá  nue^irvís  esfuerzos. 

Un  pueblo  pu^^^o  st^r  conquista  lo,  porque  su  «gresor  tenga  en 
sus  anuas  una  supt^ioridad  incontrastable,  ó  porque  despedace 
sa  seno  la  di>»*'»rdia.  «'♦,  en  fin.  porque  mire  v'on  intlolencia  su  pe- 
lign»  y  KU  porvenir.  i\ro,  tiespuós  ilo  lo  ijue  Ini  pasado  en  Zara- 
gnzi,  el  ejército  t'-anrés  rn»  pi  'K  ;^'  Mearse  de  su  pujanza  «'ti  los 
combates.  Q.iedan  por  consuíerar  nuestras  querellas  domésticas 
6  nuestra  frialdail  antipitrióiua:  pero  apenas  merecen  el  nombre 
de  disensiones  civiles,  los  alzamienios  ¡m|x>lentes  dp  la  reacción 
traid  >ra;  en  cuanto  á  nuestni  iíulolencia,  bien  ha  visto  el  enerai- 
|[f>(ri6   despué-í  «b^    !)uesM'?i«?  !:»♦••/'»<   guornis  rivüos,    renun<Ma  la 
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Ibrjon  toda  :i  lis  deÜci-.s  ^.o  ui^a  ri:::  l¿  lorainiosa  para  lar.^ai-^t» 
^contra  lo«i  invasores  del  patrio  suelo. 

La  unión,  sí^ñor  Golíorimdor,  la  unión  en  torní>  de  los  poderes 
-que  son  sus  vínculos,  debe  promoverse  y  afirmarse  con  diligente 
«»lú*itud;  y  el  olvido  generoso  de  cuanto  nos  estorbe,  coubagrar* 
n<H  con  t<»do  lo  que  seamos  y  lo  que  valgamos  á  la  sagrada  cau- 
sa de  la  lícfíilhlicn;  no:  hará  grandes  6  invencibles.  El  Presiden- 
te ha  íjuerido  que  a  más  de  i)on<!erar  ;í  IJ.  la**  virtudes  que  su 
proclama  recomienda,  le  Mable  de  una  coí^a  muy  interesante,  en 
^sta  ocasión  en  cju*'  por  primera  vez  tengo  el  honor  de  común i- 
earme  con  U.  fuera  <le  la  antigua  capital. 

El  derecho  do  gentes  que  habla  de  los  Gobiernos  de  facto,  su- 
pone que  de  verdad  existan;  pero  es  una  cosa  evidente  que  las 
antoridades  espúrea"^,  imj>uoj5tas  por  las  armas  de  Napoleón  III 
k  los  pueblos  que  tienen  ó  en  adelante  tuvieren  oprimidos,  no 
son  ni  pueden  ser  el  (íobierno  del  paíí?,  y  mucho  menos  cuando 
«1  Gobierno  legítimo  existe  en  realidad.  Eso  por  lo  que  toca  al 
derecho  de  laí?  naoione?.  Ahora,  en  lo  que  hace  a  nuestro  derecho 
públic<s  aíjuellas  mentidas  autoridades  no  son  mas  que  sedicio- 
sas y  traidoras.  Por  lo  tanto,  el  Supremo  Magistrado  rae  manda 
declararlo  «sí,  y  protestar,  como  ti  su  nombre  i>rotesto,  que  la 
Repúldica  no  reconoce,  ni  reconocerá,  en  esos  supuestos  funciona- 
rios, ningún  poder,  ni  autoridad  i>ara  obligarlo  j)or  sus  tratados, 
jwcto.s  ó  promesas,  }X)r  sus  netos,  omisiones  6  de  otro  cualquier 
modo;  y  que  los  que  d('semj>enaren  cuau^uiera  autoridad  ó  comi- 
sión, conferidos  ó  <M'nsf»nt idos  por  los  francesas,  s/.-ráu  irremisi- 
blemente castigados  con  arreglo  á  las  h-yesdel  país. 

Sírvase  l\  aceptar  las  seguridades  de  nii  distinguida  conside- 
lación. 

Lil)crtad  v  Reforma. — San  Luis  Pot').r.í,  Junio  10  de  1863. — 
fketit^. — (Mudaidano  Gobernador  del  Kstado  de  ...  .  —  Es  copia. — 
Síui  Luis  Potosí,  Junio  J2  de  1 SG3.  —  A;//^cío  Ma^tHcal. 


Legación  d^l  Perú. 


N. 


*> 


México,  Junio  18  de  1863. 


Recibí  ayer,  y  leí  con  satisfacción,  el  despacho  oficial  que  V.  E. 
me  hizo  el  honor  de  dirigirme  con  fecha  10  del  presente,  desde  la 
dudad  Ae  San  Luis  Potosí,  comunicándome  la  feliz  llegada  de 
8.  E.  e!  Presidente  y  lo»  señ^^res  que  coupnonen  ga  Gabinet  \  y  el 

T.-  43. 
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f'itablecínileiito  del  Gobierno  en  la  nuera  capital  política  de  la 
FedeiHüión,  conforme  al  Decreto  Supremo^  que  previamente  dis- 
pU6o  la  ira&Iución  á  aquella  ciudad  de  los  altos  poderes  del  £s> 
tado. 

He  leído»  también,  con  iiittrés,  la  jnoclama  expedida  por  el 
Excí;io.  señor  Presidente,  y  la  circular  dirigida  por  el  Ministerio 
de  su  digno  cargo,  ú  los  gol^ernailores  de  los  estados,  de  que 
V.  E.  .se  dignó  remitirme  copicis,  y  vi\  [>iÍL:i'ra  aportuuidad  lle- 
nan' lil  grato  deber  de  elevMr  estos  doounientos  al  coiiocinjienla 
de  mi  (iobierno. 

Ilabicndci  dado  cuuiita  á  ríite  «le  la  determinación  adoptada 
unánimemente  por  los  niicinbrija  del  Cuerjx)  Di[)lomatico  pai-a 
j)L*rníanec»:r,  por  ahora,  én  México,  en  niérit<»  de  ian  razones  que 
se  ex|)n<ieron  en  el  acta  colectiva  que  trasmitió  á  V.  M  el  Deca- 
no Excmo.  señor  Mini&íro  de  ¡os  Estados  [Jnidos  de  América, 
crooeonvenicnte  e.s{>erar  sus  instrucciones  especiales;  }>ero  si  las 
circunstancias  hiciesen  cambiar  pronto  de  reaoluoión  á  la  mayo- 
ría de  los  Representantes  de  las  Naciones  hermanas  de  México^ 
no  dude  V.  H  que  el  de  la  Re[»úl>lic;í  del  Perú  figurará  entre 
ellos,  y  cotisidirará  coiüo  un  alto  honor  sei-  uno  de  los  primeros 
qne  se  acerque  á  hi  residenciu  del  (rí)bierno  nacional,  para  culti- 
var con  más  intimidad  las  relaciones  oficiales  que  me  están  enco- 
mendadfls.  Para  ese  caso  no  olvidaré  los  generosos  ofrecimientos 
que  V.  K.  se  sirve  hacerme  en  nombre  del  Gobierno,  respecto  A. 
los  medios  de  seguridad  para  el  viaje  á  San  Luis,  por  lo  cual  me 
anticipo  á  expresarle  mi  agradecimiento. 

\fuy  grato  me  será,  entretanto,  coittinuar  recibiendo  las  co- 
«nunicaciones  oficiales  que  V.  E.  tenga  á  bien  dirigir  á  esta  I^e- 
gacion,  como  lo  es  el  de  renovarle  las  protestas  de  mi  alta  consi- 
<íeración,  suscribiéndome  de  V.  E.  muy  atento,  obsecuente  servi- 
dor. 

ifanuel  Nicolás  Gorpancho. 

Al  Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores   de  los  Esta- 
dos Unidos  Mexicanos. 


Legación  del  Pen\. 

Señor  Minislro: 


¿Wxieo,  Junio  20  de  1.S68. 


])eph>f»bh'í*     fueron     los   acontecimientos     que   tuve    el    ho- 
nor de  participar  a  tJS,  en    mis  notas   relativas  á   la    rendición 
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de  ?a  heroica  ciudad  de  Puebla.  Entonces  vislnnibraba  to- 
<lavía  la  e.q)eniiiZcH  de  que  eate  hedió  no  fuew  seguido  tan  inme- 
diatamente por  otro  más  grave,  el  de  ía  ocupación  de  enta  capi- 
pital  por  el  ejército  francés,  y  menos  que  aquella  se  verificase  sin 
combatir.  Contaba,  para  ello,  con  la  proclama  del  Presidente  de 
la  República,  los  preparativos  de  defensa  y  los  diverjo**  decretos 
para  acumular  en  el  circuito  de  la  ciudad  el  mayor  número  po- 
sible de  víveres;  para  que  salieren  todas  las  i>ersonas  que  no  fue- 
sen aptas  para  tomar  la?  armas;  y,  en  suma,  torlas  las  disposicio- 
nes que  indicaban  el  firme  propósito  de  oponer  una  vigorosa  re- 
ídstencia  ú  la  marcha  del  invasor.  Repentinamente  so  desvane- 
cieron todas  eptas  ilusiones,  y  se  supo  que  el  (lobierno  había  re- 
suelto en  consejo  abandonar  la  capital  y  retirarse  al  interior.  Pa- 
rece que  los  Generales  Berriozábal  y  N^gretc  pesaron  nuicho  con 
sus  observaciones  en  el  ánimo  del  Gobierno,  como  que  habían 
combatido  en  Puebla  y  eran  considerados  capaces  de  valorizar 
los  elementos  que  aquí  podían  reunirse.  Creo,  para  mí,  que  se  ha 
cometido  un  gran  error  suponiendo  que  el  ejército  francés  des- 
jmós  de  las  dificultades  que  encontró  en  Puebla,  pla/a  qiie  hoy 
se  llama  de  primer  orden  por  el  General  Fornv  para  exagerar  su 
fortuna,  marchase  inmediatamente  sobre  México.  Quizá  no  lo 
habríi  emprendido  ^in  esperar  refuerzos,  y  los  hechos  posteriores 
H  la  oeupaci'Mi  <le  Puebla  han  venido  á  comprobar  que  realmen- 
te las  tropas  fraiirtsas  no  se  prej)araban  para  seguir  la  campaña 
tan  pronto  como  aquí  se  pensó.  El  General  Forey,  dueño  de  Pue- 
bla, se  ocupó  mas  bien  de  la  cuestión  política  y  desarrollar  la  in- 
tervención, y  así  fué  que  la  noticia  de  la  evacuación  de  México  lo 
M>rprendió.  dando  decretos  como  S(»berano  del  país, — sobre  orga- 
nizíidón  de  la  Municipalidad — nombramiento,  de  lo  (pie  el  lla- 
ma, prefecto  político  y  prefecto  municipal,  a  propuesta  del  Mi- 
nistro del  Emperador, — sobre  confiscación  de  bienes  á  los  que  se 
opongan  c^n  las  armas  á  la  intervención,— organización  y  planta 
de  las  oficinas  de  Aduana,-  sobre  nombramiento  do  una  comi- 
sión que  examine  las  ventas  que  de  sus  bienes  hubieren  hecho 
las  corporaciones  morales  de  la  ciudad  de  Puebla, — proliibición 
de  la  exportación  de  numerario  por  los  puertos  de  la  República 
y  envíos  del  mismo  entre  un  punto  ocupado  por  la  intervención 
y  otro  que  no  lo  esté— organización  de  la  policía, — del  Tribunal 
de  Justicia  del  Estado  — fijación  de  los  iiaberes  de  los  empleados 
en  toios  los  ramos, — establecimiento  de  la  Administración  de  co- 
rreos,^-expen<lio  del  papel  sellado  por  la  Aduana  terrcííire, — 
restablecimiento  del  servicio  de  las  contribuciones  directas  y  pre- 
supuesto de  la  oficina, — nombramiento  de  todos  los  funcionario» 
I)0lítTCO8  y  civiles, — actos  que  revelan  la  usurpación  más  explíci- 
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ta  de  Isi  soberanía  :lu  México.  r;:i?  -s  pnre'^:.:  \  los  de  lo^  con- 
quistadortfi»,  y  que  constan  en  (»1  boletín  iie  l(^  def*n»t«»s  oficiales 
de  la  intervención,  Nh.  1,  2  y  3,  que  son  los  publiíados  en  Pue- 
bla y  que  remito  á  US. 

Resuelta  definitivamente  por  el  Gt)biernosu  traslación  á  la  ciu- 
dad de  S.in  Luis  Potosí,  á  1*20  leüfiias  de  éstji,  expidió  un  decreto 
declarando  afjuella  ciudad  capital  p  >)ític;i  de  la  Federación  y  or- 
denando la  traslación  á  ella  <)♦*  todos  Ins  íi]t(»s  po  )eres  df-l  lC<t4i'lo, 
lo  que  se  verificó  eti  <»fect4>  el  dí¡i  I*?  de!  n'^tiiíil,  !i:ibion'lo  previa- 
mente cerrado  sus  sesiones  el  (/ongreso.  La  ciudail  qu«*<ló  á  car- 
go, del  ayuntamiento)  y  este  cuerpo  recibió  instrucciones  pira  po- 
nerse de  a  uerdo  con  los  consultas,  á  fin  de  organizar  el  s-jrvicio 
de  los  subditos  extranjeros  para  la  custodia  de  seguridad,  avisar 
por  conducto  de  estos  funcionarios  al  General  francés  que  la  ca- 
pital estaba  evacuada  por  las  tropis  nacionales  para  librarla  de 
actos  <le  violencia,  de  una  entrada  ([ue  no  fuese  |>acífica;  perma- 
necer en  su  puesto  como  óríjanos  legítimas  de  la  comunidad  has- 
ta el  momento  en  (pie  los  franceses  ocupasen  la  capit^il,  en  cuyo 
caso  deberían  extender  una  protesta  y  disolverse.  Todos  estos 
puntos  se  cumplieron  por  su  onlen:  una  comisión  com|niesta  de 
los  cónsules  de  Espüña,  Prusia  y  los  Estados  Unidos,  nombradla 
por  la  mayoría  del  Cuerpo  Consular,  codiiigió  á  Puebla  en  la  tar- 
de del  1°,  á  exponer  al  Gencial  Forcy  la  situación  y  los  peligros 
que  corría  la  ciudad  acétala,  y  k  recabar  la  garantía  de  que  no 
entrarían  ú  ella  las  fuer/cis  reaccionarias  cntreizatlas  á  sí  mismas 
j)Or  los  tumores  que  esto  in/;|»iraba  á  la  población.  Ocurrió,  entre- 
tanto, una  asonarla  popular  dirigida  por  los  Agentes  de  la  reac- 
ción y  encHininada  pri  nci[)alm  en  te  á  apoderarse  délos  pmístos 
públicos  p«ra  (pie  los  encontrase  en  (dios  la  intervención  y  los 
conservase.  )'  mediante  él  tuvo  (pie  disolvers^o  la  Municipalidad  de 
h(H:ho  y  se  apoíl^raron,  sucesivamente,  «le  la  Gobernjción,  lo? 
<Teneral«s  oon  Francisco  Pt  roz  v  don  Mariano  Salas.  Algunos  <le 
los  mexicanos,  que  acompañan  á  la  (\\pedición  fnincesa,  y  entre 
ellos,  el  Ministro  que  fué  de  AIm'>nt(\  durante  su  Jefatura  de 
(Mzaba,  don  Manuel  (-astellano?,  y  el  Padre  Miranda,  ingresaron 
á  esta  ciudai<l,  cuya  dirección  política  so  Rimaron  enteramente 
los  reairionarios.  Sti  levantó  una  acta  de  adbesión  á  la  interven- 
ción, para  la  que  s.^  buscaron  con  empeño  firmas,  y  las  que  ^ 
han  oliUiudo,  ajiurtc  ac  :5U  <'>casez  en  el  número,  no  repicsentan 
de  ningún  modo  las  notabilidades  del  país  bajo  ningún  aspecto. 
En  su  nuiyi.r  parte  son  de  empb^ados  que  sirvieron  á  los  gobier- 
nos, que  a(piíse  llaman  c!ola  reacciim,  y  que  estaban  desti tu  i doi 
Las  mor  -as  se  ap:  asuraron  ú  volver  á  los  conveatoa  que  estaban 
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disponible?;  ppro  no  hicieron  lo  mi^^mo  los  frailo?,  porque  todos 
FU-s  Ci»M\'rMt«»-  oí^talKín  reducidos  a  casas  particulares  c  inhnbita- 
blt's:  U}<  clérigos  o«íteiitan»n  sus  vestidos  tn lares  antes  prolnhi«los: 
volvió  :í  -aü'*  el  Viático  con  las  dcinostracioufs  <|ue  le  estaban 
imp^ditlíis  las  procesi  )nes,  c^m  todo  su  a [uirato  dramático,  y  basta 
Jas  caiupiiiMs.  (jue  no  se  tocabín  sino  para  soleiniiiz/ir  los  actos 
oficial-  s,  alurdÍMU  con  sus  estruendos,  cuaílro,  que  en  sil  conjunto, 
marcaba  una  situación  antípo  la  á  la  que  ofrecía  la  exis^Micia  del 

G<d)i»M-iio  constitucionnl  v  el  ini!H*rio  de  las  leves  de  n^f  »rin}i. 

•  I  %• 

Uua  r'onii-iióu  nombrada  por  el  Gobernador  se  encaminó  á  re- 
cibir al  (Jeneral  Fon*y,  qu»*  salió  de  Puebla  el  5,  y  se  enc(»ntró 
con  a«|uella  en  el  Peñón  »1  O,  y  en  inni  breve  alocución  recomen- 
dó *-]  G<  neral  francés  la  reconrcntración  de  los  partidos  y  el  ol- 
vitlo  %'  Ins  píisiíínes,  dando  á  tiittMiíler  que  no  veía  de  buen  gra- 
do lo  (|ue  pasaba  en  México»;  y,  en  (fecto,  jamás  la  prensa  estuvo 
en  i»enns  manos  que  en  estos  días,  en  <|Ue  los  (lif<M entes  periódi- 
cos (jue  síilieron,  toHos  decididos  por  la  intervención,  y  uno  abo- 
gando por  la  Monar(|UÍií,  r.  b;.¡.iron  el  nombre  de  Méxi  o  y  excita- 
ban con  aliinco  i  las  ven<;)'n/as  y  á  la  destrucción  del  partido 
uaíional.  Kl  Teniente  Connu  I  Mr.  du  Portier  vino  á  tomar  el 
mando  de  la  plaza  con  el  título  de  Comandante  de  México,  que 
suce>i  va  mente  ba  ido  de^emiienfindo  ( ii  Orí/abn,  Puebla  y  esta 
ciudad,  cierta  es|»ec¡e  de  beraldo  «le  alta  j»  ranpiía,  «  ue  por  un 
bando  bi//  saber  á  la  poblíM-ión,  (ju»*  en  la  ínnñi'.na  d(l  10  baiía 
su  entrada  solemne  el  General  Fore}'  con  el  ejército  y  <}ue  debían 
adornarse  los  balcones  con  eoitimis  y  banderas,  ¡u^niendo  la  me- 
xicana á  la  dcrecba  de  la  frann.'-a.  Ya  desde  el  7  bjd»ía  avanza- 
do la  divi.-ión  del  General  B;r/.;iine  y  tomado  pos* >ión  déla  capi- 
tal en  í'ofubre  déla  F'ranciM.  En  la  entrada,  lastn.p:is  aliadas  me- 
xicíinas,  con  su  General  Márquez,  formabnn  la  vanguardia,  y  el 
General  Foiey  trnjo  a  su  ilererlni  al  General  Almonte  para  aluci- 
nar con  estas  demostraciones  de  aprecio  á  los  esjiíritus  superficia- 
les que  sví  llevan  de  estas  fútiles  apariencias  que  el  st^Mitiilo  común 
deberí'i  aj»reciar  como  un  escarnio  á  la  nacionalidad.  Así,  tam- 
bién, Hernán  Cortez  aparentaba  bonrará  sus  aliado^  los  traxcal- 
tecas,  con  cuyos  auxilios  derrocaría  el  Impeno  de  M.  c  ezuma, 
como  boy  con  los  traidores  se  Ci»mienza  á  atacar  la  autonomía 
de  la  República. 

£1  Creneral  francés,  que  ha  venido  apoyándose  en  el  partido 
clerical,  presentándose,  hasta  cierto  punto,  como  resta uraclor  de  la 
Religión  católica,  siguiendo  su  costumbre  durante  la  exfiedición, 
se  dirigió  inmediatamente  á  la  Catedral,  donde  se  celebró  un  Te- 
Deum,  y  allí  se  entonó  el  Salmo  «Dios  salve  al  Emperador»,  que 
no  ha\>ía  resonado  en  ese  sagrado  reciutc  desde  el  efímero  impe- 
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rio  de  Iturbi<Ie.  Entonces  se  celebralni    un  movimiento  iiacionnl, 
aunque  insensato,  ahora  el  clero  mexicano  glorifica  la  conqtiista. 
Al  siguiente  día  el  General   Forej*  a.sistió  á  la   procesión  del  Cor- 
pus; formó  el    ejército,  y  se  abatió  la   bandera  francet^a   al  i-atar 
delante  de  ella  la  Majestad.   Bien  se  comprende  que  tales  actos  se 
dirigen  pjincipalmentc  al  pueblo,  (pie  sólo  véípu^en  hi  época  del 
gobierno  del  Sr.  Juárez,  el  Presi<l  en  te  no  concurría  a  las  funciones 
religiosas,  que   el  ejército  no  lomaba  parte  en  t-llas,  que    estaban 
abolidas  las  procesiones,  y  que  todo  esto  ha  renacido  con  el  poder 
de  la  intervención.  ¿Qué  saben  las  clases  populares  lo  que  significa 
la  independencia  del    Estado  y  de  la  Iglesia,  proclamada    por  la 
Constitución,    ni  lo  que  valen   las  leyes   de  reforma?  Se    ei?peró, 
pues,  {íor  el  partido  cUrícal  6  reaccionario  que  se  volverían  á  ini^- 
talar  los    frailes  en  sus   conventos,  destinándobs   en  último  caso 
otros  edificios  *¿\  los  suyos  no  estaban  habitables  para  las  comodi- 
dades, y,  sobre   todo,  que  se  anularía   la  nacionalización    de  los 
bienes   d(d  clero,    restituyéndolos  a  sus   antiguos  poseedores.    La 
prensa  intervencionista,  que  os  la  única  que  existe,  {>orque  cesa- 
ron cxpontáneamente  los  diarios  liberales,  lo  pedía  en  alta   vox 
como  el  [)rimer  acto  de  justicia  que  esperaba  de  la  inlervenciÓB, 
y  tau  grandes  como  fueron  la¿  esperanzas,  ha  sido  después  el  de- 
sencanto entre  los  mismos  amigos  de  la  intervención,  cuando  vie- 
ron los  conventos  convertidos   en  cuarteles,  que    los  cuerpos  del 
ejército  han  penetrado  en  ellos  aún   cuando  hubiese  monjas,  vi- 
viendo, á  la  vez,  en  un  mismo  edificio,  aunque  en  diversos  claus- 
tros, soldados  y  religiosas;  hecho  cur'oso  que  no  se  verificó  ni  en 
el  reinado  de  los  liberales  ó  puros,  y,  principalmente,  cuando  el 
manifiesto  expedido  por  el  General  Forey  da  por  consumadas  las 
enagenaeiones  y  sólo  se  propone  anular  las  ventas  que   no  se  hu- 
biesen hecho  conforme  alas  leyes.  La  intervención  resulta,  pues, 
apoyando  la  reforma  en  este  punto,  (¡ue  era  precisamente  el  que 
marcaba  un  abismo  entre    las  teorías  políticas  de  los  dos  princi- 
pales partidos  del  país.  Mas  que  al  espíritu  de   liberalismo  debe 
atribuirse   esta  resolución   á  la   circunstancia   de  que  la    mayor 
parte  de  los  adjudicatarios  de  los  bienes  nacionalizados  de  manos 
muertas  son  franceses,   por  lo  que  siempre  se  observó  que  la  Po- 
tencia europea  que  más  simpatía  debería  tener   por  el  Gobierno 
Constitucional  era  la  Francia,    no  sólo  porque  al  plantear   la  re- 
forma no  había  creado  una  utopía  sino  desarrollado  en  México  el 
tfistema  que  salió  al  mundo  de  las  tribunas  francesas,  sino  porque 
ese  G»abi<jnio,  no  excluyendo  entre  los  que  podían  adquirir  hieoes 
del  eiero  á  losflxlnmjdroSf  ha  hedio^la  fortuaa  de  una  gran  parte 
de  loe  bú1kIíU>0  del  Euiperadoi*  ne6i'^«ii'«  en  la  Repúblti^.  Para 
jge  ^  no  non  lerttg»  4e  ios  beeliat  fMMMi  < «MI  pamdqja  <iu  > 
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Inxyd,  liabiílo  francés  que  él  tMo  se  ha  íidjudicjulo  r  ..>,*' ,./ ..s»  ca6-ax, 
y  sean  varios  los(jiit*  tienen   cutcuent't  y  iuucIk  ^   <¡:<   ;i"¡irn  diez. 

El  inatíifieí-lo  (M  General  Forey,  á  que  yj  me  Iv  n*ftTÍílo,  lo 
hallará  US.  en  el  N.  o  del  «Míuntor  Iraneo-aiíi^-rie:.  i-  ,  ri:ya  co- 
leceión  ten^o  el  h()nür  de  acompañar.  E^e  «InMini»  lU»»,  <ip  alta 
sií^nifieaeióu  polítita,  niereee  una  eon>idera(ión  muy  }w(>riinda  do 
parte  de  los  G(»Mernos  americanos,  cuya  exi>ti  vcia  e^tá  amena- 
zada por  el  Moiiarea  de  las  Tulleríaá.  Ya  no  i>  .i.i.lv  alimentar 
ilusiones,  ni  [)or  lo  más  sagrado  que  es  la  indejundi-neia  de  los 
pueblos  á  las  vanas  fórmulas  di[domátieas  ó  á  tales  ó  cuales  con- 
cesiones que  vengan  como  dadas  por  favor.  El  derecho  público 
americano,  la  razón  de  existencia  de  las  Repúblicas  del  Nuevo 
Mundo,  están  explícitamente  conculcadas.  A  México  se  ha  inva- 
dido j^orque  la  Fiancia  quiere  traerle  en  las  puntas  desús  bayo- 
netas l(»a.  bienes  ile  la  civilizaciói.;  se  interviene  en  sus  asuntos 
don •é.-t icos,  porque  un  Soberano  benévolo  quiíie  pacificarlo;  se 
ha  dado  mayor  amplitud  á  la  guerra,  ¡)orque  México  cometió  el 
crimen  de  recba/ar  las  legiones  del  Emperador  el  5  de  Mayo.  Ya 
no  sólo  se  le  debe  imponer  un  Gt)bierno,  sinoipie  este  mismo  Go- 
bierno ha  de  seguirla^  reglas  que  le  dicta  el  (^  lieral  en  .íefe  <le 
un  ejército  extranjero.  Para  obviarle  trabajos,  y  como  é^^te  conoce 
mejor  el  país,  se  anticipa  á  legislar  eii  Man  loa  tnaitriaSf  nombra 
treinta  y  cinco  ciudadanos  a  pmpueda  del  Ministrí»  del  Empera- 
dor, los  que  deben  elegir  un  Gobierno  provisional  com{>uesto  de 
tres  miembros;  este  nombra  á  su  turno  doscientos  quince  ciuda- 
danos para  que  reunidos  en  Asambleí,  dccHande  Ui  forma  de  tío- 
hienio  qm  debe  regir  en  el  país  y  elijan  definitivamente  el  perso- 
nal de  la  administración. 

Tal  es  el  modo  como  está  prácticamente,  desarrollando  el  Gene- 
ral en  Jefe  del  ejérci'o  expeilicionario  el  progran)a  que  inició  en 
el  Cuerpo  legislativo  el  Ministro  sin  cartera,  Mr.  Billault^al  deba- 
tirse la  cuestión  de  México  y  la  manera  como  se  cumplen  las  ga- 
raiitíasque  se  estipularon  en  el  Tratado  tripartito  de  Londres.  (1) 
La  cuestión  militar  se  da  por  fenecida  con  la  ocupacióu  de  la  an- 
tigua capital:  era,  pues,  el  tiempo  de  formular  los  caicos  contra 
México,  manifestar  los  agravios  que  tienen  de  repararse  y  los  de- 
rechos que  lei vindicarse  para  justificar  la  guerra  quese  ha  traído 
sobre  esta  infortunada  República.  La  lectura  del  manifiesto  no 
«hace  mención  de  nada  de  esto  y  el  General  Forey  formula  su  do- 
ble misión  en  estas  palabras:  vengar  la  pretendida  victoria  del  5 
de  Mayo  j  ofrecer  los  auxilios  de  la  Francia  para  organizar  un 
Gobierno.  Ya  vemos  que  este  ofrecámleuto  es  ana  vesdadera  im- 
p(MÍci6n  de  la  fuerza,  pmqae  aún  sapouieiidOp  loque  no  debe  ad- 

(1)  Página  319. 
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iiiitir?e,  y  es,  que  la  voUintaíl  íle  la  Fraifcia  se  sost'tii5'a  á  la  so- 
beranía  nacional,  ¿pueile  con.si^Ierars-í  como  (¡oliitMiio  de  la  Vúne- 
elección  del    pueblo  niexican»)   el  ({«le  resulte  «luí    noiuhpiínieiit^ 
de  electores  rioínhrad«»s  [>or  el  Ministro  y  el  (ioneral  de  un  Sobd- 
rano,  de  cuyo  imperio  no  es  parte  intej^rante  la  República  niexí- 
caiia?  (.on  est*^  sistema  ya  no  será  «lilícil  que   se  llegue  hasta   la 
M(mar((uía.   Pt»r  el   contrarii).    tol4)indicji  fjue  eso  es  lo  que  se- 
desea;  y,  al  electo^Jse  escoiíeián  personas  (pie  opinen  porella  ó  que- 
se  do.lesíuen    íViciíniente  á  l.is  insinuaciones.    Yo  sé  de  d"S  jwrso- 
ñas  resr>etabl(\s  a  quienes  se  fué  á  pn>ponerel  c.irgo  de  electores  ó 
notables,  scí^nn    la  nueva    tecn()l()gía,  y  se   l»-s  descubrió    to<i<>  el 
proyecto,  porque  lo  í|ue  se  (piiere   es  tener    la  se^^uridad  <1h   que 
harán  loque  se  les  indique.  Todavía  parece  que   se  ab'i^^an  des- 
confianzas, cuando  se  ha  dispuesto  (jue  las   sesiones  de  la  Asam- 
blea sean    secretas,    y  que   el  Iviecutivo  use  del  veto  ab^olulo  jr 
pueda  d'solver  la  corporación  si  hus  miembros  no   se  uinÍTíiiaiv 
y  ní)mbrar  otra.   Bien  se   vé,  qee  íio  se  taran  en  los  medios  has- 
ta llepir  á  un  objeta»  pníconcebido  y  este   no  jíued»*  ser  otro  que 
la  Monanpu'a.   Ya  «iesde   luego  se  sabe  que  en  el  Gobierno  pro- 
visional figurará  el  (Jeneral  Alinonte,  el  negociador  de  la  Corona 
para  el  Archiduque    Maximiliano,  y  los  otros   dos  miembros  se- 
rán probnbit  mente  el  General  Salas,  que  se  hizo  Goberna<lor  á  I» 
salida  del  riusitlenle  señor  Juárez  y  el  Arzobispo  señor  Labasti- 
da,  á  (juién  se  <lará  un  suplente  por  no  hallarse  actualmente  e» 
el    país.   Las  sospechas   que  se  tuvieron  desde  que  se   ajusto   1» 
Conveneión  de  Jj<»ndres,  (I)  están  suficientemente  confirmadla,  y 
hoy  se   comprende  que,  tal  vez,  ha  si<lo  un  mal  para    México  el 
rompinnento   de  la    triple  alianza.   Probablementf^  se    renovará 
ésta,  á  la  noticia  en  Europa  de  la  ocupación  de  la  capital,  y  aú» 
se  habla  de  la    j)róxima  venida  de  comisarios  de  la  Inglaterra  y 
de  la  líspaíia.  La  acción  de  estas  dos  potencias  será  tanh'a  y  alo 
más  les  quedará  campo  para  discutir  quién  deberá  ser  el  Monar- 
ca. Con  el  actual  Ministerio  de  Madrid  la  libertad  e  independen- 
cia del  pueblo  mexicano  no  tiene  nada  que  esperar  y  la  Inglate- 
rra no  llevará   sus  simpatías   hasta  buscarse   una  guerra  con  sa 
turbulento  vecino. 

Las  únicas  es|)errtnzas  legítimas  se  fundarían  en  el  poder  de- 
les Estados  Unidos,  si  su  situación  no  fuese  tan  complicada  üou^ 
la  terrible  guerra  civil  que  los  aflige,  y  el  temor  del  reconoci- 
miento de  Li  independencia  de  los  Estados  del  Sur  por  parte  de 
Napoleón  III.  El  Ministro  americano  en  esta,  Mr.  Corwin,  na 
disimula  su  disgusto  y  reprobación  por  lo  que  está  pasando  en 
México,  c;ee  que  su  Gobierno  protestará  en  contra  de  los  actoe 

(1)  .^íígffir.Ol?. 
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de  la  Francia,  y  no  vé  imposible  que  al  fin  y  aunque  tarde  se 
empeñe  en  una  guerra  con  ella  y  envíe  tropas  auxiliares  á  los 
mexicanos.  «Por  no  haber  facilitado  once  millones  á  tiempo  el 
Senado  de  Washington,  dije  á  Mr.  Corwin,  loí  Estados  Unidos 
tendrán  que  gastar  más  pora  ayudar  á  México  y  alejar  su  propio 
pí^ligrcíD,  y  me  respondió  (jue  cbtaba  complet^iinente  de  acuerdo 
con  ello.  l*or  las  apreciaciones  que  Mr.  C<ír\vin  hace  de  la  inter- 
vención y  sus  actos,  veo  quo  no  soy  llevado  de  un  americanismo 
exagerado.  En  momentos  tan  solemnes  conferencio  con  él  fre- 
cuentemente, y  supongo  que  sus  despachos  oficiales  deban  cau- 
Síir  gran  impresión  en  el  ánimo  de  su  Gobierno.  Si  éste  n(»  se  de- 
cide á  entrar  en  una  i)olítica  más  pronunciada  por  México  con- 
sidero la  Kepública  perdida  por  algún  tiempo.  El  señor  Presi- 
dente Juárez  no  podrá  organizar  tropas  prontamente  por  la  falta 
de  recurso-*:  la  base  de  ejército  que  tiene  no  puede  hacer  mila- 
gros de  j  atrioiism(\  rcsif-ticndo  á  las  fuerzas  de  la  Francia  supe- 
riores en  número,  aparte  de  otras  calidades  en  canipo  raso  ó  tn 
ciudades  no  fortificadas.  Se  prejmra  una  expedición  de  10  ó  12 
mil  hombres,  que  saldrá  para  el  interior  do  un  día  á  otro  al 
mando  del  General  Bazaine,  á  la  vez  que  lo-  refuerz(»s  que  se  es- 
peran de  Francia  y  algunos  aseguran  que  han  llegado  á  territo- 
rio niexicano,  desembarcarán  en  Tampico  y  se  internarán  á  Siiu 
Luis,  que  por  esa  vía  queda  á  se^^enta  leguas  y  es  camino  de 
tropas.  El  cuadro  de  México,  por  el  momento,  es  sumamente  des- 
consolador, desde  que  se  vé,  que  ocho  millones  do  habitantes 
han  dejado  profanar  el  santuaiio  de  su  capital.  Las  partidas 
reaccionarias  que  operaban  en  el  interior,  comienzan  á  reconcen- 
irai-se  al  núcleo  del  ejército  franco-mexicano.  ^íe  parece,  pues, 
penlida  la  cuestión  militar,  sin  qr.e  esto  signifique  que  el  país 
llegará  ásor  dominado.  Cuanto  más  so  extienda  el  teatro  de  la 
guerra,  los  invasores  irán  quedando  débiles:  en  la  ojiinión  debe 
producirse  una  reacción  favoral^le  y  los  pueblos  no  se  limitarán 
á  que  los  mueva  el  Ge  bierno. 

Parece  cierto  que  se  ha  tratado  de  hacer  pasar  por  el  itsmo  de 
Panamá  un  cuerpo  de  tropas  francesas,  que  se  destinan  al  terri- 
torio de  Sonora.  El  ('ónsul  de  Acapulco  medió  primero  la  noti- 
cia, y  ayer  me  la  ha  confirmado  un  pasajero,  (el  señor  don  H. 
Irvin)  quién  me  dijo  hallarse  en  Panamá  cuando  se  presentaron 
íigíMitetí  francest^s  á  contratar  el  pasaje  con  los  empresarios  del 
camino  (!e  fierro,  y  que  n<i  se  ajustaron  solamente  por  el  precio. 
La  indicación  <ie  este  hi  <-ho  dice  lo  bastante  á  la  penetración  de 
Uá.  y  á  la  sabiduría  del  Gobierno,  anerca  de  los  inminentes  peli- 
gros que  correrá  la  República  si  llegan  loa  franceses  á  asentarse 
Pn  h^  m^Tfiene^  4el  paci|ic0f  por  los  auxilios  que  para  tras^o^ 
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tai'se  de  un  punto  á  otro  les  prestaría  su  escuadra.  Si  llegan  á 
estnblfí*.  r  en  México  algo  (¿ue  tt^npjH  a8pe<-t*i  de  sólili»,  no  sHni 
extr  iMi>  '\u^'  Sí'  «i*''  ijüpiilso  al  proditorio  |»royect<j  que  s«*  atril)  ye 
at  r.v.sí.v  oto   del  Iv-uaJur,  y  del  tnial    vue  ve  (x  lialdarse   cv>ino  j 

cosa  citírtM,  qu<í  no  se  ha  díido  de  in?ino,  en  la  Frunce,  periiVlico 
que  redada  iíI  Sanador  del  Imperio,  Vizeonile  de  la  üueroniere, 
quien  tiene  la  íni^ión  de  pre[)arar  con  opúsculos  los  planes  polí- 
ti<!os  did  Emperador. 

En  vista  de  \o  que  sucede  en  México,  los  gobiernos  americanos 
no  ilelwTÍan  disimnla^se  l«»s  peligros  que  eorren  sus  respectivas 
repühÜ  -as,  u\  sacrificar  la  dignidad  ilt  I  Contin  nte  a  Ins  dest-os 
de  uninl»n»'r  á  todo  trancfe  las  r-laciones  de  ani¡sta<l  q'ie  á  todas 
ellas  las  li«ya  con  la  Francia.  Hay  ciertos  actos  rpie  me  parece 
que  en  nada  las  comprometerían  y  no  solo  signiticarían  frater- 
didad  con  México,  sino  previsión  para  sí  mismos.  Si  ace|»ta  el 
piinc¡f)io  de  que  se  intervieiíe  en  un  pueblo  americano  para  ci- 
vilizarlo y  constituirlo,  y  que  la  Inentede  sus  miudatario-*  lia  de 
ser  un  General  en  Jefe  extranjero,  mañana  p  >r  la  misma  razón 
se  intervendrá  en  el  Ecuador,  Guafceíu.da,  Bolivia  y  el  Perú. 
E^te  podría  ser  el  ca.-o  de  una  mediación  colectiva  de  todo-í  ó  la 
mayor  part^*,  ó  algunos  siq-iioia  de  aquellos  gobiernos.  Por  dé- 
biles (pie  no<  juzguemos,  no  .lebem(»s  olvidar  la  fuerza  que  hoy 
tiene  en  el  nunido  la  opmi.'m.  y  rd  signiíi  »a  lo  que  tendría  nlo- 
raímente,  el  (jue  asi  r.e  B  t-ctá  romo  de  Buenos  Aires,  de  San- 
tiago como  do  i^a  Paz,  da  L\  iA\  como  de  WáshingUíu,  llegasen  al 
Palacio  de  las  TuDerÍKs  los  (\:c>s  de  t»idos  1  »s  |)UHbios  hermanos 
de  México  no  inscnsiolos  á  la  su«*rte  dé  eáta  Polonia  del  Occi- 
dente. 

Los  Iieclios  á  que  rae  refiero  en  el  curso  de  esta  nota,  que  rue- 
go á  rs.  eleve  al  (íonooimienlo  de  S.  E.,  y  los  decretos  que  con 
filos,  .sec<»Mexi  >nnn,  y  otros  sobre  la  prensa,  el  v^Ior  <le  las  mv 
ne  las,  siciHi-ítro  d  *  p  ;ifd  desde  las  p^*rsonasque  no  Hx^eptin  li 
interví»n«ión,  al-JMo  t  \¡u>  de  los  oficiales,  organización  d<5  la 
M  iiiicipidi'tad,  noiii^ianiuiUo  i\c  Priífe«-tus,  los  hallará  US,  e«i 
los  Nr*.  «le  i  a  r»ii(]  .!/.»*/  tf**/  ,  que  ya  he  citado 

La  Lfrav»  d.id  «K»  ío^  a  •o.iíí  jiiiiii'nlos  es  tal,  quft  US  juz^u'i, 
mejor  (jue  y«»,  ^i  mis  i  .>(ru"eioues  ulteriores  merecen  ser  ac  »r  la- 
das  t-n  el  Tonse  i>  de  Mioi>.tros,  que  (Já.  dignamente  preside,  so- 
uietiendo  á  su  consideración  esta  nota  y  la  signada  CiUi  el  N    UH, 

Dios  guarde  á  US. 

Manuel  Nicolás  Corpiucho, 

Px- ino  «'ño*  Mi  ii«ti  j  1"  Eitalo  en  el  Dv'spjtohq  de  uu  Uel*i''u« 
ne»"^  Laui'íu  vi  d«  1  Perú» 
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ORGANIZACIÓN  Oí:    PN  GOBIERNO    PROVISOHIO 

Legación  dú  Perú. 

Mrxico,  Jvmn2f^  de  1863. 

SefiOT  Ministro: 

Confechft  20  del  <iue  curtía,  tuve  el  honor  <le  \liri.ij;ir  í  US.  mi 
correspondenífia  oficial,  por  conducto  del  Teniente  <  bronel  don 
Manuel  E.  Velarde,  quien  se  dirigió  al  Perú,  por  la  vía  de  Aca- 
pulco.  Después  de  esa  fecha  han  ocurrido  los  sucesos  que  cumplo 
en  referir  á  US. 

Conforme  al  decreto  de  S.  E.  el  Comandante  en  jefe  del  ejército 
expedicionario  francés,  relativo  u  la  organi^.ación  denn  (lólnerno 
provisorio  nacional,  se  reunieron  el  22  los  treinta  y  cinco  indivi- 
duos nombrados  por  dicho  (¡eneral  en  Jefe,  á  propuesta  del  Mi- 
nistro del  Emperador,  con  el  título  de  Junta  Superior  de  Go- 
bierno y  según  los  tí'rminosdel  decreto  mencionado  eli|:;ioron  un 
Triunvirato  que  debe  encargarse  provisionalmente  del  ejercicio 
dol  Poder  Ejecutivo.  Este  triunvirato  se  compone  del  señor  Ge- 
neral de  División,  don  Juan  Nepomuceno  Almonte,  del  limo. 
Arzobispo  de  México  (actualmente  en  Europa)  docbír  don  Pela- 
gio  Antonio  de  Labastida  y  del  stñor  (renernl  de  División  don 
José  Mariano  Salas,  y  de  los  Suplentes  Iltnio.  «'ñor  Juan  B. 
Ormaechea,  Obispo  de  esta  Diócesis  y  del  do(  tor  don  Jos^  Igna- 
cio Pavón,  ex-Presiden^e  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia. 

El  General  Forey  expidió  al  siguiente  día,  23,  la  proclama 
que  incluyo  á  US.,  en  la  que  anuncia  poner  en  manos  de  los  je- 
jes  provisionales  de  la  Nación  los  poderes  que  las  circunstancfaí 
le  habían  dado.  Ayer  25  se  instaló  el  Gobierno  con  la  asistrncia 
del  Comandante  en  jefe  del  ejercito  francés  y  del  Ministro  de 
S.  M.  ei  Emperador,  no  concurriendo  al  acto  ningún  represen- 
tante extranjero,  no  obstante  de  haber  sido  invitados  ñ  ello  En 
la  alocución  que  pronunció  el  Geiieral  Forey,  dijo  qu?  su  misión 
había  terminado  con  la  instalación  del  Poder  Ejecutivo  provi- 
sorio, pero  que  la  Francia  mantendría  su  ejército  en  la  Repúbli-' 
ca  para  cooperar  á  su  pacificación,  cualesquiera  que  fuesen  los 
acontecimientos  que  sucediesen  en  Europa.  Quiso,  sin  duda,  el 
General  en  Jefe  hacer  alusión  é  las  esperanzas  que  la  situación 
de  Polonia  hace  surgir,  respecto  á  la  necesidad  en  que  podía  verse 
el  Emperador  de  retirar  sus  tropas  si  sobre v(  nía  una  guerra  eu< 
ropea. 

^A  1|^  Uxá$  ú$  a^er  i^ibió  A  Secretario  de  la  {.fgáción.  la  ech 
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municación,  que,  en  copia  certificada,  cumplo  coa  elevar  á  US. 
Según  tuve  el  honor  de  anunciar  á  US.,  con  anticipación,  yo  me 
he  retirado  á  un  lugar  de  campo,  situado  á  tres  leguas  de  esta  ciu- 
dad, desde  antes  de  su  desocupación  por  el  Gobierno  nacional.  Sólo 
bajoá  la  ciudad  cuando  hay  sesif^nes  del  Cuerpo  Diplomático  ó 
tengo  que  despachar  el  correo.  Hoy  se  reunirá  probablemente 
aquel,  para  acordar  la  respuesta  que  debu  darse  al  oficio  de  la 
Secretaría  de  Relaciones.  Por  mi  parte,  haré  que  el  Secretario  dé 
un  simple  recibo  diJ  pliego,  y  si  yo  debiese  contestarlo,  porque 
así  lo  acordásemos  en  junta  diplomática,  me  limitaré  á  ofrecer 
dar  cuenta  de  su  contenido  á  mi  Grobierno. 
Dios  guarde  á  US. 

Manuel  Nicolás  Carpancho. 

Excmo.  señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


Palacio  NacionaL 

MixicOf  34.  de  Junio  de  186S. 

£1  infrascrito,  Oficial  Mayor,  encargado  del  despacho  de  la 
Secretaría  de  Relaciones  Exteriores,  tiene  el  honor  de  dirigir  al 
aefior  don  Nicolás  Corpancho,  Encargado  de  Negocios  del  Perú, 
la  presente  comunicación,  acompañándole  copias  Jel  decreto  pu- 
blicado hoy,  relativo  á  la  lormación  y  establecimiento  del  Go- 
bierno provisonal. 

Los  individuos  que  componen  el  Poder  Ejecutivo,  tomarán  so- 
lemne posesión  del  Gobierno  mañana  jueves  á  las  doce  del  día, 
en  el  Palacio  nacional,  á  cuyo  acto,  lo  mismo  que  al  Te-Deum 
que  en  seguida  tendrá  lugar  en  la  Iglesia  metropolitana,  el  in- 
frascrito tiene  el  honor  de  invitar  al  señor  Corpancho,  antici- 
pándole que  después  el  Poder  Ejecutivo  nombrado  recibirá  las 
felicitaciones  del  Cuerpo  Diplomático,  en  el  salón  de  recepcio- 
nes. 

El  infrascritc  aprovecha  esta  oportunidad,  para  ofrecer  al  se- 
ñor don  Manuel  Nicolás  Corpancho,  las  seguridades  de  su  dÍ8« 
tinguida  consideración. 

J.  Miguel  Arroyo. 

Al  lefior  don  Manutl  Ni(X)lfti  Oorpimcbo,  üaci^rgado  d«  Nego^ 
oioi  df I  Pf  rA, 
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FROCLAMA 

Mexicanos: 

La  Nación  lia  declarado  su  voluntad,  por  medio  de  sus  repre* 
seutantes  instituíaos  s»gún  mi  decreto  de  16  de  Junio. 

El  General  Al  monte,  el  Venerable  Arzobispo  de  México  y  el 
General  Salas,  quedaron  electos  el  día  de  ayer,  por  la  Junta  Su- 
perior, para  encargarse  del  Poder  Ejecutivo  y  regir  los  destinos 
dol  país,  hasta  el  establecimiento  de  un  Poder  definitivo.  Los 
nombres  que  acabo  de  citar  os  son  conocidos:  gozan  de  la  es- 
timación pública  y  de  toda  la  consideración  debida  á  los  servi- 
cios prestados  y  á  la  honorabilidad  de  carácter.  Podéis,  pues,  es- 
tar tranquilos,  como  lo  estoy  yo,  acerca  del  porvenir  que  os  va  4 
ser  preparado  por  este  triunvirato,  el  que  tomará  las  riendas  del 
Gobierno  desde  el  24  de  Junio. 

MexícanosI  al  poner  en  manos  de  estos  tres  jefes  proviMonales 
de  la  Nación,  los  poderes  que  las  circunstancias  me  habían  dado 
para  ejercerlos  en  provecho  vuestro,  quiero  daros  las  gracias  por 
la  cooperación  activa  é  inteligente  que  he  hallado  en  vosotros: 
conservaré  siempre  un  recuerdo  ))recioso  de  estas  relaciones,  que 
me  han  hecho  apreciar,  en  su  justo  valor,  vuestro  patriotismo  y 
vuestra  adhesión  al  orden,  que  os  hacen  tan  dignos  del  interdi 
de  la  Francia  y  del  Emperador. 

México,  á  23  de  Junio  de  1863. 

£1  General  de  División,  Senador,  Comandante  en  Jefe  del 
Caerpo  expedicionario  en  México. 


MANIFIESTO  DEL  SUPAKMO  PODXR  BJECUTIVO  ▲  LA  KACIÓtT. 

Mexicanos:  

Nombrados  nosotros,  por  la  Junta  Superior  de  Gobierno,  para 
ejercer  el  Supremo  Po(ier  Ejecutivo  de  la  Nación,  es  debido  que 
os  instruyamos  do  la  situación  gravísima  en  que  nos  vemos  y  de 
nuestros  designioi?  pera  dosempefiar  la  inmensa  carga  que  hemos 
mibidó.    -  •    -—     - 
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Nunca  se  vio  la  nación  mexicana  ni  con  más  infortunio»,  ni 
con  más  sólidas  esperanzas.  Un  ejército  disciplinado  y  valeroso, 
y  una  potencia  grande  y  civilizMora,  se  han  comprometido  & 
salvarnos  del  inson  lahle  abismo  de  males,  á  que  tan  ciega  como 
despiadadamente  nos  arrojaba  una  extraviada  minoría  de  nues- 
tros compatriotas.  Se  traV):»ja  en  nuestra  restauración  nacinnal, 
no  por  el  terror  de  las  arm js,  ni  por  principios  antiaociali?s.  La 
fuerza  que  viene  á  protegernos,  sólo  servirá  para  vencer  la  que  se 
obstina  en  destruirnos:  á  los  errores  que  nod  han  pervertido,  se 
opondrán  las  verdades  que  regeneran  A  los  pueblos:  á  la  desmo- 
ralización que  todo  lo  ha  derribado,  se  aplicará  la  justicia  que 
mantiene  el  orden  de  las  naciones. 

Sabemos  cuantos  sofismas  y  ralumnias  han  empleado  y  em- 
emplean  los  que  se  han  encaprichado  en  nuestra  ruina,  para  in- 
fundiros aversión  ó  desconfiaiíza,  respecto  de  la  intervención. 
Comparad  sus  sofismas  con  los  hechos  que  miráis;  sus  calumnias 
con  la  conducta  que  se  observa;  sus  insidiosas  promesas  con  la 
evidencia  de  los  desastres  y  desolación  que  contempláis.  CJompa- 
rad  los  acontecimientos  con  las  palabras  del  magnánimo  i  ilus- 
trado Emperador.  Niuí^una  hostilidad  á  la  Nación,  y  bastante 
suavidad  aún  con  los  que  la  comprometen  y  tiranizan. 

Lanzado  de  la  capital  el  Poder  que  la  pretendida  Constitución 
de  1857  sistemó  en  el  mal,  por  el  mal  y  para  el  mal,  no  han  tar- 
dado los  representantes  del  Emperador  en  fundar  el  Gobierno 
Provisional  Mexicano,  que  gobierne,  mientras  la  Nación,  más  am- 
pliamente representada,  fija  libre  y  definitivamente  la  forma  de 
Gobierno  que  deban  tener  permanentemente  los  mexicanos.  Las 
quimeras  de  dominación  y  de  conquiste,  con  que  se  pretendió 
alarmar  á  los  irreflexivos,  quedan  patentizadas  y  desvanecidas. 
México  vuelve  á  tener  Gobierno  propm;  y  está  en  posibilidad  y 
libertad  de  elegir,  entre  todas  las  instituciones  políticas,  la  que, 
siente  mejor  y  tenga  más  gloriosos  títulos  y  más  firmes  garantías 
de  estabilidad. 

Entretanto,  á  n<;sotros  incumbe  gobernar  interinamente  esta 
sufrida  y  desorganizada  nación  Tarea  inmensamente  ardua  y 
complicada,  y  muy  superior  á  nuestras  fuei'zas.  Podremos  noso- 
tros en  nuestra  transitoria  administración,  reparar  los  desórde- 
nes y  detrimentos  causados  en  medio  ftiglo?  No  se  restaura  en 
pocos  días  lo  que  se  había  fundado  en  tres  siglos  de  paz  y  de  un 
gradual  progreso.  No  pí»demos  aspirar  sino  á  tomar  el  camino  y 
guiaros  en  los  primeros  pasos:  á  personas  m  s  competentes  reser- 
va, siU  duda,  la  Providencia  Divina  el  constiraar  toda  la  resUuira- 
cióu  moral,  social,  políticí  6  industrial  de  México. 

tA  ttbM  ti  grorütüosia;  y  bb  realiznirá  tautu  máa  pra&to  cuuto 
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tnás  pronta,  deciíli«lji  y  pecernl  sea  vnostni  io<pf ración.  R'eii 
JKMO  liíireiiios  iins(>trOí^,  si  los  IiO'fibrr  nclMS  il<*  IímIms  las  tla>«9, 
jiMríi'ioa  Y  nmíios  (le  mugirá  s<K-ic<laíi,  no  con  lyuvíin  á  nueslios 
inUntos,  en  sustsCrras  respectiva''. 

Od  eonhideruncH  vm-ilíint  s  é  ineieitos  n<  hie  el  porvenir  de 
luieslra  patria  querida,  lan  aln untados  de  ] jetares  y  nien«'seabos, 
como  toiucTOsos  de  nuevo  infoilunins,  rui-ii'hos  de  ]>az  y  H»l>re- 
saltadop  de  prov(M'ar  nuevas  «{uerias;  arrnina<li»s  y  aidielando  )a 
tnuiquüidad  para  rehacer  vuestras  loiiunas;  c(»n  In  siío  ¡lor  Ihs 
i'orúv^  ])ohticas  y  administrativas  que  hemos  ensayado  y  lecelo- 
Sf^  de  ensayar  otras  nuevas.  En  vuestra  eipcción  está  el  orden  v 
el  desorden,  la  niis-eria  y  la  pio^j^eridad,  la  eonfiliación  y  ladis- 
coidni.  Dos  |K>deres  tenéis  á  la  vista:  uno,  cuya  larga  tiraiiía  y 
malas  pasiones  tan  dolorosamonte  habéis  esperinieiuado,  y  otro, 
cuyo  com|)ortamiento  mesurado  y  justiciero  poíiéis  observar,  b-l 
uno,  que  no  se  sacia  con  todos  los  tesoros,  ni  c<'n  vuestros  más  ne- 
C'^arios  nmebles,  y  el  otro,  que  comienza  quitándoos  las  entíbelas  é 
introduciendo  la  más  severa  economía.  El  que  se  ahuyenU')  de 
esta  (iudad  ñn  más  apo%o  (jue  la  facdón  cuyos  bastíixlos  intere- 
Sí-8  fomenta,  y  el  otro  (jue  sólid.» monte  afianzado  en  Kuropa  se 
aiMiyará  en  l<»8  inteieses  le^ítim(»s  y  piincipioM  cardinal  s  de  la 
8  K'iedad.  Aquel,  en  fin,  que  sacrificando  al  niterés  personal  ó  de 
partido  lo  más  onlenado,  lo  más  justo,  lo  más  útil,  lo  más  respe- 
table y  santo,  redujo  á  escombros  nuestra  patria,  y  6-te  que  á  la 
luz  y  con  la  fuerza  indefectible  del  catolicismo,  se^j^ún  las  regias 
invaTÍables  de  buen  gobierno,  sostenido  con  la  b(»uilados.i  protec- 
ció'  de  la  Francia,  mida  onntirá  para  <)ae  México  se  levante  en 
el  Nuevo  Mundo  tan  re{>ue?to,  vigoroso,  ilmtrado  y  mejorado, 
cual  corresponde  al  acopio  admirable  de  sus  elementos  de  {>ros- 
peridad 

Gr:  víaimos  negocios  van  á  ocupar  nuestr'i  atonción.  La  |»az, 
<|ue  no  so  arraiga  sino  én  la  juífticia  y  en  \v  'li»»  Uid  bien  enten- 
dida, la  agricultura  tan  caMa  hoy,  base  »*¡  todo  génen»  de  in- 
dustria y  que  tanto  tit  mpo  ha  sido  el  fundo  connuí  de  los  revo- 
lucionarios j^  salteadores:  el  comercio,  tan  j^aializMdo  y  abatido 
con  la  inseguridad  pública  en  los  campos;  la  minería,  ramo  ca- 
pital  de  nuestra  industria,  en  decadenca  por  los  peijuicios  y  gra- 
vámenes notables  que  ha  sufrido:  las  dr^smedidas  exacciones  <le 
li  8  po  «bicio.  eí,  y  la  inq^ime  desinc  r;i'i/.acu)n  en  las  convenció- 
Le».*  las  artes,  ó  aniípiiladíi  ó  eroj  obi'  eidas.  eoii  la  paral  zación 
de  los  giros  su|íenores  y  las  levas;  la  a^bni  itirn'  M»n  <le  justicia, 
con  honrosas  excepiio  íes.  lan  t-rp  Mipida  ••  ii,r  lía.  1-  Sf/^íuiiilacl 
dtí  lo$  camiu(»»  y  po..ladt)S   perNli-bi  »  n  5,u  i<  lalidüd:    la  vacancia 

tlhi  Viniuf  etuM  y  lUogOES  nrVi^ndi:;  de  pábulo  i^  dt^eióiüun  y  do^ 
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pravación  nacional:  la  reparación,  final  mentó,  de  los  desastres 
morales  y  matoriales  hedía  por  el  llamado  sistonla  de  libertad  y 
rcftirnuí,  á  (jiie  looperarán  juf  tanputt^  las  ^]o^  pote'-tndes  en  lo 
que  Ifs  CHMu-itMna,  unuLs  o  «eparadas  y  los  trilíUnalcd  en  los  ca- 
so^ de  su  coin|)ettMicia. 

Tambií^n  nuTecerá  una  ju*»  ferente  atención  el  benemérito  ojér- 
cit'  ;  V  su!<  j>ad*cinn\Mitos  debi-r'n  tomarse  en  coní?i«lerac»ón,  pro- 
cediéndose  sin  dt*m  »ra  á  su  reor¿;anizición.  Los  apreciíd^Us  mu- 
tilados de  la  indejx  ndencia  naiMonal  no  serán  olvidados,  ni  me- 
nos las  sufridas  viudas  de  los  honrados  mditares  que  han  muer- 
to en  <lefensa  de  h\  patria. 

Queda  ya  restablecido  y  ubre  el  culto  católico.  La  Iglesia  ejer- 
cerá su  autoridad  sin  tener  en  el  Gobierno  un  enemigo;  y  el  Es- 
tado concertará  con  ella  la  manera  de  resolver  las  graves  cuestio- 
nes pendientes. 

Deben  cesar,  el  ateísmo  que  estaba  planteado  en  los  estableci- 
mientos de  institución,  y  la  solapada  propaganda  de  Las  doctri- 
nas inmorales  y  antisociales  que  nos  han  perdido.  La  instrucción 
católica,  sólida  y  más  extensa  posible,  y  nuevas  carreras  litera- 
rias y  garantías  á  los  buenos  profesores,  serán  objeto  de  uuestias 
tareas. 

Todavía  tenemos  que  escarmentar  al  llamado  gobierno  consti- 
tucional, que  sólo  puede  y  sabe  hacer  mal;  que  ningún  bien 
cuenta  en  su  carrera  de  innovaciones  y  exterminio.  Mientras 
exista,  los  mexicanos  no  tendremos  paz,  ni  las  fortunas  seguri- 
dad, ni  los  giros  incremento.  De  preferencia  irá  el  ejército  fran- 
co-mexicano en  su  persecución  para  rendirlo  ó  ahuyentarlo  <lel 
territorio j  na.'.ional:  y  á  medida  que  las  ))oblaciones  v^ayan  sacu- 
diendo su  intolerable  yugo,  irán  sintiendo  la  quietud  y  el  bienes- 
tar de  que  gozan  los  pueblos  ya  liberlados.  Se  dictarán  al  mismo 
tiempo  las  medidas  oportunas  para  acelerar  la  pacificación  de 
los  Departamentos  y  minorar  los  estragos  que  aún  pueden  cau- 
sar en  ellos  los  agentes  de  la  demagogia. 

Nuestros  desaciertos  y  los  atentados  cometidos  por  terroristas 
contra  las  naciones  amigas  nos  han  desacredilado  en  el  anti- 
guo mundo.  Volveránse  á  entablar  á  buenas  y  dignas  rela- 
ciones con  los  gobiernos  agraviados  y  con  el  SoluTano  Pontífice; 
se  hará  todo  esfuerzo  para  «lepurar  y  satisfacer  las  obligaciones 
de  México  con  las  potencias  a nngas.  Y,  con  el  amparode  la  Fran- 
c  a  y  demíis  naciones  que  apoyarán  el  nuevo  gobierno,  seremos 
respetados  en  el  extranjero,  y  el  decoro  y  crédito  de  la  nación 
quedarán  reparados. 

Os  hemos  dicho,  ingenuamente,  lo  que  juzgamos  de  la  nueva  si- 
tuación, y  Jo   que  intentamos  en    la/lifícil  cotyisión  que   hojuos 
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recibido.  A  pesar  de  nuestra  insnticiuncia,  se  hará  rnuclio  si  lus 
hombres  eminentes  en  todo  género  coadyuvan.  Acaben,  por  fin, 
las  vergonzosas  di-^cordiaí;  nuestras:  cc-on  los  (aiándalos  <]ue  he- 
mos dado  «I  mundo:  hnya  conrordja,  unión,  j'az  y  (?¡>íntii  pú- 
blico entre  nos'Uroá.  Extírpens*  las  sórdidas  e>j)f'cu. a j:* Mies  so- 
bre la?  dessjracias  púhÜt.a^,  y  ^^d-í  feudales  conviértiui-  •  á  gran- 
des y  lucrativas  ein})rrsa.s  industrialas.  Que  el  ti  «bajo  lioue^to 
sea  el  cimiento  délas  fortunas:  que  los  funcionarios  nada  puedan 
sobre  las  leyes  ni  las  l^yes  sol>re  la  rno  al.  Que  la  religión  y  la 
autoriiliid,  la  propiedad  y  la  libertad,  el  orden  y  la  paz  sf  an,  por 
fin,  unas  precií^sas  realidades  para  los  mexicanos.  ¡Quiera  el 
Dios  de  los  ejércitos,  que  tan  directamente  ha  favorecido  nuestra 
causa,  premiar  la  generosidad  y  sincera  intervención  de  Li  Fran- 
cia, y  la  patriótica  intención  con  que  la  hemos  acejitado  los  bue- 
nas mexicanos  con  la  pronta  grandeza  y  prosperidad  de  la  na- 
ción! 

Palacio  del  Supremo   Poder  Ejecutivo,  en  México,  á  24  de  Ju- 
nio de  1863, 

JiULii  y.  Ali)v/íiie.  Jo8¿  Mariano  ¿íofas. 

Juan  B.  Orinaechta. 


Legaciofi  d^-l  Perú. 

México,  30  de  Junio  de  1863. 
S.M. 

lie  tenido  el  lionor  de  dar  cuenta  á  US.  en  mi  nota  número 
17 ly  cuyo  duplicado  acompaño,  (1)  de  la  organización  del  Poder 
Ejecutivo  provisional  que  se  ejerce  bajo  el  protectorado  de  la 
Fi-aucia  por  un  triunvirato  de  que  es  Jefe  el  General  Almonte, 
electo  poiT  los  treinUiy  ciña)  ciudadanos  calibeados  y  nonibraaos 
por  el  Cieneml  eu  Jefe  del  ejército  frunce-?,  "ú  propuesta  de  i  MiViis- 
tru  del  Eiij]ieiador. 

Coa  arr«  glo  a  ios  términos  del  decreto  de  creación  de  aqael 
cuerpo,  se  han  n(Mnbradoya  los  do'H.'ientus  quince  individuoe  que 
deben  com[NUier  la  asamblea  de  notables  que  asociada  á  ia  Junta 
Superior,  está  encargada  de  decidir  de  la  forma  definitiva  de  Go- 


bierno  que  regirá  en  la  Nación.  Para  el  nombiamin»fo  (^e  í^tas 

{)er:onas  feelja  tenido  en  cuenta  sus  oj  iii  nít«ai.t  lihu»  es  v  i  om* 
i'S  Ini  ocultado  el  joojecu)  dt*  eri^íi)  inuí  n.oiian|i»ÍH  |  *«ia  «I  *  r- 
ch'duque  ^íaxiujiliMK»  de  AuMiia.  1  1  iJInisUo  m#  |  m  i  ¡  Mr. 
Dübois  de  Sulisj;ny  no  hace  la  lut^noí  rtstrvu  <it  e>lt  |  ^  r  i  !•  « ii»«» 
en  que  dice  ebtán  de  acuerdo  la  Fiai.cia  y  la  ínflale  na,  i.('  i*sí 
la  España,  que  aunque  confurnie  en  ti  caUjl»io  de  n»>l»tunt'bts, 
parece  que  desearía  aprovecharlo  paia  un  piín»¡pc  e>pi  ñol.  I  Me 
descontento  de  la  España  no  creaiá  embarazo  algún*»  al  df-tarro 
lio  de  los  planes  preconcebidos  respecto  de  México,  y  fácil  m  rá 
iialagarla,  reconociéndole  su  deuda  centra  la  K«  pública,  ha*  jcu- 
do  efectiva  su  pretensión  de  figurar  en  el  (  odm  jo  de  las  Nacio- 
nes como  Potencia  de  primer  onlen,  y,  á  lo  nu'is  ofrect  ríe  llevar 
adelante  la  alianza  y  protegerla  si  abrigare  algún  'h siguió  res- 
pecU)  de  algún  otro  Estado  de  Anurica.  La  pnsencia  de  hu  es- 
cuadra en  las  aguas  del  Pací6eo,  puede  dar  lugar  á  combinacio- 
nes y  despertar  ideas  en  este  sentido,  que,  en  mi  concepto,  deb^  el 
Gobierno  prevecr  <lesde  ahora,  no  olvidando  que  de  tsta  capital 
seencarainaiíau  fácilmente  tr>paí4  pjra  embarcarla  en  Aeaj'ul- 
co.  La  única  Poteni-ni  <jmo  po«lría  diíi»Miltar  los  planee  del  Em- 
perador, sería  la  Inojíiierra;  per»)  b  prudencia  aconseja,  atei  .li- 
das  sus  relacionen  pol.ti«.*as  con  la  Kuiicia,  no  ísptiarnaíla  de 
ella,  mayornionte  cuando  el  Ki»  per.  dor  ia  ha  dejadi»  (»brar  c<»ii 
toda  libertad  en  Greriji,  cuyo  Rey,  o  sabido,  lo  ha  dado  la  j  olí- 
tica  del  Gabinete  de  Londies. 

Careciendo  de  instrucciones  para  el  caso,  ya  indu  lable,  d»*  la 
proclamación  de  la  Monarquía,  proced.  '•é,  como  en  to<los  loa  asun- 
tosgraves,  de  acuerdo  con  mis  colegas  del  Cuerpo  Ü¡pl<»mát  co, 
mientras  no  reciba  órdenes  especiales  de  US.,  que  ruego  me  envíe 
á  vuelta  de  vapor,  comprendiendo  en  {lla«  no  solo  lo  que  d.  bo 
hacer  en  esta  situación,  sino  tauíbien  »mi  la  hipí'lesis  «le  que  la 
mayoría  de  los  Representante^  de  *as  Rfpnbli  as  an>ericMnns  ó 
sólo  el  de  los  Estados  Unidos  protej^t^';  permanesca  en  espectaii- 
va,  se  dirija  á  San  Luis  ó  á  los  Estados  Unidor,  [^a  violencia  <*on 
que  se  van  desenvolvi»-ndo  los  acontecimientos,  p«»r  el  «*nip'  fio 
que  se  toma  en  destruir  las  instituciones  republicanas,  me  hace 
■Ofipecbar,  con  fundamento,  que  no  recibiré  insirucí  iones  de  U8. 
antes  de  que  ¿e  ccnsum<)  ese  hecho.  Mi  intención  ep,  pues,  de 
^bstenermti  de  to<lo  ac*to  que  puedo  comprometer  tan  relanoi  ea 
4el  Perú,  y  mientn.s  obre  \K>f  mis  propinn  inspiracii»neíí,  me  c««n- 
ierraróenuna  [>nyKion  meramente  e>pectante,  f-in  verifi<ar  i;in- 
gAll  AcU>  que  implifjue  o^  !v.r.n»^oiM  ií.  nio  oficial  dnl  nuevo  órdtMi 
de  cosas  y  menos  del  régimen  gue  se  espera.  Hasta  hoy   «Ma 

^jOB^uttf  xsíG  h^  pAAMitfty  VhOy  i^m  lü  qfw  W0O  xpf»  tUfloi^  mtf^ 
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cho  mi  r?sicleiicia  fuera  de  la  ciudad,  A  esto  debo  el  no  haber 
teuidd  (jue  comproniet  r  rtspueHta  alguna  á  'a  nota  d<'l  Mininte- 
nu  i]e  Relaciones  Extoriores  de  la  íidininistracion  Aliñóme,  (|U© 
en  copia  remito  á  US.,  en  mi  nota  número  171.  El  Ministro 
americano,  que  reí^ibio  opoi tunamente  la  que  a  él  se  le  <lingJÓ 
con  el  mismo  obj^lo,  respondió,  en  una  comiuiicación  que  tituló 
nnofinaly  «que  él  había  sido  acreditado  cerca  del  Gobierno  nacio- 
cc  Bal  que  re[>resenta  el  señor  Juárez,  y  que  no  quería  tomar  parte 
9  en  nnignn  acto  que  pudiese  a]>reciarse  como  uu  reconocimiento 
«  de  otro  Gobierno;  que  en  la  guerra  subsistente  entre  los  frail- 
ee ceses  y  el  Gobierno  del  señor  Juárez  era  completamente  neu- 
«  tral  y  que  en  una  situación  tan  extraordinaria,  su  deber  le  ira- 
«í  ponía  esp<»rar  las  instrucciones  <le  su  Gobierno».  El  Ministro 
de  Cbde  no  recibió  olicio  alguno,  probablemente  porque  no  se 
conoce  por  el  |»orta]>liego8  del  Ministerio  la  casa  en  que  hace 
poco  se  instaló.  El  del  Eeuarlor  «cnsó  simple  recibo,  ofre- 
ciendo trasmitir  á  su  Gobierno  la  instnlaeión  <lel  que  se  ha  eri- 
gido en  México.  Sin  relaciones  *  firialescon  el  Gobierno,  soy,  sin- 
embargo,  obje tí)  de  lasconsideraeii  nes  que  se  deben  á  mi  posición 
pública:  no  residiendo  en  la  ciu<lad,  mi  casa  ha  sido  respetada 
en  la  distribución  de  alojamientos  paní  la  oficialidad  del  ejército 
fiancés  y  ha  bastado,  cuando  han  (pierido  ocuparla,  que  reclame 
del  hecho  veibalmejite  el  Secretario  ó  Ayudante  de  la  Legación. 
Anoclie  dio  un  baile  la  oticialidíid  del  ejército  imperial  y  reHbí 
con  tiempo  invitaciones  para  mí  y  los  empleados  de  la  Loíraeión. 
Deseando  conciliar  las  exigencias  de  la  urbanidad  con  mis  debe- 
res y  mis  propios  sentimientos,  no  concurrí  á  él  y  dejé  lo  hiciese 
el  Cónsul,  puesto  qu  .  concurrían  todos  los  agentes  de  ese  mismo 
carácter.  De  las  Legaciones  de  bis  Estados  Unidos  y  de  Chile 
asistieron  los  secretarios,  igualmente  que  el  de  la  Legación  in- 
glesa. 

Un  cuerfK)  de  tropas  de  tres  mil  hombres,  á  órdenes  del  Gene- 
ral Mirandol  ha  walido  con  dirección  á  Hnxcala,  á  consecuencia 
de  la  actituil  que  ha  tomado  el  Ironeral  N^grote,  que  maniobra 
en  ese  rumlx)  con  fuerzas  que  se  hacen  subir  hasta  5,000  hom- 
bres. Parece  que  en  el  curso  de  la  semana  saldrá  la  expedición 
franoo-^raexicana,  compuesta  de  m.ís  de  veinte  mil  hombres,  des- 
tinada á  obrar  sobre  el  interior  á  órdenes  del  General  Bazaine, 
asociado  según  se  cree  del  General  Márquez. 

Se  agegrira  que  el  Miristro  de  Guerra  del  señor  Juárez,  señor 
General  Berriozííbal,  ha  dejado  la  Cartera  pnra  tomar  ♦^l  mando 
de  un  cuerpo  de  ejército  que  se  situará  en  Queréfaio.  Cirrnlan 
Itimores  relativos  á  ciertas  proposiciones  (|ue  se  atribuyen  al  Go 


I 


—  S5tí  — 

adhesión  u  la  intervención,  bajo  las  condiciones  de  no  enviar  tro- 
pas al  territorio  de  su  mando.  Si  esto  .  se  confirma,  la  causa  na- 
cional recibiría  un  terrible  golpe,  porque  Guanajuato  es  un  Es- 
taiíJo  rico,  el  único  tiene  un  ejército  organizado  de  12,000  hom- 
bre«,  cuyo  número  eluvaría  fácilmente  y  serviría  de  antemural  á 
la  invH.sión  sobre  el  interior. 

Ilnblape  de  una  misión  cerca  del  Gobierno  de  Washington  que 
el  señor  Juárez  confiaría  á  su  Ministro  de  Relaciones  señor 
Fuente. 

Dígnese  US.  poner  el  contenido  de  este  oficio  en  el  conoci- 
miento de  S.  E.  el  Vice-Presidente,  encargado  del  Poder  Ejecu- 
tivo. 

Dios  guarde  a  US. 

ilanuel  N' colas  CorpandiO. 

Excmo,  señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y  Ministro  d« 
Kelacioues  Exteriores  del  Perú. 


ESTABLECIMIENTO  DK  UNA  MONARQUÍA 

Legacim  del  Perú. 

México,  Julio  20  d€  1863.       ' 
S.  M. 

'  Tengo  ei  honor  de  informar  á  US.  haber  pasado  á  la  catego- 
ría de  un  hecho  consumado  el  propósito  de  erigir  un  trono  en 
México  para  el  A'-chi-Duque  Fernanuo  Maximiliano  de  Austria, 
de  que  di  cuenta  a  ese  despacho  desde  la  Habana  en  2*1  de  Fe- 
brero del  año  que  espiró,  (1)  que  conlirraé  en  los  que  he  pasado 
3'a  i-esidiendo  en  esta  ciudad,  y  he  anunciado  por  los  del  20  de 
Junio  número  IGd  y  l!9  del  mismo  número  172,  como  un  suceso 
iuevitaUle  que  se  verilicuría  en  el. término  deutro-<lel. cual  ha 
ac(»ntecido. 

IjA  titulada  Asamblea  de  Notablí-s,  funcionando  en  sesiones  se- 
cretas, conforme  á  lo  prevenido  en  el  «lecivto  del  General  en  Jefe 
del  ejército  trances,  aprobó  el  10  del  corriente,  por  unanimidad, 
el  dictamen  de  la  Comisión  nombrada  para  proponer   la  forma 

(1)  rácina   *W». 
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de  Gobierno  que  convenía  rigiese  en  el  teiTÍtorio  mexicano.  En 
eae  documento,  que  incluyo  á  US.  impreso,  la  Comisión  se  pro- 
pone demostrar: 

1^  «Que  el  SifitcTna  RepuhUcano  ya,  bajo  la  forma  federativa,  ya 
«  bnjo  la  que  más  centraliza  el  poder,  ha  sido  el  manantial  fe- 
«t  cundo,  en  muchos  años  que  lleva  de  ensayarse,  de  tolos  cuan- 
9  toa  males  aquejan  á  nuestra  patria,  y  que  ni  el  buen  sentido, 
«  ni  el  criterio  político,  permiten  esperar  que  puedan  remediai*se 
«  sin  estirpar  de  raiz  la  única  causa  que  los  ha  producidoo. 

2?  «Que  la  institución  monárquica  es  la  sola  adaptable  para 
«  México,  principalmente  en  las  actuales  circunstancias,  porque 
«  combinándose  en  ella  el  orden  con  la  libertad,  y  la  fuerza  con 
«  la  justificación  más  estricta,  se  sobrepone  casi  siemre  á  la  anar- 
«  quía,  y  enfrena  la  demagogia,  esencialmente  inmoral  y  desor- 
«r  ganizadora». 

3?  «Que  para  fundar  el  trono  no  es  posible  escoger  un  soberano 
«  entre  los  hijos  del  país  (el  cual  por  otra  parte  no  carece  de  hom- 
ff  bros  do  un  mérito  eminente,)  porque  las  cualidades  principales 
«  que  constituyen  á  un  Rey,  son  de  aquellas  que  no  pueden  im- 
«  provisarse,  y  íjue  no  es  dable  que  posea  en  su  vida  privada  un 
«  simple  particular,  ni  menos  se  fundan  y  establecen,  sin  otros 
«  antecedentes  por  sólo  el  voto  público.» 

4?  y  último.  «Que  entre  los  príncipes  ilustres  por  su  esclare- 
«  eido  y  excelso  linaje,  no  menos  que  por  sus  dotes  personales, 
«  esel  Arohí-Duque  Fernando  Maximiliano  de  Austria,  en  quién 
«  debe  recaer  el  voto  de  la  Nación,  para  que  rija  sus  destinos,  i)or 
«  que  es  uno  de  los  vastagos  de  estirpe  real  más  disMnguida  por 
«  sus  virtudes,  extensos  cont>cimient03,  elévala  inteligencia  y  don 
«  e.^pecial  de  Gobierno». 

En  consecuencia,  propuso  las  siguientes  resoluciones: 
1*  «La  Nación    mjxicann  adopta   por   forma   de  Gobierno   la 
«  Mfmar(¡uía  moderada^  hereditaria,  con  un  Príncipe  católico.» 
2*  «El  Soberano  tomara   el  título  de  Emperador  de  México.» 
3?  «La  corona  imperial  de   México  se  ofrece  á  S.  A.  L  y  R.    el 
«  Príncipe  Fernand)  Maximiliano ,  Archi-Duque  de  Austria,  para 
«  sí  y  sus  descendientes.» 

4*  «En  el  caso  de  que,  por  circun.«?tancias  imposibles  de  pre- 
«ver,  el  Arclii-Duque  i^ernando  Maximiliano  no  llegase  á  tomar 
«  {losesión  dtl  trono  que  se  le  ofrece,  la  Nación  mexicana  S(»  re- 
«  raite  á  la  benevolencia  de  3.  M.  Napoleón  III,  Emperador  de 
tf  los  franceses,  para  que  le  indique  otro  príncipe  católico,» 

Aún  cuando,  como  he  di^'ho  á  CS.,  la  ses^^ión  en  que  se  dio  el 
golp«  de  gracia  á  las  instituciones  republicanas  fue  secreta,  tengo 
motivos  para  saber,  qon  fi^pdamonto,  qqe  no  hubo  debate,  comq 


no  lo  hay  cuando  se  escogen  instrumentos  para  un  fin  preconce- 
bido. Con  poquísimas  excepciones,  todos  los  notables  son  emplea- 
dos, dependen  do!  l'o  1er  Kjícuiivo,  y,  entre  t-lloy,  han  figuradlo 
los  actuales  M'niátrus  del  dtjspacho.  Xiida  extraño,  pues,  que  su 
voluntad  haya  sido  t.in  unísona  y  (pie  hayan  convertido  en  ley 
los  proyectos  de  alguna  Corte  europea  interesatla  en  esta  sol'ición, 
que  la  prensa  liberal  do  Eluropa  reveló  desde  que  se  firmó  la 
Convención  de  Liendres,  (1 )  tpie  dio  margen  al  desconcierto  de  los 
Comisarios  de  la  triple  aliair/x  en  Orí? iba  y  que  ha  sido  teinu 
de  discusión  en  las  Cortes  españolas  y  el  Cuerpo  legislativo  IVaii- 
cés.  Para  sostener  esta  obra  se,  alegará  que  ha  sido  fruto  de  la 
voluntad  nacional  del  F*ie  do  ifif^xiciuo.  Pero,  quién  dio  podoi-^s 
á  ios  nocibles  j>ara  expresarla?  El  G  ?neral  en  Jefe  del  ejército 
que  invade  la  República.  Ijos  doadrníoH  quince  ciudadanos  elec- 
tos de  e«te  modo  vicioso  y  tan  irregular  á  todas  luces,  no  son  an- 
te el  derecho  los  legítimos  órganos  de  hi  voluntad  nacional,  sino 
del  partido  intervencionista  re?*idente  en  la  ciudad  de  México 
ocupada  por  un  ejercito  extranjero. 

Se  du  como  resuelta  la  aceptación  del  tronó  por  el  Arch¡-Du- 
que  y  so  pin  a  su  df  cisión  hasta  el  extremo  de  asegurarse  que  á 
la  noticia  íie  su  proclamación  se  pondrá  en  marcha  para  su  Im- 
perio. El  sentido  común  se  resií^te  á  creer  tal  espíritu  de  aventu- 
ra en  un  Príncii)e  de  nnu  de  las  ca??  s  reinantes  de  Europa,  íi 
quién  atribuye  enclarecido  jtiicio  hu  panegirista  el  señor  Gutié- 
rrez Estrada^  principal  agente  de  la  intervcn<  ion  en  Europa,  que 
hace  más  de  quince  añ(>s  trabaja  por  monar<iui/.ar  la  Repútdíca 
de  que  ha  sido  Ministro,  y  que  ha  tocado  con  Uil  fin  las  puertas 
de  los  palacios  de  las  Tullerías,  desile  el  reinado  de  Luis  Felipe, 
de  Madrid  y  de  Viena.  Esa  tenacidad  la  verá  US.  consignada  en 
el  Opúsculo  **México  y  el  Archi-Du(pie  Mnximiliano'*,  que  circu- 
ló aquí  días  antes  de  la  elección  del  Emperador.  Allí  nos  revela 
el  señor  Estrada  que  en  épí>ca*-  anteriores  se  pensó,  también,  en 
pedir  á  la  casa  de  Hasburg  un  Monarca  j>ara  México.  ¿Qué  co- 
rrelación hay  entre  la  Austrin  y  la  América?:  es  punto  que  nadie 
ha  pat<  n tizado,  siendo  así  que  debería  haberse  esforzado  en  ello 
la  i  omisión  íle  la  Asamblea.  EntretanU»,  sólo  puede  apreciarse 
el  dnto  de  que  el  mexicano  señor  Estrada  se  enlazó  á  una  baro- 
ne-sa  austríaca,  camarera  de  la  Archi-Duípiesa  Amalia,  esposa  de 
Maximiliano.  Consideraciones  muy  piíderosas  militan,  según  mi 
«entir,  para  que  el  Emperador  electo  no  se  decida  inmediatamente 
á  acejitar  la  corona  Sus  derecho**  á  In  d»^  Austria,  en  un  caso 
dado  de  pasible  realización  como  hermai  odel  Monarca  reinante, 
la  guerra  civil  en  el  territorio  (|ue  vá  á  mandar,  precisamente  pu^» 
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reí^istir  á  la  erección  de  la  Monarquía,  entre  ol  partido  que  la 
imp  )  le  ctm  )a  alianza  «Ih  la  Franoia,  v  1 1  niavoríi  ile  l:i  N«<i'»n 
(jiie  no  «luien*  ser  áojuzfija  la,  la  on  »r  i»e  «1  iJa  t-xran¡"ra  íjue  re- 
cog.rá  vi  Imperio  por  lien  n-iu,  las  u)hin  .--i  «iirs  ipu*  tui'lrá  «pie 
híiCi  r  á  la  Francia  por  hm  sor  vicios  prMta  los  I.»s  a -ares  «h*  una 
Monarquía  del  origen  de  C^ta,  implanUda  «mi  s  t^lo  r^'p  ililic-ino, 
circandailo  de  Kepúldicas  y  teniendo  p'»r  véciwa  á  la  de  los  Es* 
Uidt.3  üuiíJos.  La  Monarqní:!.  según  la  confesión  de  la  inistna 
prensa  intorvencii>ni.sta  y  aún  de  la  francesa  en  .Xíéxico.  (L'Ksta 
fett.  )  no  (M)dría  so.si»'n»'rsn  síjio  eoii  uti  <  j6  cito  de  ei*Mi  nid  ham- 
bre-, iniduvén  lose  eiit'd  ^lios  un;i  pirt*í  de  extranj^rcH  que  P»r- 
mi  'U  un  )  lie  0'Mjp.*ei'')n  porfuunentt^  Ahora  bien,  Vlóxico,  eotn- 
pleí  úñente  pacifi«ta'lo  y  bien  adinini^ítoido,  rinde  vehite  inllltueH^ 
y  y."  se  colitre  el  ejjtHílo  en  que  se  v«  rán  las  Hnanzas  del  Imperio 
con  los  gastos  que  <le«n  nid.i.  ía  la  fn  »rza  militar  y  e'  serviciode 
la  deuda  externa.  Como  es^  natural  («nn«>nei  que  estos  ciílculos 
hayan  silo  heclKH  por  lo^í  lio»nbr*s  de  Estatlo  que  en  Europa 
creen  mirnr  en  la  M  maron^a  moxicana  uní  mejora  |>ara  el  país, 
no  se  ejincihe  el  propósito  de  e-^tablecerla  (íon  cimientos  tan 
frágiles,  ni  organizar  un  cUí*rpo  que  en  sí  mis'no  lleve  m  »culad  »8 
los  gérmenes  de  su  desconip  wición.  .ñno  im  i|^MiaMd«>  alao  pareci- 
do í?  un  plan  por  el  que  se  iu  lemnice  á  la  ve/  que  se  halague  á 
las  l^olencias  europeas  acreedoras  de  Méxi<ío  con  p  ircione^  »!♦*  su 
teriMorio,  y  converiirl.i  eu  una  Polonia  americana.  A^^í  tendrían 
cabida  las  pretensiones  que  se  dice  abrij^ja  la  Frincia  de  poseer 
Son<>ra,  y  se  interesaría  en  el  'üin'o  ó"d*^n  de  cK<m  á  la  Espifia, 
dándole,  por  ejemplo,  la  península  le  YucitA  i  y  á  la  Inc^l  iterra 
algunas  de  bis  islas  hunneras  del  g  »  f  i  d  •  la  B  i  i  Oilifornia,  y 
talv'z.si  se  intentuba  paralizar  la  acMÓn  de  los  E-ia«l)s  Unidos, 
cedii'íO  loles  esta  últim-i  ye!  pri/i'epjio  il  •  la  víi  in'eroceinítía 
do  Tehuant-^pnc,  p  ir  el  pu*  U  i  a  »  t  a  1 »»  «j  i  o.  ns  o  ♦.  ision^s,  visi- 
ble empeño  El  K  np»*rA  lof  \^  i  »ol.»  ):i  tiene  co-np»* »  n  -titla  ^u  pa- 
labn  ante  el  m  in  lo  por  na  »m'  di.:lio  en  un  docuinenU)  solemne 
que  luego  <pi«í  se  conocitíseen  ttnla  »*n  lati'ud  el  pen-jamiento  que 
llevaba  sus  tmpas  á  México,  se  ve  í  t  que  era  uno  de  los  más 
gran  les  actos  ilo  su  Reioa  It». 

Li  idea  de  propai^ar  la  se.»uina  monjlrqnica  en  el  Continente 
ame'-icano,  irrad  ánlose,  d  slo  1  le^r.),  bá*ia  el  m  dioJía,  e^'tá  en 
boca  de  los  altí>s  funcionari  s  di  la  expedición,  la  re|>ite  el  señor 
Ministro  de  Francia,  seni'a  »•!  »  (f  Mt*mala  y  el  E'uador,  como 
biluartes  en  qii.i  ya  se  tieipt»  «ralnjos  ad'Iaiil:i<!o.-,  y  lo  ha  sen- 
ta  lo,  con  marca  la  «le  fidcd»  %  1/lC^tafott  •»  en  el  art''cnlo  que  re- 
cort-do  iucinyo  a  US.,  cuyo  r»  la  ín»r  principal  Mí\  Birres,  aun- 
c^ue  r^iilía  eu   Mvxico  aniti»  de   \{k  iuterv^»ci6u,   Uubía  9Í4o  #^* 
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pulso  y  regresó  büjo  la  sombra  de  la  baa«lera  de  la  expedición. 
Este  ürí^ano  bebe  sus  inspiraciones  en  las  más  altas  fuentes,  y 
sirve  i)ara  lanzar  á  la  corriente  de  la  opinión  las  ideas  que  se 
quiere  hacer  predominar.  En  días  pasadas,  registró  un  artículo 
insistiendo  en  que  se  conservase,  bajo  el  nuevo  régimen,  la  tole- 
rancia de  cultos,  que  ya  liabíii  iniciado  en  su  manitíesto  á  la  Na- 
ción el  (íeneral  Forey;  pero,  como  la  intervención  está  ai>oyada 
principalmente  en  el  alto  clero  y  el  partido  católico,  las  concien- 
cias de  losnotobles  se  alarmaron;  porque  se  creyó  que  la  interven- 
ción llevaría  adelante  la  libertad  religiosa,  y  el  (General  Ftirey 
tuvo  que  apaciguarlos,  conviitiéndose  en  articulista  de  perió«lico. 
Esto  prueba  la  importancia  que  se  dá  á  los  oráculos  de  «L'Esta- 
fette>»  á  la  vez  que  címtribuyo  á  dar  el  colorido  de  la  situación. 
Se  hará  cargo  l^S.  del  tinte  eminentomente  religioso  que  ha  to- 
mado, sabiendo  que  uno  de  los  primeros  actos  de  la  Asamblea 
fué  excitar  al  Diocesano  para  que  se  dijesen  misas  en  todas  las 
iglesias,  para  que  el  Espfritu  Santo  la  iluminase  en  sus  determi- 
naciones; se  ha  establecido  la  onlen  de  la  Virgen  de  Guadalupe, 
fundadi  por  el  Emperador^  I  tu  i  bidé  y  renovada  [)or  el  Generil 
Santa  Ana,  y  se  acordó  mandur  copia  de  la  acta  de  creación  de 
la  Monarquía  á  S.  S.  el  Pontifico  para  que  la  bendijese.  En  el 
sistema  de  ideas  que  ahora  están  en  boga,  en  virtud  «le  que  se 
ha  heclio  por  los  |ieriódicos  d  elogio  del  régimen  colonial  v  se 
ha  maldecido  de  la  emancipación  de  Espgña,  no  íís  raro  que  ha- 
ya quien  crea,  que  el  Papa  es  el  legítimo  Stñor  de  la  Tieri-a,  que 
distribuye  y  legitima  los  tronos,  acomodándose  al  tiempo  en  que 
Alejandro   VI  dividió  la  Ann'riea  \)or  una  í)ula.   (I) 

Con  arreglo  á  un  decrete»  <le  la  Asamblea,  del  11  del  actual 
promulgado  el  13,  el  Triunvirato  que  ejercía  el  Poder  Ejecutivo, 
continuará  en  el  cargo,  harta  la  llegada  del  Soberano,  con  el  ca- 
rácter de  Regencia  del  ¡inpeino.  Tal  organización  recuerda  la  que 
lesultó  de  los  llamados  Tiatados  de  Córdova  en  1821,  cuando 
México  se  indepen<lizó  bajo  la  forma  de  un  Imperio,  cuyo  cetro  se 
ofreció  á  un  príncipe  españ  )1,  y  trae,  también,  a  la  memoria, 
que  el  Monarca  no  llegó  a  ví-nir.  Sin  duda  que  la  Asamblea  ha 
tenido  muy  presente  ente  heclio  cubando  ha  delegado  sus  faculta- 
des en  S  M.  Naf>o'eón  III,  pjira  que,  en  caso  de  que  no  acej>te  el 
Archi  Duque,  designe  otro  príncipe  con  la  condic:ón  de  que  «^ea 
calólií^o.  I^a  amplitud  de  este  poder  da  cabi«la  á  un  príncipe  de 
h\  fnmiH.í  iinp'jl'ó'tic'/,  lo  que  n<»  está  en  arnionía  con  las  trabjts 
qwe  ^Q  pu>ierun  las  Potencias  si^njitarias  del  Trata. lo  de  Lon- 
dres. ¿Wvií  lo  considerará  vigente  el  Emperador  en  el  mo- 
mento  en  que  fué  ocupado   México  por  I«3  armas  francesas 

Ci]  Véaao  «m  baU  ao  el  tomo  I»  págia*  1, 
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7  M  biso  la  proclamación?  De  todos  modos,  el  Soberano  de  la 
Francia  está  provisto  de  una  arma  que  puede  servir  de  mucho 
ea  aas  manos  para  cortejar  á  algunas  Potencias,  mientras  se 
afianza  el  nuovo  órdeu  em  México  y  subsiste  una  Regencia,  que 
puede  considerar  como  un  Virrey  que  recibe  las  cédulas  de  las 
TuUerías.  Es  tan  palpable  el  sometimiento  á  la  política  francesa 
y  á  sus  órganos  en  ésta,  del  General  Forey  y  el  Ministro  Mr.  Sa- 
ligny,  que  si  se  mandase  incorporar  México  al  territorio  de  la 
Francia,  bajo  las  condiciones  de  Argel,  los  deseos  serían  satisfe- 
choB  sin  dilación. 

El  General  Forey  expidió  el  18  una  proclama,  invitando  á 
que  se  reuniesen  en  torno  de  la  bandera  de  la  Monarquía  los  pa- 
triotas que  no  se  han  adherido  á  la  intervención,  que  dicho  se- 
ñor General  califica  de  di  identei^  civiles  y  militares.  Advierte  que 
será  el  último  llamanjiento  que  hace;  reprocha  la  pertinacia  en 
sostener  con  las  anuas  la  República,  alegando  que  la  indepen- 
cia  no  está  amenazada,  que  correrá  un  velo  á  las  opiniones  polí- 
ticas, y  que  la  Francia  viene  Mcomo  amiga  á  ofrecer  su  generosa 
intervención  á  este  desgraciado  pueblo  y  á  ayudarle  á  constituir- 
se una  Nación  grande,  fuerte  y  libre».  £1  término  de  la  campaña 
dará  la  medi.la  de  esta  genemsidad  que  parece  tener  por  punto 
de  mira  la  Son(»ra,  si  es  que  antes  ésta  no  sigue  el  ejemplo  de 
Tejas,  resultando  que  lejos  de  poner  un  dique  á  los  Bastados  Uni- 
dos en  su  movimiento  de  expansión,  uo  se  ha  hecho  con  la  inter* 
vención,  como  yo  lo  creo,  sino  acelerar  ese  desarrollo  histórico, 
creando  un  nuevo  elemento  en  el  partido  que  á  toda  costa  que- 
rráy  y  con  razón,  mantener  las  instituciones  republicanas. 

El  punto  más  interior  en  que  los  franceses  tienen  fuerzas,  es 
Toluca,  á  18  leguas  de  esta:  la  gran  expedición  anunciada,  aún 
no  se  verifica,  ni  parece  ya  posible  por  la  estación  de  |as  aguas 
que  está  muy  avanzada.  El  General  Orónos,  que  mandaba  un 
cuer|)o  de  tnip^is  de  cuatro  mil  hombres,  aliados  de  los  franceses 
y  una  pequeña  sección  de  éstos,  que  ne  dice  llegan  á  doscientos, 
ha  sido  cr>mpletamente  batido  por  el  General  del  Ejército  repu- 
bUcano  Negreta  que  opera  en  el  rumbo  de  Hauchimango,  en  el 
Estado  de  Puebla. 

Nada  hay  que  confirme  los  rumores  que  circularon  acerca  del 
General  Doblado:  últimamente  ha  salido  de  Guanajuato  con 
ocho  mil  sollados  hacia  Guadalajara,  es  decir,  que  se  aproxima 
á  la  residencia  del  (lobierno  nacional,  con  cuyo  hecho  solamente 
le  dá  un  apoyo  ino>aI.  Los  diarios  de  San  Luis,  de  los  que  remi- 
to á  US.  el  oficial,  dan  idea  de  que  se  hacen  grandes  a[>restos  de 
defensa. 

£1  General  en  Jefe  del  ejército  de  Oriente,  que  defendió  Pue* 
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bla  de  Zaragoea,  señor  González  Ortega,  logró  recut>erar  eu  li- 
beriad,  lo  mismo  que  sus  compañeros  los  señores  Generales  La 
Llave  y  Patoni  y  algunos  jefes,  al  pasar  por  Orízabn,  cuando  se 
los  llevaban  para  embarcarlos  con  destino  á  Francia.  Después 
de  presentarse  al  Gobierno,  el  General  Ortega  se  ha  trasla<la<lo  á 
Zacate' as  á  tomar  el  mando  del  E?itado  como  Gcbernalor  cons- 
titUi'íonal  que  es:  el  General  l*atoni  al  de  DuranHo,  y  desgracia- 
damente el  intrépido  General  La  Llave  que  pe  di^tin^nió  en  el 
sitio  de  Puebla,  filé  víctima  de  su  misma  escolia  por  robarle  eu  el 
camino  de  Guanajuato  á  San  Luis. 

El  Gobierno  no  se  ha  vuelto  á  dirigir  al  Cuerpo  Diplomático, 
después  del  oñcio  que  pasó  al  instilarse,  según  tuve  el  honor  de 
dar  cuenta  a  US.  La  conducta  que  se  observó  entonces,  lo  había 
hecho  abstenerse  de  anunci^tr  la  trasf  ^rmnción  política  que  se  ha 
verifícalo.  El  Dacan  >  no  ha  convocvlo  :i sesión  con  aste  fuotivo, 
y  los  Representantes  se  han  reduci«io  á  poner  lo  ocurrido  en  co« 
nocimiento  de  sus  respectivos  Gooiernos,  romo  lo  cumplo  por  mi 
parte,  suplicando  á  US.  se  sirva  elevarlo  al  de  8.  E.  el  Presiden- 
te. 

Dios  guarde  á  US. 

Manuel  Nicolái  Carpancho. 

Exorno,  señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  del  Pera. 


ftEl  Svpremo  Poder  Ejecutivo  Provisional  de  la  Nación^  á  los  habí* 
tantes  de  ella^  ^ibed: 

Que  la  Asamblea  de  Notables  ha  tenido  á  bien  decretar  lo  si- 
guiente: 

«La  Asamblea  de  Notables,  en  virtud  del  decreto  de  16  del 
próximo  pagado  para  dar  á  conocer  la  forma  de  gobierno  que 
más  convenga  á  la  Naítión,  en  uso  del  pleno  derecho  qu<»  híB 
tif^ne  para  cnnstitnírse,  y  como  ór(^f)no  é  intfrpreic  de  t-lh».  de- 
clara, con  absoluta  independencia  y  libe'rta<l,  lo  síü;uí  -nte: 

1?  La  Nación  mexicana  adopta  |)or  forma  de  gobierno  la  Mo 
narqufa  moderada  hereditaria,  con  un  príncipe  católico. 

2^  El  Soberano  tomará  el  título  de  Emperador  de  México. 

S?  La  corona  imperial  de  México   se  ofrece  k  »S.  A.  I.  y  R.  el 


príncipe  Fernando  Maximiliano,  Archiduque  de  Austria,  para  ai 
y  sus  descendientes. 

4^  En  el  caso  de  que  por  circunstancias  imposibles  de  preveer, 
el  Archiduque  Fernando  Maximiliano  no  llegase  á  tomar  pose- 
sión del  trono  que  se  le  ofrece,  la  Nación  mexicana  se  remite  á 
]a  benevolencia  de  S.  M.  Napoleón  III,  Emperador  de  los  fran- 
ceses, para  que  le  indique  otro  príncipe  católico. 

Daoo  en  el  Salón  de  seáiones  de  la  Asamblea,  á  10  de  JuHo  de 
1863. — Teodosio  Lares,  Presidente. — Alejandro  Arango  y  Eican- 
d6n^  Secretario. — José  Maria  Andradet  Secretario.» 

Por  tanto:  manda  se  imprima,  publique  por  bando  nacional, 
circule,  y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento.  Dado  en  en  el  Pala- 
cio del  Supremo  Poder  Ejecutiyo,  en  México,  á  11  de  Julio  de 
1863. 

Juan  N,  Álm(ynk.  José  Mariano  Salai. 

Juan  B.  Ormaechea. 


El  Supremo  Poder  Ejecutivo  Provisional  de  la  Nación,  á  los  habU 
ianU$  d$  elhy  sabed: 

Que  la  Asamblea  de  Notables  ha  tenido  á  bien  decretar  lo  8Í« 
guiante; 

«La  Asamblea  de  Notables,  en  vista  del  decreto  de  esta  fecha, 
ha  tenido  á  bien  decretar: 

«Hasta  la  llegada  del  Soberano,  les  personas  nombradas  por 
decreto  de  22  de  Junio  último  para  formar  el  Gobierno  Provi- 
sional, ejercerán  el  poder  en  los  miemos  términos  que  eslabíéc? 
el  referido  decreto,  con  el  carácter  de  Regencia  del  Imperio  Me- 
xicano. 

Dado  en  el  balón  de  sesiones  de  la  Asamblea,  á  1 1  de  Julio  de 
íSQS.^TeodoHo  Lares,  Presidente.*— y4if/a7jdro  Arango  y  Escan» 
d/mf  Secretario.— Joíl  Jiaría  Andrade,  Secretario». 

Por  tanto:  manda  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el 
ilfbido  cumplimiento.  Dado  en  el  Paiitciodel  Supremo  Poder 
Ejecutivo,  en  México,  á  11  de  Julio  de  )868. 

Juan  Jf.  Almonte*  José  Mariano  de  $ala$* 

Juan  B.  Ormaechea. 
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Palacio  de  la  Regencia  del  Imperio. 

El  iiifrascriui,  Sub-Secretario  ríe  Estado  y  Ntígocií)9  Exlmiije- 
ros  del  Imperio  Mexicano,  tiene  la  honra  de  dirigir  la  presente 
comunicación  á  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
de  la  República  del  Perú,  á  fin  de  que  se  sirva  poner  en  conoci- 
miento de  su  gobierno  los  recientes  é  importantes  acontecimien- 
tos que  han  dado,  por  resultado  definitivo,  la  organización  de  un 
gobierno  propio,  fuerte  y  estable  para  que  se  coustituya  la  Na- 
ción. 

Ocupada  esta  Capital  el  diez  del  próximo  pasado,  por  el  ejérci- 
to aliado  Franco-Mexicano,  el  primer  cuidado  del  General  en 
Jefe  fué  expedir  un  decreto,  convocando  una  Junta  Superior  Gu- 
bernativa de  treinta  y  cinco  individuos,  compuesta  de  las  nota- 
bilidades más  distinguidas,  y  además  otra  de  notables  de  dos- 
cientos quince,  para,  que  unida  á  loe  primeros  formasen  una 
Asamblea  de  doscientas  cincuenta  personas,  escogidas  en  todas 
las  clases  de  la  Sociedad  y  de  todos  los  departamentos,  la  que 
conforme  al  derecho  público  y  á  los  usos  tradicionales  del  país, 
expresara  el  voto  de  la  Nación  sobre  la  forma  de  Gobierno  que 
más  le  conviniera. 

Reunida  la  Junta  Gubernativa,  decretó  el  establecimiento  de 
un  Poder  Ejecutivo  Provisional,  compuesto  de  tres  individuos, 
nomb*«ndo  á  los  Excmos.  sefiores  Generales  de  División  don 
Juan  N.  Ahnonte  y  don  Mariano  de  Salas,  y  al  Ilustrísimo  señor 
Arzobispo  de  México  don  Pelagio  A.  de  Labastida,  actualmente 
ausente  en  Europa,  y,  para  sustituirlo,  al  Ilustrísimo  señor  Obis- 
po electo  de  Tulancihgo,  don  Juan  B.  Ormaechea,  quienes,  con 
tal  carácter,  tomaron  desde  luego,  las  riendas  del  Gobierno. 

Convocada  la  Asamblea  de  los  Notables,  conforme  al  decreto 
de  treinta  de  Junio  próximo  pasado,  se  ocupó  en  hacer  la  impor- 
tante declaración  sobre  la  forma  de  gobierno  para  la  permanente 
estabilidad  de  él,  y  la  futura  felicidad  de  la  Nación.  El  resulta- 
do final  de  sus  trabajos  ha  ildo  el  solemne  decreto  que,  en  copia, 
el  infrascrito  tiene  la  satisfacción  de  acompañar  á  S.  E.  en  que 
consta  la  siguiente  declaración: 

1?  La  Nación  mexicana  adopta  por  forma  de  gobierno  la  Mo- 
narquía moderada  hereditaria,  con  un  príncipe  católico. 

2?  El  Soberano  totnará  el  título  de  Emperador  de  México. 

3?  La  Corona  Imperial  de  México,  se  ofrece  á  S.  A.  I.  y  R.  el 
Príncipe  Fernando  Maximiliano,  Archiduque  de  Austria,  para 
sí  y  sus  descendientes. 
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4?  En  el  caso  de  que  por  circunstancias  imposibles  de  preveer, 
el  Archiduque  de  Austria  Fernando  Maximiliano  no  llegase  á 
tomar  posesión  del  trono  que  se  le  ofrece,  la  Nación  niexicana  se 
remite  á  la  benevolencia  de  S.  M.  el  Napoleón  III,  Emperador 
de  los  Franceses,  para  que  le  indique  otro  príncipe  católico. 

Esta  solemne,  como  explícita  declaración,  fué  acogida  con  gus- 
to y  aán  con  entusiasmo  por  todas  las  clases  de  la  Sociedad,  de  tal 
modo  manifestada,  que  el  infrascrito  no  teme  anticipar  su  com- 
pleta realización,  tanto  más,  cuanto  que,  todos  los  días  recibe  nu- 
merosas actas  de  adhesión,  cuya  noticia  consta  en  el  «Periódico 
Ofí  ial  del  Imperio». 

En  consecuencia,  el  infrascrito  cuenta  con  la  cooperación  mo- 
ral de  los  gobiernos  amigos  de  México,  entre  los  que  tiene  la  satis- 
facción de  enumerar  al  de  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República  del  Perú,  que  tantas  pruebas  ha  dado 
de  su  interés  por  la  felicidad  de  México. 

El  infrascrito  aprovecha  esta  ocasión,  para  ofrecer  á  S.  E.  el 
señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  las  segurida- 
des de  su  muy  distinguida  consideración. 

J.  M.  Arroyo, 
Al  Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 
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Saa  LuU  Polo»í,  Julio  22  de  1863. 

El  Infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Repú- 
blica Mexicana,  tiene  el  honor  de  dirigirse  ¿  S.  E.  el  señor  Minis- 
tro Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exterio* 
res  del  Perú  por  disposición  del  Presidente,  con  motivo  de  los 
últimos  acontecimientos  verificados  en  la  ciudad  de  México. 

El  infrascrito  debe  eropeaiar  por  decir  á  8.  E.  el  señor  Minis- 
tro, que  habiéndose  persuadido  ^1  Presidente  4e.<jue  no  conventa 
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r«fiíistir  al  iuvaHor  eu  la  autigua  Capital,  luaudó  que  lo8   i^uileie« 
de  la  Federacíóu  86  trasladasen  á  esta  ciudad.  (1) 

£1  decreto  comenzó  a  ejeoutarsa  tr<is.  días  dtf^pu^s  de  su  puhli 
oaoión  y  cuando  el  Congreso  Nacional  hubo  cerrado  sus  seeio 
nes  por  haber  espirado  €•!  segundo  período  de  ellas.  Algunos 
días  más  tarde,  notan  sólo  el  Presidente,  investido  de  ainplíi»¡niu 
autoridad  por  el  Congreno,  sino  también  la  Diputación  que  íul)- 
aiate  durante  los  recesos  de  aquella  Asamblea,  \\  por  último,  la 
Corte  de  JustJdii  que  conipletii  el  ejercicio  del  Poder  Suprcn*o 
del  país,  quetlan  establecidos  en  la  nueva  capital,  donde  esti'tii 
desempeñando,  con  regularidad  perfecta,  las  atribuciones  (jue  le^ 
confiere  nuestra  carta  fundamental. 

El  Gobierno  de  la  Ko¡»tiblica,  en  todos  sus  ramos,  obtiene,  co- 
mo es  natural  y  debido,  el  reconocimiento  y  la  obediencia  de  la 
Nación  enteni,  .^¡  ^^e  ex  vptúan  los  pocos  lugares  que  his  armas 
francesas  mantienen  sujetos  y  opriuiidos.  Pero  es  tan  limita<lo 
y  tan  incierto,  á  fuer  do  odioso  y  combatido,  el  poder  quo  í^e 
arroga  el  invasor  en  nuestro  suelo,  que  no  puede  dilatarlo  un 
palmo  de  tierra  nui^  allá  de  «us  puertos  niilitarus,  por  más  próxi- 
mas que  estén  á  ellos  otras  poblaciones,que  obedecen  como  el  vetHt 
de  la  Nación  á  las  autoridades  que  Méxieu,  en  uso  de  su  sobera- 
nía y  por  el  voto  libre  de  sus  ciudadanos,  tuvo  á  bien  colocar  al 
frente  de  su  administración  interior.  En  fin,  la  línea  misma  di 
Puerto  de  Vera  Cruz  á  la  ciudad  de  M/ixico.  línea  que  ilebiera 
ser  cierta  y  segura  para  el  ejército  enemigo,  está  corta<la  inct?- 
santemente  por  las  tropas  nacionales. 

Pero,  aunque  esta  líiu'a  n  >  fuera  ni  siquiera  disi)utada  por  no- 
sotros,y  aunque  los  fraiu  eses  hubieran  logrado  cumplir  el  pi  o(»ósilo 
que  han  hecho  traducir,  de  extender  la  iutlueneia  de  sus  armas  íi 
veinte  leguas  en  contorno  de  la  ciudad  de  México,  todavía  lo 
que  hubieran  írometiáo  á  su  poder  sería  una  fracción  del  país, 
incomparablemente  menor  que  el  resto  animado  por  su  vitalidad 
propia  y  decidido  nc  tan  solo  á  sostenerla,  sino  también  á  recu- 
perarla en  los  puntos  en  donde  se  ha  interrumpido  por  el  triuíi- 
fo  de  la  fuerxa  sobre  el  derecho,  sobre  los  sentimientos  más  n<v 
bles  y  sobre  el  valor  mismo, 

Así  las  cosas,  difícil  sería  por  demás  al  infrascrito  calificar  la 
empresa  que  aeaba  de  acometer  en  la  antigua  cai>ital  de  la  Re- 
pública el  general  en  jefe  del  ejército  invasor.  Porque,  luego 
que  ocupó  la  eiudad  de  México,  pensó  que  era  Ihgada  la  hora 
de  dar  por  destruido  y  aniquilado  el  Gobierno  de  la  Federación, 
y  de  instituir  otro  &  su  placer  y  por  su    propia  autoridad,   j>ara 

(1)  Página  3S3. 
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que  la  Nación  toda  le  prestase  oumplída  obediencia.  Nombró, 
paee,  unos  treinta  y  cinco  sujetos  para  que  ellos,  á  su  vez,  eli^e- 
sen  un  triunvirato  encargado  del  Poder  Ejecutivo  y  nombrasen 
además  doscientos  quince  sujetos,  con  título  de  notables,  á  miie- 
r.es  encomeinló  que  fijasen  lu  forma  de  nuestro  Qiibiernc*.  Pro- 
nunciáronse éxitos  por  la  monarquía;  eligieron  para  Emperador 
&  8.  A.  R.  el  Prínei[>e  Maximiliano  de  Austria,  y  declaramn  que 
el  Gobierno  tonjase  el  nombre  de  Regencia. 

Si  se  consideran  simple  uente  esos  hechos  como  tales,  y  se  de- 
ducen tan  K)l<)  sus  consecuencias  prácticas  y  efectivas,  resultará 
que  hay  en  laciudad<le  Mí^x'co  una  reunión  de  tres  personas,  an- 
tes llamadas  triunviros,  y  ahora  miembros  de  una  Regencia,  y 
que  hay  también  un  Príncipe,  al  cual  llamaron  para  regir  el  Im- 
perio de  México,  secundados,  á  torio  conceder,  por  los  lugares  que 
ocupan  las  tropas  del  Emperador  Napoleón. 

Pero,  como  todo  el  partido  resignado  con  el  Príncipe  extran- 
géro  que  el  invasor  quiere  <larnos,  no  pasa  de  las  poblaciones 
dominadas  por  los  franceocs,  y  de  unas  cuantas  bandas  impoten- 
tes y  perseguidas;  como  todo  eso  dista  muchísimo  de  formar  la 
mayoría  del  país  que  de  hecho  está  sometida  al  Gobierno  Nació, 
nal,  infiérese,  lógicamente,  que  el  Imperio  y  la  Regencia  no  cons- 
tituyen siquiera  un  Gobierno  defacto^  ni  prueban  más  que  un 
deseo  y  una  tentativa  j>ara  establecerlo.  En  resolución,  mientras 
las  órdenes  del  Gobierno  do  México  sean  acatadas  en  casi  toda  la 
Nación,  él  es  la  suprema  autoridad  que  el  dereclio  internacional 
enseña  á  reconocer,  independientemente  de  sus  título?»,  por  la 
presunción  ile  que  un  Editado  acepta  6  tolera,  cuando  menos,  el 
Gobierno  á  quien  ol)edece  sin  contradicción. 

Viniendo  á  la  cuestión  de  derecho,  el  infrascrito  no  pulsa  pa- 
ra discutirla  más  que  una  sola  dilicultud,  y  es  la  de  expresar 
ordenadamente  las  abundantes  razones  que  demuestran  la  justi- 
cia con  que  el  pueblo  mexicano  rechaza  el  bastardo  y  oprobioso 
Gobierno  que  el  General  Forey  ha  querido  imponerle.  Ha  llega- 
do á  temer  el  infrascrito  que  sea  una  especie  de  consideración  á 
la  fuerza,  el  empeño  de  probar  una  cosa  tan  clara  y  lan  sencilla. 
Pero  ha  debido  conformarse  á  los  usos  de  las  Nacioiles  civiliza- 
das, y  cumplir  lealmente  la  obligación  sagrada  que  le  impone  el 
voto  y  la  confianza  de  la  República,  proveyendo  á  su  defensa 
por  todos  los  medios  legítimos  y  decorosos  de  que  pueda  echar 
mano. 

El  Eíoperador  do  los  Franceses,  violando  las  más  importantes 
limitaciones  con  que  la  civilización  ha  templado  el  derecho  dé 
la  guerra,  la  declaró  á  México,  y  se  la  está  haciendo  por  una  deu- 
da  miserable,  cuyo  pago  le  ofrecíamos,  y  por  otras  causad  igual. 
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mente  desnudas  de  consistencia  y  de  justicia,  tales  como  la  recla- 
mación de  Becker,  cuya  sola  enunciación  ha  llenado  de  asom- 
bro al  mundo  todo. 

Las  hostilidades  han  ejecutádose  con  violencia,  sin  haber  pre- 
cedido una  repulsa  de  la  satisfacción  que,  con  justicia,  nod  de- 
mandase. Una  sola  vez  hablaron  sus  agentes  de  arreglo,  y  fué 
para  infringir,á  mausalva^los  preliminares  de  la  Soledad,  (I)  cam- 
biando sus  posiciones  insalubres  por  otras  mejores  y  más  avaa- 
zndns. 

El  Emperador  y  sus  Agentes  no  han  querido  alcanzar  repara- 
ciones en  la  paz,  ni  hacera  México  la   guerra  por  cotiseixuirhi^. 
Su  designio  verdadero  y  bien  sahi  lo  aun  antes  de  que  el  G  ihier- 
no  de  Francia  desgarrase  el  velo  con  que  lo  encubría:  ene  <Ie^ig- 
nio  de  que  hablan  mucho  tiempo  hace  toiIos  los  políticos   y    to- 
dos los  diarios  de  Europa,  era  de  arruinar  en  México  las  institu- 
ciones republicanas  y  su  Gobierno,  levantando  un  trono  para  el 
Príncipe  Maximiliano  de  Austria    Por  esto  los  Agentes  del  Em- 
perador han  declarado  que  no  tratarían  jamás  con  el  Presidente, 
lo  cual  equivale  á  hacer  ímpo^^iblela  paz,  ponpieel  Presidente  no 
ha  obtenido  el  Gobierno  en  virtud  de  la  fu^^rza  ó  de  malas  artes, 
como  tantos  ambiciosos  antiguos  y  modernos,  sino  por  el  voto  li- 
bre de  sus  conciudadanos,  y  ni  él  podía   burlar  la  conñanza  de 
ellos  y  quebrantar  sus  propios  deberes  y  sus  compromisos,  aban- 
nonando  el  puesto  en  los  días  de  peligro  para   la  Uepáblica,  ni 
ésta  consentir  en  que  el  Magistrado  encargado  por  ella  de  gober- 
narla y  de  representar  su  soberanía  en  el  extranjero,  fuese  remo- 
vido del  mando  por  complacer  á  un  enemigo  del  país,   aunque 
esa  fuera  la  sola  condición  requerida  para  el  establecimiento  de 
las  buenas  relaciones  interrumpidas. 

Como  todas  las  cosas  que  en  la  ciudad  de  México  tienen  un 
carácter  p:>lítico,  han  sobrevenido  y  se  cmservan  por  la  volun- 
tad del  General  Forcy  exclusivamente,  y  como  por  la  naturaleza 
de  las  cosas  no  es  posible  darles  otro  origen  y  otro  ánimo,  es  evi- 
dente que  la  Francia,  por  medio  de  la  fuerza,  está  interviniendo, 
en  tanto  como  le  es  dado,  en  el  Gi»bierno  y  administración  de 
México;  y  de  este  modo  ha  inaugurado  de  nuevo  la  é{>oca  luctuo- 
sa que  había  cerrado  con  gloria  el  siglo  XIX,  porque  la  guerra 
debe  colmar  de  iniquidades  y  de  interminables  desastres  á  las 
NacioneSjdesde  que  pueda  temerse  siempre  la  dominación  de  las 
unas  sobre  las  otras.  El  Gobierno  Francés,  rn  la  ceguedad  desús 
aspiraciones  ambicionas,  ha  olvidado  lo  que  fué  para  la  Francia 
el  [)retendido  derecho  de  intervención,  aunque  para  el  imperio 
actual  debiera  ser  indeli^ble  su  memoria. 
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Si  es  la  soberanía  de  las  Naciones  la  base  eu  que  descansa  to- 
do el  derecho  de  gentes,  fácil  es  de  ver  cuan  grande  y  profundo, 
cuan  alarmante  para  todos  los  Estados  del  globo  es  el  agravio 
que  está  haciendo  á  México  el  Emperador  Napoleón  III. 

Ahora  descenderá  el  infrascrito  a  los  hechos  que  el  Gen.)rul 
del  ejército  invasor  y  sus  adictos  han  tenido  valor  de  presentar 
como  títulos  bastantes,  para  atribuirá  su  aparato  de  Gobierno  un 
carácter  de  verdadera  nacionalidad. 

Ellos  pregonan  que  el  lugar  donde  fué  proclamado  el   Impe- 
rio tiene  la  virtud  de  legalizarlo  en  el  interior  y  en   el  exterior 
de  esta  República.  El  General    Forey,  después  de  haber  ocupado 
la  ciudad  de  México,  anunció  que  la  cuestión  militar  eetaba   re- 
suelta, y  que  debía  empezarse  á  decidir  la  cuestión  política;  pe- 
ro la  verdad  es  que  la  cuestión  militar  está   apenas   comenzada, 
y  la  política  está  muy  lejc»s  de  polerse  iniciar  cuanto   monos  do 
darse  por  concluida,  pov  la  elección  de  un  monarca  en   aqu«jlla 
ciudad.  Esta  es,  sin  duda,  una  población  muy  importante   para 
nosotros,  pero  de  ningún  modo  tiene  el  valor  y  la  influencia  <iud 
en  otros  países  ejercen  sus  Capitales.    El  pueblo  mexicano  hi?o  á 
España  la  guerra  con  vigor  y  buen  éxito,  noohftante  que  hi  «.iu- 
dad  de  México  |)ermaneció  hasta  el  último  instante  som  ^tida   al 
Gobierno  Colonial:  y  más  tar«h%  cuando  se  apoderó  de  la  miíiiina 
ciudad  y  de  otras  muchas  el  partido  de  la   reacción  fué   al  cibo 
de  una  guerra  que  duró  tres  anos,  lanzado  de  todas,   por  el  em- 
puje irresistible  de  la  Nación.  La  ct»nciencia  del  derecho  y  la  re- 
solución de  sacrificarlo  todo  por  defender  nuestra  libertad,   son 
sentimientos  difundidos  por  todos  los  ámbitos  de  la  República,  y 
una  6  muchas  ciudades  perdidas  no   pueden   amedrent^ir  nues- 
tros ánimos,  como  no  disminuyen  nuestra  justicia,   ni   la  valía 
inmensa  de  los  objetos  que  estamos  defendiendo 

£n  vano  se  habla  de  nuestro  pretendido  derecho  público  en  el 
cual  se  ha  querido  fundar  el  nombramiento  de  los  notables  y  su 
extraordinario  poder.  En  verdad  que  aún  si  fuese  aplicable  á  la 
época  de  una  administración  respetada  y  obedecida  en  todo  el 
país,  la  manera  con  que  el  abuso  ó  la  necesidad  estábleci»  ron  «m- 
tre  nosotros  algunos  gobiernos  meramente  provisorios,  y  auiK^ue 
admitiesen  comparación  estos  gobiernos  con  el  permanente  que 
los  nuevos  notables  han  imaginado  crear;  todavía  sería  evidente 
que  esas  tradiciones,  buenas  ó  malas,  no  han  aceptadlo  ni  podido 
aceptar  nunca  la  posibilidad  de  ser  invocadas  y  realizadas  por  el 
General  de  un  ejército  extranjero  invasor  de  la  pairia.  líl  dore 
che  público  de  México  no  está  en  prácticas  abolidas  .sino  en  la 
Constitución  del  país,  dada  por  sus  legítimos  representantes,  y 
defendida  por  la  opinión  y  por  la  sangre  del  pueblo  mexicano. 
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Kse  derecho  público,  lo  misino  que  el  de  todas  las  Naciones,  tic* 
ne  por  primera  base  la  potestad  de  México  para  entender  61  solo 
eii  su  Gobierno  propio.  ¿Y  qué  especie  de  derecho  público  es  el 
que  empieza  por  arrebatar  la  calidad  do  ciudadanos  &  los  indíge- 
Uhs  (jue  forman  la  mayoría  de  la  Nación? 

Ha  díchose,  también,  que  la  intervención  tiene  A  su  favor  el  vo- 
to de  la  mayoría  de  los  rm^xicanos;  pero  las  demostraciones  de  jú- 
bilo arrancadas  por  obra  de  hx  policía  en  la  ciudad  de  México  y  en 
los  demás  puntos  que  el  enemigo  tiene  en  su  poder,  ofrecerán  de 
todo  apariencias,  menos  de  una  adhesión  expontánea  y  univer- 
sal. Por  lo  demás  no  es  posibh)  al  infrascrit<í  detenerse  á  exami- 
nar la  decantadísima  prueba  de  simpatías  por  la  intervención, 
tomada  de  la  concurrencia  de  un  baile  que  dio  en  México  la  ofi- 
cialidad francesa. 

La  traición  queso  ha  declarado  en  México  es,  sin  duda,  un  cri- 
men horrendo,  pero  no  [)eculiar  al  pueblo  mexicano,  como  lo 
prueba  la  historia,  y  muy  especialmente  la  de  Francia,  y  ni  aquí 
más  que  allá  la  existencia  de  traidores  justifica  de  ningún  modo 
la  invasión  de  un  Estado,  y  el  aniquilamiento  de   su   soberanía. 

Parece  bien  claro  al  infrascrito  que  con  decir  á  menudo  como 
el  Gobierno  francés  y  ;  us  Agentes  lo  han  dicho,  que  sólo  aspiran' 
á  nuestra  felicidad,  no  adelantan  un  paso  á  la  luz  de  loe  buenos 
principios,  que  ciertamente  no  pueden  abolirse  por  virtud  de  una 
irase  que  (odos  los  gobiernos  ambiciosos  pueden  proferir,  y  de 
hecho  han  proferido  empeñoscíS  en  sus  inicuas  guerras.  Ni  puede 
sostenerte,  con  seriedad,  que  por  la  violencia  pueda  nadie  ser  obli- 
gado á  recibir  un  bentíficio. 

En  una  palabra,  señor  Ministro,  \\  intervención  que  está  ejer- 
ciendo en  este  país  el  Emperador  de  los  franceses,  no  solamente 
envuelve  un  agravio  incomensu rabie  para  México,  sino  una  ame- 
naza para  todas  las  Naciones;  y  en  cuanto  á  la  realidad  de  las 
cosas,  ella  viene  á  ser  tan  solo  una  humillación  impuesta  por  el 
ejército  francés  á  las  pocas  poblaciones  que  domina,  y  una  pura 
fantasía  para  la  mayoría  inmensa  de  la  República. 

No  ha  olvidado  ésta  el  heroísmo  de  los  hombres  que  sin  auxi- 
lio extraño  la  hicieron  independiente  y  le  dieron  el  derecho  de 
insciihir  su  nombre  en  el  catálogo  de  las  Naciones  libres.  La 
defensa  de  Puebla  de  Zaragoza  está  demostrando  al  mundo  que 
nuestra  raza  no  ha  degenerado,  aunque  lo  contrario  se  liubie^e 
dií'ho  al  preparársenos  es-ta  injusta  guerra.  Conservamos  nues- 
tras instituciones  en  toda  su  fuerza,  y  el  espíritu  nacional  se 
exalta  más  y  más  todos  los  días  contra  los  enemigos  de  su  repo* 
80  y  de  su  derecho.  Los  hombres  que  han  violado,  largamentOi  la 
ley  de  las  Naciones  al  escogitar  los  motivos  de  esta  -guerra,   al 


—  871   - 

emplear  sus  medios  de  hostilidad  y,  en  fin,  al  exponer  con  falsía 
sus  fines,  encubriendo  los  verdaderos  que  son  ñ  todas  luces  injus- 
tificables: los  hombres  que  intentan  arrebatar  á  este  país  su  so- 
beranía y  sus  instituciones  democráticas:  los  hombres  que  hau 
hecho  matar  á  nuestros  sóida  los  prisioneros  cuando  les  abruma- 
ba la  fatiga,  y  les  han  forzado  á  rudos  trabajos  en  climas  mortí- 
feros, ó  á  tomar  las  armas  entre  sus  filas  contra  el  eiército  de  su 
patria:  los  hombres  que  han  privado  de  sus  biened  u  los  fieles  se- 
vi<lores  del  Gobierno  de  su  N.ición;  los  hombres  que  hau  hecho 
asesinar  ni  jefe  de  una  fuev/AX  que  custodiaba  aun  Cjnsal  extran- 
jero: los  hombres  que  han  pensado  degradar  á  la  mayoría  de 
nuestros  conciudadanos,  declarándolos  parias  en  la  tierra  donde 
nacieron,  regada  con  la  sangre  de  sus  padres  para  hacerla  inde- 
pendiente y  por  la  do  ellos  mismos  para  hacerla  libre:  Ioh  hom- 
bres, en  fin,  que  han  restable(;ido  la  abolida  y  afrentosa  pena  de 
azotes,  aún  para  las  débiles  mujeres,  no  tendrán  jamás  el  aittor 
ni  la  tolerancia  de  la  Nación  Mexicana»  que  no  admitió  oomo 
rev  ni  ásu  mismo  Lihertídor. 

El  infra^rito  ^e  persuade  de  que  estos  hechos  y  estas  conside 
raciones,  bafeUirún  i)ara  que  el  Gobierno  de  S.  E.  el  señor  Minish 
tro  Secretario  do  Estad.)  y  do  Relaciones  Exteriores  del  Perú 
apruebe  la  protesta  quo  el  Gobierno  Mexicano  hace,  por  medio  de 
e:it;i  nota^  contra  cualquiera  arreglo,  tratado  ó  convención  en  que 
tenga  |>arte  la  llamada  Regencia  ó  el  supuesto  Emperador  de 
México:  y  espera  también  el  Gobierno  del  infrascrito  que  el  muy 
justificado  de  S.  E.  el  señor  Ministro  no  reconocerá  la  referida 
Regencia  é  lüiperio  romo  Gobierno  de  México,  pues  no  lo  es,  con 
verdad,  ni  de  hecho,  ni  de  doreoho. 

El  infrascrito  se  aprovecha  de  esta  oportunidad,  para  ofrecer  á 
S.  E.  el  señor  Ministro  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de 
Relaciones  ExUriores  del  Perú,  las  seguridades  de  su  alta  consi* 
deración. 

J.  Á,  de  la  FvtmU. 

A  8.  E  el  Señor  Ministro  Hjcretarío  de  Estado  y  del    Despacho 
de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


«••"•«••••«i»**»'*»^ 
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KXPKDICIÓN  DE  PASAPORTES  AL  REPRESENTANTE  DEL  PERÚ 

Palacio  de  la  Regencia  del  Imperio. 

México,  Agosto  20  de  1863. 

El  Infrascrito,  Siib-Serretario  ile  Estado  y  Negocios  Extranje- 
ros, tiene  el  honor  de  dirigir  la  presente  comnnieauión  al  Ex(Mno. 
señor  Ministro  de  Iísta<lo  y  titilaciones  Exteriores  de  la  Re[»ú- 
blica  del  Perú,  por  orden  expresa  de  la  Regencia  <lel  Imperio 
Mexicano,  para  acompañarle  un  duplicado  de  la  nota  que  le  pa- 
só con  fecha  20  de  Julio  último,  participándole,  para  conocimien- 
to de  su  Gobierno,  los  importantes  acontecimientos  habidos  en 
consecuencia  de  la  toma  de  la  Capital  p  >r  el  ejército  Franco-Mi- 
xioano,  y  que  dieron,  felizmente,  por  re.«ultado  el  rtí?tal>lecin)ien- 
to  de  la  paz,  y  la  instalación  de  un  gobierno  fuerte,  de  orden  y 
estabilidad. 

Muy  grato  habria  sido  al  infrascrito  que  el  objeto  de  la  pre- 
sen te  nota  hubiera  sido  igualmente  plansiljle,  y  evitarse  el  sen- 
timiento de  poner  en  conocimiento  de  S.  E.  la  resolución  que  la 
Regencia  del  Imperio  ha  tenido  que  dictar,  con  relación  al  señor 
d  on  Manuel  Nicolás  Corpancho  y  personas  de  su  comitiva,  man- 
dando expedirles  el  correspondiente  pasaporte,  pafa  salir,  desíle 
luego,del  territorio  Mexicano,estrechada  a  ello  pt)r  su  sincero  de- 
seo de  conservar  las  amistosas  relaciones  v  la  buena  armonía 
que  existen,  felizmente,  entre  ambos  países. 

La  permanencia  en  México  del  señor  Corpancho,  no  haría  otra 
cosa  que  reagravar,  cada  día  más,  los  motivos  do  queja,  por  la 
conducta,  en  extremo  hostil  que  siempre  ha  observado,  respecto 
al  orden  establecido  y  al  Gobierno  emanado  de  él,  abusando  de 
su  carácter  oficial  de  un  modo  poco  digno  y  convenient^e,  ampa- 
rando, con  la  protección  del  pabellón  del  Perú,  á  enemigos  noto- 
riamente conocidos  del  Gobierno,  que  le  han  sido  muy  contra- 
rios, colocando  con  escándalo  el  respetable  ])abellón  de  su  Na- 
ción en  cuatro  diferentes  casas:  una  en  la  calle  de  Zuleta,  que  es 
la  que  llama  su  habitación;  otra  en  la  c^ülc  de  Santa  Teresa,  la 
del  Consulado;  otra  donde  dice  tiene  los  archivos,  casa  del  im- 
presor Cumplido;  y  otra  en  una  casa  «lecauípD,  á  tres  leguas  de 
la  ciudad,  del  mismo  impresor  Cumplido. 

Tales  abuMts,  las  ret>etida8  denuncias  de  la  policía,  respecto  de  la 
conducttt  de  las  personas  dueñas  de  dichas  cudas  y  que  la-j  h  ib»tan 
en  unión  del  señor  Corpancho,  ó  los  indivi  luos  de  su  comitivaí  su) 
relaciones  con  los  bandoleros  que  recorren   los  montes  inmedia* 
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toe  á  la  Capital,  son  hechos  tales,  que  la  Regencia  los  ha  consi- 
derad!» máüj  que  suficientes  para  motivar  la  resolución  dictada,  y 
(iiir  en  ello  y  en  esta  ex|  licación  al  Gobierno  de  la  República 
dei  Vvvú,  una  prueba  ».  j  s  de  sus  deseos  de  conservar  la  armonía 
entrH  umbtis  pjíhcs,  COI  tando  de  raíz  un  mal,  cuyas  consecuen- 
cias, si  se  dejaran  continuar  impunemente,  podían  ser  de  grave 
tiascendencia. 

El  infrascrito  no  duda  que  el  Gobierno  Peruano,  impuesto 
por  V.  E.  del  contenido  de  la  presente  comunicaci6n,hará  las  de- 
bidas apreciaciones;  y  no  verá  en  la  separación  del  señor  Cor- 
pancho  nada  que  pueda  alterar  las  cordiales  relaciones  de  dos 
países,  que,  por  ser  de  un  mismo  origen,  hablar  igual  idioma  y 
colocados  en  un  mismo  continente,  deben  tener  los  propios  inte- 
reses que  al  Gobierno  de  la  Regencia,  así  como  al  del  Perú,  cum- 
plen sostener. 

El  infrascrito  ai)rovocha  esta  ocasión,  para  reiterar  á  S.  E.  el 
^ñor  Ministro  de  Estado  y  Relaciones  Exteriores  de  la  Repábli- 
ca  del  Perú, las  seguridades  de  su  muy  distinguida  consideración. 

J,  M.  Arroyo. 

A  S.  E.  el  Señor  Ministro  de  Estado  y  Relaciones  Exteriores  de 
la  República  del  Perú. 


Legación  del  Perú, 

México,  Agosto  22  de  1863. 
8.  M. 

Tengo  el  honor  de  dar  cuenta  á  US.,  en  cumplimiento  de  mi 
deber,  de  un  hecho  giave  que  ha  tenido  lugar  con  mi  persona, 
eo  mi  carácter  de  Representante  de  la  República  del  Peni. 

A  las  ocho  menos  cuarto  de  la  mañana,  recibí  ayer  el  oficio 
que  original  elevo  al  conocimiento  de  US.,  (dejando  la  corres- 
pondiente copia  en  el  archivo,)  por  el  que  se  insiruirá  US.  de 
que  el  Gobierno  de  la  Regencia  que  funciona  en  esta  ciudad,  ha 
dispuesto  que  se  me  expidan  pasaportes  que  recibí  conjuntamen- 
te con  el  ofic^'o  para  mí,  el  Secretario  y  el  Ayudante  de  la  Lega- 
cióa,  llamándonos,  simplemente,  ciudadanos  del  Perú.  Por  el  te- 


Dor  de  i^itoi  documantos,  estoy  obligado  á  salir  de  osta  ciudad  y 
del  territorio  mexicano  dentro  de  ti'es  días,  y  el  único  pretexto 
que  le  alega  para  medida  de  tanta  trascendencin  es,  que  mi  pre* 
seneia  se  considera  incompatible  con  ios  deseos  que  animan  á  la 
Regencia  de  mantener  buenas  relaciones  con  la  República  del 
Perú. 

Ceñido , como  be  estado  estrictamente,  ix)r  obligación  y  convon- 
dmiento  propiOi  al  leal  cumplimiento  de  mis  deberes;  no  babien- 
do  dado  paso  alguno  en  quebrantamiento  de  la  neutralidad  que 
estoy  obligado  6  observar  en  la  desgraciada  guerra  en  que  eetá 
envuelta  la  República  de  México;  habiendo  proce<lido  en  las  si* 
(uadones  graves  en  que  roe  he  encontrado  con  arreglo  á  mis  ine- 
traociones  y  de  concierto  con  el  Cuerpo  Diplomático,  según  ee 
habrá  ido  instiuyeudo  US.  por  mi  correspondencia;  y  llevando 
mis  escrúpulos  hasta  el  punto  de  residir  en  una  casa  de  campo» 
privado  de  relaciones,  para  no  dar  |mbulo  á  suposiciones  calum- 
niosas, no  encuentro,  Señor  Ministro,  en  el  examen  fiel  y  conciei  • 
wdo  de  mi  oonducta,  ningún  hecho  que  motive  la  re  alucien 
adoptada  por  la  Regencia  contra  el  Representante  del  Perú. 

Aunque  espontííneamente  formé  la  resolución,  in media tamen* 
te  que  recibí  la  notificación,  de  dejar  el  territorio,  por  creer  in- 
digno ea  mi  posición  pedir  explicaciones  que  no  habiían  hecho 
más  que  empeñarme  en  una  discusión  enojosa,  compromisiva  á 
los  fueros  de  mi  Gobierno,  pensé  qne  evix  más  acertado  proceder 
con  el  consejo  del  Cuerpo  Diplomático.  Lo  hic^  así,  y  mis  deter- 
minaciones encontraron  completa  acogida,  como  será  satisractorio 
para  el  Gobierno  vorlo  comprobado  en  el  acta  orignial  que  ten- 
go el  honor  de  acompañar,  en  cuyo  documento  está  sentada  la 
opinión  respetable  de  todas  las  Naciones  que  están  aquf  repre- 
sentadas, respecto  de  la  inculpabilidad  de  mi  conducta,  durante 
el  curso  de  la  misión  con  que  se  ha  servido  honmrme  el  Gobier- 
no de  mi  Patria. 

Hallándome  en  espera  de  las  instrucciones  que  he  pedido  á 
US.,  con  motivo  de  la  transformación  política  operada  por  la 
intervención  y  del  cambio  de  residencia  del  Gobierno  Nacional, 
he  creído  que  debía  dejar  á  mi  Gobierno  en  ex>ínpleta  libertad 
no  dirigiéndome,  desde  luego,  á  San  Luis.  Además,  en  la  orden 
■e  roe  prescribe  mHt  del  ierriloTi^io  mexicano,  y  si  tomase  el  cauíi- 
00  del  interior,  roe  expondría  á  un  nuevo  vejamen  y  á  que  se 
roe  atribuyesen  otras  miras,  atendidos  los  movimientos  de  apro- 
xiroacióo  que  han  hecho  en  estos  días  las  fuerzas  conslitucionn- 
les.  Estas  consideraciones  y  las  de  (]ue  la  situación  de  Nueva 
York  es  apropiada  para  estar  á  la  mira  de  los  sucesos  de  Méxi- 
O),  recibir  ordenes  de  US.  y  encaminarme  cuando  sea  preciso  á 
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San  LuÍ8  por  el  puerto  de  Matamoros,  me  han  determinadla  sa- 
lir mañana  en  esa  dirección. 

He  recibido  en  estos  momentos  grandes  pruebas  de  deferencia 
de  mis  honorables  colegas  dol  Cuerno  Diplomático;  y  en  aten- 
ción a  las  buenas  relaciones  que  existen  entre  los  Gobiernos  del 
Perú  y  Chile,  dejo  encargado  á  su  Representante  la  protección 
de  los  ciudadanos  peruanos,  pero  llovó  conmigo  el  archivo  de  la 
Legación. 

1-a  inseguridad  de  los  caminos  es  tal,  que  las  diligencias  han 
sido  asaltada*^  desde  los  suburbio?  de  la  ciudad.  Ni  este  peligro 
me  ham  pedir  escolta, por  no  merecer,c«>mo gracia, lo  que  era  una 
obligación  del  Gobieino,  que  me  despoja  de  los  títulos  de  mi  ca- 
rácter público,  como  para  no  verse  empeñado  ¿i  cumplirla. 

Dirijo  estaá  US.  por  extraordinario  que  saldrá  dentro  de  bre- 
yes  momentos  por  ia  vía  de  Acapulco,  sin  perjuicio  de  que  du- 
plicaré la  correspondencia  por  la  Habana. 

Dígnese  US.  someter  este  oñcio  á  la  consideración  de  8.  E. 
y  de  impartirma sus  órdenes,  que  espero  con  urgencia  en  Nueva 
York, 

Dios  guarde  á  U.  8. 

Manuel  Nicolás  Carpancho. 

Al  Excmo.  Señor  Ministro  de  Estado  en  el   Despache»   de  Rela- 
ciones Exteriores. 


S^eretairía  de  Estado  y  negocios  Exlraujcros 
Palacio  de  la  Regencia  del  Imj^erio. 


Mfxicoy  Agosto  20  de  1863. 


El  infrascrito,  Sub-secretario  de  Estado  y  Negocios  Extranje- 
ros^ dirígela  presente  comunicación,  j^or  orden  expresa  déla  Re* 
geucia  del  Imperio,  al  señor  don  Maiuiol  Nicolás  (Jorpau<-ho,  pa- 
ra manifestarle  que  considerando  su  pernianent'ia  en  el  paít*,  in- 
compatible con  los  destíOs  quo  la  aniuiHU  do  mantener  bis  bue- 
nas relacione**  de  amistad  y  concordia  íon  h\  R^piibiica  del  l*e- 
rú,  ha  dispuesto  se  le  expida  el  coi  respondiente  pasaporte,  lo 
mismo  que  á  los  señores  don  Juan  V.  Sánchez  y  don  Kamón 
Manrique;  para  salir  del  territorio  mexicnno. 
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£n  consecuencia,  el  señor  Corpancho  encontrará  adjuntos  á  es- 
ta roi^a  los  citados  pasaportes,  fijando  en  ellos  tres  días  para  su 
inair;iia  de  esta  capital. 

J.  M*  Arroyo. 

Señor  don  Manuel  Nicolás  Corpancho  &.  &.  ¿c. 


ACTA 

Eq  la  ciudad  de  Lléxico,  á  veintiuno  de  As^osto  de  mil  ocho- 
cientos sesenta  y  tres,  convocado  el  Cuerpo  Diplomático  por  el 
Exmo.  señor  don  Thotnas  Oorwin,  y  á  solicitud  del  honorable 
señor  don  Manuel  Nicolás  Corpancho,  y  no  habiendo  podido  te- 
ner efecto  la  reunión  del  Cuerpo  en  la  casa  del  Decano  del  mis- 
mo, por  enfermedad  del  Honorable  señor  Paaylor,  de  comúu 
acuerdo  so  reunieron  los  señores  Ministros  en  la  casa  de  este  se- 
ñ<  r,  liabiendo  concurrido  el  Excmo.  señor  don  Thomas  Corwin, 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  délos  Esta- 
dos Unidos  de  América  y  Dt*cano  del  mismo  Cuerpo,  el  Honora- 
ble señor  don  Francisco  de  P.  Pastíír,  Encargado  de  Negocios  de 
la  República  del  Ecuador,  el  Honorable  señor  don  Manuel  Mi- 
colas  Corpancho,  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General  de  la 
República  del  Perú  y  el  Honorable  señor  don  Ramón  Sotoma- 
yor  \^aldés.  Encargado  de  Negocios  de  la  República  de  Chile. 

El  Honorable  señor  Corpancho  dio  lectura  á  una  nota  dirigida 
á  S.  S.  por  el  Sub-seoretario  de  Estado  del  Gobierno  de  la  Repú- 
blica, en  la  que  se  le  notifica:  que  en  el  térmmo  de  tres  días  de- 
berá abandonar  la  capital  y  salir  fuera  del  territorio  mexicano, 
para  lo  cual  se  le  remitían  los  pa8a[>ortes  correspondientes  para 
su  señoría  y  demás  individuos  del  personal  de  su  Legación,  por 
consfiílerar  su  presencia  en  el  país  ÍT)cotnpatible  con  las  relacio- 
nes que  ílicho  Gobierno  desea  cultivar  con  el  Perú,  haciendo  no- 
tar ([ue  en  el  oficio  no  se  alegan  los  fundamentos  <Ie  este  aserto. 
El  mismo  H<morable  señor  Corpancho  dio  conocimieuto  alCuer- 
jx»  Diplomntic »,  «le  su  protesta  privada  contra  todo  acto  que  pu- 
diera, ni  roinotanjenle,  calificarse  de  hostil  al  G«»b¡ernode  la  Re- 
ji^TiíMn,  haciendo  ver,  al  mismo  tiempo,  á  sus  Honorables  Colé- 
P'is,  hx  nspnesta  qne  se  profionía  dar  al  señor  Sul)-Secretario  de 
Estnoo,  reducida  en  lo  esencial  á  someterse  á  la  prevención  del 
oficio  que  la  motiva,  pmlestando  al  mismo  tiempo  del  agravio 
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que  se  infiere  á  la  República  del  Porn,  y  contra  el  precedente 
que  ?i*  suj»one  de  ser  un  embarazo  para  las  relaciones  entro  ella 
y  el  Ciobierno  de  la  Regencia. 

El  misino  Honorable  señor  ('orpanebo  preguntó  al  Cuerpo  Di- 
plomático si  alguno  de  los  S.  S.  tenía  conocimiento  de  que  el 
Representante  del  Perú,  hubiese  cometido  algún  acto  hostil  con- 
ÍTíi  el  Gobierno  de  la  Regencia.  Los  S.  S.  Ministros,  por  unani- 
nii<lad,  manifestaron  que  no  sabían  ni  tenían  noticia  de  que  el 
Honorable  señor  Ministro  del  Perú  hubiese  cometido  acto  algu- 
no de  aquella  naturaleza  en  contra  del  nuevo  orden  de  cosas  es- 
tablecido en  la  ciudad  de  México,  ni  de  que  haya  salido,  en  ma- 
nera alguna,  de  la  esfera  legal  de  sus  funciones  oficiales,  durante 
el  curso  de  su  misión  diplomátic©. 

Y  para  que  conste,  y  en  atención  a  la  gravedad  del  caso,  se 
acordó  extender  la  presente  acta,  de  la  cual  se  dejarán  copias  au- 
ténticas en  los  Archivos  de  las  Legaciones. 

77*05.  Convin. . 
Francisco  de  P.  Pastor. 

fí.    Soiomayor  Va  ¡des. 


PROTESTA  DKL  KRPRRSENTANTIC  DEL  PKRÚ 


Mhico^  Agosto  21  de  1863. 

El  infrascrito,  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General  de  la 
Rf  pública  del  Perú,  cerca  del  (Tobierno  de  la  República  de  Mé- 
xico, recibió  en  hi  mañana  del  21  la  comunicación  de  fecba  20, 
q\ic  le  dirigió  el  señor  don  J.  M.  de  Arroyo,  con  el  título  de  Sub- 
í>eíTetario  de  Estado  y  Negocios  Extranjeros,  en  la  que  le  dice 
haber  recibido  orden  expresa  de  la  Regencia  para  participar  al 
infrascrito  que  considerándose  su  presencia  incompatible  con  los 
deseos  que  la  animan  de  mantener  relaciones  de  amistad  y  con- 
cordia con  la  República  del  Perú,  había  dispuesto  so  expidiesen 
pa-^aportes  a  don  Maauel  Nicolás  Corpancho,  á  don  Juan  C.  Sán- 
c1h»z  y  á  don  Ramón  Manrique,  como,  en  efecto,  ge  acompañan, 
para  galir  de  la  capital  y  del  territorio  mexicano  dentro  del  ter* 
mino  de  tres  días. 

adoptada  por  la  Regencia  resolución  taQ  extr^níia  sin  alegar 
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la  causa  ei)  que  funda  la  iucouipatibilídad  que  haya  «u  la  pr^» 
SQUcia  del  infrascrito  en  el  paí«  y  en  el  deseo  de  mnnieapr  relador 
nes  que  no  se  han  abierto,  ni  ní^^nos  t'átublocido,  no  rebajará,  ea 
un  ápice,  el  infrascrito  la  digni  lad  del  carácter  púbüfoque  invis- 
te por  la  voluntad  soberana  dd  ifübieruodel  Peiú.y  del  que  nadi« 
sino  él  puede  despojarlO|  empeñándose  eu  una  discusióUi  acerca  d^ 
todas  las  garantías  que  en  la  orden  de  expulsión  se  han  violado  pa* 
ra  con  personas,  que  no  son  siquiera  simple  ciudadanos  do  una 
Nación  amiga  de  México,  sino  miembros  de  una  Legación  quego^ 
zan,  como  tales,  de  todos  los  fuoros  que  los  Gobiernos  civilizados 
conneden  á  las  personan  oue  tienen  esa  representación  pública. 
Menos  observará  la  imposibilidad  tísica  que  hay  para  que  una  va^^* 
ta  extensión  de  territorio,eomo  la  que  la  Providencia  ha  dejado  to« 
da  vía  á  Mén^ico,  se  atraviese  en  trea  díoa  (según  se  expresa  en  lo» 
pasaportes)  cuando  aún  no  está  cruzada  por  caminos  ái*  ñorni. 

Ni  tratará  de  enervar  lo  rigoroso  de  la  medida,  que  al^  ina 
vez  quizá  *íerá  un  título  de  honor,  solicitando  escoltas  que  no  se 
le  han  ofrecido,  cuando  la  inseguridad  de  los  caminos  públicos 
es  tal  que  las  diligencias  han  sido  asaltadas  dentro  del  área  de 
la  ciudad. 

El  infrascrito  comprometería  el  decoro  del  Gobierno  que  tiene 
la  honra  de  representar,  si  después  del  agravio  que  se  infiere  á 
la  República  del  Perú,  en  su  persona  y  en  la  del  Secretario  y 
Ayudante  de  la  Legación,  promoviese  expedientes  quo  pudiesen 
interpretarse  como  un  desconocimiento  de  la  respetabilidad  que 
debe  al  Gobierno  y  pueblo  peruanos,  á  quienrs  conjuntamente  se 
ha  inferido  una  gratuita  ofensa.  El  infrascrito  no  puede,  sin  em- 
bargo, dejar  de  rechazar,  con  toila  la  energía  que  da  la  concien- 
cia de  no  haber  faltado  ásus  deberes,  toda  suposición  que  quite 
á  la  medila  contra  él  dsÉpretala,  el  carácter  espontáiieo  de  la 
E-egenciu,  que  convendrá  al  sistema  <le  .«u  política  y  le  dé  el  co- 
lorido de  una  determinación  futi(la(ln  en  algi^iii  hcío  i!»  <:  il  6  si- 
qul  ra  Impropio  dtl  infrascrito. 

El  infrascrito  no  ha  rec(»nocido  al  Gobie/jio  de  la  R^ígencia, 
como  ninguno  de  los  Representantes  ♦  xtraujeros  que  refeiden 
ojasionalmente  en  México,  porque  ha  sido  tan  extraordinaria  la 
t  asformación  política  por  la  que  se  ha  pasado  en  eaiix  ciudad, 
da  la  República  al  Imperio,  qno  no  se  ha  creído  autorl/ado  para 
\:\  ceder,  en  caso  de  tanta  tmsc'  ndem  in,  sin  instMK-ci'H  es  «^^pe- 
c  ales  de  su  Gobierno  que  lo  acredita")  cerfa  del  oonslitU'  ic  )m!  de 
];.  República  de  MéAÍoo.  Esperaba  esas*  in-tnicciones,  !:»}^jo  la  ga- 
r.iutíá  que  el  derecho  de  gentes  concede  á  los  Min¡s¿i.rí)S  públi- 
i  )s,  siquiera  sean  transeúntes,  quo  era  el  caso  menos  favorrole  pn 

(^ae  liríí^ó  le  consicJerftrÍRW  I»  Reiejicia;  y  e»  la   seguridaa  (jue 
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inspira  una  conducta  pncíflea,  uñ  modo  do  vivir  aislado  deL  tu- 
multo de  Ins  gruiidea  dilidades  (pues  es  sabido  residfe  en  San  Án- 
gel) y  la  constancia  de  que  era  notorio  al  actual  Gobierno  el  ca- 
rácter oBcial  del  infrasrritd,  por  el  hcclio  de  habérsele  invitado, 
en  oficio  diplonititlco,  al  7V  Denm  que  tuvo  lugar  cuando  la  ins- 
talación de  aquel,  llamando  eutoncea  por  loa  títulos  de  su  repre- 
sentAción  al  que  ahora  se  denomina  simplemente   dndúdano  del 

El  Infituscríto  cede,  pues,  á  la  fuerza  material,  protestando  en 
nombre  del  Gobierno  de  la  República  del  Perú  y  de  la  manera 
más  solemne,  contra  la  orden  que  lo  imposibilita  para  cumplir 
las  fuiíciones^oBciales  que  su  Gobierno  le  ha  encomendado,  y  le 
hace  ponerse  en  marcha  con  el  personal  de  su  Legación,  arros- 
trando peligros  que  atañen  hasta  la  existencia,  y  esto  con  una 
precipitación  que  es  incompatible  de  todo  punto  con  el  tiempo 
íjue  racionalmetito  exigía  ol  arreglo  de  un  viaje  en  personas  que 
han  tonido  á  su  cargo  los  nogo^iios  (aie  el  infrascrito,  en  su  cali- 
dad de  Agente  Piihlieo. 

Manuel  Nicolás  Corpancho. 

Al  sonor  don  J.  M.  de  Arroyo.  &.  ^t. 


«México  ha  sufrido  una  trasformación  política,  habiéndose  cons- 
tituido allí  un  Imperio,  á  cuyo   frente  ae  encuentra  el   Archidu- 
aue  Maximiliano,  quien  ha  asumido   el  carácter  de   Emperador 
fie  esa  rica  y  poderosa  sección  del   Continente.  Se  ha   visto,  con 
interés  muy  vivo,  el  drama  quo  allí  se  ha  representado,  sin  que 
las  peripecias,  las  luchas  y  U»s  sucesos  de  grandes  resultados  que 
se  lian  desenvuelto  en  el  territorio  do  esa  hermana,    hayan  deja- 
do de  producir  sensacionos  muy    nvofundíts,  tanto  en   el    pueblo 
peruano  como  en  su  Gobierno.  Aún   no  está   absolutamente   ter- 
minada la  paciticación  de  ese  país»  porque  el  Presidente  don  Be- 
nito Juárez,  sostiene  todavía   el  gobierno  republicano,  del  quo  es 
una  personificación  y  un  símbolo;  y,  á  su  torno,  se  hallan  hues- 
tes y  entidades   sociales  que  lo  ayudan  en  su  causa.  El  (iabinete 
ha  procedido  con  moderación  y  ya  en   otra  vez  os  ha  referido  la 
conducta  que  ha   observado.  \a\  que  adopte,  en   adelante,   sera 
digna,  síeniiire,  de  la  ihistracióu  del  non)bro  americano  y  de  los 
iutereses  suhdaiios  ilel  contineate,  m\  c^ear,  por  esto,  compromi- 
sos para  el  país.» 
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«Nuestro  Encargado  de  Negocios,  doctor  don  Manuel   Nicolás 
Corpancho,  pereció,  lastimosamente,   en  su  travesía  para  la  Ha- 
bana. Este  diplomático  fué  violentament.e  despedido  por  el  go- 
bierno de  la  Regencia,  sobre  cuyo  hecho  se  han  dado  algunos  pa- 
sos, y  se  hubieran  puesto  en  acción  otras  medidas,  si  las  circuns- 
tancias y  nuestra  política  circunspecta  lo  hubiesen  permitido.  El 
Gobierno  no  obrará  con  ligereza,  ni  faltará  á  la  dignidad  que  es 
inherente  al  representante  de  una  nación  americana.  »  (Memo- 
ria del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del   Perú,   presentada 
al  Congreso  de  1864.) 


TRATADO  ESPECIAL  KNTRB  EL  PERÚ   Y  mAxICO 

Legación  del  Perú 

México,  Junio  28  de  1862. 

Terminada  con  buen  éxito  la  negociación  que  promoví,  con 
arreglo  á  mis  instrucciones,  para  que  el  Gobierno  de  esta  Repú- 
blica se  adhiriese  al  Tratado  tripartito  que  fíja  las  bases  de  la 
unión  americana,  cumplo  con  el  duber  de  elevar  á  US.  el  Tra- 
tado especial  entre  el  Perú  y  México,  por  el  cual  esta  República 
ha  formalizado  su  adhesión,  conforme  á  la  estipulación  del  Tra- 
tado primitivo,  para  los  Estados  que  no  habiendo  concurrido  a 
formarlo,  adquieren  los  derechos  y  las  obligaciones  que  resultan 
de  la  alianza. 

He  tenido  presente  las  observaciones  que  hizo  la  Convención 
Nacional  cuando  se  le  sometió  aquel  pacto  para  su  aprobación,  y 
las  modificaciones  que,  en  vista  de  aquellas,  encargó  el  Gobierno 
se  recabasen  de  las  pí»tencias  signatarias.  Así  el  artículo  II  del 
proyecto  que  decía:  «Las  naves  de  cualquiera  de  los  Estados  en 
los  mares,  ríos,  costas  ó  puertos  de  los  o*  ros  Estados,  gozarán  de 
las  mismas  exenciones,  franquicias  y  concesiones  quo  las  naves 
nacionales  y  no  serán  gravadas  con  otros  impuestos,  restriccio- 
nes ó  prohibiciones  que  los  que  gravaren  á  las  naves  nacionales. 
Lo  estipulado  en  este  artículo  no  so  aplicará  al  comei  ció  de  ca- 
botaje, que  cada  Estado  sujetará  á  las  reglas  que  estimase  conve- 
niente,»  se  ha  redactado  en  estos  términos:  «Las  naves  de  cual» 
(][uierA  de  los  Estados  cu  los  mare^*,  río.q,  costas  ó  puertos  de  loe 
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otros  Estados  en  que  tengan  Ubre  y  exclusivo  cUmiinio  y  que  no  estén 
ligadcs  á  ndricciones  por  tratados  precedentes  con  otras  Naciones^ 
que  gozarúu  de  las  mismas  exenciones,  franquicias  et<.\»  El  artí- 
culo V  decía:  «Los  documentos  otorgados  en  el  territorio  de 
cualquiera  de  las  partes  contratantes,  las  sentencias  pronunciadas 
por  sus  Tribunales  y  las  pruebas  rendidas  en  la  forma  que  sus  le- 
yes tenga  establecida,  surtirán,  en  lo^  territorios  de  cualquiera  de 
las  otras,  los  mismos  efectos  que  los  documentos  otorgados  en  su 
propio  territorio,  que  las  sentencias  pronunciadas  por  sus  Tribu- 
nales y  las  pruebas  rendidas  conforme  á  sus  propias  leyes,»  se 
ha  reformado  en  estos  términos:  «Los  documentos  otorgados  en 
el  territorio  de  cualquiera  de  las  partes  contratantes,  las  senten- 
cias pronunciadas  poi*  sus  Tribunales  en  materia  civil  y  las  prue- 
bas rendidas  en  la  forma  que  sus  leyes  tenga  establecida,  surti- 
rán en  los  territorios  de  cualquiera  de  las  otras  los  mismos  efec- 
tos que  los  documentos  otorgados  en  su  propio  territorio,  que  las 
sentencias  pronunciadas  por  sus  Tribunales  y  las  pruebas  rendi- 
das, conforme  á  sus  propias  leyes,  entendiéndose  qne  la  ejecución 
de  las  sentencias  sr  rrnficará  con  arreglo  á  las  leyes  del  país  en  que 
fiaya  de  ejectUarse-i* 

En  el  artículo  se  ha  sustituido  la  expresión  de  crímenes  atroces 
á  la  de  crimenes  gravesy  que  figuraba  en  el  proyecto,  dejándose  in- 
tacto en  lo  demás,  puesto  que  la  Constitución  actual  del  Perú, 
que  ba  restablecido  la  pena  capital,  hace  ya  innecesarias  las  mo- 
dificaciones que  se  creyeron  oportunas  cuando  regía  la  de  1857, 
que  aboliendo  aquella  pena,  imprimía  una  profunda  diferencia 
en  la  legislación  criminal  de  los  Estados  que  se  obligaban  á  la 
extradición  recíproca  de  los  reos  que  se  asilasen  en  los  respecti- 
vos territorios  de  las  partes  contratantes. 

La  segunda  parte  del  artículo  IX  que  estaba  redactada  de  es- 
te modo  en  el  proyecto:  «Convienen  igualmente  en  unir  sus  es- 
fuerzos para  uniformar,  en  cuanto  sea  posible,  las  leyes  y  tarifa 
de  aduanas.  Para  el  cumplimiento  de  lo  estipulado  en  este  artí- 
culo, las  partes  contratantes  celebrarán  oportunamente  los  acuer- 
dos necesarios,»  se  ha  variado  de  este  otro:  «Convienen  igual- 
mente en  unir  sus  esfuerzos  para  uniformar  en  cuanto  sea  confor- 
me con  sus  intereses  peculiares  las  leyes  y  tarifas  de  aduanas  &. 

Llenadas  las  prescripciones  de  la  Representación  Nacional  y 
obtenida  la  negociación  de  los  artículos  á  que  ellas  se  referían 
en  los  mismos  términos  señalados  por  el  Gobierno,  es  de  esperar- 
se que  el  Congreso  se  digne  prestar  su  aprobación  á  un  Tratado 
que  tiende  á  facilitar  la  Unión  Americana  y  á  que  los  Estados 
que  la  componen  tengan  un  Código  internacional  en  armonía 
con  sus  condiciones  especiales  de  existencia  política.  La  opinión 
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públios»  isa  abiertamente  prouunciada  eu  todo  el  ONitinente 
AmericAno^  esta  iodicaudo  la  necesidad  de  que  los  vinculo»  de 
las  Repúblicas  se  estredieu  y  consoliden,  oouio  una  garantía  o(^ 
mÚQ  de  sus  respectivas  autonomías,  independenoia  y  soberanía, 
amenasadas  ¿  cada  paso  por  fuertes  podei^es,  y  hoy  mismo  en  el 
períodlo  de  una  prueba  terrible  y  de  una  crisis  cuyo  desenlace 
dependerá  de  circunstancias  más  ó  menos  realisables. 

El  Gobierno  y  pueblo  peruanos  se  han  becho  dignos  por  su 
previsión  y  la  altesa  de  sentimientos,  c|ue  han  demostrado  eeta 
vez,  de  que  las  miradas  de  sus  hermanos  eu  el  Nuevo  Mundo, 
estén  ^jas  en  ellos.  México,  agradecido  á  las  elocuentes  pruebas 
de  simpatía  que  ha  recibido  del  Perú,  eu  la  hora  del  conflicto, 
se  ha  alentado  para  sobrellevarlo,  i^n  la  esperania  de  que  au 
causa  ha  sido  comprendida  hasta  el  Cabo  de  Hornos,  y  con  la 
espontaneidad  del  Perú  para  ofrecerle  los  Ijenefioios  de  un  Tra* 
tMo  por  el  cual  entrara  á  reportar  los  derechos  de  la  fratemi* 
dad.  Lleno  de  gratitud  se  ha  adherido  á  él,  aceptando  en  t  mIob 
sus  términos  las  estipulaciones  de  c{ue  se  compone,  cediendo  to- 
do deseo  de  reforma  en  homenaje  del  sanio  y  conveniente  prin- 
cipio de  la  Unión. 

Ansío^  vivamente,  porque  el  Ckingreso  se  penetre,  tanto  como  el 
Gobierno,  del  amistoso  significado  de  esta  accesión,  tan  completa 
como  pudiera  apetecerse,  para  cimentar  la  base  de  nuestras  rela- 
ciones políticas  permanentes,  del  nuevo  espíritu  que  infundirá  ó 
un  pueblo,  que  lucha  [íot  conservar  su  independencia,  sin  que 
lo  retraiga  del  cumplimiento  de  sus  deberes  americanos,  lo  fbr* 
midable  de  los  elementos  que  tiene  c|ue  destruir  y  las  oousectton- 
das  de  una  guerra  que  dejará  á  la  Nación  esquilmada;  paro  uiás 
firme  que  nunca  en  sus  convicciones  republicanas;  y  la  aproha* 
ción  del  Cuer|)o  Legislativo  peruano  al  Tratado,  que  tengo  el  ho- 
nor de  elevar  ¿  US.  con  este  objeto,  se  expida  en  términos  que 
pueda  cumplirse  con  la  ratificación  en  el  tiempo  que  se  ha  prefi« 
jado. 

Heunidas  las  facultades  legislativas  y  ejecutivas  en  el  Jefe 
Constitucional  del  Estado,  i^ara  el  objeto  de  las  negociaciones  di* 
plomáticas,  he  obtenido  que  este  Gobierno  apruebe,  desde  luego» 
el  Tratado  como  lo  ha  hecho  con  los  de  la  Gran  Bi*etaña  y  los 
Estados  Uuidoe  y  que  por  consiguiente  esté  listo  para  el  canje 
de  las  ratifícticiones,  que,  ix>r  motivos  do  actualidad,  que  aprecia- 
rá  debidamente  US.,  he  estipulado  pueda  verifici^rse  en  Méaioo, 
Lima  ó  Washington. 

Al  concluir,  por  mi  parte,  un  negociado  que  honra  altaineiit) 
al  Gobierno  de  mi  patria  que  tuvo  la  gloria  de  pramovwlo,  siaa* 
to  la  satisAiccióii  que  resulta  del  cum|^imiento  de  un  deber  y  de 
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haber  llegado  á  un  término  deseado,  salvando  con  la  pet*seVG' 
raneta  las  dificnltades  provenientes  de  nna  situación  como  la  que 
desprjciadamente  atraviesa  México  y  que  obliga  á  sus  hombre^ 
de  Estado  á  reconcentrarse  de  preferencia  en  la  guerra,  cuyo  asun 
to  los  abí^orbe  con  justicia.  Debo,  ?in  embargo,  señalar  que  siom 
pre  he  encontrado  al  Gobierno  favorablemente  dispuesto,  paru 
ocupa)  se  de  los  asuntos  sobre  los  cuales  he  tenido  que  entender- 
me con  él;  y  que  el  Ministro  de  Relaciones  ha  conciliado  sus  mil- 
tiples  ocupaciones  como  Jefe  del  Gabinete  y  encargado,  además 
de  su  cartera,  de  la  de  Hacienda,  con  el  deseo  de  realizar  las  con- 
ferencias que  motivó  el  examen  v  negociación  del  Tratado,  En- 
cargado primeramente  el  sefior  don  Sebastián  Lerdo  de  Tejada 
para  que  lo  estudiase  y  emitiese  su  informe  al  Gobierno,  prepa- 
rando la  negociación,  según'* tuve  el  honor  de  avisarlo  á  US. 
pDr  mi  despacho  N?  32,  el  Ministro  de  Relaciones  tomó  á  su  car- 
go el  negociado,  aprovechando  el  inten*egno  que  dejaron  las  ope- 
raciones de  1«  {guerra,  por  consecuencia  de  la  jornada  de  Puebla 
y  retirada  del  ejército  francés  á  la  ciudad  de  Orizaba. 

Acompaño  á  US.,  copia  certificada  de  las  notas  díploraática*^ 
que  he  cambiado  con  este  motivo  y  forman  parte  de  la  nogocia- 
ción,  brtjo  los  números  1,  2,  3  y  4. 

Dígnese  US.  dar  cuenta  de  este  oficio  á  S.  E.  el  Libertador 
Presidente  de  la  República. 

Dios  guarde  á  US. 

Manuel  Nicolás  Carpancho. 
Al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú« 


Legación  del  Perú. 

México,  Abril  4  de  1862. 

El  infrascrito,  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General  de  la 
República  del  Perú,  tiene  el  honor  de  dirigirse  al  Excmo.  señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unido»  Mexi- 
canoi«,  sometiendo  al  ilustrado  Gobierno  de  esta  República  el 
Tratado  que  fija  las  bases  de  la  Unión  Americana,  ñnna<lo  pri- 
mitivamente en  Santiago  por  los  Plenipotenciarios  del  Perú,  Chi- 
le y  Ecuador,  y  aprobado  por  los  respectivos  Gobiernos. 
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• 

Conforixie  al  artículo  XXIII  el  Gobierno  peruano  me  ha  auto- 
rizado para  que  recabe  el  asentimiento  del  de  México,  cierto  Je 
(jue  los  principios  que  se  contienen  on  el  Tratado,  no  pueden  «le- 
jar  de  ser  admitidos  por  el  (Jobierno  ile  una  Nación  que  profesa 
las  doctrinas  mas  lil)erales  como  base  de  su  derecho  constitucio- 
nal; y  que  ha  acreditado  sus  sentimientos  americanos,  desde  los 
primeros  albores  de  la  inde]»endcncia. 

El  Tratado  continentnl  llena  las  exigencias  desde  muy  atraís, 
manifestadas  sobre  que  los  Estados  libres  del  Nuevo  Mundo, 
Ibrnuilen  un  derecho  público  positivo  que  sea  común  á  todo3 
ellos  y  les  sirva  de  Código  internacional.  El  procedimiento  que 
por  él  se  adopta  para  su  propagación,  hace  más  hacedera  y  prác- 
tica la  realización  del  objeto  que  se  tuvo  en  mira  desde  la  i>rime- 
ra  instalación  del  Congreso  Americano  de  Panauiá. 

Si  el  Gobierno  de  México  resuelve,  como  no  lo  dudo,  adherir- 
se á  él,  espera  el  infrascrito  que  se  le  haga  saber,  para  que  con 
el  Plenipotenciario  que  al  efecto  se  nombre,  se  proceda  á  nego- 
ciar el  Tratado  especial  que  haga  extensivos  á  México,  como  par- 
te integrante  de  la  Hnión,  los  derechos  y  obligaciones  de  las  Re- 
públicas signatarias. 

Muv  honroso  es  al   infrascrito  renovar,   al  Exv'iuo.   señor  Mi- 
nistro  de  Uelaciont'S  Exteriores  de    los  Estados    unidos    Mexica- 
nos, liis  i^roiestas  de  la  consideración  distinguida  con  que  se  sus- 
cribe, atento,  obsecuente  servidor. 

Manuel  Nicolás  Carpancho, 

Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores   de  los   Estados 
Tnidoa  Mexicanos. 


N?  1 


Palacio  SacioiiaL 


México,  Abril  9  de  1862. 


El  infrascrito.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y  de  Gober- 
nación de  la  República  de  México,  ha  recibido  la  atenta  comu- 
nicación que  el  señor  don  Maimel  Nicolás  Corpancho,  Encarga- 
do de  Negocios  y  Cónsul  General   de   la   del  Perú,  ha  tenido    á 
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bien  dirigirle,  con  fecha  4  del  presente  mes,  sometiendo  al  exa- 
men de  este  Gobierno  el  tratíido  (jue  fija  las  bases  de  la  Unión 
Americana,  firmado  primitivamente  en  Santiago  i)or  los  Pleni- 
potenciarios del  Perú,  Chile  y  Ecuador,  y  aprobado  por  sus  res- 
pectivos Gobiernos. 

El  Ciudadano  Presidente,  4  quien  he  dado  cuenta  del  conte- 
nido de  la  citada  nota,  ha  visto,  con  la  mayor  complacencia,  los 
amistosos  sentimientos  que  ella  expresa  en  favor  de  México  y 
me  ha  autorizado  para  manifestar  ú  US.,  que  admitiendo  los 
principios  q\ie  se  contienen  en  dicho  Tratado,  este  (lobierno  se 
halla  en  la  mejor  disposición  para  adherirse  á  él,  y  que,  al  efec- 
to, se  procederá  á  abrir  la  negociación  respectiva,  para  que  los 
derechos  y  obligaciones  do  las  Kepúblicas  signaUírias  se  hagan 
extensivos  á  México  como  parte  integrante  de  la  Unión. 

Le  es  muy  satisfactorio  ul  infrascrito  tener  esta  ocasión  de  re- 
producir al  señor  Encargado  de  Negocios  del  Perú  las  protestas 
tas  de  su  atenta  consideración. 

Ma}itiel  Doblado. 

Al  Señor  don  Manuel  Nicolás  Corpaucho,    Encargado  de    Nego- 
cios de  la  República  del  Perú, 


N9  2 


Palacio  NacionaL 


México,  Abril  11  de  1862. 


Señor: 


Tengo  la  honra  de  informar  á  US.  que,  por  superior  acuerdo 
del  Ciudadano  Presidente,  hoy  mismo  ha  sido  nombrado  el  se- 
ñor don  Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  Plenipotenciario  ad  hoc  pa- 
ra que  con  US.  pueda  celebrar  un  Tratado  de  amistad  y  alianza 
entre  México  y  la  República  del  Perú. 

Al  poner  en  el  debido  conocimiento  de  US.  esta   elección,  que 

T.-49 
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espera  sera  de  su  agrado,  me  es  muy  satisfactorio  e)  reproducirle 
las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

Manuel  Doblado, 

Al  Señor  don  Manuel  Nicolás  Corpancho,   Encargado  de    Nego- 
cios de  la  República  del  Perú. 


N?  3 


Mncio  NütíonaL 


México,  Abril  30  de  1862. 


El  infrascrito,  Ministro  do  Relaciones  Exteriores  y  Goberna- 
ción, tiene  la  honra  de  poner  en  conocimiento  del  señor  Encar- 
gado de  Negocios  del  Perú,  que  no  permitiéndole  al  ^oñor  aún 
Sebastián  Lerdo  de  Tejada  sus  ocupacianes  de  Diputado  al  Con- 
greso, continuar  en  la  comisión  especial  que  se  le  había  conferi- 
do, para  que  aneglose  con  US.  todo  lo  relativo  al  Tratado  entre 
México  y  el  Perú,  el  Ciudadano  l'residente  lia  tenido  á  bien 
nombrar  al  infrascrito,  Plenipotenciario  ad  hoc,  áíin  deque  pue- 
da celebrarlo  cuanto  antes  con  US.  y  al  efecto  le  ha  sido  ya  ex- 
pedido el  Pleno  Poder  respectivo. 

El  infrascrito  aprovecha  esta  ocasión,  para  reiterar  al  señor 
don  Manuel  Nicolás  Corpancho,  las  seguridades  de  su  atenta  con- 
sideración. 

Manuel  Doblado. 

Al  Señor  don  Manuel   Nicolás  Corpancho,  Encargado   de   Nego- 
cios de  la  República  del  Perú, 
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Líffaeiáñ  det  Aró. 

México,  AbiHl  30  de  1862. 

El  infrascrito,  Encargado  de  Negocios  y  Cónsal  Ueueral  de  ta 
República  del  Pérá,  se  ha  impuesto,  con  satisfacción,  del  oficio 
de  esta  fecha,  que  se  ha  servido  dirigirle  el  Excmo.  señor  Ministro 
Relaciones  Exteriores  y  Gobernución,  anunciándole  (jue  8.  E. 
el  Presidente  ha  tenido  á  bien  nombrarle  Plenipotenciario  ad- 
hoCf  para  concluir  el  negociado  promovido  por  el  infrascrito, 
acerca  del  Tratado  de  T-nión  continental,  por  no  permitir  al  se- 
ñor Lerdo  de  Tejada,  las  ocupaciones  anexas  ú  su  cargo  de  Di- 
putadlo al  Congreso  general,  consagrarse  al  asunto  en  cuya  pron- 
ta conclusión  se  interesa  el  Gobierno,  tanto  como  el   infrascrito. 

El  que  suscribe  se  promete,  por  lo  mismo,  llevarlo  al  término 
deseado,  mediante  las  buenas  disposiciones  que  se  ha  complaci- 
do en  encontrar  en  el  ilustrado  Gabinete  que  i)rc5;ide  el  Excmo. 
seüor  General  Doblado;  y  se  felicita  por  el  honor  que  le  cabe  de 
proseguir  con  él  las  negociaciones  iniciadas,  suscribiéndose  del 
Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  atento,  obse- 
cuente servidor. 

Manuel  Nicolá'i  (Jorpancho. 

Al  Exmo.Sr.  Ministro  de  Rela(;iones  ^Exteriores  de  los  Estados 
Unidos  ^íexicanos. 


TRATADO 


La  República  del  Perú  v  la  de  los  Estados  Tnidos  Mexicanos, 
deseando  cimentar,  sobre  bases  sólidrtn,  la  unión  que  entre  ellos 
existe  como  miembros  de  la  gran  familia  americana,  ligados  por 
intereees  comunes  por  un  común  origen,  la  analogía  de  sus  ins- 
titaciones  y  por  otros  muchos  vínculos  de  fraternidad,  y  eetre- 
dáM  las  relaciones  entre  los  pueblos  y  ciudadanos  de  cada  una 
dt  ellas,  quitando  las  trabas  y  restricciones  que  puedan  embara* 
zarlas,  y  con  la  mira  de  dar,  por  medio  de  esa  unión,  desarro- 
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lio  y  fomento  al  progreso  mor^l  de  cada  una  y  todas  las  Repú- 
blicas, y  mayor  impulso  á  su  prosperidad  y  engrandecimiento, 
así  como  nuevas  garantías  á  su  independencia  y  nacionalidad  y 
á  la  integridad  de  sub  territorios,  han  convenido  en  celebrar  uu 
Tratado,  íjue,  conteniendo  las  mismas  estipulaciones  que  el  que 
se  fírmó  en  Santiago  de  Chile  por  los  Plenipotenciarios  de  eea 
República,  de  la  del  Perú  y  de  la  del  Ecuador,  como  base  de  la 
Unión  continental,  produzca  para  los  Estados  Unidos  Mexicanos 
los  mismos  derechos  y  obligaciones  que  resultan  para  los  Esta- 
dos que  promovieron  la  liga  fraternal  y  los  que  se  adhieran  á 
ella,  como  lo  hacen  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  accediendo 
de  toda  voluntad  i\  la  invitación,  que  les  ha  hecho  el  Gobierno 
amigo  y  hermano  del  Perú,  conforme  al  artículo  XXIII  del  Tra- 
tado de  Santiago  y  en  armonía  con  los  sentimientos  americanos 
que  dirigen  su  política. 

Al  efecto,  el  Gobierno  de  la  República  del  Perú  ha  nombrado 
por  su  Plenipotenciario  á  su  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul 
General  en  México  don  Manuel  Nicolás  Corpancho;  y  el  de  los 
Estados  Unidos  Mexicanos  al  General  don  Manuel  Doblado,  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores.  Quienes,  después  de  haberse  co- 
nmnicadosus  respectivos  Plenos  Poderes  y  halládolos  en  buenii 
y  deluda  forma,  lian  convenido  en  los  artículob  siguientes. 

ARTICULO  I. 

Los  ciudadanos  ó  naturales  de  cualquiera  de  las  altas  partes 
contratantes  gozarán  en  los  territorios  de  cualquiera  de  las  otras, 
del  tratjimiento  de  nacionales,  con  toda  la  libertad  que  ¡permi- 
tan las  leyes  constitucionales  de  cada  Pastado. 

Sus  propiedades  ó  bienes  gozarán  igualmente  en  los  territo- 
rios de  cualquiera  de  las  altas  partes  contratantes,  y  en  todas 
circunstancias,  de  la  misma  protección  y  garantías  de  que  gocen 
las  propiedades  ó  bienes  de  los  nacionales,  y  no  estarán  sujetos  á 
otras  cargas,  exacciones  ó  restricciones,  que  las  que  pesaren  sobre 
los  bienes  y  propiedades  de  los  ciudadanos  ó  naturales  del  Esta- 
do en  que  existan. 

ARTICULO  II. 

Las  naves  de  cualquiera  de  los  Estados  en  los  mares,  ríos,  cos- 
tas ó  puertos  de  los  otros  Estados  en  que  tengan  libre  y  exclusi- 
vo dominio,  y  que  no  estén  ligados  a  restricciones  por  Tratados 
precedentes  con  otras  Naciones,  gozarán  de  las  mismas  exencio- 
nes, franquicias  y  concesiones  que  las  naves  aacionales  y  no  se- 
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rán  gravadas  non  otros  impuestos,  restriociones  ó   prohi])ir¡ones, 
que  loa  que  gravaren  á  las  naves  nacionales. 

liO  estipuladlo  en  este  artículo  no  se  aplicará  al  comercio  de 
cabotaje,  que  cada  Estado  sujetará  á  las  reglas  que  estimare 
convenientes. 

ARTICULO  III. 

La  importación  ó  exportación  de  frutos  ó  mercaderías  de  lícito 
comercio  en  laves  de  cualquiera  de  las  altas  partes  contratan- 
tes, será  tratada  en  los  territorios  de  las  otras  como  la  imparta- 
ción  6  la  exportación  hecha  en  naves  nacionales. 

ARTICULO  IV. 

La  correspondencia  pública  ó  particular  procedente  de  cual- 
quiera de  los  Estados,  que  hubiere  sido  franqueada  previamente 
en  Ifis  oficinas  respectivas,  dirigida  á  cualquiera  de  los  otros  ó 
destinada  á  pasar  en  tránsito  por  su  territorio,  girará  libremente 
y  con  seguridad  por  los  correos  ó  postas  de  dicho  Estado,  y  no 
se  cobrará  por  ella  ningún  derecho  ó  impuesto.  La  misma  regla 
se  aplicará  á  los  diarios,  periódicos  ó  folletos,  aún  cuando  no  hu- 
bieren sido  previamente  franqueados  en  la  oficina  ó  lugar  de  su 
procedencia. 

ARTICULO  V. 

IjOs  documentos  otorgados  en  el  territorio  de  cualquiera  do 
las  partes  contratantes,  las  sentencias  pronunciadas  por  sus  Tri- 
bunales en  materia  civil  y  las  pruebas  rendidas  en  la  formii  que 
sus  leyes  tengan  establecida,  surtirán  en  los  territorios  tJe  cual- 
quiera de  las  otras  los  mismos  efectos  que  los  documentos  otor- 
gados en  su  propio  territorio,  que  las  sentencias  pronun^  iadas 
por  sus  Tribunales  y  las  pruebas  rendidas  conforme  á  sus  pro- 
pias  leyes;  entendiéndose  que  la  ejecución  de  sentencias  se  verifi* 
cara  con  arreglo  á  las  leyes   del  país  en  que  haya  de   ejecutarse. 

ARTICULO  VI. 

Las  altas  partes  cx)ntratantes  convienen  on  conoedoráe  uuitua- 
meote  la  extradición  de  los  reos  de  crímenes  atrncfÑ,  con  excep- 
ción de  los  de  delitos  polítioosi  que  se  asilaren  'ó  se  hallaren  en 
iqs  territorios,  y  que  bubiereu  cometido  esos  crímenes  eq  el  t^< 
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rriiorio  del  Estado  que  los  reclamare.  Una  cotiTenoióQ  eipemál 
determinará  los  erímerios  y  \ún  formalidades  á  que  deberá  Buje^ 
tarse  la  extradición. 

ARTICULO  VI  r. 

Las  altas  partes  contratantes  se  comprometen  y  obligan  á 
unir  sus  esfuerzos  para  la  difusión  de  !a  enseñanza  primaria  y  de 
los  conoei  míen  tos  útiles  en  los  territorios  de  cada  una  de  olla»  y 
á  ponerfse  oportunamente  de  acuerdo  en  las  medidas  que  con  eee 
fia  deberán  a^ioptar. 

ARTÍCULO  VIH. 

Los  médicos,  aboorados,  ingenieros  y  demás  individuos  que 
tuvieren  una  profesión  cientíñca  ó  liteniria,  cuyo  ejercicio  re- 
quiere un  título,  y  que  fueren  ciudadanos  ó  naturales  de  cual* 
quiera  de  las  altas  partes  contratantes  y  hubieren  obtenido  en 
los  territorion  de  esta  el  correspondiente  título,  serán  reconocidos 
en  loe  territorios  do  cualquiera  de  las  otras,  como  tales  abogados, 
médicos  ó  ingenieros  tan  luego  como  los  Estados  contratantes 
adopten  un  sistema  de  estudios  y  de  pruebas  literarias  que  guar- 
dón analogía  y  correspondencia,  y  que  se  considere  bastante  pa- 
ra hnbilitíir  el  ejercicio  de  dichas  profesiones.  Se  sujotaráu,  sin 
embargo,  á  las  formalidades  y  pruebas  de  incorporación  ó  recep- 
ción en  los  colegios  ó  cuerpos  literarios  ó  ciontííicos  del  respecti- 
vo Estado,  según  estuviere  establecida  para  los  nacionales. 

ARTICULO  IX. 

Oon  la  mira  de  dar  facilidades  al  comercio  y  estreehnr  la«  re- 
laciones que  Ins  ligan,  las  altas  partes  contratantes  eoiivicilen  en 
adoptar  un  sistema  uniftirme  de  mcmedas,  tanto  en  su  ley  como 
en  las  subdivisiones  monetarias,  y  un  sistema  Uniformé  do  pesas 
y  medidas.  Convieimn  iguahnente  en  linir  sus  esfuerzos  para 
uniformar  on  cuanto  sea  conforme  con  sují  intereses  y  convonien- 
cias  peculiares,  las  leyes  y  tarifas  de  aduanas. 

Para  el  cumplimiento  de  lo  estipulado  en  esta  artículo,  las 
partes  contratantes  celebrarán  oportunamente  los  acuerdos  nece- 
sarios. 

ARTICULO  X, 

Las  altas  partes  contratantes  adoptan  en  sus  relaciono»  mu- 
tuas loa  siguidntes  principios; 
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1?  La  baudera  neutral  oubre  las  merca  lerías  enemigas  con 
excepción  del  uontrabiindo  df^  guerra. 

2?  La  mercadería  neutral  es  libr«  á  burdo  del  buque  onetntgo, 
y  no  eistará  eujeta  a  coutiscacion,  á  meuo.i  (|ue  R(>a  roiitrabiindo 
de  üuerra.  También  convienen  á  retuineírtr  al  empleo  do  uor«o 
como  medio  de  hoftilidad  etmira  ciiaiquioru  de  la«i  partes  con 
tratunt^S)  y  «n  considerar  y  trufar  <»omo  piratai  (i  los  que  lo  hi- 
cieren, en  <d  caso  á  qii'  si-  refi«»hí  osu^  urtícil'*.  li^uulm-ínt»*,  oon* 
si  terarán  y  tratarán  c^tn'»  piriilni»  á  siiíi  oiu  lud^n*^  6  uatnralf^s 
quí*  Hc^ptanm  letra>«  d*»  niuPut  <i  v'^ími^ión,  p»i.  a  nv»  1  *r  ó  (toupe- 
rar  hoátilmente  eou  el  enemigo  ilu  tnmlquifpm  d<*  uila»«. 

ARTICULO  XI. 


Cad 


Los  Agentes  Diplomáticos  y  P|eni[>otenciat'ios  Cou-íulares  d« 
^..íja  una  de  las  altas  partes  contratante^  [írrsLaniii  á  lo9  ciuda* 
danos  ó  naturales  de  las  otras,  mi  ios  puntas  y  layar»  a  en  que  no 
hnbiere  agente  diplomático,  ó  Cónsul  de  s\x  propio  país,  la  mis- 
ma protección  que  á  sus  naciona'es. 

ARTICULO  XIL 

Se  comprometen,  igualmente,  á  lijar,  de  una  manera  precisa  y 
determinada,  en  conformidad  á  los  principios  de  <lorecho  inter- 
nacional)  los  privilegios,  exenciones  y  atribuciones  do  sus  funcio- 
narios diplomáticos  y  consulares,  y  á  adoptar  esas  reglas  en  sus 
relaciones  con  los  demás  Kstados. 

ARTICULO  Xin. 

Cada  una  de  las  partes  oontratuntrB  se  obliga  á  no  ceder  ni 
enagenar,  'jajo  ninguua  forma,  á  otro  Estado  ó  Gobierno  parte 
alguna  de  su  territi)rio,  ni  á  pertnitir  (pie  dentro  rb*  él  se  esta- 
blnxca  una  nacionalidad  extrafui  á  la  (pie  al  presente  domina,  y 
so  compromete  á  no  reconocer  con  este  carácter  á  la  que  por 
cuali^uiera  circunstancia  se  establezca. 

Esta  estipulación  no  obstará  á  las  cesiones  que  los  mismos  £s« 
tados  comprometidos  se  bicieren  unos  á  otros  {lara  regularizar 
sus  demarcaciones  ge(jgráíicar<,  6  fijar  límites  naturales  á  sus  te* 
rritorios,  ó  determinar  con  ventaja  mátua  sus  funcionos. 

ARTICULO  XIV. 

Cadc^  upo  de  los  listados  co\)tnU(^ntes,  se  obliga  y  compróme* 
te  ^  respetar  la  independencia  da  los  dem^i  }  ei)  ooi)4$cu9Dü}(( 
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íi  impedir,  por  todos  los  metlios  que  estén  A  sn  alcance,  que  en 
su  territorio  so  i cunan  ó  pr.  paren  elementos  de  guerra,  se  engan- 
che 6  roclutc  gente,  se  acopien  armas  6  se  apresten  buques  para 
obrar  hostilmente  contra  cualquiera  de  los  otros,  6  que  los  emi- 
grados políticos  abusi'n  d»-l  asilo,  maquinando  ó  conspirando  con- 
tra el  orden  establecido  en  dicho  Estado  6  contra  su  Gobierno. 

En  caso  que  dichos  emigrados  ó  asilados  dieren  justo  motivo 
de  alarma  á  un  Estado,  y  éste  solicitare  su  internación,  deberán 
ser  alejados  de  la  frontera  6  de  la  costa  hasta  una  distancia  sufi- 
ciente prra  disipar  todo  recelo  ó  impedir  que  continúen  siendo 
justo  motivo  de  inquietud  6  alarma. 

ARTICULO  XV. 

Cuando  contra  cualquiera  de  los  Estados  contratantes,  se  <li- 
rigieren  exi)ediciones  6  agresiones  con  fuerzas  terrestras  6  marí- 
timas jn-ocedentes  del  extranjero,  sea  que  se  compongan  de  na- 
turales del  Rstado  contra  quien  se  dirigen  ó  de  extranjeros,  y  que 
no  obren  como  fuerzas  pertenecientes  á  un  Estado  6  Gobierno 
reconocido  de  hecho  6  de  derecho,  ó  que  no  tuviesen  comisión 
para  actos  <le  guerra  conferida  también  por  un  Gobierno  recono- 
cido, .serán  reputadas  y  tratadas  por  todos  los  Estados  contratan- 
tes, como  expediciones  piráticas  y  sujetos  en  sus  respectivos  terri- 
torios los  que  en  ellos  figuraren,  á  las  leyes  contra  piratas,  si  hu- 
bieren cometido  actos  de  hostilidad  contra  cuaUpiiera  de  dichos 
Estados  ó  contra  sus  buques,  6  que  en  el  acto  de  ser  atacados 
por  fuerzas  «le  cualquiera  de  los  Estados  contratantes,  no  se  rin- 
dieren á  la  segunda  intimación. 

ARTICULO  XVI. 

En  el  caso  que  expediciones  ó  agresiones  de  la  clase  de  que  ha- 
bla el  artículo  anterior,  se  dirigieren  contra  cualquiera  de  los 
Estados  y  ést^  reclama<ie  el  apoyo  ó  auxilio  de  los  demás,  so  com- 
prometen y  obligan  á  prestar  ese  auxilio  para  impedir  la  expe- 
dición ó  agresión,  parn  capturarla  ó  destruirla  y  para  capturar  y 
destruir  todo  buque  qui»  formare  parte  de  ella  ó  que  anduviere 
armadr)  en  guerra  con  el  mismo  fin,  sin  pertenecer  como  buque 
armado  en  guerra  á  ningún  Gobierno  reconocido. 

Si  el  auxilio  de  que  habla  esto  artículo  fuere  prestado  por  al- 
guno ó  algunos  d(»  los  Estados  solamente,  como  deberán  hacerlo 
Begún  las  facilidades  (juo  les  dieren  su  proximidad  al  Estado 
amenazado  ó  .sus  elomentim,  los  demás  con(Hirrirán  á  los  gastos 
qa9  ••  bicier^u  e»  U  proporción  (^ue  d^  gomúu  acuerdo  w  Qjftv^. 
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ARTICULO  XVII. 

Re  obligan  también  á  no  conceder  el  tratamiento  nacional  ni 
conferir  empleo,  sueldo  ó  distinción  alguna  á  los  que  figuren  co- 
mo jefes  en  esas  expediciones  piráticas,  y  á  negarles  el  asilo,  si 
el  Estado  contra  quien  se  dirija  ó  se  haya  dirigido  la  expedición, 
lo  exigiere. 

ARTICULO  XVIII. 

En  caso  de  infringirse,  por  uno  ó  más  ciudadanos  de  los  Esta- 
dos alguna  ó  algunas  de  las  estipulaciones  de  este  Tratado,  ó  de 
los  que  se  celebren  en  consecuencia  de  él,  ó  de  los  que  ligaren  á 
los  demás  Estados  particularmente  entre  sí,  la  responsabilidad 
de  la  infracción  pesará  sobre  dichos  ciudadanos,  sin  que  por  tal 
motivo  se  interrumpa  la  buena  armonír*  y  amistad  entre  los  Es- 
tados ligados  por  el  Tratado  infringido,  obligándose  cada  uno  á 
no  proteger  al  infractor  ó  infractores  y  á  contribuir  á  que  se  ha- 
ga efectiva  la  responsabilidad  en  ellos. 

ARTICULO  XTX. 

Para  el  caso  desgraciado  de  violar  alguna  de  las  altas  partes 
contratantes  esto  Tratado,  ó  los  que  se  celebraren  en  consecuen- 
cia de  él,  ó  cualquier  Tratado  que  ligue  particularmente  entre 
sí  á  alguna  de  ellas,  se  estipula  que  la  parte  que  se  creyere  ofen- 
dida, no  ordenará  ni  autorizará  actos  de  hostilidad  ó  represalias 
ni  declaranl.  la  guerra  sin  presen tíir  antes  al  Estado  ofensor,  una 
exposición  de  los  motivos  de  queja  comprobada  con  testimonios 
ó  justificativos  bastantes,  exigiendo  justicia  ó  satisfacción,  y  sin 
quo  esta  haya  sido  negada  ó  dilatada  sin  razón. 

Igual  procedimiento  se  obligan  á  observar  en  el  caso  de  cual- 
quiera otra  ofensa,  injuria  ó  daño  inferido  ó  hecho  por  alguno 
de  los  Estados  á  otro,  que  no  se  ejecutarán  ni  coineterán  hostili- 
darles,  ni  se  declarará  la  guerra,  sin  la  previa  exposición  de  mo- 
tivos para  que  se  dé  satisfacción  ó  se  haga  jusiicia,  y  sin  agotar 
antes  todos  los  medios  pacíficos  de  arreglar  sus  deferencias.  Se 
comprometen  igualmente  para  alejar  todo  motivo  que  perjudi- 
que á  la  buena  inteligencia  y  armonía  que  deben  de  mantener 
entre  sí,  que  cualesquiera  que  sean  los  motivos  que  alguno  de 
ellos  tuviere  para  variar  el  orden  de  sus  relaciones  con  otro  de 
loi  Eitadoi,  constituido  por  aotos  Internaoionaleí,  cualquiera  que 
Ma  el  oartoter  de  éitoi,  no  prooeder&  &  vadArio  sin  haber  comu* 

T.-  so. 
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nicado  su  resolucióa  al  otro  t^^stado,  y  propuesto  ó  indicado  las 
bases  sobre  las  cuales  deberá.i  arreglar  esas  mismas  relaciones  en 
adelante. 

ARTICULO  XX. 

Con  la  mira  de  consolidar  y  robustecer  la  unión,  de  desarro- 
llar los  principios  en  que  se  establece  y  de  adoptar  las  medidas 
que  exige  la  ejecución  de  alguna  de  las  estipulaciones  de  este 
Tratado  que  requiere  dispoMciones  ulteriores,  las  altas  partes 
contratantes  convienen  en  nombrar  cada  una  de  ellas  un  Pleni- 
potenciario, y  en  que  estoj  P  enipotenciarios,  reunidos  e\\  Con- 
greso, representen  á  todos  lo.s  Estados  de  la  unión  para  los  obje- 
tos de  este  Tratado. 

La  primera  reunión  del  Congreso  de  Plenipotenciarios,  se  ve- 
rificará á  los  tres  meses  de  cinjeadaslas  ratificaciones  de  este 
Tratado,  ó  antes  si  fuere  posi.)le,  y  seguirá  reuniéndose  en  ade- 
lante á  lo  menos  cada  tres  aros. 

Se  reunirá  en  las  capitales  de  los  Estados  contratantes  por 
turno,  según  el  orden  que  se  ijare  en  la  primera  reunión. 

ARTi(XXO  XXL 

El  Congreso  de  Plenipoten  .-¡arios  tendrá  derecho  y  renresenta* 
ción  bastaute  para  ofrecer  su  mediación,  por  medio  del  indivi* 
dúo  ó  individuos  de  su  seno  [ue  designe,  en  cmso  <le  diferencias 
entre  los  E-tiidos  contratante-%  }•  niiii^uno  de  ellos  polni  rehusar 
dichíi  medinción  Si  cuando  ourrier.n  his  «lifen  ucíms  no  estu- 
viei*e  r**unidt>  el  Congreso,  ¡•••ocedení  á  con'ocarlo  el  Gobierno 
euyo  Ministro  Pleni|M»{'  nri.i  lo  liulnese  si*!(«  lilt'm»»  P»"  *>  driite, 
[  tua  que  el  i\Mígr<  so  lin«j^a  ♦  :a  de>i;;n;ici(.ii.  Dtrl  :;!Í^iiio  nuxio 
sf  proívdefá  euanilo  otro  nin  vo  exi;::iere  que  el  V  ^.  n.^reso  de 
Plenipotenciarios  sea  ^ouvoc.jIo  y  leunido. 

ARTI  TLO  XXIL 

El  Congreso,  en  ningún  Cí^«o  y  por  ningún  motivo,  puede  to" 
mar  coUíO  materia  de  sus  dt.iberaciones,  los  disturbios  intesti" 
nos,  movimientos  ó  agilacior. -s  interiores  de  los  diversos  Estados 
de  la  unión,  ni  aconiar  |.ara  :nfitiir  en  esos  conocimientos,  nin- 
gún género  de  mediilas,  de  n  odo  i]\\e  la  inde}>endtMioia  de  cada 
KsU\do  oara  ora;uu/;w>r  v  ev  ^eiuai»  c«'mo  m  i  >r  ev»ii  iba,  sea 
re>potada  en  toda:^.  latitud  y  no  put,};^  <^r  eontiarlui.i  ai  direc- 
ta ni  indireciamouie  por  ¡wi  ,  auMer  lo^  ó  mau.fcsia-ri  'ues  del 
Ci»»grebU, 
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ARTICULO  XXIII. 

El  presente  Tratado  será  comunicado,  inmediatamente  des- 
pués del  canje  de  sus  ratificaciones,  por  los  Gobiernos  de  las  Re- 
públicas contratantes  á  los  demás  Estados  Hispano-Americanos 
y  al  Brasil,  y  éstos  podrán  incorporarse  en  la  unión  que  se  esta- 
blece y  quedarán  obligados  á  todas  sus  estipulaciones,  celebran* 
do  un  tratado  para  su  aceptación,  con  cualquiera  de  los  Estados 
signatarios  del  presente. 

ARTICULO  XXIV. 

Las  concesiones,  exenciones  y  favores  que  se  estipulan  en  este 
Tratado,  respecto  de  los  Estados  contratantes  y  de  los  que  más 
adelante  se  adhieran  ¡x  él,  y  los  que  se  estipularen  los  tratados 
que  posteriormente  se  celebren  á  consecuencia  de  él  y  con  el 
mismo  fin,  se  entienden  otorgados  todos  y  cada  uno  de  los  que 
los  otros  Estados  le  otorgan,  sin  que  una  reciprocidad  parcial 
pueda  dar  derecho  al  goce  de  ninguno  de  ellos. 

ARTICULO  XXV. 

El  presente  Tratado  se  estipula  por  el  término  de  diez  aüos 
contados  desde  la  fecha  del  canje  de  las  ratificaciones;  pero  con- 
tinuará en  vigor  aún  después  de  trascurído  ese  término,  si  nin- 
guna de  las  partes  contratantes  anuncia  á  las  otras  su  intención 
de  hacerlo  cesar  con  doce  meses  de  anticipación.  El  mismo  tér- 
mino deberá  mediar  entre  el  anuncio  y  la  cesación  del  Tratado 
en  cualquier  época  en  que  se  hiciere  la  notificación,  trascurridos 
los  diez  años  que  el  Tratado  debe  durar  en  vigor. 

ARTICULO  XXVI. 

El  presente  Tratado  será  ratificado  en  la  capital  de  México, 
Lima  ó  Washington,  según  fuere  más  fácil  y  conveniente  para 
ambos  Gobiernos  dentro  de  seis  meses,  contados  desde  la  fecha,  ó 
antes  si  fuere  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  los  respectivos  Plenipotenciarios  lo  han  firma- 
do y  puesto  en  él  sus  sellos. 

^ecbo  e»  el  FMacíq  ISÍiunopRl  d»  M^j^ioo^  6  Ion  opc0  4(fM  de) 
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mes  de  Junio  del  año  del  Señor  mil  ochocientos  sesenta  y  dos, 
cuadragésimo  segundo  de  la  Independencia  de  la  República. 

(L.  S.)  Manuel  Nicolás  Carpancho. 

(L.  S.)  Manuel  Doblado. 


DISTINCIÓN  HONORÍFICA  AL  ORAN  MARISCAL  DON  RAMÓN    CASTILLA 


Legacifm  del  Perú. 


México,  Setiembre  12  de  1862. 


Me  es  muy  patisfadorio  comunicar  á  US.,  que  la  Junta  Patrio- 
tica  de  la  ciudad  de  México  ha  tenido  á  bien  nombrará  S.  E.  el 
Presidente  del  Perú,  su  Presidente  honorario,  como  demostrarán 
á  US.  las  copias  adjuntas  y  el  oficio  que  la  expresada  sociedad 
me  ha  remitido,  para  que  yo  eleve  á  su  destino. 

E>te  Cuerpo,  que  se  estableció  en  la  memorable  época  de  la 
Independencia,  tenía  por  Presidente  al  General  en  Jefe  del  ejér- 
cito ('e  Oriente:  ha  volado  una  acción  de.  gracias,  para  roanifts- 
tar  su  gratitud,  por  la  conducta  observada  por  los  señores  Julio 
Favre,  Diputado  á  las  Cortes  francesas  y  Rivero,  á  las  españolas. 
Por  insinuaciones  mías,  ha  extendido  su  objeto  á  propagar  los 
princi[)ios  democráticos  en  América  y  á  defender  las  institucio- 
nes actuales,  atacadas  hoy  per  una  potencia  europea;  y  se  propone 
poti^rse  en  comuniracióu  con  las  denms  sociedades  de  este  géne- 
ro establecidas  ya,  ó  que  hayan  de  establecerse  en  el  Continente 
Amt'ricano.  Al  nombrar  á  S.  E.  el  liibertador,  su  Presidente  ho- 
norario, la  Junta  ha  tenido  presente  los  sentimientos  america- 
nos de  nuestro  Presidente,  y  además  ha  querido  dar  una  prueba 
del  agradecimiento  de  México,  por  la  conducte  que  el  Grobierno 
del  Perú  ha  observado  en  la  presente  época,  tan  aflictiva  para 
este  desgraciado  país. 

Dios  guarde  á  US. 

Mavnel  Nicolá$  Oorpanúho, 

Al  Sxomo,  Stfior  Ministro  á$  Reladonei  Sxteriorif  del  Ptrú, 
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República  Mexicana.  • 

Junto  Pairi^iea  de  la  CapUaL 

Los  C.  C-  Francisco  Zarco,  Juan  García  Brito  y  General  Juan 
N.  Cebantes,  están  nombrados  en  comisión  por  esta  Junta,  para 
comunicar  á  Ud.  el  acuerdo  que,  aprobado  ayer,  dice  á  la  letra: 

«1?  La  Junta  Patriótica  de  la  ciudad  dé  México,  declara:  que 
es  su  Presidente  honorario,  el  Gran  Mariscal  Ramón  Castilla, 
Presidente  de  la  República  dal  Perú. 

2?  A  reserva  de  que  directamente  se  comunique  este  nombra- 
miento al  General  Castilla,  la  mesa  dará  conocimento  de  este 
acuerdo  al  Representante  del  Perú  en  México.» 

Al  tener  el  honor  de  participarlo  á  Ud.  cabe  á  la  mesa  de  la 
Junta,  la  satisfacción  de  ofrecerle  sus  respetos  y  muy  distingui- 
da consideración. 


Dios,  Libertad  y  Reforma. 


M&cico,  Setiembre  6  de  1862. 


Francüco  P.  Gochicoay  Vicepresidente. — Jtf.  Espinóla,  SecrO' 
tario. — Lms  G,  Picazo,  Pro-secretario. 

Al  Señor  Representante  de  la  República  del  Perú  en  México. 


N9  2. 

Legación  del  Perú. 

México,  Setiembre  11  de  1862. 

Los  C.  C.  F.  Zarco  y  General  J.  N.  GobanteSx  acaban   de  en- 
tregarme la  comunicación  que   Uds.  se  han   servido  dirigirme, 
yvisándome  que  dichos  señores  habían  sido  nombrados,  en  comi- 
lón por  la  Junta  Patriótica  de  esta  capital,  para  comunicarme 
«1  siguiente  acuerdo: 


—  «98  — 

« 1?  La  Junta  Patriótica  de  México  declara  que  es  su  Presi- 
dente honorario,  el  (iran  Mariscal  Ramón  Castilla,  Presidente  de 
la  República  del  Perú.» 

«  2?  A  reserva  de  que  directamente  se  comunique  este  nom- 
bramiento al  General  Castilla,  la  Mesa  dará  conocimiento  de  es- 
te acuerdo  al  Repretentanie  del  Perú  en  México.» 

Conocedor  de  los  sentimientos  eminentemente  americanos  del 
ilustre  Presidente  de  mi  Patria,  y  de  sus  esfuerzos  por  encami- 
nar la  política  del  Continente  á  la  unión  de  todos  los  Estados 
libres  que  han  adoptado  idénticos  principios  constitucionales, 
estoy  cierto  que  aceptará,  con  suma  gratitud,  la  alta  prueba  ho- 
norífica que  le  ha  dispensado  la  Junta  Patriótica  de  México,  v 
que  retribuirá  esa  pnieba  de  confianza,  coadyuvando  á  la  con- 
servación de  los  altos  fines  que  la  Junta  Patriótica  se  propone. 

Ruego  á  los  miembros  de  la  Mesa,  se  sirvan  expresar  mi  agra- 
decimiento á  la  sociedad  que  dignamente  presiden,  por  haberme 
hecho  el  órgano  de  un  acuerdo,  que  redunda  en  honra  de  la  na- 
ción que  represento,  y  aceptar  las  seguridades  de  mi  distinguida 
consideración. 

Dios  guarde  á  Uds. 

Manuel  Nicolás  Corvancho. 

Señores  Vicepresidente  y  Secretarios  de  la  Junta  Patriótica  de 
la  ciudad  de  México. 


PÉKDIDA  DEL  VAPOR  ESPAÑOL  «MÉXICO» 

Legación  de  Chile  en  México. 

México,  Octubre  20  de  1863. 

El  infrascrito,  Encargado  de  Negocios  de  Chile  ceica  del  Go- 
bierno de  México,  se  cree  en  el  penoso  deber  de  trasmitir  á  S.  E. 
el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  la  infausta 
noticia  de  la  pérdida  del  vapor  español  «México»,  que  partió  de 
Vera  Cruz  para  la  Habana  el  10  de  Setiembre  próximo  pasado, 
llevando  á  su  bordo  al  honorable  Encargado  de  Negocios  del  Pe- 
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rú  don  Manuel  Nicolás  Corpancho,  á  su   Secretario  el  señor  Sán- 
chez y  al  señor  Manrique,  oficial  de  la  Legación. 

Por  todas  las  noticias  recibidas   l.asta  el  día  se  sabe   que   di- 

clio  vapor  fué  presea  de  un  voraz  incendio  en  su    travesía,    entre 

el  i'ixhi»  rato«:he  y  el  Quho  de  San  Antonio,  no  habiéndose   salva- 

'f'  ^\'  '•  .  M.«  iM'nima  pií^'ie  di»  la  tri|ííilari6n,    y  alguno  cjue    *»t.ro 

»     i  .1,  *\'    iii;.>  'i     '*  rulo   k:  \H'\u\\ií\  porsonas  qUf  Iluva- 

l)e  luá  avci¡;;uat*iunts  que  el  infuiscrito  ha  practicado,  |>ara 
sabrr,  rüi-  cerif/a,  la  í^uirte  que  cup»»  á  los  miembros  de  la  Lega- 
cii»n  j.t  i'u  ina,  no  puxdo,  ilcr^^raeiada-uente,  deducir  ia  menor  es- 
peranza le  que  el  stñor  Corp..nclio,  ó  alguno  de  sus  subordina- 
dos en  ía  Legación,  hi»yan  podido  di^ber  su  salvación  u  una  feliz 
casualiíltsi. 

Al  participar  tan  lamentable  sui-.eso  al  señor  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  del  Perú,  el  infr*  scrito  cree  excusado  expre- 
sar su  seutimií  nto  personal,  consiguiente  á  la  referida  desgracia. 

Con  eiíte  motivo,  el  ir  trascrito  reiteía  al  señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  del  Perú,  los  sentimientos  de  respeto  y 
consideración  con  que  tiene  el  honor  de  ter  su  atento  y  obse- 
cuente servidor, 

R,  Sotomayor  Valdm, 

Al  Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú, 


NICARAGUA 


TRATABO  DE  AMISTAD.   COMERCIO 

T  NAVEGACIÓN. 


Laa  Repúblicas  del  Perú  y  Nicaragua,  deseaado  que  la  paz  y 
la  amistad,  que  felizmente  se  conservan  entre  ellas,  sean  tan  fir- 
mes y  permanentes  como  corresponde  á  los  vínculos  que  unen  a 
ambos  países,  y  que  es  interés  de  uno  y  otro  pueblo  conservar  y 
ejstrechar,  cuanto  más  sea  posible;  ligadas  ya  por  el  Tratado  lla- 
mado Continental,  celebrado  en  15  de  setiembre  de  de  1856  por 
los  Gobiernos  del  Perú,  Chile  y  el  Ecuador,  y  al  que  se  ha  ad- 
herido Nicaragua  en  la  Convención  de  esta  misma  fecha,  han 
resuelto  celebrar  un  Tratado  general  de  Amistad,  Comercio  y 
Navegación,  y,  al  efecto,  han  nombrado  Plenipotenciarios  sufi- 
cientemente autorizados,  á  saber:  S.  E.  el  Libertador  Presidente 
del  Perú  al  señor  doctor  don  Pedro  Gálvez,  Ministro  Residente 
de  aquella  República,  cerca  de  Nicaragua;  y  S.  E.  el  Presidente 
de  la  República  de  Nicaragua  al  señor  Licenciado  don  Enri- 
que Hoyos,  quienes  después  de  haber  canjeado  sus  respeoiivos- 
plenos  poderes,  y  encontrádolos  en  la  forma  dibida,  han  conve- 
nido en  los  artículos  siguientes: 

ARTICULO  L 

Habrá  paz  perfecta  é  inviolable  y  amistad  sincera  entre  los 
pueblos  y  ciudadanos  del  Perú  y  Nicaragua,  pudiendo  frecuen- 

T.-51 
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tar,  respectivamente,  los  territorios  de  una  y  otra  República  y 
hacer  el  comercio  de  toda  clase  de  producciones  y  mercaderías 
con  los  mismos  derechos,  privilegios  y  exenciones  de  que  trozan 
los  riiiíhulíinos,  cometiéndose  á  las  Icj^es  y  u^'"-  .j  <jIi>  é  t«  ~  «s  f. 
sujetos.  í']i  eorneriMn  de  '"ubotuj»*  íjiu-ihi  ^'^^lv:Ml.^  á  i  <  i  rw-  - 
de  cada  paí^,  i<  -pí  ciivía-^cnte,  írfgún  mi^  ]'1'>j  ):»-  i»  \«.- 

ARTICULO  11. 

Cualquier  privilegio  ó  favor  que  una  de  las  dos  R»  i»i'j1)1Í' :i*í 
contratantes  conceda  á  otra  nación  en  niateria  de  navcííatiói.  y 
de  comercio,  será  extensivo  á  ¡a  otra;  giatuitaintute,  si  la  conce- 
sión fuese  hecha  de  este  modo,  ó  mediante  Ja  cunvenieiile  ccui- 
pensación,  si  hubiese  tido  condicionaL 

ARTICULO   III. 

Los  derechos  é  impuestos  por  las  mercaderías  i\ue  se  impoila- 
ren  ó  exportaren  en  uno  ó  de  uno  de  los  }>aíscs  reí?pectivos  pj-ra 
el  otro,  serán  los  que  ])agan  ó  pagaren  los  efectos  <le  las  <len  ás 
naciones,  sieiuh^  en  todo  consideradas  las  mercadeiías  peruaj  as 
en  Nicaragua  y  las  nicaragüences  en  el  Perú,  como  las  de  los 
países  más  favorecidos,  sin  que  puedan  imponerse  gravámenes 
ni  prohibiciones  especiales. 

ARTICULO    IV. 

Los  buques  de  las  dos  Repúblicas  gozarán  de  los  favores  que 
gozaren  los  nacionales  respectivamente,  y  tendrán  en  caso  de 
naufragio  ú  otro  accidente,  la  protección  debida;  haciéndose 
cuanto  es  uso  y  costumbre  practicar  para  el  salvamento  de  di- 
chos buques  y  para  su  devolución.  Se  considerarán  como  bu- 
ques peruanos  en  Nicaragua  y  como  nicaragüences  en  el  Perú, 
todos  aquellos  que  naveguen  con  la  bandera  de  las  dos  Repú- 
blicas, respectivamente,  y  con  patente  librada  por  los  Gobiernos. 

ARTICULO  V. 

Los  ciudadanos  del  Perú,  en  Nicaragua,  y  los  de  Nicaragua,  en 
el  Perú,  no  podrán  ser  detenidos,  ni  sus  embarcaciones,  tripula- 
ciones y  mercaderías  ocupadas  para  algún  objeto  público,  sin 
que  86  conceda  á  los  interesados  una  suficiente  indemuización. 
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ARTICULO    VI. 

Siendo  de  interés  común  á  las  dos  altas  partes  contratantes, 
cualquiera  vía  inter-oceánica,  sea  por  un  ferrocarril  ó  por  medio 
de  canales,  6  por  uno  y  otro  combinados,  han  convenido,  que  en 
caso  de  verificarse  dicha  vía  inter-oceánica,  por  el  territorio  de 
Nicaragua,  el  Gobierno  de  e?ta  República  concede  al  del  Perú, 
en  cuanto  se  halle  en  sus  facultades,  el  derecho  de  tránsito  para 
su  Gobierno,  para  sus  ciudadanos  y  mercaderías,  en  la  misma 
forma  que  lo  usaren  el  Gobierno,  ciudadanos  y  mercaderías  de 
Nicaragua;  y  que  estarán  libres  *de  todo  registro  sin  más  obliga- 
ción que  la  de  pagar  el  porte  que,  según  las  tarifas  de  la  empre- 
sa 6  empresas,  se  impongan  al  Gobierno,  ciudadanos  y  mercade- 
rías de  Nicaragua.  Y  el  Perú,  por  su  parte,  se  obliga  á  recono- 
cer los  derechos,  propiedades  y  soberanía  de  Nicaragua  sobre  di- 
cha vía  inter-oceánica  y  mantener  su  neutralidad  contra  cual- 
quiera interrupción,  captura  ó  confiscación  injusta  de  cualquie- 
ra parte  que  proceda. 

Igualmente  se  estipula  entre  ambas  partes  que  si  conviniere 
que  la  obra  de  comunicación  inter-oceánica  se  verifícase  por 
cuenta  del  Gobierno  de  Nicaragua,  en  todo  ó  en  parte,  el  Go- 
bierno del  Perú  tomará  la  mitad  de  las  acciones  correspondien- 
tes al  Estado  de  Nicaragua;  y  que,  previo  el  acuerdo  entre  am- 
bos Estados,  concurrirán  igualmente  en  los  gastos  y  ventajas  de 
la  empresa,  sin  que  por  esto  se  menoscabe  el  derecho  de  sobera- 
nía de  Nicaragua  sobre  la  parte  del  territorio  en  que  se  halle  el 
camino. 
• 

ARTICULO  VII. 

Si  una  de  las  dos  Repúblicas  contratantes  estuviere  en  guerra 
con  otra  ú  otras,  la  que  permanezca  neutral  podrá  hacer  libre- 
mente el  comercio  con  los  beligerantes,  siendo  respetados  sus 
buques  y  mercancías,  con  excepción  de  las  armas  y  elementos 
de  guerra,  cuyo  comercio  no  será  lícito;  quedando  de  consiguien- 
te esos  artículos  sujetos  á  confiscación.  En  estos  casos,  la  visita 
deberá  ha(íerse  conforme  á  los  usos  y  reglas  establecidas  y  obser- 
vadas entre  las  naciones  amigas.  ,  Ningún  ciudadano  de  una  de 
las  dos  partes  contratantes  ayudará  ó  cooperará  á  hostilizar  á  la 
otra,  bajo  la  pena  de  ser  considerado  y  tratado  como  pirata. 
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ARTICULO  VIII. 

Si  desgmciadamente  sobreviniere  alguna  guerra  entre  las  dos 
Bepúblicas  contratantes,  convienen  en  que  las  hostilidades  no 
podrán  llevarse  á  efecto,  sino  por  las  personas  debidamente  au- 
toi  izadas.  Serán  respetadas  en  mar  y  en  tierra  las  personas  y  pro- 
piedades de  los  ciudadanos  pacíficos  respectivamente,  tonoándo- 
se,  sólo  y  en  caso  de  que.  la  necesidad  lo  exija,  aquellas  preven- 
ciones que  sean  indispensables  contra  las  personas  sospechosas. 

ARTICULÓ  IX. 

Cada  una  de  las  Repúblicas  contratantes  podrá  establecer  en 
la  otra  Agentes  Diiplomáticos,  Cónsules  y  Vice-Cónsules,  que 
ejercerán  sus  funciones  conforme  á  las  reglas  y  usos  generales,  y 
serán  tratados  como  todos  los  de  las  Naciones  amigas.  Los 
Agentes  Diplomáticos  y  C<>nsulares  de  las  dos  Repúblicas  en  paí- 
ses extranjeros,  donde  faltaren  los  de  la  otra,  harán  toda  clase 
de  gestiones  permitidas  por  el  derecho  internacional,  para  prote^ 
ger  las  personas  y  los  intereses  de  los  ciudadanos  de  esta  Repú- 
blica, en  los  mismos  términos  que  deben  hacerlo  respecto  de  los 
ciudadanos  de  su  propio  país,  siempre  que  su  intervención  fuere 
solicitada  por  la  parte  interesada. 

ARTICULO  X. 

Los  Agentes  públicos  del  Perú,  en  Nicaragua,  y  los  de  Nicara* 
gua,  en  el  Perú,  no  intervendrán  en  los  asuntos  particulares  de 
sus  ciudadanos  respectivos,  sino  en  los  casos  en  que  la  naturale- 
za especial  del  negocio  lo  requiera,  conforme  al  derecho  público 
generalmente  admitido;  y  cuando  las  autoridades  subalternas 
retarden  ó  denieguen  la  satisfacción  debida  á  un  reclamo  justo: 
esto  no  obstante,  se  admitirán  los  buenos  oficios  que,  recíproca- 
mente, se  interpongan,  en  cuanto  lo  permitan  los  intereses  y  el 
honor  nacional. 

ARTICULO  XI. 

Las  partes  contratantes  convienen  en  entregarse  recíproca- 
mente los  incendiarios,  piratas,  asesinos  alevosos,  falsificadores 
de  letras  de  cambios,  escrituras  ó  monedas,  quebrados  fraudu- 
lentos y  otros  reos  de  crímenes  atroces,  cuando  sean  reclamados 
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por  el  Gobieruo  de  la  una  República  al  de  la  otra,  con  copia 
oertífícada  de  la  sentencia  definitiva  dada  contra  los  reos,  por 
tribunal  6  juez  competente,  pagándose  los  gastos  de  prisión  y 
extradición  por  el  Estado  á  quien  se  hiciere  la  entrega-  Seiá 
condición  expresa  de  ésta,  que  no  se  impondrá  la  pena  de  muer- 
te á  tales  reos  por  el  delito  cometido  antes  de  la  extradición;  y 
que  cuando  el  reo  deba  ser  juzgado  por  otro  delito  cometido  en 
el  país  donde  se  hubiere  refugiado,  no  será  entregado  hasta  des- 
pués de  juzgado  y  sentenciado  y  de  ejecutada  la  sentencia. 

ARTICULO  XII. 

Los  ciudadanos  del  Perú  y  Nicaragua  gozarán,  recíprocamento, 
en  las  dos  Repúblicas,  de  los  derechos  de  los  nacionales  con  res- 
pecto á  sus  personas,  con  sólo  la  limitación  que  en  el  orden  po- 
lítico imponga  la  Constitución  de  cada  país.  Sus  propiedades 
ó  bienes  gozarán  igualmente  en  los  territorios  de  cualquiera  de 
las  partes  contratantes,  y  en  todas  circunstancias,  de  la  misma 
protección  y  garantías  de  que  gocen  las  propiedades  ó  bienes  de 
los  nacionales;  y  no  estarán  sujetas  á  otras  cargas,  exacciones  ó 
restricciones,  que  las  que  pesaren  sobre  los  bienes  y  propiedades 
de  los  ciudadanos  ó  naturales  del  Estado  en  que  existen. 

ARTICULO  XIII. 

Las  estipulaciones  de  este  Tratado  serán  perpetuas  en  todo  lo 
que  se  refiere  á  la  conservación  de  la  paz  y  la  amistad  entre  las 
dos  Repúblicas;  y,  por  lo  que  respecta  al  comercio  y  á  las  estipu- 
]a<*iones  referentes  á  él,  podrán  informarse  á  los  diez  años,  des- 
pués del  canje  de  las  ratificaciones,  para  hacer  las  modificacio- 
nes que  la  experiencia  y  el  desarrollo  del  tráfico  entre  ambos 
países,  puedan  hacer  necesarias.  Pero,  si  ninguna  de  los  dos 
partea  anunciase  á  la  otra,  por  declaración  oficia  1,  hecha  un  año 
antes  de  la  expiración  del  plazo,  su  intención  de  mollificar  el 
Tratado,  continuará  obligatorio,  para  ambas  partes,  hasta  un 
año  después  de  cualquier  día  en  que  una  de  ellas  manifestare  á 
la  otra,  su  voluntad  de  que  se  altere 

ARTICULO  XIV, 

El  presente  Tratado  será  ratificado,  y  las  fatifioaoiones  cau 
jeadaí  en  Lima  6  en  León»  en  el  término  de  um  m^wii  coatn 
doi  deide  U  feobt  ó  antM  li  iUere  poiible, 


—  406  — 


En  fe  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  lo  han  firmado  y  sella- 
do, por  duplicado,  en  Cojutepeque,  á  18  de  junio  de  1857.  (1) 

(L.  S.)  (L.  S.) 

P.  GÁLVEz.  E.  Hoyos. 


(1)  *'Este  Tratado  fu6  aprobado  por  el  Congreso  del  Perú  en  3  de  octu- 
bre del  mismo  año.  Bl  decreto  de  ratiticación  se  extendió  al  pié,  dos  días 
después,  por  el  Consefo  de  Ministros;  pero  no  llegó  á  ser  firmado.— No  ha 
legido  por  conRÍgaiente  r  ge  ha  vencido,  con  mucho  exceso,  el  plazo  para 
el  canje.— Figura,  sin  embargo,  en  la  oolecoiOu  oficial  de  18J&9,"— (I<os  TrA« 
t«4oi  dsl  Ptra-l874-por  9.  Boaifai») 


NORUEGA 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Cristianía,  31  de  octubre  de  1905. 

Señor  Ministro: 

Habiéndose  disuelto  la  unión  entre  la  Noruega  y  la  Suecia, 
lo  cual  el  Gobierno  sueco  comunicó  á  V.  E.,  el  Gobierno  norue- 
go est?  d  seoso  de  entrar,  tan  pronto  como  .sea  posible,  en  reía- 
ciones  oficiales  con  el  Perú,  a  fin  de  que  no  haya  ninguna  inte- 
rrupción en  las  relaciones  amigables  que,  felizmente,  han  exis- 
tido hasta  aquí  entre  los  dos  países. 

En  la  esperanza  de  que  el  Gobierno  del  Perú  se  adhiera  gus- 
toso á  este  sentimiento,  el  Gobierno  noruego  tiene  el  propósito 
de  establecer  próximamente  un  servicio  consular  en  el  Perú. 

Quiera,  señor  Ministro,  aceptar  las  seguridades  de  mi  alta 
consideración. 

J.  Lm)landy 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Noruega. 

A  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  rcrú.— «• 
Lima. 
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Ministerio  de  Relacmies  Exteriores. 

Lima^  31  de  diciembre  de  1905. 
Señor  MinÍ8tro: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  V.  E.,  fechada  el  31 
de  octubre  último,  por  la  cual  se  digna  participarme  que  ha- 
biéndose disuelto  la  unión  entre  Noruega  y  Suecia,  desea  el  Go- 
bierno de  ese  Estado  entrar,  cuanto  antes  sea  posible,  en  relacio- 
nes oficiales  con  el  Perú,  á  fin  de  que  no  haya  solución  de  conti- 
nuidad en  las  de  carácter  amistoso  que  felizmente  han  existido 
hasta  ahora  entre  ambos  países. 

Agrega  V.  E.  que,  confiando  en  que  el  Gobierno  peruano  se 
asociará,  con  buena  voluntad,  á  tal  sentimiento,  abriga  V.  E.  el 
propósito  de  proveer,  en  breve,  el  establecimiento  de  un  servicio 
consular  en  el  Perú. 

Me  es  satisfactorio  manifestar  á  V.  E.,  en  contestaciór,  que, 
animado  de  los  mismos  sentimientos  que  V.  E.,  es  firme  dof^ignio 
de  mi  Gobierno  seguir  cultivando  las  cordiales  relaciones  ][ue 
han  existido  siempre  entre  nuestros  respectivos  países,  á  cuyo 
fin  ofrecerá  á  los  funcionarios  consulares  de  Noruega,  cuyo  nom- 
bramiento le  anuncie  V.  E.,  todas  las  facilidades  necesarias  para 
el  buen  desempeño  de  sus  cargos. 

Complázcome  en  expresarle,  señor  Ministro,  las  seguridades 
de  mi  alta  y  distinguida  consideración. 

J.  Picado  y  Ugarteche, 

Al  Ezcmo.  señor  Ministro   de  Negocios  extranjeros  de  Su  Majes- 
tad el  Rey  de  Noruega. — Cristianía. 


i 


NUEVA  GRANADA 


(Véase  Corx>MBJA  en  el  tomo  III.) 


■»4i- 


PAÍSES  BAJOS 


TRATADO   DE    EXTRADICIÓN. 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  del  Perú  y  Su 
Majestad  la  Reina  de  los  Países  Bajos,  habiendo  resuelto,  de 
común  acuerdo,  concluir  un  tratado  para  la  extradición  recípro- 
ca de  delincuentes,  han  nombrado,  al  efecto,  sus  plenipotenciarios. 

S.  E.  el  Presidente  de  la  República  del  Perú  al  señor  don 
Ernesto  de  Tezanos  Pinto,  Encargado  de  Negocios  ad  ínterin 
de  !a  misma  República  en  la  Argentina;  y  Su  Majestad  la  Reina 
de  los  Países  Bajos,  al  señor  I^eonardo  van  Riet,  caballero  de  la 
orden  del  León  Neerlandés,  comendador  de  la  orden  de  la  Coro- 
na de  Encina  de  Luxemburgo,  su  Encargado  de  Negocios  en 
Buenos  Aires;  quienes,  des{)ués  de  haberse  comunicado  sus  ple- 
nos poderes  y  halládolos  en  buena  y  debida  forma,  han  con. 
venido  en  los  artículos  siguientes: 

ARTICULO  I. 

El  Gobierno  de  Perú  y  el  de  los  Países  Bajos  se  comprometen 
á  entregarse,  recíprocamente,  con  excepción  da  bus  nacionales,  y 
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e  aliforme  á  la*?  reglas  qrie  d»^terminan  ^os  artículos  í?iguientes,  á 
\i*>  iinlivídiio-;  (;(»ii<l»^na  io:^  ó  iiroce^íi  Kh  por  alguiKi  ile  l'is  lelit  «s 
(ju.'  í  n  ^í'ii'.i'la  se  enumeran,  coni  li^lus  eii  ei  territcrio  del 
ihl;*»lo   uijuciiente.  I 

^^nuid  *  t*l  hecho  que.  motiva  la  denianda  de  extradición  haya 
hido  cometido  fufra  del  territorio  del  estado  requerí*  ote  ro'uo 
del  requerido,  la  denmuda  se  considerará  procedente  ^ietnpre  que 
las  leg'slaciones  de  ambos  pancá  autoiieen  la  persecución  de  epo 
hetho,  cometido  fuera  de  >u>  territorios  respactivos,  á  menos 
que  el  Gobierno  de  un  tercer  estath»,  en  cuyo  ierrit«>r¡(»  el  delito 
se  hubiese  cometido,  liaya  petlido  la  extradición  por  la  misma 
causa. 

Los  delitos  que  pueden  dar  lugar  á  la  extradición  sou  los 
siguientes: 

1? — Homicidio  ó  asesinato  cometidos  en  el  Jefe  del  Estado, 
soberano,  heredero  del  trono,  ó  cualquiera  otra  persona; 

2? — Aniennzas  hechas  por  escrit<^  y  bajo  una  con<lición  de- 
terminada: en  cuanto  las  leyes  de  los  dos  paites  poruiitan  la 
extradición  con  tal  mi»tivo; 

3° — Aborto  provocado  por  la  mujer  embarazada  ó  jwr  otra 
persona; 

4**-' Sevicia  que  haya  causado  grave  lesión  corporal  ó  la 
muerte,  sevicia  cometida  C4)n  premeditación  ó  sevicia  grave; 

5V  Violación;  atentados  contra  el  pudor;  el  hecho  de  tener 
fuera  del  matrimoni**,  coineieio  carnal  con  una  niña  ó  coíi  ana 
iiíujer  menor  de  dieciseis  anos,  ó  c(»n  una  rauier  mayor  de  esa 
edaíi,  enaMdo  el  acúsenlo  supese  i|Ue  .•*e  lia  desmayado  •>  está  sin 
Minocimienlf»;  hechos  de  íum  ralidad,  cnandc»  el  causatlo  .s<  pa  que 
la  perí*ona  con  (juien  Iík  eo'«ieie,  se  ha  de-inavndo  ó  eí^ta  viju  co- 
n«  «nuil  uto,  ó  euabdo  (>t:!  p.  rsona  no  I,  *ya  ::.  :n  /  i  '  ■  ]  i  .  !  .il  l».^ 
•   \  ^•i^ClS  nño}^;  exrilnei»  n  í»   >  MH     ptiSona   Hh  h<  r  «'Í<       ;«(¡>«  ..-  í.'^.os 

para  cometer  ó  sufrir  acU»s  inmotalts  ó  para  tuhr,  ñioia  del 
matrimonio,  comercio  carnal  con  un  tercero: 

6? — Excitación  de  menores  á  la  corrupción,  y  todo  heclio  que 
favorezca  ésta,  A  es  punible  según  las  leyes  de  los  dos  j  ai>es; 

7V — Bigamia; 

8? — Suiracción,  ocultación,  supresión  ó  sustitución  de  i.n  niño; 

9'? — Suf-ti acción  de  menores; 

10 — FaUificación  ó  alteración  de  monedas  ó  de  papel  monada, 
intenta<la  con  el  designio  de  hacerlas  circular  couu>  n«  fulsiHea- 
dus  y  no  alteradtw,  ó  cinnil  ií:i  »n  do  monedas  ó  pape'  moi»tMÍa 
fiíl.íirícad  »•?  ó  :iltera  Ix,  hn'h  t  <leliiMM<la'nente; 

U— J^'aUiticiicióu  Ó  Alt^mcióu  do  tiiubr<98  ó  cuños  del  ^tUulo 


I 


lí  > 


^  411  - 


va 

III) 

IH 

iu- 


o,  . 


9'- 

la 


•u 
la 


Je'      6  de  marcas  de  trabajo  exigidos  por  la  ley,  en  cuanto  las  leyes 
de  los  dos  países  permitan  la  extradición  con  tal  motivo; 

12— Falsificación  de  escrituras  y  uso  deliberado  de  escrituras 
falsificadas,  ó  falsas  en  cuanto  las  leyes  de  los  dos  países  permi- 
tan la  extradición  con  tal  motivo;  la  poseíióu  ó  introducción  del 
extranjero  de  billetes  de  un  bancx)  de  emisión  establecido  en  vir- 
tud de  disposiciones  legales,  con  el  designio  de  hacerlos  circular 
como  no  falsos  ó  no  falsificados,  sabiendo  el  autor  en  el  momen- 
to de  recibv'los  que  eran  falsos  ó  falsificados; 

13 — Perjurio; 

11 — (Jorru pelón  de  funcionarios  públicos,  en  cuanto  las  leyes 
de  los  dos  países  permitan  la  extradición  con  tal  motivo;  concu- 
sión; peculado  cometido  por  funcionarios  ó  por  personas  conside- 
radas como  tales; 

15 — Incendio  voluntario,  cuando  de  él  pueda  resultar  peligro 
común  para  los  bienes  ó  de  muerte  para  otra  persona;  ó  hecho 
con  el  designio  de  procurarse  á  sí  mismo  ó  á  un  tercero  un  pro- 
vecho ilegal,  con  perjuicio  del  asegurador  6  del  portador  legal 
de  un  contrato  á  la  gruesa; 

16 — Destrucción  ilegal  cometida  deliberadamente  de  un  edi- 
ficio perteneciente  en  todo  6  en  parte  á  otra  persona,  ó  de  un 
edificio  ó  de  una  construcción  cuando  de  aquella  pueda  resultar 
peligro  común  para  los  bienes  6  un  peligro  de  muerte  para  otra 
persona; 

17 — Actos  de  violencia,  cometidos  en  público,  por  agrupacio- 
nes de  gente,  contra  personas  ó  propiedades; 

18«^£1  hecho  ilegal,  cometido  k  designio,  de  echará  pique 
un  buque,  de  hacerlo  varar,  de  destruirlo,  de  imposibilitarlo  pa- 
ra el  servicio  ó  deteriorarlo,  cuando  de  él  pueda  resultar  peligro 
de  muerte  para  alguien; 
j  I  19 — Insurrección  ó  insubordinación  de  los  pasajeros  á  bordo 

de  un  buque,  contra  el  capitán,   y  de  los  tripulantes  contra  sus 
superiores; 

20 — El  acto  intencional  de  poner  en  peligro  un  ferrocarril; 

21— Robo; 

22«-Estafa; 

23-- Abuso  de  firma  en  blanco; 

24«-Mal  versación ; 
I  St5 — Quiebra  fraudulenta. 

I  Quedan  comprendidos  en  las  presentes  calificaciones  la  tenta- 

tiva y  la  complicidad,  cuando  éstas  sean  pAnihles  conforme *á  la 
legislación  de  los  países  contratantes. 

La  extradición  sólo  se  concederá  por  los  delitos  enumerados- 
en  este  articulo  cuando  les  conesponda  una  pena  covporal  d^ 
dos  a&os  de  prisión  como  máximuo,  cuando  sneaos. 
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ARTICULO  II. 

La  extradición  no  se  concederá: 

1 — Cuando  el  pedido  sea  motivado  por  el  mismo  hecho  por 
el  que  el  individuo  reclamado  haya  sido  juzgado  en  el  país  re- 
querido y  con  motivo  del  cual  se  le  hubiera  allí  condenado  6 
absuelto,  6  su  causa  hubiese  sido  sobreseída. 

2 — Si  conforme  á  la«  leyes  del  Estado  requerido  6  del  re- 
queriente, hubiese  prescrito  la  acción  6  la  pena  autes  dfl  arresto 
del  individuo  reclamado,  ó  si  el  arrf»s«o  no  se  hubiese  efectuado 
anteas  de  que  el  individuo  haya  sido  citado  ante  el  tribunal  para 
ser  oído. 

ARTICULO   III. 

^  La  extradición  no  tendrá  lugar  mientras  el  individuo  recla- 
mado es  perseguido  por  el  mismo  hecho  en  el  país  requerido. 

ARTICULO  IV. 

Cuando  el  individuo  reclamado  se  encuentre  enjuiciado  ó 
cumpliendo  una  pena  por  otro  delito  distinto  del  que  haya  mo- 
tivado el  pedido  de  extradición,  ésta  no  será  acordada  sino  des- 
pués de  terminado  el  proceso  en  el  país  requerido,  y,  en  caso 
de  condena,  después  de  cumplida  la  pena  ó  de  haber  obtenido 
gracia. 

Sin  embargo,  si  según  las  leyes  del  país  requeriente  pudiera 
resultar  de  esta  demora  la  prescripción  del  proce»\  la  extradi- 
ción será  acordada  siempre  que  no  se  opusieren  á  ello  considera- 
ciones especiales,  y  con  la  obligación  de  entregar  nuevamente  al 
acusado  una  vez  terminado  el  proceso  en  el  estado  requeriente. 

ARTICULO  V. 

Ningún  individuo  entregado  podrá  ser  perseguido  ni  castiga- 
do en  el  país  al  que  se  haya  concedido  la  extradición,  por  cual- 
quier  hecho  punible  no  previsto  en  esta  convención,  y  anterior 
á  la  extradición,  ni  será  entregado  á  un  tercer  Kstado  sin  con- 
sentimiento del  que  hubicae  af»ordii'Io  fu  extradición,  á  no  per 
que  el  |»n»cesHdo  hubiise  tenido  In  liberta  I  de  de  ar  u\u  vaniP«ite 
el  país  al  que  fué  eiitn  ;rado  duranti'  un  mes  div^^pués  de  habér- 
sele ju7«gHdo  y,  en  caso  de  condena,  durante  uu  mes  después  de 
haber  cumplido  la  pena  ú  obtenido  gracia. 
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Tampoco  podrá  ser  perseguido  ni  castigado  por  un  hecho  pu- 
nible previsto  en  este  tratado,  anterior  á  la  extradición,  sin  el 
consentimiento  del  Gobierno  que  hubiese  hecho  la  entrega,  el 
que  podrá,  si  lo  juzga  conveniente,  exigir  la  presentación  de  uno 
de  lii6  documentos  mencionados  en  el  artículo  VIi  de  la  presen- 
te ctnivención. 

Sin  embargo,  ese  consentimiento  no  será  necesario,  cuando  el 
individuo  acusado  haya  pedido  expontáneamente  ser  juzgado  ó 
cumplir  su  pena,  ó  cuando  no  hubiese  salido,  durante  el  térmi- 
no arriba  fijado,  del  país  al  que  hubiere  sido  entregado. 

ARTICULO  VL 

Las  disposiciones  de  este  Tratado  no  son  aplicables  á  los  de- 
litos políticos.  El  individuo  entregado  por  uno  de  los  hechos 
de  derecho  coman  mencionados  en  el  artículo  I,  no  podrá,  por 
consiguiente,  en  caso  alguno,  ser  perseguido  ni  castigado  en  ol 
Estado  al  que  la  extradici>';n  hubiere  sido  acordada  {K)r  un  deli- 
to p  líti<!0  que  haya  cometido  ant€»s,  ni  pnr  actos  que  tengan  co- 
nexión con  delitos  <le  tal  carácter,  á  no  ser  que  haya  ten  i  lo  la 
libertad  de  dejar  de  nuevo  el  |mfs  durante  un  mes  después.de 
haber  sido  juzgado,  y,  en  caso  de  condena,  después  de  cumplida 
la  pena  ó  de  haber  obtenido  gracia. 

ARTICULO  VIL 

La  demanda  de  extradición  se  hará  por  la  vía  diplomática,  y 
en  caso  de  no  haber  Agente  diplomático  de  la  Nación  re<{ue- 
riente,  \yoT  intermedio  del  funcionario  cotisular  de  más  categoría 
d^l  mismo  Estado.  ¡Sólo  se  conc^ilerá  en  vista  del  original  ó 
copia  auténtica  de  la  sentencia  condenatoria,  de  una  orden  de 
acusación  ó  envío  ante  la  justicia  de  represión  con  mandato  de 
prisión,  de  este  mismo  mandato  ó  de  todo  otro  acto  que  tenga  la 
mivma  fuerza,  expedido  en  la  forma  prescrita  por  la  legislación 
del  Rstado  requeriente,  é  indicando  suKrientemente  el  hech<>  de 
que  se  trata  para  que  el  Istado  requerido  pueda  juzgar  si  a(]u61 
constituye,  stgún  su  legislac*ión,  un  caso  previsto  en  el  presente 
tratado. 

Acompáñala  también  al  petlido  de  extradición,  copia  de  las 
disposiciones  de  la  ley  penal  a|>licables  al  hecho,  y  una  traduc* 
ción  al  francés  de  los  actos  y  disposiciones  expresadas. 
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ARTICULO  VIH. 

Serán  entregados  al  Estado  demandante  loa  objetoa  que  se  en- 
cuentren en  posesión  del  individuo  reclamado,  siempre  que  la 
autoridad  competente  del  Estado  requerido  así  lo  disponga. 

ARTICULO    IX. 

Mientras  se  haga  el  pedido  de  extradición,  el  individuo  cuya 
entrega  pueda  requerirse  con  arreglo  k  la  presente  Convención, 
podrá  ser  detenido  provisionalmente  mediante  aviso  que  se  tras- 
mitirá por  correo  ó  por  telégrafo,  por  intermedio  del  Ministro  de 
Negocios  Extranjeros  del  Estado  requeriente  y  del  Representan- 
te diplomático  ó  consular  de  ese  Estado  en  el  otro  país,  debicn* 
do  emanar  el  pedido  de  la  respectiva  autoridad  competente,  es 
decir: 

por  parte  del  Perú,  de  cualquier  juez  de  1^  instancia  en  mate- 
ria criminal,  sea  común  ó  privativa;  y 

por  parte  de  los  Países  Bajos,  de  cualquier  oficial  de  justicia  ó 
juez  instructor  (juez  comisario). 

El  arresto  provisional  está  sujeto  á  las  formas  y  disposiciones 
prescritas  por  la  legislación  del  país  requerido, 

ARTICULO  X. 

Si  en  el  plazo  de  sesenta  días,  á  contar  desde  la  fecha  de  la 
orden  de  arresto  provisional,  no  se  hubiese  formalizado  el  pedido 
de  extradición  por  la  vía  diplomática  ó  consular,  acompañando 
los  documentos  que  se  mencionan  en  el  presente  t'^atado,  el  ex- 
tranjero detenido  provisionalmente  con  arreglo  al  artículo  ante- 
rior, será  puesto  en  libertad,  salvo  que  su  arresto  deba  matenerse 
por  otro  motivo. 

ARTICULO  XI. 

Si  en  la  prosecución  de  una  causa  criminal  que  no  sea  política, 
uno  de  los  dos  Gobiernos  juzgase  necesaria  la  audición  de  testi- 
gos que  se  hallen  en  el  otro  estado,  se  enviará  al  efecto  un  exhorto 
acompañado  de  su  traducción  al  francés,  por  la  vía  diplomática 
6  consular,  y  se  le  dará  curso,  observándose  las  leyes  del  país 
donde  hayan  de  comparecer  los  testigos. 
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ARTICULO  XII. 

Si  en  una  cau^a  erinunnl,  no  política,  fuese  tiPf^aría  ó  convp- 
iiiei)  Ih  fomp»r(^«*e»i(í  a  'rTsoiial  de  r^stii^os  í-n  cuhI  |UÍera  ¡I**  Iih 
dos  p.-ií'  •  ,  ♦  1  í'i'ibipruo  <l«l  (»tn)  li»«  iiiviUvrá  á  aondirá  la  cMta5.¡óíi 
q'iM  -x  -  li  igíi,  y  tíU  <ui-í)  «li^  (jue  ile  <|ue  HC»'|)tf»ii,  se  les  a-'orla'á 
pisrorí  «lo  viajt*  y  p^rínHneiici.i,  <le  eoiifonni'lail  con  his  taiíTis 
y  nglaiH'  ntoh  videntes  en  el  e-^iaHo  m  que  la  coinparorencia  <1  bi 
ten?r  lug  r,  á  no  ser  (jue  el  Gobiern»  re^pieriente  juzgase  de  8U 
dfber  acorrlar  á  los  tehtigos  una   iniieinni¡&aoión  mayor. 

Ningún  testigo,  eual(|uiera  que  sea  su  nacionaliilad,  que  cita- 
do en  uno  de  los  dos  países,  a>inparezca  voluntariamente  ante 
los  jueces  del  otro,  podrá  ser  allí  |>er8eguido  ni  detenido  por 
hrcho  ó  condenas  criminales  anteriores,  ni  bajo  pretexto  de 
com|:)Iic¡dad  en  los  liecbos  qne  motiven  el  proceso  eu  que  tenga 
que  figurar  su  nombre. 

ARTICULO  XIIL 

Si  en  una  causa  criminal,  no  política,  se  juzga  conveniente  ó 
rit  cesarlo  por  uno  de  los  dos  estados  el  careo  con  malhechores  de- 
tenidos en  el  otro  estado,  ó  bien  la  comunicación  de  piezas  de 
í  »iiviociün  ó  de  documentos  que  se  hallen  en  posesión  de  las 
liU'orid.ides  del  otro,  se  liará  un  piulido  al  efecto  por  la  vía  d¡- 
pltunática  ó  c<»nsular,  y  se  le  dará  curso,  siempre  que  no  se 
uju!?ieren  consideraciones  especiales?,  y  con  la  obligación  de 
dcvülvtr  tos  delincuentes  y  las  piezas. 

ARTICULO  XIV. 

El  tránsito,  á  través  del  territorio  de  uno  de  los  estados  con- 
I  traiaiit^-s,  de  un  individuo  entr^gatlo  al  otro  por  tercera  potencia 
y  que  no  pertenezca  al  \mÍ8  de  tráuhito,  se  acordará  me<liante  la 
mera  exhibición  del  original  ó  de  c  )pia  auténtica  de  uno  de  los 
autos  del  proceso  mencionados  en  el  artículo  VII,  siempre  que  el 
hecho  que  motiva  la  extradición  esté  comprendido  en  la  presente 
convención  y  que  no  se  trate  de  las  exce[)cione8  establecidas  en 
^  los  artículo-»  II  y  IV.  En  cuanto  á  la  custodia  durante  el  tras- 
porte, se  efr»ciuará  siempre  con  la  co()f>eración  de  I  »s  funcionarlos 
del  país  que  haya  autorizado  el  trán-ito  por  su  territorio. 

L*»s  gasto:5  djl  tr¿u;sito  serán  por  cuenta  del  Gobierno  requa* 
rieute. 
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ARTICULO  XV. 

Los  respectivos  Gobiernos  renuncian  á  toda  reclamación  por 
los  gastos  de  manutención,  trasporte  y  demás  que  pudieran  resul- 
tar, dentro  de  los  límites  de  sus  respectivos  territorios,  por  la 
extradición  de  los  procesados,  acusados  ó  condenados,  así  como 
aquellos  que  provengan  de  la  ejecución  de  exhortos  y  del  envío 
de  piezas  de  convicción  ó  de  documentos. 

El  individuo  cuya  extradición  se  conceda  será  conducido  al 
puerto  que  designe  el  agente  diplomático  6  consular  del  Gobier- 
no requeriente,  á  cuyo  costo  será  embarcado. 

ARTICULO  XVI. 

El  presente  Tratado  no  es  aplicable  á  las  colonias  neerlande- 
sas. Ha  sido  estipulado  en  francés,  español  y  neerlandés,  que- 
dando entendido  que  en  caso  de  diferencia  respecto  á  la  inter- 
pretación, sólo  el  texto  francés  hará  fe. 

Será  ratificado,  y  las  ratificaciones  se  canjearán  tan  pronto  co- 
mo sea  posible. 

Entrará  en  vigencia  cuatro  meses  después  de  dicho  canje,  y 
continuará  surtiendo  sus  efectos,  hasta  seis  meses  después  de  de- 
claración contraria  por  parte  de  uno  de  los  dos  Gobiernos. 

En  fe  de  lo  cual  los  respectivos  plenipotenciarios  lo  firman, 
sellándolo  con  sus  sellos. 

Hecho,  por  duplicado,  en  Buenos  Aires,  el  veinticinco  de  ene- 
ro de  mil  novecientos  cuatro.  (1) 

(L.  S.)  (L.  S.) 

E.  DE  Tezanos  Pinto.  E  van  Riet. 


(1)  El  Ministerio  de  Relaeiones  Exteriores  del  Pera  remitió  este  Tra- 
tado al  Congreso,  para  los  efectos  del  artícolo  69,  indso  16  de  la  Oonsti- 
tooión. 


PANAMÁ 


SEQONOSIMIENTO  DE  ESTA  NUEVA  EEFnBUeA 


República  de  Panamá., — Ministerio  de  Relacionei  Exteriúre^ 


Paixamá,  1 0  efe  noviembre  de  1903. 


Señor  Ministro: 


Para  conocimiento  de  vuestro  Gobierno,  os  participo  que  el 
día   3  de  este  mes,  el  dep^irtamento  de  Panamá,   por  medio  de 
acción  popular  incruenta,  se  separó  de  la  República  de  Colom- 
bia y  se  constituyó  en  nación  independiente,  bajo  la  denominación 
de  República  de  Panamá,  quedando  su  Gobierno  á  ctargo  de  un 
triunvirato,   denominado  «Junta  de  Gobierno  Provisional»,   la 
cual  junta   designó  al   infrascrito  para   Ministro  de   Relaciones 
Exteriores  de  la  naciente  República- 
Como  todas  las  poblaciones  del  territorio   panameño  aceptan, 
unánimemente,  la  transformación  política  de  que  acabo  de  daros 
cuenta,  y  no  existe  oposición  alguna  á  ella  dentro  de  la  Elepública 
de  Panamá,   reinando  en   ella  el   orden  más  completo;  como  el 
nuevo  Gobierno  ajusta  sus  actos  á  las  prácticas  de  las  naciones 
civilizadas  y  cumple  y  está  dispuesto  á  cumplir  todos  los  tratados 
públicos  que,  hasta  el  3  de  este  mes,  existían  entre  Colombia  y 
los  otros  países,  en  cuanto  puedan  ser  cumplidos,  sin  que  afecten 
la  soberanía  ó  independencia  de  la  República  en  cuyo  nombre 
os  dirijo  esta  carta;  y,  finalmente,  como  las  únicas  tropas  colom- 
bianas que   hubieran  podido  oponerse  á  las  de  esta  República, 

T.-68. 
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be  retiraron,  voluntariamente)  de  su  territorio  el  día  5  del  mes  eü 
curso,  es  de  esperar  que  el  Gobierno  de  V.  E.  reconocerá  otteial- 
mente  la  exislt'iicia  de  la  Re[»ública  de  I^aiiamá,  lo  (jue  f  »r.niil- 
ni*ínle  holicito,  y  eniiará  en  relaciones  con  ella,  coni  >  así  lo  na 
heihu  ya  el  de  loa  Establos  Unidos  de;  América. 

Con  ^entinlientos  de  alia  consiileración  y   eátinia,  me  suscribo 
vuestro  atento  fecrvidor, 

F,  V.  de  la  Espriella. 

A  S.  E.  el  sfñor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Rejá- 
blica  del  Perú. — Lima. 


Ministerio  de  Relacimies  EzLríores. 

Lima,  18  de  diciembre  de  1903. 

Señor  Ministro: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  atenta  comunicación,  fecha  10 
de  noviembre  último,  que  V.  E.  se  ha  ^ervitlo  dirigirme,  para 
informar  á  nci  Gobierno  de  que  el  ñ  de  dicho  mes,  el  Departa- 
mento de  Panamá  se  separó  de  la  República  de  Colombia  y  so 
constituyó  en  Nación  independiente,  bnjo  la  denominación  de 
República  de  Panamá,  quedando  su  Gobierno  á  cargo  de  un 
triunvirato  denoinina<lo  Junta  de  Gobierno  Provisional,  la  que 
designó  á  V.  K.  ]).Mra  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la 
naciente  República. 

Agrega  V.  E.  que  habiendo  aceptado,  unánimemente,  todas 
las  poblaciones  del  territorio  panameño  la  transformación  polí- 
tica operada  y  no  habiendo  oposición  á  ella  dentro  de  la  Repú- 
blica de  Panamá,  en  la  que  reina  el  orden  más  completo;  ajus- 
tando  sus  actos  el  nuevo  Gobif^rno  á  las  prácticas  de  las  unciones 
civilizadas:  cumpliendo  y  estando  dispu»*sto  á  cumplir  to  los  los 
tratado?  públicos  que,  ha^'ta  t»l  3  de  noviembre  último,  existían 
entre  Col  n]l»ia  y  los  otros  pínVe«<.  <  n  cnnuto  puedan  ser  cumplí» 
dos.  sin  q'i«'  iitií'ctí'n  la  ?iul»eranía  é  indep^ndenria  de  la  Ri»pú* 
Mirn,  en  «  u\o  nombre  se  tlirige  V.  E.;  y  habiénio^ie,  iMiaimniit^^ 
relinulo  voinntariamrnte  del  territorio  panameño  las  unicaa  tro- 
pas O-lamliiuas  que  hubieran  podido  oponerlo  á  las  de  la  uue- 
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va  Éepública,  espera  V.  E.  que  mí  Gobierno  reconocerá  oficiaU 
mente  la  existencia  de  la  República  de  Panamá,  como  lo  solici- 
ta formalícente  V.  E.  y  entmrá  en  relaciones  con  ella. 

Me  es  mny  ^rato  decir  á  V.  R.,  en  rontestaciÓM,  «i'ip,  t^'nipiulo 
en  cuenta  las  c»>n(liíMon(>s  en  í|u*  ^e  lia  con**tÍLiiMo  la  RMniblica 
df  Paiiamii,  mi  Gobierno  ha  reconoci  lo  oficial nieiit*^  la  exinten- 
cia  do  ella,  y  se  complace  en  iniciar,  <lesile  luego,  sus  relaciones 
dii)Iomáticas  sobre  la  base  halagadora  de  una  amistad  cordial  é 
inalterable. 

Ruevo  á  V.  F.,  con  este  motivo,  que  se  sirva  trasmitir  a  su 
Gobierno,  en  nombre  del  mío,  los  votos  más  sinceros  por  la  pros- 
peridad de  la  República  de  Panamá,  y  porque  cuanto  anten  al- 
cance el  brillante  porvenir  á  que  está  llamada  por  sus  privile* 
giadas  condiciones  y  por  el  patriotismo  de  sus  hijos. 

Felicitando  á  V.  E.  por  la  designación,  tan  honrosa  como  me- 
recida, que  ha  recibido  de  la  Junta  provisional,  me  complazco 
en  ofrecerle,  señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  más  alta  y 
distinguida  consideración. 

íosé  Pardo. 

Al  Excmo.  señor  don  F.  V.  de  la  Espriella,  Ministro  de  Uelacio* 
nes  Exteriores  de  la  República  de  Panamá. — Panamá. 


República  de  Panamá, — Minuieno  de  Relaciones  Exteriores» 

N?  20. 

PaTiamá,  12  de  noviembre  de  1903. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  informaros  de  que^  por  decreto  N?  8  de 
esta  Techa,  la  junta  de  Gobierno  Provisional  de  la  República  ha 
tenido  á  bien  nombrar  al  señor  don  José  Antonio  Miró  Quesaiia, 
agente  confidencial  de  ella,  ante  el  Gobierno  de  S.  £. 

.Mi  Gobíanio  aguarda  qua  al  de  S.  E.  dis|»en«<ará  al  señor  Miró 
Quesada  la  acogida  qiie  ob  de  esperar,  tratán*to^e  del  agente  roii« 
fidencial  de  esta  República,  unida  al  Perú  por  muchos  y  sólidos 
▼iaculoB  de  fraternidad. 
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Con  sentimientos  de  la  más  distinguida  consideración,  me  es 
grato  suscribirme  de  S.  E.,  señor  Ministro,  muy  atento  y  seguro 
servidor. 

F.  V.  de  la  Eupriella. 

A  S.  £.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Repú- 
blica  del  Perú, — Lima. 


MinitAerio  de  Relacionei  Exteriores. 

Limaj  18  de  diciembre  de  1903. 
Sefior  Ministro: 

Muy  grato  ha  sido  para  mi  Gobierno  informarse,  por  la  aten- 
ta comunicación  de  V.  E.,  fecha  12  de  noviembre  último,  de 
que,  en  decreto  de  ese  día,  la  Junta  de  Gobierno  provisional  (ie 
la  República  de  Panamá,  tuvo  á  bien  nombrar  al  señor  don  Jo 
sé  Antonio  Miró  Quesada  Agente  confidencial  ante  el  Gobierno 
del  Perú. 

La  feliz  designación  del  Feñor  Miró  Quesada  contribuirá  á  ha* 
cer  más  estrechos  y  cordiales  los  vínculos  de  fraternidad  que 
unen  al  Perú  con  la  nueva  República;  y  para  facilitar  ese  resul- 
tado, mi  Gobierno  dará  al  señor  Miró  Quesada  la  acogida  á  que 
es  merecedor  por  la  honrosa  representación  de  que  se  le  ha  in- 
vestido y  por  sus  distinguidas  cualidades  personales. 

Aprovecho,  con  placer,  de  esta  nueva  oportunidad  para  ofrecer, 
una  vez  más,  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  alta  y  especial  con- 
sideración. 

Jo9é  Pardo. 

Al  Ezcmo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Repú- 
blica de  Panamá. 
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Considerando: 

Que  ha  quedado  consolidado  el  movimiento  político  operado 
en  Panamá,  el  3  de  noviembre  último,  que  trajo  como  conse- 
cuencia el  establecimiento  de  la  República  de  Panamá,  con  una 
Junta  provisional  de  gobierno,  que  reúne  las  condiciones  exigi- 
das {lor  el  derecho  internacional  para  ser  reconocida; 

Decreta: 

Artículo  único. — Reconócese  á  la  República  de  Panamá  como 
Nación  independiente. 

El  Ministro  de  Kstado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exterio- 
res queda  encargado  del  cumplimiento  de  este  decreto  y  de  ha- 
cerlo publicar. 

DadQ  en  la  casa  de  Gobierno,  en  Lima,  á  los  dieciocho  días 
del  mes  de  diciembre  de  mil  novecientos  tres. 

M.  Canda  Mo. 

Joií  Pardo, 


Mepúbliea  de  Panamá. — Minüterio  de  Reladonei  Ext€ri§re$. 

N9  122. 

Panamá^  9  de  enero  de  1904. 

Excelencia: 

Con  verdadero  placer  tengo  el  honor  de  referirme  á  vuestro 
muy  importante  oficio,  de  fecha  18  de  diciembre  último. 

Mi  Gobierno  celebra  haber  «certado  en  la  elección  que  hizo 
en  In  persona  del  señor  don  J.  A.  Mire  Qnesada  para  represen- 
tar, com  1  Aj2;ente  confidencial,  á  nuestra  República  ante  el  Go- 
bierno del  Perú,  no  sólo  por  el  buen  éxito  con  que»  mediante  la 
benevolencia  de  vuestro  Gobierno  y  la  vuestra  ha  cumplido  su 
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misión,  sino  tflmbién  porque,  como  lo  manifestáis,  es  persona 
bajo  todo  nspecto  grata  á  vosotros. 

Por  caMegraina  de  V.  E.,  ft-clm  18  de  diciembrrt  últim'\  para 
don  Juan  Vallanno,  cónsul  del  Perú  en  ésta,  quieu/vino  á  este 
despacho  á  hacerme  con<H*er  su  contenido,  y  [M>r  comunicación 
de  la  misma  oíase  y  fecha  del  señor  Miró  Quesada  para  e^^te  Mi- 
nisterio, teníamos  ya  avino  aquí  del  reconocimiento  que  vuestro 
Gobierno,  en  hora  feliz,  se  dignó  hacer  de  nuestra  existencia  na- 
cional. La  noticia  se  tmsmitíó  á  t<Klas  las  provincias  de  la  Ue- 
púbhca;  y  en  ellas,  lo  mif^mo  que  en  esta  capital,  se  abrigan  een- 
timieutos  de  gratitud  y  fraternidad  á  vuestro  país,  la  primera 
nación  hispano-americana  que  nos  ha  reconocido. 

I*or  vuestro  digno  conducto,  el  Gobierno  y  el  pueblo  de  Pana- 
má se  complacen  en  pre  entar  al  Gobierno  y  al  pueblo  del  Perú 
la  mAft  vehemente  gratiturl,  los  más  generosos  pro{)Ó9Ít4)s  para 
estrechar  los  vínculos  de  fraternidad  que.  unen  á  los  dos  pueblos 
y  los  sinceros  votos  que  haceraó»  por  el  engrandecimiento  y 
pros^peridad  de  vuestro  país  y  la  ventura  personal  del  jefe  del 
Gobierno. 

Con  sentimiento  de  mi  más  alta  y  distinguida  consideración, 
tengo  el  honor  de  suscribirme  de  vuestra  excelencia  muy  atento 
y  seguro  servidor 

F,  V.  de  la  Espriella, 

A  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


Agejiría  covfideneial  de  la  República  de  Panamá, 


Lima,  14  de  noviembre  de  1903. 


Excmo.  señor: 


El  señor  don  F.  V.  de  la  Espriella,  Secretario  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República  de  Panamá,  se  ha  perviílo  trasmitir- 
me, por  í-nble,  un  despacho  del  Ministro  Plenipotenciario  de  ese 
]  ais  en  ^Mashington,  seílor  Bunau  Varilla,  anunciándole  el  for- 
nial  ! (-conocimiento  diplomático  de  la  nueva  República  por  el 
Gobierno  de  Ior  Fstados  Uuídos  de  Norte  América. 

Gl  üe&or  EuprieUa  me  oomunioa  eite  tuceso  para  quQi  4  «u 
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:e%  lo  pon<ja  en  conocimiento  del  Gobierno  de  V.  E.,  objeto  con 
el  3iial  in»»  permito  enviar  adjunto  á  V.  E.  una  copia  del  despa- 
ib  »  nfcriíln;  y  al  nimplir  este  grato  deber,  aprovecho  la  op<irtU' 
ni»la<l  «pie  8»*  me  presienta,  [»ara  ofrecer  á  V.  E.  las  heguridaríes 
<ie  disLin^ni'la  consideración  c'»n  que  tengü  la  honra  de  suscri- 
bi;  me  de  V.  E.,  obsecuente  servidor. 

J.  A.  üliró  Quesada. 

E> cnio.  señor  doctor  don  Jo«é   P.irdo,   M'nistro   de  Relaciones 
hxterioreí,  etc.,  etc. — Presente. 


TELEGRAMAS 

Limüf  li  de  Ni/vimihrede  1903. 
(12.10  p.  m.) 
Miró  Quesada. — Lima. 

Para  vuestro  conocimiento  y  del  Gobierno  cercí  estáis  acredi- 
ta«'o.  trnscribo  telei^rainu  recibidlo  ayer  iiltirna  hora. 

.«Washington,  Novifinbr^  I  .—  Üe  hi  Espriellíi,  Ministro  Rela- 
ú\  UfS  Ext-riorfS. — Pamunú. — Teuii^o  hunor  noutiL-ará  vnesencia 
(\u-t  esta  nianaiin,  á  las  nu«*ve  y  ireiiita,  Repúbli<a  Panamá,  reci- 
bí a  ofií'ialmente  familia  di^  his  nari'»nts;  desde  ote  momento 
go  :a  p«iviltgios  gobifriios  tftjtire  y  soberanos:  c.t'iiiíio  discursos 
pi;  •>io  r  lleve  con  con  cimitMito  íiiphiui'itico  Kí";"jblica  comifMi- 
za  pt-ríod  »  apertura  canal,  <pie  diidas  circuníjUm.iaá  nueva  Re- 
pi'olira  tiene»  df'reclio  amplio  ser  recoa  >cida  po.*  t<hli»s  los  Go- 
bi<rm>s.— /?M?r'n  Varilla^  Ministro  Pleni]>otenriar¡o  República 
P{  nainó. —  Enpriella.» 

Es  copia. 

J.  A.  Miró  Quesada, 
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MinisUrio  de  RektcUynes  Exiefiovesi. 

Limoj  18  de  Didemhré  de  1903. 
Señor: 

Con  su  atenta  comunicación,  fecha  14  de  Noviembre  último, 
tuve  la  honra  de  recibir  copia  del  telegrama  dirigido  á  usted  por 
el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  de 
Panamá,  en  el  que  se  trascribe  el  del  Ministro  Plenipotenciario 
de  ese  país  en  Washington,  anunciando  el  reconocimiento  de  la 
nueva  República  por  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica. 

Ruego  á  usted  que  acepte  y  trasmita  al  señor  Espríella  mi 
agradecimiento  por  tan  intoresante  información,  de  la  que  be 
tomado  debida  nota. 

Aprovecho,  con  placer,  de  esta  oportunidad,  para  ofrecer  á  us- 
ted los  sentimientos  de  mi  especial  consideración. 

José  Pardo. 

Al  señor  don  José  Antonio  Miró  Quesada,  Agente   confidencial 
de  la  República  de  Panamá. 


Agenda  Confidencial  de  la  Rtpúbli^a  de  Panamá, 

Lima,  19  de  tfovitmhre  de  1903. 

Excmo.  señor  Ministro: 

Tengo  la  honra  de  comunicar  á  V.  E.  que  ayer  tarde  recibí 
un  telegrama  del  señor  don  J.  V.  de  la  Espriella,  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  la  República  de  Panamá,  informándo- 
me de  que  el  señor  Cónsul  de  la  República  Francesa  le  había 
hecho  saber  que  su  Gobierno  reconoce  la  indepiendeneia  de  Pa- 
namá y  que  el  señor  Delcassé,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
de  Francia,  lo  había  autorizado  para  abrir  negociaciones  oficia- 
lea  con  la  nueva  República, 


» 
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El  señor  de  lu  Espriolla  \\u^  onlena,  á  la  vez,  eii  su  telegrama 
refVrido,  que  Moi;^:*  t^s.;  Í5i.{í'írt:»nte  aronteciiiiiento  en  conooi- 
mií  uto  de  V.  K.;  y,  •]  ii  «^.ijo  i\>Á,  cuni]»lo,  por  mi  parte,  el  gra- 
to íleber  de  reiloryr  á  V.  E.  Ijs  soguriílades  de  la  distinguida 
coiísideración  con  que  tenido  lii  honra  de  suscribirme  obsecuente 
servidor  de  V.  E. 

/,  A.  Miró  Quesada. 

Excmo.  señor  doctor  doii  J(».*  Pardo,  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores, et.í-.,  etc. — Pr.'-^^'.t«i 


Ministerio  de  Rtí'fcíomi  /T../^  '".  rv^. 


/.//.  ",  is>  de  DicUnihre  de  1903, 


Señor: 


l'or  líi  atcnt'i  i:nji:ii:ii. .,-  '.■,!•  i!,-  u-tid,  íeiília  19  do  Noviembre 
último,  o'umIu  iinyu  »•;  .;  •  í  uc,  (n  telegrama  del  día  anterior, 
el  señor  Míüí.ií  j  <!•:  T.  i.;  :  >\i-->  I^xli  ri'/ie.s  de  la  liepública  de 
Pana-ná,  le  ha  iii.'.nr.  ''  )  '!('  q\;e  el  (lobierno  de  la  República 
Franct?a  hah.'i  u.<  ;.  o-  ■:>  h;  in  .t'j)en(>.Mieia  de  Panamá,  y  de 
qu^  el  señor  W^-.-ix-^'-  iji')'»  i  'linri/ad*)  al  señor  Cónsul  de  Fran- 
cia para  entu./  •  '.i  .;  .:<  :  ]» .'s  ^h -i.ilt.s  ooü  la  nueva  República. 
*-  (>uedo  muy  .í';ra^l'  ••;<!•)  al  i  . ".  .  E-priella,  y  á  usted,  por  la  de- 
licada atencíó.i  q'ic  hap.  t"-id'»  al  (h.irv^  conocimiento  de  becho 
tan  importante. 

Una  vez  más   ukj  ^'  o:r-.'.i\>;c.->  kI-.  uh  "'•  ••'  á  u.stod    las   sogurioa- 
des  de  mi  distin'^-ui-hi  <■■>::  '^\  '.Son. 

José  Pardo. 

Al  señor  don  Jr^ó  Aníoiiii^  Miró  (iiít  sada,    A-».iiu*    cuuíidt* acial 
de  la  RepúLliea  de   ''ana ¡nú. 


T.-e4 
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LhiiOy  27  de  Enn'o  de  1904, 
Señor  Ministro: 

Tengo  la  honra  de  pone'    en    conocimiento   ríe  V.  E.    que  la 
Junta  de  Gobierno  provisi   nal  de  Panamá  se  ba  servido  acepinr, 
cf)n  fecha  12  de  los  corrientes,  la   ren»incia   i\\\^   de-    eHriro    ' 
Agente  confidencial  «le  esa  República,  aiíteel  (Jobi»  rn  >   .e'  T-n. 
formulé  con  techa  11)  do  r'icit^nd>r*'  liltino. 

Pr<»fundamenle  íij^r^deí-  do  por  la  cordial  acnojfla  jii^  prMó 
á  mi  nombnimieoto  y  |>or  Ihs  facilidades'  que  eníontrA  en  V.  i'., 
piíra  el  deseíopcño  de  nd  {-ri.sai^t^ra  misión,  me  c<  ^ruío  ivnovar 
eu  esta  ocasión,  á  V'.  E.,  if;<  seguridades  de  mi  di-^tinguií^a  coiii-i- 
deración  con  que  tengo  la  honra  de  suscribirme  su  aieuto  y  ob- 
secuente servidor. 

J.  A.  Miró  Q'iesada. 

A  S.  E.  el  doctor  don  José  Pardo,  Miaislro  do  Relaciones  Extc 
riores. 


Ministerio  de  Relacionts  E.  Uriores. 
N?  1. 

Lima,  28  de  Enero  de  1904. 
Señor: 

Me  ha  sido  honroso  recibir  la  atenta  nota  do  Ud  ,  fecha  de 
ayer,  por  la  cual  se  sirve  participarme  la  aceptación  de  hi  renun- 
cia que,  del  cargo  de  Agente  confidencial  de  la  República  de 
Panamá  eu  el  Perú,  tuvo  á  bien  formular  en  19  de  Diciembre 
úitimo. 

La  cordial  acogida  hech  i  á  su  nombramiento  y  la8  facilidades 
que  ha  encontrado  üd.  de  parto  de  esta  cancillería  para  el  de- 
sempeño de  su  alto  encarga,  han  sido  resultado  lógico  de  losseü' 
timieutos  de  considerdcióu  amistosa  á  que  era  aoreedorft  su  in- 
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vestidura  oficial,  y  del  acierto  con  que  el  naciente  Estado,  cuya 
representación  ha  ejercido,  juzgó  oportuno  designar  para  que 
iniciase  sus  relaciones  con  el  Perú  á  porsona  por  tatitos  Ktulus 
grata  para  este  país. 

Reciba  Ud.,  nuevamente,  lai  sepruHdades  de   mi  distinguida 
consideración  y  muy  particular  estima. 

Jo9Í  Pardü. 
Al  señor  don  José  Antonio  Mird  Que8ada.--^0ittdad. 


COMISARIATOS  8N  FANAMá- 

Legación  dil  Perík^ 

Señor  Ministro: 

Adjunta  tengo  la  honra  de  remitir  á  U8.,  copia  dm  la  circular 
W  9,  que,  con  fecha  25  de  Octubre  próximo  pasado  hii  dirigido, 
el  auditor  local  de  la  Kona  del  canal  á  loe  tniembfoi  del  Cuerpo 
Diplomático  y  Consular,  acreditados  en  Panamá,  participando- 
les  que,  por  resolución  del  comité  ejecutivo  de  la  oomi&ión  ístmi- 
ca, se  ha  hecho  extensivo  á  éstos  el  privilegio  do  proveerse  de 
viveras  del  comisariato  de  la  Panamá  Railroad  Company. 


Dios  guarde  á  US. 


Victor  R,  Cardenal, 


Señor  doctor  don  Javier  Prado  y  Ugartecbe,  Ministre  de  Relacio* 
nes  exteriores, 


«mMVWMP^MKQjpl»- 
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Comisión  ístmica 
Despacho  del  Auditor  local. 

Ancáfif  C.  Z.,  25  de  Octubre  de  1906. 

Extensión  de  los  privilegios  de  los  comisariatos  de  la  Panamá 
Railroad  Company,  á  loa  miembros  de  los  Cuerpos  Diplomático 
y  Consular, — Circular  N'  9. — A  todos  los  interesados:  una  reso* 
lución  adoptada  en  la  .lunta,  N?  13,  del  Comité  Ejecutivo  de  la 
Comisión  ístmica  del  Canal,  en  Panínná,  á  4  de  Octubre  de  1904, 
establece  lo  siguiente: 

Los  miembros  de  los  Cuerpos  Consular  y  Di[)lomático,  que  re- 
presenten países  extranjeros  en  Panamá  y  Colón,  tendrán  el  pri- 
vilegio de  hacer  compras  de  víveres  del  comisariato  de  la  Pana- 
má Railroad  Company,  de  acuerdo  con  lo  prescrito  por  el  Audi- 
tor local  de  la  Comisión  ístmica  del  Canal. 

Los  miembros  de  dichos  Cuerpos  que  deseen  aprovecharse  del 
privilegio  concedido  por  esta  reeolución,  podrán,  dirigiéndose  al 
cajero  de  la  Panamá  Railroad  y  Company,  en  Colón,  prornirorae 
los  libros  de  cupones  del  comisariato  que  necesiten,  y  el  cfliero 
cobrara  el  valor  de  ellos  al  tiempo  de  su  entrega. — Los  miem- 
bros de  los  Cuerpos,  arriba  mencionados,  que  no  residieren  en  Co- 
lón, podrán  remitirla  cantidad  necesaria  para  cubrir  el  costo  de 
los  libros  de  cupones  que  pidieren  al  cajero,  el  que  los  mandará 
por  el  correo.  Eí^tos  libros  podrán  entonces  enviarse,  junto  con 
una  lista  de  las  mercan  ítis  q  le  deseen,  al  jefe  de  la  comisaría 
en  Colón,  quien  las  embarcará  según  instrucciones  que  se  les 
manden  por  los  interesados  para  ello. 

W.  B.  Starke. 

Auditor  local. 


Legación  del  Perú. 

Panamá f  V  de  Diciembre  de  1905. 

Señor  Ministro: 

Adjunta  tengo  el  honor  de  remitir  á  US.  copia  y   traducción 
de  la  nota  que  acabo  de  recibir  del  señor  Gobernador  de  la  zoxia 
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del  Canal,  manifestando  que,  en  virtud  de  la  queja  interpuesta 
por  algunos  comerciantes  de  Panamá,  se  retira,  desde  el  31  del 
presente  Diciembre,  el  privilegio  de  comisariatos  hecho  extensi- 
vo al  Cuerpo  Diplomático  y  Consular  aquí  residente,  por  los 
miembros  de  la  Comisión  ístmica. 

Quafla  así  realizado  lo  que  expresé  á  US.  en  mi  oficio,  N9  165, 
de  lt>  de  Noviembre  próximo  pasado. 

Dios  guarde  á  US. 

Vtc'or  R.  Cárdenas. 

Señor  doctor  don  Javier  Prado  y  Ugarteche,  Ministro   de   Rela- 
ciones Exteriores. 


Anc&rif  1°  di  Diciemlyre  de  1905. 
Señor: 

Como  algunos  comerciantes  de  Panamá  hnn  objtítado,  de  una 
manera  decisiva,  y  qnejádoseamargsíniente.  del  efecto  que  produ- 
cirá en  sus  negocios  la  acción  de  la  Comi>ión  ístmica  del  Canal, 
al  extender  el  privilegio  de  comisaiiato  ú  los  miembros  de  los 
Cuerpos  Diplomático  y  Consular,  nos  liemos  visto  obligados  á 
retirar  el*  privilegio.  Ksto  se  hará  efectivo  el  31  de  Diciembre  de 
1905. 

La  Comisión  aprecia,  altamente,  los  muchos  servicios  que  le 
han  prestado  los  miembros  de  losGuernos  Diplomático  y  Consu- 
lar de  Panamá,  y  deplora  que  las  circunstancias  le  prohiban  ha- 
cerlos recíprocos. 

Respetuosamente. 

Charfrs  E.  Magotm, 

Gobei  nador. 

H,  Víctor  lí.  Cárdena*»,  Krioargadí)  de   Negocios  y  Cónsul    Gene- 
ral del  Perú  en  i'ananjá. 


PARAGUAY 


COHRESrONDBNCIA  DIPLOMÁTICA  RKLATINTA    Á    LA    dÜKRttA  SNtRff 
ESfA  NACIÓN  Y  LA  REPÚBLICA  ARGSNTIKA  Y  BUS  ALTADOS. 


Número  1 
(extracto.) 
Lrrfacidn  del  Perú. 

BueiiOi  Aireiy  novieníbr$  10  de  1665. 
N9  104. 

Seftor  Ministro: 

Después  de  siete  meses  de  oriiiíjiciói!,  el  ejercito  parngila3*0  hft 
abandonado  la  provincia  de  Corrientes,  retirándose  á  su  propio  tef- 
ritoric,  desíle  que  tuvo  noticiu»  de  qu'í  los  cjí'rcitos  aliados  «e  lé 
aproximaban.  Esta  retirada,  que  h*^  sido  el  liechó  más  irtipor* 
tant«  de  la  guerra  durante  la  última  (uiincena,  se  ha  verificado 
cnisando  el  río  Paraná  con  las  dificultades  consiguientes  á  la 
falta  de  medios  de  trasporte,  pero  tranquilamente  y  sin  que  la 
escuadra  brasilera,  anclada  algo  mns  abajo  en  el  mismo  río,  haya 
hecho  el  menor  csfherío  para  estorbar  el  paío. 

Rendidos  en  la  Uruguayana  y  rechHzado.s  de  Corrientes,  lo^  sol* 
dados  paraguayo?  serán  iorsados  á  d(  fenderse  detrás  de  la  forta» 
leza  de  Huámaitá»  y»  si  el  tratado  dr  alianxa  debe  cumplirse  & 
la  letra,  á  defender  también  más  tarUe  la  misma  capital  de  la 


—  4S2  — 

República.  Humaiti  uo  es  lii  fonnil-íMe  fortaleza  que  se  ha 
dicho,  y  como  la  escuadra  hríi.^ilera  po  r;i^'o:.<i  >r{\  on  los  sol  Ju- 
dos del  Presidente  Lópe/^  la  intcii^'  ::<•:'?  :;.  •isí.'í  ]»ín'a  sostener- 
la, 8erá  sin  du'la  íoizmla  

Entre  N>s  Ihkji^.s  de  ],m  (-r.:   -iia  i-   '     .  .    •    i.-  ■.•¡.  (/¡i tifiados. 

El  nins  tetniule  obstáculo  [n\  n  1-  <  ■'••  •»-  i  »  i  T'ai' r_^iiay  está 
en  las  liificultaiK*^  que  su  t*  iiii  ..  i-,  (  i  ^  <i<  lu  lo  desprovi-to, 
ha  de  ofrecerles  para  aliniHMta"  un  » j;'  ^.  o  ;.iu."rrosu  y  en  mu- 
cha parte  formado  de  cabalK'ijV.  [.r.  >\«<;i(')ii  e;^,  además,  des- 
favorable, y  tanto,  que  .^e  ha  c 'cli'  c-xi  l,'  r..  lalí/.ad  que  se  sus- 
pendería por  esta  causa  la  ('[Uiipiri  i  li  ista  "1  ni  f-^  le  ¡narzo.  El 
señor  Ministro  Elizalde  nv  lia  a-  ;;':i' i-'o,  ^^iin  emnar^o,  lo  contra- 
río, haciéndome  entender  que  la  ^lu  ¡la  contitmnrá  .sin  interrup- 
ción y  con  más  vif^or,  aliora  qiK'  i  -  aü.uios  (ienon  reunidos 
iodos  los  elementos  neoe-ari v)s. 

La  paralización  del  la  guerra  tr^u  "»a  un  p-Jií^ro  para  los  pro; 
yectos  del  Gobierno  AriT^entino.  (juif  !k  r([>arí(la  ya  la  ofensa  con  el 
hecho  de  haber  obligarlo  al  inva--^'*  á  í:]i;u\«l^viar  el  territorio 
nacional,  se  propone  renlizar  lo  (jue  é!  i];r.na  la  regeneración  del 
Paraguay.  Esa  i\;4-onc'i'aeii>.i,  ¡  i 'r-  i  Mí.  .1  .  .j)  fonsistini  en 
otra  cosa,  que  en  la  pose.^ión  r!-*  i(  ciiirM'ios  limítrofes  que  la 
República  Argenlina  ciéj  e-a •,'.)-,  y  -  1  1  '.v  :  d)' j  imitMito,  en  la 
Asunción,  de  un  (Tobíerno.  obr.»  (•  i.j^  r  ^  ;.  n  >  del  de  Buenos 
Air**.s.  Se  me  han  Ik.v'Iih,  á  <'-<•.•  r-  ■  i¡*  ■-  •- •  y\:-\-  r.cias  que  van 
hasta  designar  el  personaje  que  r  inj^;:'  •  i  .^  ai  rr..<:idente  López, 
y  ese  personaje  es  un  alto  fun'-ÍMMj.ü'o  ■;      ->  ,'í,viial. 

El  peligro  de  suspender  iMíju'ra  j-'í  c.i  que  «^v-  rómpala 
alianza  con  el  liratil  ..nl.í  'le  \í.-\\..i  <  j  j  ;  ,  L  i.ial  daría  por 
resultado  concluir  de  hecho  ci»;.  la.  .\  ;  i'i  1,  -['w  nini^uno  de  los 
aliados  podría    solo   eonlinnnr    c-n  é   [■  >.  -.-e    peligro  existo 

hoy  y  se  aumentará  cada  dia  <{"■.'  c  ji:  1,  i.v;*ííi'íuk1o  á  los  solda- 
dos argentinos  y  orientales  en  i,»  i  I  .<  '¡i'  rvi.  n  de  sus  compa- 
ñeros de  armas,  hasta  el  )>unu>  d  -  i  ¡  i  .  sjH'.'  el  auxi'irj  prestado 
en  la  guerra  por  el  Brasil  ha  .-!<!.•,  ¡m  <í';.-,.ant(;  los  millares  de 
hombres  que  aparecen  en  eai.u).*ña,  piiamcnle  nominal.  Los 
soldados  brasileros,  por  su  parle,  y  la  [íi^nsa  de  Rio  Janeiro,  por 
sus  principales  órganos,  so  d'-ja  1  nww  íiar  do  una  presunción 
extremada  y  ofensiva  j)ara  ( ^i; -s  dis  ív.í-.  idieas,  que  alimenta 
las  rivalidades  y  que  haee  la  alianza  diij\  il  y  la  condena  á  des- 
ai>arecer,  inmediatamente  qu"  d-^je  d(*  -t  r  e(nnnn,  6  igual  en  el 
miimo  grado,  el  interés  (¡ue  lleva  á  lustre.^  aliados  contra  el 
Paraguay. 

Probable  es  que  en  las  eircnn-íaní  las  adualesdel  Perú,  la 
atención   de  ÜS.    no  pueda  eonsagrnrse  er.tera  á  los   incidentes, 
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tendencias  y  consaeucncia.s  posibles  de  esta  guerra.  Por  eso  e« 
que  mo  abstengo,  aunque  con  sentimiento,  de  manifestar  deteni- 
dfunente  ú  1'"^.  (\U'\  ;'i  mi  juicio,  hay  en  ella  un  papel  reservado 
al  Perú,  qu»'  s<ií;i  hí>nn»íio  y  que  contribuiría  á  niantenerlo  en 
el  lui^ar  ili^iiíi-Miido  ú  (pie  (U-Ijc  y  puetle  aspirar  en  la  política 
del  coht'n<Mii.'  y  (>ntrí'  las  rjpúblicas   iiennanas. 

Ensena' lo  por  la  liisioria  de  esLos  países,  previ,  desde  que 
estalló  la.  í^uerní,  que  si  el  Paraguay  no  llegaba  á  ser  absorbido 
por  la  Kepúblioa  Ar<i^entina,  la  cuestión  terminaría  bajo  la  in- 
fluencia de  una  mediación  europea,  que  no  sería  desinteresada 
ni  conveniente,  y  quise  reservar  al  Perú  una  intervención  amis- 
tosa que  le  ereus'3  r-'Kicione^  é  influencia  en  el  Rio  de  la  Plata  y 
que  íuese  útil  al  interés  ainoricanu.  Pedí  desde  entonces  al 
Gobierno  que  me  autorizase  pa,ra  eujplear  los  buenos  oficios 
del  Perú,  (lisorecioíi'ihnentc  y  rn  el  momento  oportuno.  Hoy 
debo  decir  á  US.  (,  :o  l- j  Momuulu  pareec  aproximarle,  y  que 
el  Gobierno  de  Chile,  eomprendiéndolo,  lia  autorizado  á  su  re- 
presentante en  esta  cai>i'al,  para  que  interponga  su  mediación 
entre  los  aliades  y  el  Gobierno  del  Paraguay,  luego  que  en- 
cuentre probabilidades  <lo  que  la  mediación  sea  aceptada. 

Rogando  á  U^^.  que  se  digne  instruir  á  S.  E.  el  Presidente  de 
la  República  del  eon tenido  de  esta  nota,  si  encuentra  US.  en 
ella  la  im|>orlane¡a  '-uTieiento,  ten;j,()  ol  bonor  de  repetir  á  US. 
las  seguridades  de  mi  más  respetuosa  consideración. 

Di'já  guarde  á  US. 

S.  S. 

Benigno  (7.  Vigil. 
Al  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


t 


Número  2. 

(¡decretaría  de  Belaciones  ExU  ñores. 

Lima,  diciembre  20  de  1866. 

He  recibido  hoy,  y  puesto  en  conocimiento  de  S.  E.  el  Jefe  Su- 
premo, el  oficio  de  Tu^.,  fecha  10  de  noviembre,  en  que  participa 
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el  esiaáo  de  loa  asuntos  político!)  v  de  la  guefi'a  en  las  oriltaA  del 
Plata. 

8.  £.  siento  vivamente  que  las  cuestiones  pendientes  entre  las 
naciones  aliadas  y  el  Paraguay  se  hallen  todavía  lejos  de  uu  aveni- 
miento, tanto  más  necesario,  cuanto  que  la  América  toda  debía 
lioy  reconcentrar  sus  fuerzas  para  oponerse  á  la  política  invaso- 
ra  y  abiertamente  hostil  de  la  España.  Cuando  existe  al  frentf 
un  enemigo  común,  debe  desaparecer  la  discordia  entre  los  her- 
manos. De  otro  modo,  la  debilidad,  consecuencia  de  las  luchas 
intestinaf?,  prepararía  el  campo  á  Egjiafia  para  realiisar  sus  pro- 
yectos. 

Las  anteriores  consideraciones  han  decidida  a  B.  E.  el  Jefe  Su- 
premo H  autorizar  á  TS.  para  que,  cuando  lo  crea  oportuno, 
ofreeca  los  buenos  servicios  y  la  mediación  amistosa  del  Pera, 
para  procurar  un  arreglo  pacífico  entre  la  República  Argentina, 
sus  Aliados  y  el  Paraguay,  con  toda  la  eficacia  que  las  circUns* 
tancias  hacen  necesaria. 

Dios  guarde  á  US, 

T.  Páéheéd. 

Al  señor  Benigno  G.  Vigil,  Encargado  de  Negocios  del  Pera. 


Número  3. 

(traducción) 

Legacién  Imperial  del  Braail. 

Santiago,  9  de  febrero  de  1866. 

El  infrascrito,  Ministro  residente  do  S.  M.  el  Emperador  del 
Brasil,  cree  que  dejaría  de  ser  intérprete  de  los  sentimientos  do 
su  Gobieri^o  y  del  alto  aprecio  que  le  merece  el  jiísto  y  favora- 
ble concepto  del  Gobierno  del  Perú,  si  no  se  dirigiese  al  Excmo. 
señor  dóti  Toribio  Pacheco,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
de  1a  República^  para  declararle  que  es  enteramente  ñ&lsa  y 
sin  fundamento  alguno,   una  aserción   deshonrosa  para  el  Go- 
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bienio  imporial,  hecha  en  el  Paraguay  por  el  mismo  Jefe  del 
Estado,  enemigo  sayo,  en  un  documento  oficial  y  público. 

Antes  de  especificarla,  el  infrascrito  cree  conveniente  recapi- 
tular algunos  antecedentes. 

Sabe  perfectumenffe  el  señor  doctor  Paclieco,  (jue  el  Jefe  actual 
del  Paraguay,  don  Francisco  Solano  López,  elevado,  desde  su 
más  tierna  infancia,  al  grado  de  General,  único  del  Estado,  por 
la  desconfianza  que,  según  se  dice,  tenía  de  los  demás  paragua- 
yos el  Presidente  su  padre,  fué  indicado  por  éste,  en  testamento, 
para  sucederle  en  el  mando  vitalicio,  y  cómo  apenas  asumió  el 
poder,  comenzó  á  reforzar  notablemente  su  ejercito,  y  á  mandar 
traer  de  Europa  gran  número  de  cañones  y  mucho  armamento 
y  municiones. 

No  dejará,  igualmente,  de  tener  presente  el  señor  doctor  Pa- 
checo, cómo  em[)e/.ó  á  pregonar,  d?.->le  luego,  la  voz  pública,  que 
el  joven  niar.dah^rio  abiigabji  plarus  de  conquista  sobre  territo- 
rios de  naeiíMi-'S  \v:ii:as,  v-  ([iie  el  Go'oicrno  del  infriiácrito,  lejos 
de  creer  en  la  i>o-il)ilid:«vl  de  la  ejecución  de  semejantes  planea, 
confiado  en  la  ie  de  los  tratados  que  tenía  celebrados  con  el  mi&- 
mo  Piíiaguay,  no  sólo  mantuvo  su  ejercito  y  marina  en  el  mis- 
mo pié  que  untes,  y  no  envió  refuerzos  á  la  despoblada  provin- 
cia de  Mato-Uros.-o,  sino  que,  en  prueba  de  que  no  abrigaba  des* 
confianza  alguna  de  un  Gohierno  que  se  llamaha  amigo,  siguió 
manteniendíí  en  el  Parííí:nav  una  L*.  ilación  efectiva,  V  aún  elevó 
la  categoría  <ie  é:ta. 

Llegó  í)or  desgracia,  sin  emhargo,  un  dia,  en  que  el  Gobierno 
del  infrascrito  desouhrió  su  engaño.  Ll  Jefe  paraguayo,  sin  dar, 
por  decoro  á  lo  menos,  uno  ó  dos  días  antes,  sus  pasaportes  al 
Ministro  residente  del  F)ray¡l  en  Asunción,  resolvió  mandar  aco- 
meter de  improvi  ro,  muy  cer(?a  de  allí  y  casi  en  su  presencia,  un 
vapor  menante  brasilero  que  acababa  de  pasar,  y  fué  luego  to- 
mado y  tiaído  i'ieso  al  puerto  de  la  capital. 

Por  medio  de  este  asalto  inesj»erado,  que  hoy  aún  los  salvajes 
guaranis  consideran  como  ardirl  de  guerra,  pero  que  las  nacio- 
nes civilizadas  que  se  rigen  por  los  principios  del  Derecho  Inter- 
nacional, juzgan  como  bárbara  piratería,  se  apoderó  el  mismo 
Jefe  paraguayo,  no  sólo  del  mencionado  vapor  mercante  y  de 
una  gran  suma  de  dinero  que  era  conducida  en  él,  según  consta 
de  los  diarios,  sino  también  de  todos  los  pasajeros,  ciudadanos 
brasileros,  algunos  de  alta  graduación,  tal  como  el  Excmo.  se- 
ñor Carneiro  do  Campo,  Presidente  de  la  provincia  veoina,  y 
hermano  del  ilustre  senador  que  era  entonces  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  á  ouyos  pasajeros  mandó  poner  todos  en  la 
cárcel. 
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En  ses:ui«la,  el  mismo  Jefe  paiagutiyo  ordeuó  á  sus  tropas  que 
invad¡e.sen  c^as  de  las  nrovincias  del  Imperio,  por  donde  sabía 
que  se  Imllahan  eompietamente  indefensas  y  casi  sin  tropas. 
Ese  mismo  .!«  l'í  se  vanaa-orio  de  esta  proeza  on  nna  ])roclaina, 
cuando  ohli^a-l')  j-or  le-,  fuerzas  encmigaá  á  r^;Megarso  á  su  pro- 
]ño  territorio,  declaró  íjue  iba  allí  á  esperar  l:i  batalla,  por  no 
haber  podido  antes  encontrar  á  los  enemigos  en  sus  p'iíses  res- 
pectivos. 

El  infrascrito  prefiere  no  recordar  aquí  al  señor  doctor  Pache- 
co los  innumerables  actos  de  barbarie  y  salvajismo  practicados  en 
esas  dos  invasiones,  en  que  el  saqueo  fue  recomendado  y  sancio- 
nado por  el  Jcíb  del  l'.stado,  con  la  cláusula  única  de  recoger  al 
Paraguay  todos  los  ganado?  y  caballadas  que  consiguiesen  arre- 
batar, y  tolo?  i<»s  a  tívMilcs  Je  lana,  hilo  ó  algodón  que  pudie- 
sen servir  para  uso  dol  ijí'rcito,  ^egún  se  confirma  por  la  corres- 
pondencia que  le  dirigía  c!  comandante  Estigarribia,  la  cual  fué 
encontrada  en  Trnornayaivi  y  publicada  en  Río  Janeiro,  en  mu- 
chos nínner(»«2  drO  «Iímtío  oiicial. 

Prefiere,  i.^UíilnMulí',  c!  infrascrito,  no  repetir  ajuí  los  nom- 
bres de  ri5!pet;\l'!(^  ciiioad.iiios  inofensivos,  y  liavsta  de  inocentes 
faniilios,  íjue  f  '  rí  n  i!iandu<las  á  las  prisiones  del  Paraguay, 
})ro))ablementc  ;'i  íir  ''•■  <['ie  pudiesen  servir  de  rehenes,  para,  en 
cambio  (le  su  vifli,  ('\r.ju'  r.!<j;rin  dia  concesiones. 

Felizmente,  á  !o  lutí..-  «lurMUte  estas  dos  invasiones  al  terri- 
torio brasilí  ro,  consr.r.uKiNr'  casi  impunemente,  el  Gobierno  del 
infrascrito  con^i^uió  ir  levaí  laudo  un  ejército  como  lo  necesita- 
ba, para  resistir  t m  trtin«  lula  agresión,  premeditada  y  prepara- 
da desde  años  ani<  s:  y  parte  de  este  ejército  contribuyó,  desde 
luego,  á  ])aí¡r  á  lo^  cnei/iios  en  Yatay,  y  á  hacer  rendir  á  dis- 
creción á  los  <lefi :: -vi ::  i!('  rru}4ua\ana,  conduciéndose  con  la 
mocleración  y  ff»lu'.M^*'':  '  ]«.|)ias  de  ¡meblos  civilizados  y  c^ue  le 
habían  sido  m"v  ••  .  -^  ••  n-lidas,  puv  lo  mismo  ([ue,  en  virtud  de 
los  actos  de  l)a!Í>..ii'  í»i;,«i¡,  jido^  ])or  el  enemigo,  había  motivos 
para  recelar  (jue  j)nneH  n  p;r>ce<ler  á  represalias. 

Después  á^  í  sios  dos  decrclos,  el  ,íef(^  paraguayo,  en  presencia 
del  gran  ej'Tcito  que  seguía  amenaz¿uidolo,  desengañado  de  no 
poder  contar  con  el  auxilio  de  los  partidos  caídos  en  las  dos  re- 
públicas del  Piala,  cuyos  (lol)iernos,  más  ó  monos  hostilizados 
por  él,  pasaron,  ])or  el  contrario,  á  hacer  causa  común  con  el 
del  ürasil,  (( on  el  intento  de  abreviar,  en  provecho  de  todos,  in- 
cluyendo los  neutrales,  la  duración  de  la  guerra,  imprimiendo 
cierta  unidad  á  las  operaciones  de  ataque),  acordóse  de  pasar 
una  nota,  protestando  contra  varios  hechos  sucedidos,  en  la  ma- 
yor parte,  al  principio  de  sus  agresiones,   haciendo    alarde  de  la 
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«seyera  disciplina^   j'   humanidad   oon  (jiie  í?i'  habían  conducido 
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mente  con  sus  bienrs,  clt\spn6s  de  rola.s   las  hostilirlades,  y  final 
mente,  asegiirand'"»  halior   sidí.i  coikI'^'ÍíIo-^  al  l'rr^il,  como  epcla- 
vos,  muchos  do  los  priainnoiK-.s  j^aiMi^u?;:';^   ^i.'^   Yuiay  y  Uru- 
guayana. 

De  esta  última  aserción,  espeeialnr  iUo,  se  i»ioj)one  ocuparse 
el  infrascrito  en  la  presente  nota.  Y  do.:  u;  Iuoí^o,  ou  nombre  de 
su  Gobierno  declara  terminantemente  al  señor  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  y  le  ruega  le  haga  presente  al  ilustrado  Go- 
bierno de  que  forma  parte,  que  es  enteramerite  falso  que  ningíiu 
paraguayo  liaya  pairado  al  Brasil  hocho  (^sclavo.  Bi.^tantes 
pruebas  ha  <lado  el  Gobierno  de  S.  ?I.  'A  Empora.ior  «U-1  Brasil 
de  ilustración  y  prudencia,  para  (jutí  so  deba  cieor,  que  no  se 
mancharía  nunca  tomando  semejante  rosolueiiui,  con  mengua  de 
su  dignidad  y  <lo  la  civilización  del  siglo.  E^e  (íobierno  que  se 
ve,  desgraciadamente,  luchando  con  los  maio^  provenientes  de 
la  esclavitud  africana,  que  heredó  de  la  v'po/a  colonial,  y  que, 
por  circunstancias  peculiares,  aun  i»o  ha  polioo  abolir,  como 
desea,  no  iría  por  cierto  á  agravar  e^Me  triste  mal  do  su  país,  in- 
troduciendo en  él  una  rmeva  servidumbiO  do  otra  raza,  aunque 
esclavizada  en  su  propia  patria.  Por.euaulo,  si  (\s  cierto  que  en 
el  Brasil  hay  todavía  esclavos,  oxclu^ivameiite  de  orio;en  africa- 
no, en  el  Paraguay  se  conservó  la  esclavitud  en  ia  propia  raza 
nacional  gauraní,  que  hasta  cierta  edad,  inclusive,  está  someti- 
da á  la  degradante  condición  de  compra  y  vonia. 

Todos  los  que,  como  el  infrascrito,  han  estado  en  el  Paraguay» 
saben  que  allí  se  pueden  comprar  en  las  reducciones  del  Go- 
bierno, con  previa  licencia  de  éste,  jóvenes  de  13  ii  11  años,  á 
condición  de  que  el  comprador,  después  do  |  aójalos  on  dinero, 
se  comprometa  X  entregarlos  al  misTo  (Jobierno  antes  dolos 
25  de  su  edad,  pura  pasar  á  una  nueva  o.S(  Ijvitud,  hechos  solda- 
dos por  toda  su  vida,  siempre  descalzo-,  \\\\  :»;  rmr  sueldo  ó  [>ré, 
abrigados,  únicamente  por  todo  uniforme,  con  una  manta  de  la- 
na colorada,  y  sustentados,  apenas,  con  una  [)e'iUeria  ración  dia- 
ria de  carne  v  do  verba  mate;  siendo  tal  la  suerte  de  los  Ihuna- 
dos  ciudadanos  soldados  ¡mrajL^uayos,  de  cuya  vidji  y  hacienda 
es  dueño  y  arbitro  el  Jefe  del  Estado,  qne  nu  habría,  por  cierto, 
en  los  ingenios  dtl  Brasil,  ningunos  e-clavos  afrieauos  (hoy  al 
amparo  de  h-.s  levos  humanitarias  que  los  {)rolegen  contra  toda 
vejación  arbitraria),  que  quisiesen  cambiar  su  suerte  con  los 
paraguayos. 
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Así  los  paraguayos,  que  en  calidad  de  prisioneros  pasaron  al 
Brasil,  no  solamente  fueron  libertados  de  esa  miserable  y  famé- 
lica esclavitud  en  que  se  hallaban  en  su  patria,  sino  que  tam- 
bién pasaron  á  ser  tratados  como  los  propios  soldados  brasileros, 
siendo  luego  vestidos,  y  continuando  pagados  de  su  pré  como 
aquellos.  Podían  muy  bien  los  dichos  prisioneros  haber  sido 
destinados,  según  el  uso  admitido  entre  los  demás  pueblos  civi- 
lizados, á  trabajar  en  obras  públicas,  ó  en  grandes  establecimien- 
tos industriales;  pero  ni  siquiera  semejante  arbitrio  quiso  adop- 
tar el  Gobierno  Imperial,  escudilndose  así,  providencialmente  de 
antemano,  contra  las  armas  de  la  calumnia. 

En  cuanto  á  los  oficiales,  comenzando  por  el  comandante  Es- 
Hgairibia,  hállanse  residiendo,  con  toda  libertad,  on  los  distritos 
que  escogieron,  recibiendo  mensual  mente  sup  sueKlos  del  Tesoro 
público  del  Imi>erio,  según  sus  grados. 

Para  no  cansar  más  la  atención  del  Excnío.  señor  doctor  don 
Toribio  Pacheco,  el  infrascrito  se  al>stiene  de  analizar  otros  he- 
chos que  la  historia  juzgará  algún  día  en  su  verdadera  luz  y  con 
su  in3 parcial  severidad. 

Dejando  también  á  la  misma  liistoria  la  tarea  de  juzgar  la 
ainceridad  del  jefe  {uruguayo,  (luando  se  atreve  á  declarar  que 
«  deseoso  de  atenuar  los  males  de  la  guerra,  despojándola  de  los 
actos  de  crueldad  y  barbarie  que,  d«^slionrando  á  la  huínanidad, 
marcan  con  una  mandia  indeleble  d  losjrfcs  que  los  ordenan  ó  au- 
ioritan,  había  desde  el  principio  ordenado  la  observancia  de  to- 
da consideración  con  los  prision(  ioh,  y  dispensado  la  má^  lata 
protección  á  los  ciudadanos  que  los  suoeros  de  la  guerra  habían 
colocado  bajo  sus  armas,»  el  infrascrito  termina  ai)rove(;hando  es- 
ta ocasión  para  reiterar  ni  scfK'r  doctor  Pacheco  las  protestas  de 
8U  más  distinguida  consideración. 

Francisco  Adolfo  de  Varnltugm. 

Al  sefior  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 
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Número  4. 
Secretaría  de  Relaciones  Extenores, 

Lima,  marzo  1?  de  1866. 

El  infrascrito,  Secretario  de  Relacíoaes  Exteriores  del  Perú,  ha 
recibido,  en  esta  fecha,  el  oficio  que  en  la  de  9  de  febrero  le  di- 
rige de  Santiago  S.  E.  el  Ministro  Residente  de  S.  M.  el  Enope- 
rador  <lel  Brasil,  con  el  fin  de  desvanecer  la  falsa  imputación 
hecha  á  su  Gobierno  por  el  mismo  Jefe  Jel  Estado  del  Para- 
guay, acusándole  de  reducir  a  esclavitud  á  los  priiioneros  para- 
guayos. S.  E.  el  señor  Varnhagen  relaciona,  con  tal  motivo, 
algunos  sucosos  que  han  precedido  al  estado  de  guerra  en  que, 
desgraciadamente,  se  encuentra  hoy  el  Imptrio  con  la  República 
del  Paraguay. 

El  Gobierno  del  infrascrito,  que  compicnde  la  exteniión  y 
trascendencia  de  los  sucesos  que  hoy  se  consuman  en  la  Améri- 
ca oriental,  hace  los  más  íntimos  votos  porque  ellos  tengan  mi 
jpronto  y  pacífico  término,  quedando  asegurados  el  triunfo  de  I4 
usticia  y  el  interés  bien  entendido  de  cada  uno  de  los  beligeran- 
tes y  de  la  América  entera;  cree,  sobre  todo,  que,  durante  el  curso 
e  la  guerra  que  el  imperio  y  las  Ke[>úblic.is  del  Plata  han  crei- 
do  deber  em[)eñar  con  el  l*ara;;uay,  no  sernn  violados  los  princi- 
pios que  el  derecho  y  la  human ichul  him  (.stableeido,  y  lamenta 
¡as  incidencias  de>'^raciadas  á  que  tí,  E.  el  Sr.  Varnhugeo  se  con- 
trae en  su  comunicación. 

Aprovecha  el  infrascrito  e?ta  op(»tanidad,  para  ofrecer  á  S.  E. 
el  Sr.  Ministro  Residente  de  S.  M.  el  Em[>tíiador  del  Brasil,  las 
seguridades  de  su  más  alta  conbideración. 

T.  Pacheco* 

Al  señor  Ministro  Residente  dw  S.  M.  el  E:nperaJor  del  Braíjil. 
— Santiago. 
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Niíuiero  5. 


Legación  del  Perú. 


Montevideo,  enero  18  de  1866 


N?  181. 

Poñor: 

Tengo  el  Imnor  de  truMüicir  á  US.  rl  ;»iivgo  ce» rado,  adjunto 
á  esta  nota,  (liris^iJo  á  US.,  y  i\n^  S.  lí.  el  M.iiistro  de  llelaeioiies 
Exteriores  del  Paraguay  \v\  li?cho  V  ^i^.ir  i  mis  manos. 

Dios  guarde  á  US. 

S.  Í3. 

Beaigu)  G.  VigiL 

Al  señor  Secretario  de  llelacioues  Exteriores  del  Perú. 


Ntjmero  6. 
Ministerio  de  Relaciones  E/ieriorts 

Af^uhción,  Dicvinltre  12  de  186o. 

El  abajo  firmado,  Miuiotro  Secretario  de  listado  en  el  departa- 
mento de  Relaciones  Exteriores  de  la  lit  lu'Jjlic.i  <V!  Paraguay, 
que  tuvo  el  honor  de  dirii^irse  á  V.  1..  on  su  cin^ular  del  26 
del  pasado,  cumple,  ahora,  con  el  dohcr  de,  acomuular  á  V.  E. 
la  contestación  que  ha  mereci<io  de  S.  E.  el  Sr.  Brigadier  Gene- 
ral Mitre,  la  nota  del  Excmo.  fir.  ]\Iarisoal  PjrsidoiUe  de  la  Re- 
pública, objeto  de  aquella  circular 

El  abajo  firmado  siente  que  el  General  en  Jefo  de  la  triple 
alianza  no  haya  acordado  otra  consideración  á  una  comunica- 
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cióii  de  tanto  interéá  {)ura  la  humanidad,  y  de  tanta  trascenden- 
cia para  las  relaciones  presentes  y  futuras. 

El  abajo  firmado  cree  no  deber  molestará  V.  E.  con  las  consi- 
deraciones que  se  dosprend.>n  de  la  notable  contestación  del 
General  Mitre,  y  pidienlo  á  V.  E.  permiso  p:\ra  abstenerse  de 
honrar,  con  una  mención  cualquiera,  los  insultos  personales  que 
al  Jefí  de  su  GI>bierno  ha^^n  el  General  en  Jefe  de  los  Ejércitos 
aliados,  llama  su  atención  fr/)hre  la  confesión  que  el  propio  Ge- 
neral hace,  de  que  se  habia  r«-conocitlo  el  derecho  de  b^li^^erante 
á  una  docena  de  paraguayos  negociantes,  que  se  hallaban  en 
Buenos  Aires,  y  que,  en  consecuencia,  los  prisioneros  de  guerra 
han  sido  también  admitido.^,  por  gracia,  á  traer  las  armas 
contra  su  patria  en  los  ejércitos  de  su  mando,  cuando  diariamen- 
te ei'tán  invadidns  nuestra'--  fr.Miteraít-  por  esos  miamos  prisioneros, 
que  no  queriendo  ser  traidores,  de-^^ertan  de  sus  filas  y  buscan 
su  1  atria,  a  pesar  de  las  más  activas  persecuciones,  y  de  los  más 
crueles  castigos. 

Sin  embargo,  el  señor  Miri^^cal  López,  haciendo  un  último  es- 
fueizo  de  respeto  por  la  humanidad,  quiere  todavía  esperar  que 
se  produzcan  los  hechos  qm*  ha  señalado  en  su  comunicación 
del  20  did  pasado,  para  [)r<Kjeder  á  la  más  rigurosa  represalia. 

El  abajo  firmado  ruega  á  V.  E.  quiera  servirse  elevar  esta  co- 
municación al  conocimiento  do  su  Gobierno,  y  aceptar  las  segu- 
ridades de  su  consideración  muy  distinguida. 

Jone  Bergen. 
Al  señor  Secretario  do  Relaciones  Exteriores  del  Perú, 


Anexo  al  número  6, 

(Copia) 

Cuartel  general  frente  á  Bellavidaj  noviembre  25  de  1865. 

El  Presidente  de  la    RepáhUcí    Arqenfraa  y  Qa.erp.l  *^n  Jefe 

de  los  ejércitos  aliados, 

Al  Exemo.  señor  Presidente  do  la  República  del  Paraguay,  Ma- 
rigcal  don  Francisco  S,  López. 

'Hd  recibido  la  nota  nuo,  como  á  General  ep  Jefe  de  los  ejéroi^ 
toi  aliadosi  me  dirige  V.  12  deide  au  cuartel  general  en  Humaif 
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tá,  con  fecha  20  del  corriente,  en  que  después  de  referirse  á  te- 
cho» que  supone  en  desacuerdo  con  las  leyes  de  la  guerra,  per- 
petrados por  los  ejércitos  aliados  aohra  los  prisioneras  paragua- 
yos en  el  combate  de  Yatay  y  rendición  de  la  Uruffuayana, 
así  eomo  otros  que  V.  E.  señala,  me  invita  h  la  observancia  de 
aquellas  leyes,  significándome  su  disposición  de  usar  de  la  re- 
presalia en  caso  contrario. 

Impuesto  de  la  citada  nota  de  V.  E.,  es  de  mi  deber  manifes- 
tarle, en  respuesta,  que  todos  los  hechos  que  V.  E.  señala,  en 
alia  oomo  graves  cargos  cor.tra  los  sentimientos  de  hirnaniflíid  y 
de  dignidad  propia,  de  parte  de  los  ejércitos  aliados  contra  los 
paraguayos  en  armas,  que  han  caldo  ren  lidos  al  esfuerzo  de  su-i 
armas,  son  totalmente  falsos  unos,  y  deafisjiiratlos  otros,  quizá 
debido  todo  á  apasionados  6  supuestos  informes  trasmitidos  á 
V.  E;  y  es  sensible  que,  \\n  momento  de  reflexión,  no  haya  pa- 
tentizado á  su  ánimo  la  falsedad  de  esos  informes. 

Colocado  el  Gobierno  de  mi  patria^  así  como  los  del  Imperio 
del  Brasil  y  República  Oriental,  en  el  imperioso  dober  de  salir 
&  !a  defensa  de  s'.i  honor,  de  su  dignidad  y  de  la  integridad  de 
su  territorio,  alevosamente  atacados  por  V.  E.  de  una  manera 
inusitada  entre  países  civilizados,  asaltados  en  plena  paz  sus  for- 
tificaciones de  tierra  y  buques  de  su  armada,  sin  previa  declara- 
ción de  guerra,  lo  que  da  el  carácter  de  piráticas  á  tales  agresio- 
nes; y  teniendo  que  ocurrir  á  salvar  de  la  muerte  y  de  la  depre- 
dación má?  bárbara  las  vidas  y  propiedadades  de  sus  nacionales 
respectivos,  tanto  en  las  provincias  imperiales  de  Matto— Gros.40 
y  Río  Grande,  como  en  esta  argentina  de  Corrientes  han  pro- 
curado hacer  esta  defensa  con  estricta  sujeción  á  la^?  prescripcio- 
nes del  derecho,  en  los  casos  de  guerra  internacional.  Y  así  lo 
han  hecho,  no  sólo  por  deber  y  por  h^nor,  sino  también,  porque 
habiendo  mirado  con  indis^üación  y  repugnancia  las  violencias 
y  crímenes  de  todo  {^énero  cometidos  por  las  fuerzas  de  V.  E., 
en  los  pueblos  y  demás  puntos  do  los  territorios  brn«*ilero  y  ar- 
gentino que  han  tenitlo  la  desgracia  de  ocupar,  aunq  le  haya  si- 
do momentáneamente,  no  jwdíar  incurrir  en  el  mi-rmo  delito 
que  reprochaban,  ni  podían,  ni  debían  presentar  ante  el  mundo 
civiliaado  y  cristiano,  otro  ejemplo  que  el  que  están  acostumbra- 
dos á  dar  con  «us  ejércitos,  que  tenían  y  tienen  la  noble  misión  de 
vindicar  el  honor  nacional,  y  no  la  de  saquear  los  pueblos  inde- 
fensos y  las  propiedades  particulares,  como  lo  han  hecho  las 
fuerxas  de  V.  Em  desde  que  por  ambas  riberas  del  Uruguay  pi- 
saron tierra  argentina  y  brasilera,  hasta  los  pueblos  da  ■Uru« 
guayana*  y  «Paso  de  los  Librts*  á  que  alcenxaron,  dejando  to« 
Moi  eim  puubloi  f  iw  (Mittf iftil  «amplftMia«tt  arr«iAdoi|  ba« 
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biéndose  ti^nsporta^p  gran  parte  del  vqIh>  á  dis|)03ÍGÍgn  de  V. 
E.  en  el  FaragMíiyi  y,  por  su  orden,  según  consta  en  el  Ubro  co- 
pia lor  de  las  comunicaciones  que  dirigía  ¿  V.  S.  el  com$iqdaa- 
te  Estigarribía,  jefe  de  esas  fuerzas  paraguayas,  cuyo  librp  ori- 
ginal existe  e-'  poder  del  Excmo.  Gobierno  del  Brasil,  inientra9 
que  el  ejército  que  V.  E  lanzó  sobre  esta  provincia  de  Corrida- 
tes,  y  que  alcanzó  hasta  el  paso  de  Santa  Lucía,  ha  cometido 
todavía  hechos  más  atroces  aun,  arrebatando  violentan^ente  to- 
dos los  ganados  de  millares  de  establecimientos  de  campo,  in- 
condiandu  las  habitaciones,  y  dejando  sin  techo  ni  abrigo  á  mi- 
les de  familias  de  la  extensa  campaña  que  han  asolado,  llevan- 
do su  inhumanidad,  ó  más  bien  dicho  la  de  V.  E.,  cuya  ordea 
se  invocó  para  el  efecto,  hasta  la  barbarie  de  arrancar  de  aus  ca- 
sas y  conducir  prisioneras  ni  Paraguay,  las  inocentes  esposas  y 
tiernos  hijos  de  jefes  patriotas  y  valientes  pertenecientes  al  ejér- 
cito argentino,  que  habían  permanecido  en  puntos  ocupados  por 
fuerzas  de  V.  E.,  creyéndole  capaz  de  observar  esas  mismas 
prescripciones  que  hoy  invoca  en  favor  de  paraguayos  prisione- 
ros, habiendo  derecho  á  dudar  de  la  sinceridad  de  ello  en  quien 
las  ha  desconocido,  como  V.  E.  lo  ha  hecho,  hasta  en  las  muje- 
res y  en  los  niños.  Todos  estos  actos,  que  son  de  pública  y  evi- 
dente notoriedad,  serán  una  ignominia  perdurable  para  quien 
los  ha  ordenado,  ó  autorizado  ó  consentido,  y,  en  consecuencia,  V. 
E.  tendrá  que  responder  siempre,  no  sólo  ante  los  pueblos  alia- 
dos que  le  hacen  hoy  la  guerra,  sino  ante  el  mundo  todo,  quo 
ha  sido  unánime  en  alzar  un  grito  de  execración  contra  ellos. 

Terminados  los  combates  por  el  triunfo  de  las  armas  aliadas, 
los  b^rido^  y  prisioneros  que  calvaron  del  conflicto,  haa  sido  los 
priiQeros  recibidos  y  tratados  en    los  hospitales  del  ejército,  á  la 
par  de  los  mismos  heridos  pertenecientes  al  ejército   aliado,  y 
podría  aun  decir  que  han  sido  más  favorecidos  en  su  asistencia 
por  la  compasión  y  simpatía  que  naturalmente  inspiraban,  tan- 
to por  el  estado  <le  desnudez  y  def<amparo  en  que  se  hallaban, 
cuanto  porque  no  podían  mirar  en   ellos  sino  unas  desgraciadas 
víctimas  de  un  mal  aconsejado  Gobernante,  que  los  lanzaba  á  la 
muerte  en  una  guerra  tan   inmotivada  como  injusta,  provocada 
poruña  voluntad^caprichosa  y  arbitraria.  Asi  es  que  lejos  de  obli- 
gar á  los  prisioneros  á  ingresar  violentamente  á  las  filas  de  loa 
ejércitos  aliados  6  de  tratárseles  con  rigor,  han  sido  tratados  ellos 
íio  solo  con  humanidad,  sinooon  benevolencia,  habiendo  muchos 
de  ellos  sido  puestos  en  completa  libertad,  trasladándose  otros  á 
l(is  poblaciones  en  considerable  número,y  destinado  una  parte  á 

Bervioioi  pAiivoi  %n  loi  ej^roitos  aliados,  eip^oialmonte  an  loi 
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ros.  Es  cierto  que  machos  de  ellos  han  ingresado  ea  las  filas  de 
los  ejércitos  aliados,  pero  ha  sido  por  voluntad  propia,  y  por  haber- 
lo así  solicitado,  gracia  (jue  no  se  les  debia  negar  cuando  sus  pai- 
sanos los  paraguayos  «mijírados  on  el  territorio  de  las  naciones 
aliadas  habían  pedido  exuontán  ^amonte  á  armarse  en  su  cali- 
dad de  tales,  y  se  les  había  reconocilo  este  derecho. 

Est)sson  los  principiles  car^^os  que  se  contienen  on  la  nota 
de  V.  E.     B  ista   lo  expuesto   no  sólo   para   desvanecerlos,  sino 
para  hacer  recaer  sobre  (piien  corresponda  la  inmensa  responsa- 
bilidad de  los  hechos  de  barbarie  que,  por  desgracia,  han  ocurri- 
do pn  la  presente  guerra.     Podría   hacerlo  del  mismo  modo  con 
los  otros  hechos  aislados  de  que  V.  E-  se   ocupa;  pero  es  tan  no- 
toria la  falsedad  de  unos,  y  la  inexactitud  de  otros,  que  sería  es- 
cusado  entrar  á  refutarlos,  y,  sobre  todo,  hallándonos  en  guerra 
abierta,  y  debiendo  las  armas  «lecitlir  en  la  cuestión,  V.  E,  com- 
prende bien  que  no  es  esta   la  oportuniilad   de  las  recriminacio- 
nes, y  que  no  podría  dejar  de  entrar   en  este  terreno  si  debiese 
contestará  estos  otros  cargí)S  de  V.  K.     Asjregjaié,  para tiTiiiiiiar, 
que  no  alcanzo  á  comprender  como   |>uede  haber  dado  cabida  á 
la  especie  del  desertor  paraguayo  Juan  González,   si  es  que  lal 
desertor  ha  existido;  siendo  sensible  que,  por  honor  mismo  del 
puesto  en  que  V.  E.  se  ha  coh»cado  en  e^a  República,  haya  de- 
jado consignado  en  una  nota  seria,  y  bajo  su  firma,  el  temor  del 
puñal  dirigido,  alevosamente,  por  la  mano  de  un  general  argen- 
tino.    Declaro  á  V.  E.  que  no  le  creo  capaz  de  atentar,  do  seme- 
jante manera,  contra  mi  vida,  ni  contra  la  de  ninguno  de  los 
otros  generales  de  los  ejércitos  aliados,   porque  acostumbrados 
siempre  á  hacer  este  honor  á  los  jefes  enemigos  contra  quienes 
he  tenido  que  combatir,  me  es  forzoso  hacérselo  también  á  V.  E. 

En  consecuencia  de  lo  expuesto,  y  en  prevención  de  los  desen- 
frenos á  que  pueda  lanzarse  V.  E.  y  que  me  hace  presentir  el 
espíritu  de  la  nota  á  que  contesto,  declaro  á  V.  E.,  formalmente, 
en  cuanto  me  corresponde,  como  general  en  jefe  de  los  ejércitos 
aliados,  que  la  salvaguardia  de  la  vida  en  los  argentinos,  brasi- 
leros y  orientales  de  que  V.  E.  haya  podido  apoderarse  por  la 
casualidad  ó  la  traición,  y  no  en  lucha  abierta  y  leal,  en  la  que 
todavía  no  ha  ten¡«lo  V.  E.  la  fortuna  de  apoderarse  ni  de  un 
solo  soldado  y  «le  las  propiedades  de  aquellos  mismos  que  están 
á  su  alcance,  que  cualt|uier  ac^ti  que  V.  E  ó  autoriiladea  á  sus 
órdenes  puedan  ctimeter  en  violación  de  los  principios  reconocí» 
dos,  (|ue  son  leyes  pura  los  pueblos  cultos,  adenms  de  las  satis* 
facciones  y  reparaciones  á  que  hubiese  lugar  en  oportunidad, 
V,  S.  sirá  reiponsable  personalmente  con  sujsoióu  &  lai  misiOM 
TeglM  que  iuvooA  y  eatabl^oe.    Si  i  pesar  d«  eitOi  V.  fi,  emplM* 
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M  medios  én  desacuerdo  con  los  regularea  reconocidos  en  la 
gaerra,  V.  E.  se  habrá  colocado,  deliberadamente,  fuera  de  la 
práctica  y  del  amparo  de  la  ley  de  las  naciones,  y  aun  autoriza- 
ría á  los  poderes  aliados  á  obrar  según  V.  E.  lo  insinúa,  pues 
quedará  manifiesto  el  propósito  deliberado  de  hacer  más  crueles 
los  males  de  la  guerra,  que  las  naciones  aliadas  han  procurado 
minorar  en  cuanto  les  ha  sido  posible,  en  cuya  resolución  perse- 
veran y  perseverarán,  siendo  su  ánimo  firme  y  tranquilo  no  de 
jar  las  armas  de  la  mano  hasta  obtener  plena  y  completísima 
reparación  de  sus  agravios,  fiando  su  vindicación,  después  de  la 
voluntad  de  Dios,  al  poder  de  sus  armas,  y  no  á  venganzas  in- 
Bobles  y  cobardes,  ejercidas  contra  hombres  inermes  é  indefen- 
sos, y  contra  mujeres  y  niños  inocentes. 

Tal  es  la  «nica  contestación  que  me  es  dado  ofrecer  á  V.  E., 
todo  sin  perjuicio  de  las  resoluciones  que,  en  vista  de  la  nota  de 
V.  E  ,  tomen  los  Gobiernos  de  la  triple  alianza,  á  quienes  doy, 
con  esta  misma  fecha,  conocí uiiciiio,  así  de  ella,  como  de  esta 
coutestación. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

(Firmado)  BarioUmU  Mifre. 

Eaeopia.— Oum.  BmiteSy  Oficial  1? 


Número  7. 


S^crfiaría  de  Relacionei  EzUríorei. 


Lima^  marzo  V  de  1866. 


El  infrascrito,  Sí^oretario  de  Estado  en  el  Despacho  Hp  Rela- 
ciones Exteriores  del  IVrú,  Ini  reí-¡I>iJf)  la  nota  de  12  de  diciein- 
Vede  18f)5,  que  el  señor  ^liiiistio  di-  i^u«l  mmo  de  la  Repu- 
lía del  Paraguay,  le  ha  hecho  la  honra  de  dirigirle,  acompa- 
Mndole  copia  de  una  comunicación  del  excelentísimo  señor  bri- 
^ier  don  Bartolomé  Mitre  al  excelentísimo  señor  mariscal  don 
ynmdsoo  S.  l>6pez. 
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fin  du  nótá,  el  Excmo.  ^fior  Ministro  de  Relácionefe  Ksterío 
tés  del  Paraguay  se  refiere  &  una  oírcular  de  26  de  noviembre, 
4üé  el  infrascrito  no  ha  recibido  y  que  acaso  se  ha  extraviado; 
circunstancia  tanto  más  sensible,  cuanto  que  ella  priva  al  Oo> 
bierno  del  infrascrito  de  los  datos  necesarios,  para  apreciar,  en 
todo  su  valor  y  trascendenciai  la  cuestión  promovida  entr«  lo« 
Gobiernos  del  Paraguay  y  de  la  Confederación  argentina. 

LoB  documentos  que  el  infrascrito  tiene  á  la  vista,  revelan 
diertamenle  la  gravedad  é  intensidad  de  los  aconte<;iniienU)B  dé 
que  son  teatro  las  Repúblicas  del  Plata,  y  si  bastaría  la  conside- 
ración de  que  la  lucha  estuviese  empeñada  entre  Estados  atneri* 
canos,  para  deplorarla  amargamente,  crece  de  punto  semejante 
sentimiento  al  reflexionar  que  eso  suceda  en  una  época  en  que 
convendría,  á  todo  trance,  que  los  pueblos  americanos  sp  pi^ 
santasen  ante  el  mundo  animados  de  un  mismo  pensamiento  y 
unidos  estrechamente,  para  resolver,  con  calma  y  en  provecho 
de  la  América,  las  gravísimas  cuestiones  en  que  se  halla  envuelto 
y  de  las  que  depende  su  bienestar  presente  y  futura  tranquilidad. 

El  Gobierno  Peruano  hace  los  más  sinceros  votos  por  el  pronto 
y  feliz  término  de  las  desavenencias  que  han  surgido  entre  Esta- 
dos amigos  y  aliados  naturales  suyos,  y  espera,  fundadamente, 
que  si  la  guerra  ha  de  ser,  por  desgracia,  el  único  é  inevitable 
medio  de  resolverlas,  á  lo  menos  se  observarán  en  ella  laa  prác- 
ticas que  ha  consagrado  la  civilización  y  que  hacen  tanto  más 
forzosos  é  indispensables  los  estrechos  vínculos  con  que  la  natu- 
raleza ha  ligado  á  los  pueblos  americanos. 

El  infrascrito  aprovecha  esta  ocasión,  para  ofrecer  al  Excmo. 
señor  Ministro  de  Kelaciones  Exteriores  del  Paraguay  los  senti- 
mientos de  su  más  alta  distinguida  consideración. 

71  Pacheco* 

•t  —• 

Al  señor  Ministro  de  Eelaciones  Exteriores  del  Paraguay. 


-  ÍAl  - 


Numeró  8. 


Líegacibn  dtl  Perú. 


ilonteviíú  o,  febrei*o  14  de  186G, 


Ni  145. 

Señor  Secretario: 

Tengo  el  honor  de  trasmitir  á  US  el  pliego  adjunto,  proceden* 
te  del  Gobierno  del  Paraguay  y  relativo  á  la  guerra  oon  el  Braaili 
la  Bepública  Argentina  y  el  Uruguay. 

DÍ08  guarde  á  US. 

S.8. 

Benigno  G.  VigiL 

Al  Señor  Secretario  de  Relacioiiei  Exteriores  del  Perú. 


-•»-i«nHMak*irfMa«i 


Número  9. 


Ministerio  de  Relacionen  Exteriores. 

Asund&ny  nmémire  26  «te  1665. 

El  abajo  firmado,  Ministro  Secretario  de  Estado  ^n  el  Departa* 
xneoto  d(Ei  Belacionea  Esfeeriores  de  la  ttepública  del  Paraguay, 
titM  kt  hlMira  de  dirijirse  á  V.  E.,  aoooiiiañaiido  oopfA  éé  la 
corounición  que  el  20  del  corriente  ha  pasado  S.  Ik  él  Mfior 
Mariscal  López,  Presidente  de  la  R»*páblira  y  General  en  Jefe 
d«  fltts  «jirdUMi  á  &  EL  el  «eñof  Qeupral  Mitm,  Prarideule  de  U 
Bepúbliea  Atigentiiia  y  Getieml  efi  Jefe  del  BjéreHo  alledo  de  ln 
lOHlitft  fii^públíest  4e  k  Uruguaya  f  del  iMperiii  del  ftnwiU 

lÁBfiriM  d'eiMiftGfei  quH^  iubumana  ^arui^rdad  ka  cgenadviU 
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triple  alianza,  y  la  conducta  difeiente  qvie  hn  guardado  la  Re- 
póbMca  dol  Paraguay,  demandaban,  iinpenosamente,  aquella 
notificación,  y  al  hacerlo  se  ha  ct)ncTi'ti)do  en  el  documento  que, 
en  copia,  se  acompaña  á  V.  E.,  no  á  \o^  licrhos  ?p,n8  atroct'S,  .sino 
á  los  demás  pública  not./ii'^dad  y  f-üin,  no  úMiiendo  el  señor 
Mariscal  López  otro  propó-iio  (pie  el  de  in«»niiiz:u*  la  guerra, 
quitáu'lole,  en  cuanto  le  sea  ]»'»siblo,  t  dos  aqufl!  is  actos  do  in- 
humaniílad  ó  de  atioz  crueldad,  taíi  coiitr.iiioá  á  su  carácter  y 
sentimientos  personales,  como  nocivos  y  fune-tos  á  la  población 
del  país,  á  cuya  moralidad  y  sentimienio  humanitario  repugnan 
altamente,  y  hoy  se  siente  indignada  y  justamente  irritada  ante 
actos  que  jamás  le  han  sido  conocidos,  y  que  ahora  se  hacen 
familiares  con  sus  hermanos  en  ^lesgracia. 

El  Gobierno  del  abajo  íirmado  quiere  esperar  que  las  poten- 
cias aliadas  han  de  querer  tomar  en  consideración  los  males 
irreparables  que  vendrian  á  aumentar  los  que  son  iidierentes  á 
la  guerra,  si  de  consuno  todos  los  beligerantes  no  guardasen 
estrictamente  los  deberes  de  tales  entre  sí. 

El  abajo  firmado  ruega  A  V.  E.  quiera  llevar  esta  comunica- 
ción al  conocimiento  de  su  ilustrado  G  »bierno,  aceptando  las 
seguridades  de  su  más  alta  consideración  y  estima. 

José  Bergei, 

Al  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


Anexo  al  NV  0. 

(Copia) 

Cíiartel  general  en  Ilumuitá,  liovitmbrt  20  de  18G5. 

A  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  Argentina,  Brigadier  Ge- 
neral D.  Baitolomé  Mitre,  General  en  Jefe  del  Ejército  alia- 
do de  la  misma  República,  de  la  de  Uruguay  y  del  Imperio 
del  Brasil. 

Como  General   en  Jefe   de  los  Ejércitos  aliados,  en  guerra  con 
esta  Kepublica,  tengo  ol  honor  de  dirigir  á  V.  E.  la  presente. 
En  la  imperiosa  necesidad  eu   que  algunas  veoeo  ae  hallan  loi 
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pueblos  y  sus  Gobierno^  de  dirimir  entre  ?í.  por  laa  armas,  lai 
cuestiones  que  afectan  sus  interf  S'  s  vitales,  la  guerra  ha  estalla- 
da entre  esta  Itepi'íblieíi  y  loá  Epatados  cuyos  ejércitos  V.  E. 
ninnda  en  Jt  fe. 

En  tales  casos  es  de  nso  rr^  irM*  i1  y  prñetira  entre  las  naciones 
nvilizjiíinp.  jiteunjir  Icts  m  il<-s  d.  .la  guerra  por  leyes  propias, 
He^poiííndola  de  los  a«t<>s  dt*  crue'  la  i  y  luubarie  que  deshonran- 
do la  humanidad,  estiginatiz^in,  mu  una  niatielia  indeleble,  á  los 
j«-íes  q\ie  las  ordenan,  auton/.mi,  nroteg^-n  ó  toleran,  y  yo  lo  ha- 
bia  esf)erado  de  V.  10.  y  sus  aliad' «s. 

Así  penetrado  y  en  !a  íhmu'Íimv  la  de  eát*»-?  deberes,  uno  de  mis 
primeros  cuidado.s  fué  ord«  nar  hi  obsí-rvancia  de  toda  la  consi- 
deración con  que  los  prisioneros  du  cualipiiera  clase  que  sean, 
fuesen  tratados  y  manteniílos  con  ro<pi'to  a  su  graduación,  y,  en 
efecto,  han  disfrutado  de  las  eonio  IMade^  p  )-ibles  y  hasta  la  li- 
bertad compatible  con  su  j  »bicii'»ii  y  conducta. 

El  Gobierno  de  la  Rt^jiúbüca  l-a  dispensado  la  más  lata  y  am- 
plia protección,  no  solamv  nt»*  á  Ljs  ciudadanos  argentinos,  brasi- 
leros y  orientales  que  so  hallaban  en  su  territorio  ó  que  loa  su- 
cesos de  la  guerra  habían  colocado  bajo  el  poder  de  sus  armas, 
sino  que  ha  extendido  esta  protección  á  los  mismos  prisioneros 
de  guerra. 

La  estricta  disciplina  de  los  ejércitos  paraguayos  en  el  territo- 
rio argentino  y  en  las  poblaciones  brasileras  así  lo  comprueba,  y 
aun  las  familias  y  los  inten.ses  de  los  individuos  que  se  halla- 
ban en  armas  contra  la  Re|)úbliea,  han  sido  respetados  y  prote- 
gidos en  sus  personas  y  proi)iedod  .s. 

V.  E.,  entre  tanto,  iniciaba  la  guerra  con  excesos  y  atrocida- 
des, como  la  prisión  del  Agente  de  la  República  en  Buenos  Ai- 
res, ciudadano  Félix  Egür<juiza;  la  orden  de  prisión  y  consi- 
guiente persecución  del  ciudadano  José  Rufo  Cominos,  Cónsul 
general  de  la  Roptiblica  cerca  d^l  Gobierno  de  V.  E.»  y  su  hijo 
don  José  Félix,  que  tuvieron  <^uü  asii  ir>e  á  la  bnndera  amiga 
de  S.  M.  B.:  la  sccuesítraeión  y  ví-]Sí  (a^-ión  de  los  fondos  públi- 
cos y  particulares  de  a(jue]!' s  (iii<ladauo-;,  ya  sea  en  poder  de 
ellos  mismos,  ó  en  dcpó>ÍLo  eu  ¡.v-;  bai.cí's:  la  prisión  del  ciuda- 
dano Cipriano  Aynln,  sinrjlu  poitídur  de  jdiegos;  el  violento 
arranque  de  las  armas  nreionales  del  O  n.-^ula<lo  de  la  República 
para  ser  arrastrado  j»or  las  callrs:  1 1  público  fu.*«Íjamiento  de  la 
efigie  del  Presidente  de  la  Re|úl)li(a  y  el  consiguiente  arrojo 
que  de  esa  efigie  y  del  tscu  ^>  nacional  se  hiz(»  al  río  Paraná  en 
pública  espectación  en  el  i)uerto  de  la  ciudad  del  Rosario;  el 
asesinato  atroz  cometido  por  el  general  (áceres,  eu  el  pueblo  de 
Saladas,  con  el  subteniente  ciudadano  Marceliao  Ayala,  que  ha- 
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biéndo  caído  herido  en  fin  poder,  no  ée  prefeto  k  llevar  fcU  Wp^áa 
coDtr&  sus  compañeros,  y  el  bárbaro  iratatuiento  con  que  ese 
mismo  generk-l  acabó  los  días  del  también  herido  alférez  ciuda- 
dano Faustino  Ferreira  eu  Bella-Vista;  la  bárbara  crueldad  con 
que  han  sido  pasados  á  cuchillo  los  heridos  del  combale  de  Ye- 
tay,  y  el  envío  del  deFertor  pafíígunyo  Juan  Gonzaleí,  con  e^ 
peciafy  positiva  comisión  dt  apebiiiarme,  no  han  f?idn  1  asíante? 
á  hacerme  cambiar  la  firme  resolución  de  no  acompañar  á  V.  E. 
en  actos  tan  bárbaros  y  atraces,  ni  pensé  jamás  que  pudiera  to- 
davía encontrarse  nuevos  medios  de  crímenes  para  enriquecer 
las  atrocidades  é  infamias,  que,  por  tanto  tiempo,  han  flagelado  y 
deshonrado  ante  el  mundo  las  perpetuas  guerras  intestinas  del 
Río  de  la  Plata. 

Quise  todavía  et^perar  que  en  la  primera  guerra  internacional 
como  ésta,  V.  K.  íía])ría  liüccr  comprender  á  sus  subordinado?, 
que  un  prisionero  de  guerra  no  deja  de  ser  un  ciudadano  de  eu 
patria,  cristiano,  y  que,  cqmo  rendido,  deja  de  ser  enemigOp  ya 
que  no  supo  hacer  respetar  de  otro  modo  los  derechos  de  la  gue- 
rra, y  que  los  prisioneros  ferian,  por  lo  menos,  respetados  en  «u 
triste  condición  y  sus  deret  hos  de  tal,  como  lo  son  ampliamente 
en  esta  República  los  prisioneros  del  ejército  aliado. 

Pero  es  con  la  más  profunda  [^ena  que  tengo  que  renunciar  á 
estas  esperanza??,  niUe  la  denuncia  de  acciones  todavía  más  ile« 
gales  como  atroces  que  se  cometen  con  k»s  paraguayos,  que  han 
tenido  la  fatal  suerte  de  caer  prisioneix>s  en  poder  del  ejército 
aliado. 

Tanto  á  los  prisioneros  hechos  en  varios  encuentros  de  ambas 
fuerzas,  como  notablemente  los  de  Yatay  y  los  rendidos  de  la 
Uruguayana,  V.  E.  ha  oblitrado  á  empuñar  las  armas  contra  su 
patria,  aumentando  por  nullaivs,  con  sus  personas,  el  efectivo 
de  su  ejército,  haciéndolos  traidores  para  privarles  de  sus  dere- 
chos de  ciudadanía,  y  quitarles  la  más  remota  esperanza  de  vol- 
ver  al  seno  de  su  patria  y  su  familia,  sea  por  un  canje  de  prisio- 
neros 6  por  cualquif^a  otra  transacción;  y  aquellos  que  han  que- 
rido resistirse  á  destruir  su  patria  con  sus  brazos,  han  sido  in- 
mediata y  cruelmente  inmolados. 

Lds  que  no  han  participado  de  tan  inicua  suerte,  han  servido 
p&tti.  finss  no  tnenos  inhuiranos  y  repugnanlesi  pues  que  en  eu 
rúMfW  p&rte  hati  sido  lavados  y  reducidos  á  la  esclavitud  eu  el 
BnMsi),  y  \tm  qm  se  prestaban  menos  por  el  color  de  su  cótU  ptt* 
re  «ef  ttintUdtmi  han  sido  enx^tados  al  Estado  Oriental  y  las  pro* 
viiioiti  atgeuttnts,  tie  ngalo,  como  entes  cftiritMm  y  sujetos  A  la 
séTviniimiMib 

SM^  \hstirMt7,  nv>  yt  de  las  hfei  de  'lia  gvMt^  sinM  vlv  h  lm« 
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Att&idad;  esta  co¿icciÓQ  tan  bárbara  como  infame,  qué  coloca  á 
Idé  prisioneros  paraguayos  entre  la  muerte  y  ¡a  traición,  entít 
la  muerte  y  la  esclavitud,  es  el  primer  ejemplo  que  conoeco  th 
la  hiiitoria  de  las  guerras,  y  ^^  Á  V.  E.,  al  Emperador  del  Brasil 
y  al  actual  mandatario  de  la  República  Oriental,  sus  aliados»  4 
quienes  cabe  el  baldón  de  pro  lucir  y  ejecutar  tanto  horror. 

El  Gobierno  paraguayo  pcjr  ninguno  de  sus  actos,  ya  sea  SU* 
tas  ó  después  de  la  guerra,  ha  provocado  tanta  atrocidad.  Los 
ciudadanos  argentinos,  brasileros  y  orientales  han  tenido  toda 
libertad  de  retirarse  con  sus  haberes  y  fortunaí?  de  la  república 
y  del  territorio  argentino  ocupado  por  sus  ejércitos,  ó  de  perma- 
necer en  ellos  conforme  les  conviniese. 

Mi  Gobierno  así  respetaba  las  estipulaciones  convenidas  en 
los  pactos  internacionales  para  el  caso  de  una  guerra,  sin  tener 
en  cuenta  de  (jue  esos  pactos  hubiesen  espirado,  considerando 
sólo  esos  principios  como  de  interés  i)ermanente  de  h  imanidad 
y  de  honor  nacional.  Jamás  olvidó  tampoco  el  decoro  de  su 
propia  dignidad,  la  consideración  que  debe  á  todo  Gobierno  y 
al  Jefe  del  Estado,  aunque  en  actual  guerra,  para  tolerar  insul- 
tos al  emblema  de  la  patria  de  los  aliados,  ó  el  fusilamiento  de 
V.  E ,  ó  el  de  sus  aliados  en  efigie,  y  mucho  menos  podría 
acompañarle,  como  medio  de  guerra,  en  el  empleo  de  algún 
tránsfuga  argentino,  oriental  ó  brasilero,  para  asesinarlos  en  sus 
campamentos. 

La  opinión  pública  y  la  historia  juzgarán  severamente  esos 
acto^. 

Las  potencias  aliadas,  pues,  no  traen  una  guerra  como  lo  de- 
terminan los  Ufcos  y  las  leyes  de  las  naciones  civilizadas,  sino 
una  guerra  de  exterminio  y  horrores,  autorizando  y  valiéndose 
de  los  medios  atroces  que  van  denunciados  y  que  la  conciencia 
pública  marcará  en  todos  los  tienipos  como  infames. 

Traída  la  guerra  por  V.  E.  y  sus  aliados  én  el  terreno  eTi  que 
a^rec^,  conocedor  de  mis  deberes  y  de  la  obligación  que  tengo 
en  el  mando  pupremo  de  los  ejércitos  de  la  República,  haré  da 
mi  parte  que  V.  E.  cej«é  en  esos  actos  que  mi  propia  dignidad  no 
rM  permite  dejar  continuar,  y  al  efecto  invito  A  V.  E.,  en  nombra 
da  la  humanidad  y  del  decoro  de  los  mismos  aliados,  á  aban- 
dotaartM  carácter  de  barbarie  en  la  guerra,  é  poner  &  los  pry6 
nema  da  guerra  pah\guayoe  en  el  goce  de  su.<i  derechos  de  prieto- 
nofoS)  ya  eslén  en  armas,  epciavizadns  en  et  BrnsÜ,  6  reduddos 
á  servidumbre  ett  la  Repñblica  Argentina  y  OrieiitftV,  &  no  pf<>» 
seguir  en  ningún  acto  de  atrocidad,  previniendo  á  V.  E.  t}tie  la 
falta  da  eonieaiacMti^  la  «onünuacidn  d«  los  prisioMros  m  el 
ferviicfio  d«í  las  armas  tontra  fu  patriai  idis(9mÍDadU0  ^n  ^1  ^jSitito 
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aliado  ó  ett  cuerpos  especriales,  la  aparición  de  la  bandera  para- 
guaya en  las  filas  de  su  mando,  6  una  nueva  atrocidad  con  los 
prisioneros,  me  han  de  dispensar  de  toda  la  consideración  y 
miramientos  que  hasta  aquí  he  sabido  tener,  y  aunque  con  re- 
pu^nanfia,  los  ciudadanos  argentitío?,  brasileros  y  oriputale-^,  ya 
sean  prisioneros  de  guerra  ó  no  en  el  territorio  de  la  República, 
ó  en  los  que  sus  annns  ll^g.i"<en  á  oeupir,  res,>onderán  con  sus 
personas,  vidas  y  propiedades  á  la  más  rijjun^a  roresalia. 

Esperando  la   contestació  i  de  V.    E.  en  el   ])fírentorio  termino 
de  treinta  días,  en  que  será  entregada  en  el  Paso  de  la  Patria. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.     (1) 

Francisco  S.  López. 

Es  copia. 

Gum  Benites, 

Oficial  1? 


Número  10. 
Secretaría  de  Reladonee  Exteriorei. 

Lima,  Marzo  26  de  1866. 

El  infrascrito.  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  tie' 
ne  el  honor  de  acusar  recibo  de  la  nota  que,  con  fecha  26  de  No" 
viembre,  le  dirigió  S.  E.  el  Ministro  Secretario  de  igual  clase  de% 
la  República  del  Paraguay,  adjuntándole  copia  de  la  comunica- 
ción pasada  por  S.  E  el  señor  Mari^ícal  Lóf>ez,  Presidente  de 
aquel  Flstado  y  General  en  J<-fe  íle  sus  ejercite.'^,  áS.  E.  el  señor 
General  Mitre,  Pn^sidente  ile  la  11  puMi.-a  ArgMitina  y  General 
en  Jefe  de  los  <le  la  triple  alianza.  Cumri'icso  dulii  comunica* 
ción  á  sistcniMr  la  guerra,  »|inián<l<»lc  ios  lionoios  de  la  arhilrie- 
dad  y  sujetarla  estrutaoiCMite  á  las  leyes  salvndoras  del  derecho 
que  la  humanidad  y  la  civilización  han  establecido. 


(1)    La  respuesta  á  esta  nota  se  registra  en  las  páginas  441  á  448. 


—  453  — 

£1  infrascrito  agradece  á  S.  E.  el  Ministro  Secretario  de  Reía 
clones  Exteriores  del  Paraguay,  la  cousideración  con  que  mira 
al  Gobierno  del  Perú  y  de  la  que  es  prueba  el  envío  de  la  nota 
mencionada,  que  viene  á  ser  complementaria  de  la  de  Diciembre 
12,  á  la  que  vino  adjunta  la  raspuesta  del  señor  General  Mitre  y 
que  ya  tuve  el  honor  de  contestar.  (1) 

Ahora  se  complace  el  infrascrito  en  reiterar  los  coaceptos  que 
en  su  anterior  oScio  contiene  respecto  de  la  desgraciada  situa- 
ción en  que  la  guerra  ha  colocado  á  esos  pueblos,  precisamente 
en  los  momentos  en  que  su  unión  y  la  intimidad  debieran  ser 
hechos  prácticos  y  positivos. 

S.  E.  el  Jefe  Supremo  Provisorio  de  la  República,  á  quien  por 
deber  y  por  las  indicpciones  contenidas  en  el  oficio  que  contesto, 
impuso  el  infrascrito  de  sus  términos,  deplora  también  que  el 
Gobierno  del  Uru^ruay  y  el  General  en  Jefe  de  las  fuerzas  alia- 
das no  hayan  podilo  acercarse  ni  entenderse  en  puntos  tan  im- 
portantes y  tan  tniscendentales,  como  los  expresados  en  sus  res- 
pectivas comuiiicacioues,  y  hace  los  más  sinceros  votos  porqvieuu 
estado  de  cosas  tan  funesto  halle  pronto  término  en  la  reconcilia- 
ción y  la  paz. 

Con  sentimientos  de  alta  estimri»  tiene  el  infrascrito  el  honor 
de  suscribirse  de  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relacijnes  Exterio- 
res del  Paraguay. 

Atento  y  obediente  servidor. 

T,  Pacheco, 
Al  señor  Ministro  de  Relaciones  Ex^riores  del  Paraguay. 


Número  11. 
Legación  del  Perú. 

Montevideo,  Febrero  16  de  1866. 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  la  respetable  nota  de  US., 
fecha  20  de  Diciembre,  en  la  quo  se  ha  servido  US.  comunicar- 
me la  decisión  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  que  me  autoriza  para 
ofrecer,  cuando  lo  orea  oportuno,  los  buenos  oficios  y  la  metiia- 
oión  amistosa  del  Perú  entre  la  liepública  Argentina  y  el  Pivr^' 
gttftjr, 
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Convencido  del  mismo  modo  que  S.  E.,  deque,  cuondo'existe  uu 
•nemigo  común,  del  e  ponerse  Unh)  empeño  á  fin  de  que  dcsjipa- 
rzca  la  dise(»rdia  entro  los  henea  ios,  de  manera  que  puedan 
U'ilizar  £us  fuerzas  y  recursos  centra  la  política  invas^ira  que 
am^rntza  á  todo?,  esperaré,  con  evp.*fial  cuidado,  y  aprovecharé 
con  pfusto  la  primera  oportufiidad  que  se  me  oíVtSSCí  de  usar  de 
esa  autorizaron  co  i  probubilid  ides  do  buen  é>:iio,. 

Por  el  momento,  los  dos  cjército-i  enemiiijos  han  reunido  todos 
8U8  elementos  y  se  encientran  al  Avnte  uno  de  otro,  8*para<lo3 
por  el  río  Panmá  y  próxiinn'>  á  librar  un  combate,  que  puede  no 
ser  decisivo,  pero  que  dará  al  victorií)^)  muchas  pioimbilidades 
para  el  triunfo  finul.  listas  parecen  hoy  tan  favorables  al  ejér- 
cito alia<lo,  <jue  ni  el  Gv)bienio  artrentino,  ni  el  del  Brasil  que  es- 
tán más  interesados  (pie  el  del  Uruguay  en  sostener  la  guerra, 
porque  llevan  á  ella  especiales  pro|)ósito9,  estarían  dispuestos  {% 
aceptar  coníliciones  de  paz  admisibles  para  el    Presidenta)  López. 

Habiendo  hecho  ya  alt^una  intlicación  en  el  sentido  do  la  no- 
ta de  US.,  con  el  objeto  de  explorar  la  disposición  respectiva  de 
cada  uno  de  los  gobiernos  aliados  contra  el  Paraj^uay,  puedo  de- 
cir desde  luego  á  US.,  que  el  Gobierno  Oiientil  aceptaría  la  me- 
diación en  cualíjuier  momento,  si  [»or  un  artículo  del  tratado  de 
alianza  no  esíuviese  obligado  á  proce«ler  en  este  j»unto  de  acuer- 
do con  los  alia<los;  pero  que  los  Gobiernos  brasilero  y  argentino, 
confiando  en  el  triunfo,  no  escucharían  hoy  proposiciones  de  arre- 
glo que  no  partiesen  de  la  base  de  la  desaparición  del  Presidente 
Lope»  del  Gobierno  del  Paraguay. 

En  cuanto  al  Presidente  Ló]>ez,  por  difícil  que  sea  su  situación, 
y  aún  suponiendo  perdida  la  batalla  que  va  á  tener  lugar,  hay 
motivos  para  creer  que  cuenta  todavía  con  ofrecer  á  los  aliados 
una  resistencia  laiga  y  costosa,  y  no  debe  suponerse  que  tenga 
la  abnegación  suficiente  i)ara  hacer  el  sacrificio  de  su  persona, 
sino  detipués  de  reducido  al  último  recurso. 

Repitiendo  á  US.  que  estaré  á  la  espectativa  do  una  oportuni- 
dad conveniente,  dtbo,  entre  tanto,  ol)servarque  la  autorización 
que  S.  E.  se  ha  dignaíio  conferirme,  parece  referirse  solamente 
á  la  República  Argentina  y  el  Paraguay,  siendo  así  que  la  pri- 
mera hace  la  guerra  ligada  á  los  compromisos  de  un  tratado  de 
f^liai)^  con  el  Prasil  y  el  Uruguay. 

Dios  guarde  á  US. 

Benigno  G.  Vigíl 

^\  n^at  9ec(»torio  4e  R«Ucioaei  Exterior»!  d«l  Fértil. 
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Número  12. 


Santiago,  mayo  2  de  1866. 


Legación  del  Perú. 

El  85  d«  Alml  próximo  pasado,  el  seuor  Ministro  ile  Rdlaoio- 
Dea  Exteriores  d«  eaU  Kepública  tuvo  á  huiw  citar  á  e«ite  Dei^pa- 
eho  ul  8en«>r  Ministro  Plenipotenciario  de  B)Iivia  y  á  mi,  oon  el 
fin  de  cometer  a  nueetia  coiisideraeión  el  proyecto  de  ofrecer  á 
los  Gobierno'^  de  la  República  Arnreiuiíia,  tiel  Brasil,  del  Para- 
guay y  del  Uruguay,  lu  mediación  de  las  Piepública«  aliadaa  pa- 
ra i^oner  término  pacífico  ¿  la  guerra  <'n  que  hoy  e^'tán  compro- 
metidas aquella»  naciones.  Com')  verá  US.,  por  el  protocolo  ori- 
gioalque  tengo  la  binra  do  acompiuaf*  4  e^ia  coni\uuoación,  taa- 
ta  el  tenor  Ministro  Plenipotenciario  de  Bnlivia  como  yo,  noa 
adherimos,  sin  re.itriccióu  alguna,  á  ¡a  proposición  del  señor  Co- 
varrubias. 

Con  este  motivo^  he  creítlo  de  mi  diber  dirigir  al  señor  Encar- 
gado de  Negonios  del  Perú  en  las  Repáblicas  Orientales  la  nota 
que,  en  copia,  hallnrá  US-  adjunta,  en  la  qne  le  anuncio  las  órde- 
nes que  seguramente  recibirá  V.  K  I  ara  «lar  cuniplindento  i.l 
acuerdo  celebrado  en  Snntingo,  cuyo  itnportaiüe  objeto  me  per- 
suade de  que  mi  conducta  merecerá  la  apmbación  de  S.  E.  el 
Jefe  Supremo  y  de  V.  E. 

Después  de  cerrada  y  despachada  mi  cnmmiicación  al  !}eñ'»r 
Encargado  de  Negocios  de  la  Repúblicjí,  me  llamó  el  señor  (Jo- 
van  ubias  ]»ara  pinticiparme  que,  au.jque  había  convenido  en 
que  el  señor  Lnstarria  ofreciese,  desde  luego,  su  mediación  á  ]a 
Repáblica  Argentina  y  ala  del  Para^iiay,  n  los  momento-s  de 
despachar  su  correspondencia  y  temieiido  que  el  Brasil  y  la  Re- 
pública del  üruííuay  se  creye?¡on  mi»n'>s  co'sid  lados,  había  pre- 
venido a  su  Ministro  en  Buenos  Aire.^  ^jue,  á  n<'  <er  que  loa  acon- 
tecimientos lo  exigiesen  iriiperiosamo  ite,  p  »s  ig.ise  el  ofreci- 
miento hasta  que  los  representantes»  d  •  la  Rí|>m  ilica  y  de  Roli- 
via  recibiesen  conninicaciones  de  mis  resj'ectivog  gobiernos  á 
(ioniiecuencia  de  lo  acordado  en  Santij.^o, 

Dígnese. V.  E.  elevar  el  contenido  de  esta  comunicaoión  al 
eottOOimiento  del  Excmo.  Jefe  Supren  o. 

Dios  guarde  á  V.  E, 

/  Pardo. 

Al  £xci»o,  Seflor  Be^retnrio  de  Belauiopts  ^xteripres  4^1  P«r^i 
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Anexo  al  N?  12 

Reunidos  eu  el  M¡nÍ5itv.'r¡o  de  Ri^^aciones  Exteriores  el  señor 
dou  José  Pardo,  Eivia  i<>  i^xinbn'diiiarioy  Ministro  Plenipoten- 
ciario del  Perú,  el  svñ^r  do  i  Jai  i  li  un  mi  Miifioz  Cabrera,  En- 
viado Extraordinario  y  Mini^:  >  l'¡"ni|)')teiu-iario  de  L>)l¡viay 
el  señor  don  Alvaro  ( 'ov  •••.iihi  i<,  M.iii-fo  do  11  ilaciones  Exte- 
riores de  Chile,  el  sofi  u'  k.  »variiibi.i>\  por  onya  invitación  tenía 
lugar  la  entrevista,  oxpiHo: 

Que  la  gneira  (\\w  conlinrja  e  iciMidiiia  <»níiv  la  República  Ar- 
gentina, el  imperio  drl  ]^'a>il  y  ia  iu»i)i3blici  Oriontal  del  Uru- 
guay, por  una  partv\  y  !.i  IN  ^í'.oÜ  a  dfd  f^araü^iiay,  por  la  otra. 
86  hace  de  dia  en  «lia  inú^  i' va  -  «,  ^  itico  a  ios  intero-;eá  p^enerales 
de  la  América,  conjo  á  lo<  <!.•  I-  -  ciitro  Esta  lo^  beligerantes,  á 
los  cuales  prcí^enia  tin  ^^ni^»  (r>.iá'nil<>  para  concurrir  al  movi- 
miento de  unión  (ph»  ^'»  ( st  1  op  vaw  I  >  en  eáte  Continente; 

Que  el  Gobierno  de  Chile  con-ilera  un  deber  primordial,  de 
parte  de  las  cuatro  RcpúbÜca-  ani-.'rliMnas,  uni  las  hoy  por  los 
vínculos  de  una  alianza  íntima,  quo  ejerciten  í^us  buenoi  oficios 
para  procurar  poner  término  á  o-a  c  )ntienda  iníernacíoaal; 

Que,  en  consecue.icia,  ^^Mintíe  á  lu  ace[>iación  de  los  represen- 
tantes diplomáticoH  del  IVrá  y  de  13  ilivia  el  j>rove:'to  <le  ofrecer 
á  los  Gobiernos  de  la  It  pVoIira  Ari^Mitína,  (Lil  Brasil,  del  Para- 
guay y  del  Uruí^uay,  po:  el  óiL^ano  d.*  los  Ministros  de  las  Repúbli- 
cas aliadas  acreditado-  eercíi  d  ;  ellos  la  inedia  áón  dcd  Perú,  de  Bo- 
livia,  de  Chile  y  del  IvaiM  l'»r  p  na  ziiJ^ar,  paeííi'-a  y  aniiccablemen- 
te,  las  diferencias  de  rpie  trae  sn  orillen  la  t^uerra  <pie  por  desgra- 
cia divide  a  aquellas  cuatro  n  i*-? on  •-  d*^  la  América  oriental; 

Que  no  habienílo  hoy  en  (lii'e  un  Uepresentante  Diplomático 
del  Ecuador,  y  no  permúi<Mid  >  1 1  ur;j^ -neia  de  las  circunstancias 
obtener  previamente  el  p^.Mitim'  :it()rx[>lieito  del  Gobierno  ecua- 
toriano al  pas')  propuesto,  el  (i  lijierno  de  Chile  y  los  Ministros 
Plenipotenciarios  del  P^rú  y  I>  'livia  deben  considerarse  autori- 
zados, en  mérito  d  •  las  ven^-j  i-^  q-ie  (d  buen  su3350  de  la  media- 
ción contemplada  puede  np  «r.-ii'  á  la  eaiisa  de  Am«Jrica,  y  en 
atención  ii  los  ««entimientos  d.t  IVaternal  amisíad  que  abriga  el 
Gobierno  del  Eenad  )r  i\  -p  'e.o  le  tod  »s  los  E-^tados  anit?ncanos, 
para  proceder  en  e-^te  ci^«>  tant »  e.i  noaibro  del  Perú,  de  Bolivia 
y  de  Chile  como  en  el  d  I  Iv-u  i  i  )i. 

Los  señores  Mini-tro?  Plenii)  »í'  ii  'i-uiosde!  Ptrii  v  de  B^diviase 
adhirieron,  sin  restrieción  al^nuu,  ú  la  proposición  que  les  dirigía 
•1  leftor  Ministro  do  Relaciones  Exteriores  de  Chileí  con  quien 
Kprdaroni  #u  gguis^gueuuini  que  el  ofr^cimiouto  d^  modiagióu  n^ 
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ría  hecho  á  los  Gobiernos  de  la  República  Argentina,  del  Impe- 
rio del  Brasil,  de  la  República  del  Paraguay  y  de  la  República 
del  Uruguay,  en  nombre  de  las  Repúblicas  del  Perú,  de  Bolivia, 
de  Chile  y  del  Ecuador,  por  uno  ó  más  de  los  Agentes  Diplomá- 
ticos de  cualquiera  de  las  cuatro  Repúblicas  aliadas  residentes 
en  los  Estados  beligerantes.  Así  mismo  acordaron  que  el  Go- 
bierno de  Chile  se  encargaría  de  comunicar  la  resolución  adop- 
tada al  Gobierno  del  Ecuador,  y  de  recabar  la  aquiescencia  del 
mismo  á  ella. 

Entrando  en  seguida  á  deliberar  en  la  forma  en  que  debiera 
de  ejercitarse  la  mediación,  una  vez  aceptada  por  las  Altas  Par- 
tes desavenidas,  los  señores  Ministros  Plenipotenciarios  del  Perú 
y  de  Bolivia  y  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chi- 
le, convinieron,  de  común  acuerdo,  en  invitar  á  dichas  Altas  Par- 
tes desavenidas  á  remitir  la  solución  de  sus  diferencias  al  exa- 
men y  fallo  de  un  tribunal  internacional  ^compuesto  de  cuatro 
representantes  diplomáticos  nombrados  ad  hot  por  las  cuatro  Re- 
públicas mediadoras. 

Finalmente,  los  señores  Ministros  Plenipotenciarios  del  Perú  y 
de  Bolivia  y  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile, 
convinieron  unánimimente,  en  uso  de  las  facultades  de  que  esta- 
ban investidos  por  sus  respectivos  Gobiernos,  en  que  los  acuer- 
dos que  acababan  de  celebrar,  tuviesen  un  carácter  definitivo  é 
irrevocable,  debiendo  llevarse  á  efecto  sin  pérdida  de  tiempo. 

En  fe  de  lo  cual,  los  señores  Enviados  Extraordinarios  y  Mi- 
nistros Plenipotenciarios  del  Perú  y  de  Bolivia  y  el  señor  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  de  Chile  firmaron  y  sellaron,  con*^us 
respectivos  sellos,  la  presente  acta,  hecha,  por  duplicado,  en  San- 
tiago, á  25  días  del  mes  de  Abril  de  1866. 

J.  Pardo. 

(L.  S.)  ^f 

Juan  R,  Muñoz  Cabrera, 
(L.  S.) 

A  Ivaro    Covarrúbias. 
(L.  S.) 


T.* 
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/.í'^'!  *  ////  ^l"!  Perú, 

Santiago,  29  dñ  Abril  de  1866. 
S.  E.  de  N. 

Debo  poner  «n  oonocimieiito  de  US.  que  el  señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  esta  Bepáblioa  tuvo  á  bien  citar  á  su 
Despacho  el  27  del  presente  al  señor  Ministro  Plenipoteuciario 
de  Bolívia  y  á  mí,  con  el  nn  de  someter  á  nuestra  consideración 
el  proyecto  que  había  concebido  de  oírei-er  a  las  Repúblicas  del 
Plata,  del  Uruguay,  al  Imperio  del  Brasil  y  á  la  Re[)ública  del 
Paraguay  la  mediación  de  las  Repúblicas  aliadas,  para  poner 
término  pacífico  á  la  lucha  en  que  aquellos  Estados  están  hoy 
comprometidos,  sometiendo  lai«  cuestiones  pendientes  entre  ellos 
al  fallo  de  un  jurado  de  Plenipotenciarios  nombrados  ai  hoc  por 
dichas  Repúblicas. 

El  proyecto  fué  aceptado  por  el  stiñor  Ministro  Plenipotencia- 
rio de  ik)livia  y  por  mí;  tanto  el  señor  Ministro  de  Chile,  como 
nosotros,  convenimos  en  tomar  sobre  nuestra  responsabilidad  la 
adhesión  del  Gobierno  del  Ecuador. 

Creo  inútil  detenerme  en  exponerá  US.  las  razones  que  se  han 
tenido  en  cuenta  para  este  acuerdo,  pues  US.  comprenderá  que 
la  mediación  de  las  Ropúblicas  aliadas  serfn  la  manera  mascón- 
Teniente  y  honrosa  ie  ix>ner  término  á  la  guerra  en  que  están 
gastando  sus  recurso;^,  eus  fuerzas  y  su  sangre,  naciones  cuya 
suerte  nos  interesa  vivamente.  Además,  si  la  mediación  es  acep- 
tada, las  Rf'públicas  aliadas  colocarían  á  su.s  hermanas  en  acti- 
tud de  unirsf  á  !  s  Miitimienios  de  qu  )  están  hoy  animados  loa 
£¡stados  Americanos;  y  en  el  caso  de  <}ue  no  lo  fuese,  habríamos 
dadt>  siempre  al  ruando  un  testimonio  de  qu<'  ios  graves  cuestio- 
ne:4  en  que  esvaraos  comprometidos  no  nos  hacen  olvidar  los  inte 
resrs  ^'  n«  ralts  del  Oíintinente. 

Comió  poi  I  pióximo  va^>or  daréi*uenta  al  Grobierno  il«)  la  Re- 
pública (le  lo  acordado  en  Santiago,  es  indudable  que  muy  pron- 
to reciba  US.  instrucciones  del  señor  Secretario  de  Relaciones 
Exteriores  para  |  roced»ír  en  consecuencia.  Los  datos  que  hoy 
tengo  el  honor  de  i»omunic«r  á  US,  le  servirán  desde  luego  para 
dar  loa  pasos  oficiosos  cjue  US.  juzgue  oportunos  con  el  objeto  de 
facilitar  y  abitvi^u  el  cumplimiento  de  las  órdenes  que   el   Qo* 

bierno  se  sirva  impartí  c  directameate  á  US, 
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El  Gobierno  de  Chile  remite,  por  este  correo,  al  señor  Lastarria 
testimonio  del  acuerdo,  previniÍMidolo  ofrezca,  desde  luego,  la  me- 
diación de  las  Rei)úblicas  aliadas  á  la  Argentina  y  ú  la  del  Uru- 
guay- 
Dios  guarde  á  US, 

José  Pardo, 

Al  señor  Encargado  de  Negocios   del   Perú   en   las   Repúblicas 
Orient&les. 


Número  IS. 

Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

Lirnay  Mayo  11  de  1866. 

He  dado  cuenta  á  S.  E.  el  Jefe  Supremo  de  la  nota  de  US.,  fe- 
cha 2  del  corriente,  número  73,  así  como  del  acuerdo,  cuyo  ori- 
ginal auténtico  l:i  acompaña,  relativos  uno  y  otro  á  la  mediación 
que  debe  ofrecerse  á  las  tres  Repúblicas  del  Plata  y  al  Imperio 
del  Brasil,  á  nombre  de  las  cuatro  Repúblicas  aliadas. 

La  aquie^ci^ncia  de  US,  al  mencionado  acuerdo,  ha  merecido 
piona  aprobación  por  parte  del  Jefe  Supremo,  con  tanta  mayor 
razón,  cuanto  que  ya  de^de  el  20  de  Diciembre  último  se  dio  au- 
torización al  señor  Vigil  para  ofrecer  los  buenos  oficios  y  aún  la 
merliación  amistcK^a  del  Perú,  autorización  de  que  podrá  hacer 
u?o,  tal  vez  ron  buen  éxito,  en  unión  de  los  representantes  de 
Chile  V  Bolivia. 

Dios  guarde  á  US. 

T,  Pacheco. 

Al  señor  don  José  Pardo,   Enviado   Extraordinario   y    Ministro 
Plenipotenciario  del  Perú  en  Chile. 
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Numero  14. 
Secretaria  de  Relaciones  Exteriores, 

lAma^  Mayo  11  de  1866. 

En  nota  de  20  de  Diciembre  dije  á  US.  que  estaba  autorizado 
para  ofrecer  los  buenos  oficios  y  aún  la  mediación  del  Perú  en  la 
cuestión  que  se  debate  entre  el  Paraguay  y  los  Estados  vecinos. 
US.  me  contestó  que  haría  uso  de  la  autorización  en  la  oportu- 
nidad conveniente,  y  probablemente  esa  oportunidad  no  se  ha 
presentado,  puesto  que  US.  nada  ha  vuelto  á  decirme  sobre  ^» 
asunto. 

Hoy  se  ha  recibido  el  acuerdo  formulado  en  Chile  entre  los 
señores  Ministros  de  Relaciones  Exteriores  de  esa  República  y 
los  Plenipotenciarios  del  Perú  y  Bolivia;  acuerdo  que  ha  mereci- 
do la  aprobación  del  Jefe  Supremo  y  del  que  debe  tener  ya  una 
copia  el  señor  Lastarria.  Puede,  pues,  US.  de  acuerdo  con  los  re- 
presentantes de  Chile  y  Bolivia  proceder  al  ofrecimiento  de  la 
mediación  en  los  términos  más  eficaces,  y  muy  satisfactorio  será 
para  el  Perú  contribuir  á  la  cesación  de  una  guerra  casi  fratici- 
da,  que  tantos  daños  causa  á  los  Estados  que  en  ella  se  encuen- 
tran empeñados  y  á  la  América  en  general. 

Dios  guarde  á  US. 

T.  Pacheco. 

Al  señor  Encargado  de   Negocios  del   Perú   en   las  Repúblicas 
Orientales. 


Número  16. 
Legad&ii  del  Perú, 

Montevideo^  Mayo  23  de  1866. 

Señor  Secretario: 

El  tratado  de  alianza  en  virtud  del  cual  el  Brasil,  la  República 
Argeutiaa  7  el  Uruguay  baoen  la  guerra  al  Paraguay,  se  mantuvo 
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estrictamente  secreto  hasta  que  los  periódicos  ingleses  lo  dieron  4 
InZy  reproduciéndolo  de  algunos  documentos  presentados  en  Lon- 
dres al  Parlamento.  El  Gobierno  Británico  conoció  el  tratado 
por  medio  de  su  Ministro  en  esta  capital,  y  éste  lo  obtuvo  me- 
diante una  confianza  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  se- 
ñor CSastro;  siendo  de  notarse  que  el  Gobierno  Oriental  y  los 
otros  aliados  ignoraban  esta  circunstancia  que  violaba  el  secreto. 

Averiguado  recientemente  el  origen  de  la  publicación  de  di- 
cho tratado  de  alianza,  el  señor  Castro  se  ha  visto  en  la  necesi- 
dad de  renunciar  la  Cartera  que  servía,  y  su  renuncia  ha  sido 
aceptada  en  términos  que  suponen  será  sometido  á  juicio. 

Este  incidente  ha  dado  lugar  á  que  el  señor  Castro  escriba  las 
cartas  que  adjunto  4  US.  impresas,  y  sobre  las  cuales  no  llama- 
ría ciertamente  la  atención  de  US.  sin  la  circunstancia  de  estar 
firmadas  por  una  persona  que  acaba  de  desempeñar  un  Ministe- 
rio de  Estodo  en  esta  República.  La  última,  dirigida  á  Lord  Ru- 
ssell,  es  una  curiosidad  diplomática  de  que  no  hay  probablemen- 
te otra  ejemplo. 

Dios  guarde  á  US.— S.  S. 

Benigno  G.  YigíL 

Al  Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


(Anexo  al  No.  15.) 

Señor  Redactor  de  El  Siglo. 

Sírvase  dar  publicidad  á  los  siguientes  documentos,  servicio 
que  le  agradecerá  su  atento  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

Carlos  de  Castro. 

Casa  de  Ud.,  Mayo  16  de  1865. 
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Excmo.  Señor: 

Después  de  firmado  el  Tratado  de  Alianza  en  Buenos  Aires, 
creyendo  deber  eliminarlas  desconfianzas  que  pudiese  producir 
este  hecho  en  Europa,  y  muy  especiahneute  en  Inglaterra,  des- 
truyendo en  su  Gobierno  lo  temores  sobre  la  posibilidad  de  ha- 
berse pactado  la  exclusiva  navegación  de  los  Ríos  interiores,  co- 
mo resultado  de  la  guerra;  creí,  repito,  deber  contestar  con  un 
acto  de  confianza  á  las  exigencias  del  señor  Lettson,  Encargado 
de  Negocios  de  S.  M.  B.  Al  efecto  le  confié,  con  carácter  reservado, 
un  borrador  de  dicho  tratado,  para  que  pudiese  de  un  modo 
confidencial  instruir  á  su  Gobierno  de  las  garantías  pactadas  al 
comercio  extranjero.  Xo  obstante  la  plena  reserva  exigida  y  la 
delicadeza  del  asunto,  el  gabinete  del  señor  Russell,  hostigado 
eu  el  Parlamento,  hizo  uso  de  ese  documento,  para  defensa  <ie  mu 
política,  incurriendo  así  en  un  abuso  de  confianza,  muy  extraño 
en  un  Gobierno  tan  circunspecto  como  el  de  Inglaterra. 

Aunque  estoy  persuadido  que  el  objeto  propuesto  <le  atraer  la 
política  inglesa  á  los  intereses  de  la  Alianza  se  ha  alcanzndo,  el 
hecho  de  la  publicación  del  Tratado  secreti  no  deja  de  compro- 
meter al  Gobierno  Oriental,  aunque  sus  estipulaciones  en  lo  sus- 
tancial, eran  ya  conocidas  por  las  publicaciones  hechas,  primí^ro 
por  los  diarios  del  vecino  Iraperif),  y  posteriormente  por  los  del 
Río  de  la  Plata. 

Para  remediar  en  lo  posible  est?  mal,  cúmpleme  declarar,  que 
si  hubo  ligereza  y  se  dio  ocasión  al  referido  abuso  de  confianza, 
la  culpa  es  exclusivamente  mía,  y  el  Gobierno  Oriental  y  la 
Cancillería  de  Relaciones  Exteriores  no  han  tenido  ni  tienen  en 
ello  responsabilidad  alguna. 

Por  lo  demás,  ese  documento  en  que  se  ha  pactado  el  respeto 
por  la  independencia  de  la  nación  paraguaya  y  la  libre  navega- 
ción de  los  grandes  ríos  interiores,  no  Cv)ntie.ie  convención  alima- 
ña que  no  pueda  ser  aceptada  como  un  tifnbre  du  honor  y  de 
gloria  para  nuestra  patria  y  para  los  aliados. 

Los  objetos  de  la  alianza  puede  decirse  que  ya  están  consegui- 
dos; por  consiguiente  la  publicación  de  ese  documento  ya  no 
puede  afectar  sus  intereses,  desde  que  las  causas  que  exigieron  el 
secreto  han  desaparecido  ya,  ó  están  próximas  á  desaparecer 
completamente. 

Por  último,  Excmo.  señor,  considerando  que  la  actitud  del  í»e- 
ñor  Encargado  de  Negocios  de  Inglaterra  podía  ser  en  aquellos 
momentos  para  nosotros  favorable,  cuando  los  partidarios  de  la 
causa  del  presidente  del  Paraguay  podían   también,  á  su  vez,  iu- 
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tíuir  eii  el  áultno  del  señor  Letteon  ea  daño  nuestro,  creí  que 
con  un  rasgo  de  caballeroeidad  de  mi  parte  me  era  dado  acallar- 
lo y  restablecer  la  verdad. 

Con  este  deseo  procedí  cual  lo  hice,  y  la  propia  conducta  de 
Lord  Russell  en  el  Parlamento  ha  venido  á  corroborar  mis  tomo- 
res,  pues  bien  se  desprende  de  dicha  publicación  que  allí,  como 
aquí,  mediaron  iguales  desconfianzas. 

Me  permito  llamar  la  ilustrada  considc  ación  de  Y.  E.  sobre 
tal  incidente  que  creo  derrama  gran  luz  ea  esto  asunto,  justifi- 
cando mis  sanísimas  intenciones. 

No  obstante  todo  esto,  estoy  á  las  órdenes  de  V.  E.  por  la  res- 
ponsabilidad qne  me  cabe  en  éste  y  desde  ya  elevo  á  manos  de 
V.  E.  mi  renuncia  del  cargo  de  Ministro  de  Estado. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

C.  de  Castro. 

Montevideo,  Mayo  11  de  1866 

Señor  Gobernador  Delegado  Dr.  D.  Francisco  A.  Vidal. 


Particular  y  confidencial. 
Señor: 

Con  esta  fecha  elevo  al  Gobierno  mi  renuncia  del  cargo  de  Minis- 
tro de  Estado,  fundada  en  que,  habiendo  hecho  á  U.  la  confianza 
de  presentarle  ua  borrador  del  Tratado  de  Alianza,  atendiendo  sus 
exigencias  «pero  con  carácter  confidencial  y  bajo  la  promesa  de 
la  más  escrupulosa  reserva;»  creyendo  prestar  con  ello  un  servi- 
cio á  mi  país,  propendiendo  á  que  la  política  inglesa  fuese  favora- 
ble 4  loe  intereses  de  la  alianza,  ese  documento  ha  sido  publica- 
do por  el  Gobierno  inglés,  no  obstante  la  palabra  empeñada  por 
U.,  comprometiendo  de  ese  modo  al  mió. 

La  responsabilidad  que  me  cabe,  señor  Lettr^on,  U.  compren- 
derá cuan  pesada  es  para  mí,  no  obstante  que  el  abandono  de  la 
posisión  oficial  no  es  un  sacrificio.  Pero  necesitando  resguardar- 
me de  ulterioridades  y  dejar  constatada  la  verdad  de  los  hechos 
y  los  móviles  honorables  que  me  indujeron  á  prestarme  á  sus 
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instaucias,  invoco  los  sentimientos  de  honor  y  delicadeza  de  U. 
exigiendo  de  esos  sentimientos  se  sirva  decirme  al  pié  de  la  pre- 
sente, si  son  ciertos  los  hechos  relatados  que  sirven  de  fundamen- 
to á  mi  expresada  renuncia. 

Con  tal  motivo  me  es  grato  saludar  á  U.  con  distinción. 

Carlos  de  Castro 

Casa  de  U.,  Mayo  12  de  1866. 

Señor  D.  G.  Lettson,  &.  &\  &. 


Montevideo,  IS  de  Mayo  de  1866. 

Particular  y  confidencial. 

Señor: 

Contestando,  como  me  lo  pide  U.,  en  su  (^d^vi^  particular  y  confi- 
dencial de  esta  fecha,  y  que  devuelvo,  debo  decir  que   es   cierto 
que  U.  me  comunicó  confidencialmente  una  copia  en  borrador 
del  Tratado  de  Alianza  y  de  los  cuatro  artículos  adicionales  b^jo 
Xa  promesa  de  mi  parte  de  la  mas  estricta  reserva. 

Dejo  ahora  al  juicio  de  U,  después  que  haya  leído  lo  que  si- 
gue, el  determinar  si  en  alguna  manera  me  he  separado  de  aque- 
lla promesa. 

Di  conocimiento  del  Tratado  á  mi  gobierno,  en  un  oficio  enca- 
bezado CONFIDENCIAL  y  que  contiene  el  párrafo  siguiente,  que 
traduzco  textualmente  de  mi  borrador. 

«Soy  deudor  al  Dr.  D.  Carlos  Castro,  de  estos  dos  documentos, 
«respecto  á  cuya  posesión  S.  E.  me  pidió  que  mantuviese  la  más 
crestricta  reserva.» 

Con  tal  motivo  me  es  grato  saludar  á  U.  con  distinción. 

H.  O  Lettson. 
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Particulan 

Señor: 

Ea  medio  de  4a  elevación  política  en  que  el  mundo  os  con- 
tenapla  y  admira,  una  voz  inesperada  viene  á  perturbar  la  tran- 
quilidad de  vuestra  omnipotencia. 

Si  la  fortuna  y  el  mérito  ha  podido  colocaros  en  una  posición 
envidiable  por  los  reyes,  no  habrá  contribuido  poco  vuestra  hon- 
radez y  lealtad. 

Cuando  el  noble  pueblo  inglés  tenía  más  derecho  á  exigir  de 
vuestra  ancianidad  esa  honradez  que  constituye  la  honra  de 
los  grandes  hombres,  un  terrible  desencanto  viene  á  borrar  todo 
un  pasado. 

Ministro,  aunque  por  veinticuatro  horas,  de  una  nación  inde- 
pendiente y  libre,  vengo  á  enrostraros  un  abuso  incalificable  de 
confianza,  con  que  el  antiguo  y  experto  diplomático  inglés  ha 
sorprendido  el  pundonor  de  su  noblft  nación. 

Si  una  de  las  más  espléndidas  conquistas  para  la  diplomacia 
de  los  tiempos  modernos,  ha  sido  la  lealtad  y  buena  fé,  acabáis, 
Lord  Russell,  de  darle  un  rudo  golpe,  deteniendo  su  marcha 
progresiva,  y  haciendo  estragos  á  la  verdadera  civilización. 

Cuando  los  pueblos  han  llegado  á  comprender  que  el  sistema 
de  Maquiavelo,  era  el  suicidio  de  la  única  política  que  conduce 
al  puerto  de  salvación,  relegándolo  al  polvo  de  su  sepulcro,  Lord 
Russell  pretende  restaurar  una  política  condenada  inexorable- 
mente por  el  deber,  el  honor  y  las  conveniencias  legítimas. 

Una  gran  cuestión  que  afecta  profundamente  al  mundo  eco 
nómico,  se  agita  en  el  Río  de    la  Plata. 

El  estruendo  de  los  cañones  destinados  á  derrumbar  el  último 
baluarte  del  retroceso  y  la  barbarie,  va  á.  repercutir  del  otro  lado 
del  Océano. 

La  Inglaterra,  siempre  celosa  y  previsora,  se  muestra  intran- 
quila. 

Yo  había  suscritO;  como  Ministro,  un  tratado  de  alianza,  que 
creía  provechoso  para  mi  país,  para  los  pueblos  beligerantes  y 
para  el  mundo  entero. 

El  Representante  de  la  Gran  Bretaña  en  esta  República, 
manifiesta  sus  instancias  para  conocer  aquel  documento,  apare- 
ciendo incierto  sobre  la  suerte  de  una  nacionalidad,  á  quien  tal 
vez  creía  comprometida. 

En  vista  de  las  exigencias  del  honorable  caballero  Lettson  no 
tuve  inconveniente  en  revelar,  «bajo   la  palabra   de  honor   del 
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Ilei)iv-'jni:iato  «lo  l.i  1.1  ;mu  r>rotar!  i)  un  tratado  á   »•  lyo    secreto 
había  vhiculudo  mi  deber  romo  fniicionario  público,  y  mi  honor 
de  caballero. 

Pongo  (i  Dios  y  á  mi  conciencia  por  teatigos,  de  que  cedí  í 
aquella  exigencia,  impulsado  por  el  más  puro  patriotismo. 

Creí  luicer  el  mas  eminente  servicio  á  esa  misma  triple  alianzat 
evitando  complicaciones,  acaso  en  los  momentos  más  graves  q^»e 
atravesaba. 

Debo  declarar,  en  honor  deUi  verdad,  queel  caballero  Lettson 
permaneció  fiel  úsu  palabra,  em^ieñada  como  diplotnático  y  co« 
mo  hombre. 

Mr.  Lettson  empeña,  a  su  vejí,  la  palabra  de  honor,  confiando 
el  secreto  a  una  de  las  mas  prominentes  figuras  del  mundo 
diplomático. 

;.Cómo  no  Lsptrar  dd  j)i'imcr  Ministro  de  su  patria,  lo  qué 
puede  exigirse  ai  último  hijo  de  la  pobre  Irlanda?. 

Voí?,  por  razones  que  no  se  couciben,  ni  mucho  menos  se  justi- 
lican,  habéis  revelado  un  secreto  en  ([ue  estaba  interesado  el  ho- 
nor de  la  Inglaterra. 

Si  os  vísU'is  apremiado  i»or  las  exigencias  del  Parlamento,  no 
era  dudoi^a  la  conducta  tlel   hombre  de  honor  y  de  conciencia. 

El  noble  Lord,  debió  jaeforir  una  caída  honrosa,  antes  que 
cometer  una  inlidencia,  sin  ejemplo,  en  los  anales  de  la  diploma- 
cia moderna. 

Cuando  Sir  UobtM'to  Peet  inauguraba  una  era  de  prosperidad 
para  la  Inglaterra,  levantaba  el  estandarde  de  las  libertades  co- 
merciales, señalando  una  ruta  luminosa,  aseguraba  á  la  patria 
Ja  prepotencia  de  los  mares,  derrocaba  el  negro  pasado  de  una 
política  pérfida  y  desleal,  se  presentaba  como  el  gran  coloso  de 
su  siglo. 

Pero  cuando  tuvo  la  ixnmdeza  de  alma  de  confosar  susí  errores, 
cubrió  (le  ^^Inriíi  su  nombre. 

Si  esto  puede  enoriíullccer  le;;itimiimente  á  la  Inglaterra,  es 
porque  sus  iictos  llevaron  siempre  el  sello  de  la  elevación  de  ca- 
rácter. 

Yo  os  coloco,  frente  á  frente,  ante  el  fallo  inexorable  de  la  opi- 
nión y  de  la  liistoiia. 

De  un  lado  estará  el  joven  representante  de  una  débil  Repú- 
blica, para  quien  sólo  lia  habido  días  de  glorias  é  infortunios. 

Del  otro,  el  noble  Lord  que,  presidiendo  los  consejos  de  un  Ga- 
binete poderoso,  no  ha  sabido  guardar  la  fé  prometida. 

Si  mi  modesta  posición  exigía  reserva,  si  una  noble  ligereza 
puede  constituir  una  culi>a,  si  hubo  temeridad  en  fiarme  de  la 
palabra  del  })rimer  hombre  de  Estado  de  la  Inglaterra  ¿cómo  po 
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drá  clasificarse  el  diplóniata  que  aspira  á  marear  una  época  en 
su  siglo,  y  á  ([uien  nada  han  (licl)o  \o¿  sentimientos  del  honor? 

La  altura  en  que  oh  ha  eolocado  el  talento  y  la  suerte,  atraerá 
todas  las  niiradari  y  aniarij^as  eensuras  sobre  el  que  ha  tenido  el 
triste  coraje  de  com|)rometer  la  circunspec(ñón  del  modesto  ciu- 
dadano de  la  República. 

Yo  me  engrío  de  hab^r  sido  la  vícti'na  de  una  :mprevisi6n 
que  no  será  estéril  en  lo  futuro,  descendiendo  gustoso  de  una  po- 
sición que  me  era  harto  fíitigosa. 

De  hoy  má?,  una  nueva  ruta  está  trazada  para  la  diplomacia, 
mientras  que  Lord  Rusell  presida  los  consejos  del  Gabinete  ingles. 

Si  la  Inglaterra  presente,  fascinada  por  vuestro  brillo,  no  08 
pide  estrecha  cuent  i,  la  Inglaterra  futura  sacudirá  el  polvo  de 
la  deshonra,  para  cubrir  la  tumba  de  un  mal  inglés,  que  no  su- 
po responder  á  la  confianz  \  nacional. 

Pero  nó! — Entre  el  honor  nacional  y  Lí)rd  Russell,  no  debo  ni 
quiero  dudar  de  la  elección  <iel  Parlainento,  si  es  que  ese  Parla- 
mento se  muestra  fiel  á  su  proverl)ial  honradez. 

Es  tanta  la  confianza  que  me  inspira  y  tan  grave  la  falta  del 
grande  hombre,  que  no  apelo  á  mis  coneiudadanos,  sino  que  es- 
pero justicia  del  Gobierno  y  del  pueblo  británicos. 

Os  adjunto  mi  reiiunoia  y  la  ('<  eKinuu'n  «'el  Representante 
aquí  de  la  Gran  BrtUiña,  pjira  que  el  nuindo  juzgue  la  diferen- 
cia que  existe  entre  vos,  {«rinier  Ministro  de  una  gran  nación  y 
el  ciudadano  de  una  R  públi-a. 


Montevideo,  M'Pjn  lo  '/V  l^'iO. 


C  (le   Ca4ro, 


A.  S.  E.  í-o:'l  J  )!in  It  ;--'.:.  •;•;   i.-r  Mini-;tro    de    la    corona    del 

leino  <ie  l;i  Griili  l)u:*;irí  4  Cs:    tv. 


PK'>TI>T.\    :):i   í.    ,,I¡.RN'0    DKI.  Pr*:    Ú. 

Núi:.'  .'O    10. 

;/   ",  J'J-^,  o  fie  l.SCfl 

1)  -«le  »i  .    >•'  i:  .  'iL^iiró  (-1  act-;;)!  '.i   .<;  -rno  '"-'ivi.'-orio,  v  no  obs- 
tanie  las  grav*j.-j  aie-.iciones   que  lo  han  rodea^io  constantemente, 
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ha  seguido  con  gran  interés  el  óurso  de  los  acontecimientos  que 
se  desarrollaban  en  los  Estados  del  Plata,  y  no  ha  cesado  de  ha- 
cer los  más  fervientes  votos,  por  la  terminación  de  una  lucha, 
que  había  necesariamente  do  ocasionar  gravísimos  males,  no  so- 
lo á  los  Estados  que  en  ella  están  empeñados,  sino  á  toda  la 
América  del  Sur.  El  Jefe  Supremo  ha  prescindido  del  análisis  de 
las  causas  que  motivaron  esa  lucha,  ya  que  de  su  justicia  y  nece- 
sidad solo  podían  ser  jueces  competentes  los  Estados  beligeran- 
tes; pero  no  ha  podido  dejar  de  fijarse  en  sus  desastrosos  resulta- 
dos, sobre  todo  cuando  la  guerra  se  hacía  en  una  época  en  que 
la  parte  occidental  del  Continente  era  víctima  de  una  inicua 
agresión  europea,  que,  en  la  hipótesis  de  ser  coronada  de  buen 
éxito,  podía  muy  bien  repetirse  en  sus  costas  orientales.  Le  bas- 
taba al  Jefe  Supremo  considerar  que  la  guerra  se  hacía  entre  Es- 
tados americanos,  para  que  desease  con  la  más  viva  solicitud  ver 
el  término  de  ella.  Esa  solicitud  debía  crecer  de  punto,  desde 
que  se  tuviese  en  cuenta  que,  amenazada  la  América  toda  por 
un  enemigo  común,  era  menester  reconcentrar  las  fuerzas  de  to- 
dos sus  Estados,  para  sostener,  en  cualesquiera  emergencias,  la 
libertad  é  independencia  que,  todos  juntos,  conquistaron  hace 
cuarenta  años.  Dolíale  al  Gobierno  peruano  que,  al  piopio  tiem- 
po de  formarse  una  alianza  ofensiva  y  defensiva  entre  las  Repú- 
blicas del  Pacífico,  para  repeler  los  violentos  ataques  y  las  arro- 
gantes pretensiones  de  la  España,  existiese  ya  otra  alianza  entre 
naciones  americanas  del  Atlántico,  para  combatir,  no  contra  una 
potencia  extraña,  sino  contra  una  nación  igualmente  americana, 
ligada  á  las  naciones  aliadas  por  los  vínculos  tan  caros  y  estre- 
chos, que  en  época,  no  muy  remota,  la  hacían  formar  parte  inte- 
grante del  territorio  de  uno  de  esos  mismos  Estados  con  quienes 
se  hallaba  actualmente  en  lucha.  Si  en  todos  tiempos  debía  ser 
sumamente  doloroso  tan  extrn  ño  espectáculo,  tenía  que  serlo  más 
en  el  presente,  merced  á  las  excepcionales  circunstancias  en  que 
las  agresiones  europeas  habían  colocado  ala  América  desde  1861. 

Estas  y  otras  cojisideraciones,  fáciles  de  percibir,  decidieron  al 
Gobierno  peruano  á  buscar  los  arbitrios  más  conducentes  á  la  ter- 
minación de  la  contienda  entre  los  aliados  y  el  Paraguay,  apre- 
surándose, por  tanto,  á  dirigir  á  US.,  con  fecha  20  de  Diciembre 
de  1865,  las  respectivas  instrucciones  para  ofrecer  los  buenos  ofi- 
cios y  aún  la  mediación  del  Perú.(l)  Posteriormente  y  ya  realizada 
la  alianza  de  Bolivia,  Chile,  el  Ecuador  y  el  Perú,  se  celebró  un 
acuerdo  entre  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Gobierno 
chileno  y  los  representantes  de  Bolivia  y  el  Perú   en  Santiago, 


[1]  Página  433. 
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afianzando  los  tres  el  asentimiento  del  Gobierno  de  Quito,  para 
ofrecer  de  nuevo  la  mediación  colectiva  de  los  cuatro  Estados; 
acuerdo  que  mereció  la  aprobación  de  todos  los  Gobiernos. 

Pero  antes  de  que  el  de  Lima  supiera  el  resultado  que  habían 
producido  las  gestiones  que  a  nombre  de  los  cuatro  Gobiernos 
debían  hacerse  en  las  orillas  del  Plata,  ha  tenido  conocimiento 
del  texto  del  tratado  de  1?  de  Mayo  de  1865,  que  hasta  hace  po- 
co había  permanecido  oculto. 

No  es  mi  ánimo  entrar  en  el  examen  de  los  motivos  que  las 
naciones  aliadas  contra  el  Paraguay  hayan  tenido  para  mantener 
oculto  ese  pacto;  motivos  que,  sin  duda  son  muy  poderosos,  pues- 
to que  la  revelación  de  aquel  ha  dado  lugar  á  acontecimientos 
que  demuestran  palpablemente  que  no  era  de  la  conveniencia  de 
los  Gobiernos  aliados  que  fueran  conocidas  las  estipulaciones  que 
habían  formulado.  Si  es  un  derecho  incuestionable  el  que  toda 
nación  tiene  para  declarar  y  hacer  la  guerra  y  para  celebrar  pac- 
tos de  alianza  con  otras  naciones,  no  se  comprende,  por  qué  los 
Estados  aliados  que,  de  hecho,  habían  declarado  ha  guerra  al  Pa- 
raguay, que  la  habían  llevado  al  propio  territorio  paraguayo  y 
que  no  ocultaban  que  procedían  así  en  virtud  de  una  alianza, 
tuviesen  empeño  en  conservar  secreto  el  píicto  en  que  esta  había 
sido  formulada  y  cuya  existencia  no  era  ni  podia  ser  ya  descono- 
cida. Es  costumbre  mantener  en  sigilo  los  tratados  de  alianza, 
hasta  que  llegue  la  época  de  ponerlos  en  ejecución;  pero  siempre 
se  han  publicado  cuando  la  alianza  principia  ya  a  surtir  sus 
efectos.  Mientras  tanto,  en  el  artículo  IS  del  tratado  de  1?  de 
Mayo  de  1865,  se  estipula  expresamente  que  permanecerá  secre- 
to, hasta  que  el  principal  olrjeto  de  la  alianza  se  haya  obtenido;  y 
como  del  preámbulo  y  de  otras  cláusulas  deljmismo  tratado  se  de- 
duce que  el  principal  objeto  |de  la  alianza  es  hacer  desaparecer 
al  Gobierno  del  Paraguay,  lo  que  se  desprende  es  que  el  tratado 
debía  permanecer  secreto  hasta  la  definitiva  terminación  de  la 
contienda  y  hasta  que  el  Paraguay,  vencido,  quedase  completa- 
mente á  merced  de  los  aliados  victoriosos,  pues  esto  y  no  otra  co- 
sa importaría  la  desaparición  del  Gobierno  paraguayo.  Por  ma- 
nera que  virtualmente  el  tratado  de  alianza  tenia  que  permane- 
cer secreto  mientras  durase  la  contienda,  sin  que  las  demás  na- 
ciones y  principalmente  las  de  América»  supiesen  la  suerte  que 
estaba  reservada  al  Paraguay,  si  sucumbía. 

A  lo  que  parece,  el  Gobierno  de  la  Gian  Bretaña  concibió,  á 
ese  respecto,  algunos  temores  y  los  hizo  presentes  por  medio  de 
BU  representante  en  Montevideo.  Para  aquietarlo,  fué  que  el  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  del  Uruguay  dio  una  copia  del 
tratado  al  Ministro  inglés;  pero  de  suponer  era  que  esos  temores 
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se  despertasen,  algún  día,  entre  los  demás  gobiernos,  sobre  todo 
entre  los  americanos,  y  deber  era  do  los  aliados  manifestar,  no 
solamente  las  causas  de  la  guerra,  sino  los  propósitos  que  abriga- 
ban y  los  resultados  que  se  f)roraetían  alcanzar,  ))ara  <lesvanecer 
toda  duda  y  alejar  cualquier  motivo  de  recelo  que  pudiese  susci- 
tarse en  cuanto  á  la  independencia  y  soberanía  de  uno  de  los 
Estados  americanos. 

Digna  de  elogio  es,  ciertamente,  la  declaración  que  los  aliados 
hacen,  en  la  primera  parte  del  artículo  8?,  de  que  se  obligan  á 
respetar  la  independencia,  soberanía  e  integridad  territorial  de 
la  República  del  Paraguay;  pero  esa  obligación  queda  destruida 
con  otras  estipulaciones,  tanto  ó  más  explícitas  que  aquélla,  co- 
mo lo  demostrará  un  breve  análisis  de  las  principales. 

En  el  artículo  7?  sientan  los  aliados  que  la  guerra  no  es  contra 
el  pueblo  del  Paraguaj^sino  contra  su  Gobierno.  Por  muy  plausible 
que  fuera  la  teoría  de  que  puede  hacerse  una  guerra  contra  el  Go- 
bierno de  una  nación  y  no  contra  la  nación  misma,  en  el  terre- 
no de  la  práctica  no  es  muy  fácil  separar  á  la  nación  del  Gobier- 
no que  la  representa,  tratándose  de  uii:i.  guerra  extcr'or.  El  De- 
recho de  Gentes  no  admite  semrj:iiií(»  di-^tiiMÍón:  lej*)á  de  eso,  con- 
sidera á  la  nación  v  al  (i  )l)i  j'iio  ^ju'  la  ri'.n^  ('omo  una  sola  enti- 
dad,  como  un  tolo  t  III  t'-nc  ^vii^.i'MitP  in>-^[)iuv/i)le,  <iue  n^puta 
como  lieelios  al  (j.ibi^M'tio  O-;  Inu  »s  íju-'  >e  irrü'j^an,  no  s)l:unente 
á  la  nación  en  masa,  ^itM  á  lui-i  «4  v«iii')s  dr^  :^'.is  súh  lit')s  ó  ciu- 
dadanos. Aílmitido,  cu  t<  (la  ¡s'j  hi'itnrl,  el  [>¡'iiieii>io  s^»ntatlo  en  el 
arlículo  7V  del  tintado,  hi  mi  mtm  sf!Í;i  cu  ninci)''.s  csi.-is  difícil  V 
en  algunos  imi)()sii)l(\  Td  íí  »b  .-imi')  Ij  .  >:i  t  ;i  (j  r.  ¡i  n)  pa  liesnu 
alcanzai' la*-- rcpK'snlias  ó  lio-. jii.-itlc^  d-.  1  uh-üíí^o,  |H)i\|n<^  dc- 
bie'^en  eiorccr.-sc  primero  couíim  u*  ímc.')  ,.  r.-Miri-li  iiio.v/nte. 

Hay  algo  Hiús.  L<  nítiii:o  <  (n/i:  »  lu»  í-  .-er  <l  dri-í-cho  de  los 
alia<ioíj  pjira  hacer  la  íínena  al  l/:í.aj:i<.v,  *  -'  dfi.-  h«»  sih»  oue- 
de  extenderle  hasta  alcanzar  ui:a  eo:,,j)i -ta  Viri'»rl:t  é  imponer 
al  vencido  his  con  liciom-.s  n(He.-«ari;«s  para  re;>íU''\r  his  oÍL-nf^as  v 
los  daños  irrof^ados,  y  alean/ar,  si  r^^  (piierís  f?eiuriiuules  'para  lo 
futuro;  pero  iio  « <*  admi'^ihle  (p:e  la  jilianza  ten  ira  por  objeto  prin- 
cipal derrocar  al  Gobierno  jiaiatinayo;  porcpio  el  dertcho  de  de- 
rrocar á  un  Tiobierjio  sólo  e-^  'oneeili.lo  á  la  misma  nación  que 
lo  ha  erigido.  En  e>la  carstíón  el  único  jiíj^'v  eomjíctente  es  la 
nación  paraguaya:  sufra  ella,  <  n  buena  h  ^ra,  las  consecuencias 
de  los  desaciertos  d<^  su  GoM'-i-no;  pero,  mientras  lo  sostenga, 
ningún  j)oder  extraño  jMieile  arro;i;ar<e  la  ¡acuitad  de  hacer  en 
obsequio  de  los  paraguayos  lo  que  estos  no  hacen  por  sí  mismos. 
Proceder  de  oiro  mo<lo,  es  minar  los  principios  del  Derecho  pú- 
blica moderno,  que  son  los  de  todos  loa  Estados  americauos,   y 
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establecer  uua  dootiina  que,  aplicada  hoy  al  Paraguay,  como  lo 
fué  hace  poco  á  la  República  Mexicana,  ))onílría  a  los  demás  Es- 
tados de  América  á  merced  de  lo  que  una  ú  más  potencias  veci- 
nas 6  lejanas  tuviesen  á  bien  resolver  soi)re  sus  destinos  presen- 
tes ó  futuros.  Y  ¿qué  «egunilad  tendría  yii  una  nación  de  con- 
servar su  soberanía,  su  independencia,  su  integridad  territorial, 
sus  instituciones,  todos  y  cada  uno  de  aquellos  elementos  que 
constituyen  su  aulano:nía?  La  ^xistencia  de  los  gobierno*,  y  por 
tanto  la  de  las  naciones  nuc*mas,  no  dependería  ya  única  y  ex- 
clusivamente de  la  voluntad  del  pupl)|<»,  sino  <le  los  juu'io<,  de 
las  apreciaciones  y  acaso  de  las  conveniencias  de  otros  g  >r».eriio.s 
y  de  otras  naciones.  Admitir  í^ímojaito  doctrina,  .sería  reiranciar 
álos  principios  de  la  soberanía  nacional,  que  son  el  fan  lamento 
de  los  Estados  americanos:  guardar  silencio  cuando  se  vé  puesta 
en  práctica  esa  doctrina,  por  alguna  ó  algunas  <le  las  naciones 
americanas,  sería  acoger  para  las  demás  un  sistema  (jue,  tarde  6 
temprano,  podría  aplicárseles  con  l.>uen  derecho. 

De  la  obligación  de  respetar  la  independencia,  soV)eranía  é  in- 
tegridad territorial  de  la  I{ej)úhlica  del  Paraguay,  deducen  los 
aliados,  como  forzosa  consecueneia,  la  faf*ultad,  |)ara  el  pueblo 
paraguayo,  de  elegir  s\i  gobierno  y  darse  la^^  instiliu*íí>»ies  quí?  le 
convenga,  no  incorporando.se  ni  [>retf'ndiendo  T»r«'t"etora«io  á 
ninguno  do  los  aliados,  como  consoouencia  <le  la  guerra.  Por 
más  que  en  esa  estipulación,  que  es  la  del  ar tirulo  s?  dt-l  trata- 
do, aparezca  la  decidida  voluntad  de  lo*  aliados  de  respetar  la 
soberanía  del  Paraguay,  no  es  meno^  evi'iente  (jo»-  e-a  .^oi)*'ranÍH 
sufre  un  gran  detrimento,  desde  q'W-  >e  prev-mlr  impfni'-r  al 
pueblo  paraf^nayo.  como  condieión  df*  1m  pa/,.  .a  oIíÜ-m-  .m  .1.; 
elegir  un  nvievo  írobierno.  i»or  más  eMi¡<  i'p  •  (jue  pnv/.  •}»  i",t:ir 
con  el  que  aetnal  mente  |K>s.*e.  Y  en  eiMíh-  :  !  eaiiiluo  fie  it»-ti 
tuciones,  sugerido  en  e)  tr^tailo,  bi-u  .p/.-  o'i<-'i  lüd*»  apan-tile- 
mente  al  arbiiriodel  pueblo  pa  aguavi»,  N»  q;j''  -•*  dispren  !<•  e> 
que,  en  concepto  de  lo-^  ah.'.los^  ese  cauíhio  es  r-.uv.  niente,  por- 
que  los  aliados  han  juz^a^io  que  las  aetuaies  in^itueiones  del 
Parííe^uay,  aunque  actuahnvile  tengan  el  a*^entimiento  del  pue- 
blo, no  deben  subsistir,  sin*»  cambiarse  por  otras,  en  laiya  forma- 
eión  hari  de  tomar  precisaoiente  los  aliados  la  [jarte  Ugítima  de 
influencia  que  les  conceda  la  victoria. 

Y  que  tal  sea  el  pensamiento  de  los  gobiernos  alindo.*»,  «o  de- 
dnce,  duramente,  del  artículo  9?  del  tratado,  por  el  cual  los  tres 
gobiernos  se  comprometen  á  garantir  colectivamente  la  Kobera- 
nía  é  integridad  territorial  del  Paraguay,  por  eV  jjeríudo  de  cin- 
co años.  Se  entiende  que  esa  garantía  se  refiere  á  un  paí^  re- 
gido por  uu  nuevo  gobierno,  que  ha  de  nombrarse  por  voluntad 
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de  los  aliados,  conforme  í  la  estipulación  del  artículo  7*,  y  so- 
metido á  instituciones  que  naturalmente  se  han  de  resentir  de  la 
influencia  de  la  alianza.  Que  se  haga  un  tratado  de  alianza 
ofensiva  y  defensiva  para  hacer  la  guerra,  con  el  fin  de  obtener 
por  medio  de  esta  la  reparación  de  un  agravio,  nada  más  justo  y 
racional;  pero  que  la  alianza  se  proponga  por  principal  objeto  der- 
rocar á  un  Gobierno  para  reemplazarlo  con  otro,  agregándose 
á  ello  el  cambio  de  instituciones,  es  dar  á  la  guerra  otro  carácter; 
ya  no  será  una  guerra  para  restablecer  derechos  desconocidos  y 
para  reparar  injurias  irrogadas;  es  una  guerra  pura  y  simple- 
mente de  intervención,  ante  la  cual  las  demás  naciones  no  pue- 
den permanecer  como  meras  espectadoras,  sobre  todo  cuando  esas 
naciones  tienen  que  velar,  no  solamente  por  la  conservación  de  los 
principios  que  forman  el  Derecho  publico  de  todas  ellas,  sino  por 
la  del  equilibrio  continental  y  aún  por  su  propia  seguridad. 

El  respeto  que  los  aliados  se  prometen  guarrlar  á  la  sobe- 
ranía, independencia  é  integridad  territorial  del  Paraguay, 
declarando,  además,  que  éste  no  se  incorporará  ni  pretenderá 
protectorado  á  ninguno  de  sus  aliados,  ee  hace  de  todo  punto 
ilusorio  con  el  compromiso  contraído  por  ellos  de  garantir  colec- 
tivamente esa  soberanía,  independencia  6  integridad  territorial, 
por  el  período  de  cinco  años.  Según  esto,  el  Paraguay  no  esta- 
rá, es  verdad,  sujeto  al  protectorado  de  uno  de  los  Estados  alia- 
dos; pero  lo  estará  al  de  los  tres.  La  existencia  del  Paraguay, 
como  nación,  dependerá,  á  lo  menos,  durante  cinco  años,  del 
compromiso  que  han  contraído  los  aliados,  no  de  la  voluntad  del 
pueblo  paraguayo,  que  quiso  constituirse  y  desea  ser  para  siem- 
pre Estado  soberano  é  independiente.  Y  si  los  aliados  han  te- 
nido facultad  j»ara  garantir  la  independencia  y  soberanía  del 
Paraguay,  es  claro  que  la  tenían  también  para  no  prestar  seme- 
jante garantía  y  para  disponer  libremente  de  la  nación  garanti- 
zada. Por  más  que  sea  sensible  expresarlo,  semejantes  prin- 
cipios no  podrán  ser  jamás  aceptados  por  los  demás  Estados  de 
América. 

Y,  una  vez  trascurrido  ese  período  de  cinco  años  y  cuando  ha- 
ya terminado  la  garantía  ¿que  será  del  Paraguay?  Desligados 
los  aliados  del  compromiso  que  han  contraído  ¿pretenderá  cual- 
quiera de  ellos,  ó  todos  juntos,  absorber  al  Paraguay,  anexándo- 
lo íntegramente,  6  dividiéndolo  en  ])artes,  más  ó  menos  propor- 
cionales, que  se  agregarían  á  los  Estados  vecinos?  Sobre  esto, 
nada  dice,  ciertamente,  el  tratado;  pero  cualquiera  de  esas  hipó- 
tesis es  la  coifsecuencia  lógica  de  la  cláusula  en  que  se  establece 
el  triple  protectorado  y  se  ofrece  una  garantía  mancomunada 
tan  «¿lo  por  cinco  afios, 
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Y  tan  cierto  es  que  en  el  tratado  de  alianza  está  envuelto  el 
pensamiento  de  la  posible  desaparición  de  la  nacionalidad  para- 
guaya, que  para  nada  se  ha  contado  con  ésta  al  establecer  los 
límites  futuros  de  demarcación  de  los  respectivos  territorios.  No 
dice  el  tratado  que  terminada  la  guerra,  las  naciones  aliadas  y 
el  Paraguay  procederán,  de  concierto,  á  fijar  dichos  límites,  sino 
que  exigirán  del  nuevo  gobierno  paraguayo  que  $e  guarden  las 
bases  que  sobre  límites  procede  á  establecer  detenidamente  el 
mismo  tratado  en  su  artículo  16.  Es  incuestionable  que,  en 
presencia  de  una  estipulación  tan  perentoria,  si  el  gobierno  pa- 
raguayo resistiese  á  esa  exigencia,  como  estaría  en  su  derecho  el 
hacerlo,  nacería  indefectiblemente  un  nuevo  motivo  de  guerra, 
y  que  esta  se  reputaría  más  justa  y  legítima,  que  aquella  que  se 
emprende  para  derrocar  un  írobierno  é  introducir  cambios  en 
lay  instituciones  de  un  país.  Y  el  Paraguay  no  podrá  verse  ja- 
más libre  de  las  pretensiones  de  los  aliados,  porque  éstos  han 
cuidado  do  dar  á  la  alianza,  para  la  actual  guerra  ofensiva  y  de- 
fensiva, un  carácter  perpetuo  y  perdurable,  en  el  artículo  17  del 
tratado,  en  el  que  los  aliados  no  se  han  reservado  siquiera  el 
derecho  de  examinar  la  justicia  ó  injusticia  de  las  demandas 
que  cualquiera  de  ellos  pudiera  formular  en  lo  futuro  contra  el 
Paraguay. 

Para  que  no  quedase  duda  de  lo  que  la  triple  alianza  se  pro- 
ponía hacer  con  el  Paraguay,  se  ha  agregado  al  tratado  un  pro- 
tocolo, con  cuatro  artículos,  en  los  (jue,  según  parece,  se  ha  que- 
rido disipar  las  dudas  que  pudiesen  nacer  de  las  estipulaciones 
del  tratado.  Se  establece  en  esos  artículos  que,  en  cumplimien- 
to del  tratado  de  alianza,  las  fortiticaciones  de  Humaitá  serán 
demolidas  y  que  no  se  permitirá  que  otra  ú  otras  de  aquella  na- 
turaleza se  levanten;  que,  como  condición  para  garantir  la  paz 
con  el  nuevo  gobierno  del  Paraguay,  no  se  le  dejarán  armas  ni 
elementos  de  guerra,  y  que  todos  aquellos  que  se  encuentren  se- 
rán divididos  i)or  iguales  partes  entre  los  aliados,  etc.  Exigir 
de  una  nación  que  demuela  sus  fortificaciones  y  que  no  levante 
ninguna  otra  en  adelante;  obligarla  á  entregar  todas  sus  armas 
y  elementos  de  guerra,  para  dejarla  completamente  inerme  é 
incapacitada  de  proveer  ni  á  su  seguridad  exterior,  ni  á  la  con- 
servación del  oiden  interior,  es  una  pretensión  de  que  aciso  no 
hay  ejemplo  en  la  historia,  y  es  el  más  explícito  desconocimien- 
to de  la  soberanía  ó  indopendcMicia  del  Paraguay,  que  los  alia- 
dos 86  comprometían  á  re?[)etar,  y  no  solo  á  respetar,  sino  á  ga- 
rantir. Consumad»  que  fuera  la  obra  emprendida  por  los  alia- 
dos, ¿dirían  ello»  iTiismos  jue  el  Paraguay  seguía  siendo  unana- 

ri6u  Boberaníi  f  indepeiidiepte,  duefjft  e;?clu8iva  do  sus  destinos? 
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Los  aliados  no  han  podido  pon«ar,  por  un  momento,  que  el 
sistema  que  se  p  o;>  niíi  n  ad'»pfar  ro^ivcto  del  Paraguay  merecie- 
se la'aí|U!t'^'!T!i«ÍM  do  los  I">la  loj  de  Atnórica.  Hacer  del  Para- 
guay una  Pol  riia  ;rní'iifMí;\,  sorÍM  u»i  oscándalo  que  la  AmArjca 
no  podría  pre:-r!i  iar  sin  cubiirííe  de  vergüenza. 

Los  sentimiontos  y  lan  ideas  que  a^aho  de  exptmer  no  son 
únicamente  de  la  narion  jíeruanu  y  su  gobinrno;  son,  wtoy 
seguro  de  ello,  Ins  ideas  y  s(Mit:nueMto^  df*  tola«i  las  naeionee  j 
de,  todo»  los  ÍTobi(M'iios  do  Am'''ri«a.  Por  lo  pronto,  puedo  afir- 
mar que  los  concept  ^s  emití  los  en  tsta  no'a,  ]t*[»r.)duc  *n,  fielmen- 
te el  pensamiento  do  las  naciones  del  I^irííiro  que,  j»ara  conser- 
var su  independem-ia  y  s^b.^ranía,  s-)  lian  aliado  centra  la  Es- 
paña y  que  desein  haet^r  pcrmanento  su  alianza,  precisamente 
para  garantir  y  aset?urar  en  lo  futuro  la  independencia  y  sobe- 
ranía de  todas  las  naciones  de  Améiica.  Por  lo  mismo,  Bolivia, 
Ohile,  el  Ecuador  .y  el  Perú,  no  pueden  consentir  en  que  por 
Estados  americanos  se  haga  lo  que  no  consentirían  en  dejar  ha- 
cer ni  por  las  mus  grandes  potencias  dol  mundo,  á  monos  de  ser 
ellos  mismos  envueltos  en  la  común  calamidad,  porque  sqs  es- 
fuerscoR  no  fuesen  suficientes  para  preservarse  de  ella. 

El  Gobierno  peruano  cuenta  con  el  asentimiento  da  sus  alia- 
dos, pues  ya  le  ha  sido  explícitamente  manifestado  el  de  sus  res- 
pectivos representantes  en  Lima,  á  quienes  he  dado  conocimien- 
to de  esta  nota,  y,  antes  de  poco,  la  voz  de  cada  uno  de  los  go- 
biernos se  hará  oir,  directamente,  en  defensa  de  la  soberanía  é 
independencia  del  Parai^uay.  Bolivia,  Chile,  el  Etuiador  .y  el  Pe- 
rft,  no  dirían  una  sola  palabra,  si  r.o  es  en  el  sentido  de  la  conci- 
liación, para  detener  la  guerra  desastrosa  que  hoy  riega,  con 
torrentes  de  sangre  hertnana,  los  campf)s  del  Paraguay;  pe- 
ro desde  que  esa  guerra  no  se  limita  a  reclamar  un  dere- 
cho, a  vengar  una  injuria,  á  reparar  tin  daño,  sli^i  que  se  ex- 
tiende hasta  desconocer  la  soberanía  O  indej»endeíí  .^ia  de  una 
nación  americana,  á  establccor  sobre  6-íta  un  protectorado  y 
á  disponer  de  su  suerte  hitura,  el  Pt  rú  y  su<  alialo?í  no  pue<len 
guardar  silencio,  y  el  más  sagrado  é  imi^erloeo  de  los  «U'béres  los 
compele  á  protestar,  del  modo  más  solemne,  contra  la  guerra 
que  se  hace  con  semejantes  ttndoncia^  y  contra  cualesquiera  ac- 
tos que,  por  consecuí^ncia  de  aipiella,  meno.soab»-n  la  soberanía, 
iudependencia  é  integridad  de  la  Re|)ública  Para^nava. 

Para  que  los  gobienns  cerca  do  los  cuales  se  hall  i  L^8.  acre- 
ditado, y  que  son  precisamente  los  (pie  han  tírma-l  »  el  tratado 
de  1?  de  mayo  de  186.^,  conozcan  el  juicio  que  el  (íobiefno  pe^ 
ruano  ha  formado  respecto  del  tratado  y  sui  teuden-úas,  así  co» 

mn  Ift  prgtesift  quo  ooutp»  fistos  ne  y«  on  li^  neoMlíftd  (^«  fayi^U' 
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Iftr,  el  J^f©  Supremo  me  encarga  ordenar  4  US.  que  traicriha 
98tá  not»  á  los  Gabinetes  de  Bu^nQs  Air^n,  Moatevidep  y  Hío 
Janeiro, 

Dios  guarde  á  US. 

7.  Paeh$eo: 

Al  iañor  Bonigno  G.  Vigil,  Encargado  de  Negocioa  del  Perú  en 
lee  Repi^blioas  Orientalee. 


CONTINUACIÓN    DE    LA  OORRSSFONDKVOIA   T)|FLQMATXOA 

■OBAB  feí.  M|S>fO  ASUNTO. 


Número  17. 

(Circular  á  lo»  Ageates  Dlplotnátlcoi  dfl  P«rd  en  AmérleU.) 

Urna,  julio  11  de  1888. 

Tan  luego  como  llego  á  conocimiento  del  Jefe  Supremo  el  tra- 
tado que  en  1?  de  mayo  de  1865  habían  celebrado  la  Confedera- 
oión  Argentina,  el  Brasil  y  el  Uruguay,   para  hacer  la  guerra  al 
Paraguay,  tratado  que,  hasta  hace  poco,  permanecía,  y  que,  según 
lina  de. sus  cláusulas,  debía  conservarse  secreto,  hasta  el  fin  de  la 
gueria,  comprendió  que  había  allí,  de  por  medio,  una  cuestión  de 
gravísima  trascendencia  para  la  América,  y  que  sobre  los  demás 
Estados  pesaba  ya  la  obligación  de  alzar  la  voz  en  defensa  de  la 
justicia  y  del  derecho,  que  tan  patentemente   aparecían  violados 
en  el  pacto  de  la  alianza,  y  en  defensa,  también,  de  la  naciona- 
lidad paraguaya,  amenazada   de  muerte.     Y  al  proceder  de  esa 
manera^  no  sólo  había  el  cumplimiento  de  un  deber:  había,  tam- 
il ién,  un  interés  de  conveniencia,  á  ñn  de  no  autorizar  con  el  si- 
lencio,  hechos  que,  más  tarde,   podían  a^í^SQ  reproducirse  en 
o  tras  Becoiones  del  continente  americano. 

Para  Uroar  ]»  mir»«  ^el  Jafa  Suprimo,  ha  t^ni^Q  Y^rian  oon» 
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Perú,  en  las  que  también  ha  tomado  parte  el  señor  Muñoz,  Secre- 
tario general  del  Gobierno  boliviano  y  acreditado  como  Enviado 
Extraordinario  especial  cerca  del  nuestro.  Satisfactorio,  en  sumo 
grado,  me  es  decir  á  US.  que  las  opiniones  de  esos  diplomáticos 
han  coincidido  completamente  con  las  nuestras,  y  el  resultado  de 
las  conferencias  ha  sido  la  nota  que,  con  fecha  9  del  corriente,  he 
escrito  á  nuestro  Encargado  de  Negocios  cerca  de  los  Gobienos 
de  Buenos  Aires,  Montevideo  y  Rio  Janeiro,  que  encontrará  US. 
en  el  adjunto  número  del  periódico  oficial,  la  misma  que  antes 
de  que  fuera  publicada,  puse  en  conocimiento  de  los  representan- 
tes de  las  Ilaciones  aliadas  del  Perú.  Ellos  me  han  reiterado  la 
seguridad  de  que  sus  respectivos  Gobiernos  secundarán  la  pro- 
testa del  peruano,  agregándose  á  esto  que  el  de  Bolivia  aparece 
directamente  perjudicado  en  el  tratado,  por  disponerse  en  él  de 
territorios  que  pertenecen  á  esa  nación. 

No  es  dudoso  para  nosotros  que  los  Gobiernos  aliados  se  unan 
al  Perú  en  una  cuestión  de  tan  capital  importancia;  pero  tam- 
bién esperamos  y  deseamos  que  los  otros  Gobiernos  de  América 
hagan  conocer  su  opinión,  que  no  puede  dejar  de  ser  análoga,  ya 
que  no  idéntica,  á  la  nuestra,  en  una  cuestión  que  á  todos  en 
general  interesa  en  sumo  grado. 

Autorizo,  pues,  á  US.  para  que  conferencie  sobre  este  asunto 
con  el  señor  Ministro  Relaciones  Exteriores  de  esa  República, 
dándole  conocimiento  de  esta  nota  y  de  la  de  su  referencia,  cui- 
dando US.  de  trasmitirme,  á  la  brevedad  posible,  las  ideas  que 
abrigue  est  gobierno  y  las  medidas  que  se  proponga  adoptar. 

Dios  guarde  á  US. 

T.  Pachteo. 


Número  18. 
Legación  del  Perú. 

N?  118. 

Montevideo,  junio  7  de  1866. 

Señor  Secretario; 

El  sefíor  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Repúblioa  en  Chile, 
le  sirvió  poner  ea  mi  conooimientOi  al  mismo  tiempo  que  lo  co- 
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municaba  á  US.,  el  acuerdo  que  el  27  de  abril  tuvo  lugar  en 
Santiago,  entre  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de 
Chile  y  los  Plenipotenciarios  del  Perú  y  Bolivia,  sobre  el  pro- 
yecto de  ofrecer  á  las  Repúblicas  Argentina  y  del  Uruguay.,  al 
Imperio  del  Brasil  y  á  la  República  del  Paraguay,  la  mediación 
de  los  cuatro  gobiernos  aliados  del  Pacífico,  á  fin  de  pouer  tér- 
mino á  la  lucha  en  que  los  primeros  están  comprometidos,  so- 
metiendo las  cuestiones  pendientes  entre  ellos,  al  fallo  de  un  ju- 
rado de  Plenipotenciarios  nombrados  ad  hoc. 

Esperando  que  por  consecuencia  de  aquel  acuerdo,  tenga  US. 
á  bien  trasmitirme,  próximamente,  órdenes  del  Gobierno  á  este 
respecto,  y  mientras  éstas  llegan,  tengo  el  honor  de  enviar  á  US. 
copia  de  la  nota  (número  1)  con  que  contesté  al  aviso  del  señor 
Pardo. 

Incluyo,  también,  á  US.,  pues  no  lo  creo  demás,  copia  (núme- 
ro 3)  de  la  contestación  que  el  señor  Ministro  de  Chile  en  Bue- 
nos Aires  ha  dado  á  su  gobierno  sobre  el  mismo  asunto. 

Este  gobierno  y  el  argentino  saben  ya,  de  un  modo  confiden- 
cial, que  exista  en  los  del  Pacífico  el  propósito  de  interponer  su 
mediación;  pero,  confiando  en  el  triunfo  de  sus  armas,  no  se  ma- 
nifiestan dispuestos  á  aceptarla.  Creo,  sin  embargo,  que  si  no 
obtuviesen  muy  pronto  una  victoria  decisiva  (y  empieza  á  ser 
dudoso  que  la  obtengan),  hallarán  los  aliados  conveniencia  en 
aprovechar  de  este  medio,  para  concluir  honrosamente  los  sacri- 
ficios inmensos  de  vidas  y  de  hacienda,  que  la  defensa  valentí- 
sima y  tenaz  del  Paraguay  les  cuesta  ya.  No  aceptando  del  to- 
do, por  mi  parte,  los  juicios  del  señor  Lastarria,  y  considerando 
la  mediación  como  un  acto  de  política  continental,  y  de  impor- 
tancia americana,  cr^,  además,  que  convendría  ofrecerla,  aun 
bajo  el  temor  de  una  negativa,  supuesto  que  los  mediadores  ten- 
drían, de  todos  modos,  la  conciencia  de  haber  cumplido  un  acto 
meritorio,  independientemente  de  la  aceptación. 

No  tengo  en  este  momento,  á  la  mano,  el  Tratado  de  alianza 
entre  el  Brasil,  la  República  Argentina  y  el  Uruguay;  pero  lo 
enviaré  á  US.  tan  luego  como  pueda.  Verá  US.,  estudiándolo, 
que  no  es  acaso,  tampoco,  indiferente  para  los  intereses  de  la 
América  en  general,  dejar  que  se  realicen,  con  absoluta  desen- 
tendencia, los  compromisos  contraídos  con  los  aliados,  cerno  ob- 
jeto de  la  guerra  con  el  Paraguay. 

Dios  guarde  á  US. 

S.S. 

Benigno  G.  VigiL 
Señor  Secretario  de  Reladomefi  Exteriores  del  Perú. 
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(Anexos  al  ní3moro  18.) 

COPIA  N?  1. 

Legación  dsl  Pera. 

MoyU$video,  junio  1?  dé  1866. 

Señor  Ministro: 

Me  es  grato  contestar  la  nota  de  US.  de  29  de  abril,  por  la 
que  se  ha  servido  U8.  darme  conocimiento  del  acuerdo  que  tuvo 
lugar  el  27  del  mismo,  entre  US.  y  los  señores  Ministros  de  Re- 
laciones Exteriores  de  Chile  y  Plenipotenciario  de  Bolivia,  res- 
pecto de  un  proyecto  de  mediación  de  las  repúblicas  aliadas  del 
Pacífico,  con  el  objeto  de  poner  término  á  la  guerra  que  el  Bra- 
sil y  sus  aliadas  las  repúblicas  Argentina  y  del  Uruguay  sostie- 
nen con  el  Paraguay. 

No  pueden  ser  más  loables  los  propósitos  de  los  gobiernos  que 
intentan  la  mediación,  y  aunque  hay  el  temor  de  que  ésta  llegue 
á  ser  tardía,  6  de  que  no  sea  aceptada  por  parte  de  los  gobiernos 
aliados  contra  el  Paraguay,  será,  en  todo  caso,  honroso  para  los 
del  Pacífico,  haberla  ofrecido,  no  obstante  la  gravedad  de  la 
cuestión  en  que  están  comprometidos. 

Esta  guerra,  cualquiera  que  haya  sido  su  origen,  ha  venido  ú 
hacerse  para  el  Brasil  y  para  la  República  Argentina  un  medio 
de  realizar  antiguas  pretensiones  territoriales,  de  conseguir  ven* 
tajas  materiales  exclusivas  en  la  navegación  de  los  rios  del  Para- 
guay, y  de  alcanzar  sobre  el  nuevo  Gobierno  que  se  establezca 
en  esa  República  influencias  políticas  que  les  asegui-un  la  pacífica 
fKiaesión  de  esos  territorios  y  de  las  ventajas  Üuviales  que  buscan. 
Mientras  tengan,  pues,  confianza  en  el  triunfo,  por  muchos  que 
hayan  sido  hasta  ahora  los  i>acritícios  hechos  para  obtenerlo,  y 
por  muchos  que  puedan  ser  todavía,  no  et  de  sui^onerse  que  ui 
la  confederación  ni  el  imperio  reciban  de  buena  voluntad  una 
mediación,  que  daría  por  consecuencia  inmediata  dejar  la  solución 
de  aquellas  cuestiones  á  la  razón  y  al  derecho  que  cada  parte 
tenga  en  su  favor,  más  bien  que  á  la  fuerza  ó  medios  con  que 
cada  una  cuenta  para  sostener  sus  pretensiones. 

En  cuanto  al  Uruguay,  hace  esta  guerra  ligado  por  los  compro- 
misos de  la  aliania  y  á  oosta  de  saoríficioe  sin  compensación,  y 
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aceptaría  ¡irobablemente  la  mediación,  si  la  misma  alianza  no 
le  meee  un  obstáculo. 

Por  lo  que  hace  al  Paraguay,  colocado  hoy  en  la  situación  del 
que  se  defiende  en  condiciones  desiguales  y  desesperadas,  la 
aceptará,  sin  duda,  inmediatamente  (^ue  le  sea  propuesta. 

De  cualquier  modo  que  sea,  está  en  el  interés  continental,  y 
particularmente  en  el  de  las  Repúblicas  del  Pacífico,  hacer  todo 
esfuerzo  porque  e&ta  guerra  termine,  y  celebraré  recibir  de  Lima, 
cuando  aun  eea  tiempo,  las  instrucciones  y  pt;deres  suficientes 
para  proceder  de  acuerdo  con  los  Re{>resentantes  de  Chile,  Boli- 
via  y  el  Ecuador.  Entre  tanto  he  comunicado  ya  oficiosamente 
á  este  Gobierno  el  objeto  del  acuerdo  del  27  de  Abril,  que  US. 
se  ha  servido  trasmitirme,  y,  mientras  esas  instrucciones  llegan, 
no  perderé  ocasión  de  hacer  comprender  aquí  y  en  Buenos  Aires 
que  el  propósito  de  la  mediación  de  los  Gobiernos  del  Pacífico  es 
serio  y  decidido,  y  que  se  demorará  únicamente  por  el  tiempo 
necesario  para  que  se  llenen  las  formalidades  que  requiere.  De 
este  modo  sabrán  por  lo  menos  los  aliados,  de<de  luego,  que  se 
les  ofrece  e^te  medio  honroso  de  concluir  su  cuestión  con  el  Pa- 
raguay, haciendo  cesar  sacrificios  que  son  ya  excesivos  para  la 
Confederación  como  para  el  Imperio,  y  ([ue  únicíimonte  la  con- 
fianza muy  grande  en  un  pr<'XÍmo  triunfo,  podría  hacer  que 
continuasen.  Si  no  lo  aprovechan,  la  culpa  no  serñ,  por  cierto, 
nuestra,  y  eu  misma  negativa  á  admitir  Lt  me«liariún,  no  dismi- 
nuirá el  mérito  que  ésta  tendría  como  un  acio  soleínne  de  la 
política  fraternal  americana. 

Aun  cuando  tengo  poca  esperanza  de  que  las  órdenes  é  ins- 
trucciones de  los  gobiernos  del  Pacífico,  necesarias  para  interpo- 
ner BU  mediación  formal,  lleguen  antes  de  que  haya  tenido  lu- 
gar una  batalla  decisiva,  deseo  mucho  que  así  pueda  suceder. 
Veo,  en  efecto,  particular  interés,  en  que  la  guerra  del  Paraguay 
termine  por  una  mediación,  más  bien  que  por  resultado  de  la 
fu»  rza;  pues  si  ésta  acaba  por  dar,  como  parece  más  probable,  la 
vi  ctoria  á  los  aliados,  aun  correrá  nmcho  tiempo  antes  que  el 
Gobierno  argentino  deje  de  preocuparse,  preferentemente,  de  loa 
intereses  que  lo  han  hecho  sostener  esa  guerra,  y  que  lo  alejan 
de  nuestra  política  en  la  cuestión  con  España.  Aun  vencido 
Lópe«  y  ocupada  la  Asunción,  quedará  á  los  vencedores  por 
realizar,  una  parte  nada  fácil  de  su  empresa — la  de  entenderse 
entre  ellos  mismos — la  de  establecer  en  el  Paraguay  mi  estado 
de  cosas  y  constituir  un  Gobierno  que  no  ceda  menos  en  favor 
de  las  conveniencias  y  de  las  influencias  brasileras  que  de  la» 
argentinas. 

Un  encuentro,  el  segundo  en  este  mes,  acaba  de  tener  lugar 
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entre  el  ejército  de  López  y  el  de  los  aliados.  Aiiiiíiue  en  ex- 
tremo sangriento,  deja  la  posición  de  ambos  ejércitos,  respecti- 
vamente, en  el  mismo  estado. 

Dios  guarde  a  US. 

Benigno  G.   VigiL 

Al  señor  don  José  Pardo,  Enviado  Extraordinario  v    Ministro 
Plenipotenciario  del  Perú. — Santiago. 


COPIA   N?  2. 

Legación  de  Chile. 

N?o2. 

Bue7i0$  Aires,  mayo  26  de  1866. 


Hace  largo  tiempo  que  me  ocupo,  con  el  Agente  Diplomático 
del  Perú,  en  este  asunto  de  la  mediación,  y  no  liabía  dado  cuen- 
ta á  US  ,  porque  todas  mis  gestiones  habían  sido  completamen- 
te inútiles.  I^s  Ministros  de  Francia  y  de  Estados  Unido?,  á 
quienes  lie  promovido  la  cuestión  en  particular  y  con  reserva, 
me  han  declarado,  que  no  sólo  no  tienen  instrucciones  para  pro- 
ceder en  este  asunto,  sino  que  no  las  esperan,  porque  sus  gobier- 
nos están  persuadidos  de  que  esta  guerra  no  puede  terminar  por 
mediación.  La  misma  persuasión  he  adquirido  yo,  discurrien- 
do con  los  principales  hombres  de  Estado,  para  explorar  sus  opi- 
niones sobre  este  asunto,  y,  más  que  todo,  desde  que  conozco  el 
Tratado  de  la  triple  alianza.  Este  documento,  que  es  ya  del  do- 
minio público,  mostrará  á  US.,  que  los  aliados  tienen  ya  intere- 
ses tales,  que  es  imposible  que  puedan  servirlos  y  hacerlos  triun- 
far por  otro  medio  que  por  el  de  la  guerra.  Sin  embargo,  alien- 
to la  esperanza  de  que,  á  pesar  de  sus  ochenta  millones  de  duros 
empleados  hasta  ahora  en  las  operaciones  bélicas,  la  desesperada 
resistencia  del  Paraguay  puede  llegar  á  colocarlos  en  alguna  si- 
tuación crítica,  en  la  cual  bca  }K>sible  ofrecerles  la  mediación,  cou 
alguna  probabilidad  de  buen  i-esultado.     Para  una  emergencia 
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semejante,  viene  muy  á  propósito  el  acuerdo  de  las  potencias 
aliadas  del  Pacífico,  y  yo  procuraré  insinuarlo,  desde  luego,  á 
ios  directores  de  la  guerra,  d  manera  de  una  esperanza,  para  sa« 
lir  bien  de  un  conflicto. 

Por  estos  antecedentes  comprenden^  US,  que  la  oferta  de  la 
mediación  no  es  un  medio  direct<i  y  eficaz  para  sacar  á  este 
Gobierno  de  la  guerra  en  que  se  encuentra  y  colocarle  en  situa- 
ción <le  aceptar  la  alianzi\  del  Pacífico,  una  vez  terminada 
a<¡uella  guerra  que  US.  considera  como  la  única  causa  de  las 
ambigüedades  de  la  política  argentina.  No  pierda  US.  de  vista 
que  hay  todavía  otra  causa  poderosa  de  esas  ambigüedades,  cual 
es,  la  influencia  que  naturalmente  ejercen  los  multiplicados  inte- 
reses de  la  numerosísima  población  española  que  hay  en  estos 
países;  influencia  que  sería  bastante,  por  sí  sola,  para  inspirar  al 
(fobierno  argentino  serios  temores,  que  lo  retraerían  de  aceptar 
llanamente,  y  sin  graves  motivos,  la  alianza  del  Pacífico  contra 
Espaíia. 

Pero  esto  no  quiere  decir  que  el  Gobierno  argentino,  negán- 
dose á  acept^ir  aquella  alianza,  tuviese  que  abrazar  la  causa  de 
España.  Nó  señor;  le  quedarían  todavía  muchos  arbitrios  para 
eludir  cualquiera  de  esos  dos  extremos;  por  lo  cual  nunca  he 
creído  que  al  pedirle  su  adhesión  á  nuestra  alianza,  le  colocába- 
mos en  una  disyuntiva  fatal,  forzándolo  á  salir  de  la  situación 
equívoca  en  que  se  mantenía,  respecto  de  nuestra  guerra.  Pue- 
de no  aceptar  la  alianza,  y,  sin  declararse  á  favor  de  la  España, 
le  queda  el  arbitrio  de  atenerse  á  su  neutralidad,  manteniendo 
así  aquella  situación  equívoca  por  más  tiempo  todavía. 

Por  esto  hemos  creído,  con  el  Ministro  del  Perú,  que,  antes  de 
todo,  convenía  evitar  un  rechazo  á  nuestra  proposición,  que  ade- 
más de  ser  de  mal  ejemplo  para  los  demás  Estados  americanos, 
y  do  resultados  morales  muy  desfavorables  á  los  ojos  de  la  Eu- 
ropa, traería  también,  como  consecuencia  inevitable,  radicar  á 
este  Gobierno,  y  por  consiguiente  al  Oriental,  en  esa  neutrali- 
dad, á  merced  de  la  cual,  los  españoles  los  cuentan  entre  sus 
amigos,  y  nosotros  tendríamos  que  seguir  sufriendo  desengaños, 
que  más  tarde  podrían  convertirse  en  causas  muj»^  serias  de  rom? 
pimiento.  En  tal  situación,  no  quedaba  otra  política  que  la  que 
hemos  adoptado  para  atraernos  las  simpatías  de  este  Gobierno, 
á  fuerza  de  consideraciones,  y  aunque  sea  contemporizando  con 
sus  expedientes  dilatorios,  y  afectando  uña  fé  amistosa  en  sus 
promesas.  Estoy  seguro  de  que  si  así  no  hubiera  procedido,  ni 
tan  siquiera  me  habría  sido  posible  obtener  la  protesta  contra  el 
bombardeo  y  las  demás  muestras  de  simpatías  por  nuestra  cau- 
sa, que  momento  á  momento  estoy  obteniendo.     En  este  cami* 
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no,  es  á  lo  ineuos  probable,  que  llegado  el  moiüeuto  de  mi  triuti- 
ib  deñaitivo  de  los  aliados  coutra  el  Paraguay,  se  halle  el  Qo* 
bierno  argentino  en  situación  más  desembarazada  para  aceptar 
nuestra  causa,  ó  tal  vez  comprometido  de  tal  manera  con  noso- 
tros, que  no  pueda  ya  desligarse  de  la  nueva  situación  que  le 
preparamos.  Si  así  no  sucede,  no  liabremos  perdido  ni  arries- 
gado nada,  mientras  que  si  lo  forzamos  por  medio  de  una  dis* 
yuntiva,  ó  de  una  }>olítica  distinta,  á  colocarse  al  lado  de  la  Ee* 
pana,  lo  habremos  perdido  para  nosotros  y  para  la  América, 
dando  un  escándalo  que  se  puede  evitar. 

Desearía  que  US.  me  comprendiese  bien  y  que  no  vaya  á 
creer  que  hemos  desistido  de  hacerle  al  Gobierno  argentino  la 
proposición  de  adhesión  á  la  alianza.  Be  la  haremos  en  cuanto 
se  defína  un  [loeo  más  su  situación  en  la  guerra  del  Paraguay, 
colocándose  el  ejército  aliado  en  una  posición  mas  ventajosa  pa- 
ra la  empresa  que  la  que  aliora  tiene.  Ahora  están  en  un  esta- 
do tan  tan  crítico  y  peligroso,  que  hasta  importuno  sería  tocar 
ese  asunto.  Si  el  resultado  de  la  operación  que  ejecuta  aquel 
ejército  les  es  adverso,  ofreceremos  la  mediación.  Si  lee  es  favo- 
rable, haremos  la  proposición  de  adhesión.  Todo  es  obra  de  po« 
eos  días  más. 

Lo  probable  es  que  la  mediación  no  sea  aceptada  y  que  la  ad- 
hesión no  se  nos  presta;  pero,  si  nó  se  nos  presta,  á  lo  menos  ob- 
tendremos que  la  negativa  sea  una  protesta  de  amistad  y  de 
simpatía,  y  no  una  deperción  de  los  intereses  americanos,  que 
debemos  evitar  á  todo  trance,  cerno  un  resultado  inmoral  é  im- 
político  

7.  V.  Ladarria.. 


Al  sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Cliile,  don  Alva- 
ro Covarrúbias. 
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Número  19. 


Secretaria  de  Relaciones  Extei'iores. 

N?72. 


Limay  julio  11  de  1866. 


Después  de  haber  mauifestudo  á  US,,  en  mi  nota  de  9  del  pre- 
sente, signada  con  el  número  71,  la  impresión  que  el  tratado  de 
alianza  entre  la  República  Argentina,  el  Brasil  y  el  Uruguay, 
había  hecho  en  el  ánimo  del  Gobierno  Provisorio,  y  el  juicio  que 
éste  formaba  de  aquel  pacto,  he  recibido  la  nota  de  US.  de  7  de 
junio,  signada  con  el  número  188.  Antes  había  llegado  á  mis 
manos  la  de  23  de  mayo  número  182  Su  contení  ío  ha  »ion- 
fírmado  las  ideas  que  el  Gobierno  tenía  s^)bre  esto  gravísimo 
asunto.  Para  obrar  conforme  á  ellos,  convendría  süber  la  im- 
presiv'm  que  mi  mencionada  nota  hará  en  los  Gobiernos  cerca  de 
los  cuales  se  halla  VS.  acreditado,  y  espero  que  US.  procure  sa- 
ber y  me  trasmita  el  juicio  que  formen  aquellos  Gobiernos  de  la 
política  que  el  Perú  y  sus  aliados  siguen  respecto  de  la  guerra 
que  se  le  hace  al  Paraguay.  En  consecuencia  sabremos  á  qué 
atenernos  con  entera  seguridad.  Si  los  aliados  piensan  llevar 
adelante  los  propósitos  invocados  que  revela  el  tratado  en  cues- 
tión, sería  conveniente  estar  seguro  de  ello  para  acordar  con 
nuestros  aliados  y  aun  con  las  demás  Rej  úblicas  do  América  la 
conducta  que  conviene  seguir;  pero  si  los  eneniigos  del  Paraguay 
dan  garantías  terminantes  y  positivas  de  que  la  guerra  que 
hacen  no  entraña  propósitos  de  intervención  y  de  amenaza 
alguna  á  la  independencia  del  Paraguay,  y  que  se  limita  á  ob- 
tener la  reparación  de  algún  agravio  ó  de  la  lesión  de  algún 
derecho,  entonces  la  cuestión  cambiaría  de  aspecto  y  nuestra 
política  debería  proponerse  también  otro  fin.  Pudiera  ser  que 
la  actitud  de  las  Repúblicas  Americanas  y  las  circunstancias  de 
la  guerra  que,  según  me  lo  manifiesta  US.,  parecen  no  asegurar 
un  triunfo  fácil  sobre  el  Paraguay,  inspiraran  un  poco  de  mode- 
ración á  los  aliados,  y,  sobre  todo,  que  hicieran  desaparecer  sus 
proyectos  contra  la  independencia  paraguaya.  En  este  caso 
nuestra  mediación,  y  con  ella  la  de  nuestros  aliados,  puede  ser 
ofrecida,  tal  vez- con  buen  resultado  para  la  paz  de  América.  Si 
fuese  escuchado  US.,  podría  insinuar  la  conveniencia  de  someter 
las  cuestiones  que  existen  entre  el  Paraguay  y  sus  enemigos,  á 
un  arbitraje  ó  a  la  resolución  de  un  Congreso  de  Plenipotencia- 
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ríos  americanos.  De  todos  modos  nuestro  objeto  no  puede  ser 
más  importante  ni  iiiAs  desinteresado:  conciliar  la  paz  de  Amé- 
rica y  con  ella  el  progreso,  la  unión  y  la  fuerza;  asegurar  el 
principio  de  la  independencia  de  las  repúblicas,  respecto  de  los 
gobiernos  europeos  y  de  ellas  entre  sí;  asegurar  «1  prinoipio  de 
no  intervenir  en  los  negocios  interiores  de  cada  Estado,  y  «on- 
tribuir  á  la  formación  del  Derecho  Publico  americano,  tratando 
de  que  las  cuestiones  que  suelen  dividir  á  los  Estados  americanoSi 
sean  resueltas  por  ellos  mismos  de  un  modo  pacífico.  Elstas 
ideas  son  las  del  PertJ  y  las  de  sus  aliados.  Convendrá,  por  lo 
tanto,  que,  empleando  las  que  US.  crea  conducentes,  dirija  á  los 
gobiernos  aliados  contra  el  Paraguay  la  nota  respectiva,  y  oon 
ella  copia  auténtica  de  la  de  9  del  presente. 

Dios  guarde  á  US. 

T,  Pacheco. 

Al  señor  Benigno  G.  Vigil,  Encargado  de  Negocios  del  Perú  en 
las  Repúblicas  Orientales. 


Número  20. 

SurelaHa  ck  Relaciones  Exteriores, 

Lima  y  julio  11  de  1866. 

A  fin  de  que  US.  se  forme  más  cabal  idea  del  modo  como  el 
Gobierno  mira  la  cuestión  entre  el  Paraguay  y  las  tres  naciones 
aliadas,  me  es  grato  remitir  copia  de  la  nota  que  con  esta  fecha 
dirijo  al  señor  Vigil,  sobre  dicha  cuestión:  la  parte  de  esa  nota 
que  se  refiere  á  la  manera  y  á  las  circunstancias  en  que  convenía 
ofrecer  la  mediación  de  los  Estados  americanos  le  servirá  á  US. 
para  proceder  en  este  asunto,  llegado  el  caso,  de  acuerdo  con  al 
Gobierno  de  Chile. 

Dios  guarde  á  US. 

T.  Pacheco. 

Al  señor  José   Pardo,    Ministro   Plenipotenciario  del  Perú  en 
Chile. 
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Número  21, 
N?  193. 
Legaciín  del  Perú. 

MonienideOy  julio  1?  de  1866. 
Señor  Secretario: 

El  señor  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile  ha  dirigido  al  Go- 
bierno Argentino,  con  fecha  20  de  junio,  la  nota  qne  acompaño 
en  oópia  con  el  número  1,  ofrociendo,  ó  más  propiamente  unun' 
ciando,  la  mediación  de  loe  Ciobiernos  del  Perú,  Bolivia,  Chile  y 
el  Ecnador  en  la  guerra  de  estas  dos  Repúblicas  del  Plata  y  del 
Brasil  con  el  Paraguay. 

Por  mi  parte,  dirigí  al  día  siguiente,  21  de  junio,  á  los  gobier- 
nos argentino,  oriental  y  brasilero  la  nota  copiada  con  el  número 
2,  por  la  que  ofrecí  los  buenos  oficios  del  Perú,  para  facilitar  la 
paz  con  el  Paraguay,  independientemente  de  la  mediación  qne 
los  cuatro  gobiernos  del  Pacífico  propondrían  para  asegurar  esa 
paz  y  hacerla  definitiva. 

La  razón  de  esta  diferencia  en  el  modo  de  proceder  del  señor 
Lastarria  y  el  mió  es  la  siguiente: 

La  falta  de  instrucciones  y  poderes  del  Perú,  de  Bolivia,  y  del 
Ecuador  (hasta  entonces  no  había  recibido  la  nota  de  US.  nú- 
mero 46)  para  llevar  á  efecto  el  acuerdo  de  mediar,  tenido  en 
Santiago,  é  interponer  formalmente  la  mediación,  tenía  el  incon- 
veniente de  dejar  pasar  circunstancias  que  con  generalidad  se 
creían  favorables  para  una  negociación  de  paz,  y  el  de  hacer  po- 
sible que,  entre  tanto,  se  interpusiese  una  mediación  distinta, 
como  la  de  Francia,  de  que  mucho  se  hablaba.  Insté,  por  esto, 
al  señor  Lastarria  para  que,  sin  esperar  las  instrucciones  anun- 
ciadas de  Santiago  para  más  tarde,  procediésemos,  desde  luego, 
á  comunicar  á  los  gobiernos  beligerantes  el  hecho  cierto  de  es- 
tar acordada  la  propuesta  de  mediación,  de  manera  que  resulta- 
se ésta  anunciada  por  lo  menos,  ya  que  no  ofrecida:  así  habría 
quedado  la  negociación  iniciada,  y  estos  Gobiernos  en  aptitud  de 
ocurrir  á  nuestros  oficios,  en  el  caso  de  que,  por  cualquier  motivo, 
y  como  se  creía,  pudiese  llegar  á  convenirles  apresurar  el  fin  de 
la  guerra.  El  señor  Lastarria  no  aceptó  mi  idea;  hasta  que  el  20 
de  juniOi  dando  tanta  ó  más  fuerza  que  yo  á  las  indicaciones 
dfl  momento  par»  obmri  no  sólo  cambió  de  paieoer,  ilno  quQ 
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procedió  en  el  acto  á  dirigir  su  comunicación  cibida,  que  yo  co- 
nocí después  de  enviada  á  ku  destino.  El  21,  al  recibir  el  aviso 
del  señor  Lastarría  y  copia  de  su  ñola,  no  vf,  naturalmente,  coa 
gusto,  (^ue  hubiese  procedido  solo,  ni  quise  tampoco  penpanecer 
inactivo,  y  con  mayor  razón,  desde  que  la  expresada  nota  ado- 
lece, á  mi  juicio,  de  dos  incotivenientes:  1?  ha  sido  dirigida  úni- 
camente al  Gobierno  argentino,  quien  puede  encontrar  en  esa 
circunstancia  una  excusa;  y  2^  y  principal,  hace  un  ofrtc"  mien- 
to condicional — «seguro  de  que  las  instrucciones  que  se  esperan 
«  de  los  aliados  de  Chile  confirmarán  su  proceder.» 

Este  segundo  inconveniente,  que  tiende  &  hacer  difícil  un  arre- 
glo pacífico  inme<liato,  es  inevitable  mientras  se  entable  la  ne- 
gociación basándola  únicamente  en  el  acuerdo  de  Santiago.  El 
ofrecimiento  de  mis  buenos  oficios,  en  virtud  de  autariíación  es- 
pecial, anterior  6  independiente  de  este  acuerdo,  puede,  por  ©1 
contrario,  salvar  esta  dificultad,  procurando  una  negociación  de 
paz  preliminar,  que  dó  término  á  las  hoBtilidadea,  y  el  tiempo 
que  lia  de  retiuerirse  para  llevar  á  efecto  la  negociación,  mucho 
mAs  delicada,  de  traer  las  dii^rencias  de  loi  beligerantes  al  exa- 
men y  fallo  de  los  mediadores  constituidos  en  tribunal  interna- 
cional,  que  es  propiamente  en  lo  que  debe  consistir  la  media- 
oión,  Hognn  el  acuerdo  do  Santiago.  Desde  que  el  representante 
de  Ohile  se  había  decidirlo  á  gestionar,  por  sí  sólo,  no  vacilé  tam- 
poco, por  mi  parte,  en  hacer  otro  tanto,  sobre  todo  considerando 
que  mis  gestiones  son  compatibles  con  las  suyas,  y  destinadas  á 
facilitar,  en  todo  caso,  la  realización  de  los  deseos  de  los  gobier- 
nos del  Pacífico. 

•  No  me  he  dirigido  todavía  al  gobierno  del  Paraguay,  pues  la 
incomunicación  con  61  es  absoluta  de  este  lado,  y  no  he  creído 
prudente  solicitar  de  los  aliados  porrniso  y  salvo  conducto  para 
un  correo,  portador  del  ofrecimiento  de  buenos  oficios,  sin  tener 
primero  $lguna  probabilidad  de  que  no  serán  rechazados  por 
ellos. 

Mientras  que  los  aliados  contra  el  Paniguay  alimenten  la  pvS" 
peranza  de  conseguir  con  las  amnis  un  triunfo  pronto  y  fáoil,  ni 
el  ofrecimiento  Je!  señor  J^istarria,  ni  el  mío,  serán  aceptados; 
pero  hay  motivos  rauy  fundados  para  creer  qqe  esa  eaperanzíi, 
que  fué  al  principio  de  la  guerra  una  fé  ciega,  disminuye  día 
por  día.  Pos  meses  atrás,  una  proposición  parecida  habría  sido 
rechazada  perentoriamente  y  en  el  acto:  hoy  van  corridos  ya  a^" 
gvmos  díaíi  sin  contestaeión,  salvo  algiuias  palabras  cambiadas  ^ 

entre  el  sefior  I-^astarria  y  el  señor  Ministro  IJliaialde,  ^\\  sentido 

d^sfAvor^blp,    Sst0  gobierno  no  ha  acusado  recibo  do  n\{  nota  del 

91,  ofrwiéHdoine  con(e»(ar  wA«  tftrde,  y  v«rbftlm#nt#  h  mi  b» 
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4ioho  qud  80  rne  cnnte^Urá  cuando  iean  concoide  las  ÍQtenoio- 
no4  á  esto  respeoto  del  gobierno  dfl  Brisil  y  ddl  de  Ih  República 
Argentina. 

Dios  guarde  á  US. 

S.  M. 

Bmiigno  O,  Vigil 
Al  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  dd  Perú. 


Copia  N?  1. 

Legación  de  Chile, 

Buenos  AireSf  junio  20  de  1866. 

El  Envíalo  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la 
Repál)lica  de  Chile,  tiene  el  honor  de  comunicar  al  Excrao.  se- 
ñor Ministro  de  R'laiñones  Exteriores  de  la  República  Argenti- 
na que  su  Gobierno,  juntamente  con  los  de  las  Repúblicas  alia- 
das de  Chile,  mirando  con  dolor  la  guerra  en  que  actualmente 
consumen  sus  fuerzas  y  su  i  re^^ursos  cuatro  Eitados  Atnerioanos, 
como  la  República  Argentina,  la  Oriental,  el  Imperio  del  Brasil 
y  el  Paraguay,  de=?ean  ardi'^ntomtínte  ver  terminada,  cuanto  an- 
tes, esta  funesta  calamidiid,  por  un  arreglo  pacífico  que  salve  los 
derechos  de  los  beligerantes  por  otros  medios  que  el  de  la  gue- 
rra, que  nunca  <lebiera  perturbar  las  relaciones  de  naciones  co- 
mo las  americanas,  llamadas  |>or  sus  condiciones  naturales  y  sus 
intereses,  á  cultivar  una  intimida!  fecunda  en  buenos  resultados 
para  6US  pueblos  v  sus  g()l»iernc»s. 

El  gobierno  del  infrascrito  y  sus  aliados,  están  de  acuerdo  pa- 
ra ofrecer  su  mediación,  indicando  algún  arbitrio  que  pudiera 
producir  el  objeto  deseado;  y,  mientras  todos  ellos  autorjy^an  á 
sus  representantes  para  dirigir  simultáneamente  el  ofrecimiento 
ft,  los  cuatro  beligerantes,  el  infrascrito  cree  de  su  deber  hacer 
presente  lo  que  ocurre  a|  Excmo,  peñop  Ministro  de  Relaciones 

Ei^terlorDs  de  la  República  Argentjníi,  ofreciendoi  d^i4e  Ítt«g<>f 
\  f)  p^edjftpjón  »cor4ftdAi   Si(«  pMO  M  «OQRi^do  por  iM  ^irounfl^ 
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tanciaa  actuales,  en  que  las  reclamaciones  de  paz  que  se  procla- 
man, y  las  demostraciones  que  se  hacen  de  lo  conveniente  que 
le  sería  á  la  República  Oriental  abstenerse  de  la  guerra,  dan  mo- 
tivo de  esperar  que  no  sea  estéril  la  interposición  de  amigos  co- 
munes como  las  repúblicas  del  Pacífico,  tan  interesadas,  como 
las  de  este  lado,  en  el  honor  de  todos  los  Estados  americanos. 
El  infrascrito  cree,  pues,  aprovechar  una  ocasión  favorable  para 
anticipar  el  ofrecimiento,  seguro  de  que  las  instrucciones  que  se 
esperan  de  los  aliados  de  Chile  contirmanin  su  proceder. 

Con  este  motivo,   el   infrascrito   tiene  el   honor  de  reiterar  al 
Excnio.  señor  Ministro,  etc. 

J.  F.  Lastarría. 

Al  Excmo.  señor  don  Rufino  de    Elizaldc\   Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  la  República  Argentina. 


Copia  N9  2. 

Ligaeión  del  Perú. 

Montevideo f  Junio  21  de  1866 

El  infrascrito  Encargulo  de  Negocios  del  Perú,  tiene  el  honor 
de  dirigir  á  S.  E.  el  d  >ctor  don  Rufino  de  Elizalde,  Ministro 
Secretario  de  Estado  de  la  C<mfederac¡ón  Argentina  la  presente 
comunicación,  cuyo  obi?to  es  cumplir  órdenes  recibidas  del  Go- 
bierno peruano,  antes  de  nhora,  prescribiendo  al  infrascrito  ofre- 
cer á  las  partes  comprometidas  en  la  terrible  y  luctuosa  guerra 
que  hoy  aflige  á  esta  porción  de  la  América,  los  buenos  oficios 
del  Perú,  á  fin  de  hacerla  cesar,  en  cualquier  momento  en  que 
tal  ofrecimiento  pudiese  ser  hecho  con  alguna  esperanza  de  que 
sería  aceptado,  sin  agraviar  la  honra  de  ninguno,  y  conciliando, 
en  lo  posible,  las  conveniencias  internacionales  de  los  Estados  que 
sostienen  la  guerra. 

Cree  el  infrascrito  no  equivocarse,  al  suponer  que  ese  momen-  ¿ 

to,  esperado  por  él  con  el  interés  más  sincero,  con  el  interés  del 
que  representa  cordjalmiute  los  sentimientos  de  un  gobierno 
amigo  y  hermano,  ageno  &  los  inj^ereseí  de  la  guerra,  y  desinte* 
FMaao  ¡en  sui  propógitosj  ha  llegado,  por  dn.    Despuéi  que  el 
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honor  nacional  ha  realizadc»  prodigios  de  valor  j  decisión,  ha- 
ciendo esfuerzos  superiores  ú  lo  que  podía  esperarse  de  los  me- 
dios y  recursos  naturales  de  los  beligerantes,  después  de  sacrifi- 
cios sin  número,  y  de  tanta  sangre  vertida,  la  honra  está  más 
que  cumplidamente  satisfeclia  y  la  susceptibilidad  internacional 
más  exquisita  no  podría  ver  con  disgusto  las  indicaciones  de  un 
gobierno  amigo  en  favor  do  la  paz.  Y  procurar  la  paz  entre 
Estados  del  continente  sudamericano,  practicar  los  oficios  de 
amistad  que  á  ella  conducen,  es  casi  un  deber  de  todo  gobierno 
igualmente  americano,  desde  luego  que  pueda  considerarse  que 
la  guerra  es  sostenida  y  continuada  ya  únicamente  bajo  el  estí- 
mulo de  conveniencias  ó  intereses  de  otro  género  que  la  honra, 
y,  i>or  lo  mismo,  á  ésta  secundarios. 

Las  dificultades  de  la  lucha  empeñada,  los  sacrifiJos  de  vidas 
que  está  costando  sostenerla,  la  posibilidad  de  que  estos  sacrifi- 
cios continúen  sin  medida  y  por  tiempo  indetermin  vdo,  compro- 
metiendo, tal  vez  por  algunos  años,  el  progreso  na(  ional,  indus- 
trial y  comercial  de  la  República  Argentina,  serían  razón  legíti- 
ma y  bastante  para  desear  la  paz;  y  elj  infrascrit  la  alegaría, 
ciertamente,  é  insistiría  áobre  estas  particulares  i-irc  :nstanciasde 
la  j>resentc  guerra,  si  no  estuviese  convencido  de  (,ue  el  ílustra- 
<lo  Gobierno  á  quien  tiene  (^1  honor  de  dirigirse,  aceptará  como 
razón,  so])re  todas  poderosa,  la  de  que  es  siempre  más  elevado  y 
digno,  mas  conforme  con  los  dictados  de  la  Justicia  y  con  las 
prescripciones  del  derecho,  llegar,  sin  agravio  de  la  honra,  y  por 
medio  del  acuerdo  y  mutua  conveniencia,  al  niis.no  fin  que  se 
desea  conseguir  y  asegurar  por  medio  de  las  arnzas.  El  Excmo. 
señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Rcpiiblica  Argen- 
tina no  ignora,  en  efecto,  que  los  gobiernos  del  Perú,  de  Bolivia, 
de  Chile  y  del  Ecuador,  alentados  con  la  idea  de  que  es  posible 
un  arreglo  conveniente  y  honroso  entre  los  beligerantes,  y  si- 
guiendo la  inspiración  de  sus  sentimientos  fraternales,  han  deci- 
dido, no  obstante  la  grave  y  trascendental  cuestión  americana 
que  los  distrae,  interponerse  en  la  lucha,  próximamente,  como 
mediadores,  siendo  de  mera  forma  los  inconvenientes  que  demo- 
ran el  ofrecimiento  de  esta  mediación. 

Entre  tanto,  el  infrascrito  vé,  con  el  más  íntimo  pesar,  repetir- 
se y  agravarse,  dia  por  dia,  los  estragos  y  terribles  consecuencias 
de  la  actual  situación,  y  no  pudiendo  manifestarse  indiferente  á 
los  serios  perjuicios  que  su  continuación  necesariamente  ocasio- 
na á  la  República  Argentina,  dá  cumplimiento,  de  una  vez,  á  la» 
órdenes  que  tiene  para  hacerlo,  y  ofrece  al  Excrao.  Gobierno  de 
la  Confederación,  por  el  conducto  respetable  de  S.  E.,  los  buenos 
ejidos  del  Perú,  para  facilitar  la  paz  com  el  Paraguay.     Estts 
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buenos  oficios,  cuyo  objeto  es  conseguir  que  terminen,  desde  lúe- 
^0,  lan  hostilidades,  por  una  convención  ó  arreglo  preliminar  de 
paz,  no  obstan,  ni  deben,  naturalmente,  obstar  para  que,  acep- 
tada, como  puede  sirio  nirs  tarde,  la  mediación  colectiva  de  los 
cuatro  Gobiernos  del  Pacíñco,  sea  aquella  definitiva  y  quede  ga- 
rantida, según  las  banes  y  condiciones  más  conformes  con  el  me- 
jor derecho  y  la  mayor  conveniencia  de  cada  una  de  las  partes 
hoy  beligerantec. 

1l1  infrascrito  dirige,  con  esta  misma  fecha,  á  los  Excmos.  se- 
ñores Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Orien- 
tal del  Uruguay  y  Ministro  de  Neí^ocios  Extranjeros  del  Impe- 
rio del  Brasil,  una  comunicación  en  los  propios  términos  de  la 
presente,  que  concluye  reiterando  á  S.  E.  el  doctor  don  Rufino 
de  Elizalde,  las  protestas  de  alta  consideración  y  distinguido 
nprecio  con  que  tiene  el  honor  de  ser  de  S.  E.  muy  atento,  obe- 
diente servidor. 

Benigno  G.  Vigil. 

A  S.  E.  ©1  doctor  don  Rufino  de  Elizalde,  Ministro,  Secretario  de 
Estado  y  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Argentina. 


Número  22. 
Legación  del  Perú. 
Ni?  195, 

Montevideo,  juMo  3  df  1866 
SefioF  Secretario: 

Ofrecí  á  US.  remitirle,  en  primera  oportunidad,  el  texto  del 
Tratado  de  alianza,  firmado  el  1?  de  Mayo  de  1805  fentre  las  Re- 
públicas Argentina  y  Oriental,  y  el  Imperio  del  Brasil,  para  ha- 
cer la  guerra  al  Paraguay.  Hoy  tengo  el  honor  deenvierlo  á  US., 
haciendo  parte  de  un  folleto  que  comenta  los  artículoa  d©  dicho 
tratado  cou  notable  juicio;  y  creo  hacer  obr^  americana,  reco- 
mendando a  US.  eu  lectura. 

AcasQ  piense  üti„  como  yo,  que  interesa  gériamentfi  &  Im  Qo- 
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bieritos  Americios  en  general  prestar  ateacióu  al  género  dQ 
política  que  hace  la  base  de  este  tratado,  y  que  es  diametral  lijan- 
te opuestH  u  los  príucipios  establecidos  como  garantía  del  Pere- 
oho  internacional  americano,  en  el  proyecto  del  tratítdo  d^  uniprt 
y  f^lianaa,  formulados  por  el  Congreso  de  Lima,  el  aQo  p,nterior. 
Acaao  piense  también  US.  que  es  á  los  gobiernos  americanos  á 
qnieñes  legítimamente  cc>rrespQnde  el  papel  que  el  autor  del 
folleto  reserva  á  las  grandes  potencias  europeas. 

Cuando  s(;  tratai  de  llevar  á  efecto  una  mediación,  que,  ^jp3n 
los  términos  acordados  en  Santiago,  podría  ílamárBele  n)áa  bi^n 
un  arbitraje  de  lo?  Estados  del  Pacífico  en  la  cuestión  del  Para- 
guay, no  es  inoportuno  que  US.  conozca  y  estudie  el  documento 
mas  importante  de  esta  misnia  cuestión. 

Dios  guarde  a  US. 

Beni^io  G.  VigiL 

Señor  Secretario  de  Relaciona  Exteriores  del  Fwü. 


(Anexo  al  N?  22.) 

TRATADO  DE  ALIANZA 

Otmira  él  Paraguay ^  firmado  el  1?  de  maya  de  1865,  eníre  los 
PUtiipoienoiario»  del  Vra^iay^  Brasil  y  la  Argeniinay  iom(idú 
de  loa  papeles  presentados  á  la  Cántara  de  Oomunes^  par  ^dm 
de  S,  M.  Brüáyiieay  en  cumplimiento  de  su  mensaje  de  9  de 
mayo  de  1866. 

El  Gobierno  dala  Repúblioa  Oriental  del  Uruguay,  el  Gobierno 
da  8.  M.  el  Emperador  del  Brasil  y  el  Gobierno  de  la  Repúblioa 
Argentina---» 

Estos  do9  nHimoa,  eneontrándose  aotualmente  eu  guerra  oon 
el  Gobierno  del  Paraguay,  por  bab^rla  aido  daolarada  da  heaho 
por  Míe  Gobierno,  y  el  primero  en  eatado  da  hostilidad,  y  am^^ 
ñateado  ow  su  seguridad  interna  por  4iehp  Gnbíai'no,  i^ji^Ha? 
do  la  Rapóblioa,  tratí^doa  solemnes,  uaoa  internacianalas  de 
las  naciones  civilizadas,  y  cometido  actos  injustifieables,  des^ 
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pues  de  haber  pertubado  las  relaciones  con  sus  vecinos  por  loa 
más  abusivos  procedimientos. 

Persuadidos  que  la  paz,  sep^uridad  y  bien  »star  de  sus  respjBCti- 
vas  naciones  es  imposible  mientras  exista  el  actual  Gobierno  del 
Paraguay,  y  que  es  de  imperiosa  nec<*sidad,  exigida  por  los  más 
gr  mdes  intereses,  que  aquel  Gobierno  desaparezca,  respetando  la 
soberanía,  independencia  é  integrida  1  territorial  de  la  República 
del  Paraguay: 

Han  resuelto,  con  este  objeto,  celebrar  un  tratado  de  alianza 
ofensiva  y  defensiva;  y,  al  efecto,  han  nombrado  sus  plenipoten- 
ciarios, á  saber: 

S.  E.  el  Gobernador  provisorio  de  la  Ref)úbl¡ca  Oriental,  á  8. 
E.  el  doctor  don  Cario  de  Castro,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
— S.  E.  el  Emperador  (M  Brasil,  'i  S.  E,  el  doctor  don  F.  Octa- 
viano  de  Almeida  Rosa,  su  consejero,  diputado  á  la  A.  C.  L.  y 
Oficial  de  la  Orden  Imperial  de  la  Rosa— S.  E.  el  Presidente  de 
la  República  Argentina,  áS.  E.  el  Dr.D.  Rufino  de  Elizalde,  su  Mi- 
nistro secretario  de  Relaciones  Exteriores:  quienes  habiendo  can- 
jeado sus  respectivas  crelenciales,  que  encontraron  en  buiiua  y 
debida  forma,  convinieron  lo  siguiente: 

Art.  1?  La  República  OrieJital  del  Uruguay,  S.  M.  el  Em^  e- 
rador  del  Brasil  y  la  Re¿íública  Argentina,  se  unen,  en  alianza 
ofensiva  y  defensiva,  en  la  guerra  provocada  por  ^1  Gobierno  del 
Paraguay. 

Art.  2?  Los  aliados  concurrirán  con  todos  los  medios  de  qu* 
puedan  disponer,  por  ti( ira  ó  por  los  rios,  según  lo  crean  conve- 
niente. 

Art.  3?  Las  operaciones  de  las  guerra,  principiando  en  el 
territorio  de  la  República  Argentina  ó  en  una  parte  del  paragua- 
yo, lindando  con  la  misma,  el  mando  en  jefe  y  la  dirección  dé  las 
armas  aliadas  permanecerá  confiada  al  Presidente  de  la  Elepú- 
blica  Argentina,  General  en  jefe  de  su  ejército,  Brigadier  Gene- 
ral don  Bartolomé  Mitre. 

Las  fuerzas  marítimas  do  los  aliados  estarán  bajo  el  inniediato 
mando  del  Vice-Almirante  Vizconde  Tamandaré,  coma^.dante 
en  jefe  de  la  escuadra  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil. 

Las  fuerzas  de  tierra  de  la  República  Oriental  del  Uruguay, 
jma  división  de  las  fuerzas  argentinas,  y  otra  de  las  fuerzas  bra- 
sileras, que  serán  designadas  por  sus  respectivos  jefes  superiores, 
lormarán  un  ejército  bajo  las  órdenes  inmediatas  del  Gobernador 
Provisorio  de  la  República  Oriental,  Brigadier  Oeoeral  don  V^ 
uAUcio  FloriB, 
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Las  fuerzas  de  tierra  de  S.  M.  el  Emperador  del  Braaíl  orma- 
rán  un  ejército,  bajo  las  inmediatas  órdenes  de  su  General  en  jefe 
Brigadier  Manuel  Luis  Osorio. 

Sin  embargo,  las  altas  partes  contratantes  han  convenido  en  no 
cambiar  el  campo  de  las  operaciones  de  la  guerra,  sino  con  el 
objeto,  de  resguardar  los  derechos  soberanos  de  las  tres  naciones, 
y  han  convenido  al  mismo  tiempo,  para  este  caso,  en  el  princi* 
pió  de  la  reciprocidad  del  mando  en  jefe,  cuando  las  operacio- 
nes hubiesen  de  hacerse  en  territorio  oriental  ó  brasilero. 

Art.  4?  El  orden  militar  externo,  y  la  economía  de  las  tropas 
aliadas,  dependerá  de  sus  respectivos  jefes. 

Los  gastos,  vituallas,  municiones  de  guerra,  armas,  vestuarios, 
equipos  y  medios  de  trasportes  de  las  tropas  aliadas,  serán  por 
cuenta  de  sus  respectivos  Estados. 

Art.  5V  Las  altas  partes  contratantes  se  darán  mutuamente  la 
asistencia  ó  elementos  qne  tengan  y  que  las  tropas  requieran,  en 
la  forma  que  se  estipule  sobre  el  particular. 

Art.  6?  Los  aliados  se  comprometen  solemnemente  á  no  dejar 
sus  armas  sino  por  mutuo  acuerdo,  hasta  tanto  que  hayan  con- 
cluido con  el  piesente  Gobierno  del  Paraguay,  ni  tratar  con  el 
enemigo  separadamente,  ni  firmar  ningún  tratado  de  paz,  tre- 
gua,  armisticio  ó  convención  cualquiera  para  poner  fin  ó  sus- 
pender  la  guerra,  á  menos  de  haber  un  perfecto  acuerdo  do 
todos. 

Art.  7?  No  siendo  la  guerra  contra  el  pueblo  del  Paraguay, 
sino  contra  su  Gobierno,  ios  aliados  podríin  admitir  una  legión 
paraguaya  de  todos  los  ciudadanos  de  esta  Nación,  que  quieran 
concurrir  á  vencer  al  dicho  Gobierno,  y  la  abastecerán  con  todos 
los  elementos  que  necesite,  en  la  forma  y  bajo  las  condiciones 
que  se  establecerán. 

Art.  8*  Los  aliados  se  obligan,  además,  á  respetar  la  inde- 
pendencia, soberanía  é  integ^ridad  territorial  de  la  República  del 
Paraguay.  En  consecuencia,  el  pueblo  paraguayo  podrá  elegir 
su  Gobierno  y  darse  las  instituciones  que  le  convengan,  no  in- 
corporándose, ni  pretendiendo  protectorado  á  ninguno  de  los  alia- 
dos, como  consecuencia  de  esta  guerra. 

Art.  9?  La  independencia,  soberanía  é  integridad  territorial 
de  la  República  del  Paraguay,  serán  garantidas  colectivamente 
en  conformidad  con  el  precedente  artículo,  por  las  altas  partes 
contratantes,  por  el  período  de  cinco  años. 

Art.  1(L  Queda  establecido  por  las  altas  partes  contratantes 
que  las  exenciones,  privilegios  ó  concesiones  que  puedan  obte- 
nerrá  éél  ddbiérno  del  Paraguay,  serán  comunes  6  gratuitas^  6 


á  Iftuio  gratuito,  y  con  U  misma  competiMciéti,  si  son  eoudi* 
dónales. 
Art.  11.  Cuando  hava  desaparecido  el  Qobiemo  del  Para- 

t^uay,  los  aliados  proceaerán  á  hacer  los  necesarios  arreglos  con 
a  autoridad  que  se  constituya,  para  asegurar  la  libre  navega- 
ción de  los  ríos  Paraná  y  Paraguay,  de  tal  manera,  que  las  re- 
glas 6^  leyes  de  aquella  República  no  impidan  el  tránsito  ni  la  na- 
vegación directa  de  los  buques,  mercantes  6  de  guerra,  de  los 
Estados  aliados,  que  procedan  de  sus  respectivos  territorios  y 
que  no  pertenezcan  al  Paraguay,  y  que  ten¿an  las  convenientes 
garantías  para  la  efectividad  de  los  arreglos,  bajo  la  base  que 
teles  reglas  de  policía  fluvial,  aunque  hechas  para  loe  dos  ríos, 
así  oomo  para  el  río  Uruguay,  serán  establecidas  de  común 
acuerdo  entre  los  aliados  y  otros  Estados  limítrofes,  por  el  tér- 
mino que  se  estipule  sobre  esto  por  los  dichos  aliado.»,  aceptada 
la  iuviteción  hecha  á  aquellos. 

Art.  12.  Los  aliados  se  reservan,  asimismo,  concertar  las  me- 
didas más  á  propósito  con  el  objeto  de  garantir  la  paz  con  la 
Bepública  del  Paraguay,  después  de  la  caída  del  presento  Go- 
bierno. 

ArL  13.  Los  aliados  nombrarán,  oportunamente,  los  PleniíX)- 
tecciarios  para  celebrar  los  arreglos,  convenciones  ó  tratados 
que  han  de  hacerse  con  el  Gobierno  que  se  establecerá  en  el  Pa- 
raguay. 

ÁxL  14.  Los  aliados  exigirán  de  este  Gobierno  el  pago  de  los 
gastos  de  la  guerra,  que  han  sido  obligados  á  aceptar,  así  como 
la  reparación  é  indemuizacióa  de  los  daños  y  perjuicios  causa- 
dos a  las  propiedades  públicas  y  privadas  y  á  las  personas  de 
sus  ciudadanos,  sin  expresa  declaración  de  guerra,  y  por  los  da- 
ños y  perjuicios  cometidos,  subsecueiiieinente,  con  violación  de 
los  principios  que  rigen  las  leyes  de  la  guerra.  Del  mismo  mo- 
do, la  República  Oriental  del  Uruguay  exigirá  una  indemniza- 
ción, proporcionada  á  los  daños  y  perjuicios  causados  por  el  Go- 
bierno del  Paraguay,  por  la  guerra  en  quo  ha  sido  forzada  á  en- 
trar en  defensa  de  su  «puridad,  amenazada  por  aquel  Gobierno. 

Art.  15.  En  una  convención  especial  se  determinará  el  modo 
y  forma  de  liquidación  y  pago  procedente  de  las  mencionadas 
eavuna. 

Art.  16.  Con  el  objeto  de  evitar  discusiones  y  guerras  en  que 
puedan  envolverse  las  cuestiones  sobre  limites,  queda  estableci- 
do que  los  aliados  exigirán  del  Gobierno  del  Paraguay,  que  en 
loB  tratados  de  límites  con  sus  respectivos  Gobiernos  se  guarden 
las  signientes  bases: 

1*  La  República  Argentina  se  dividirá  de  la  República  del 


^ 


i^Blraguiiy,  ^or  los  ríos  Paruiiá  y  Paraguay,  hasta  la  (íottcürtehclá 
de  los  límites  del  Imperio  del  Brasil,  siendo  éstos,  sobre  la  mar- 
gen derecha  del  río  Paraguay,  la  Bahía  Negra: 

2^  El  Imperio  del  Brasil  se  dividirá  en  la  Kepública  del 
Paraguay  sobre  el  lado  del  Paraná,  por  el  primer  río  más  abajo 
del  Salto  de  las  siete  caídas,  el  cual,  según  el  reciente  mapa  de 
Mánchez,  es  el  Igurey,  y  de  la  boca  del  Igurey,  siguiendo  su 
curso  arriba,  hasta  alcanzar  sus  vertientes: 

3'  En  el  lado  de  la  orilla  izquierda  del  Paraguay,  por  el 
río  Apa,  desde  su  desembocadura  hasta  sus  nacientes: 

4^  En  el  interior,  de  la  cumbre  de  las  montañas  de  Maca- 
rayuí,  las  vertientes  al  Este  pertenecen  al  Brasil  y  las  del  Oeste 
al  Paraguay,  líneas  derechas  en  cuanto  sea  posible  de  la  dicha 
montaña  á  las  vertientes  del  Alpa  y  del  Ugurey. 

Art  17.  Los  aliados  se  garantizan,  recíprocamente,  unos  á  otros, 
el  fiel  cumplimiento  del  arreglo,  arreglos  y  tratados  que  se  esta- 
blescan  en  el  Paraguay,  en  virtud  de  lo  cual  es  convenido  sobre 
el  presente  tratado  de  alianza  que  él  siempre  permanecerá  ea 
plena  fuerza  y  vigor,  á  fin  de  que  estas  estipulaciones  sean  res- 
petadas y  ejecutadas  por  la  República  del  Paraguay. 

1?  Con  el  objeto  de  obtener  este  resultado,  ellos  convienen 
que,  en  el  caso  de  que  una  de  las  altas  partes  contratantes 
esto  imposibilitada  para  obtener  del  gobierno  del  Paraguay  el 
cumplimiento  de  lo  que  es  convenido,  6  que  este  gobierno  pretea* 
da  anular  las  estipulaciones  ajustadas  con  los  aliados,  las  oirai 
emplearán  activamente  sus  esfuerzos  á  fin  de  que  sean  respetadas* 

2?  Si  estos  esfuerzos  fuesen  inútiles,  los  aliados  concurrirán 
con  todos  sus  medios,  á  fin  de  hacer  efectiva  la  ejecución  de  lo 
que  está  estipulado. 

Art.  18.  Este  tratado  permanecerá  secreto  hasta  que  el  prin- 
oipal  objeto  de  la  alianza  so  haya  obtenido. 

Art  19.  Las  estipulaciones  de  este  tratado,  que  no  requieren 
autorización  legislativa  para  su  ratificación,  empezarán  á  te- 
ner efecto  tan  pronto  como  ellas  sean  aprobadas  por  los  respecti- 
vos Gobiernos,  y  las  otras,  desde  el  canje  de  las  ratificaciones, 
las  cuales  tendrán  lugar  dentro  del  término  de  cuarenta  días, 
contados  desde  la  fecha  de  dicho  tratado,  ó  más  pronto,  si  fuere 
posible,  haciéndose  éstos  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires. 

En  testimonio  de  lo  cual,  los  abajos  firmados.  Plenipotencia- 
rios de  S.  E.  el  Gobernador  Provisorio  de  la  República  Oriental 
del  Uruguay,  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil,  y  de  S.  E.  el 
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Pretidettte  d  ?  la  Repúblic;i  Argoulina,  en  virtud  de  nuestros 
pleaof  podei.s,  finaamos  esU  tratado,  poniéndole  nuestros  se- 
llos^ en  la  ciud¡,d  de  Buenos  A.ires,  el  1?  de  mayo,  en  el  año  d« 
nueetro  Señor,  1865. 


Cablos  de  Castbo.  F.  Octatiano  vk  Almkida  Rosa, 

Rufino  de  Elizalde. 


PROTOCOLO. 

Sus  Excelencias  lo¿  Plenipotenciarios  de  la  República  Argen- 
tina, de  la  Oriental  del  Uruguay  y  de  S.  M.  el  Em{>erador  del 
Brasil,  reunidos  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  con- 
Tinieron: 

1-  Que  en  cumplimiento  del  tratado  de  alianza  de  esta  fecha, 
las  fortificaciones  de  Hamaitá  sen\n  demolidas  y  que  no  se  per- 
mitirá que  c^ia  ú  otras  de  aquella  naturaleza  se  levanten,  impi^ 
diendo  la  fiel  ejecución  del  tratado. 

2?  Que  siendo  una  de  las  medidas  necesarias  para  garantir 
la  paz  con  el  Oobierno  que  se  establezca  en  el  Paraguay,  no  de- 
jarle armas  6  elementos  de  guerra,  todos  aquellos  que  se  encuen- 
tren serán  divididos,  por  iguak^  partes,  entre  los  aliados. 

3?  Que  los  trofeos  y  botines  que  puedan  ser  tomados  del  ene- 
migo aeran  divididos  entre  los  aliados,  por  el  que  haga  la  cap* 
tura. 

4?  Que  le  ^  j:^fes  mandando  los  ejércitos  aliados  concertarán 
las  medidas  ;)am  llevar  á  efecto  lo  que  se  estipula. 

Y  ellos  fir  nuii  el  presente,  en  Buenos  Aires,  el  1?  de  mayo 
de  1865. 


Ca&l<  s  )K  Castro.  Rufino  de  Elizaldk. 

F.  OCTAVIANO  DE  AlMEIBA  RoSA. 
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Número  2S. 


N?  20«. 
Lega0ÍSn  del  P^rú. 


Mynteiidej,  julio  15  de  1886. 


Señor  Ministro: 


Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  US.,  que  el  Go- 
bierno de  Bolivia  lia  enviado  sus  poderes  al  Plenipotenciario  de 
(>hile,  señor  Lastarria,  para  (|iie,  en  su  opDrtunidad,  interponga, 
á  nombre  de  Bolivia,  la  mediación  acordada  en  Santiago.  Faltan 
todavía  los  poderes  del  Ecuador,  para  que  la  mediación  pueda 
t)ffecerse,  por  fin,  simultáneamente,  á  los  cuatro  Gobierno»  beli- 
jíerantes. 

Los  pasos  dados  por  mí,  con  este  propio  oV>jeto,  no  han  produ- 
cido aun  resultado  que  pueda  comunicar  á  US. — De  los  tres  Go- 
biernos á  quienes  me  diritrí,  sólo  éste  ha  acusado,  basta  ahora, 
recibo  de  mi  nota  de  21  de  junio,  y  lo  han  hecho  únicamente 
para  prometer  una  contestación  más  tarde.  Se  trata,  sin  duda, 
tle  ganar  tiempo  para  dar  un  ataiiue  á  la  fortaleza  de  Gwmpaytíf 
lo  cual  parece  decidido  por  el  General  en  Jefe  de  los  ejércitos 
aliados.  En  Buenos  Aires  se  ha  dicho  al  señor  Lastarria,  confi- 
dencialmente, que  el  Gobierno  Argentino  acej)taría  la  mediación 
de.spués  de  ese  ataque.  Los  preparativos  para  llevarlo  á  efecto 
se  hacen,  sin  embargo,  ct)n  lentitud. 

Entre  tanto,  aumentan  las  apariencias  de  que  el  Gobierno 
francés  se  ocupa  de  negociar  un  armisticio,  para  io  cual,  se  cree, 
ha  entablado  negociaciones  en  Río  Janeiro.  Informaré  a  US., 
sobre  esto,  cuando  pueda  hacerlo  con  datos  ciertos'. 

Dios  guardt  í  US. 

Benigno  G.  Viffil, 

Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


T.-Í63 
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Niimero  24. 


N?se. 

Legación  del  Perú. 


La  Paty  á  23  de  Julio  de  1866. 


Tengo  el  honor  de  remitir  á  US.,  en  copia,  el  despacho  pasado 
á  esta  Legación  (á  última  hora  de  hoy)  por  la  Secretaría  general 
del  Gobierno  de  Bolivia,  con  los  dos  números  adjuntos  de  «La 
Época». 

En  el  uno  se  registra  la  nota  dirigida  4  los  Gobiernos  del  Impe- 
rio del  Brasil,  de  la  Confederación  Argentina  y  del  Uruguay, 
investigando  la  autenticidad  del  tratado  de  alianza  de  esos  tres 
Estados,  que  han  publicado  algunos  periódicos,  y  protestando 
contra  su  tenor,  en  oí  caso  de  ser  cierto,  en  cuanto  se  asegura 
dañar  los  derechos  de  BoIívía« 

En  el  otro  se  lee  la  orden  suprema,  para  que  el  presente  ani- 
versario de  la  independencia  de  Bolivia  (16  de  julio)  se  celebre 
junto  con  el  de  la  independencia  de  nuestra  patria,  el  28  del 
que  cursa,  en  homenaje  de  fraternidad  á  ella. 

Dios  guarde  fi  US. 

S.  S. 

Mariano  Lino  Gomgo, 

Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


^m  - 


(Anexos  al  número  24.) 
(Copia) 
de  Reladonei  Exteriores  de  Solivia. 


La  Paz  Julio  23  de  1866. 


Sefior: 


El  infrascrito,  tiene  el  agrado  de  dirigir  á  US.  H.  el  presente 
oficio,  adjuntándole  los  números  2,802  y  2,803  de  «La  Época», 
en  los  que  encontrará  US.  H.  la  nota  que  mi  Gobierno  ha  diri- 
gido á  los  del  Brasil,  Uruguay  y  Confederación  Argentina,  pro- 
testando contra  el  tratado  secreto  que  estas  potencias  han  celebra- 
do, por  medio  de  sus  Plenipotenciarios,  en  1?  de  mayo  último, 
contra  la  ciepública  del  Paraguay,  por  el  que  también  se  pre- 
tiende  despojar  á  Bolivia  de  todo  el  territorio  que  p^^see  sobre  la 
margen  derecha  del  Paraguay  hasta  el  río  Paurú;  lo  mismo  que 
el  oficio  dirigido  al  Prefecto  de  este  Departamento,  relativo  á  la 
solemnización  del  primer  grüo  de  independencia  dado  en  esta  ca- 
pital, «1  16  de  julio  del  año  9,  postergando  su  celebración  para 
el  día  28  del  presente  mes,  aniversario  del  día  en  que  la  Repú- 
blica del  Perú  se  declaró  independiente. 

Por  ambos  documentos  vendrá  US.  H.  en  conocimiento  de  las 
determinaciones  que^  en  uno  y  otro  asunto,  de  alta  significación 
}iar«  los  intereses  de  Bolivia,  ha  tomado  el  Gobierno  de  la  Re- 
pública, consecuente  siempre  con  el  espíritu  de  americanismo 
que  lo  distingue  en  todos  sus  actos.  ' 

Quiera  US.  H.  poner  en  conocimiento  de  su  Gobierno  los  cita- 
dos oficios,  y  aceptar  las  consideraciones  de  alta  estimación  y 
respeto  con  que  se  suscribe  de  US.  H.  atento  servidor. 

José  R,  Taborga» 

A  S.  8.  H.  el  Encargado  de  N^ocios  del  Perú,  cerca  del  Gobier- 
no de  Bolivia. -^Presente. 


—  so«  — 


(Copia) 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  Solivia. 

Laja,  julio  6  de  1866. 
Señor: 

Tengo  orden  de  S.  E.  el  Presidente  Provisorio  de  la  Repúbli- 
ca para  dirigirme  á  V.  E.,  con  un  motivo  que  inesperadamente 
ha  venido  á  afectar,  de  un  modo  serio,  los  intereses  y  la  integri- 
dad territorial  de  esta  República,  hoy  amenazada,  por  decirlo 
así,  de  un  acto  de  perturbación  solemne  en  sus  formas,  como  se- 
ría solemne  la  violaeióu  del  Derecho  Internacional,  si  su  ejecu- 
ción llegase  á  demostrar  su  autenticidad. 

Me  refiero,  Excmo.  Señer,  al  tratado  de  alianza  que,  en  «La 
América»,  periódico  de  Buenos  Aires,  número  77,  aparece  firma- 
do, en  1°  de  mayo  del  año  pasado,  por  Plenipotenciarios  de  los 
gobiernos  de  la  Confederación  Argentina,  de  la  República  Orien- 
tal del  Uruguay  y  del  Imperio  del  Brasil,  cuyo  artículo  16,  en 
su  primer  inciso,  dice  así: — «La  República  Argentina  se  dividirá 
de  la  República  del  Paraguay,  por  los  ríos  Paraná  y  Paraguay^ 
basta  la  concurrencia  de  los  límites  del  Imperio  del  Brasil,  sien- 
do éstos  sobre  la  margen  dereclia  del  río  Paraguay,  la  Bahía 
Negra.» 

Extraño  es  al  Gobierno  boliviano  que  las  altas  partes  aliadas, 
al  establecer  sobre  la  expropiación  del  territorio  de  la  República 
del  Paraguay  y  su  enemigo  común,  se  hubiese  comprendido  en 
aquella  una  gran  porción  -del  ierritorio  boliviano,  en  la  parte 
que  el  primer  inciso  del  artículo  16  del  tratado  asigna  á  la  Con- 
federación Argentina,  y  cuya  extensión  abraza  el  vasto  territo- 
rio occidental  del  Río  Paraguay  (Gran  Chaco)  del  exclusivo  é 
incuestionable  derecho  de  Bolivia;  haciéndose,  al  propio  tiempo, 
un  reconocimiento  sobre  manera  ofensivo  á  la  Nación  y  Gobier- 
no boliviano,  de  un  derecho  ou  favor  del  Brasil,  sobre  la  parte 
de  territorio  que  se  comprende  entre  la  Bahía  Negra  y  el  Paurú, 
margen  derecha  del  repetido  río  del  Paraguay. 

Pero  es  tanto  más  extraño  al  Gobierno  de  la  República,  que 
países  con  los  que  el  do  Bolivia  ha  procurado  mantener  y  estre- 
char las  más  francas  y  fraternales  relaciones  de  amistad,  como 
de  bueaa  armonía  é  inteligencia,  y  que,  por  su  veicindad,  n6  de- 
bieran desconocer  las  fronteras  que  marcan  los  límites  geogr&fiébs 


—  sol- 
dé Ia  jElepública  de  Bolívia,  hayan  podido  «xtender  de  heoho  sus 
miras  de  apropiación,  más  alia  de  los  límites  del  territorio  para- 
]^uayo,  atacando  con  ellas  los  derechos  de  una  nación  amiga  y 
hermana  y  de  un  mismo  tradicional  origen,  igual  al  que  uiia  al 
Paraguay  con  las  demás  Repúblicas  sudamericanas. 

No  ignoran  las  ilu^tradíus  y  altas  Rei)úblicus  aliadas  que  en  la 
parte  oriental  de  la  República  boliviana,  nada  ha  podido  alterar 
su  perfecto  derecho  al  territorio  que  abraza  la  margen  derecha 
del  Rio  Paraguay,  como  límite  natural;  y  aunque  el  imperio  del 
Brasil  ha  avanzado  sus  usurpaciones  sobre  una  parte  de  ese 
territorio,  existe  pendiente  un  último  arreglo  que  no  ha  dos  años 
ftié  iniciado  ix)r  S.  S.  H.  el  Ministro  Plenipoteciario  del  Imperio, 
sefior  don  Juan  de  Costa  Regó  Monteiro,  y  ([ue  debe,  en  breve,  ser 
reanudado  por  el  H.  Encargado  de  Negocio?  y  Ministro  Residen- 
te aefíor  D.  A.  P.  Carvalho  y  Borges. 

El  Gobierno  de  Bolivia,  en  el  deber  indeclinable  de  niantoner 
y  defender  la  dignidad  nacional  y  la  integridad  de  su  territorio, 
no  puede  pasar  desapercibido  un  liecho  do  tantas  y  trascendenta- 
les consecuencias,  como  de  inaudita  violación  del  Derooho  pú- 
blico de  las  Naciones,  Pero,  tampoco  puedo  persuadirse  que  los 
Gobiernos  concurrentes  al  tratado,  en  la  elevada  y  reconocida 
ilustración  que  los  distingue,  hayan  querido  presentar  al  mundo 
cirilizado  un  ejemplo  de  escándalo,  como  el  que  revela  ese  trata- 
do de  que  me  ocupo,  en  la  parte  que  sanciona  el  derecho  de  la 
ftierza  y  de  la  usupación;  y  sin  vacilar  el  Gobierno  de  Bolivia 
cree  que  el  repetido  tratado  tenga  un  origen  bastardo  y  apócrifo. 
Bajo  este  supuesto,  tengo  orden  de  S.  E.  el  Presidente  Provisorio 
de  la  República,  que  desea  tener  un  conocimiento  oficial  de 
la  faUedad  ó  auntenticidad  del  tratado,  para  dirigirme  á  V.  E. 
con  esta  demanda,  que  espero  de  V^.  E.  sea  aceptada,  en  home- 
nage  á  las  buenas  y  no  interrumpidas  relaciones  qne  unen  á 
ambos  Gobiernos. 

Aprovecho  esta  ocasión,  para  ofrecer  á  V  E.  los  respetos  y  alta 
estimación,  con  que  tengo  el  honor  de  suscribirme,  muy  atento 
servidor  de  V.  E. 

José  Baymundo  Taborga, 

A  los  Xxcmos.  señores  Secretarios  de  Relaciones  Exteriores  del 
Imperio  del  Brasil,  déla  República  del  Uruguay  y  de  la  Con- 
federación Argentina. 


(Í09  — 


Número   95. 
Secretaría  de  Relaciones  Exteriores, 

Lima^  AgoMo  4  de  1866. 

i 

He  recibido  el  oficio  de  US.,  feclm  í{3  del  prójcimo  pasado,  y  i 
signado  con  el  número  56.  Las  ideas  expreaadaí^  en  el  daspaoho  I 
que  el  Gobierno  boliviano  dirige  ^  los  del  3rasi],  de  la  Repúb)i« 
c£^  Argentina  y  del  Uruguay  aobre  el  tratado  de  alianii  que  ea« 
toa  Ests^dos  fotnaaron  contra  el  Paraguay,  son  laq  miamuí  que  el 
Gobierno  del  Períi  ha  manifestado;  y  no  podemos  menos  que 
aplaudir  el  sentido  de  esa  conriunicación  del  Gobierno  de  Bolivia. 


Dios  guarde  &  US. 

71  Pacheco. 

Al  señor  Encargado  de  Negocios  del   Perú  cerca  del  Gobierno 
de  Bolivia. 


Número  26. 
íegadím  del  Per&, 

Santiago,  412  de  Agosta  de  1866. 

Han  llegado,  oportunamente  á  mis  manos,  los  dos  apreciables 
oficios  de  US.,  de  11  de  Julio  próximo  pasado,  con  los  que  se  ha 
servido  U8.  remitirme  los  que  había  tenido  US.  á  bien  dirigir  al 
señor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  las  Repúblicas 
Orientales,  en  9  y  11  del  mencionado  mes  de  Julio. 

Por  mis  comunicaciones  privadae,  está  US.  impuesto  de  la  im- 
presión que  en  el  ánimo  del  señor  Covarrublas  había  producido 
la  nota  del  9  al  señor  Vigil. 

En  una  conferencia  que  he   tenido  ayer  con  el  señor  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores,  nos  hemos  ocupado,  entre  otros  aaun- 


—  eos  — 

tcs^Jde  la  guerra  al  Paraguay.  El  señor  Ministro  ma  manifeato  qu« 
Uu  luego  como  tuvo  conocimiento  del  tratado  de  alianza  entr^  la 
Confederación  Argentina,  el  Brasil  y  el  Uruguay,  se  sintió  do- 
minado por  los  misinos  Kentimientos  qu^  con  tanta  dignidad  y 
elevación  ba  expuesto  US.  en  su  expresado  oñcio;  pero  que  como 
pocos  dias  antes  habia  recibido  comunicacionee  del  señor  Lasta* 
rria,  en  que  le  manifestaba  baber  propuesto  al  Gobierno  Argen- 
tino la  mediación  de  las  Repúblicas  aliadas,  y  bailarse  persuadí* 
do  de  que  ni  aquel  Gobierno,  ni  los  del  Brasil  y  el  Uruguay,  edi- 
taban dispuestos  á  aceptarla,  temió,  como  teme  todavía,  que 
una  declaración  tan  explícita,  aunque  por  .otra  parte  tan  justa, 
como  la  que  US,  ha  hecho,  pudiese  entorpecer  el  propósito  de 
llevar  á  los  aliados  del  Plata  á  términos  razonables  de  pa^  con 
el  Paraguay. 

Ayer  he  dado  lectura  al  señor  Covarrubias  de  la  nota  de  US. 
de  11  de  Junio  al  mismo  Encargado  de  Negocios  de  la  Repúbli- 
ca «n^los  Estados  beligerantes,  de  que  por  mi  ausencia  de  San- 
'  tiago  yo  no  le  habia  impuesto   detalladamente  hasta  esa  feoba. 

Como  era  de  espenar,  el  señor  Covarrubias  se  ha   mostrado   muy 
de  acuerdo  con  las  ideas  emitidas  por  US. 

Acabo  de  expresar  á  US.  la  creencia  del  señor  Lastarria,  res- 
pecto al  animo  del  (lobierno  Argentino  y  de  sus  aliados.  Aun- 
que el  Plenipotenciario  chileno  juzga  que  si  se  obligase  desde 
luego  al  Gobierno  Argentino  á  aceptar  ó  rechazar  la  mediación, 
contestaría  hoy  que  nó,  por  cuya  causa  se  ha  abstenido  de  exi- 
gir respuesta  categórica,  no  duda  que  la  proposición  ha  sido  con- 
siderada como  un  felicísimo  recurso,  para  el  ca&o,  no  lejano  en 
su  concepto,  de  que  los  aliados  se  persuadan  do  la  esterilidad  de 
sns  sacrifícios  y  de  la  imposibilidad  de  realizar  los  fines  que  tu- 
vieron en  mira  al  euiprender  la  guerra.  Pinta  el  señor  Lastarria, 
bajo  un  aspecto  deplorable,  la  situación  de  los  aliados.  Las  dis- 
tancias y  las  enfermedades  diezman  sus  fuerzas;  los  recursos  es- 
casean de  tal  maneta,  que  se  deben  nueve  meses  á  las  tropas  ar- 
gentinas, y  la  perspectiva  de  nuevos  y  mayores  desastres  va  apo- 
derándose de  la  conciencia  pública  y  produciendo  una  reaeoión 
en  favor  de  la  paz,  tan  imperiosa,  que  muchos  <le  los  diarios  de 
aouella  República  hablan  ya,  sin  embozo,  de  la  necesidad  d^  ter- 
nunar  la  guerra. 

Aunque  el  señor  Varnhagen,  Representante  del  Brasil,   y  que 
ha  partido  para  el  Callao  en  el  vapor  del  17,  no  ha  sido  tan  ^jl- 
.         plíoito'oon  el  señor  Secretario  de   Hacienda  en  comisión,  con 
\        quien  ha  hablado,  detenidamente,  sobre  la  guerra  al  Paraguay, 
da  á  esa  República  una  exageradísima  iinportanpia,  qu§  uo  pue- 
de Uimv  otro  üh  que  ^]  d@  alarKPfti*  á  1^9  RepúbU^^as  amepiai»fti, 


—  504  — 

sobre  proyectos  descabellados,  (juo  atribuye  á  López,  y  paliar  el 
término  desgraciado  que  i>ani  ol  Imperio  y  sus  aliadas  tendrá 
probablemente  la  guerra,  si  la  alianza  del  Pacífico  no  le  da  térmi- 
no con  su  mediación.  El  señor  Varnhagen  ha  sido,sin  etnbargo,3U- 
ficientemente  franco  para  persuadir  al  señor  Secretario  de  Hacien- 
da que  el  Brasil  no  debe  estar  muy  distante  de  aceptar  la  media- 
ción de  las  cuatro  Repúblicas  aliadas.  El  señor  Secretario,  en 
este  convencimiento,  me  ha  dirigido  desde  Valparaiso,  la  víspera 
de  su  partida,  una  comunicación  confidencial,  en  que  refiriéndo- 
se á  sus  conversaciones  con  el  Ministro  del  Emperador,  me  dice 
que,  oyendo  sus  quejas  por  la  nota  de  US.,  el  señor  Vigil  le  con- 
testó que  las  cuatro  naciones  aliadas  tenían  taínbién  fundadísi- 
mas quejas  de  los  aliados  del  Atlántico,  por  el  apoyo  efectivo 
que  los  españoles  encontraban  en  los  puertos  del  Brasil  y  del 
Uruguay  para  sus  operaciones  en  América,  á  que  aquellos  ten- 
drían que  renunciar,  si  las  naciones  Sud- Americanas  orientales 
se  hubiesen  adherido  ó  se  adhiriesen  a  la  alianza  del  Pacífico. 
Que,  á  su  modo  de  ver,  podría  sacarse  de  la  cuestión  del  Para- 
guay y  aún  de  la  nota  de  TS.  una  solución  grandiosa  para  las 
dos  cuestiones,  la  de  España  y  la  del  Paraguay,  pues  la  adhe- 
sión de  los  aliados  del  Atlántico  á  los  del  Pacífico  podía  efectuar- 
se como  consecuencia  de  la  mediación  de  éstos  entre  el  Paraguay 
y  sus  enemigos;  mediación  ei>  la  (|ue  se  oonciliarían  los  intere- 
ses legítimos  y  las  pret(»nsiones  justas  de  los  belígera  mes. 

Parece  que  ei  señor  \''arnha<!:en  acepte')  muy  bien  estas  ideas  y 
no  dudando  el  señor  Secretario  de  Hacienda  que  merezcan  la 
misma  aceptación  del  Brasil  y  de  sus  aliados,  atendida  el  estado 
de  la  guerra,  cree  que  para  cuando  llegue  una  coyuntura  favo- 
rable, que  no  ve  lejana,  deberíamos  tener  en  Buenos  Aires  y  Río 
Janeiro,  personas  ampliamente  facultadas  para  mediar  en  repre- 
sentación de  las  cuatro  naciones  y  obtener,  si  fuera  p")sible,  la 
adhesión  del  Brasil,  LTruguayy  República  Argentina,  á  la  cuá- 
druple alianza  americana,  y  si  nó,  por  lo  menos  una  verdadera 
neutralidad,  que  cierre  los  puerto.^  del  Atlántico  á  las  naves  es- 
pañolas y  á  las  nuestras. 

El  señor  Secretario  de  Hacienda  creía  conveniente   que  yo  ha- 
blase  con  el  .señor  Covarrubias  sobre  estas   ideas.  Así   lo    he  he 
cho.  En  conformidad  con  ellas,  el  señor  Ministro  oficiará   al    se- 
ñor Lastarria,  que  tiene  ya  órdenes  terminantes  y  debe  á    la   fe-' 
cha  haberlas  cumplido,  de  proponer  la  mediación  al  Brasil,  Uru- 
ruguay  y  Paraguay.  US.  sabe  que  [)odrá  hacerlo  hoy  más  carac- 
terizadamente el  señor  Plenipotenciario  de  Chile,  puesto  que   la 
Repiblica  de  Bolivia  le  ha  mandado  también   sus   credenciales. 
SI  vefior  Coyarrubias  me  ha  ofrecido  ademis  explayar  eu  sui  co< 


—  5or,  — 

inuniciieiones  al  Kepreseiitanie  chileno  las  razones  que  haeau 
de  urgente  necesidad  definir  pronto. y  claramente  la  actitud  de 
las  Repúblicas  Orientales  y  del  Brasil  en  nuestra  contienda  con 
España. 

£1  último  correo  de  la  República  Argentina  no  ha  traído  fe- 
chas posteriores  al  19  del  próximo  pasado,  á  que  alcanzaban  las 
noticias  de  Mímtevideo  que  trajo  el  vapor  Neh  Shan  Nock. 

Dígnese  US.  elevar  el  contenido  de  esta  comunicación  al 
conocimiento  dol  Excelentísimo  Jefe  Supremo   de  la  República. 

Dios  guarde  á  T\S. 

Jo^  Pardo, 

Al  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


Número  27. 


Nfwporty  Agosto  9  de  1866. 

S.  S. 

He  recibido  el  oficio  circular  de  US.  número  102,  referente  á 
la  nota  que  ha  dirigido  al  Encargado  de  Negocios  en  Buenos  Ai- 
res, Montevideo  y  Río  Janeiro,  protestando  contra  algunos  de 
los  artículos  del  tratado  de  alianza  celebrado  entre  eaos  países 
contra  el  Paraguay. 

La  actitud  que  ha  tomado  el  Gobierno  no  puede  ser  más  dig- 
na, ni  justa;  eUa  será  sin  duda  secundada  por  sus  aliados  y  aplau- 
dida por  la  América  en  general. 

Este  Gobierno  simpatiza  con  el  Paraguay  y  ha  ofrecido  sus 
buenos  oficios  para  llegar  a  nn  arreglo.  Cree  además  que  los 
aliados  no  conseguirán  su  objeto  y  se  considerarán  felices  en  po- 
derse retirar  del  territorio  })araguayo,  con  honra,  pero  sin  pro- 
vecho. Así  se  ha  expresado  el  Secretario  de  Estado  en  conversa- 
ciones informales  que  sobre  este  asunto  he  tenido  con  él.  Apro- 
vecharé de  la  primera  ocasión  para  poner  en  su  conocimiento  la 
protesta  de  US.  y  descubrir  su  juicio  sobre  ella. 

Soy  de  US.,  S.  S.,  atento  servidor. 

F.  L.  Barreda. 

Al  Muor  Secreti^no  de  Relaciones  exteriores  de)  Porú. 
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Número  28. 

Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 

Lima,  AgóHo  19  de  1866. 

Los  periódicos  de  esa  República  contienen  numerosos  docu- 
mentos, acerca  de  varias  expediciones  emprendidas  con  el  objeto 
de  descubrir  un  camino  recto  que,  partiendo  del  interior  de  Bo-, 
livia,  conduzca  á  las  márgenes  del  Rio  Paraguay.  Los  resulta- 
dos obtenidos  hasta  hoy,  á  juzgar  por  dichos  documentos,  son  en 
extremo  satisfactorios  y  muy  cordial  la  acogida  que  los  descu- 
bridores han  merecido  de  las  autoridades  y  de  la  población  del 
Paraguay.  No  es  dudoso,  por  lo  mismo,  que,  ^¡  el  Gobierno  de 
Bolivia  presta  una  preferente  atención  á  esa  empresa,  en  la  que 
seguramente  será  secundado  por  su  eficacia  por  el  Gobierno  pa- 
raguayo, se  inicie  para  Bolivia  una  era  de  prosperidad  y  grande- 
za incalculables,  que  redundaría  en  beneficio  de  todas  las  demás 
naciones  del  continente  americano. 

Estrechadas  de  ese  modo  las  relaciones  de  Bolivia  con  el  Pa- 
raguay, ésta  última  nación  se  encontraría  ligada  por  ese  vín- 
culo á  los  otros  Estados  con  quienes  Bolivia  se  halla  en  inme- 
diato contacto  y  e<?e  sería  uno  do  los  medios  más  eficaces  de 
asegurar  su  independencia  y  soberanía.  De  ese  modo  acaso  lo- 
grarfamoé  hacer  entrar  al  Paraguay  en  la  alianza  de  que  Boli- 
via forma  parte,  y  á  nadie  pueden  ocultárselas  grandes  venta- 
jas que  de  ello  resultarían *   ...,4,,4 

Las  anteriores  indicaciones  manifestarán  á  US.  que  el  Gobier- 
no peruano  comprende  la  trascendental  importancia  que  tienen 
láa  felices  tentativas  que  se  hacen  en  Bolivia  para  establecer  de- 
finitivamente relaciones  directas  é  inmediatas  con  el  Paraguay. 
Debe  US.,  por  consiguiente,  instruirnos  de  cuanto  se  haga  en  esa 
materia  y  no  perder  ninguna  ocasión  de  estimular  al  Gobierno 
boliviano  para  que  no  desmaye  en  la  empresa,  y  antes  por  el 
oonirario  la  fomente  y  persigdi  con  gran  empeño.  Quizá  oonvon- 
dría  qua  el  Gobierno  boliviano  constituyese  en  la  Asunción,  ya 
que  ño  un  agente  diplomático,  á  lo  menos  un  cónsul,  que  le  tras- 
mitiese datos  relativos  a  ese  país  y  que  secundase  la  acción  del 
Gobierno  en  la  empresa  del  camino. 

Los  resultados  que  obtuviese  el  Gobierno  boliviano,  en  ese  sen- 
ti  do,  nos  servirán  para  ponernos  de  acuerdo  con  él  y  determinar 
la  línea  de  conducta  que  debiéramos  seguir,  como  más  conve* 
n  iente  á  los  intereses  de  la  América. 
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Invito,  pues,  á  US.,  para  que  se  acerque  al  señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  y  llama  su  atención  sobre  el  contenido  de 
esta  nota. 

Dios  guarde  á  US. 

T.  Pacheco, 

Al  señor  Encargado  de  Negocios  del  Perúi  cerca  del  Oobierna 
de  Bolivia. 


Número  29. 

Secretcnia  cU  Rehríone$  EHérínrni. 

Urna,  Agotto  20  de  1866. 

Remod  recibido  los  oficios  de  US.  números  193  y  195.  Mía  co- 
municaciones anteriores  habrán  manifestado  á  US.  el  modo  co- 
mo 9.  £.  el  Jefe  Supremo  mira  el  tratado  de  alianza  entre  la 
República  Argentina,  el  Uru^^^nay  v  ol  llrasil  contra  la  Repúbli- 
ca del  Paraguay  v  las  tendencias  Je  la  guerra  de  que  son  teatro 
aquellos  países.  Esas  comunicaciones  son,  sobre  este  particular, 
tan  explícitas,  que  debo|limitarme  á  reiterarlas,  sobre  todo,  cuan- 
do ellas  se  hallan  de  acuerdo  con  los  ideas  emitidas  por  US.  en 
la  correspondencia  que  contesto. 

Dice  guarde  &  US. 

7!  Pacfieeo. 

Al  señor  Encargado  de  Negocios  del   Perú  en  las  Kepúblicas 
Oriénteles, 


I».        ■!        ■       ■■     .1         H 
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Número  30. 
Secretaría  de  Relacwnes  Exteriores. 

Litna,  Agosto  25  de  1866. 

El  señor  Secretario  de  Hacienda  me  ha  instruido  de  una  con- 
versación que  tuvo  en  Val;)araíso  con  el  señor  Varnhagen,  acerca 
de  los  asuntos  del  Paraguay.  Parece  que  el  señor  Varnhagen  se 
muestra  muy  sorprendido  «le  la  actitucí  que  ha  asumido  el  Go- 
bierno peruano  en  la  nota  que,  con  motivo  de  la  publicación  del 
tratado  secreto  de  V-  de  Mayo  de  186'»,  dirigí  á  US.  en  9  de  Ju- 
lio último;  (1)  y  parece,  n^í  mismo,  que  esto  ha  inducido  al  señor 
Varnhagen  á  volver  á  Lima,  cuando  su  propósito  era  residir  en 
Santiago.  Naturalmente  todavía  no  sabemos  cuáles  serán  los 
propósitos  ulteriores  del  señor  Varnhagen,  aunque  es  de  presu- 
mir que  se  habrá  limitado  hasta  ahora  á  anunciar  á  su  Gobierno 
BU  traslación  al  Perú  y  á  pedirle  instrucciones. 

Mientras  tanto,  el  señor  Secretario  de  Hacienda  ha  tenido  ya 
ocasión  de  decir  al  señor  Varnhagen  que  la  actitud  del  Perú,  que 
parecía  tan  alarmante  al  Representante  brasilero,  estaba  muy  le- 
jos de  tener  ese  carácter,  y  que  el  Perú  había  hecho  lo  que  debía 
hacer;  que  su  conducta  era  lógica  y  consecuente,  pues  si  había 
protestado  contra  el  tratado  secreto,  era  porque  en  él  veía  fijada 
la  misma  política  y  las  m'-^mas  pretensiones  contra  las  cuales  ha- 
bía entrado  en  lucha  con  la  España.  El  Perú  naturalmente  no 
quiere  que  una  República  americana  sea  víctima  del  mismo  sis- 
tema que  actualmente  está  repeliendo  con  la  ftierza,  en  unión  de 
sus  aliadas. 

Los  Gobiernos  signatarios  del  tratado  contra  el  Paraguay,  no 
pueden  desconocer  la  desí'avorahih'sima  impresión  que  en  los  de- 
más Gobiernos  y  pueblos  ha  causarlo  la  lectura  de  ese  documen- 
to, ni  hacerse  ilusiones  respecto  del  juiHo  que  de  él  ha  formado 
la  opinión  pública,  por  lo  menos  en  la  ('onfederación  Argentina 
y  en  la  Banda  Oriental.  Que  él  ha  hecho  desmerecer  ^  la  causa 
de  la  triple  alianza,  es  una  verdad  que  á  nadie  puede  ya  ocul- 
tarse, como  lo  es  también  que  sus  malos  efectos  se  sienten  y  pal- 
pan, aún  en  el  ejército,  auiavándose  así  los  males  de  una  íurísi- 
ma  y  prolongada  campana,  que  cuesta  ya  tantos  y  tan  crueles  j 
fc>acriíicíos  á  los  beligerantes. 


(1}  Fifinaiar. 
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US.  smbe  ya  que  la  Bepública  de  Bolivia  se  maestra  inquieta 
y  alarmada,  por  lo  que  es  el  tratado  en  sí  y  por  la  parte  que  le 
toca  en  la  cuestión  de  límites.  La  prensa  de  ('hile  ha  publicado 
ciertos  datos,  trasmitidos,  según  parece,  por  persona  caracteriza- 
da, relativamente  á  un  acuerdo  secreto  entre  la  Confederación 
Argentina  y  el  Brasil,  para  poner  á  cubierto  los  derechos  que 
Bolivia  pueda  tener  al  territorio  limítrofe  al  Paraguay.  No  es 
probable  que  esto  sea  su6ciente  para  tranquilizar  á  Bolivia,  y 
menos  puede  serlo  para  tranquilizar  á  las  demás  naciones  de  Ame- 
rica, en  lo  relativo  al  protectorado  que  se  trata  de  establecer  so- 
bre el  Paraguay  y  acaso  á  su  futura  desmembración.  Que  la  opi- 
nión de  la  América  pese  faertetnente  en  el  ánimo  de  los  Gobier- 
nos aliados,  no  e^  por  cierto  «hi'loso,  y  hoy  qwf*  e«a  opinión  les 
es  ó  debe  serlef  ya  conocí  íh,  fila  piíe^lc  s-Tviri^s  «le  rnolivo  [)lau- 
sible  para  |»oner  fin  á  uiui  lu^ha,  origon  de  males  sin  cuento  pa- 
ra las  cuatro  nac-iones  que  en  ellas  están  empeñadas.  Nada  sería 
más  honroso  para  los  aliados,  que  declarar,  solemnemente,  que 
no  abrigan  mira  alguna  de  engrandecimiento  á  expensas  del  Pa- 
raguay. Reducida  así  la  cuestión  á  la  mera  reparación  de  ofen- 
sas y  después  que  por  una  y  otra  parte  se  ha  peleado  con  denue- 
do y  heroismo,  fácil  sería  que  la  intervención  de  potencias  ami- 
gas viniera  á  poner  un  término  amistoso  y  satisfactorio  á  la  con- 
tienda. El  Perú  se  consideraría  muy  feliz  contribuyendo,  por  su 
parte,  aunque  sea  indirectamente,  á  tan  plausible  resultado. 

Muchos  y  muy  grartdes  son  los  intereses  americanos  compro- 
metidos en  la  cuestión  pnra^uaya,  para  que  las  Repúblicas  occi- 
dentales puedan  considerarla  con  indiferencia.  Por  muy  funda- 
das que  sean  las  quejas  que  se  han  formulado  contra  el  régimen 
interno  del  Paraguay,  eso  no  es  suficiente,  desde  luego,  para  jus- 
tificar una  guerra  que  se  lleve  de  fuera,  con  el  objeto  de  alterar 
sus  instituciones  ó  hacer  desaparecer  su  nacionalidad.  Las  bue- 
nas relaciones  con  los  vecinos,  el  ejemplo  y  ios  estímulos  del  co- 
mercio son  los  únicos  y  legítimos  medios  de  alcanzar  ese  resul- 
tado. Conviene  mucho  á  la  América  la  existencia  de  naciones 
mediterráneas,  como  Bolivia  y  el  Paraguay,  porque  ellas  tienen 
forzosamente  que  servir  de  base  para  la  civilización  de  la  parte 
interior  de  este  vasto  continente,  y  cualquiera  tentativa  que  se 
hiciera  para  destruirlas,  sería  un  paso  atrás  en  la  senda  del  pro- 
greso americano. 

Por  otro  ladoy  en  la  época  presente  en  que  las  repetidas  inva- 
siones europeas  han  creado  un  serio  peligro  para  la  América,  la 
guerra  entre  algunos  Estados  de  ésta,  tiende  preciadamente  á  de- 
bilitarla, y  és  Seguro  que  mientras  los  aliados  del  Oriente   y  el 


t^aroguay  ootuMigran  todas  sus  fuersat  y  todfi  tu  aiandón  á  dtiá 
lueba  dMaititMa,  pierden  de  Tiska  loe  grandes  intereses  amerioa- 
noe  qae  se  hallan  en  juego.  De  aquí  proviene  que,  ocupados  ex- 
olusivamento  los  aliados  de  la  cuestión  paraguaya,  han  mirado 
eon  indiferencia  la  que  se  había  suscitado  en  el  Pacífico,  resul- 
tando de  allí  que  las  Repúblicas  empeñadas  en  la  guerra  con 
Espeña  han  tenido  que  sufrir  las  consecuencias  desastrosas  de  la 
política  de  los  Estados  Orientales.  Porque  éstos  han  juzgado  que, 
en  la  situación  en  que  se  hallaban,  la  única  línea  de  conducta 
que  les  convenía  seguir  era  la  de  la  neutralidad  en  el  conflicto 
hispano-amerioano;  pero  esa  neutralidad,  por  circunstancias  es- 
peoiales  y  muy  obvias,  redundaba  en  beneficio  exclusivo  de  la 
Bspafia,  apareciendo  así  los  aliados  del  Plata  favoreciendo  direc- 
tamente la  causa  de  esa  nación  contra  la  América. 

Bn  el  interés  de  todos  está  que  cuanto  antes  se  ponga  ténnino 
4  la  cuestión  paraguaya,  &  fin  de  alejar  así  todo  motivo  de  des- 
oonfiansa  entre  los  diferentes  Estados  de  América,  devolver  á  la 
rsgión  oriental  la  tranquilidad  que  ha  menester,  para  reparar 
los  inmensos  peijuicios  que  ha  sufrido  y  está  sufriendo,  y  alejar 
todo  pretexto  de  intervención  europea  en  los  asuntos  de  América. 

En  este  eentido  debe  US.  trabajar  eficasmenle,  esforsándose  en 
manifestar  que  la  protesta  del  Perú  no  tiene  otro  carácter  que  el 
de  un  llamamiento  al  buen  sentido  de  los  Ijeligerantes,  para  que 
se  ^jen  de  preferencia  en  sus  verdaderos  intereses,  que  son  tam- 
bién los  de  la  Américs,  y  para  alejar  todo  motivo  de  desoonfian- 
sa  y  de  rivalidad  entre  la?  diversas  naciones  de  este  continente. 
Si  con  esa  seguridad  y  haciendo  justicia  á  los  sentimientos  que 
han  guiado  al  Gobierno  peruano,  se  cree  útil  y  eficaz  su  coope- 
ración, US.'puedeoft^ecerIadecididamente,¡y,  repito»  que  nos  con- 
sideraremos muy  felices  sí  logramos  cintribuir»  aunque  sea  en 
una  pequefta  parte,  á  tan  lisonjero  resultado. 

Dios  guarde  á  US. 

7.  /iieaeso. 

▲1  sMor  fiDcargado  de  Negocios  del   Ptrá  en   las  RepúbUoas 
Orientalea 


-Mi- 


Número  31. 

Setfeíarla  de  Itetaciones  Exteriores. 

Lima,  Agosto  26  de  1866.  ' 

Remito  ú  US.,  apertoria,  la  nota  que  dirijo  á  nuestro  Encarga- 
do de  Negi»cios  en  Montevideo,  bajo  el  numero  91,  á  fin  de  que 
US.,  después  de  instruirae  de  su  contenido  y  aún  de  sacar  una 
copia  de  ella,  si  el  tiempo  lo  permite,  la  remita  á  su  destino. 

Dios  guarde  á  US. 

T.  PaehM^. 

Al  señor  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú  en  Chile. 


Número  32. 
Legación  del  Perú^ 

La  Paz,  Agosto  9  de  1866. 

S.  S. 

« 

El  26  de  Julio  próximo  pasado,  tuve  U ocasión  de  conferencwr 
con  el  señor  Taborga,  acerca  del  tratado  de  1^  de  Mayo  de  1865, 
celebrado  \iOt  la  Confederación  Argentina,  el  Brasil  y  el  Uru- 
guay para  hacerla  guerra  al  Paraguay,  teniendo  a  la  vista  y  dan- 
do detenida  lectura  á  la  muy  ilustrada  nota  del  9  del  citado 
mes,  dirigida  por  US.  al  señor  Ministro  de  la]RepúbIica  cerca  de 
los  tres  primeros  Gobiernos.  (1) 

Tanto  S.  E.  el  Presidente  Provisorio,  que  se  halló  presente, 
como  el  Secretario  general  accidental,  aplaudieron,  sinceramente, 
dicho  documento,  que  honra  sobre  manera  al  Gobierno  del  Pera 
y  A  US.,  protestando  que  en  representación  de  Bolivia  se  adhe* 


[1]  Pági*ia4a7- 
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rían  ¿  au  texto  y  espíritu,  y  que  aparte  de  lo  que  tenían  dicho  á 
los  Gobiernos  de  Buenos  Aire?,  Montevideo  y  Rio  Janeiro,  en  no- 
ta de  6  de  Julio  citado  (cuya  copia  remití  á  US.  con  oficio  del  23 
del  mismo,  bajo  ol  número  56),  repetirían  un  segundo  despacho, 
secundando  la  mencionada  nota  de  la  cancillería  peruana. 

A  este  respecto,  be  recibido  últimamente  copias  auténticas  de 
la  nota  que  el  señor  Encargado  de  Negocios  del  Imperio  del  Bra- 
sil dirige  de  Cobija  al  Gobierno  de  esta  República,  y  de  la  res- 
puesta dada  por  éste,  dirigida  aquella  á  declarar  que  en  las  ne- 
gociaciones habidas  entre  el  Imperio  y  sus  aliados  contra  laspi^e- 
tensiones  del  Gobierno  paraguayo,  han  sido  debidamente  salva- 
dos los  derechos  de  Bolivía — y  ésta,  á  manifestar  que  dicha  de- 
claración solóse  acepta  como  la  expresión  personal  de  los  sen- 
timientos del  Representante  del  Imperio  en  esta  República,  in- 
capaz de  desvirtuar  el  articulo  16  <lel  predicho  tratado.  Dichos 
documentos,  tengo  el  honor  de  incluirlos  á  US.  en  igual   forma. 

Queda  cumplida,  satisfiíctoriamente,  la  autorización  que  US. 
me  confirió  on  nota  de  11  del  precitado  Julio,  para  llegar  al  ob- 
jeto de  que  doy  cuenta  en  la  primera  parte  de  esta  nota. 

Soy  de  US.,  señor  Secretario,  atento  y  obediente  servidor. 

Mariano  Lino  Cornejo, 
Al  aéfior  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


Anexos  al  NV  32 

hegaei&n  Imperial  del  Brasil  en  Bolivia, 

Cobija,  Julio  26  de  1866. 

Señor  Ministro: 

fin  el  número  2,802  de  «La  Época»,  diario  publicado  en  la  ciu- 
dad de  La  Paz,  he  leído  una  nota  de  V.  E.  datada  en  6  del  co- 
rriente mes,  7  dirigida  &  los  señores  Ministros  de  Negocios  Ex- 
trangeroi  del  Brasil  y  de  las  Repúblicas  Argentina  y  del  Um- 
gciay,  eon  motivo  del  tratado  de  alianza  de  los  tres  mencionados 
Estados  contra  el  Gobierno  del  Paraguay.  Mientras  llega  la  res- 
ftSKh^  dél  GFobietoó  imp&ríal,  me  apresuro  á  declarar  á  V.   E., 
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que,  en  las  negociaciones  habidas  entre  el  Imperio  y  sus  aliados, 
contra  las  injustas  agresiones  ó  invasiones  del  Gobierno  paragua- 
yo, todo  cuanto  se  acordó,  .•".»'.  lÍDiUes  territoriales,  fué  sola- 
mente con  el  objeto  de  evitar  futuras  complicaciones  y  dificulta- 
des con  el  Paraguay,  habiendo  sido  debidamente  salvados  los 
derechos  de  BoHvia.  No  me  atañe  entrar  en  mayores  explicacio- 
nes 5^1'  o  los  ^1**^=^308  documentos  relativos  á  la  alianza,  ni  sobre 
algunotí  puntos  de  la  nota  de  V.  E.  referentes  á  las  fronteras  del 
Brasil  y  Solivia.  Puesto  que  el  íí jbipmo  im;^>erial  ha  de  respon- 
der, directamente,  me  limito  á  hacer  la  presente  declaración  en 
nombre  ñe\  misino  (robierno  imperial,  y  á  asegurar  que  de  par- 
te del  Imperio  hay  siempre  el  mayor  anhelo  de  resolver  con  es- 
ta República,  del  modo  más  amigaVílc  y  en  el  sentido  de  las  con- 
veniencins  recíprocas  de  ambos  países,  las  cuestiones  de  frontera 
y  de  navegación  fluvial;  siendo  de  iHuientar  que  las  negocia- 
ciones anteriormente  iniciadas,  á  las  quy  alude  V.  E.  en  su  ci- 
tada nota,  no  hayan  proseguido  y  llegado  á  tener  el  deseado  re- 
sultado, lo  que  en  gran  part€  es  debido  á  la  misma  guerra  á  que 
injusta  6  inesperadamente  ha  sido  [)rovocado  el  Imperio  por  el 
Gobierno  del  Paraguay. 

Esperando  que  esta  mi  declaración  sirva  para  hacer  ver  al  Go- 
bierno boliviano  que  por  las  estipulaciones  de  las  ponencias  alia- 
das contra  el  Paraguay,  no  han  sido  desconocidos,  ni  pueden  ser 
perjudicados  los  derechos  de  Bolivia,  ruego  á  V.  E.  tenga  á  bien 
elevarla  al  conocimiento  de  S.  E.  el  señor  Presidente  Provisorio 
de  la  República. 

Quiera  V.  E.  aceptar  las  protestas  de  alta  estima  y  considera- 
ción, con  pue  tengo  la  honra  de  suscribirme  de  V.  E.  muy  aten- 
to y  respetuoso  servidor. 

A.  P.  de  Garvalho  Boi'ges. 


MÍTiUterio  de  Melacion&s  Exterimes  de  Holivia* 

La  PaZf  Agosto  9  de  1866. 

Señor: 

En  contestación  a  la  nota  que  el  señor  Ministro  del   Iitip^erío 
del  Bi'asil  dirige  á  eafte  Ministerio,  el  infrascrito  tielie  el  .honor 
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de  asegurar  a  ÜS.  tí.  qite  en  esta  fecha  se  há  dicho  lo  siguiente* 
ffSe  ha  recibido  en  este  Ministerio  la  atenta  comunicación  de 
S.  E.  fechada  en  Cobija  en  26  de  Julio  próximo  pasado.  En  ella, 
refiriéndose  á  una  nota  de  este  Gabinete,  dirigida  á  los  Gobier*. 
nos  que  forman  la  alianza  del  Oriente  contra  el  Paraguay,  sa 
empreña  S/E,  en  asegurar  que  las  negociaciones  habidas  entre  el 
Imperio  y  sus  aliados,  á  proposito  de  la  cuestión  con  el  Gobierno 
paraguayo,  en  nada  herirán  los  derechos  territcrialts  de  Bolivia. 
Apreciando  debidamente  mi  Gobierno  la  leal  declaración  deS.  E., 
tiene  el  pesar  de  no  ver  en  ella  sino  la  expresión  personal  de  los 
amistosos  sentimientos  que  lo  animan  respecto  de  esta  Repúbli- 
ca, desde  que  es  tan  terminante  y  explícito  el  artículo  16  del  tra- 
tado secreto  celebrado  por  el  Imperio  del  Brasil  y  sus  aliados  el 
1?  de  Mayo  de  1865,  Alarmado  justamente  el  Gobierno  de  Boli- 
vfa  por  el  artículo  citado  de  aquella  solemne  estipulación  y  ere- 
yénaola  apócrifa,  dirigió  á  los  Gobiernos  de  la  alianza  la  nota  á 
que  S.  E.  sé  refiere.  Este  Gobierno  aguarda  contestación  á  dicha 
nota,  para  proceder,  según  se  lo  ordenan  sus  deberes,  la  justicia 
y  los  altos  intereses  de  la  América.  Consentimientos  de  distin- 
guida consideración,  tengo  la  honra  de  suscribirme  de  S.  E. 
atentó  y  seguro  servidor. — (Firmado) — José  Raymundo  Taborga.» 
JjO  que  es  grato  al  infrascrito  poner  en  conocimiento  de  US.  H., 
por  medio  de  la  presente  trascripción,  á   fin   de  que   US.  H.  se 

«irva  elevarlo  al  de  su  Gobierno. 

■  — .  .    •.  ••  •    -, 

Dios  guarde  á  US. 

José  R.  Taborga. 

A  S.  S.  H.  Encargado  de  Negocios  del  Perú   cerca  del  Gobier- 
no de  Bolivia. — P. 


Número  3t. 

Secretítría  de  tíelacicnies  E.vteríore$. 

Lima,  Setiembre  8  de  1866. 

En  la  cpnforencia  que  ..tu  ve  con  el  señor  Varnbagen,   de  que 
doy  á  US.'  #uenta  en  nota  separada,   hablamoi  incidentalmente 
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cíe  la  cuestión  paraguaya.  Naturalmente  el  punto  Ae  yistá  bajo 
del  cual  considera  el  señor  Varnhagén  dicha  cuestión,  es  diverso 
del  nuestro.  El  señor  Varnhagén  censuró,  fuertemente,,  el  sijjtema 
político  implantado  en  el  Paraguay  y  la  conducta  personal"  del 
Presidente  López,  considerando  á  uno  y  otra  como  altamente 
perjudieialeé  para  la  paz  de  América  y  para  la  consolidación  de 
las  instituciones  publicas.  Me  expuso  su  op  nión  personal  acerca 
del  carácter  de  la  lucha  y  de  su  duración,  manifestándome  que, 
con  el  conocimiento  inmediato  que  tenia  del  Paraguay,  jamás 
participó  de  la  opinión  ilusoria  de  algunos,  que  creían  tácil  ven- 
cer en  poco  tiempo  á  los  paraguayos,  y  agregó  que,  con  respecto 
al  Brasil,  la  guerra  le  costaba  ya  como  treinta  millones  de  pesos 
y  muchos  miles  de  victimas. 

Sin  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  le  manifesté  lo  plausi- 
ble que  sería,  para  la  América  en  general  y  para  el  Perú  en  par- 
ticular, vpr  terminada  una  guerra  tan  desastrosa  para  todo  el 
Continente,  y  le  propuse  el  medio  de  resolver  las  cuesti  >nes  pen- 
dientes entre  el  Paraguay  y  los  aliadas,  por  niedio  de  una  junta 
de  Plenipotenciarios  de  todos  ó  de  una  parte  de  los  Estados  am&- 
ricanos,.1a  cual  adoptaría  las  medidas  más  oportunas  y  eficaces 
para  garantir  la  inde()endencia  y  tranquilidad  recíprocas  délas 
nacione^  de  Sud- América,  El  señor  Varnhagén  me  ofreció  poner 
^ta.  proposición  en  conocimiento  de  su  Gobierno,  pues  él  (x>r  su 
parte,  láw^nsideraba  aceptable. 

Si  el  Gobierno  de  Rio  Janeiro  y  sus  aliados  se  prestaran  á  la 
realización  de  esta  idea,  emitida  ya  en  la  nota  que  dirigí  á  US. 
con  fecha  25  de  Agosto,  nada  sería  más  fácil  que  arreglar  por  de 
pronto  UD  armisticio,  mientras  se  ponían  de  acuerdo  los  Estados 
que  deberían  tomar  parte  en  la  conferencia.  Reiterando,  pues,  á 
US.  las  prevenciones  contenidas  en  la  citada  nota  de  25  de  Agos- 
to, es  de  esperar  que  la  acción  colectiva  de  US.  y  de  los  repre- 
sentantes de  los  otros  Estados  americanos  conduzca  á  un  resulta- 
do que  deseamos  tan  viva  y  sinceramente. 

Dios  guarde  á  US. 

T.  Pacheco, 

Al  señor  Encargado  de  Negocios   del   Perú   en   las   Repúblicas 
Orientales. 
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Número  S4. 


tsgiteión  del  Perú, 


üfofUevideOi  Julio  26  ¿4  1866. 


Señor  Ministro: 


En  contestación  al  otício  de  üS.  número  46,  de  11  de  Mayo 
último,  tengo  el  honor  de  referirme  á  los  de  esta  Legación  nú- 
meros 183,  193  y  205,  fechas  7  de  Jnnio  y  1?  y  15  del  corriente, 
por  los  que  he  instruido  á  US.  de  lo  practicado  por  mi  y  por  el 
señor  Ministro  Lastarria,  con  el  objeto  de  procurar  el  término, 
por  medios  pacíficos,  de  la  guerra  que  aflige  á  estos  países. 

De  lo  dicho  en  esos  oficios  se  deduce  que  la  negociación  de  un 
arreglo  pacífico  encontrnrá  probablemente  obstáculo,  con  espe- 
cialidad de  parte  del  Brasil,  en  el  hecho  de  que  un  acuerdo  cual- 
quiera entre  los  beligerantes,  baj  j  la  mediación  de  los  Gobiernos 
del  Pacífico,  dejaría  sin  realizarse  los  objetos  confesados  en  el 
tratado  secreto  de  alianza,  que  los  aliados  tuvieron  en  mira  al 
principiar  la  guerra!  Esta  es,  sin  duda,  la  causa  que  demora  la 
contestación  debida  á  las  indicaciones  que  so  han  hecho  ya. 

Como  quiera  que  sea,  dudo  mucho  que  la  continuación  de  la 
guerra  dé  tampoco  á  los  aliados  el  fruto  interesado  que  persiguen. 

• 

Dios  guardo  á  US. 

Benigno  G.  Vigíl. 
Al  ftxcmo.  Señor  Secretario  de   Relaciones  Ezterioret^  del  Perú* 


Número  35; 

JjegaciAtt.  del  Perú. 

Montevideo j  Agoeté  1^  dé  1866. 
Señor  Secretario: 

t  ■ 

El  señor  Ministro  de  Chile  y  yo  dirigiremos  hofy  á  le»  Qóbier- 
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no0  de  la  Repúblie&  Argentina,  de  la  Oriental,  del  Imperio  del 
Brasil  y  de  la  República  del  Paraguay,  la  comunicación  adjunta 
en  copia. 

Una  serie  de  combates,  en  que  las  víctimas  se  cuentan  por 
millares,  y  que  no  han  dado,  sin  embargo,  una  ventaja  muy  mar« 
cada  á  ninguno  de  los  beligerantes,  llevan  los  estragos  de  esta 
guerra  á  un  extremo  verdaderamente  lastimoso.  La  defensa  que 
hace  el  Paraguay  es  heroica,  pero  va  á  quedar  aniquilado;  la 
República  Argentina  pierde  hombres  y  dinero,  en  una  propor- 
ción muy  superior  á  sus  recursos;  la  República  Oriental  no  vol- 
verá á  sus  hogares  ni  un  cinco  por  ciento  de  los  soldados  que 
envió  {%  la  guerra,  y  el  Imperio  del  Brasil  corre  el  peligro  de  la 
bancarrota  y  sacrifica  su  población  libre,  como  sí  no  fuese  de 
hombres.  No  han  muerto,  desde  el  principio  de  la  guerra,  me- 
nos de  20,000  brasileros,  por  las  balas,  ó  en  los  hospitales. 

Es  imposible  que  estos  hechos  no  pesen  en  el  ánimo  de  loa  be- 
ligerantes, con  la  fuerza  suficiente,  para  que  se  resignen  á  no  de- 
jar satisfechos  los  propósitos  más  ó  menos  avanzados  con  que 
principiaron  la  guerra.  Al  paso  que  esto  va,  ni  unos  ni  otros  po- 
drían materialmente  continuarla  antes  de  mucho  tiempo,  y  el 
triunfo  mismo  de  los  aliados  no  tendría  la  importancia  que  es- 
tos han  podido  pretender  al  principio,  por  falta  de  elementos  con 
que  asegurarlo.  A  este  respecto,  el  íínicoque  quedaría  en  pié,  si  el 
estado  de  su  hacienda  lo  permitiese,  sería  el  Brasil;  pues  ádesps- 
<íhode  las  insinuaciones  de  sus  aliados,  de  las  burlas  y  de  los  in- 
sultos de  la  prensa,  ha  sabido  conservar  ilesa  y  entera  su  escua- 
dra y  el  dominio  por  consiguiente  de  los  ríos. 

Sobre  esta  escuadra,  numerosa  y  fuerte  por  la  clase  de  sus  bu- 
ques, si  no  por  sus  marinos,  llamaré  en  otra  ocasión  la  atención 
de  US.,  pues  podría  alguna  vez  dominar  el  Amazonas,  como  do- 
mina hoy  el  Plata  y  sus  afluentes. 

^  Hemos  creído,  pues,  que  era  el  momento  de  proponer  la  me- 
diación formal,  y  hemos  preferido  proceder,  desde  luego,  sin  es- 
perar las  instrucciones  del  Ecuador,  ó  un  Agente  de  esa  Repú- 
blica, encontrándonos,  por  otra  part^,  bastante  autorizados  para 
hacerlo  así,  por  los  términos  del  acta  de  la  conferencia  que  tuvo 
lugar  en  Santiago  sobre  este  asunto. 

El  señor  Lastarria  quiso  dejarme  la  redacción  de  la  nota  cita- 
da y  adjunta,  y  aceptó  los  términos  en  que  está,  según  los  que, 
la  base  propuesta  de  un  tribunal  internacional  de  los  mediado- 
res, para  resolver  las  diferencias  de  los  beligerantes,  es  una  sim- 
ple indicación  que  puede  ser  aceptada  ó  no,  y  que  no  excluye 
malquiera  otra  que  los  mismos  beligerantes  propongan  como 
iDsdio  de  haeer  piiotíoa  U  msdiacióo.  Como  n%  base  bMs  vetí 
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mente  de  la  mediación  un  arbitraje,  me  ha  parecido  que,  por 
muy  desinteresados  y  leales  amigos  que  se  suponga  á  los*  meaía- 
dorea,  no.era  propio  que  la  iJea  naciese  ilnicáttien te  de  eTlós  y 
fuese  una  especie  de  condición  forzosa  déla  mediación,  eomó ' 
habría  aparecido  sí  nos  hubiésemos  sujetado  éstriótámente  á  la 
letra  del  acuerdo  citado.  He  querido  además  destruir  doh  anti- 
cipación los  obstáculos  que  podrían  levantarse  sobre  el  rumor, 
aceptado  hasta  por  personas  del  Gabinete  argentino,  de  que  loa 
Gobiernos  del  Pacínco  pretendían  imponer  esta  mediación. 

Dios  guarde  á  UR.— S.  S. 

Benigno  G*  Vigil 

Al  Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 

P.  S.— Agosto  a. 

8.  S. — La  nota  adjunta  no  ha  sido  dirigida.  El  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  argentino,  en  conferenoia  con  #1  señor 
L^istarria,  ha  manifestado  que  la  mediación  sería  roobazada,  y 
liemos  debido  abstenernos  de  proponerla)  siquiera  fuese  patft 
evitar  el  depnire  de  la  negativa  formal  á  los  gobiernos  que  la  in* 
tentaban,  y  hasta  que,  por  lo  menos,  cono^.can  ellos  esta  oircuni' 
tanoia  y  decidan  conociéndola.  No  me  queda  tiempo  para  ins« 
iruir  detenidamente  á  US.  de  los  incidentes  de  )a  conferdnoia 
con  el  señor  Lastarria,  pero  lo  haré  por  el  correo  próximo. 

Dios  guarde  á  U8. 

Bmigno  O.  Vigil 


(Anexo  al  número  35.) 

(Copia.) 

Bu&no$  Aires,  agosto  de  1866« 

< 

Los  Gobiernos  de  Bolivia,  de  Chile,  del  Eouador  y  del  PerAr 

sensibles  á  los  inmensos  sacrificios  que  está  causando  la  dolonit 

•»  guerra  Gu  que  la  Reptüblioa  Argeatina,  en  aliauín  o6u  el  Bra» 
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•  il  y  el  Uruguay,  eatá  por  desgracia  empeñada  contrjji  la  R^pú- 
blica  del  Parwguay,  y  ciertos  «le  que  la  continuiíción  de  la  lucha 
no  puede  dejar  de  producir  todavía  daños  incalculables^'y  3e.^ 
do  género,  de  nno  v  otro  lado,  han  considerado  que  cuúitíii^ían 
un  deber  de  su  aniista<l  bincera  y  fraternal,  haciendo.ésniyBí'^i.Qs 
porque  termine  esta  calamidad,  por  cualquier  medio  honroso  y 
conveniente  para  los  beligerantes,  por  cualquier  medio  que  ha- 
ga cesar  el  derramamiento  de  sangre,  tanto  míis  preciosa,  cuan- 
to es  más  abundante  la  que  ya  se  ha  vertido. 

En  esta  virtud,  y  habiendo  los  expresados  Gobiernos,  en 
acuerdo  unánime,  decidido  ofrecerge  como  mediadores,  con  la  es- 
peranza de  ({ue  por  venir  de  eÜos  la  palabra  de  paz  y  concilia- 
ción, y  no  de  los  mismos  beligerantes,  pueda  ser  acogida  sin 
desdoro  del  sentimiento  nacional  comprometido  en  la  lucha,  el 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  y  el  Encar- 
gado de  Negocios,  que  suscriben,  han  recibido  orden  de  propo- 
ner al  Excmo.  Gobierno  argentino,  por  el  dignó  órgano  de  S.  E. 
el  Ministro  de  Estado  y  Relaciones  Exteriores  doctor  don  Rufi- 
no de  Elizalde,  la  mediación  colectiva  de  los  cuatro  Gobiernos 
de  Bolivia,  Chile,  el  Ecuador  y  el  Perú. 

Los  infrascritos,  que  al  cumplir  esta  orden  proceden  en  méri" 
to  de  la  representación  pro|)ia  de  sus  respectivos  gobiernos,  y  en 
representación  especial,  el  primero^  de  Bolivia,  y  ambos  del 
ecuador,  tienen  además  el  encargo  de  indicar  á  S.  E.,  como  una 
base  aceptable  y  sobre  la  que  podría  ejercerse  la  mediación»  Ift 
de  que  las  partes  desavenidas  remitan  la  solución  de  sus  dife- 
rencias al  exaTuen  y  fallo  de  un  tribunal  internacional,  el.  cual, 
si  la  idea  fuese  aceptada,  podría  ser  conjpuesto  de  cuatro  repre- 
sentantes diplomáticos,  nombrados  ad  hoc  por  las  cuatro  repú- 
blicas mediadoras.  De  este  modo,  la  discusión  tranquila  de  los 
derechos  que  estén  realmente,  ó  puedan  creerse  ofendidos,  y  la 
consideración  imparcial  de  las  legítimas  y  verdaderas  conve- 
niencias é  intereses  de  cada  beligerante  reemplazarían,  con  ven- 
taja de  todos,  al  medio  terrible,  que  hade  ya  tanto  tiempo  aflige 
á  esta  porción  de  la  América.  • 

Extraños,  del  todo,  á  las  causas  de  la  guerra,  y  sin  interés  su» 
perior  que  el  de  evitar  mayores  males  á  los  países  hermanos  y 
amigos  que  la  sostienen,  males  que  por  otra  parte  redundan^  en 
perjuicio  general  del  continente,  debilitándolo  en  bu*. mejores 
elementos  de  progreso  y  de  defensa,  los  Gobiernos  del  Pacífico 
abrigan  la  esperanza  de  que  su  ofrecimiento  no  será  desoldó, 
LosTnfrascritog  tendrían,  pues,  el  mayor  placer,  y  llenarían  sui 
personnlea  deseos  y  los  humanitarios  y  americanos  votos  de  Iúb 
Gobiernoa  á  cuyo  nombre  hablan,  si  pudiesen  hacer  llegar»  pr^ 
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ximamente,  á  conocimiento  de  éMos,  que  el  Exctuo.  Gobierno  de 
la  República  Argentina  acepta,  por  su  parte,  la  mediación  ami8- 
tosa  que  le  es  ofrecida,  y  ya  fuese  en  los  términos  expresados,  ya 
en  cualesquiera  otros,  que  á  juicio  de  S.  E.  llenasen  el  doble  ob- 
jeto de  consultar  la  honra  y  los  intereses  nacionales  de  la  Repú- 
)>lica  Argentina. 

Loa  infrascritoís  creen  deber  poner  en  conocimiento  de  S.  E., 
que  dirigen,  con  esta  misma  focha,  una  comunicación,  en  los 
propios  términos  de  la  presente,  á  los  Gobiernos  aliados  del  Ar- 
gentino y  al  del  Paraguay,  y  tienen  al  honor  de  reiterar,  con  es- 
te motivo,  al  Excmo.  señor  Ministro,  las  protestas  de  su  alta  con- 
sideración y  distinguido  aprecio. 

J.  V.  Lastarria.  Benigno  G.  Vigil. 

A  S.  E.  el  doctor  don  Rufíno  de  Eliz&Ide,  Ministro,  Secretario  de 
Estado  de  la  República  Argentina. 


Número   36. 

« 

Mini$ifii  lo  rfe  Relaciones  Exteriores, 
N?  225.  ^ 

Montevid^^  agosto  14  de  186S, 
Señor  Secretario: 

En  un  poit  scriptum  al  ofício  de  esta  Ijegación,  número  218, 
tuve  el  honor  de  decir  á  TS.  que  no  sería  aceptada  por  estos  Go- 
biernos la  mediación  propuesta  por  los  del  Pacífico,  en  la  guerra 
con  el  Paraguay.  Acompaño  ahora,  para  conocimiento  de  ÜS., 
copia  de  un  oficio  del  señor  Lastarria,  en  que  me  trascribe  el 
que  dirigió  á  su  Gobierno,  dándole  cuenta  de  su  entrevista  con 
el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  Argentino,  que  dio 
este  resultado,  y  copia,  además,  de  mi  contestación. 

Es  para  mí,  indudable,  que  en  este  nogocio,  los  Gobiernos  Ar«  i 

gentino  y  Oriental  han  cedido  á  la  influencia  del  Brasil,  falt&n- 
dolea  la  independencia  necesaria  para  romper  el  compromiso 
qu#  contrajere»  eu  »1  tratado  de  aliaocaí  d#  ao  admitir  madia* 
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ción  ni  negociación  alguna  de  paz,  sino  con  fl  acuerdo  de  los 
tres  aliados  y  sobre  la  bas3  de  la  desaparición  del  Gobierno  del 
Paraguay.  Aunque  recientemente  ha  tenido  lugar  en  Rio  Ja- 
neiro m\  cambio  ds  Ministerio,  no  se  cree  (|ue  el  nuevo  Gabinete, 
el  cual  encuentra  grande  oposición  en  las  Cámaras,  tenga  diver- 
sa política  que  el  despedido,  respecto  de  la  continuación  de  la 
guerr.i. 

Se  ha  hecho  y  hace  grande  empeño  j)or  sostener  la  opinión  en 
el  Brasil,  favorable í  la  prolongación  de  la  lucha,  al'mentando  con 
partes  exagerados  y  de  diversas  maneras  la  espemnza  de  un  triun- 
fo próximo;  pero  es  ya  de  i)onerse  o\\  duda  que  esU  t.'ictica  pueda 
seguiíae  por  mucho  tiempo  con  buen  éxito.  Al  principiar  la 
gueriii,  el  general  Mitre  ofreció  una  proclama,  que  se  ha  hecho 
(iélebre,  que  estaría  en  la  Asunción  vencedor  á  \o<  tres  meses,  y 
las  [Hobalidades  del  triunfo  de  los  aliados  parecía ii  (  ntónces  ma- 
yores que  ahora. 

Dios  guarde  á  US. 

S.  8. 

Htniyno  G.  VigiL 

Al  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


(Anexos  al  número  36.) 

Copia    N?  1. 

fív^tws  Aires,  agosito  3  lie  1866. 

Con  estíi  fecha  comunico  al  Gobierno  de  Chile  lo  que  sigue: 
«D^>  mis  últimas  gestiones  sobre  la  mediación  en  hi  guerra  del 
Para.:<ua\%  he  deducido  el  convencimiento  de  que  es  enteramen- 
te inútil  insistir  en  estos  buenos  oficios.  US.  conoce  los  antece- 
dentes y  sabe  que  se  esperaba  de  un  momento  á  otro  una  bata- 
lla, después  de  la  cual,  debíamos  ocuparnos,  con  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  este  Gobierno,  en  el  asunto  de  la  me* 
diaciÓD. 
«La  batalla  se  dio  en  los  días  16,  17  y  18  de  julio,  y  sus  resul* 
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tados,  según  se  colige  de  los  partes  oficiales,  estudiados  con  de- 
tención é  imparcialidad,  no  fueron  otros  que  forzar  al  ejército 
paraguayo  á  que  se  reconcontrara  á  sus  líneas,  de  las  cuales  ha- 
bía sali(lo,  en  distintas  direcciones,  con  el  fin  do  avanzar  algu- 
nas baterías  sobre  los  aliados,  para  estrecharlos  y  aun  rodearlos 
hasta  por  retaguardia.  Los  aliados  tomaron  esos  puntos  avan- 
zados, arrojando  de  ellos  al  enemigo,  y  en  esto  emplearon  tres 
días  y  perdieron  como  cinco  mil  hombres,  consiguiendo  solamen- 
te rectificar  su  propia  ¡mea,  como  dice  el  General  en  Jefe. 

<íEn  tal  situación,  me  pnreció  llegada  la  oportunidad  de  insis- 
tir en  la  mediación,  y  nos  convenimos  con  el  señor  Ministro  ¡le- 
ruano,  en  hacer  de  una  vr/  el  ohecimiento  simultáneo  á  los  be- 
ligenuites,  por  medio  de  una  nota  que  Su  Señoría  redactó,  y  en 
pedir  un  salvo-conducto  para  un  correo  que  debía  llt  var  al  Go- 
bierno del  Paraguay  el  ofrecimiento. 

«Al  efecto,  conferenció  con  el  Ministro  argentino,  y  éste  prin- 
cipió por  negarme,  redondamente,  el  salvo-conducto.  La  razón 
sustancial  de  esta  negativa,  entre  otras,  era  la  de  que  no  estan- 
do dispuestos  los  aliados  á  admitir  la  mediación,  tampo  debían 
ni  podían  consentir  en  que  se  ofreciera  á  su  enemigo,  al  cual 
tienen  absolutamente  incomunicado  con  el  resto  del  mundo,  ne- 
gándose aun  a  dar  tránsito  al  Ministro  Diplomático  de  Estados 
Unidos  para  el  Paraguay. 

«El  Ministro  me  reveló  (jue,  habiendo  dado  noticia  á  sus  alia- 
dos del  oficio  en  que  yo  le  participé  que  los  aliados  del  Pacífico 
e.«tabafi  dispuestos  á  mediar  en  esta  guerra,  le  habían  contesta- 
doaquellos,  que  no  cstabnn  dispuestos  á  admitir  la  mediación. 
El  Gobierno  riel  Brasil,  en  un  oficio  que  el  Ministro  me  leyó,  di- 
ce, sin  emitir  una  palabra  de  consideración  para  nuestros  Go- 
biernes, que  el  Imperio  cree  que  no  habrá  contrariedad  alguna 
que  sea  l)a>tante  poderosa  jmra  deshermanar  á  los  abados  en  su 
propósito  de  hacer  la  guerra  hasta  destruir  al  Gobierno  del  Pa- 
raguay, y  que  está  irrevocablemente  resuelto  el  üc'bierno  del 
Emperador,  á  no  dej  u'  las  armas  hasta  conseguir  auiiel  objeto, 
aunque  sus  aliados,  por  circunstancias  que  no  espeía  ni  teme, 
desistieran  de  acompañarlo  en  su  empresa.  El  Gobierno  brasi- 
lero propone  al  argentino  que  recabe  de  nosotros  el  o.'recimiento 
simultáneo,  para  poder  ellos  celebrar  un  acuerdo,  negándose  á 
adnntir  la  mediación,  y  darnos  en  seguida  una  respuesta  negati- 
va é  idéntica. 

«El  Ministro  argentino  me  exigía,  pues,  en  consecuoucift,  que 
hiciéramos  ya  el  ofrecimiento  en  forma,  simultáneai'iente  á  los 
tres  aliados,  para  poder  desengañarnos  oficialmente*  Yo  le  re- 
chacé semejante  exigencia  como  merecía,  puesto  que  loe  Qobier- 
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U09  del  Pacífico  no  han  concebido  el  honroso  y  amistoso  pensa- 
miento de  mediari  para  hacerae  desairar;  y  le  peilí»  á  mi  vez, 
que  me  contestara,  como  quisiera,  el  oficio  en  que  le  aimhcié  la 
mediación,  para  concluir  este  asunto  y  dar  cuenta  á  US. 

«El  señor  Ministro  me  confirmó  en  la  convicción  inquebranta- 
ble que  tengo,  de  que  esta  guerra  es  para  los  dos  Gobiernos,  ar- 
gentino y  brasilero,  una  cuestión  de  amor  propio,  desde  que  han 
visto  reo^iasado  y  debilitado  su  colosal  poder^  por  el  esfuerzo  de 
los  paraguayos,  y  desdo  que  no  pueden  renunciad  á  eus  Fantásti- 
cas esi>eranzas,  sin  tener  que  reconocer  la  superioridad  de  un 
enemigo,  c|ue  se  imaginaron  vencer  en  tres  meses.  El  Ministro 
agrt'gó,  francamentCi  que  la  guerra  era  una  cuestión  de  vida  ó 
muerte  para  su  Gobierno,  porque  desde  que  quedase  en  pié  el 
del  Paras;uay,  en  él  hallaría  el  más  |K>deroso  auxiliar  el  partido 
político  que  es  adverso  al  argentino,  para  derrocarlo,  encendien- 
do una  guerra  civil»  que  sería  mucho  más  desastrosa. 

«En  tales  circunstancias,  me  será  permitido  indicar,  que  creo 
inútil  toda  mediación  de  nuestra  parte,  y  que  considero  iuoíicio- 
sos  todos  nuestros  buenos  oficios.  Sin  embargo^  espero  la  reso- 
lución de  US,  y  ruego  se  sirva  trasmitir  este  oficio  al  Gobierno 
de  Bolivia,  á  quien  debe  esta  Legación  cuenta  de  la  ocurrido,  en 
virtud  de  la  antoriz^ación  que  recibió  para  estas  gestiones.^» 

Lo  trascribo  á  US.  para  su  conocimiento. 

Dios  guarde  á  US. 

J.  V.  LMarria, 
Al  s«flor  Encargado  de  Negocios  del  Perú. 


(Copia  N?  2.) 

Montevideo^  agosto  14  de  1866. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  comlinicftclóft  eii  qlié  V.  E.  se 
ha  dignado  trascribirme  la  que  dirigió  á  su  Gobierno  con  fecha  3 
del  corriente,  dándole  cuenta  de  sus  últimas  gestiones  cerca  del 
Gobierno  Argentino,  con  referencia  á  la  mediación  de  los  Gobier- 
nos del  Pacífico  en  la  guerra  del  Paraguay. 

Convencido  de  que  los  Gobiernos  aliados  contra  el  Paraguay  no 
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conseguirán  de  la  continuación  de  la  guerra  ventajas  definitivas 
y  según  su  política,  que  compensen  suficientemente  los  sacrifi- 
cios que  les  (-btá  costando  la  lucha  empeñada,  se  me  hace  difícil 
explicarme,  sobre  simple  motivos  de  amor  propio,  su  negativa  á 
aceptar  la  mediación  que  se  les  ofrecía.  La  razón  de  ser  la 
guerra  una  cuestión  de  vida  ó  muerte  para  el  Gobierno  Argen- 
tino, considerando  á  este  Gobierno  como  el  representanlft  de  un 
partido  político  en  la  Confederación,  me  parece  también  de  poca 
fuerza,  y  tanto  menor,  cuanto  es  más  evidente  que,  aun  hecha 
inmediatamente  la  paz,  y  aun  cuando  esta  no  fuese  garantida 
por  la  influencia  legítima  de  las  cuatro  Kepúblioas  mediadorai>, 
no  quedaría  el  Paraguay  en  situación  de  provocar  reacciones  de 
alguna  consecuencia  en  los  Estados  vecinos. 

Como  quiera  que  sea,  atendida  la  terminante  y  franca  decla- 
ración del  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  argentino,  V.  E. 
ha  procedido  como  lo  habría  hecho  yo  mismo,  absteniéndose  de 
complacerlo,  dirigiendo  el  ofrecimiento  formal  de  la  mediación, 
como  él  deseaba.  Además  de  que,  si  se  nos  negaba  la  comunica- 
ción oficial  con  el  Gobierno  del  Paraguay,  el  ofrecimiento  no 
habría  podido  ser  hecho  á  ambos  belígerentes — y  en  verdad  no 
sé  hasta  qué  grado  sea  siquiera  cortez  esta  negativa — V.  E.  ha 
comprendido  perfectamente  que  las  Repúblicas  del  Pacífico  no 
debían  cosechar  un  simple  desaire,  como  resultado  único  del  hon- 
roso y  amistoso  pensamiento  que  concibieron. 

Ruego  á  V.  E.,  de  todas  .maneras,  y  si  para  hacerlo  no  tiene 
inconveniente,  que  se  digne  comunicarme  también  la  contesta- 
ción escrita  que  S.  E.  el  Ministro  ElizuKle  dé  á  la  nota  en  que 
V.  E.  le  anunció  la  mediación  proyectada.  De  los  términos  de 
esta  contestación  haré  yo  depender  los  que  emplee  al  solicitar  de 
los  tres  Gobiernos,  argentino,  oriental  y  brasilero,  que  den  res- 
puesta, como  no  lo  han  hecho  hasta  ahora,  al  ofrecimiento  que 
sabe  V.  E.  les  hice  de  los  buenos  oficios  del  Perú. 

Me  es  personalmente  agradable  tener  el  honor  de  reiterar  á 
V.  E.  las  seguridades  de  mi  alta  consideración  y  aprecio. 

Benigno  O.  VigiL 

A  S.  E.  don  José  Victoriano   Lastarria,  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  do  Chile  en  Buenos  Aires, 
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Número  37. 

del  Perú. 
N?  227. 

SarUiagOf  setiembre  14  de  1866. 
Señor  Secretario: 

En  oficio,  fecha  11  del  presente,  he  tenido  el  honor  de  anun- 
ciar á  US.  que  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  es- 
ta República  iiabía  citado  para  una  conferencia  en  su  despacho, 
el  13  del  presente,  á  los  Representantes  de  las  Repúblicas  aliu 
das.  Ha  tenidí»  lugar  e^ta  coiiferenein,  con  asitflencia  del  S(  ilor 
Ministro  de  Reluriones  Exteriores  de  Bolivia,  de  los  Miuis-dos 
Plenipotenciarios  <le  Bolivia  y  del   Ei-uiidur  y  del  qu»»  huscribo. 

El  señor  Covarrubius  nos  dio  lectura  de  las  eotuiini<'ai*ioues 
del  señor  Lastarria,  relativas  á  la  mediación.  US.  subü  que 
cuando  el  rieni{K)tencÍHrio  de  Cliile  indicó  el  proyecto  de  los 
aliados  al  Miuistro  de  Relaciones  Exteriores  de  Buenos  Aires, 
juzgó  que  si  formulaba  la  propuesta  y  exigía  una  contestación 
terminante,  sólo  obtendría  una  terminante  negativa;  pero  que  si 
dejaba  subsistente  el  ofrecimiento,  podría  suceder  muy  bien  que 
los  acontecimientos  aconsejasen  á  los  aliados  á  aceptar,  como  un 
recurso  que  los  salvase  do  una  situación  que,  á  su  vez,  podría 
llegar  á  ser  complicadísima.  Parece  que  después  de  esUi  invi- 
tación, el  señor  Lastarria  pasó  nota  al  Gobiern  o  argentino,  ins- 
truyéndole del  acuerdo  de  Santiago,  y  manífeSlándole,  que  tan 
luego  como  los  otros  Representantes  de  las  Repúblicas  aliadas 
recibiesen  las  instrucciones  que  aguardaban  para  el  caso,  otrece» 
rían  simultáneamente  la  mediación. 

£1  Ministro  argentino  no  contestó,  desde  luego.  El  señor 
Lastarria,  conferenciando  con  él  algunos  días  más  tarde  solicitó 
salvo-conduííto  para  un  cí)rreo  de  gabinete,  que  ccnidujese  la  in- 
vitación «1  l*araguay.  Negóse  el  Ministro  del  Plata,  como  ase- 
guró haberse  negado  anteriormente  á  <onceder  tráuMto  al  Repre- 
sentante de  los  Esta<]os  Unidos,  que  lo  había  solicitado.  Añadió, 
que  habiendo  consultado  á  &us  aliadc  s  sobre  el  ofrecimiento  de 
buenos  oficios  de  los  aliados  de  Occidente,  no  estaban  dispuestos 
á  aceptarlos.  Leyóle  una  nota  del  Keñor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  del   Brasil,  en  la  que  dice,   que  no  habrá  acontecí' 
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miento  ni  consideración  que  haga  desistir  al  Emperador  de  la  gue- 
rra al  Paraguay,  mientras  no  d^ruw  6  aquel  Gobierno;  y  termi- 
nó anunciándole,  que  la  contestación  á  su  nota  se  reduciría,  co- 
mo en  efecto  se  redujo,  á  decirle  que  aguardaba  e]  ofrecí* 
miento  simultáneo  de  los  Ministros  aliados,  para  contestarlo  de 
acuerdo  con  el  Brasil  y  la  República  Oriental.  En  vista  de  ^9- 
to,  el  señor  Lastarria  crej'ó  conveniente  no  insistir  en  la  media* 
ción,  mientras  no  recibiese  órdenes  en  contrario. 

El  seflor  Covarrubias,  después  de  la  lectura  de  las  notas  del 
Plenipotenciario  de  Chile,  nos  dijo  que  su  objeto  al  reunimos, 
era  el  de  acordar  si  debía  ó  nó,  después  de  adquirido  el  conven- 
cimiento de  que  la  mediación  no  se  aceptaba,  insistir  en  ofrecer- 
la. Unánimemente  opinamos  que  no  debía  inslstirse.  Yo  ma- 
nifesté, sin  embargo,  alguna  duda  sobre  la  constancia  de  la  des- 
favorable disposición  de  los  Gobiernos  aliados;  pero  habiendo 
contestado  el  señor  Oovarrubias  que  él  expresaría  en  el  protocolo 
del  acuerdo  tener  constan'jia  de  esa  disposición,  no  cr^^í  natural- 
mei^te  que  l\iese  preciso  otro  testimonio.  Kl  seflor  Ministro  de 
Relaeiones  Exteriores  de  Bolivia  dijo,  y  lo  oí  con  mucha  satis- 
iacción,  que  US.  antes  de  dirigir  al  señor  Vigil  su  nota  protesta 
sobre  la  alianza  oriental,  la  había  leído  en  su  presencia  y  de  los 
Representantes  de  Bolivia  y  de  Chile:  que  de  todos  había  mere- 
cido aprobación  y  aplauso;  que  también  el  Gobierno  boliviano 
había  formulado  la  protesta  que  ha  visto  la  luz  pública;  que 
cuando  se  celebró  el  acuerdo  de  Santiago,  no  se  tenía  conoei- 
mleuto  del  tratado  de  la  alianza  oiiental,  y  que  es  dudoso  que 
se  hubiera  pensado  en  ofrecimiento  de  mediación,  si  se  hubiera 
conocido  entonces  aquel  pacto,  y,  finalmente,  que  manifestando 
el  Brasil,  la  República  Argentina  y  ol  Estado  Oriental  la  reso- 
lución de  no  aceptar  nuestros  buenos  oficios,  nada  era  más  na- 
tural que  desistir  de  ofrecerlos.  Agregué  3^0,  entonces,  que  pu- 
diera suceder  muy  bien  que  el  cambio  de  Gabinete  en  ol  lm[)e- 
rio,  ó  eventualidades  de  la  guerra  hiciesen  variar  las  disposicio- 
nes de  aquellos,  y  que  convendría  que,  al  dar  cuenta  á  nuestros 
Representantes  de  la  conferencia  del  día,  se  les  llamase  \h  aten- 
ción i  los  ftindamentos  en  que  ella  se  cimentaba,  á  fín  de  que 
pudiese  llevarse  á  cabo  el  |>ensamiento,  en  la  hipótesis  de  que 
hubiese  al  recibir  nuestras  comunicaciones,  que  siempre  necesi- 
tarían ser  confirmadas  por  los  respectivos  Gobiernos,  disposición 
nes  mia  favorables  que  ^  las  de  que  nosotros  teníamos  oon<ioi- 
mlento. 

£lMñQr  Ministro  de  H^laQionw  lüsteriore^  quedó  «ncargadp 
<i«mMdu  redactor  el  protocolo  de  eete«cu«r4Qi  qu«  \iv\Axi 

oportunamente  el  honor  de  remitir  á  US. 


Me  será  mily  grato  que  mi  coiulueta  íúevezcsL  la  aprobación 
del  Excmo.  Jefe  Supremo  de  la  República,  á  cuyo  conocimiento 
ruego  á  US.  se  digne  elevar  el  contenido  de   esta  comunicación. 

Dios  guarde  á  US. 

P.  S. 

J.  Pardo, 

Al  señor  Secretario  de  Relaciones  Ei^teriorea  del  Perú. 


Número  38. 
Legación  del  Ftrú. 
N?230. 

SantiagOy  ^M^mbre  14  ¿e  1866. 

S,S. 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á  US.,  bajo  el  número  1,  copia 
del  oficio  que  he  recibido  del  señor  Encargado  de  Negocios  en  el 
Brasil  y  Repúblicas  del  Plata,  y,  bajo  el  número  2,  copia  de  mi 
contestación. 

Con  fecha  14  del  presente  he  trascrito  al  señor  Vigil  la  nota 
que»  el  mismo  día  y  marcada  con  el  número  227,  he  tenido  el 
honor  de  dirigir  á  US.,  dán<loIe  cuenta  de  una  confereiHÚa  con 
el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile. 

Concluyo  mi  trascripción  al  ^eñur  Vigil,  llamando  su  atención 
á  la  caufia  que  ha  motivado  el  aciienlo,  para  que  se  sirva  tener- 
lo en  consideración,  mientras  le  llegan  instrucciones  de  US.  que 
lo  confirmen  ó  lo  rectifiquen. 

Dios  guarde  á  US. 

J.  Pardo, 
Al  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 
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(Anexo  al  N?  88) 

(Extracto). 

SantioffOy  Setiembre  11  de  1866. 
Señor  Encargado  de  Negocios. 


E]  dia  de  hoy  he  dado  lectura  al  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  que  se  refiere  á  nuestra  actitud  en  la  cuestión 
que  sostienen  las  Repúblicas  orientales  contra  el  Paraguay.  He 
tenido  el  gusto  de  encontrar  al  señor  Covarrubias  en  completa 
conformidad  de  ideas  con  el  Gobierno  de  la  República. 

Tratando  sobre  este  mismo  asunto,  rae  ha  impuesto  de  las  úl- 
timas comunicaciones  del  señor  Lastarria,  á  consecuencia  de  las 
que  ha  creído  oportuno  el  señor  Covarrubias  celebrar  una  confe- 
rencia con  los  Plenipotenciarios  de  las  Re[)ública9  aliadas.  Esta 
conferencia,  que  proyectaba  el  Ministro  para  el  15,  tendrá,  á  exi- 
gencia mía,  lugar  el  13,  á  fin  de  que  de  su  resultado  podamos 
imponer  á  los  representantes  de  los  aliados  en  el  Brasil  y  Repú- 
blicas Orientales.  Así  me  propongo  dirigir  á  US.  nueva  comu- 
nicación, después  del  acuerdo  con  el  Ministro  y  colegas  de  la 
alianza , 

Dios  guarde  a  US. 

José  Pardo. 

Ai  señor  Eiuargado  de  Negocios  del   Perú  en  el  Brasil  y  Repú- 
blicas Orientales. 
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Número  89. 


Secretaria  de  lUlacumes  Exteriores. 


N?  112. 


jLíma,  setiembre  26  de  1866. 


Al  mismo  tiempo  de  recibir  los  oficios  de  US.,  números  21 4, 
218  y  225,  en  que  me  dá  US  cuenta  del  giro  que  había  tomado 
la  mediación  que  los  Gobiernos  aliados  del  Pacífico  ofrecían  á 
los  del  Plata,  para  terminar  la  guerra  con  el  Paraguay,  llegaba 
á  mis  manos  una  nota  del  señor  Pardo,  fecha  14  del  corriente, 
en  que  me  participa  el  acuerdo  celebrado  en  el  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores  de  Santiago,  por  los  Etepresentantes  de  las 
cuatro  Repúblicas  aliadas.  El  sefior  Pardo  me  dice  que  ha  co- 
municado á  US.  ese  acuerdo. 

Por  mis  comunicaciones  anierioreí-  habrá  visto  üS,  que  si  el 
Gobierno  peruano  estaba  dispuesto  á  ofi'ecer  su  mediación,  pri- 
mero aisladamente,  y  después  en  unión  de  sus  aliados,  lo  hacía 
|)or  llenar  un  deber  imperioso  de  confraternidad  americana,  no 
obstante  las  pocas  esperanzas  que  abrigaba  acerca  de  su  buen 
éxito.  La  publicación  del  tratado  secreto  cambió  completamen- 
te el  aspecto  de  la  cuestión;  j)ero,  aun  así  hemos  querido  buscar 
un  medio  de  llegar  al  fin  que  nos  proponíamos,  tratando,  desde 
luego,  de  obtener  una  declaración  do  parte  de  la  triple  alianza, 
que  diese  seguridades  a  la  Américíi,  respect<»  do  las  tendencias 
que  se  descubrían  en  el  mencionado  tratado.  Una  vez  colocada 
la  cuestión  en  el  terreno  de  una  guerra  ordinaria,  sin  tendencia 
de  absorción,  conquista  ó  protectorado,  hemos  creído  que  la  pro- 
longación de  la  lucha  y  los  sacrificios  sin  cuento  que  ella  impo- 
ne á  los  aliados,  decidirían,  tal  vez,  á  éstos,  á  escuchar  las  pro- 
posiciones de  paz  que  les  hicieran  sus  hermanos  del  Pacífico. 
Pero,  si  á  pesar  de  esas  consideraciones,  los  aliados  persisten  en 
su  propósito  de  llevar  adelante  la  guerra,  hasta  realizar  el  objeto 
que  tienen  en  mira,  rechazando  la  ofrecida  mediación,  es  claro 
que  los  Estados  del  Pacífico  se  hallan  en  el  deber  de  retirarla. 

El  asentimiento  del  señor  Pardo  al  acuerdo  de  Santiago  ha 

merecido,  pue^,  la  aprobación  del  Jefe  Supremo.     Esto  no  obstit, 

T.- 
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hin  etti burgo,  pam  que,  según  las  circiinstauclas,  pueda  UB.  íé* 
guir  gestioDando  en  el  sentido  de  mis  noUis  de  25  de  agosto  y  8 
del  corriente. 

Dios  guarde  á  US. 

T.  Pacheco. 

Al  señor  Encargado  de   Negocios  del   Perú  en  las  Repúblicas 
Orientales. 


Número  40. 

¿'pacían  dil  Pwk. 
N?87. 

Bógala^  Agosto  30  de  1860* 
Señor  Secretario: 

He  confereuoiado  detenidamente  con  el  señor  SecieUño  de 
Relaciones  Exteriores  de  esta  Kei^úblioa,  sobre  las  estipulacicknea 
pact^^das  )x>r  el  tratado  que,  en  1?  de  Mayo  de  1865,  celebraron 
la  Couíe<leroción  Argentina,  el  Brasil  y  el  Uruguay,  |«ra  haoer 
la  guerr(i  al  Tnraguay.  Al  efecto,  le  di  conocimiento  de  la  DOta 
de  US.»  de  fecha  U  de  Julio^  que  bt^jo  el  número  51  pasa  &  eata 
Legación  s(>Uie  el  mismo  asunto^  y  de  su  referente  que»  coa  feoba 
9  del  mismo,  había  dirigido  US.  al  üncargado  de  Nefsocios  del 
Perú  cerca  iU  los  Gobiernos  de  Montevideo^  Buenos  Aires  y  Río 
Janeiro^  protestando  de  los  heclu^  que  a  oonsecneueia  de  aquel 
tratado  {Ktdvíau  consumarse  con  menoscabo  de  la  indiqpendeuQÍa 
de  la  KepúUiea  paraguaya. 

Di^puei  da  haberle  en  imanado  lae  ra«anea  eu  qM  la  feada 
aquella  |mpoW ^,  y  de  haberle  haeho  pieeaaW  qua  alU  había  ádo 
pueata  eu  conocimiento  anticipado  de  loa  repr^eutautea  de  la^ 
nación^  aliadas  del  ?^rííi  y  ()ue  las  opiníoMs  mauifeetactaa  (or 

taos  dfp]ocn4liooí)  Imbían  coincidido  cuuipletumenlc   eon  las  de 


--MI  - 

tJS.,  reiterando  las  seguridades  de  que  sus  respectivos  goWerhM 
secundarían  la  protesta  hecha  por  el  Perú,  me  dijo  el  señor  Se- 
cretario: que  el  Gobierno  de  \«m  Estados  Unidos  de  Colombia 
comprende  también  que  el  tratado  de  l'í  de  Mayo  de  1865,  en- 
traña una  cuestión  de  gravísima  trascentlencia  pawi  U  Amenw 
que  1.»  mismo  que  las  Repúblicas  del  Pacífico,  se  creía  obligado 
á  alzar  la  voz  de  la  justicia  y  áa\  derecho,  violados  en  la  nación 
paraguaya:  que  al  proceder  de  esta  manera,  creía  que  obrhba  en 
consonancia  con  los  principios  generales  del  Derecho  públlvO  y 
de  acuerdo  con  las  prácticas  que  siguen  todas  las  Repúblicas  sua- 
americ««jn;  y,  por  último,  que  inmediatamente  lormularía  una 
protesta,  análoga  á  la  hecha  por  el  Perú  y  ofrecida  secundar  por 
las  otras  Repúblicas  aliadas;  que  la  misma  haría  Uegw  al  cono- 
cimiento de  los  Gobieipos  de  Buenos  Aires,  Montevideo  y  Kío 
Janeiro,  para  que  en  su  oportunidad  surtiera  los  efectos  consí- 
guientM.  Al  raismp  tieippo  rae  agregó,  que  en  todw  lee  eraer- 
genetae  que  pudiera  producir  esta  ouestión,  se  haUftba  deQiaWO 
4  iM«oeder  de  aeuerdo  con  todos  los  Estados  americanos,  que 
miniftwtoeen  opinionea  análogas  ó  idéntica»  4  laseipreeaOM  PJF 
VS.  en  nx  citada  nota. 

De  la  protesta  que  iba  á  hacerse  por  este  Gobierno,  me  ofreció 
remitirme  copla  auténtica  el  señor  Secretario  de  Relaciones  Kk- 
teriores,  antes  de  la  salida  del  correo.  Si,  como  lo  t-speí"©,  la  re- 
cibo en  esa  fecha,  la  trasmitiré  á  US.,  junto  con  esta  comunica- 
ción, en  Ift  cual  .ne  anMcipo  á  darie  cuenta  de  lo  ocurrido,  para 
Sue  se  sirva  ponerlo  en  conocimiento  del  Jefe  Supremo  de  la 
República. 


Dios  guarde  (^  V^. 


Jtflprtiwíí  íVíyrí. 


A\  «flor  Secretario  de  Relaeionee  Exteriore*  del  Perú. 


—  ■    i.^iii  » I 
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Número  41. 


L^aci6n  del  Perú. 


(Extracto) 


N?  229. 


Monl4VÍdeOj  agotto  26  de  1866 


Señor  Secrtario: 


He  tenido  el  honor  de  recibir  el  muy  importante  oficio,  fecha 
9  de  julio,  número  71,  en  el  que  ha  expresado  US.,  con  particu- 
lar iHjierto,  la  manera  cómo  ha  sido  comprendido,  por  el  Supre* 
mo  Gobierno  de  Ifl  República,  el  tratado  secreto  de  alianza,  fir* 
mado  por  los  del  Brasil  y  los  de  las  Repúblicas  Argentina  y 
UrngnavM,  para  hacer  la  guerra  al  Paraguay,  y  en  el  que  ha 
hecho  US,  constar  la  solemne  protesta  del  Perú,  justa  y  necesa- 
ria, contra  las  tendencias  del  mismo  tratado.  (1) 

Reproducido  por  casi  todos  los  diarios  de  Buenos  Aires  y  Mon- 
tevideo, el  oficio  de  US.  ha  causado  profunda  impresión  en  am- 
bas ciudades,  siéndome  grato  decir  á  US.  que,  no  obstaiite  de 
contradecir  intereses  militantes,  á  que  el  espirítu  nacional  y  las 
pasiones  de  partido  dan  grande  importancia,  y  aunque  algunos 
órganos  de  la  prensa,  más  ó  menos  oficiales,  lo  hayan  juzgado 
con  malicia  y  enojo,  son  muchas  las  personas  que  han  sabido 
hacer  justicia  á  la  actitud  y  las  miras  elevadas  del  Gobierno  del 
Perú.  La  guerra  del  Paraguay  es  popular  en  Buenos  Aires;  pe- 
ro no  lo  es,  en  el  mismo  grado,  en  otras  provincias  de  la  Confe- 
deración, y  en  algunas — como  en  las  de  Entre  Ríos  y  Corrien- 
tes— no  lo  es  de  ningún  modo.  En  la  República  Oriental,  la 
guerra  es  impopular,  y  sostenida  únicamente  por  los  esfuerzos 
del  Gobierno,  quien  la  sostiene  apoyado  en  un  partido,  y  que 
cumple,  quizá  de  mala  gana,  los  compromisos  contraídos  con  el 
Brasil,  de  quien  ese  mismo  partido  (el  colorado)  defiende,  y  á 
quien  debe  su  existencia  en  el  poder.  Son,  pues,  muchos  los 
que  en  el  Río  de  la  Plata  ven  con  disgusto  la  guerra  del  Para- 
guay: la  protesta  del  Perú  ha  sido  aplaudida  por  todos  e&tos,  y 
por  algunos,  además,  de  los  que,  apasionados  ó  ilusos,  estuvieron 

(1)     Páginas  467  y  491 
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al  principio  por  la  guerra  y  han  acabado  por  comprender  los  sa- 
crificios que  cuesta  y  la  circunstancia  de  que  son  hechos  princi- 
palmente en  beneficio  del  Brasil. 

Kl  diario  «La  Nación  Argentina»  procura,  sin  embargo,  des- 
pertar la  susceptibilidad  nacional  y  la  enemistad  contra  noso- 
tros, suponiendo  á  la  protesta  peruana,  motivos  de  despecho  con- 
tra estos  Gobiernos,  porque  no  han  seguido  la  política  del  Pací- 
fico en  la  cuestión  española,  y  hace  por  propalar  la  idea  de  que, 
al  protestar,  hemos  cedido  á  sujestiones  de  Chile,  de  cuyas  miras 
nos  hacemos  ciego  instrumento.  Esta  táctica  maliciosa  trata  de 
aprovechar,  en  daño  nuestro,  de  la  preparación  que  generalmen- 
te existe  contra  Chile,  á  quien  se  ha  creído,  muy  desde  el  princi- 
pio, simpático  al  Paraguay,  y  en  quien  se  supone  el  interés  de 
buscar  á  la  República  Argentina  complicaciones,  con  la  inten- 
ción de  que  descuide  la  cuestión  de  propiedad  de  la  Patagonia. 
«La  Nación  Argentina»  es  tenida  por  órgano  semi-oficial. 

Siguiendo  las  instrucciones  del  oficio  de  US.,  número  72,  he 
trasmitido  el  expresado  oficio  numero  Y  I,  en  copia,  á  los  Gobier- 
nos de  Río  Janeiro,  de  Buenos  Aires  y  de  esta  capital,  y  lo  he 
hecho  acompañándolo  de  una  nota,  que  envío  á  US.  adjunta,  y 
que  he  redactado  en  los  términos  que,  dadas  las  circunstancias, 
rae  han  parecido  los  más  convenientes  para  llenar  los  deseos  áÁ 
Gobierno,  de  obligar  á  éstos  á  que  den  una  contestación. 


La  comunicación  con  Kío  Janeiro  sólo  tiene  lugar  dos  veces 
por  mes,  y  no  espero  contestación  antes  del  28  de  setiembre,  cir- 
cunstancia que  podría  demorar,  igualmente,  hasta  después  de 
esa  fecha,  la  contestación  de  los  Gobiernos  del  Plata,  que  es  difí- 
cil dejen  conocer  sus  intenciones,  sin  un  acuerdo  previo  con  el 
Gobierno  brasilero. 


Dios  guarde  á  US. 

S.  M. 
Benigno  G.  VigiL 
Al  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


mil. 
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(Anexo  al  número  41.) 
(Copia.) 
Mouttindeo,  agosto  20  de  1806. 

Tenijo  la  honra  de  dirigirme  á  V.  E.,  para  dar  cumplimiento 
á  Itt  oiden  que  he  recibido  d^  comunicar  al  Excmo.  Gohiet*no 
Argentino  los  sentimientos,  ideas  y  temores  (|Ue  en  el  Gobierno 
del  Perú  ha  despertado  la  guerra  pendiente  enti^  la  República 
Argentina  y  el  Parnguay,  des<le  el  momento  que  ha  tenido  co- 
nocimiento del  texto  del  tratado  secreto  de  alianza  con  el  Brasil 
y  el  Uruguay,  de  1?  de  mayo  dr^l  año  pasado  1865.  (1) 

De  ningún  modo  podría  hallarse  V.  E.  más  en  aptitud  de 
apreciar  esas  ideas,  sentiraientí^s  y  temores,  de  la  manera  precisa 
y  exacta  que  conviene  á  su  mucha  ¡m^iortancia,  que  dignándose 
V.  E.  leer,  tal  como  ha  sido  producido,  el  de8{)aclio  oficial  que 
el  Secretario  de  Estado  y  Relaciones  Exteriores  del  Perú  se  ha 
servido  dirigirme  con  fecha  9  de  Julio,  y  que  tengo  el  honor  de 
enviar  á  V.  E.,  en  copia  anténticn,  adjunta  á  esta  nota.  Así  se 
formará  sin  duda  V.  E.  cabal  concepto  del  pensamiento  del  Go- 
bierno peruano  y  de  sus  intenciones,  actuales  y  posibles,  con  re- 
lación á  la  guerra  del  Paraguay,  en  cuanto  dicha  guerra  puede 
ser  creída  el  medio  de  llevar  á  cabo  los  propósitos,  confedados  6 
deducibles,  de  las  estipulaciones  del  tratado  de  alianza. 

V.  E.  habrá  de  ver  que,  sin  cuestionar  el  derecho  con  que  la 
República  Argentina  y  sus  aliados,  el  Imperio  del  Brasil  y  la  Re- 
pública del  Uruguay,  hacen  la  guerra  al  Paraguay,  el  Gobierno 
del  Perú  entiende  que  ese  derecho,  por  legítimo  que  sea,  no  pue- 
de ir  más  allá  de  ifnponer  al  vencido  las  condiciones  necesarias 
para  reparar  las  ofensas  y  los  daños  irrogados,  si  los  hubo,  y  para 
alcanzar,  si  se  quiere,  seguridades  para  lo  futuro.  No  admite  que 
la  alianza  pueda  tener  por  objetos  legítimos  derrocar  al  Gobierno 
del  Paraguay — imponer  al  pueblo  paraguayo  otro  Gobierno,  dis- 
tinto del  que  obedece,  pf»rque  quiere-  cambiar,  bajo  la  influen- 
cia de  la  vi^t<^)ria,  las  instituciones  de  esa  República,  que  tienen 
el  consentimiento  soberano  del  pueblo  paraguayo — establecer, 
bajo  el  nombre  y  las  apariencias  de  una  garantía  mancomunada 
por  cinco  años,  un  protectorado  atentatorio  de  la  independencia 
y  soberanía  del  Paraguay — amenazar,  como  se  hace  en  el  artíeu- 


(1)    Página  4¿1 
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lo  16  del  tratado,  la  integridad  territorial  de  esa  República,  dis- 
poniendo, sin  oonsiiltnrlfl,  de  territorios  que  posee  como  propios. 
Tampoco  admite  el  Gobierno  del  Perú  que  pueda  existir  la  pre- 
tensión de  exigir  por  la  fuerza  al  Paraguay  que  demuela  sus 
fortihcaciones — que  no  levante  otras — que  entregue  á  los  aliados 
todas  sus  armas  y  todos  sus  medios  de  segundad  y  defensa,  si  no 
es  porque  explícitamente  se  desconozca  la  soberanía  é  indepen- 
dedcia  de  esa  República. 

Como  desgraciadamente  el  tratado  de  al  nnza  contra  el  Para* 
gnay  parece  demostrar  que  el  objeto  ultimo  do  la  guerra,  cual* 
quiera  que  huya  sido  su  origen  y  por  legítimo  rjue  este  pueda 
considerarse,  no  es  otro  que  el  de  realizar  ataijues  manifiestos 
contra  el  Derecho  de  Qente;*,  que  serian  al  mi.*«mo  tiempo  una 
amenaza  al  equilibrio  continental  y  una  injuria  á  los  principios 
que  forman  el  Derecho  Público  de  los  Estados  americanos,  V.  E. 
habrá  de  instruirse,  además,  por  la  copia  del  citado  despacho,  que 
el  Gobierno  del  Perú  cree  el  más  sagrado  é  imperioso  de  sus  de* 
beres — «  protestar,  del  modo  más  soleume,  contra  la  guerra  que 
«  se  hace  con  semejantes  tendencias  y  contra  cualesquiera  actos 
«  que,  por  consecuencia  de  a(]uella,  menoscaben  la  soberanía,  in- 
«dependencia  é  integridad  de  la  República  paraguaya.^ 

Desde  que  tuve  el  honor  de  dirigir  á  V.  E.  mi  noto,  fecha  21 
de  Junio,  ofreciendo  los  amistosos,  leales  y  desinteresados  oficios 
del  Perú  en  la  guerra  del  Paraguay  (nota  que  aún  no  se  ha  dig* 
nado  V.  £.  contestar),  di  á  V.  E.  una  prueba  inequívoca  del  in- 
terés que  inspira  al  Gobierno  del  Perú  el  hecho  sólo  de  ver 
comprometida  á  la  República  Argentina  en  una  contienda,  en 
la  que  abundantemente  derrama  su  sangre  y  sus  tesoros.  Pero 
ese  interés  no  se  limita  al  deseo  de  evitar  6  minorar  los  males  y 
los  daños  de  esta  guerra;  y  las  amistosas  solicitudes  del  Gobierno 
peruano  cerca  del  argentino,  en  esa  y  otras  ñutas  manifestadas, 
son  la  consecuencia  de  un  sentimiento  verdaderamente  fraternal 
y  americano,  y  la  práctica  de  una  política  elevada,  cuyo  objeto 
es  consolidar  la  paz,  el  progreso,  la  unión  y  la  luerza  de  la  Amé- 
rica, Efeta  política  tiene  en  mira  asej^urar  el  principio  de  la  in- 
dependencia de  las  Repúblicas,  resptcto  de  los  Gobiernos  extra- 
ños y  de  ellas  entre  sí;  defiende  el  principio  de  no  intervención 
en  los  legocios  interiores  de  cada  Estado,  y  a.«pira  á  confirmar 
la  base  más  justa  y  más  conveniente  del  Derecho  público  ameri- 
cano, según  la  que,  lan  cuestiones  que  suelen  dividir  á  los  Esta- 
dos de  la  América,  deberían  siempre  ser  resueltas  por  ellos  mis- 
mos de  un  modo  pacífico. 

Es  siguiendo  esta  misma  política  que  e)  Perú  protesta  contra 
as  tenaenoias  del  tratado  de  alianza  de  1?  de  mayo,  con  empatio 
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guardado  en  secreto,  y  contra  la  voluntad  de  los  Gobiernos  con- 
tratantes revelado.  Antes  de  conocerlo,  el  Gobierno  del  Perú 
sólo  había  prof  frido  palabras  de  conciliación:  después  de  conoci- 
do, insiste  en  proferirlas;  pero  destle  que  ha  podido  temer  siquie- 
ra que  la  guerra  estipulada  con  el  Brasil  y  la  República  del 
Uruguay — «no  se  limita  á  reclamar  un  derecho,  á  vengar  una 
injuria,  á  reparar  un  daño,  sino  que  se  extiende  hasta  descono- 
cer la  soberanía  é  indi  pencia  del  Paraguay,  á  eft¿blecer  en  él  un 
protectorado,  y  á  disiK)ner  de  su  suerte  futura» — se  apresura, 
además,  á  manifestar  al  Gobierno  Argentino,  que  está  resuelto, 
de  acuerdo  con  los  Gobiernos  de  Bolivia,  de  Chile  y  del  Ecua- 
dor, á  no  consentir  en  que  se  realice  lo  que — «sería  nn  escánda- 
lo, que  la  América  no  podría  presenciar  sin  cubrirse  de  ver- 
güenza.» 

¿Ha  interpretado,  señor  Ministro,  mi  Gobierno,  equivocada' 
mente  las  estipulaciones  del  tratado  en  cuestión?  ¿Supone  á  la 
guerra,  que  se  lleva  á  efecto  en  virtud  de  ese  tratado,  un  fin  y 
propósito  que  no  existen? — Inmensa  sería  su  satisfacción  y  pro- 
l)orcionada  al  extremado  disgusto  que  le  causa  la  idea  sola  de 
imaginarse  en  desacuerdo  con  el  Gobierno  de  una  República 
hermana,  si  pudiese  ser  convencido  de  que  sus  temores  son  in- 
fundados y  sin  motivo  la  protesta,  que  un  deber  casi  de  propia 
defensa,  puesto  que  se  trata  de  principios  de  justicia  y  de  dere- 
chos que  á  todos  interesan,  le  ha  hecho  formular.  Nacidos,  sin 
embargo,  estos  temores  de  la  letra  misma  dei  tratado,  ellos  ten- 
drían que  subsistir  mientras  que  el  Gobierno  Argentino  no  se 
dignase  dar  seguridades  y  garantías  suficientes,  de  que  la  gue- 
rra que  hacen,  él  }'  sus  aliados,  no  entraña  propósitos  de  inter* 
vención,  ni  amenaza,  de  cualquier  modo  que  sea,  la  autonomía 
del  Paraguay. 

A  la  verdad,  ninguna  garantía  mayor  podría  darse  contra  la 
existencia  de  los  intenciones  que  el  texto  del  tratado  de  alianza 
parece  evidentemente  denunciar,  que  la  manifestación,  par  parte 
de  los  Gobiernos  aliados,  de  que  preferirían  la  paz  con  el  Para- 
guay, sobre  condiciones  honros<is,  á  la  continuación  de  la  guerra. 
— ^¿Es  esto  imposible? — La  guerra  que  hacen  los  aliados  es  ya 
hoy  puramente  ofensiva,  y  pueden,  por  lo  mismo,  terminarla 
sin  deshonra  en  el  momento  que  elijan,  ya  sea  que  se  acepten 
los  buenos  oficios,  antes  y  con  espíritu  sincero  de  amista  1 
ofrecidos  por  el  Perú,  ya  vjue  se  dé  favorablo  acogida  a  la  media- 
ción colectiva  de  los  Gobiernos  del  Pacífico  (que  habría  sido 
formalmente  propuesta,  si  no  se  hubiese  hecho  entrever  c^ue  sería 
rechazada),  ya  que  se  adopte  cualquier  otro  medio,  que  la  leal- 
tad y  la  buena  ié  internacionales  no  dejarían  de  inspirar. 
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A  falte  de  una  roflnife8taci6n  semejante*,  que  tanto  complace* 
ríii  á  mi  Gohieruo  y  &  los  que  como  él  se  inu  rasan  cordialmente 
por  la  flalu<i  de  la  América,  V.  E.  no  podrá  menos  de  conocer 
que  la^  juicios  y  temores  que  expresa  y  reproduce  esta  nota,  se* 
rian  coutirmados,  y  que  la  protesUv  del  Gobierno  del  Perú,  hasta 
ahora  en  cierto  modo  hipotética,  sería  justiScada,  yjusti&chda 
también  la  conducta  que,  en  mérito  de  esta  protesta,  se  decidan 
&  sf>|2:u¡r,  él  y  sus  aliados,  si  explicaciones  y  seguridades  bastante 
eatíhfactorias  no  ios  tran(iui!¡9a-.en  del  todo,  respecto  de!  hecho 
de  esttir  amenusadas  la  soberanía,  la  indepeudeucia  y  la  integri- 
dad  del  Paraguny. 

Con  senümientos  de  la  más  alta  consideración  y  de  muy  dis- 
tinguido aprecio,  tengo  el  honor  de  repetirme — de  V.  E. — muy 
atento  y  muy  obediente  servidor. 

Benigno  G.  Vigil 

Al  Exorno,  señor  doctor  don  Rufino  de  EHzalde,  Ministro  Secre- 
tario de  Estado  y  Relaciones  Exteriores  de  la  República 
Argentina. 


Número  42. 


Extracto.) 


N?  231. 
Legación  del  Perú. 


Montevideo^  agoito  16  de  1866. 


6e&or  Secretario: 


La  tira  impresa  y  adjunta  instruirá  á  US.  de  los  términos  de 
la  nolamación  del  Q>bierno  de  Rolivia,  con  motivo  del  tratado 
seoreto  de  alianza  entre  el  Brasil,  la  Repúblioa  Argentina  y  la 
dfl  Uruguay,  y  de  los  de  la  contentación  del  Qübiemo  Argen- 
tino  ,.„ ,..,.,» ,. ,„.  .«, „„,,•,,,. 

£1  Qubierno  Argentino  se  excnsa  de  entrar  en  la  considera- 
ción dul  tratadoi  por  cuanto»  á  su  juiciOi  oontinúa  secreto,  y  no 
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*  feria  de  extrañarse  que  repitiese  la  misma  inadmisible  excusa  al 
contestar  respecto  de  la  protesta  del  Perú. 

Como  la  nota  de  Bolivia  lleva  la  fech  i  del  6  de  julio  y  la  de 
US.  está  fechada  el  9,  y  como  no  todos  pueden  aquí  explicarse 
lo  que  esa  diferencia  importa  realmente,  atendida  la  distancia 
que  bny  entre  Lima  y  el  lugar  de  residencia  del  Gobierno  Boli- 
viano, creen  muchos,  que  á  las  reclamaciones  contenidas  en  di- 
cha nota,  limitará  ese  Gobierno  sus  actos  respecto  del  tratado  de 
alianza.  Los  términos  en  que  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  Argentino  se  expresa,  me  hace  suponer  que  acaricia 
también  la  misma  errónea  conciencia. 

Dios  guarde  á  US. 

S.S. 

Benigno  O.  VigiL 

Al  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


(Anexos  al  número  42.) 

Ministerio  de  RelacioTiei  Exteriores. 

Buenos  Aires^  agosto  18  de  1866. 

A  8.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones   Rxteriores  de  la  Repú- 
blica de  Bolivia. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  responder  á  la  nota  de  V.  E.  de  6  del  pró- 
ximo pasado  julio,  recibida  ayer  17  del  corriente. 

El  Gobierno  Argentino  se  ha  sorprendido  con  el  contenido  de 
esa  nota,  y  está  convencido  que  el  de  Bolivia  ha  de  reconocer 
fácilmente  la  falta  de  fundamento  que  ha  habido  para  proceder 
del  modo  que  lo  ha  hecho. 

Siendo  secreto  el  tratado  de  alianza  entre  los  Gobiernos  Ar 
gentino  y  el  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil  y  Oriental  contra 
el  Qobierno  del  Paraguají  no  le  es  permitido  al  Argentino  en- 
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trar  ea  discusiones  ni  apreciaciones  é  su   respecto,  ni  hacer  re- 
lación ninguna  sobre  él. 

El  Gobierno  de  Solivia  no  ha  podido  invocar  ese  tratado,  ni 
publicación  alguna  sobre  este  negocio  en  el  estado  en  que  está' 
ni  admitir,  de  ningún  modo,  que  Gobiernos  amigos  habían  de 
pactar  el  despojo  del  territorio  que  perteneciera  á  la  República 
de  Solivia,  con  motivo  de  una  guerra  con  el  Gobierno  del  Para* 
guay.  Esta  duda  es  tanto  miis  injustificada  é  inexplicable,  des- 
de que  el  Gobierno  Argentino  ha  firmado  un  tratado  de  amis- 
tad, comercio,  navegación  y  límites,  con  el  Representante  del  de 
Solivia,  el  día  2  de  mayo  de  1865,  es  decir,  al  día  siguiente  del 
de  la  alianza,  que  ha  sido  autorizado  á  ratificar  por  el  Congre- 
so, estableciéndose  en  el  artículo  20,  que:  «Los  límites  entre  la 
«  República  Argentina  y  la  de  Solivia  serán  arreglados  entre 
«  los  gobiernos  por  una  convención  especial,  después  de  nombrar 
«  comisarios,  por  una  y  otra  parte,  que  examinando  los  títulos 
*r  respectivos  y  haciendo  los  reconocimentos  necesarios,  presenten 
«  el  proyecto  ó  proyectos  de  la  línea  divisoria. 

«  Los  Gobiernos  se  pondrún  de  acuerdo  para  la  ejecución  de 
«  esta  estipulación. 

ir  Mientras  no  se  haga  la  demarcación  de  límites,  la  posesión 
«  no  dará  ningún  derecho  á  territorios  que  no  huV>iesen  sido  pri- 
«  mitivamente  de  una  ú  otra  Nación.» 

Si  ese  tratado  no  se  lia  canjeado  aun,' ha  sido  por  haber  pedido 
el  Encargado  de  Negocios  de  Solivia  más  término,  según  resulta 
del  Protocolo  que,  en  copia  autorizada,  se  acompaña. 

Pero  para  que  el  Gobierno  de  Solivia  se  persuada  del  error  en 
que  ha  estado  al  proceder  como  lo  ha  verificado,  acompaño  copia 
de  las  notas  cambiadas,  á  tiempo  de  firmar  el  tratado  de  alianasa 
con  los  Plenipotenciarios  del  Gobierno  de  S.  M.  el  Emperador 
del  Srasil  y  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  por  las  cua- 
les se  dejaron  á  salvo,  como  no  podía  dejar  de  ser,  los  derechos 
que  pudiese  tener  la  Uepública  de  Solivia  en  los  territorios  que 
están  en  la  margen  derecha  del  Paraguay. 

El  Tratado  de  alianza  no  ha  podido  referirle  á  cuestión  nin- 
guna de  límites  entre  la  República  Argentina  y  la  de  Solivia,  ni 
entro  ésta  y  el  Imperio  del  Srasil.  Ef^tas  explicaciones,  no  lo 
dudo,  satisfarán  completamente  al  Gobierno  de  Solivia,  y  ven 
em  ellas  una  prueba  más  del  respeto  que  profesa  el  Gobierno 
Argentino  al  derecho  de  los  demás,  mucho  más  tratándose  de 
una  República,  como  la  de  Solivia,  á  quien  la  ligan  los  vínculos 
y  simpatías  más  especiales  fraternales,  y  con  cuya  valiosa  CQope< 
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ración  espera  establecer  ]a«  garantfaa  más  sólidas  para  la  pas  y 

ti  pro^tpso  íle  estos*  pueblos. 

Con  ei«ti^  inotivo,  me  os  grato  reiterar  áS.  E  ,  el  señor  Ministro, 
lab  seguridades  de  mi  u)ás  alta  y  distinguida  oonsidvruOióa. 

Rvjíno  de  ElixaliU. 


M¡M'6n  e^eeial  de  la  Ttfp&hlim  Oriepiial  del  Umguny. 


Bueiioe  Airtf^  mayo  V  de  1806. 


Señor  Ministro: 


En  las  confe- encías  que  precedieron  á  la  ado^>ei6n  del  artfcu- 
lo  17  Ut'l  tratado  dealiansa,  que,  en  esta  fucha,  firmé  ü<in  V.  b¡.  y 
co:i  el  Excnio.  señor  doctor  F,  Octaviano  de  Almeida  Roaa,  Ple- 
nipotenciario de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil,  quedó  entendi- 
do, entre  los  tres  Pienipotentriarios,  como  pensaniient/)  de  sus 
respHítivoí  Gobiernos,  que  el  <lieho  artículo  no  {>eriudicaba  á 
cuilquiera  recbíniícróu  qm?  hai^a  Bilivia  &  algún  te'^ritorio  de 
la  margnu  der-cha  di*l  río  Parai^uay,  y  que  se  rntería  ^lamente 
á  las  cuesb¡i»nes  au^oitada^  por  la  Rt'púbhoa  del  Paraguay. 

Al  baoer  á  V.  E.  esta  declaración,  y  esperando  se  siíva  verifi- 
carla, también,  por  su  part< ,  tengo  el  bonor  de  saludará  V.  £,, 
con  mi  máb  alta  y  diHinguida  consideración 

Oarloe  de  Castro. 


(Tgfia^tt  daoUradoaes  hicieron  los  Plenlpotcaoiarios  bnsíl^ro  y  argeo* 
tino.) 


.> 
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Legnci6^  (fet  Ptrú. 


N?  232. 


MonitvídeOy  agosto  29  de  18G6. 


6efior  Secretario: 


Dice  tJS.i  en  bu  oficio  á  esta  Tjefrnción,  fecha  O  áe  iulio:  «A  lo 
«  que  pnrece,  el  Qohiffno  áe  la  Gmn  Bretuña  conc-ib'd  á  ese  re3- 
«f  {)ei*to  algunos  temores  y  los  hizo  presentes  f>or  merlio  do  su  Re- 
ff  presentante  en  M'uitevideo.  Para  aquietarlo,  fué  que  el  Mi- 
c  tiistro  de  llelacionea  Exteriores  del  Uruguay  clió  una  copiai 
«  etc.» 

£¡1  Eucarftado  de  Negocios  de  f^.  M.  Británica,  señor  Letteoni 
que  es  t^l  U«>|ire«eninnt«  é  quien  U3  se  refiere,  rae  ha  liei^ho  una 
vieitft  con  motivo  de  esas  imiabnis  de  US.  Def'pu^  de  elogiar 
muohístiQf*  la  actitud  del  Perú,  me  ha  aseguracl*,  sobre  su  pala* 
bra^  que,  no  itbdtaute  lo  que  el  ex--MinÍHtríi  de  Uehiciones  I  ^te- 
liona  Oriental  hava  dicho  en  su  deftnsa,  1)  (Mr.  Letison)  no  ]>i- 
dio  la  copia  del  Tratado  ptira  aquietar  á  su  (Gobierno,  y  que  a. i 
entonoee,  ui  despuési  le  fueron  dadas  órdenes  6  instrucciones  con 
ese  objeto. 

Dice  guarde  á  US. 

Benigno  O.  Vyfité 
Al  Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Perúé 


éim»* 
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Número  44. 
(Extracto.) 
Secretaria  de  RelacioncM  Exteriore», 
N?  119. 


Lima^  octubre  8  de  1866. 


'  Al  formular  su  protesta  contra  el  tratado  secreto,  celebrado 
entre  el  Brasil,  la  Confederación  Argentina  y  el  Uruguay,  contra 
el  Paraguay,  no  sospechó  el  Gobierno  que  pudiera  tomarse  como 
una  arma  por  los  partidos  políticos  de  esos  países.  Si  la  protesta 
ba  producido  algún  efecto  en  la  opinión  pública,  no  debe  atri- 
buirse sino  á  los  hechos  que  la  motivaron.  El  Gobierno  Perua- 
no ha  querido  influir  directamente  en  el  animo  de  los  Gobier- 
nos aliados  contra  el  Paraguay,  para  desviarlos  de  la  senda  pe- 
ligrosa en  que  se  habían  empeñado,  en  virtud  de  las  estipula- 
ciones del  tratado  secreto;  pero,  ni  entra  en  su  política,  ni  es  con- 
forme con  los  principios  que  profesa,  cualquiera  intervención  en 
los  negocios  puramente  internos  de  las  naciones  aliadas,  aun 
cuando  fuera  seguro  que  había  de  dar  por  resultado  el  triunfo 
de  las  ideas  que  nos  proponemos  sostener.  Lo  que  exigimos  pa- 
ra el  Paraguay,  esto  es,  la  completa  libertad  respecto  á  su  régi- 
men int-erior,  cuyo  cambio  sólo  debe  depender  de  la  voluntad 
nacional,  lo  queremos,  también,  para  las  demás  Naciones. 

«       •••■.....••>..■..■.••...•••..•.•••.....       •.•■...«•la.  ■■*•■•     (••••••••••■,.•.■«»•• 

US.  ha  contestado  perfectamente  á  los  que  se  le  han  acercado 
para  investigar  su  opinión  y  la  del  Gobierno,  en  previsión  de  los 
acontecimientos  que  pudieran  surgir  en  esa  República.  S.  E.  que 
ha  aprobado  el  lenguage  de  US.,  me  encarga  prevenirle  que  se 
atenga  US.  á  las  indicaciones  que  preceden,  que  se  hallan  de 
acuerdo  con  la  contestación  dada  por  US.,  tal  como  se  encuentra 
en  la  nota  que  contesto. 

Dios  guarde  á  US. 

J!  Pacheco. 

Al  señor  Encargado  de   Negocios  del   Perú   en  las  República! 
Orientales. 
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Kámero  45. 


8uretaría  dé  lUUm<mu 
N?  120. 


lÁma^  06.'u¿r»  8  de  1866. 


He  recibido,  y  puesto  en  eonocimiento  de  S.  E.  el  Jefe  Supre- 
mo, los  oficios  de  US,  números  229,  231 ,  232  y  233,  relativos  á 
la  cuestión  del  Paraguay,  y  en  los  que  expone  US.  el  efecto  que 
había  caucado  en  esos  países  mi  nota  de  9  de  julio.  Los  comen- 
tarios que  sobre  ella  ba  hecho,  la  prensa  argentina,  adicta  á  la 
triple  alianza,  revelan  que  el  Gobierno  peruano  ha  considerado 
la  cuestión  en  su  verdadero  [>unto  de  vista.  Las  obje^áones  que 
se  hacen  á  la  protesta  son  «¿nterament'j  extr^^ñas  al  asunto:  no  s-e 
discuten,  ni  menos  se  rebaten  las  razones  aducidas  en  ella,  sino 
que  se  procura  investigar  los  motivos  que  hayan  impulsado  al 
Gobierno  para  formularla,  y  so  cree  haber  apurado  la  lógica, 
sentando  que  hemos  sido  meros  instrumentos  del  Gobierno 
chileno. 

Loe  términos  en  que  US  ha  escrito  á  esos  Gobiernos,  al  remi- 
tirles copia  de  mi  nota,  están  en  un  todo  conformes  con  el  espí- 
ritu y  la  letra  de  la  última  y  con  las  ideas  del  Gobierno,  cuyo 
ánimo  no  ha  sido,  como  algunos  lo  han  supuesto,  provocar  un 
conflicto  entr<3  las  Repúblicas  aliadas  del  Pacífico  y  los  Esstados 
aliados  del  Atlántico,  El  Gobierno  peruano  cree  haber  cumpli- 
do un  deber  imperioso  al  manifestar  su  opinión  sobre  un  docu- 
mento que,  como  el  tratado  secreto,  tenía  por  objeto  anular  com- 
pletamente una  de  las  naciones  americanas,  y  nada  de  lo  que  se 
refiera  á  la  independencia  y  soberanía  de  cualquiera  de  ellas 
puede  ser  indiferente  al  Perú.  Y  ha  creído  también  el  Gobier- 
no que  semejante  manifestación  sería,  ncuso,  suticiente  para  qtie 
los  Estados  coligados  contra  el  Paraguay  conociernii  'o«  peligros 
de  la  política  que  se  habían  propiHí»tti  erguir;  pulíti  a  qnf,  na- 
turalmenU',  httbía  de  hac^r  wnQ^v  una  fu  tillada  alant.a  e  it¿'e  tas 
deiiiés  naciones  del  continente. 

Aparte  de  Cfcos  intereses  generples,  pc^^lía  encontrarle,  si  f»e 
quiere,  uno  especial  de  paite  dt  I  IViú,  romo  Narión  r(»lindnnte 
de  uno  de  los  Estados  que  forman  la  triple  alianza.  El  silencio 
del  Perú  habría  sido  considerado,  tal  vez,  en  alguna  época  pr6- 
xim*  6  lejana,  como  el  tádto  consentimiento  de  hechoe  que  p<v 
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drían  realizarse  en  su  territorio.  Mas  propio  habría  sido,  pot 
consiguiente,  buscar  en  estos  motivos  la  causa  de  la  protesta  pe- 
ruana y  no  en  los  que  se  han  aducido,  cuya  inepcia  no  permite 
giquiera  tomarlos  en  consideración. 

A  pesar  de  todo,  el  Gobierno  perunno  df»sefl  P?ncerflmente  el 
término  de  una  lucha,  en  que  cuatro  Kstadt»a  americanos  están 
agotando  infructuosamente  sus  tesoros  y  la  sangre  de  sus  liijtKi. 
Y  digo  infructuosamente,  porque  á  las  Naciones  que  forman  la 
triple  alisnaui  no  puede  ocultárseles  que,  aun  en  el  caso  de  ohte- 
ter  un  triunfo  definitivo  sobre  el  Paraguay,  no  les  será  poiiible 
llevar  á  debido  efecto  las  estipulaciones  del  tratado  set^rt-to. 

Posteriormente  he  dado  á  US.  instrucciones  para  que  persista 
€n  el  propósito  de  una  reconciliación  entre  los  beligerantes,  cu- 
yas desavenencias  podrían  sor  resueltas,  satisfaotoriatnente,  fNir 
el  acuerdo  de  todos  los  bastados  americanos,  y  así  creemos  dar  á 
esas  Naciones  una  prueba  inequívoca  de  que  procedemos,  úni- 
camente, á  impulsos  de  nubles  sentimientos  y  no  pur  miras  es- 
trechas y  t  goistas. 

Si  el  Brasil  ha  sido  de  los  tres  aliadas  el  que  míis  resistencia 
ha  opuesto  á  las  ideas  de  paz,  debemos  suponer  que  la  experien» 
cia  de  diez  y  ocho  meses  de  guerra  habrá  influido  Instante,  pa- 
ra determinarlo  á  oir,  sin  enojo,  proposiciones  conciliatorias,  y 
así  nos  lo  hacen  entender  las  opiniones  emitidas  por  el  señor 
Vanihngen,  de  que  he  darlo  cuenta  á  US. 

Por  apasionados  que  sean  los  conceptos  que  hoy  se  emiten  en 
esos  países,  acerca  de  la  actitud  aí^uniida  por  el  Perú,  coníiíinvis 
en  que,  antes  de  poco,  se  reconocerá  que  el  Perú  ha  procedido 
en  cumplimiento  de  un  deber  estricto,  y  que,  al  hacerlo,  el  úni- 
co lenguaje  que  le  correspondía  ernphar,  dirigiéndose  á  Estados 
amigos  y  hermanos,  era  el  de  la  lealtad  y  la  franqueza. 

Dios  guarde  á  US. 

T.  Pacheco. 

Al  8'  6or  Encargado  de   Negocios  del   Perú   ea  las  Repúblicas 
Orientales. 


im 
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.Kumero  4  j« 
Legación  del  P«rú. 
N?27. 

Montevideo^  sUieml/re  12  de  i8C0« 

fiefior  Secretario: 

En  rai  oficio  nfltn^io  220  M  ?rt  d<»  ngoíito,  ttive  <*1  honor  líi» 
deiMr  a  US.  qne  no  eni  |»n»hal>lt*  (pie  pinliew*  IiHllnrm»»  en  a*'tittul 
de  trasmitir  á  US.,  luisUi  al^^o  unxa  tarde,  la  contestición  que  los 
Gobiernos  aliados  contra  el  Paraguay  den  A  Itt  n«»t«  van  que 
se^ún  las  instruciones  de  IJS.  acompañé  la  protesta  del  f'erú, 
sobre  las  tendencias  del  tratado  8e<*reto  de  alianzi  de  1^  de  mayo 
de  J86r).  (1)  Así  hasncedi«lo(  fectivaniente,  pues  \u\>\a  ahora  los 
Gobiern  )8  argentino  y  oriental  gUrird»»n  siieneio,  sin  dn«la,  por- 
que no  han  tenido  todavía  el  lieinpo  «pie  nec»»silan  pa^a  ha<*er 
que  su  cont^^stíieión  sea  eont'ormo  con  la  «Id  alíalo,  qn«  debe 
enviarla  desde  el  Rio  Janeiro.  El  tlese»»  de  coiiorer  el  nsulta  lo 
que  den  ias  op*»raci«>ne<  bt'^licasqne  en  o<U}<  \\\  s\\\  t:^  «lías  ^e  están 
Ilevan<l(»  a  cabo  con  gratide  aetívida  1  y  ipi  t  se  esperan  s  a  i  decisi- 
vas, pueden  también  niotivar  esh'  silencit). 

La  protesta  del  Perú  ll«'g')  á  Rio  Jin»Mro  el  2  «leí  orriento,  y 
on  el  mismo  «lia  fué  entr«»iji  li  en  (d  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores  por  el  vico-c6uíui  de  la  R^^p'iblicíi,  á  quien  encargué 
la  presentíise  en  peisona,  cono  mi  dice  haberlo  he<'ho.  A  la 
salida  1  del  coi  reí),  tres  días  d^^spiiés,  er.i  con  >ci  lo  del  páb'ico  el 
objeto  «le  la  pr«Heiita  que,  sin  em  urr i  niii^úti  p'^rWí  lico  h'.iUf:i 
reproilucido,  limitan  lose  á  haier  alx mu  reftírencias.  Sí  me 
dice  que  el  efecto  proluoi«lo  p  ir  ella  ílibía  sitio  grande,  y  que, 
en  los  primeros  mofu-^ntos,  habían  cjrriJo  rum  >res  de  envío  de 
faenas  uavales  ftl  Rio  A  nazouas. 

Obnter^o  aun  en  mi  poder  al  pliego  q»te  U3.  «e  sirvió  remU^^ 
me  para  el  Gobierno  del  Parugitay.  Parece  no  obstante  que  este 
Gobierno  e<mooía  ya  U  protesta  peraanAi  puoe  no  son  á  otra  cosa 
atríbaibles  en  estoe  mooieütos  lee  fffandee  menifeBtecioüee  de 


W  ngtaeetfVirtfL 


—  546  - 

júbilo  y  lofl  repetidos  viva$  al  Per6|  que  tuTÍeron  lugar  en  el 
campamento  paraguayo  en  loa  últimos  días  de  agosto. 

Dios  guarde  á  US. 

Jen^»e  O.  Vigil 

P.  S. — setiembre  13. 

Escrito  lo  que  precede,  he  recibido  del  señor  Ministro  de  Ne- 
gocios Extranjeros  del  Brasil  un  acuse  de  recibo  de  mi  nota  del 
20  del  pasado  sobre  el  tratado  de  alianza,  y  tengo  el  honor  de 
enviarlo  á  US.  en  copia  adjunta. 

Dios  guarde  á  US. 

S.  S. 

Benigno  G.  Vigil. 

Al  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


(Anexo  al  N?  46.) 

» 

(Traducción) 

Ministerie  de  Negocios  Extranjeros, —Sección  Central  N^  6. 

Rio  Janeiro,  5  de  setiembre  de  1866. 

Recibí  la  nota  que,  con  fecha  20  del  mes  próximo  pasado,  me 
hizo  la  honra  de  dirigirme  el  señor  D.  Benigno  G.  Vití:il,  Encar- 
gado de  Negocios  del  Perú,  acerca  del  tratado  de  alianza  cele- 
brado contra  el  Paraguay,  entre  el  Brasil  y  las  Repúblicas  Argen*^ 
tinas  y  Oriental  del  Uruguay.   (1) 


(1)    Páffiu  481 
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Debie&clo  el  Gobierno  Imperial  entenderfle  con  loa  de  8U8  do6 
aliados  sobre  el  objeto  de  esa  nota,  me  limito  por  ahora  ¿  acusar 
recibo  de  ella. 

Reitero  al  señor  Vigil  las  seguridades  de  mi  más  distinguida 
consideración. 

Martín  FrancUco  Ribeyro  de  Ándrade, 

Al  señor  D.  Benigno  G.  Vigil,  etc.  etc. 


Número  47. 
Legación  del  Perú. 
N?  28. 

Montevideo,  setiembre  ÍS  de  1866. 
Sefior  Secretario: 

Abjunta,  en  copia,  tengo  el  honor  de  enviar  á  US.  la  nota,  reci- 
bida boy,  con  que  el  Gobierno  del  Brasil  contesta  la  que  dirigí, 
con  fecha  21  de  junio,  ofreciendo  los  buenos  oficios  del  Perú  en 
la  guerra  con  el  Paraguay. 

Aunque  mi  ofrecimiento,  como  US.  sabe,  fué  hecho  indepen- 
dientemente de  la  mediación  colectiva  de  los  Estados  del  Pacífi- 
co que  se  proyectó  en  Santiago,  hacía  referencia  á  ella.  Esa  me- 
diación colectiva,  anunciada  de  ese  modo  y  confidencialmente 
comunicada  además,  no  llegó  á  ser  propuesta  de  una  manera 
f  «rmal,  habiendo  reconocido  el  señor  Lastarria  y  yo,  que  no  sería 
a  eptada,  según  instruí  á  US.  en  su  oportunidad.  La  contesta- 
e  ón  que  ahora  recibo  confirma  nuestra  creencia. 

Supongo  que  no  tendré  que  esperar  yá  muchos  días  la  res- 
puesta que  deben,  en  el  mismo  asunto,  los  Gobiernos  Argentino 
y  Oriental,  y  supongo,  también,  que  me  será  dada  en  términos 
id  uticos  á  la  del  Brasil. 

Después  de  esto,  creo  que  debo  limitarme  á  decir  á  estos  Go- 
bieraoi  que  trasmitiré  su  negativa  al  del  Perú,  quien  la  verá 
con  pesar,  supuesto  que  ella  hace  inútiles  los  sentimientos  oon* 


dli&ioHos  de  amistad  y  beiief oleücia  que  sié  U  reoonoota  y  qttt 
motivaron  el  ofreclmieiitó. 

8in  embargo  de  que  ne  desdc^ñnri   hoy  nUMtroi  bU0no%  oOoiOs, 

yo  no  hhllo,  s^ñor  Ministro,  impraiole  que  seatl  a<ilÍGÍ(il(Íoa 
más  tarde,  otro?,  si  no  lob  nuestros,  Ya  he  dicho  á  US.,  y  es 
la  verdiid,  contra  la  qius  fuiede  va'er  potni  «i  Hn  el  amor  propio 
compronietido  de  los  «liaHo^,  cjne  los  sjutííícíos  hechor  en  t-sti 
guerra  son  inmenso^;  (]ue  el  niuncro  de  los  que  en  el  Río  de  lé 
Plata  desean  la  paz,  crece,  día  pí)r  día,  aun  cuando  la  esperanza 
.  de  un  triunfo  muy  próximo  C()nten(i:a  la  manifestación  deesa 
deseo;  que  el  concurtío  de  la  República  Oriental  para  la  guerra 
es  ya  nominal  únicamente;  que  el  de  la  República  Argentina, 
después  de  haber  llegado  á  su  máximum,  disminuye  con  cada 
hombre  qne  pierde,  y  que  el  del  Brasil,  por  último,  está  tam- 
bién fatalmente  limitado  por  el  mal  estado  de  su  Hacienda.  Si 
el  Presiílenle  Lóptz  si»l>e,  pties,  y  puetle  continuar  |Kjr  algunos 
meses  la  íesi^tencia  qne  está  hafien«lo,  los  abados  no  podrán^ 
nuiterialmente,  llevar  la  guerra  adelante,  ni  salir  d^  ella  tie  otra 
manera  honrosa,  que  pn»(Muando  la  intervención  amistosa  de 
una  tercora  pultucia.  El  Hrasil,  en  tal  8U)>uesto,  preíerirA,  fcin 
duda,  solicitar  Ins  (íiu'ios  de  Francia  ó  de  Inglaterra.  Pero  si 
así  no  fue^e,  fti  si*  rccoriluf<c  entonceo  nuestro  ofrecimiento,  ¿cuál 
deberá  ser  mi  coiuluctu? 

H«g<*,  desde  jliorii,  á  I  S  estapre^i^untn,  porque p1  8Upue.^to  ex- 
presado nada  ti»^jie  (h  imi)n»bable  y  depende    quizá  tan  sólo  del 
éxito  de  una  bot  illa- 
Dios  gttnrde  á  US. 

8.8. 

Benigno  O.  VlffiL 
Al  sefior  Secretario  de  Retacionefl  Exteriores  del  Perú, 
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(Anexo  al  Ní  47.) 

(Traducción.) 
iíiniUerio  de  Negociu9  Exlranjero9. — Sección  Central  JV?  4- 

Rio  JaneirOf  4  de  setiejtihre  de  1866. 

La  nota  que  el  señor  don  Benigno  G.  Vivil,  Encargado  de 
Negacios  del  Perú,  dirigió  en  2\  de  junio  á  mi  a.itecesor,  fué  re- 
cibida pnr  ente  en  tiempo  delkido;  pero  n<>  pudo  ser  ctmte^tnda 
lreg«»,  porque  el  Gobierno  del  Bra-<il,  haciendo  la  guerra  a)  Pa- 
fííguay,  en  alianza  con  las  kerúbücaM  Argentina  y  Oriental,  no 
Si  liallaba  en  libertad  r)ara  deliberar,  por  «;',  re-^pecto  de  la  me- 
diación que  se  le  ofrecía,  aun  cuando  no  abriiCise  duda  acerca 
de  la  única  resolución  que  las  circunstancias  le  dictaban. 

Es«  es  el  motivo  por  qué  me  cabe  la  bonra  de  contestar  al  se- 
ñor Vigil. 

El  Gobierno  de  S.  M,  el  Emperador  ba  recibido,  con  reconoci- 
miento, la  oferta  que  le  ha  sido  heelia,  y  en  ella  ha  visto  una 
prueba  de  amistad  y  benevolencia  del  Gobierno  del  Perú;  pero 
tiene  el  sentimiento  de  no  poflerla  aceptar. 

El  Brasil  no  ha  provocado  la  guerra  en  que  s?  halla  empefia- 
d  >:  la  aceptó  como  una  necesidad  oxtiemn,  qu  *  habría  evitado, 
é  serle  j>osible.  El  Gobierno  Imperial  es  el  pr  aero  que  deplo- 
r.  las  calamidades  que  de  allí  resulnn;  mas  r  puede  dejar  de 
j  ••oseiruir,  con  energía  y  constancia,  a  campa  a  comenzada,  y 
ejta  firmemente  resuelto  á  no  transigir,  de  mod  •  alguno,  con  el 
a  tual  Ciobierno  del  Paraguay.  Procdiendo  í,  no  hace  más 
q  le  repeler  la  invasión  del  territorio  del  Imp  'io,  castigar  los 
ü  trajes  hechos  á  su  dignitlad  y  buscar  garantía  estables  de  paz 
y  orden,  que  no  lo  fierturben  y  le  sean  nef^sari.i^. 

En  esta  resolución  se  hallan  acordes  los  aliados. 

No  ignora  el  Gobierno  del  I  erú  cuánto  se  ha  esforzado  siem- 
pre el  del  Brasil  en  vivir  en  arm-  nfa  coa  sus  vecinos,  y,  por  lo 
ij.ismo,  reconocer-i  la  sinceriflad  del  i>esar  con  que,  forzado  por 
u:io  de  ellos  á  un.i  guerra  tan  perjudicial  á  los  intereses  jiropios 
y  extraños,  se  vé  imposibilitado  para  aceptar  \d  benévola  inter- 
vención que,  en  beneficio  de  la  paz,  ofrece  otra  potencia  vecina 
y  and^'a. 

Kl  Gobierno  Im()erial  agradece  ese  ofrecimiento» 
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Rogando  al  seftor  Vigil  que  se  sirva  manifestarlo  así  á  su  Go- 
bierno, aprovecho  esta  ocasión,  para  reiterarle  las  seguridades 
de  mi  distinguida  consideración. 

Martin  Francisco  Riveiro  de  Andrada, 

Al  señor  don  Benigno  6.  Vigil. 


Número  48. 

Legación  del  Pirü. 

N?31. 

Montevideo,  setiembre  27  de  18t>6. 

Señor  Secretario: 

£n  los  términos  de  la  nota  adjunta,  en  copia,  he  acusado  reci- 
bo de  la  cont^tación  del  Gobierno  del  Brasil  al  ofrecimiento  de 
los  buenos  oficios  del  Perú,  en  la  guerra  con  el  Paraguay,  que 
tuve  ya  el  honor  de  trasmitir  á  US.  con  mi  oficio  número  28,  de 
13  del  corriente. 

Dios  guarde  á  US. 

Benigno  Q.  Vigil. 

Al  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


n  imnn 


—  561  — 


(Anezo  al  N?  48.) 
Leg€uá6n  del  Perú. 

(Copia) 
MonievideOy  setiembre  23  de  1866. 

El  Encargado  de  Negocios  del  Perú  ha  tenido  el  honor  de  re- 
cibir la  nota  que,  con  fecha  4  del  actual,  se  ha  servido  dirigirle 
S.  E.  el  Ministro  de  Estado  y  Negocios  Extranjeros  del  Brasil, 
Martín  Francisco  Riveiro  de  Andrada,  contestando  la  que  tuvo 
por  objeto  ofrecer  al  Gobierno  Imperial  los  buenos  y  amistosos 
oficios  del  Perú  en  la  guerra  con  el  Paraguay. 

Por  más  que  se  complazca  el  infrascrito  al  leer  en  la  nota  de 
S.  E.  que  el  Gobierno  de  S.  M.  el  Emperador  había  recibido,  con 
reconocimiento,  el  ofrecimiento  de  los  buenos  oficios  del  Perú,  y 
había  visto  en  ellos  una  prueba  de  la  amistad  y  benevolencia 
que  lo  animan  respecto  del  Brasil,  tiene  que  lamentar,  al  mis- 
mo tiempo,  que  la  firme  resolución  en  que  el  Gobierno  Imperial 
se  encuentra  de  no  transigir,  de  modo  alguno,  con  el  del  Pa- 
raguay, haga  inútiles  aquellos  sentimientos  benévolos  y  amis- 
tosos. 

Esa  firme  resolución,  que  tiende  necesariamente  á  prolongar 
las  calamidades,  con  tanta  razón  deploradas  por  el  Gobierno  de 
S.  E.,  se  hace  más  fiensihle,  después  que  ha  venido  á  ser  notorio, 
que  el  mismo  Gobierno  á  quien  S.  E.  atribuye  la  provocación  de 
la  guerra,  ha  manifestado  el  deseo  de  arribar  á  la  paz. 

Cumplirá  el  infrascrito  su  deber  de  poner  en  conocimiento  del 
Gobierno  del  Perú  la  contestación  que  el  Excmo.  señor  Riveiro 
de  Andrada  se  ha  dignado  comunicarle,  y  asegurándolo  a^^í  á 
S.  E.,  tiene  el  honor  de  repetirle  las  protestas  de  su  particular 
aprecio  y  muy  distinguida  consideración. 

Benigno  G.  Vigil 

A  S.  E.  Martín  Francisco  Riveirode  Andrada,  Ministro,  Secreta- 
rio de  Estado  y  Negocios  Extranjeros  del  Imperio  del 
Brasil. 
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Número  49, 


legación  dtl  Perú. 


(Extracto.) 


N9  33. 


Montevideo^  setiembre  28  de  1866. 

Sdfíor  Secretario: 

Una  carta  <le  Río  Janeiro  reproiuce  el  rumor,  de  que  tuve  el 
honor  ele  ilar  ctieiitu  á  US.  en  alguno  de  mis  oticúis  anteriores;  á 
saiber,  que  los  l)U(|ue8  bra>ilerod  «CabraU  y  «Nemesia»,  ambos  en- 
coraxaiUis,  iban  á  ner  enviailoa  al  Aniaxonas,  en  itrevis^ión  de  un 
conílicio  con  el  Perú.  Mis  averiguaciune^»  no  ju&titicau  tal  rn- 
luor;  peto  iio  {»or  eso  dejaré  deeouúnuailas. 

Dios  guarde  &  US. 

S.  M. 

Benito  O.  Vigii 
Stflor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


Nfimero  60. 

Legada  del  Perú. 

N?241. 

Montevideo^  setiembre  27  de  186C. 

Sefior  Secretario: 

Diez  días  despnés  de  recibida  la  conteslación  dol  Gobierno  del 
Brasil  al  ofrecí  mieulo  de  los  buenos  oficios  del  Perú,  y  cuauJo 
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es  ¡mpoiiible  que  la  ¡^uoren  los  Gobiernos  Argentino  y  Oriental, 
supuesto  que  se  ha  dado  con  su  acuerdo,  he  dirigido  á  éstos  la 
nota  adjunta  en  copia. 

La  tentativa  de  paz  hecha  al  mismo  tiempo  por  el  Presidente 
López,  dá  á  mi  comunicación,  por  otra  parte,  evidente  oportuni» 
dad,  cualquiera  que  sea  el  pensamiento  último  de  loe  Gobiernos 
de  estas  dos  Repúblicas. 

Dios  guarde  á  US. 

Benigno  G.  V'igiK 

Sefior  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


(Anexo  al  W  SO.) 

Otpiá. 

Montevideo,  Htti^&nibré  22  de  1866. 

Habiendo  sido  honrado  con  la  contestación  del  Gobierno  lm[)e- 
rial  del  Brasil,  ala  nota  que,  confechia  21  de  junio,  le  dirigí  para 
cumplif  lá  ót-deti  de  ofrecer  los  buenos  oficios  ael  Perú,  en  la 
güetl^á  pendiehte  con  el  Paraguay,  agradecería  altamente  á  V. 
E.  que  se  dignfe  ponerme  igualmente  en  actitud  de  trasmitir 
á  ttii  Gobierno  la  manera  cómo  el  de  la  llepública  Argentina 
(del  Uruguay)  haya  resuello  corresponder  á  los  amistosos  y  fra- 
tefnallfS  selí  11  mientes  que  motivaron  la  nota  que,  con  la  misma 
fecha,   con  el  propio  objeto,  tuve  el  honor  de  dirigir  á  V.  E. 

Aprovechando  está  oportunidad  para  saludar  otra  vez  á  V.  t., 
me  efe  gtato  reiterar  las  seguridades  de  alta  consideración  y  muy 
particular  aprecio,  coli  que  tengo  el  honor  de  ser  de  V.  E.  atento 
y  obediente  servidor. 

Benigno  G.  Vigil. 
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Námero  SI. 
Legación  del  Perú. 
N?  242. 


Montevideo,  setiembre  28  de  1866. 


Señor  SecretallD: 


En  la  guerra  del  Paraguay  han  tenido  lugar  en  los  últimos 
días  algunos  incidentes  que  parecen  acercarla  definitivamente  á 
su  término. 

El  12  del  corriente,  á  invitación  del  Presidente  López,  comuni- 
cado por  un  parlamentario,  se  efectuó  una  larga  entrevista  entre 
dicho  Presidente  y  los  Generales  Mitre  y  Flores,  habiéndose  ne- 
gado á  concurrir  á  ella  el  General  Polidoro,  que  manda  hoy  en 
je^e  las  fuerzas  brasileras. 

Las  versiones  dadas  de  esta  entrevista  son,  que  el  Presidente 
López  expresó  el  deseo  de  entablar  negociacio)ie>  para  un  arreglo 
pacílico,  manifestando  estar  dispuesto  á  aceptar  condiciones  que 
no  fuesen  lüs  estipuladas  por  l<)s  aliados  en  ei  tratado  de  alianza: 
y  que,  en  cuanto  á  estas  últimas,  dijo  que  las  rechazaría  mien- 
tras le  quedase  un  hombre  obe«leciéndole.  A  la  entrevista  si- 
guieron una  ó  dos  eo!nuniea(!Íones  escritas,  siendo  la  última  del 
Gjneral  Mitre,  y  diciéndose  en  ella  que  serían  referidas  al  cono- 
cimiento y  decisión  de  loá  Gobiernos  aliados  las  propofciciones 
del  (leneral  eiíemigo. 

El  pa«o  dado  por  el  Presidente  del  Paraguay  parece  haber  sido 
in'ei[)retado  como  una  prueba  de  su' impotencia  ¡lara  continuar 
resistiendo.  El  lucho  es»  que,  lejías  de  haber  s*<ínido  la>  nego- 
ciaciones, ó  suspendídoae  las  hostili<lades,  nrentras  pudiere  tener- 
se la  coiUestación  de  los  Gobiernos  (jue  se  decían  consnltados,  ¿e 
dieron  las  órdenes  y  se  adoptaron  las  medidas  necesarias  para 
efectuar  un  ataque  á  la  mayor  brevedad.  Todo  estab.i  dispuesto 
paia  que  ébte  se  verilicase  el  17  del  irorriente,  combinando  sus 
operaciones  más  de  30  mil  hombres  del  ejército  de  tierra  con  los 
numerosos  buques  de  la  escuadra  bíasiiera. 

Copiosas  lluvias,  continuadas  por  varios  días,  hicieron  que  ei 
ataq.«e  proyuctudo  no  pudiese  ser  general.    Iniciado  por  la  eacua 
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dra,  tuvo  que  suspeuderse  después  de  un  bombardeo  de  muchas 
horas,  sin  resultado  alguno. 

Si  otro  impedimento  no  ha  tenido  higar,  la  fortaleza  de  Curu- 
paity  y  el  campamento  paraguayo  han  debido  ser  embestidos  si- 
multáneamente el  2i  ó  25. 

Entre  tanto,  existen  rumores,  más  ó  menos  autorizados,  según 
los  cuales  las  proposiciones  hechas  )>or  el  General  paraguayo  se- 
rian distintas  y  mucho  niús  determinadas  de  lo  que  han  dicho  los 
boletines  oficiales.  Creen  algunos  que,  recordando  aquél  las  cau- 
sas de  la  guerra,  propuso  al  General  Mitre  hacer  la  paz  con  la 
República  Argentina,  mediante  las  satisfacciones  y  garantías  que 
juzgase  necesarias;  que,  An  embargo  de  que  el  Paraguay  no  ha- 
bía hecho  ni  declarado  la  guerra  al  Uruguay,  propuso,  también, 
la  paz  al  general  Floros;  pOiO  qiia,  por  último,  suá  proposiciones 
no  eras  extensivas  al  iínisil,  on  (jiiieu  cstiUiii  re-^uelto  á  <*oiiti- 
nuar  la  guerni.  I'ip.xíict  i  o<  lu')  puede  ser  esta  veráión,  no  filtun 
luzones  para  creerla  venhKJera. 

Sea  que  los  alialos  alcíin.!**:i  el  triu.if.»  qno  esperan,  at^c.mdo 
el  camp-iineiito  paraguayo,  triunro  tpie  es  posible,  pero  no  fácil, 
íi  pesar  de  todo,  sea  í\wí  las  ne^'»ciacione.s  ro<ip4reze¡iu  il^spuéd 
do  un  combate  no  decisivo,  par-icv,  de  totlarf  rimneras,  que  esta 
desgraciada  guerra  no  :<.»  pn^lonijará  ya  por  muclio  tiempo. 

Acoinp,iño  un  impreso  <jue  a;)arf»ció,  Ince  pocos  días,  en  has 
calles  de  liiitMios  Aires,  pidivMido  al  Cftihit^rno  qu;.»  liic-iese  la  pa/. 
con  el  Parají^uay.  Sus  aut<í'i'S  no  tuvieron  ti  va'or  de  íirfnarlo. 
y  los  pisos  dadtH  p')r  la  t»»!.'  í .  ¡i.ira  dar  ron  ello?,  pruebaí*  q  o 
su  [nesun<-ión  era  luiída.la. 

1)Í03  giarde  ú  US. 

S.  S. 

Benigno  G,  V.'gíL 

Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Pt  rá. 
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rSTIClON  DE  PAZ  AL  OONiGtRBSO  ARGBllTIlfO 

(AfiéJíO  al  Na.  61.) 
Buenos  Aires,  Setiembre  18  áé  1866 
Al  tídádmblé  CoiígfWó  Naolbnal. 

Los  infragéritos,  ciudáclAños  argélitllios,  en  uso  del  derecho  fe- 
servado  pof  el  articule  14  de  la  Cón8t¡tlici6ii,  v  cótíáídétáüdO: 
Qiie  la.H  dlrcüngtftnciáB  sólehihés  qdé  átfaVifóá  él  pflíá,  étí&éti  él 
concurso  de  todos  sus  hljo§  pafa  iá  sálVáóiñti  áh  lá  República; 
que  todo  biüdádaoo  d§bé  feíldlr  e§é  e6ñcUhs6,  ¿«gáti  I&  ley  Invio- 
lable de  8d  conciehdíá,  sin  uUfapá^áf,  ^6i*  ¡sM^  \k  é^I^M  dé  la§  le- 
yes práfiliCfts;  y  prote§tatidó  ño  teiiéf  olfó  nióVil  qiló  él  CuffipH- 
miehtó  dé  nuestros  deberes  como  réJ)ubHcárid8,  ili  5tt5  deseó  que 
el  bien  de  la  patria; — hemos  creído  necesario  íbriiiüláf  lá  pfb- 
sénte  solicitud,  feddddti  áóbteuef  deésft  HüiibMblé  Céi*poh)«l6h 
\A  sOlübión  dé  Ins  dlficulfittdé^  qUe  énVUelV(!(tí  A  la  BepabliOtí^ 
fdüdá)ldbnd5^,  páfá  élld,  m  1»  éJt|iMieiótl  y  afiál{»i&  qUe  pftsámo»  á 
vetífltíftti 

FuntíMo,  tuuy  fUilestd^  eÉ^  sin  dlidtt,  el  cUñdfü  de  Ia  sitüttcidti 
actúa) !~^ebádro  de  horrbr  que  representa  ]&  intuolacidh  de  dote 
mil  argenlihóá  y  el  luto  y  desfimpárd  de  otras  tantas  falnilias. 

Al  tra^r  á  la  memoria  los  sucesos  qtíe  produjeron  esta  sitúa- 
ción^  al  éiEÉminar  §us  detalles  y  m^dit*  suá  fntuitis  consecueil- 
cias,  el  ánimo  más  fuerte  se  conmueve. 

La  invasión  de  la  provincia  de  Corrientes,  cuyas  causas  origi- 
narias averiguará  un  día  la  historia  ilnparcial^  fué  la  primera 
noticia  que  tuvo  el  pueblo  argeiitino  de  la  guerra  con  el  Para- 
guay. Aquel  hp.cho  que  se  presentaba  con  todo  el  carácter  de  la 
alevosía,  produjo  en  los  agredidos  tanta  indignación  como  sor- 
presa, y  el  pueblo  se  levantó  en  masa  para  agruparse  en  torno 
al  Jefe  de  \Íl  kepiiblica,  qiie  le  prometía  conducirlo  en  tres  rneses 
á  la  AénncíÓTL 

¿Cuál  fué  el  primer  acto  del  iVesidí  nte  Mitre,  düefio  ehtotitíés 
de  la  toutianza  pública?  La  declaración  del  estado  de  sitio,  da- 
da por  decreto  de  fecha  6  de  A])ril  de  1865,  que  trascribimos  á 
continuación.  , 

«Hallándose  on  guerra  la  nación,  y  de  conformidad  con  el  ar- 
tículo 23  y  el  inciso  17  del  artículo  86  de  la  Constitución,  el  Pre- 
sidente de  la  República  ha  acordado  y  decreta:» 

«Artículo  1?  Declarase  toda  la  República  en  estado  de  sitio^ 
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hftita  tanto  qu^,  reuuido  el  Cougre^io  Nacional,  resualva  lo  couve* 
nieote.» 

£1  Congreso  aprobó  c«ta  cl^ckriición,  mientras  díir4  la  guwra- 

Las  garantías  con^titucionalen  habían  sido  suipendidaa  por  ud 
teraiino  inpkfxhíjpo  en  todo  ol  territorio  da  la  naoión. 

£1  estado  de  sitio,  inconstitucional  desde  m  origen»  peea,  aán, 
sobre  la  República  hwe  año  y  medio.  Kste  orden  de  oosas  que 
solo  puede  tener  explicación  en  \o%  misterios  de  la  política^  esta 
amenaza  hecha  á  la  Constitución  por  los  mismos  encargados  de 
guardarla,  demanda  ser  previamente  examinada  y  su  verdadero 
carácter  puesto  á  la  evidencia. 

1S1  artículo  28  de  la  Coostituoiuu,  parte  l^  da  la  definición 
del  estado  de  sitio,  determinando  á  la  ves  laa  circunstancias  que 
puedan  ¿ustiñcarlo.'^«Ea  caso  de  conmoción  interior,  dice,  ó  de 
ataque  exterior  que  ponga  en  peligro  el  ^ercicio  de  esta  Consti* 
tución  y  de  las  autoridades  creadas  por  ella,  se  declarará  en  es* 
tado  de  sitio  la  provincia  ó  territorio  en  donde  exista  la  pertur* 
bación  del  orden,  quedando  suspensas  allí  las  garantías   consti" 

tYicionates.« 

Se  ve,  pues,  que  la  declamción  de  estado  de  sitio  supone  el 
becbo  anterior  de  la  perturbación  del  orden  y  el  peligro  de  las 
autoridades  y  laa  leyes;  esto  es,  que  la  provincia  ó  territorio  da*- 
clarado  tal,  se  halla  fuera  de  la  Constitución;  y  por  eao  quedan 
suspensas  allí  las  garantías  constitucionales. 

Según  esto,  el  estado  de  sitio  declarado  en  la  pnieeate  guerra» 
debió  concretarse  a  la  provincia  de  Corrientes,  y  no  pudo  durar 

mé:»  del  tiempo  necesario  para  restablecer  el  orden  oonstitucio- 
nal,  perturbado  allí  por  la  invasión  enemiga.  La  limitación  del 
tiem{>o,  aunque  es  una  coneecuencia  rigorosa  de  las  causas  que 
constituyen  el  estado  de  sitio»  ha  sido  terminantemente  estable» 
cida  por  el  artículo  19  de  las  atribuciones  del  P.  G,,  que  dice; 
«-<*«  Declarar  en  eatado  de  sitio  uno  ó  varios  puntos  de  la  nación, 
en  osso  de  ataque  exterior  y  por  un  t^mino  limitado,  oon  acue^ 
do  del  Senado.» 

£ste  artículo  dieipa  basta  el  último  resto  de  duda,  si  alguna 
pudiera  csber. 

has  palabras  «ataque  exterior^  se  refieren  á  uno  ó  rarios  pun*' 
tos,  porque  pueden  ser  varios  los  puntos  atacados  á  la  vex  6  sucer 
sivamente.  En  este  caso  se  declaiaWin  en  estado  de  sitio  aquellos 
en  donde  existiert  la  perturbaron  del  orden,  con  si:y ación  al  ar- 
tículo  23.  y  esto  por  un  término  limitado» 

Pero  el  Ejecutivo  Nacional,  contra  el  tenor  expreso  de  astos 
artículos,  ba  hecho  extensivo  el  estado  de  sitio  á  todo  el  territo- 
rio  de  la  República»  y  por  un  término  indefinido,  «mientras  du- 
re la  guerra.» 


—  558  — 

Esa  declaración  sostenida  hoy  en  plena  paz  interna,  y  cuando 
el  }itaqiie  ext<*rior  qne  jnidera  invocarse  como  pretexto,  ha  sido 
IK'v.fU)  i  l;i  ]in«  ió.i  i.iv.ísoi.í  no  es  -ííad»»  de  sitio,  st  ñores;  es 
pura  II  'í  t*  i'í  •  -!'.i  >  ifií  >i.^  it  1  io  i!.  Si  Li  contienda  (}U«  se 
Htii   »  "D  I  )^  ^  í  •.    '.i     ^f  ^  y  ,   1  li»M-a  servir  rie   causa    pfira 

I    •     i,  I      ;t      .  •  M.    ser  perman«»nte  en  la  Rt-piV 

t/  . '.,  ^'orqu  hí.  4.  .r*  »e  %  i.t  t^  lu  nueslras  fronteras  desde 
el  gran  Ohacu  liasia  Patagones.  No.  señores,  no  hay  pel'gro  pa- 
ra la  Constitución  en  la  guerra  actual,  como  no  lo  hay  en  la  que 
dia  á  dia  s»»steneni(>s  contra  los  salvajes  de  la  Pampa;  y  si  algu- 
no la  amaga,  es  ciertamente  ese  orden  de  cosas  que  tiene  suspen- 
sas en  toda  la  República  las  garantías  constitucionales. 

El  estado  de  sitio  ha  sido,  como  continúa  siendo,  una  medida 
abiertamente  dictatorial. 

Este  golpe,  dado  en  el  corazón  á  la  soberanía  del  pueblo,  vino 
á  servir  de  preliminar  al  trátalo  secreto  de  alianzi,  producto 
extraño  del  misterio  de  los  Gabinetes,  alianza  llevada  á  cabo,  co- 
mo se  ha  dicho  tantas  veces,  contra  el  torrente  de  la  opinión  pú- 
blica. 

Importa  íO  ísígnar  aquí  qne  esa  opisiciói  no  fié  creada  por  la 

fuerza  de  un  'nstnito  ciego.   No  Los  htcbos,  como   las   ideas, 

tienen  entie  sí  un  encatlenamieiito  lógi^io,  inflt'xih'e;  y  el  Brasil, 
que  representa  en  América  la  monarquía  heredituia,  la  esclavi- 
tud de  una  raza  y  la  «lepravación  de  las  c<».stuml>-e?<,  no  j»odía 
sr  aliado  tle  la  R'í|»úi)lica  Argentina,  cuyas  a«<piraciones  sociales 
son  «liametrahnente  opuesUis.  -.^or  eso  la  (ípií^ion  pública  rechazó 
la  alian/H. 

L  »>  M  cov>s  qne  posti  riorm^Mito  se  desenvolvieron,  han  justili- 
cotit»,  \i  r  dj«;^riuia,  esta  pieveii'  ion. 

ll.n;l  aza.l  >  el  ejército  invasor  hasta  el  otro  lado  del  Estero  Bt- 
llaeo,  y  ocupada  la  frontera  del  Tanignay  por  las  tropas  aliados, 
e.a  Un^^ado  el  e;iso  de  peinar  en  una  transac^rión.  ¿IVdía  la  gue- 
rra artrentina  tener  otn»  dUjeto  q-ie  alea  izir  una  paz  estable  con 
nieátros  h  ruiin')-  del  Puml^  ia\?  f,  sin  e  ijl)ar;^o,  I  s  eonibites 
s '  sneedieron  con  mis  íVí-cneocia.  con  mis  ene.irn-'ci  miento  vine 
nuiiea,  en  metlio  tle  ia  actitnd  es|>ecUinte  de  la  esenadra  iinj^e- 
rinl,  testigí).  ain  jue  lejano,  do  la  luehi.  La  e;uerra  argentina  ha- 
bía concluid);  pero  la  verdadoia  ^^nerra  ib.i  a  eiiipezar"  ¿^uál 
era,  pue: ,  la  uc^^esidad,  «nal  el  deiv.lio  con  que  se  dis¿K)nía  de 
los  tes  a'os  y  de  la  srinq;re  d^^l  pueblo  argentino? 

La  publicación  del  tratJido  de  Jiüaizi,  debida  á  las  influeneias 
del  Gabinete  inglés,  vino  á  iluminar  con  siniestra  luz  el  campo 
de  las  conjeturas. 

L  i  triple  alianza  está  j  izjjada  y  <  ond.  na^la;  ha  caído  si*bre 
eliu  la  leprobuúón  universal,  y  priíiCipia  á  traslucirse  cu  hechos. 
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El  Petó,  órgano  á  la  vez  de  tres  Repúblicas,  ños  hace  oír  su 
proti^sta;  ella  P3  la  expresión  tranquila  cíe  la  razón  y  la  fuerza 
combinada;  B  tlivia  inicia,  además,  su  reclamación  de  límites;  y 
e3  de  esperar  cpie,  en  caso  necesario,  los  Editados  Unidos,  esa  pa- 
tria del  porvenir,  sabrá  detener  á  tiempo  la  irrupción  del  Impe- 
rio fciud  Americano.  • 

íia  democracia  está  en  espectativa,  y  su  camino  trazado  res- 
pecto de  la  triple  alianza;  el  tratado  fuera  de  la  arena  de  la  dis- 
cusión, ha  sido  colocado  en  el  terreno  de  los  hechos. 

Ante  las  desgracias  que  nos  abruman  y  las  nuevas  complica- 
ciones que  nos  amenazan,  ¿cuál  deberá  ser  la  politica  argentina? 

Doloroso  fcs  tener  i.ue  preguntarlo,  como  si  existiese  para  los 
pu  »blos  otra  senda  que  la  deí  bien  y  para  \o^  gobiernos  otra  mar- 
cha que  la  de  l.i  justicia.  Li  vida  del  organismo  social  reside  en 
la  moral,  como  en  la  sjingre  i.i  d^'l  orcjuiismo  humano;  y  e?ta 
ley  histórica  jir  siile  inviolablemente  al  progreso,  á  la  caída  de 
las  naciones. 

Conip  endemo-j  que  hm  llt^^ado  para  la  República  Arüjentina 
los  momentos  más  solemnes  de  su  destino;  no  es  la  fortuna,  no 
es  el  bienestar,  no  es  la  vida  ríe  sus  ciudadanos,  es  la  vida  de 
muchas  generaciones  lo  que  se  está  jugando  en  los  campos  del 
Paraguay. 

Sepamos,  pues,  adonde  nos  lleva  la  política  déla  alianza.  Exa- 
minemos el  tratíido;  veamos  cuál  es  el  íjrado  de  su  justicia,  cuá- 
les scm'Jas conveniencias  nacionales  en  él  estipuladas,  cunl,  en  fin, 
la  necesidad  de  la  patria  que  nos  imponga  su  cumplimiento. 

VA  Tratado  de  Alianza,  después  de  haher  consagrado  en  su 
preámbulo  la  necesidad  absoluta  de  hidexnparixí'óií  del  Goh¡erno 
di  I  Parafjfuayf  exigida  por  los  más  grandts  inleraesy  dice  en  su  ar- 
tícelo 6V. 

•  Los  aliados  se  comprometen  solemnemente  á  no  dejar  sus  ar- 
mas sino  por  mutuo  acuerflo,  hasta  tanto  no  hayan  concluido 
con  el  presente  Gobierno  <lel  PuragUHy.» 

Según  esto,  los  más  grandes  intereses  de  la  República  Argen- 
tina no  dependen  ya  de  sus  propios  hijo',  «su  paz,  su  soguritlad 
y  bienestar,  f^on  imposibles,  mientras  exibta  el  actual  Gobierno 
del  Paraguay.» 

Tan  extraña  aserción  se  halla  consignada  en  el  preámbulo  y 
es  todo  el  fundamento  del  tratado. 

Admitámosla  por  un  instante,  y  en  calidad  de  hipótesis.  ¿Sa 
deduce  de  aquí  q»ie  tuviéramos  el  derecho  «le  derrocar  aquel  Go- 
bierno? No,  ciertamente:  un  tratado  de  paz  y  comercio,  y  la  ga- 
rantía de  naciones  mediadoras,  sería  el  medio  de  conciliar  todas 
las  exigencias  dignas.  El  principio   de   no  intervención   es  un 


f^^ioma;  y  la  alianza,  al  olvidarlo,  ha  desconocido  el  derecho  más 
santo  de  las  naciones. 

Pero  el  tratado  va  más  allá  todavía. 

No  se  trata  simplemente  de  derrocar  al  Gobierno  del  Para» 
guay,  por<iue  la  persona  de  un  hombre,  cualquiera  que  sea  su 
importancia,  no  puede  valer  la  millonésima  parte  de  lo  que  cues» 
ta  ya  esta  guerra  colosal: 

1,800  millones  m/c  por  cuenta  del  Brasil. 

450  millones  por  cuenta  de  la  Kep6blica  Argentina. 

90  millones  por  cuenta  del  Estado  Oriental. 

25,000  brasileros  entre  muertos  é  inutilizados. 

12,000  argentinos  idem  idem. 

5,000  orientales  idem  idem. 

Total,  2,340  millones  invertidos  y  cuarenta  y  dos  mil  hom- 
brea sacrificados,  y  el  compromiso  solemne  conliaído  por  tres 
naciones  de  no  deponer  lay  armas  mientras  no  hayan  concluido 
con  el  actual  Gobierno  del  Paraguay.  ¿Tan  grande  es  el  valor 
de  la  persona  del  Presidente  Lópee? 

La  consecuencia  es  obvia:  otros  son  los  fines  de  la  guerra. 

Por  el  artículo  16  del  tratado  queda  establecido  que  los  alia* 
d(^  exigirán  del  nuevo  Gobierno  del  Paraguay  la  aceptación  de 
límites  forzosos  impuestos  á  la  nación  paraguaya.  Estos,  á  peaar 
de  la  declaración  hecha  en  el  artículo  7?  de  que  «íla  guerra  no 
es  contra  el  pueblo  del  Paraguay  sino  contra  su  Gobierno,»  y  á 
peaar  de  la  estipulación  establecida  en  el  preámbulo  y  ooníirma- 
da  por  el  artículo  8*^  de  que  «los  aliados  se  obligarán  á  respetar 
la  independencia,  soberanía  é  integridad  territorial  de  la  Repú- 
blica del  Paraguay.» 

Destruidas  estas  declaraciones  con  el  hecho  de  inipoaición  de 
límites,  ha  querido  disiparse  por  completo  el  resto  de  fuema  que 
acai'O  se  les  pudiese  atribuir.  Para  ello  se  establecen  en  el  proto- 
colo: 

«1?  Que  en  cumplimiento  del  tratado  de  alianza  las  fortifica- 
ciones de  Humaitá  serán  demolidas;  y  que  no  se  permitirá  que 
otra  ú  otras  de  aquella  naturaleza  se  levanten,  impidiendo  la 
fiel  ejecución  del  tratado.» 

«2?  Que  siendo  una  de  las  medidas  necesarias  para  garantir 
la  paz  con  el  Gobierno  que  se  establezca  en  el  Paraguay,  no  de- 
jarle armas  ó  elementos  de  guerra,  todos  aquellos  que  se  encuen- 
tren serán  divididos  por  iguales  partes  entre  los  aliados!» 

No  era,  pues,  al  derrocamiento  de  López  á  que  ha  sido  arras-         i 
trada  la  República  Argentina. 

K6  Á  LA  Í^ONíJlJSTA    1>KL  PARAGUAY 
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He  aquí  )a  espantosa  realidad  deducida  de  la  letra  del  tratado* 
Todo  queda  ya  explicado.  Las  misiones  diploiu&ticas  al  Gabi- 
nete del  Janeiro,  la  neutralidad  siempre  desmentida  en  la  cues- 
tión Brasilero-Oriental,  los  insultos  oficiales  al  Gobierno  del  Pa- 
raguay, y,  por  último,  el  misterio  de  la  alianza. 

El  pueblo  de  Moyo  ha  sido  contratado  para  contribuir  á  la 
conquista  de  una  República  hermana.  Se  ha  dispuesto  de  9us 
ciudadanos  como  de  los  siervos  de  una  oseara  monarquía,  siu 
dárseles  cuenta  siquiera  del  motivo  por  qué  se  derramaba  su  san- 
gre; y  para  que  el  oprobio  sea  completo,  para  que  la  afrenta  sea 
perdurable,  se  ha  dado  al  tratado  el  carácter  de  permanente,  ele- 
vándolo á  la  categoría  de  ley  suprema  de  la  nación.  (Cionstitu- 
don,  artículo  81,  parte  1*) 

Trascribimos  íntegro  su  artículo  17: 

«Los  aliados  se  garanten  reciprocamente  unos  á  otros  el  fiel 
cumplimiento  del  arreglo,  arreglos  y  tratado9  que  se  establezcan 
en  el  Paraguay;  en  virtud  de  lo  cual  es  convenido  sobre  el  pre- 
sente tratado  de  alianza,  que  61  siempre  perman^c^á  en  piena 
fuerza  y  vigor,  á  fin  de  que  estas  estipulaciones  sean  respetadas 
y  ejecutadas  por  la  República  del  Paraguay.» 

«1?  Con  el  objeto  de  obtener  es-te  resultado,  ellos  convienen 
que  en  el  caso  que  una  de  las  partes  contratantes  esté  imposibi* 
litada  para  obtener  del  Gobierno  del  Paraguay  el  cumplimiento 
de  lo  que  es  convenido,  ó  que  este  Gobierno  pretenda  anular  las 
estipulaciones  ajustadas  con  los  aliados,  las  otras  emplearán  ac- 
tivamente sus  esfuerzos  á  fin  de  (¡ue  sean  respetadas.» 

«2?  Si  estos  esfuerzos  fuesen  inútiles,  los  aliados  concurrirán 
con  todos  sus  medios  á  fin  de  hacer  efectiva  la  ejecución  de  lo 
que  está  estipulado.» 

Reflexiónese  sobre  este  asunto  que  es  el  más  trascendental  del 
tratado. 

Hasta  hoy  9%  había  creMo  que  la  alianza  ^  ra  osenoialmente 
transitoria,  como  su  objeto,  que  se  decía  ser  el  derrocamiento  de 
López.  El  pueblo  había  abrigado  la  e«}>erania  de  que  este  aca- 
baría con  la  terminación  de  la  guerra,  y  el  sangriento  sacriticio 
de  la  patria  serviría  para  traerá  su  situación  un  desenlace  pron^ 
to  y  definitivo. 

Error  fatal! 

El  tratado  oue  se  ha  formulado,  de.*<conociendo  el  axioma  fun- 
damental del  berechode  Gentes:  el  principio  de  no  intervención! 

Este  tratado  (\ne  ha  producido  ya  la  protesta  del  Perú,  y  C)ua 
traerá  más  tarde  las  de  Bolivia,  Chile,  Ecuador  y  Norte  América. 

Este  tratado  que  ha  dado  lugar  á  la   reclamación  de  Bolivia 

sobre  los  límites  que  en  61  se  pretenden  establecer. 

T.— 71 
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Ese  tratado  que  durunte  ol  espacio  de  año  y  medio  ha  puerto 
á  la  nación  entura  on  un  estado  extraordinario  v  dictatorial,  de- 
nominado  estado  de  sitio; 

Kbe  tratado  que  cucsía  ya  á  la  lírpública  450  millones  y  doce 
mil  eluda  3aiio.s  d-.  ¿Lriiidos  [)or  \i\6  balas  y  laá  fiebres; 

Ese  tratado  heclm  en  secreto,  por  il  que  se  dispone  sin  medi- 
da de  la  sangre  del  pueblo; 

Ese  tratado  para  cuyo  sosten  intentaba  el  E.  N.  remontar  el 
ejército  de  línea  con  tres  mil  ciudadanos; 

Ese  tratado  que  ha  cubierto  el  cielo  de  Mayo  con  una  noche 
de  sangre; 

Ese  tratado  es  á  perpetuidad. 

Con  arreglo  al  artículo  que  nos  ocupa,  la  República  Argenti- 
na y  el  Estado  Oriental  están  sujetos  á  concurrir  periuil ica men- 
te á  la  guerra  fratieida,  cada  vez  (pie  el  m»(j'iiavelisnio  de  su 
tercer  aliado  lo  exija;  ¡»or  él  nuestras  fortunas,  nuestras  vidas  y 
la  suerte  de  nuestros  hijos  quedan  para  sienque  á  disposición  de 
los  monarcas  brasileros.  Digamos  la  verdad  por  completo:  he- 
mos sido  constituidos  en  depen  leucia  brasilera,  y  ese  artículo  es 
un  tributo  de  oro  ó  sangre  impuesto  á  la  República  por  su  gene- 
roso aliado. 

Ciertamente  que  estas  cons¡<l(M*aciones  perturban  la  serenidad 
del  espíiitu  más  trio  y  concpntra<lo. 

Ciertanvíiite  que  dan  lugar  á  pen.^ar  y  hay  actos  que  no  pue- 
den manifestarse  en  el  lenguaje  de  la  moderación. 

De  cierto  que  podríamos  decir  al  pueblo:  Ea!  apresuraos  á  re- 
conocer vuestros  soberanos,  porque  en  las  leyes  de  la  política 
que  os  rige,  la  consecuencia  es  anterior  al  i)rincipio  y  la  causa 
esclava  del  efecto. 

Sin  duda  que  el  Congreso  Argentino  no  se  ha  penetrado  bien 
del  espíritu  de  este  artícuK».  Sin  duda  que  la  gravedad  de  los 
momentos  en  que  fué  considerado,  su  funesui  trascendencia  ha 
pasado  desaj»ercibida  por  la  mayoría  de  ese  Honorable   Cuerpo. 

No  podemos  creer  otra  ersa  por  honor  de  los  delegados  del 
pueblo,  como  no  jK)denios  dejar  w  esperar  que  su  patriotismo, 
escuchando  nuestra  voz,  sabrá  poner  un  remedio  eficaz  á  las  lla- 
gas que  desangran  la  patria. 

Pero  cuál  es  el  remetlio,  señores?  Uno  solo;  no  trepidamos  en 
afirmarlo:  la  i»az  es  la  única  salvación  dé  la  Rc])ública. 

Estamos  t^n  penetrados  do  esta  verdad,  los  hechos  que  la  re- 
velan son  tan  elocuentes,  tan  vivo«?,  que  no  dudamos  un  instan- 
te llevar  esta  misma  persuasión  á  todos  los   corazones   patriotas. 

En  efecto; — ^¿Que  quiere  el  ejército  argentino  en  Tuyuty? 
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Si  el  Gobierno  del  Pamguay,  haciendo  uso  de  la  mediación  de 
una  nación  poderosa,  dijese  á  la  alianza: — 

¿Queréis  garantías  para  el  fiuunV/  0¿  las  ofrezco  en  un  trata- 
do suscrito  (K>r  la  nación  mediadora. 

¿Queréis  el  pago  de  daños  y  perjuicios?  Reconozco  la  deud:i. 

¿Queréis  el  saludo  de  vuestros  pabellones?  Estoy  pronto. 

¿Qué  más  queréis? 

Ésta  últimd  pregunta  quedaría  sin  respuesta,  y  la  continua- 
ción de  la  guerra  traería  á  su  vez  s(^hre  la  alianza  la  interven- 
ción armada. 

La  realización  del  tratado  no  es  posible,  aún  cuando  se  dispu- 
siese para  ello  de  dobles  elementos. 

El  Perú  con  la  noble  franqueza  del  hermano  nos  lo  ha  dicho. 
— «Hacer  del  Paraguay  una  Polonia  americana,  sería  un  escán- 
dalo que  la  América  no  podría  presenciar  sin  cubrirse  de  ver- 
güenza». 

¿Adonde  vamos  pues;  con  qué  objeto  se  lleva  adelante  la  gue- 
rra? ¿Ed  para  mutilar  á  la  República?  ¿Ks  para  convertir  la  pa- 
tria en  miserable  invalido  que  meiidigirií  mañana  la  caridad 
del  Imperio  aliado? 

Proposiciones  de  piz  se  «lice  (\\ii^  hau  :^ido  últimimmte  dirigi- 
das á  la  Rojjúbliea  por  el  Gobierno  del  Paragiuiy;  y  osa-»  propo- 
siciones son  todavía  un  misterio  [>iira  el  puiblo  argentino;  y  el 
pueblo  que  sufre,  el  pnebio  que  muere,  no  conoce  toílavfa  esas 
proposiciones. 

Li  paz  es  oportuna,  IIII.  S3.,  la  paz  es  justa,  1\  piz  es  nece- 
saria. 

L'i  guerra  aríj'Mitina  coticIh}'')  hice  oclio  m»ses  con  el  rechino 
de  la  invasión  parajjnayn;  y  lis  [»u:^blos  (pie  no  nan  ahliea  lo  su 
soberanía,  pirque  no  han  porlitlo  su  tligni^lad,  no  pueden  ir  á 
pelear  por  cuenta  a.jj;ena  como  tro[».iá  m  .»rcenarias. 

La  sangre  del  pueblo,  no  pertenece  sino  á  la  p'tria; nadie,  fue 
ra  do  ella,  ti-ne  derecho  a  un%  sola  gota. 

La  paz  in  n  NÜata  es  1 1  úuici  silvaei'm  de  la  llepiihliea,  ella 
pue  It*,  sola.nj.Ue,  dt^tener  las  ran.ístjis  c ousj/u^ieias  del  trataJo 
de  sangre. 

Hedía  la  paz,  ese  tratado  no  tien^í  la/.on  de  ser  y  quolaría  ro- 
ta !a  cadena  que  á  perpetuitl-ul  no<>  e.-^elaviza  por  v\  artículo   17. 

R'ñexional  sobre  esto,  SS.;  medite  el  pueblo  el  dilem.i  que  le 
marca  su  suerte  futura. 

O  la  guerra  se  lleva  adelante  á  todo  traaee,  y  la  intervención 
armada  de  Cli  le  y  deniVr»  rep'ili  iois  ven  Irá  tir  la  ó  temprano. 
De  todas  mancas  la  lueba  durará  lo  sulieiente  pura  que  la  Re- 
1  i.blica  Ariíen  ina  vengí  jí  Ciierá  los  pies  del  Imperio,  postra«la 
j.or  la  debilida  I  y  por  las  den  las;  y  esp  tratado  que    nos    obliea 
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ya  a  combatir  perpetuniu^xU^  coutru  el  Puraguujf%  Ho$  iui*3Strft 
del  misniQ  modo  ¿  «inpuñar  f^rinua  fraticidas  oontra  1m  repúbli- 
cas del  Pacífico.  Alianza  perpetua  con  el  Braail,  guerra  u  TOQ- 
mistad  perpetua  con  nuestros  hermanoi  del  continente,  ial  ea  la 
situación.  Ueuominadla  como  queráis;  ella  siguiñca  para  noao- 
tros  la  pérdida  de  la  autonomía  nacional,  la  anexión  al  Impeiio 
del  Brasil. 

O  se  hace  la  pas  con  el  Paraguay.  Entóneos  el  tratado,  uo.  ha* 
biéndose  realizado  en  su  objeto  fundamental,  carece  de  8U  8Ub* 
!?Í8tencia,  y  la  red  que  aprisiona  (x  la  República  ae  deshace  por 
si  misma. 

Lo  repetimos  HH.  SS.,  la  paz;  es  la  única  vía  de  íalvación. 

Venimos,  pues,  ante  vosotros  con  la  confianasa  <)ue  inspira  la 
rectitud  de  las  intenciones;  con  la  fortaleza  de  únimo  que  presta 
la  justicia,  y  con  la  serenidad  de  ciudadanos  libres  amparados 
por  la  ley  para  deciroe: 

Hace  año  y  medio  que  pesa  sobre  la  República  un  orden  de 
cosas  extraordinario  y  dictatorial  á  que  ae  da  la  apariencia  de 

estado  de  sitio;  ese  estttdo  contra  el  tenor  expreso  de  la  Constitu- 
ción, ese  estado,  desconocido  hoy  por  la  provincia  de  Entre-Rios, 
y  que  lo  será  igualmente  después  por  las  demás  provincias,  ame- 
nas envolvernos  en  el  despotismo  y  la  anarquía:  -^pedi  t  oé  wk 
iodo  el  régimen  constitrtcional. 

Hace  año  y  medio  que  una  guerra,  fecunda  solo  en  desastres, 
está  consumiendo  el  dinero,  la  sangre  y  la  virilidad  de  la  Hopú- 
blica.  Esa  guerra  solo  puede  traernos  la  desaparición  como  na* 
ción  y  el  envilecimiento  (íomo  pueblo.  Esa  guerra  debe  terminar 
por  un  tratado.  El  bien  dt^  la  patria  así  lo  exige;  la  justicia  así 
10  pn^clama.  Ped¿mo$  la  paz* 

Representantes  del  pueblo: — vuestra  situación  es  única  y  ^j- 
elusiva  en  la  República;  elevaos  á  la  altura  de  olla,  Sois  el  pri- 
mer poder  constituido:  en  vuestras  manos  se  halla  la  salvación 
ó  la  pérdida  de  la  patria;  tenéis  una  responsabilidad  tremenda: 
pero  cí*  sublime  vuestra  mií^ióu. 

Que  el  fuego  de  la  Patria  aliente  vuestros  corazones:  que  Dios 
Todo  Poderoso  os  ilumine. 

Al.  VVKiBlü  ARaKNTINO 

Los  ciudadanos  argentinos  que  se  llamen  verdade^mente  li* 
brea,  los  que  amen  sus  deberes  y  conozcan  sus  darachos;  los  que 
miren  como  un  solo  («bjeto  sagiiido  eltenor  inviolable  da  núes- 
trr  oarta  constitucional,  no  pueden  dejar  de  suscribir  esta  peti- 
ción. 
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Las  señoras  argentíima  deben  adherirse  al  pensamiento,  i>re9« 
tando  8u  firma  que  va  quizás  a  detener  la  sangi*e,  pfóxima  a  co- 
rrer, de  sus  esposos,  padres  é  hijos. 

AI  pueblo  en  mn^^a  toca  ap«iyar  esta  petición. 

Ebta  es  la  expresión  genuina  de  la  defenAft,  didtada  por  el  ins- 
tinto de  la  propia  conservación,  y  la  súplica  digna  de  un  pue- 
blo que  át^Dñ  de  lé5f  eñ  §1  óléto  sangriento  del  presente,  el  ho- 
róscopo fatal  de  su  suerte  futura. 

Nota. — Las  firmas  de  las  señoras,  se  recibirán  por  separado, 
en  calidad  de  a  lh(;sión,  y  al  pie  de  las  siguientes  palabras: — 
Las  señoras  argentinas  abajo  firmadas,  se  adhieren  á  la  petición 
de  paz  presentada  al  HonoiTiblé  Cf»Hgf^so  Nacional  de  fecha  13 
de  setiembre  de  1 866. 

Puntos  uk  suscrición. — Imprenta  de  la  Estafeta,  Tacuari  29. 
— Sociedad  Tipográfica  Bonaerense,  Tacüari  65. — LlbPe'rtfe  At- 
gentina,  Artes  179  y  181. 


Nfifiiim  dfi; 
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La  Pát,  odub^é  8  ié  lfe66. 


Hé  recibido  el  oficio  de  US.  numero  03*  referente  A  la  cdhfe' 
rencia  que  con  el  señor  Varrthagen  tuvo  t^S*  sobfe  k  ciiestióü 
paraguaya  y  ol  plausible  modo  de  termiiiaríá,  ihsihüddo  dé  páf- 
te  dé  nuestro  Gobiak-no,  que  consiste  etí  \a  r^ilhión  de  ilná  jühtá 
de  Pleüibotenelados  de  todod  6  de  una  pAt\^  dé  loa  £!dtados  ame- 
ricariosi  la  Cual  adoptaría  medidas  cdpáce^  de  conciliar  las  diti- 
cultades  pendían te<§  entre  los  beligerantes  y  de  garahtif  ln  itidé- 
pendenéia  y  tranquilidad  de  laS  nnciohes  de  Süd  AttléHcá,  eil 
sus  relaciones  internacionales. 

Sste  Gobierno  presta  ^u  entera  aceptación  al  arbitrio  ehUiidá* 
do,  como  eminentemente  ameridanó  y  como  dirigido  4  ládrohtlt 
y  debida  salvación  del  Paraguay,  por  cuya  nación  ábhga  laB 
mal  ardiente*  simpatías. 
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Lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  á  US.  para  su  inteligen- 
cia y  demás  üne^. 

Dios  guarde  á  US. 

3Iariano  Lino  Cornejo. 

Al  sefior  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


Legación  del  Veri. 

N?94. 

La  Paz,  octubre  16  de  1866. 

En  la  tarde  de  lioy  he  podido  <<  n  r  una  convei-safíón  con  S.  E. 
y  con  el  Secretario  general  aceideiit^l,  acprea  de  la  apertura  del 
camino,  que  de  la  parte  oriental  de  Bolivia,  conduzí^a  a  la  Re- 
I»úl)l  ca  del  Paraguay.  Le  he  manifestado  lo  que  US.  me  dioe 
á  este  respecto,  en  nota  ^igfiada  ron  el  númoro  7i>,  y  la.»*  dentás 
conseenendas  que  se  desprenden  para  el  jíorvenir  de  Bulivia, 
Hsf  como  para  los  intereses  do  la  unión  americana,  de  tan  ven- 
tajosa obra. 

Este  Gobierno  se  siente  animado  de  la  más  decididla  voluntad 
para  llevarla  á  cabo  y  com;)iende  perfectamente  las  incalcula- 
bles mejoras  que  de  su  verifieacion  reportará  B>livia.  En  prue- 
bi  de  e-lo,  me  ha  significado  que  tiene  diota«la  la  re^^olución  que 
acoge  la  empreí^a  bijo  su  garantía;  que  ha  desig'ia  lo  al  coronel 
Ariuaza  j>ara  Cónsul  de  esta  Rt'[Hil»lioa  on  Anunció. i;  y  qui^  .'«ólo 
es}>era,  para  poner  aquella  en  activo  trab  ijo,  y  para  que  é-^te 
marche  &  su  destino,  los  fondos  que,  dentro  de  brevas  día?í,  debe- 
rá traer  el  señor  Mini>tro  Mnnoz. 

Me  ha  agregado  S.  E.,  que  una  vez  que  el  Ferú  demuestra 
noble  y  legítimo  interés  en  la  pronta  realización  del  camino 
más  accesible  al  Paraguay,  redoblará  sus  esfuerzos  para  acele- 
rarla. 

Mientras  permanezca  aquí,  daré  cuenta  sucesiva  de  las  medi- 
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das  y  trabajos  que  vayan  verificándose,   y   luego  procuraré  tras- 
mitir á  US.  el  derrotero  del  camino,  con  la  exactitud  posible. 

Dios  guarde  á  US. 

S.  S. 

Mariano  Lino  Cornejo. 

Al  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


Número  54. 
Legaei6n  del  Perü. 
N?  246. 

Montevideo,  octubre  9  df  18C6. 
S.  S.: 

El  general  Flores  ha  vuelto  á  asumir  el  mando  de  esta  Repú- 
hVícSy  c<Mi  al  caráctor  de  Gobernador  Provisorio,  como  se  Higna- 
lá  US.  enterarse  j>or  las  copias  adj untos. 

Mis  relaciones  con  el  Gobierno  deleitado  que  tormina,  del  cual 
jamás  pude  obtener  opinión  ni  contestíieion  que  no  fuese  una 
evasiva,  ó  una  confesión  tácita  d»»  su  fjilta  de  fudítica  propia,  de- 
jiendiente,  como  reconoítía  (star,  de  pus  compromisc^s  con  el  Bra- 
sil y  la  República  Argentina,  hacen  justos  los  términos  de  mi 
contestación. 

Aunque  el  General  Flon-s  dijo  al  despodirse  del  fjorrito  aliado 
que  su  alojamiento  sería  teni}»oral,  el  haber  asumido  nuevamen- 
te el  mando  del  Kstn^o,  y  el  hnher  licenciado  pocos  días  después 
de  su  llegada  los  pocos  soldinlos  que  eran  el  resto,  muv  reduci- 
do, del  contingente  que  llt-vó  íi  hi  guerra  del  Paraguay,  parecen 
probar,  sin  embargo,  que  no  regresará. 

Informes  que  creo  exactos,  atendido  su  origen,  me  permiten 
decir,  además,  á  US,  que  la  r<^tirada  del  general  Flores  se  ha 
efectuado  á  disgusto  de  lo^  nt!o^  jefes  del  ejército  aliado,  y  tuvo 
lugar  después  de  una  acalorada  reyerta  cou  el  General  en  Jefe, 
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Pn»ideaie  Mitre.  De  e^iab  circunstaucias  podrían  nacor  desa- 
cuer^M  0on  el  fifásili  que  preoeupaa  seriamente  á  esté  Qobiairno 
y  que  hace  por  evitar. 

Dios  guarde  á  US. 

S.  S. 

Benigno  G,  Vifuil. 

Señor  Secretario  de  Kelaciones  Exteriores  del  Perú. 


(Anexos  al  numero  54.) 
Copia  N»  1. 
MinÍMÍerio  de  Relaciones  Extetñoren, 
Circular. 

Montevideo^  octubre  4  de  1866. 
Befíor  EneArgado  dd  Negdeios: 

Tetlgb  el  honor  de  eoitiunibar  á  US.}  qué  S.  É.  el  señdr  Briga- 
dier general  doü  Venatloid  Flores  lia  ferina  mido  hoy  tí  mahdo 
dlé  la  J[l6públida  bn  sü  calidad  dé  Qobernador  Previsorio. 

Sfllüdo  á  US.  con  todo  aprecio. 

Alberto  Flangiiíi. 
A  B.  B.  ddü  Bedigtto  Q<  \- igih  fiítidAfgAdó  dtí  Négodi§9  del  Pef ü. 
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N?2. 


Legación  del  Perú. 


Montevideo j  octubre  8  de  1866. 


Señor  Ministro: 


ToDgo  el  hoHor  de  acusar  recibo  de  la  comunicación  de  V.  E  , 
de  4  del  corriente,  por  la  que  ha  sido  grato  instruirme  de  que 
S.  E.  el  Brigadier  General  don  Venancio  Flores,  ha  asumido  el 
mando  de  la  República,  en  su  calidad  de  Go1>ernador  Provi- 
sorio. 

Como  Representante  del  Perú,  no  puedo  menos  de  felicitarme 
de  que  el  general  Flores  haya  vuelto  á  ejereerj  en  persona,  la 
primera  magistratura  de  la  República,  pues  la  elevada  indepen- 
dencia de  carácter,  y  el  previsor  y  patriótico  interés  que  distin- 
gue á  S.  E.  por  cuanto  se  retíeve  á  la  honra  y  al  porvenir  dtl 
Estado  Oriental,  me  permiten  abrigar  esperanzas,  mas  fecundas 
que  hasta  ahora,  en  favor  de  mi  constante  anhelo  por  conseguir 
que  concuerden  en  tendencias  mutuamente  fraternales,  y  franca 
y  valientemente  americanas,  la  política  de  las  Repúblicas  del 
Uruguay  y  del  Perú. 

Con  sentimientos  de  aprecio  y  distinguida  consideración,  me 
es  honroso  suscribirme,  otra  vez,  de  V.  E. — muy  atento  y  muy 
obediente  servidor. 

Bmigno  G,  VigiL 


Señor  Ministro   de   Relaciones   Exteriores  de  la  República  del 
l^ruguay. 


T.-7Í 
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Número  55, 
Legación  del  Perúr 
lí?  248, 

Montevideo f  octubre  11  de  1866. 
S.  S. 

Los  aliados  atacaron  Curupaytí  el  22  del  pasado,  y  fueron  re- 
chazados. Más  de  cinco  mil  bajas,  entre  muertos  y  heridos,  y 
1a  Imposibilidad  reconocida  de  repetir  el  ataque,  sin  nuevos  y 
más  fuertes  refuerzos,  ban  sido  el  resultado  inmediato  del  últi- 
mo hecho  de  armas,  cuyo  mal  éxito  se  explica  de  diversas  ma- 
neras. Las  pérdidas  del  ejército  paraguayo  fueron,  propoPCio- 
nalmetitei  insignificantes. 

Después  de  la  eicpefiencia  adquirida,  4  tan  dura  cOstai  de  los 
medios  de  defensa  del  Paraguay,  se  calcula  en  20,000  hombres 
Ia  suma  de  refuerzos  que  los  aliados  necesitarían  agregar  á  los 
qué  hoy  les  quedan,  para  intentar  nuevamente  un  ataque  al 
enemigo,  con  buenas  probabilidades.  A  pesar  de  esto,  el  Úo- 
biemo  Argentino  parece  decidido  á  no  omitir  ningún  sacrificio 
para  continuar  la  guerra,  y  suponiendo  que  el  Brasil  podrá  en- 
viar todavía  al  cuartel  general,  unos  16  mil  hombres,  haoe  lo 
que  puede  para  reunir,  por  su  parte,  un  nuevo  contingente  de 
5,000  hombres.  Muy  difícil  será,  imposible  tal  vez,  que  estos 
refuerzos  puedan  conseguirse  del  Imperio  y  de  la  Confederación 
después  de  lo  que  cuesta  ya  la  guerra.  Entre  tanto,  el  Presi- 
dente Mitre  habrá  de  mantenerse  á  la  defensiva  y  expuesto  á  las 
dificultades  del  terreno  que  ocupa,  que  son  muchas. 

En  cuanto  á  esta  República,  el  regreso  del  general  Flores,  de 
que  doy  cuenta  á  US.  en  otra  nota,  y  la  impotencia  real  en  que 
se  encuentra  de  contribuir  con  soldados,  que  ya  no  tiene,  pare- 
cen haberla  reducido  á  un  papel  del  todo  pasivo  en  la  alianza. 

La  noticia  del  desastre  del  22  causó  honda  impresión  en  Bue- 
nos Aires,  pues  las  pérdidas  sufridas  afectaron,  principalmente, 
al  ejército  argentino.  El  Gobierno  y  la  prensa  oficial  pusieron 
todo  empeño  en  sostener  el  espíritu  público  favorable  á  la  conti- 
nuación de  la  guerra,  y  parece  que  lo  han  conseguido;  pero  es 
muy  de  dudarse  que  se  obtenga  igual  resultado  en  las  otras  pro* 
vineiai.    £u  cuanto  al  Brasil,  aún  no  se  sabe  todavía  oaál  ba« 
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brá  sido  el  efecto  de  esa  misma  noticia,  que  habrá  llegado  á  sor- 
prender al  pueblo  crédulo  de  Río  Janeiro,  precisamente  en  los 
momentos  en  que  preparaba  arcos  triunfales  y  fiestas  de  todo  gé- 
nero en  es|)ectativa  de  la  victoria. 

No  hay  tiemj  o,  á  la  verdad,  todavía,  para  que  puedan  apreciar- 
se todas  las  consecuencias  del  combato  desgraciado  del  22.  Entre 
tanto,  mi  opinión  particular  c8,  y  como  tal  solamente  la  doy  á 
US.,  que  los  aliados  han  .«ufrido  un  contraste  mucho  más  serio 
de  lo  que  les  conviene  confesar;  que  todos  los  esfuerzos  que  inten- 
ten para  rehacerse,  no  bastarán  probablemente  para  darles  los 
medios  que  necesitarían  para  vencer  al  Paraguay;  y  que,  conti- 
nuando estos  esfuerzos,  se  exponen—  el  Gobierno  Argontino  es- 
pecialmente—á  hacer  nacer  complicaciones  internas  del  más 
grave  carácter. 

Dios  guarde  á  US. 

Hmigno  O.  VigiL 
Al  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


Número  56. 

Lepaci&n  del  Per&. 

Santiago,  octubre  23  de  1866. 

N?  288. 

Señor  Secretario: 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á  US,  el  protocolo  de  la  confe- 
rencia que,  en  12  del  pasado,  tuvo  lugar  entie  el  señor  Ministro 
de  Relaclunefl  Exteriores  do  t  hile  v  loa  Plenipotenciariofl  dé  las 
Repúblicas  Miadas,  sobie  la  mediación  ofrecida  por  las  Rep&* 
blicas  signatarias  del  tratado  de  aliansa,  &  los  Gobiernos  del 
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Brasil  y  Repúblicas  Orientales;  conferencia  de  la  que  tuvo  el  ho- 
nor de  d\r  cuenta  á  US.,  en  oficio  de  14  del  próximo  pasado. 

Dios  guarde  á  US. 

Señor  Secretario. 

Jo9Í  Pardo, 
Al  sefior  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


.  (Anexo  al  N?  56.) 

Reuniólos  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  el  señor 
don  José  Pardo,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleni|)oten- 
ciario  del  Perú,  el  señor  don  Alvaro  Covarrubias,  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  Chile,  el  señor  don  Mariano  Donato 
Muñoz,  Enviado  Extraordinario,  especial,  de  Bolivia,  el  señor 
don  Juan  Ramón  Muñoz  Cabrera,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  Bolivia,  y  el  señor  don  Gabriel 
García  Moreno,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario del  Ecuador;  el  señor  Covarrubias,  por  cuya  invitación 
tuvo  lugíir  la  reunión,  expuso: 

Que,  conforme  al  acuerdo  celebrado  en  Santiago,  y  consignado 
en  el  protocolo  de  25  de  abril  del  presente  año,  se  dieron  al  Re- 
presentante de  Chile,  cerca  de  los  Gobiernos  de  la  República  Ar- 
gentina, de  la  del  Uruguay  é  Imperio  del  Brasil,  las  órdenes  é 
instrucciones  necesarias  para  ofrecer  á  aquellos  Ciobiernos  y  al 
del  Paragua}%  simultáneamente,  la  mediación  de  las  Repúblicas 
aliadas  del  Pacífico. 

Que  el  señor  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile,  aprovechan- 
do circunstancias  que  había  estimado  favorables  á  la  consecu- 
ción de  los  altos  fines  que  los  Gobiernos  aliados  del  Pacífico  ha- 
bían tenido  en  mira  al  acordar  su  ofrecimiento,  h.ibía  dado  á 
conocer,  en  oficio  dirigido,  con  fecha  20  de  junio,  á  S.  E.  el  se- 
fior Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Argenti- 
na,  el  acuerdo  de  dichos  Gobiernos. 

Que  en  la  última  comunicación  recibida  del  señor  Lastarria, 
tete  expone,  que  habiendo  creído  oportuno,  posteriormente,  ia- 
BÍatir  en  la  mediación,  y  convenido  cou  el  señor  Encargado  de 
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Negocios  del  Pero,  en  hacer,  de  una  vez,  el  ofrecimiento  simul- 
táneo á  todos  los  beligerantes,  se  acercó  á  8.  E.  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores;  y  el  señor  Ministro  no  sólo  le  '."^egó  un 
salvo  conducto,  que  solicitó  para  enviar  el  ofrecimiento  al  Go- 
bierno del  Paraguay,  sino  que  se  manifestó  decidido  á  no  acep- 
tar la  mediación. 

Que  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Repúbli- 
ca Argentina  manifestó,  además,  al  señor  Lastarria,  en  esa  con- 
ferencia, haber  dado  noticia  á  sus  aliados,  del  oficio  en  que  se  le 
había  participado  la  disposición  y  acuerdo  de  los  Gobiernos  alia- 
dos del  Pacífico,  para  mediar  en  la  guerra  sostenida  contra  el 
Paraguay,  y  los  aliados  del  Gobierno  Argentino  le  habían  con- 
testado que  no  estaban  dispuestos  á  admitir  tal  mediación.  Que 
el  Gobierno  del  Brasil  dice,  en  un  oficio,  (que  el  señor  Ministro 
Argentino  tuvo  á  bien  leer  al  señor  Lastarria),  «que  el  Im|»erio 
cree  que  no  habrá  contrariedad  alguna  que  sea  bastante  podero- 
sa para  deshermanar  á  los  aliados  en  su  propósito  de  hacer  la 
guerra  hasta  destruir  al  Gobierno  del  Paraguay,  y  que  está  irre- 
vocablemente resuelto  el  Gobierno  del  Emperador  á  no  dejar  las 
armas  hasta  conseguir  aquel  objeto,  aunque  sus  aliados,  por  cir- 
cunstancias que  no  espera  ni  teme,  desistieran  de  acompañarlo 
en  su  empresa.»  Que  el  Gobierno  Brasilero  propone  al  Argen- 
tino, que  recabe  que  se  haga  el  ofrecimiento  simultáneo,  para 
celebrar  ellos  un  acuerdo,  negándose  á  admitir  la  mediación  y 
dar  una  contestación  negativa  é  idéntica. 

Que  el  Ministro  Argentino  había  exigido,  en  consecuencia,  al 
Representante  de  Chile,  que  se  hiciera  por  los  mediadores  el 
ofrecimiento  simultáneo  á  los  tres  Gobiernos  aliados  contra  el 
Paraguay,  para  poder  desengañar  á  aquellos  oficialmente.  Que 
el  señor  Ministro  de  Chile  rehusó  esta  exigencia,  manifestando 
al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  que  los  Gobiernos  de 
las  Repúblicas  del  Pacífico  no  habían  concebido  el  honroso  y 
amistoso  pensamiento  de  ofrecer  su  mediación,  para  hacerse  de- 
sairar; y  á  su  vez  solicitó  del  señor  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores, que  contestase,  en  el  sentido  que  lo  tuviera  á  bien,  al  ofi- 
cio en  que  le  había  anunciado  la  mediación;  á  cuyo  oficio  había 
contestado,  en  efecto,  el  señor  Ministro  Argentino,  limitándoi^e  á 
decirle  que  ofreciese  simultánea  y  oficialmente  la  mediación  in- 
dicada. 

Hecha  la  relación  precedente  y  leídns  todas  las  comunicacio- 
v-^  nes  relativas  á  este  negociado,  el  señor  Covarrubias  expuso,  que, 
en  su  concepto,  era  inoficioso  insií*tir  en  el  ofrecimiento  de  me- 
diación; que  de  los  antecedentes   relacionados,  resultaba  comple- 
tamente  esclarecido  que   los  Gobiernos   aliados  de    la    América 


Oriental  entaban  decididos  á  no  aceptarla,  y  aun  t>fti^ft  QÜé 
detconocían  los  nobles  y  altos  fines  que  los  aliados  de  la  Améri* 
ca  OccidentAl  habían  tratado  de  consultar  al  ofrecerla. 

Que,  además,  había  variado  la  situación  de  los  beligerantes  y 
la  de  los  mediadores  de  un  modo  notable,  después  de  la  fecha  en 
que  se  acordó  el  ofrecimiento,  pues  entonces  no  era  conocido  de 
los  mediadores  el  tratado  secreto  que  liga  á  la  República  Argen- 
tina, Uruguay,  y  Brasil  contra  el  Paraguay:  ni  había  por  otra 
parte,  los  antecedentes  que  hoy  podrían  justificar  aparentemente 
el  rechazo  de  la  mediación. 

Que  ese  tratado  consigna  propósitos  y  principios  que  las  Reim* 
blicas  del  Pacífico  no  pueden  aceptar,  contra  los  cuales  se  había 
apresurado  á  protestar  la  del  Peri3,  y  también  la  de  Boliria, 
aunque  ésta  se  había  servido  para  ello  de  la  fórmula  de  una 
interpelación  al  Gobierno  Argentino. 

Que  esas  protestas,  formuladas  en  una  época  en  que  á  los  Go* 
biernoB  de  Solivia  y  del  Perú  no  les  era  dado  conocer  el  estado 
de  ice  asuntos  relativos  á  la  mediación,  podrían  hoy  dar  pretexto 
para  un  rechazo,  no  obstante  que  el  Gobierno  del  Perú  había  ex* 
pilcado  el  sentido  de  la  suya,  de  una  manera  satisfactoria  y 
cumplida. 

El  señor  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú  opinó,  que  debía 
haoerse  el  ofrecimiento  de  la  mediación  en  forma,  para  que  que- 
dase constancia  del  interés  que  las  Repúblicas  del  Pacífico  ha- 
bían manifestado  por  poner  fin  honroso  {^  la  guerra  quo  afli^  á 
la  República  Argentina,  Uruguay,  Paraguay  é  Imperio  del  Bra- 
sil, y  de  los  pasos  y  diligencias  que  han  empleado  para  ello. 

En  concepto  del  señor  Pardo,  no  se  ha  hecho,  hasta  ahora,  el 
ofrecimiento  de  mediación,  pues  no  debo  estimarse  como  tal,  e¡ 
oficio  en  que  el  señor  Lastarria  anunció  al  Gobierno  Argentino 
el  acuerdo  celebrado  por  los  aliados  del  Pacífico. 

El  señor  Ministro  Plenipotenciario  del  Ecuador  í-e  adhirió  ¿ 
las  ideas  emitidas  por  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res de  Chile,  y  las  reforzó,  matrifestando  que  el  espíritu  de  la 
conferencia  habida  entre  el  señor  Lastarria  v  el  señor  Ministro 
Argentino,  y  los  términos  en  que  el  Gobierno  del  Brasil  había 
anunciado  su  resolución,  alejaban  toda  esperanza  de  que  la  ne- 
gociación pudiera  hacerse  con  buen  suceso.  Que  el  oficio  del 
señor  Lastarria  importaba  el  ofrecimiento  de  la  mediación;  que 
cualquiera  que  fuese  la  calificación  que  de  ese  oficio  se  hiciera, 
había  un  hecho  de  que  debíamos  partir,  y  era  el  de  que  los  Go- 
biernos comprometidos  en  la  guerra,  conocían  ya  nuestra  dispo- 
sición, nuestro  ofrecimiento  de  mediación  y  estaban  de  acuerdo 
en  rechazarlo.     El  rechazo  sería   poco  satisl'^ctorio  para  los  uie- 
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amiatoiaa,  ODotrariándoee  así  el  objeto  de  la  mediacióa. 

£1  iefior  Mínietro  Pledipotenciario  de  BoHyia«  adhiríéndoeei 
en  parte,  á  las  ideas  emitidas  por  el  señor  Ministro  Plenipotw* 
ciario  del  Perú,  manifestó  la  conveniencia  de  dejar  acreditado 
que  las  Repúblicas  del  Pací6co  han  tenido  un  noble  fln  y  han 
sido  movidas  por  un  sentimiento  de  fraternal  amistad,  al  ofrecer 
su  mediación;  que  no  sólo  habían  acordado  un  medio  satisfacto- 
rio y  honroso  de  poner  fin  á  la  guerra  de  la  parte  Oriental  de 
la  América  del  Sur,  sino  que  habían,  también,  echado  los  flin- 
damentos  del  Derecho  público  Americano;  que  oonvenía  dejar 
bien  acreditados  los  pasos  que  los  Gobiernos  mediadores  han 
dado,  y  creía  oportuno  que  el  sefior  Ministro  de  Chile  redujese 
á  protocolo  su  conferencia  con  el  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República  Argentina. 

£1  señor  Ministro  Extraordinario,  especial,  de  Bolivia,  se  adhi- 
rió &  las  ideas  del  honorable  señor  Muñoz  Cabrera;  y  después 
de  manifestar  las  razones  que  se  tuvieron  presentes  al  formular 
la  protesta  del  Gobierno  del  Perú  y  loe  motivos  que  habían  he- 
cho indispensable  la  interpelación  del  de  Solivia,  concluyó  ex- 
presando la  opinión  de  ser  innecesaria  la  insistencia  de  parte  de 
loe  aliados  del  Pacífico  en  ofrecer  su  mediación. 

Después  de  algún  debate,  en  que  cada  uno  de  los  señores  Mi- 
nistros que  se  hallaban  presentes  desarrolló  sus  ideas,  se  conTÍ- 
no  en  que  no  se  insistiese  en  ofrecer  la  mediación,  salvo  si  por 
razón  del  cambio  ministerial  ocurrido  en  el  Brasil  y  de  la  si- 
tuación creada  para  los  beligerantes  por  los  últimos  sucesos  de 
la  guerra,  pudiera  esperarse,  á  juicio  de  los  Representantes  de 
Chile  y  el  Perú  ante  el  Gobierno  Argentino,  que  la  actitud  de 
éste  y  de  sos  aliados  hubiera  cambiado  y  eetuvieseu  ahora 
en  diapoeiciÓD  de  aceptar  la  mediación,  limitándose,  en  el  pri- 
mer caso,  el  Ministro  de  Chile,  á  nrotoeolizar  las  confereneias 
teoidas  con  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  ó  á  com* 
probar,  por  los  medios  que  estime  prudentes,  todo  lo  ocurrido 
sobre  este  negociado. 

Al  obrar  así,  creen  los  Ministros  presentes  á  este  acuerdo  eoa- 
sultar  los  ioteresfi  de  sus  respectivos  paiiíes  y  leí  de  las  Bepú- 
bljcas  é  Imperio  de  la  parte  Oriental  de  la  América  del  Sur,  6 
quieoai  han  deseado  dar  un  testimonio  de  interés  y  de  Irater- 
nidad 

£1  ft  de  lo  eoal,  el  señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
PleuipoteDciario  del  Perú,  el  sefior  Ministro  de  Belaciones  Ei^te- 
rioree  de  Cbíie,  el  sefior  Enviado  Extraordinario  Especial  deJBo* 
Uvia,  el  señor  Enviado  Extraordinario  y   Ministro  Plenipoteu- 
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ciario  de  Bolivia  y  el  señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  del  Ecuador,  firmaron  y  sellaron,  con  sus  res- 
pectivos selIoS)  la  presente  acta,  hecha  quintuplicada,  en  Santia- 
go, á  doce  días  del  mes^de  setiembre  de  mil  ochocientos  sesenta 
y  seis. 


Jote  Pardo. 
(L.  S.) 

Alvaro  Covan-ubias 

(L.  S.) 

Mariano  D.  Mufíoz. 
(L.  8.) 

Jiian 

K  Muñoz  Cabrera 
(T..  S.) 

G. 

.  García 
(L. 

Moreno. 
S.) 

Número  57. 

Legaci&ti  del  Perú. 
NÍ95. 

Bogotá,  octubre  1?  de  1866. 
Señor  Secrtario: 

Como  lo  anuncié  á  US.,  en  mi  correspondencia  de  30  de  agos- 
to, tengo  la  honra  de  incluir  la  copia  legalizada  de  la  circular 
que  el  Gobierno  de  esta  República  ha  pasado  á  los  de  los  otros 
Estados  americanos,  protestando  del  tratado  secreto  que  en  1?  de 
Mayo  de  1865  celebraron  la  Confederación  Argentina,  el  Brasil 
y  el  Uruguay  para  hacer  la  guerra  al  Paraguay,  en  el  caso  de 
que  diere  por  resultado  ó  tuviere  por  objeto  el  desconocer  ó  des- 
truir la  soberanía  é  independencia  de  esa  república  americana, 
establecer  sobre  ella  un  protectorado,  ó  privarla,  %n  fin,  del  dere- 
cho inmanente  y  esencial  que  tiene  á  disponer  de  su  suerte  futura. 

Esta  protesta  la  hace  circular  el  Gobierno  Colombiano  con 
motivo  de  haberle  dado  lectura  y  dejádole  copia  al  señor  Secre- 
tario de  Relaciones  Exteriores  de  la  comunicación  di  US.,  fecha 
11  de  julio,  marcada  con  el  número  51,  y  de  la  que  dirigió  US.  á 
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íiuestro  Encargado  de  Negocios  de  los  Gobiemoa  de  Buenos  Ai- 
res, Montevideo  y  Río  Janeiio,  alzando  la  voz  en  defensa  de  la 
justicia  y  del  derecho,  tan  patentemente  violados  en  el  pacto  de 
alianza  de  que  protestaba,  y  por  el  cual  se  amenaza  de  muerte 
la  nacionalidad  del  Paraguay. 

Dios  guarde  ú  US. 

Manuel  Freyre. 
Al  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú, 


(Anexo  al  numero  57.) 
Secretarla  de  lo  Interior  y  Relacionen  Exte^-iores 

Bogotá,  setierabre  2  de  1866. 

El  infrascrito,  Secretario  de  lo  Interior  v  Relaciones  Exteriores 
de  los  Estados  Unidos  de  ('olombia,  tiene  la  honra  de  dirigirse  á 

S,  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de para  na- 

nifestarle  que,  habiendo  llegado  á  conocimiento  del  Oobieriio  Co- 
lombiano algunas  de  Ifis  estipulaciones  que  contiene  el  tratado 
de  alianza,  concluido  el  1^  de  mayo  de  1865  entre  el  Brasil,  la 
República  Argentina  y  el  Uruguay,  al  principiarse  la  guerra  que 
sostienen  dichas  Repúblicas  contra  la  del  Paraguay,  el  Gobierno 
de  la  Unión  Colombiana  estima,  como  un  deber,  someter  á  Ja 
consideración  de  los  Gobiernos  aliados  algunas  reflexiones,  que 
espera  serán  acogidas  con  benevolencia  por  esos  mismos  Gobier- 
nos y  apreciadas,  cumplidamente,  por  el  motivo  que  las  inspirH. 

Por  doloroso  que  liaya  sido  para  el  Gobierno  de  esta  Repúbli- 
Cci  contemplar  el  espectáculo  ({ue  lian  ofrecido  las  Repúbli- 
cas aliadas  en  guerra  con  la  del  Para;j;uay,  sobre  todo  en  las 
circunstancias  solemnes  y  críticas  que  atraviesa  la  América,  y 
cuando  tronaba  en  Jas  «guas  del  Pacífico  el  cañón  de  nuestra 
antigua  metrópoli,  amenazando  la  existencia  de  dos  nacionali- 
dades de  este  continente,  y  pretendiendo,  acaso,  conculcar  el 
principio  de  saberanía  y  libertad  americanas,  grabado,  de  segu- 
ro, indeleblemente,  en  los  gloriosos  anales  de  nuestra  emancipa- 
ción, no  por  í'so  este  Gobierno, — que  hubiera   visto  con  gusto  el 
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l^establectmieuto  de  la  paK  entre  iiaeipnei  liuiíUulb«  V  aún  mt* 
mana8,--hub!era  podido  desconocer  el  perfecto  derecho  que  tie- 
nen las  Naciones  soberanas  é  ¡ndepeudieptes  para  furuiar  alíitu» 
zas  ofensivas  y  defensivas,  y  para  nacer  uso,  en  catcgi  extremf»i 
del  triste  recurso  de  las  armas. 

Pero,  aún  admitiendo  esta  doctrina,  el  Gobierno  Colombiano, 
en  vista  de  diversas  publicaciones-  oficiales  de  que  tiene  conoci- 
miento, no  vacila  al  manifestar  que,  si  como  parece  revelarlo  el 
tratado  de  1?  de  mayo  de  1865,  la  guerra  entre  las  Repúblicas 
Argentina  y  Uruffuay  y  el  Imperio  del  Brasil,  por  una  parte,  y 
la  República  del  Paraguay  por  la  otra,  pudiera  tener  por  objeto 
ó  dar  por  resultado  la  desmeisbración  del  Paraguay,  ó  el  ani- 
quilamiento de  su  soberanía  é  independencia,  el  Gobierno  y 
pueblo  de  la  Unión  Colombiana,  fieles  al  principio  de  respeto 
inviolable  á  todas  las  entidades  autonómicas  y  libres  de  este 
continente,  no  podrían  permanecer  iniliferentes  si  tal  acto  se 
consumase,  porque,  aparte  dol  funesto  precedente  que  quedara 
establecido,  y  que  podría  exponer  á  perecer  más  tarde  á  otras  na- 
cionalidades del  nuevo  mundo,  semejante  act>  pugnaría,  tam- 
bién, abiertamente,  con  todas  nuestras  tradiciones  políticas  y  so- 
ciales adoptadas  desde  el  día  en  que  las  colonias  de  América, 
comprendiendo  sus  derechos,  proclamaron  su  independencia  y 
se  oonstituyeron  en  naciones  libres  y  soberanas.  Si  la  idea  de 
conquista  y  (olouitación  lia  sido  abandonada,  casi  del  todo,  por 
las  naciones  cultas;  si  loe  doi^tnas  de  la  civilisación  moderna 
pugnan  con  los  principios  del  vasallage  y  de  la  esclavitud,  qae 
prevalecieron  en  otros  días  de  atraso  y  de  ignorancia;  si  nosotros 
misados,  al  emanciparnos  de  la  antigás  metrópoli  pusimos,  muy 
en  alto,  el  gran  principio  de  que  los  pueblos  son  soberanos  y  tie- 
nen el  derecbo  inmanente,  esencial  é  indispensable  dé  regir  sus 
destinos:  ¿qué  podría,  no  justiñcar,  pero  dar  siguiera  uti  viso  de 
raaón  y  de  derecho  al  escándalo,  que  la  América  contemplarfa 
no  asombrada,  sino  indignada,  de  ia  desaparición  de  una  de  sos 
nacionalidades,  subyugada,  conquistada  y  destrosada  por  otraiif 

Oample,  por  tanto,  el  infascrito,  instrucciones  terminantes  que 
ha  recibido  del  Gran  General,  Presidente  de  la  Unión  OokHn- 

biana,  al  poner  en  conocimiento  del  Gobierno  de » ••. 

por  el  honorable  órgano  de  S.  E ,  que  el  Gobierno  y  pueblo  de 
Colombia,  reconociendo,  por  una  parte,  el  derecho  de  fas  Nácio" 
nes  aliadas  contra  el  Paragtiay,  para  hacer  la  guerra,  en  común, 
¿esa  República,  se  verían,  por  otra  parte,  en  la  necesidad  de 
protestar  sole.nnemente,  como  en  efecto  protestan,  desde  ahora, 
si  tal  guerra  diese  por  refniltado  6  tuviese  por  objeto,  ó  como 
consecueiicías,  desconocer  6  destruir  la  soberanía  é  independen- 


tsU  de  una  Nación  ainerioaiia»  esiableoér  sobre  ¿lia  ütl  t)roieeid« 
rado,  ó  privarlai  en  fía,  de  su  derecho  inmanente  y  esencial  á 
disponSr  de  su  suerte  futura. 

Tiene,  por  último,  el  infrascrito,  la  honra  de  ofrecer  á  S.  E.  el 
señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de las  se- 
guridades de  su  alta  estima  y  muy  distinguida  consideración, 
con  que  se  suscribe,  de  S.  E.,  muy  atento,  obsecuente  servidor. 

José  Marta  RojoM  Garrido. 


Número  58. 
Legación  del  Perú. 
N?83. 

París  y  octubre  15  de  1866. 
Señor  Secretario: 

La  nota  que,  con  fecha  9  de  julio  próximo  pasado,  dirigió  US. 
al  Representante  de  la  Repíiblica,  cerca  de  los  Gobiernos  aliados 
del  Plata,  al  paso  que  ha  sido  aplaudida  con  bastante  generali- 
dad, ha  llamado  la  especial  atención,  no  sólo  de  hombres  de  Es- 
tado muy  conapetentes,  sino  de  la  universalidad  de  la  prensa  de 
Europa  y  América,  que  estudia  la  cuestión  del  Paraguay  desde 
su  origen.  «El  Monitor»  de  este  Imperio,  hizo  del  documento 
mención  muy  particular,  lo  mismo  que  los  periódicos  más  influ- 
yentes de  Londres.  «La  Opinión  Nacional»  y  otros  órganos  in- 
dependientes de  esta  capital  lo  comentaron  favorablemente,  y 
más  tarde  lo  han  traducido  y  reproducido  textualmente  ciertas 
publicaciones  muy  parciales  á,  los  Estados  del  Plata  y  fuerte- 
mente subvencionadas,  por  los  Gobiernos  de  Río  Janeiro  y  Bue- 
nos Aires,  como  son  la  «Agencia  Havas)»,  el  «Diario  de  Debates, 
el  «Brasil  and  River  Píate  Mail»  y  otros. 

El  Encargado  de  Negocios  del  Paraguay  vino  á  verme  en  días 
pasAdoSi  para  expresarme  la  muy  sincera  gratitud  de  su  Ciobier- 
no  y  niya  por  la  noble  protesta  del  Perú,  defendiendo,  en  nom- 
bre de  los  aliados  del  Pacifícoy  la  justicia,  la  autonomía  y  el 
buen  derecho.     Después  me  ha  enviado  nu  folleto,  del  que  trac- 
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mito  á  US.  un  ejemplar,  donde  se  hallan  insertados  el  despacho 
de  9  de  julio,  el  tratado  secreto  y  enérgico  comentario. 

Probable  es  que  el  señor  Vigii  se  haya  apresurado  á  póñer  en 
noticia  de  US.  lo  mucho  que  se  han  ocupado  en  las  orillas  del 
Plata,  del  oficio  emanado  de  la  cancillería  peruana.  Según  el 
«Estandarte  Semanal»,  periódico  inglés  de  Buenos  Aires,  que 
también  acompaño  á  US.,  con  excepción  de  la  «(Nación  Argenti- 
na)i,gran  mayoría  de  la  prensa  de  esa  ilustrada  capital  se  mani- 
fiesta unísona  y  abunda  en  el  sentido  de  Ja  nota  del  Ministro 
peruano,  considerándola  como  uno  de  los  más  poderosos  documen: 
tos,  salidos  de  la  pluma  de  un  hombre  de  Estado  sudamericano. 
Parece  que  el  antes  citado  periódico  es  el  único  que  ha  atacado 
la  protesta,  pero  bajo  el  absurdo  alegato  de  calificarla  como  una 
ingerencia  gratuita  en  asuntos  que  no  nos  tocan. 

Habiendo  oído  hablar  de  una  contra-protesta  del  Gabinete 
brasilero,  he  practicado  algunas  diligencias  para  conseguirla,  sin 
haberlo  logrado  hasta  hoy.  Si  llega  á  mi  poder,  me  apresuraré 
á  dirigirla  á  esa  Secretaría  de  Estado,   por  el  próximo  paquete. 

Me  ha  parecido  conveniente  trasmitir  á  US.  los  informes  an- 
teriores y  acompañarle  algunas  de  las  aludidas  publicaciones, 
para  que  US.  se  sirva  informar  de  todo  á  S.  E.  el  Jefe  Supremo. 

Dios  guarde  á  US. 

Frandico  de  Rivero. 

Al  señor  Secretario  de  Kelaciones  Exteriores  del  Perú. 


Número  59. 
Secreiaría  de  Relacityiits  Exteriorei. 

lAvia,  noviembre  21  de  1866. 

Bajo  el  número  133,  he  recibido  la  nota  en  que  me  dá  cuenta 
US.  de  la  favorable  acogida  que,  en  la  opinión  de  Europa,  tuvo 
la  protesta  del  Perú  contra  el  tratado  de  la  triple  alianza 
Oriental. 

El  Gobierno  de  la  República  ha  creído  cumplir  un  deber  con 
su  ayuda  moral   al  Paraguay,   que  hoy  representa   en  su  lucha. 
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no  solo  el  interés  de  su  uacioDalidad,   sino  el  piiucipio  de  inde- 
pendencia de  cada  una  de  las  secciones  sud-americanas. 

He  recibido,  así  mismo,  el  cuaderno  que  contiene  la  reproduc- 
ción de  aquel  documento,  suministrado,  según  me  dice  US.,  por  el 
Encargado  de  Negocios  del  Paraguay,  á  quien  debe  US.  signifi- 
car los  buenos  sentimientos  que  animan  al  Gobierno  Peruano, 
respecto  de  su  patria,  dándole  á  la  vez  las  gracias  por  aquel  acto 
de  cortesía. 

Dios  guarde  á  US. 

3.  Paelkeco. 

Al  seflor  don  Francisco  Rivero. 


Número  60. 

Seeretaría  de  Relaciones  Exteriorea, 

N?  127. 

Aiwia,  noviembre  26  de  1866. 

He  recibido  las  comunicaciones  que,  con  fechas  6,  O  y  11  de 
octubre,  me  ha  dirigido  US.,  bajo  los  números  243  á  248.  Entre 
ellas  merece  especial  consideración  aquella  en  que  me  trasmite 
US.  copia  de  su  respuesta  al  Gobierno  Oriental,  con  motivo  de  la 
circular  que  anunciaba  haber  reasumido  el  General  Flores  el 
mando  Supremo,  y  cuyos  términos  merecen  la  aprobación  del 
Gobierno  de  la  República. 

Dios  guarde  á  US. 

T.  Paelteeo. 

Al  señor  Encargado  de  Negocios  del  Perú  en  laa  Repúblicas 
Orientales, 
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Número  61. 
Legaeidm  del  Perú, 

Montevideo^  octubre  20  de  1866. 
N9  249. 

Señor  Ministro: 

He  tenido  el  honor  do  recibir  la  nota,  fecha  25  de  agosto,  per 
la  que,  instruyéndome  US.  de  una  conversación  que  tuvo  lugar 
en  Valparaíso  entre  el  señor  Secretario  de  Hacienda  y  el  señor 
Varnhagen,  Ministro  del  Brasil,  y  del  próximo  viaje  de  éste  á 
Lima,  se  ha  servido  US.  expresarme,  con  ese  motivo,  las  ideas 
del  Gobierno,  con  respecto  al  alcance  y  verdadero  objeto  de  la 
protesta  del  Períi  contra  el  tratado  secreto  de  alianza  de  maj^o 
del  año  pasado,  entre  el  Brasil  y  las  Kepiiblicas  Argentina  y 
Oiiental. 

Razonando  US.  sobre  la  hipótesis  de  que  los  Gobiernos  signa- 
tarios del  tratado  dióho  reconozcan  qne  sus  verdaderos  intereses 
son  los  mismos  intereses  americanos,  tan  bien  comprendidos  y 
determinados  por  US.,  y  la  de  que  la  opinión  de  la  América 
pueda  pesar  fuertemente  on  su  animo,  juzga  US.  que  esos  Gobier- 
nos podrían  hallar  honroso  declnrar  solamente  que  no  abrigan 
miras  de  engrandecimiento  á  expensas  del  Paraguay,  y  que, 
reducida  de  ese  modo  la  cuestión  á  la  reparación  de  ofensas, 
sería  fácil  la  intervención  de  potencias  amigas,  á  fin  de  poner 
un  término  amistoso  y  satisfactorio  á  la  contienda.  Con  estos 
fundamentos,  me  encarga  US,  que  me  esfuerce  en  manifestar 
que  la  protesta  del  Perú  no  tiene  otro  carácter  que  el  de  un  lla- 
mamiento al  buen  sentido  de  los  beligerantes,  y  que  ofrezca,  de 
nuevo,  la  cooperación  del  Gobierno  peruano,  en  el  caso  de  que 
se  considere  útil  y  eficaz  para  terminar  la  guerra. 

Ya  sabe  US.  que  al  comunicar  la  protesta  á  los  Gobiernos  Ar- 
gentino y  Oriental,  volví  á  insistir  en  los  oficios  pacíficos  del 
Perú  y  en  la  conveniencia  de  arribar  á  la  paz  con  el  Paraguay, 
por  eae  6  cualquier  medio,  como  la  mejor  manera  de  dejar  satis- 
fechas las  desconfianzas  fundadas  en  el  tratado  tecreto.  Esto,  no  ) 
obstante,  mi  comunicación  no  ha  sido  contestada  hasta  hoy;  loa 
buenos  oficios  ofrecidos  anteriormente  han  sido  declinados;  la 
mediación  colectiva  ofrecida  por  el  Befior  Laatarria,  ha  sido  re* 
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chazada;  las  oparacicionas  da  la  guarra  fuaron  aatívadas  con  ol 
claro  propósito  de  vencer  al  enamigOi  ántae  que  la  protesta  perua- 
na ú  otras  dificultades  pudiesen  oponerse  á  las  miras  de  la  alian- 
za; ^f  por  ¿Itimoi  el  contraste  mismo  que  las  armas  aliadas  han 
sufrido  después  da  esas  o('eracioneS|  solo  ha  servido  de  ocasión 

Eara  manitestar  mayor  empefio  en  continuar  la  guernii  y  para 
acer  nuevas  protestas  de  que  esta  no  terminara  sino  con  la 
desaparación  delQobierro  paraguayo  y  el  cumplimiento  extrioto 
de  los  compromisos  de  la  aliania.  Agregaré  &  US  que  el  Qo- 
bierno  chileno,  que  no  ha  adherido  á  la  protesta  del  Perú,  orde- 
nó al  señor  Lastarria  que  insistiese  en  reiterar  la  mediación,  y 
que  habiendo  hecho  así  el  9  de  este  mes,  volvió  á  contestársele 
en  los  mismos  términosi  evasivos  en  la  forma,  pero  en  realidad 
negativos  de  la  mediación,  que  ya  se  le  habían  dado.  Remito  á 
US.,  en  copia,  una  carta  del  señor  Lastarria,  bien  explícita  á  este 
respecto:  ni  material,  ni  moral,  ni  humanamente  era  posible, 
según  el  Ministro  Elizalde,  tratar  de  paz,  estando  López  al  frente 
del  Paraguay. — (Copia  Núm.  1.) 


No  tengo»  pues,  grande  esperansa  de  que  den  resultado  algu' 
no  los  esfuerzos  que  US  me  encarga  que  haga,  para  alejar  cual* 
quier  alarma  con  motivo  de  la  protesta;  y  aun  los  creería  incon' 
venienteSi  si  otras  circunstancias,  independientes  de  la  voluntad 
de  los  Gobiernos  aliados  contra  el  Parsguay,  no  me  convencie- 
sen de  que  el  empeño  que  hoy  ponen  para  continuar  la  guerra, 
es,  después  del  desastre  del  22  del  pasado,  un  esfuerzo  supremo, 
y  si  no  esperase  que  una  próxima  intervención  de  los  Estados 
Unidos,  y  acaso  lambién  de  Francia  é  Inglateria,  acabarán  por 
traerles  dificultades  tales,  que  los  contengan  al  fín.  He  enviado, 
f  or  lo  mismo,  inmediatamente  al  señor  Elizalde,  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  en  Buenos  Aires,  una  copia  confidencial 
de  la  nota  de  US.,  que  bastará  para  que  llegue,  también,  á  co- 
nocimiento del  Gobierno  del  Brasil  (copia  número  2),  y  veré 
personalmente  al  señor  Flangini,  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores en  esta  capital.  Las  intenciones  justas,  conciliadoras  y 
pacíficas  del  Gobierno  del  Perú  serán  de  ese  modo  conocidas,  y 
si  no  obtuviesen  ni  la  consideración,  ni  la  amistosa  deferencia 
que  se  les  debe,  el  paso  habrá  servido,  después  de  todo,  para  ha- 
cer aun  más  fundada  y  justa  su  protesta,  y  la  conducta  que  más 
tarde  se  decida  á  seguir  de  conformidad  con  ella. 

Tengo  motivos  para  sospechar  que  el  Gobierno  Argentino, 
impuesto  de  que  el  de  Chile  no  se  ha  adherido  h  la  protesta  del 
PerAi  y  confiado  en  que  no  lo  bftrá  tampoco  el  de  Solivia,  se 
p  ropona  dejar  qua  corra  el  tiempo,  esperando  los  aoontedmien* 
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to«  de  la  gnerní,  j  aplazando,  indefinidamente,  su  contestAción  a 
la  nota  en  que  la  protesta  le  fué  comunicada.  Para  no  some- 
terme á  esta  táctica,  que  es  llevada  hasta  el  extremo  de  no  ha- 
ber acusado  siquiera  recibo  de  dicha  nota,  escrita  el  20  de  agos- 
to, pensaba  pedir  categóricamente  esa  contestación,  que  espero, 
también,  de  este  Gobierno  y  del  brasilero.  No  lo  haré  ya,  sin 
embargo,  hasta  que  haya  corrido  el  tiempo  necesario  para  quo 
este  último  pueda  ser  informado  de  los  términos  de  la  nota  de 
US.,  que,  confidencialmente,  he  comunicado  al  Gobierno. 


Dios  guarde  á  US. 


S.  M. 


Bttíigno  O.  VigiL 

p,  S.— Octubre  22. 

El  señor  Elizalde  me  ha  hecho  decir,  verbalmente,  por  medio 
del  Encargado  de  Negocios  argentino  en  esta  capital,  que  lo  ex- 
cuse por  la  falta  de  su  contestación  inmediata  á  mis  conuinica- 
ciones,  y  que  rae  dará  esa  contestación  dentro  de  pocos  días. 

VimL 
Al  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


(Anexos  al  N9  61) 

(^opia    N?  1. 

Particular. 

Bv0noi  AireSj  octubre  12  de  1866. 

Señor  don  B.  G.  Vigil. 

Querido  amigo: 

Por  Ja  comunicación  oficial  que  le  mando,  se  convencerá  Ud. 
á%  que  debemos  dejarnos  de  mediar,  y  contraernos  á  secundar  y 
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áluucí  ^tdctiva  la  protesta  del  IVrú  contra  la  alianza  del  Pinta. 
Si  no  prestamos,  siquiera,  a|M»yn  moral  á  1h  de^t-npa  «leí  Para- 
guay, á  la  lar^ra  pueden  f^tltarle  las  fuerzan  a  e^t**  pueblo  li»írúi- 
co  y  sucumbir  á  la  t^naz  guerrrt  <pi"  le  s«wt¡e!u*i  su-*  eiMMuig  «s. 
Otra  f>ol(tíca,  y  obre  Ud  en  est»»  nuevo  «enti  lo. 

Yo  he  escritoálos  Gobierno;^  de  ('hil*  y  Boli\'i«,  en  «I  '«eutido 
que  Ud.  opina,  y  no  dude  Vá.  de  que  trjíb«jaré  vnuv  Ud  i'esea. 

Recibí  su  carta  del  7,  Bueno,  no  se  vavM  Ud  á  kí«>  y  ♦♦aga 
como  guste.  Yo  dejo  á  Blest  acrediíado  de  En«atgado  d*  Nego- 
cios para  los  tres  Gobiernos. 

Hoy  oficio  4  ese  Ministerio,  recliimandn  al  8<  Idñdo  de  qn#»  Vi?. 
rae  dá  noticia.  A  Blest  toca  lípo^ar  y  «gtncinr  mi  itc'iim«?. 
Salve  á  ese  pobre. 

Mitre  no  lia  pensado  ofrecer  la  paz,  como  se  asigura.  Elizal- 
de  me  dijo  que  era  materi  díñente,  nioralnieiite  y  liuniaranieiite 
imposible  trat^'ir  de  paz,  «stando  I/>pez  al  frente  dt I  ParMguHv; 
que  los  aliados  habían  pactado  entre  sí  no  (rUtiiidcrtfe  ton  él,  y 
que  eso  se  cumplirá  y  pronto. 

Páselo  Ud.  bien,  etc. 

J.  V.  LaHarria^ 

P.  S. — Pasaré  un  oficio  á  tiízalde,  diciéndole  que  pongo  tér- 
mino á  la  gestión  de  raediacióu,  dando  cuenta  a  mi  (tobierno, 
porque  no  debo  proponerla,  como  él  lo  esp^^ra,  á  loa  otro?*  Gi- 
biemos,  á  sabiendas  de  que  la  van  i  desechar,  según  él  me  lo 
ha  asegurado  y  consta  del  protocolo. 


(Copia  N9  2.) 
Confidencial. 

Montevideo^  octubre  25  de  1866. 

Stfior  Ministro: 

Acabo  de  recibir  el  adjunto  despacho  oficial  de  la  Secretaría 
de  Relaciones  Exteriores  de  Lima,  cuyo  itnportanie  conten  i  lo 
liabía  deseado  comunicar  á  V.  E,  en  perlina,  á  serme  posible. 
Tengo  el  honor  de  enviarle  á  V,  £.,  eu  copia  aiitéruica,  rogáa^ 


-  6tó- 

dole  se  digne  leerlo  oomo  una  simple  oomunicación  oonñden* 
ciaL 

Todrá  ver  V.  E.,  frauea  y  dararaeute  expresados  eu  eee  des- 
y>a'  ho,  Ion  dignos  y  benévolos  Bentimieutas  que  decidieron  á  mi 
Gobierno  á  ha<^er  bu  proio8ta«  contra  las  teudunoias  que  supone 
al  tratado  de  alianza  de  1?  de  mayo  de  1865,  y  contra  la  guerra, 
]K>r  tanto,  que  hacen  los  aliadiis  al  Paraguav,  on  cuanto  esa  gue- 
rra puede  ser  considerada  el  medio  de  hacer  efectivas  las  eetipu- 
laciones  del  tratado» 

Esperando,  todavía,  la  contestación  de  V.  G.  á  la  nota  que  tu« 
ve  el  honor  de  dirigirle,  con  fecha  20  de  agosto  último,  juaigo 
importante  que  V.  E.  tenga  plena  seguridad  del  verdadero  ea* 
raeter  que  mi  Gobierno  dá  á  su  protesta,  si  es  que  ha  podido 
abrigar  V.  E.  duda  alguna  á  este  respecto. 

lunecesaiio  es,  ciertamente,  que  asegure  á  V.  E.  que  estoy  y 
(staré  siempre  dispuesto  á  servir,  con  todo  el  interés  personal 
posible,  los  deseos  amistosos  de  mi  Gobierno  hacia  la  República 
Argentina  y  sus  esfuerzos  por  verla  llegar  pronto  4  una  paz  hou- 
rosa  y  conveniente  con  el  Paraguay. 

Reitero  á  V.  E.,  otra  vez,  las  seguridades  de  particular  apre- 
cio y  alta  consideración,  con  que  tengo  el  honor  de  ser  de  V.  £. 
muy  atento,  obediente  servidor. 

Btnigno  G.  \igil 

Excmo.  sefior  doctor  don  Rufino  de  Elizalde»  Ministro,  Secreti^ 
rio  de  Estado  y  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Ar« 
gentina. 


Número  62. 


Lfgncí^'m  del  Perú, 

N?  2:0. 

ilontevideOf  octubre  20  de  1866. 

8eftor  Secretario: 

De  la  mayor  Importancia  considero  laa  indicacionea  qu^  US. 
h^oe  ai  gi'fior  Encargado  de  Niígoaioa  d#  U  B^púbU<^  m  BuUr 
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vía,  en  el  oficio  de  19  de  agosto,  qut»  US.  se  ha  servido  trascri- 
birme en  el  del  25  del  mismo  mes,  número  93. — Las  miras  raa 
nifestadas  por  US.  son  previsoras,  en  alto  grado,  y  es  indudable 
que  una  comunicaoirii  fácil  y  relaciones  políticas  más  estrecha», 
que  al  presente,  entre  el  Paraguay  y  Bolivia,  procurarán  á  las 
Repúblicas  del  Pacífico,  sin  que  les  fuese  necesario  grande  es- 
fuerzo, un  nuevo  y  sincero  aliado,  tanto  más  valioso,  cuanto  que 
DO  pesarían  sobre  él,  ni  las  influencias  del  comercio  y  de  la  po- 
blación europea,  especialmente  del  comercio  y  de  la  población 
españoles,  ni  las  que  nacen  del  contacto  con  la  política  del  Bra- 
sil. £1  Paraguay,  sería,  por  el  contrarío,  un  punto  sólido  de 
apoyo  para  nuestra  acción  en  estas  Repúblicas,  y  para  la  sana  y 
americana  política  que  debemos  cultivar  en  ellas. 

Tengo  la  convicción  de  que  la  alianza  del  Paraguay  con  los 
Estados  del  Pacífico  es  un  hecho  con  el  que  puede  contarse  con 
entera  seguridad,  y  que  tendrá  lugar  desde  que  cualquiera  de 
los  Gobiernos  de  aquellos  Estados  haya  podido  entrar  en  rela- 
ciones formales  y  seguidas  con  el  Presidente  López. 

Si  la  guerra  actual  ha  impedido,  hasta  ahora,  ^ue  esas  rela- 
cioaes  hayan  podido  continuarse,  y  ha  hecho  inútiles  repetidas 
tentativas,  de  mi  parte,  con  ese  objeto,  es  ésta  una  razón  de  más 
para  desear  que  la  guerra  termine,  y  para  desear,  también,  que 
termine  de  manera  que  no  sea  necesario  entenderse  con  un  nue- 
vo Gobierno  establecido  en  la  Asunción,  bajo  la  influencia  de 
laa  armas  del  Brasil  ó  de  la  República  Argentina. 

Dios  guarde  á  US. 

S.  S. 

Benigno  G.  Vigil. 
Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 
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J^^adóii  del  Perü. 
N?  251. 

Montevideo^  octubre  20  de  1866. 
Señor  Secretario: 

El  oficio  que  el  señor  Ministro  de  la  República  de  Chile  diri 
gió  á  US.,  con  fecli.i  24  de  setiembre,  ha  debido  iristruir  á  US. 
de  la  conferencia  ([Ue  tuvo  lucjar  en  Santiago,  provocjida  por 
S  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  con  el  objeto  de  a^íor 
dar,  si  debía  insistí rse  ó  no,  en  la  mediación  de  los  G  ibiernos 
del  Pacífico,  en  la  guerra  del  Paraguay,  después  de  adquirido 
el  convencimiento  de  que  la  mediación  no  era  aceptada. 

Sin  embargo  de  lo  acordado  en  esa  conferencia,  que  fué  la  re- 
solución de  no  insistir  en  la  mediación,  sino  en  el  caso  hipotéti- 
co de  que  sobreviniesen  disposiciones  más  favorables,  de  parte  de 
estos  Gobiernos,  el  señor  Ministro  Lastarria,  procediendo  en  vir- 
tud de  instrucciones  de  su  Gobierno,  no  acerdadcis  can  sus  alia- 
dos, repitió,  con  fecha  10  del  corriente,  y  á  nombre  de  todos 
ellos,  el  ofrecimiento  de  la  mediación. 

El  resultado  de  este  proceder  ha  sido  el  que  debía  esperarse, 
y  se  diíjunrá  ver  US.,  por  las  copias  adjuntas,  que  son  una  nota 
«iel  señor  La^ítarria,  comunicándolo  á  esta  Legación,  y  el  acta  de 
la  c  »nfVienci  I  que  tuvo  con  el  señor  Ministro  de  Rolacioues  Ex- 
teri'iroR  íirgciiiin^». 

£1  sf  ñor  Lastarria  ha  dicho,  deí=pués,  de  ofirio,  al  señor  Eli- 
z«lde,  que  ponía  término  á  sus  gestiones,  íobie  mediación,  y  no 
la  prui>ou<lría,  por  consiguiente,  á  los  Gobiernos  del  Brasil  y  «iel 
Uruguay. 

Dios  guarde  á  US. 

S.  S. 

Benigno  G.  VigiL 
Al  -^«ñí^r  S^cieuir  o  le  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 
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(Anexos  al  número  63.) 

Copia  N?  1. 

LegcLcimí  de  Chile. 

Bv^eaoB  Aires^  octubre  1?  de  1865. 

Por  órdenes  de  mi  Gobierno,  no  acordadas  con  los  representan- 
tes de  sus  aliados,  he  vuelto  á  ofrecer  la  mediación  al  argentino^ 
en  la  guerra  con  el  Paraguay,  cuidando  de  reducir  á  una  minuta 
firmada  lo  sustancial  de  la  conferencia.  Remito,  adjimta,  uum 
copia  de  la  minuta,  para  que  US.  seinstniya  de  que  persistien^lo 
este  Gobierno  en  qu«  presente  la  mediacióu  siiuuliáu  amenté 
para  desecharla,  me  dá  5>u  Minií^tro  de  Relacitaies  Exteriores  una 
contestación  tan  evasiva,  como  la  del  6  de  agosto,  que  comuniqué 
á  US.  Creo  que  debemos  desistir  de  nuestro  empeño,  y  adoptar 
una  política  destinada  á  impedir  la  realización  de  los  propósitos 
de  la  alianza  contra  el  Paraguay. 

Dios  guarde  á  US. 

J.  V.  Lastarria. 

Al  señor  Encargado  de  Negocios    leí  Perú  en  las  Repúblicas 
Orientales. 


Copia  NV  2. 

PROTOCOIjO 


LegacUn  de  Chile. 


BueaoB  AireSy  octubre  9  de  1866. 


Reunidos  hoy  los  £xcmos.  señores  Ministros,  Secretario  de  Es- 
tado en  el  Departamento  de  Relaciones  Exteriores  del  Gobierno 
Argentino  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile,  con  motivo  ce 
haberse  presentado  el  último  á  tratar  sobre  la  mediación  ofrecida 
en  la  presente  guerra  del  Paraguay,   han  convenido  ambos  en 


CCnsignar  en  este  protocolo  la  conferencia  de  hoy  y  sos  antece- 
dentes. 

Habiendo  ofrecido  la  mediación  el  MfniRtro  de  Chile,  en  nota 
de  20  de  junio  de  ente  año,  anunciando  qne  su  Gí»biemo  había 
celebrado  un  acuerdo  con  los  del  PerA,  Bolivia  y  el  EJcuador,  pa- 
ra ofrecer  dicha  mediación,  y  que  oportunamente  se  haría  el 
ofrecimiento  simultáneo  á  U>8  cuatro  beligerantes,  convino,  ver- 
balmente,  con  el  Excmo.  señor  Secretario  de  Relaciones  Exterio- 
res, en  que  el  negocio  se  dejaría  pendiente,  esperando  una  opor- 
tunidad de  tratarlo,  y  mientras  dicho  Excmo.  peñor  consultaba 
sobf«  •!  parlicalar  la  opinión  de  Ips  Oobiernoi  aliadas  del  Ar- 
gentino. 

A  principios  de  agosto  tuvieron  amboa  otra  conferencia^  f n  la 
cual  el  ISxcmo.  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  expnso, 
que  estaba  ya  en  posesión  de  las  contestaciones  de  los  Gobiernos 
aliados,  y  que  ellos,  como  el  de  la  República  Argentina,  no  creían 
hallarse  en  circunstancias  de  aceptar  la  mediación;  por  cuanto 
no  h'ibían  ocurrido,  ni  esperaban  que  ocurriesen,  acontecimiento? 
capaces  de  deshermanar  á  los  aliados  en  su  propósito  de  conti- 
nuar la  guerra,  hasta  dar  fiel  y  exacto  cumplimiento  á  Us  esti- 
pulaciones de  su  Tratado  de  Alianza;  y  que  antes  bien  estaban 
resueltos  á  continuar  la  guerra  hasta  conseguir  todos  los  objetos 
que  se  habían  propuesto.  Que,  en  esta  viHud,  se  prometían  ce- 
lebrar un  acuerdo  para  responder,  en  este  sentido,  al  ofrecimiento 
de  mediación,  cuando  fuere  hecho  simultáneamente  á  los  tres  Go- 
biernos, pop  cuyo  motivo  el  Argentino  no  podía  dar  una  oontes- 
tación  individual  al  de  Chile  y  esperaba  á  que  se  hiciera  la  pro- 
posición simultánea.  El  Ministro  de  Chile  expuso,  que,  desde 
que  se  anunciaba  esta  determinación,  él  debía  de  abstenerse  de 
hacer  tal  ofrecimiento  á  los  tres  aliados,  y  limitarse  á  pedir  que 
se  le  contestara  su  nota  de  20  de  junio,  como  se  tuviese  á  bien, 
esperando,  entre  tanto,  que  ocurrirían  circunstancias  favorables 
á  la  paz,  que  hicieran  variar  esos  propósitos  y  dieran  ocasión 
oportuna  á  la  mediación.  Con  eetos  antecedentes,  el  Excmo.  se- 
ñor Secretario  de  Relaciones  Exteriores  le  dirigió  su  nota  de  6 
de  agosto,  ofreciendo  trasmitirle  la  resolución  da  su  GobieriMii 
cuando  los  aliados  de  éste  recibieran  el  ofrecimiento  de  media- 
ción y  diesen  á  aus  Representantes  en  esta  República  las  instruc- 
ciones necesarias  para  decir  lo  conveniente. 

Creyendo,  hoy,  el  Ministro  da  Chile,  quo  los  aconteoimidatos 
ocurridoa  en  estos  dos  ultimas  m^-^s  (lodiaii  bsber  variado  la 
situación,  vuel^pe  i  hacer  pietiente,  en  esta  conferencia,  que  eu 
Goliiarao  y  sos  aliadoa,  movidos  por  un  interés  emineotcmeiile 
anerícaM,  que  etelnye  absolutamente  aún  It  más  femóle  pee* 


tensión  áe  influir  en  los  negocios  y  en  la  nolílica  de  los  UJige* 
rantes  en  esta  guerra,  abrigan,  todavía,  la  esperanza  dp  haf?er 
valer  el  d^cididp  interés  que  tieqen  por  )a  paz  de  estos  listados; 
y  niovilas  del  espíritu  uíás  amistoso,  nesean  sabur  si  j)odríao 
ofrecer,  en  esta  ocJisión,  su  raediajión,  si  a  toner  que  lamentar, 
to^lavía,  que  este»  Gobiernos  s«  hallen  decididos  á  no  aceptar  su 
cordial  ofrecimiento 

El  Excmo.  stífior  Ministro  de  RelacimieH  Exteriorev  dijo:  que  fu 
Gobierno  Agradecía  el  paso  amistoso  darlo  por  el  de  (  hilr;  [K^ro 
qpe  no  puJiendo  proceder  por  sí  solo,  sino  de  o(  nerdo  con  sus 
atiado»,  llevaría  esta  invitación  á  su  conocimiento,  erq>crnndo 
que  le?  fuera  igualmente  liecba,  para  q^ie  ie  encuentren  en  i^itna- 
ción  de  dar  instrucciones  p  sus  rejkresentpntesante  esto  Gobierno 
y  acordar  la  respuesta  que  debe  darse  al  Gobierno  d^  Chü^. 

Y  lo  Arpiaron  por  4upIicado, 


<»»^;  i»i>a^       Mfl    f  I  > 


Ktmero  64. 

N?  «88. 

M(ynievideo^  octubre  25  de  1866. 
Señor  Secretario: 

Nada  particular  tengo  hoy  que  comunicar  á  US.,  con  referen- 
cia á  la  guerra  del  Partiguay.  En  el  mes  corrido,  desde  el  últi- 
mo hecho  de  armas,  el  ejército  paraguayo  se  ha  mantenido  de- 
trás de  sus  fortificaciones,  y  el  aliado,  atrincherado  también,  no 
ha  dado  ssñales  de  vida. 

En  el  Brasil,  como  en  la  República  Argentina,  se  pone,  entre 
tanto,  el  mayor  empeño,  á  fin  de  enviar  los  numerosos  refuerzos 
que  ee  han  reconocido  ser  todavía  necesarios,  para  emprender, 
de  nuevo,  alguna  operacté»  ean  -yrnbabili  jades  de  buen  resul- 
tado. En  el  Brasil  se  han  llamado  yá  al  servicio  diez  mil  vo- 
luntarios para  el  ejército  de  tierra,  y  rail  seiscientos  para  la  in^- 
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riña.  La  República  Argentina,  si  los  decretos  de  su  Gobierno 
pudieren  ser  tan  fócilmente  cumplidos,  enviaría  un  contingente 
de  cinco  mil  hombres. 

A(*4iht  d»'  p  iblicnr-e  las  notas  cambiadas  entre  el  Presidente 
Lój»ez  y  el  Presidente  Mitre,  cuando  el  primero  hizo  proposicio- 
nes tit*  I  >iz. 

fa  »>h!tii  v»Tá  US.  un  artículo  del  «Semanario»  (periódico 
ofi**ial)  iK*!  f|ue  aparece,  que  el  i^enerai  ]^i>ez  procedió,  enton* 
cts,  teniendo  ya  conocimiento  de  la  protesta  «leí  Perú. 

Los  proyectos  de  reacción  contra  el  actual  estado  de  cosas  en 
esta  República,  de  que  minuciosamente  he  hablado  á  US.  en  ofi- 
cios anteriores,  parecen  aplazados,  si  nó  contenidos,  por  la  pre- 
sencia en  ésta  del  general  Flores.  La  creencia  general  de  que 
la  guerra  con  el  Paraguay  pasa  en  estos  momentos  por  una  ver- 
dadera crisis,  que  puede  hacer  cambiar  mucho  la  situación  de 
las  coicas  en  el  Río  de  la  Plata,  contribuye,  también,  á  que 
así  sea. 

Muy  alarmada  se  manifiesta  la  prensa  argentina  por  ciertos 
rumores  que  atribuyen  al  general  Slelgarejn  la  idea  de  amena* 
zar  A  la  (Jonfedoración  con  un  ejército  por  el  lado  de  Salta.  Co- 
mo de  costumbre,  se  explica  el  hecho,  suponiéndolo  cierto,  como 
debido  á  sugestiones  de  Chile.  Ayer,  según  la  prensa  argenti- 
na,  era  el  Perú  un  instrumento  de  Chile,  al  protestar  contra  el 
tratado  de  alianza,  y  hoy  lo  es  Bolivia,  amenazando  con  una  in- 
vasión armada.  La  verdad  es  que  á  ninguna  de  las  Repúblicas 
occidentales  se  teme  tanto  como  á  Chie,  sea  porque  hay  con  ella 
disputas  antiguas,  que  han  predispuesto  los  ánimos,  sea  ]>orque 
se  reconoce  que  ninguna  po<iria  obrar  contra  la  Confederación 
con  mayor  eficacia,  por  su  vecindad  y  relaciones  con  las  provin- 
cias argentinas. 

Dios  guarde  á  US. 

S.  S. 

Benigno  O»  ViffiL 
Al  Sefíor  Secretario  d«  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


-í 
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Número  66, 


(ExtrMcto.) 
Legaei&n  del  Perú. 

N?  37. 

Montevideo^  octubre  20  de  1S(^6. 
Señor  Secretario: 

El  señor  Octaviano,  Plenipotenciario  especial  del  Brasil,  en 
el  Río  de  la  Plata,  para  los  asuntos  que  particiilarnienic  se  re- 
fieren á  la  guerra  con  el  Paraguay,  se  halla,  hace  pocos  días,  eu 
Montevideo,  de  regreso  del  cuartel  general  de  los  ejGrcitos  alia- 
dos. Habiendo  tenido,  hoy,  ocasión  de  encontrarme  con  61,  pro- 
curé traer  la  conversación  sobre  la  protesta  del  Perú  y  sobre  la 
posibilidad  de  hacer  la  paz  con  el  Paraguay. 

Con  relación  á  la  protesta,  el  señor  Octaviano  me  dijo  que  ha- 
bía aconsejado  á  su  Gobierno  que  diese,  y  creía  que  su  Gobierno 
dpría  al  Perú,  todas  las  explicaciones  y  seguridades  que  pudiesen 
satisfacerlo,  en  cuanto  a  la  independencia  é  integridad  del  Para- 
guay. Observando  yo  que  sería  algo  difícil  que  pudiera  encon- 
trarse explicaciones  satisfactorias,  atendida  la  inteligencia  clara 
de  las  estipulaciones  del  tratado  do  alianza,  me  contestó  que 
eso  era  materia  de  apreciaciones  y  que  era  equivocada  la  inter- 
pretación del  tratado  hecha  por  el  Perú;  que  él,  como  Plenipo- 
tenciario que  firmó  el  tratado  y  lo  redactó,  podía  asegurar,  que 
el  Brasil  no  tenía  pretensiones  de  territorios  que  no  fuesen  brasile- 
roí»;  que  la  cuestión  de  territorios  la  consideraba  el  Brasil  tan  de 
escasa  importancia,  por  el  lado  que  colinda  con  el  Paraguay, 
que  no  tendría  inconveniente  en  sacrificar  algunos,  si  fuere  ne- 
cesario, eñ  cambio  de  conseguir  que  el  Paraguay  dejase  libre  la 
navegación  de  los  ríos  y  abandonase  ciertos  lugares  estratégicos, 
desde  los  que  sería  siempre  una  amenaza  para  sus  vecinos;  que 
la  estipulación  del  traüido  referente  á  territorios,  fué  propuesta 
por  el  negociador  argentino,  habiéndose  opuesto  a  ella,  por  su 
parte,  y  consentido,  sólo  cuando  los  otros  negociadores  convi- 
nieron en  firmar  las  notas  reversales  que  él  propuso  y  salvan 
lo«  derechos  de  Bolivia.  Agregó  que  el  Brasil  no  intentaba  al- 
terar las  instituciones  del  Paraguav;  que,  derrocado  el  Presiden- 
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♦o  íjópe/,  el  mismo  Frtmgnay  le  elegiría  un  sucesor;  concluyen* 
do  con  decirme,  que  lejos  de  aspirar  el  Brasil  á  monarquizar  los 
Estados  vecinos,  reconocía  un  Ínteres  grande  en  verse  rodearlo 
de  Repúblicas. 

Manifestando  yo  deseo  de  que  explicase,  algo  más,  sus  iíltimas 
palabras,  se  expresó  el  señor  Octaviauo  en  estos  térininoi2»-wir  El 
Imperio  es  una  Nación  que  disfruta  de  instituciones  liberales 
bien  radicadas,  y  su  Gobierno  es  un  poder  serio  y  estable,  qt\B 
sentiría  tener  entre  sus  vecinos  un  Estado  monárquico  que  le 
diese  el  ejemplo  de  malos  liábjtos  políticos  y  de  frecuentes  tras- 
tornos; mientras  que,  rodeado,  como  está,  únicamente  de  Repú- 
blicas, esos  malos  ejemplos,  viniendo  de  ellas,  no  hacen  otra 
cosa  que  apegar  á  los  brasileros  más  cada  día  á  sus  instituciomjs, 
y  á  una  forma  de  gobierno  á  que  delícn  todo  lo  que  val§n.»  Xpú- 
til  es  decir  á  UB.  que  el  Ministro  Octariano  cree,  ingépuanaente,  (\n 
la  inmensa  importancia  del  Braftil  como  nación  próspera  y  como 
potencia  reupetabk;  y  esto  sin  embargo  de  que  dos  aftoa  o©  inau- 
ditos esfuerzos  y  la  ali  mza  eficaz  de  la  República  Argentina  y 
del  Uruguay,  no  le  han  ba?*  ido  para  venoer  al  Paraguay,  ni  aún 
para  darle,  f>iquiera,  la  seguridad  deque  saldrá  honro^arneuta  de 
la  lucha. 

Con  relación  ¿  la  guerra,  el  seíior  Octaviano  me  dijo,  que  ara 
del  todo  inútil  suponer  que  el  emperador  entraaa  en  uegociacio*- 
nes3  de  paz.  con  el  Preeidente  López,  sobre  otra  ba^e  qua  au  abaP' 
dono  del  poder  y  su  expatriación  d<4  Paraguay.  Ciláodoma  al 
ejemplo  ue  Napoleón  I,  confinado  en  la  iala  de  Elba  por  la  C^ 
ropa  coa  ligada  en  su  contra,  en  virtud  de  un  arreglo  á  que  #1 
miamo  Napoleón  convino  en  sujetarse,  trató  de  justiñgar  ea¿  esi- 

f encía,  que  suponía  coudic4/)n  nece^'íaria  para  h  pa?  da  eate»  Gata- 
09  da  la  América. 

«  E9  tan  irrevocable  y  tan  firmemente  hacha  la  re«o)wióii  da 
no  hacer  la  pa%  sino  sobre  aquel iu  Ií^sq,  qvie  np  la  hemoa  hecl^p 
ya,  continuó  djciéndome  el  señor  Ministro,  ¿i  pesar  da  q^ia  taw- 
mos  la  seguridad  de  que  el  Presidente  I/>pe^  aalva  aw  cpivdieión, 
que  sería  en  él  un  acto  de  abnegación  y  patrioúemo,  esté  diapuaa- 
to  4cpqcederuo3  máí^,  mucho  más,  de  lo  que  hemo^  «íxigiJo  aa  al 
tratado  de  alianza,  como  sati^i'ación  de  ofeusus  y  garaqtía  da  la 
paz  fiíture.»  Concluyó  asegurándome,  qui;  si  \m  aliadoa  argenti- 
no y  oriental  dcsistuben  do  anitinujir  la  ¿{uerra,  el  Brasil  no  le^ 
haría  cHrn-g  algun*^   porque  proceJicscn   ae  rse  modo,  y  la  conÜ- 

Duaiíu  fcjolo;  quir  lo  hidn*»  diclio  ya  ^isí,  ?u  vi  riaa  xjcaaiouaa,  i^l 
Prtíjidentt'  Mure. 
AI  trasmitir  á  US.  esta  conversación,  que  hace  pocaa  boraa  ha 

tenido   lugar  y    qne  he   procurado  reproducir   con   fidelidad,  lo 


kaM  sin  mi»  eomentarios  de  mi  parto,  que  el  de  repetirlt  qü« 
mi  mterlooBtor,  S.  E.  elooneejero  Oataviano  Roía  d^Almeida»  eitd 
en  el  Rio  de  la  Plata  desde  que  principió  la  guerra  con  el  Para** 
gnay;  qne  él  redactó  y  firmó  el  tratado  secreto  de  aUansca;  que 
au  misión  ad  hoc  para  la  guerra  es  tan  especial  en  todo  lo^  asua- 
ios  que  se  le  refieren;  que  existe  sin  embargo  de  tener  el  Brs^il 
acreditados  además  un  Ministro  residente  en  Buenos  Aires  y  otro 
en  esta  capital;  que  es  el  órgano  máa  autorizado  del  Imperio  en 
el  Río  en  la  Plata,  y  con  raaón  creído  el  factor  de  la  aliansa  y 
9U  oustodio. 


Dios  guarde  á  US. 

Benigno  G.  VigiL 
Al  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Períi. 


Número  66. 


Legación  del  Perú. 
ÍÍMI. 


Montevideo,  octubre  25  de  1866. 


S.  S. 


Tengo  en  mi  i)oder  la  respetable  nota  de  US.  número  13,  de  8 
de  setiembre,  que,  con  oí  vas  de  la  mÍ3ina  fecha,  he  tenido  el  honor 
de  recibir  y  contestaré  más  detenidamente  por  el  próximo  correo. 

Teniendo  presentes  las  instrucciones  de  US.  y  no  obstante  el 
mal  éxito  de  la  reciente  tentativa  del  Ministro  de  Chile  sobre 
mediación,  de  que  instruyo  á  US.  hoy,  acabo  en  este  momento 
de  enviar  á  sus  re^pí^etivos  destinos,  una  nota  en  que  [)ropongo, 
con  toda  formalidad,  á  lo.^  gobiernos  argentino,  brasilero  y  orien- 
tal, el  sometimiento  de  f-us  diferencias  con  el  Paraguay  á  un  Con- 
greso de  Plenipotenciarios  americanos,  y  uii  armisticio  inmedia- 
to entre  loe  bt^ligerantes,  si  la  idea  es  aceptada. 

Hi  US.  Mfluerda  la  manera  indecisa  como  se  ha  procedido  rae* 
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pecto  de  U  mediación  colectiva,  comprenderá,  sin  duda,  cómo  es 
que,  después  de  una  nota  del  señor  Lastarria,  declarando  que  da- 
ba  término  á  sus  gestiones  pacíficas,  el  stñor  Elizalde  le  ha  con- 
testado en  varias  notas,  que  me  falta  tiempo  para  enviar  á  US., 
— que  el  ofrecimiento  de  mediación  no  ha  sido  hecho  á  los  alia- 
dos, y  no  ha  podido  ser,  por  consiguiente,  ni  rechazado  ni  acep- 
tado. 

Aún  cuando  la  proposición  que  hago  ahora  no  fuese  admitida, 
viene  ella  bien,  de  parte  del  gobierno  que  ha  protestado  contra  el 
tratado  de  alianza  de  mayo  del  año  pasado,  haciéndola  á  nom- 
bre de  ese  Gobierno,  únicamente,  y  en  términos  que  dejen  com- 
prender que,  al  provocar  la  paz,  se  tiene  en  mira  también  que 
desapar  'zca  todo  motivo  para  la  protesta. 

A  pesar  de  las  reiteradas  declaraciones  de  estos  Gobiernos  de 
que  no  dejarán  de  continuar  en  su  propósito  de  seguir  luchando 
hasta  vencer  al  Parn;^uay,  son  tantos  los  motivos  para  creer  que 
su  empeño  sera  inútil,  que  es  difícil  convencerse  de  que  ellos 
mismos  no  lo  recono/.cun  así. 

Tengo  el  honor  de  enviar  á  US.  copia  de  la  nota  que  dirijo  á 
estos  Gobiernos,  ton}ándola  del  original  destinado  al  Brasil. 

Dios  guarde  á  US. 

S.  S. 

Benigno  G.  VigiL 

Al  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


(Anexo  al   número  66.) 

(Copia) 

Legación  del  Perú,  en  el  Brasil. 

Montevideo^  octubre  22  de  1866. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  ocujiar,  nuei^amente,  la  atención  de  V.  E. 
con  referencia  á  la  guerra,  que  ni  el  tenaz  y  sangriento  empeño 
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de  las  armas,  ni  las  solicitudes  benévolas  de  los  gobiernos  amigos 
y  neutrale?,  han  bastado,  todavía,  para  terminar,  entre  el  Brasil, 
la  Kf^publica  Argentina  y  la  .República  Oriental,  por  una  parte, 
y  el  Paraguay,  por  lu  otra. 

Imposible,  es  ciertamente,  que  el  Gobierno  de  V.  E.  sea  indife- 
rente á  la  terribles  consecuencias  de  esta  s^uerra,  en  cuanto  ellas 
son  una  calamidad  para  el  Brasil;  é  imposible  le  parece  á  mi  Go- 
bierno que  el  de  US.  decida  de  un  modo  irrevocable  á  dejar  que 
continúen  produciéndose,  indefinidamente,  si  no  es  por  falta  de 
otro  medio  que  garantice  con  la  eficacia  necesaria,  la  honra,  y  dé 
seguridad  en  lo  futuro  á  los  intereses  del  Brasil,  comprometidos. 
A  esta  consideración,  que  ]»esa  en  el  ánimo  del  Gobierno  del  Perú 
con  toda  la  fuerza  que  es  natural  en  un  Gobierno  amigo,  se  unen 
para  él  otras  de  altísima  importancia,  respecto  <le  las  que  el 
Brasil  no  pue<le  aev  extraíio,  y  que  aconsejan,  como  una  condi- 
ción absoluta  del  bienestar  y  del  progre-o  social  y  p«ílítico  del 
continente  sud-americano,  la  paz  entre  todas  las  naciones  que 
lo  forman. 

Ha  de  hallar  V.  E.,  por  lo  mi«mo,  perfectamente  explicable, 
que,  no  obstante  la  falta  de  todo  resultado  favorable  de  los  pasos 
dado3  ya,  vuelva  á  insistir  cérea  de  V.  E.  con  el  mismo  objeto 
de  conciliar  la  paz  con  la  honra  y  los  legítimos  derechos  de  los 
actuales  beligerantes. 

Aunque  las  instrucciones  que  cumplo  al  dirigirme  ahora  á  V.  E. 
lian  sido  expedidas  sin  tener  con(»ei miento  de  la  negativa  del  Go- 
bierno del  Brasil  á  aceptar  los  hueno<^  oficios  del  Perú,  en  esta 
guerra,  injuriaría  a  mi  Gobierno  si  me  abstuviese,  por  ese  motivo, 
de  dar  esta  nueva  prueba  de  su  interés  por  la  paz,  que  cree  ser 
el  más  deseable  beneficio  para  las  naciones  amigas  Imf)orta,  por 
otra  paite,  que  incesantes  esfuerzos  íle  bu^na  voluntad  y  de  con- 
ciliación, hagan  evidentes  la  altura  de  intenciones  y  la  lealtad 
de  propósitos  que  inspiraran  la  protesta  del  Perú  contra  ciertas 
estipulaciones  del  tratado  de  alianza;  de  manera  que  vengan  á 
sar  innecesarias  las  explicaciones  pedidas,  respecto  de  la  guerra 
que  tiene  lugar  ^n  virtud  de  ese  tratado,  é  innecesario  recordar 
que  et«a  protesta  e*?tá  en  vigor. 

En  el  estado  en  que  están  las  cosas,  es  un  hecho,  fuera  de 
toda  duda,  que  la  quería  actual  no  ])uede  continuarse,  sino  á  con- 
dición de  nuevos,  mayores  y  extraordinarios  sacrificios,  y  es  ade- 
más cuestionable,  si  aun  después  de  sacrificios  tan  difíciles  ya, 
podría  llegar  ninguno  de  los  beligerantes  á  un  desenlace  mate- 
rial y  }>olíticamente  satisfactorio.  Mientras  que  una  de  las  par- 
tes se  reconoce  en  la  necesidad  de  apelar  á  nuevos  contingentes 
como  recurso  indispensable  y  extremo,  la  otra  parte,  ofreciendo 
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al  enemigo  oondieiouefi  de  pass,  no  ha  reconocido  menoe  que  men- 
te igualmente  el  peso  de  la  guerra. 

Parece,  además,  cierto,  que,  por  la  fuerza  misma  de  lo«  último» 
hechos  de  armas,  va  á  correr  algúu  tiempo  durante  el  que  serátx 
por  necesidad  aplazadas  las  operaciones  bélicas  de  una  manera 
activa* 

Es,  pues,  acaeo  el  más  oportuno  este  momento,  para  someter  i 
la  ilustrada  consideración  del  Uobierno  Imperial  las  dos  siguien- 
tes bases,  que  el  buen  deseo  ha  sugerido  a  mi  Gobierno,  y  tengo 
el  honor  de  proponer  á  US: 

1^ — Sin  prejuzgar  en  la  cuestióu  ó  cuestiones  (jue  separan  al 
Brasil  y  sus  aliados  del  Paraguay,  podrían  tales  cuestiones  ser 
sometidas  al  conocimiento  de  un  Congreso  6  C^oi^ferencia  de  Ple- 
nipotenciarios de  todos  ó  de  una  parte  de  los  Estados  americano«, 
quien  las  resolvería  de  acuerdo  con  la  honra  y  la  mayor  conve- 
niencia de  los  beligerantes,  y  quien  adoptaría  las  medidas  más 
oportunas  y  eficaces  para  garantir,  en  lo  futuro,  el  respeto  de  los 
derechos  deslindados  y  la  seguridad  y  tranquilidad  de  cada  par- 
te interesada. 

2* — Aceptada  esta  primera  base,  se  procedería,  acto  continuo,  á 
la  negociación  de  un  armisticio,  durante  el  que  sería  fácil  acor- 
dar los  medios  más  expeditos  para  hacer  práctica  aquella  idea, 
con  cuyo  objeto  el  Gobierno  del  Perú,  secundado  por  los  belige- 
rantes, pondría,  de  su  parte,  toda  la  actividad  posible  y  el  mayor 
interés. 

Al  dirigirme  hoy  á  V.  E.  sólo  por  necesidad  he  aludido  k  las 
tentativas  hechas  previamente  por  el  Gobierno  del  Perú,  |>or  si» 
y  por  el  mismo  Gobierno  y  los  de  Bolivia,  Chile  y  el  Ecuador 
colectivamente;  y  si  vuelvo  á  nombrarlas,  es  sólo  para  rogar  á 
V.  E.  que  considere  la  presente  comunicación  como  un  nuevo 
esfuerzo,  independiente  de  aquellas  tentativas,  en  favor  de  lai 
evidentes  conveniencias  sud-americanas  y  los  intereses  respecti- 
vos, bien  entendidos,  de  los  beligerantes,  y  como  un  llamamiento 
último  á  los  sentimientos  humanitarios  y  cristianos  de  las  partes 
reunidas.  Cada  americano  que  siga  inmolándose  en  esta  guerra 
es  una  unidad  más  en  la  cifra  espantosa  que  suma  ya  tantos  milla- 
res, es  un  elemento  menos  del  poder  escaso  de  defensa  y  de  pro- 
greso del  continente  americano. 

Para  no  salir  de  los  límites  de  la  más  eatricta  imparcialidad, 
tampoco  he  querido  hacer  mención  especial  de  las  circunstancias 
de  ser  notorio  que  uno  de  los  beligerantes  ha  pedido  la  paz;  lo 
ouiil  podría  fundar,  ante  el  juicio  de  los  neutrales,  argum#ntot 
n^ori^lmente  desfavorables  parp  el  que,  no  obstante,  continúa  la 
guerra  á  todo  tranee. 
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Conelayendo  con  decir  á  V.  £,qa6»  ea  teXin  miima  fecha,  dirijo 
una  eomunicacióu  en  los  propios  términos  de  la  presente  á  los 
Gobieruofi  aliados  del  Imperial,  reitero  á  V.  £.  las  protestas  de 
aprecio  y  alta  y  muy  distinguida  eonsicieraciún,  con  que  tengo 
el  honor  de  ser  de  V.  £.  muy  atento  y  obediente  servidor. 

Benigno  G,  Vigii 

Excmo.  señor   Martín  Francisco  Rivevro  de  Andrada,  Ministro 
de  Estado  y  Negocios  Extranjeros  del  Imperio  del  Braí?il. 


Número  67. 

Legación  del  Perú. 

N?  336. 

Santiago^  noviembre  22  de  1866. 

S.  S. 

Tengo  el  honor  do  acompañar  á  US.  copias  de  las  comunica- 
ciones qne,  con  fechas  10  y  12  de  octubre»  he  recibido  del  Encar- 
gado de  Negocios  de  la  República  en  el  Brasil  y  Repúblioai 
Orientales. 

Con  la  última  fecha  me  trascribe  también  el  señor  Vigil  la 
nota  que,  en  el  mismo  día,  ha  dirigido  ¿  IJS.>  anunciándole  haber 
remitido  á  loe  gobiernos  aliados  orientales  una  nota  proponiéndo- 
les la  mediación. 

Conferfnoiando  sobre  estos  asuntos  con  el  señor  GoTarrubias, 
me  ha  explicado  que  el  ofrecimiento  del  señor  Lastarria,  por  órde> 
nee  de  su  Gobierno»  no  aeordadoi  con  lo9  aliados,  nace  de  que  el 
Ministro  Eliaalde  negó  al  representante  de  Chile  que  se  le  hubie* 
ra  hecho  el  ofrecimiento,  US.  recor<lará  que  yo  mismo  he  previs* 
to  que  tfl  señor  Elizalde  pudiera  dar  esta  contestación;  puee  en 
la  última  conferencia  con  los  ministros  aliados  sobre  buenos  ofi- 
cios» expredé  mis  dudas  itoeroa  de  la  foimalidad  con  que  hubiese 
aido  he^ba  la  oOrt^,  V^.  tiaua  en  loe  arohivos  de  su  Shont^xU 
eopia  del  iMotaKs^to  é^  q^ue  me  refiero. 
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El  señor  Lastarria  acaba  de  llegar  á  Santiago.  Aun  no  me  he 
visto  con  él;  poro  como  nuestro  representante  en  Montevitleo 
ofrece  remitir  ti  US.  copia  de  las  notas  del  Plenipotenciario  He 
Chile,  y  como  el  señor  Covarrubias  ha  de  repetir  á  US.  de  pala- 
bra las  explicaciones  que  á  mi  me  ha  dado,  es  de  todo  punto 
inútil  ampliarlas  en  esta  comunicación. 

Dios  gmarclo  á  US. 

J,  Pard0. 
Al  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


Número  68. 
Seci*efaría  de  Relaciones  Exteriores. 
N?  22. 

Lima,  diciembre  15  de  1866. 

He  recibido  el  oficio  de  US.  número  41  (Legación  en  el  Brasil), 
al  cual  se  sirve  acompañar  copia  de  la  nota,  que  con  fecha  22  de 
octubre  y  en  conformidad  con  las  instrucciones  que  oportunamen- 
te trasmití  á  esa  legación,  !ia  dirigido  US.  á  los  Gobiernos  del 
Brasil,  el  Uruguay  y  la  República  Argentina,  proponiendo  for- 
malmente el  sometimiento  de  la  cuestiÓM  Paraguaya  a  la  decisión 
do  un  Congreso  de  Plenipotenciarios. 

De  esperar  es  que  las  razones  aducidas  en  la  nota  de  US.  y, 
más  que  todo,  el  aspecto  que  esa  cuestión  ha  asumido,  á  mérito 
de  los  últimos  acontecimientos,  y  conocidos  como  son  ya  los 
deseos  pacíficos  que  abriga  el  Presidente  del  Paraguay,  inducirán 
á  los  gobiernos  orientales  á  escuchar,  con  satisfacción,  las  indica- 
ciones que  se  les  hacen,  para  poner  término  á  una  lucha,  hasta 
hoy  tan  desastrosa  como  estéril. 

El  Jefe  Supremo,  que  ha  aprobado  los  términos  de  la  nota  de 
US.,  me  encarga  ordenarle  que  siga  haciendo  US.  cuantos  esfuer- 
'/OS  estén  á  &u  alcance,   para  llegar^  si  es  posible,  á  un  resaltado 
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que  anhelamos  sinceraraento,  eu  interea  de  los  Estidos  compro- 
luetidoa  eu  la  lucha  y  eu  el  de  la  Aiuérica  eu  general. 

Dios  guarde  á  US. 

T.  Pacheco. 

Al  señor  Beuigno  G.  Vigil,  Eiirargado  de  Negocios  del  Perú  en 
las  Repúblicas  Urieu tales. 


Kfimero  69. 

Lf:gadóii  del  Pira. 

N?  255. 

Montevideo^  noviembre  4  de  1866. 

Señor  Secretario: 

En  oficio  número  251,  de  20  de  octubre,  tuve  el  honor  de  de- 
cir  á  US.  que  el  señor  Lastarria  se  hal)ía  dirigido  al  Goi»iemo 
Argentino,  manifestando  que  ponía  término  á  sus  gestiones  **obre 
meíliación  colectiva  de  \o<  (lobiernos  de  Parifico.  Adjuntas 
remito,  aliora,  con  Ins  niim^rn*.  :\  {\  7,  c<»f>ÍM^  le  l;i<  ní^ta-^  e.nbirt- 
das,  con  este  nintivo,  entie  el  s*ri<  r  L-i.'tMtriii  y  <1  }•  ñor  10  /aid»-. 
Sostiene  el  sepimUí  que  la  n  eiliarión  no  ha  sjilo  ni  a.-ipi.nla  ni 
rechazada,  puesto  (jiie  no  ha  si<lo  íbrrnalmente  utVe<**»la 

Con  el  número  8  envu»  copia  dt!  oficio  eon  que  el  s^eñor  Lasta- 
rria me  trasmitió  las  copias  anteii(»re8  y  la  contestación  del  Go- 
bierno Argentino  sobre  adhesión  á  la  alianza  de  los  K-tados  del 
Pacífico,  contestación  que  tuve  el  honor  de  acoin[»añar  á  mi 
oficio  número  254,  de  25  de  octubre. 

El  número   9  es  mi   respuesta  al  Ministro  de  Chile,  sin  hacer 
referencia  al  asunto  de  la  alianza. 
Dios  guarde  á  US. 

S.  S. 

Benigno  G.  VigiL 

Al  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 

T.— 70 


—  602  — 


(Anexos  al  N?  69.) 
(Copia  nÚTQero  3) 

Buenos  Aires,  octubre  13  de  186S. 

Lá  declarací'^iii  final  qlie  V.  R.  se  sirvió  consignar  en  el  proto- 
colo que  tírmamos  el  9  del  corriente,  :-\'l)re  la  mediaciúit  ottBcidñ 
por  las  Repúblicas  aliad-is  riel   PacjUco  en  ia  guerra  con  el  Para- 
guay, ni'i   i-iiio  en  la   n^e^s'-lfid  do   comunicar  á    V.    E.  que  no 
continuare  aJerkuit'^  eita  ^osiiCn.     V.  E.  expresa  allí  que  llevará 
la  nueva  invitación  al  conociíaiento  de  los  aliados  del  Gobierno 
de  V.  E.,    oes|>erando,  dice,   que  les  sea   igualmente  hecha,  para  I 
que  se  encuentren  en  situación  de  dar  instrucciones  á  sus  repre- 
sentantes  ante  este   Gobierno  y  acordar  la  respuesta  que    debe 
darse  al  Gobierno  do   Chile». 

Esto  eá  lo  mismo  que    V.  K.  me   contestó  en   su  nota  de  6  de 
ag05?to  último,  y  así  cuino  eut/mces  no  hice  el  ofrecimiento  simul- 
táneorá  «o^  ÍVls  aliad(>s,  ponqué  V.  E.  nio  había  declarado,  verbal- 
mente,  (¿ui  :.o  aclmitirian  la  iiKfli.ición,  como  consta  del  protoco- 
lo del  ÍJ  del  coír'iiute,  alicrn.  taiuj>ocu  debo  hacerlo,  a  pesar  de  la 
esperanza   de  V.  !v,    |)urqae  V.  E.  me  ha  declarado  ({ue  las  cir- 
cunstancias  (i^  cotonees   í>itbsisten  y    que  el   ofrecimiento  sería  ¡ 
desechado.     A  esto  se  aí^r.i^n,  <iue  no  estando  dispnesU^  el  Gobier- 
no de  V.  E.  á  conceder  trín^:')  a  un  correo  do  gabinete  que  lle- 
vara el  ni!>!ii>  ofrt^f'iniieiiio  sÍ!nnltáiieo  al  (jlobierno  del  Paraguav, 
según  rae  lo  ha  deelarado  W  E.,  no  me  sería  dado  hacei-,  como 
debiera,  la  propociuón   á  ios  cuatro   beligelantes,   y  tendría  que 
limitarme  á  h^i^^^lo   solamente  á  los  alimUja  del  Gobierno  de  V. 
E.,  á  sabiv  ndíis  de  que  iba  á  ser  desechada. 

Por  ePtftR  razonei-,  pongo  término  á  la  gestión  de  mediación,  y 
dando  cuenta  á  iq*  Gubienio,  aprovecho  esta  oportunidad  para 
reiterar  á  V.  15.  las  consideraciones  de  mi  más  distinguida  estima- 
dión. 

J.  V.  Lastarfia. 

Á  S.  E,  el  señor   ]&inistro  de  Relaciones   Exteriores  de  la  Repú* 
blica  Argentina,  doctor  don  Rufino  de  Elizalde- 
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(Copia  número  4.) 

tm9ífri9  de  RelaeÍ9lM8  Exteriorei. 

BurnoB  A'itUy  ednbrt  \b  dé  1866* 

Por  la  nota  de  V.  E.  del  13  del  corriente,  queda  impiwstível 
l»¡erno  Arj^entino  qne  V.  E.  no  continuará  adelante  la  gestión 
mediación  ofrecida  pnr  el  Gohii^rno  de  (Mi» le  en  la  guerm  que 
ii^nen  los  de  la  Uef»úbliea  Argentina,  dn  S  M.  el  Emperador 
1  Brasil  y  de  la  Repúblira  Oriental  del  Uruguay,  con  el  del 
ara^iay. 

P<»ro  no  puede  dejar  de  harer  presente  á  V.  E.  ([ue  hay  ermt^s 
n  los  motivos  exfuiesto  para  adoptar  esa  determinación,  y  s-'bre 
M  cuales  le  es  indispensable  llamar  la  atención  de  V.  £.  para 
fvitRT  un  mal  entendido. 

Del  protocolo  de  9  d^l  corriente,  en  qu#  consignamos  lo**  antt- 
fedentes  de  este  negocio  consta,  y  V.  E.  lo  trascribe  en  <a  nota 
ue  contesto,  que  presentada  nuevamente  la  invitación  de  m«?tlia- 
|rión  en  la  guerra  contra  el  Gobierno  del  Paraguay,  el  Argentino 
ntestó: — «que  agradecía  el  paso  amistoso  dado  por  el  de  Cuilc, 
ro  qua  no  pudiendo  proceder  por  sí  solo,  sino  de  acueríio  con 
8  aliados,  llevaría  esta  invitación  á  su  conociraiento,  esperando 
que  les  fuese  igualmente  hecha,  para  que  se  encuentren  en  situa- 
ción de  dar  instrucciones  á  sus  representantes  ante  este  Gobierno 
y  acordar  la  respuesta  que  debe  darse  al  Gubi»^rno  de  Chile». 

Esto  es  muy  explícito  y  terminante,  y  fué  objeto  de  un  e&tudio 
e^)ecial  del  Gobierno  Argentino. 

No  pudiendo  él,  por  sí  solo,  sin  acuerdo  de  sus  aliados,  aceptar 
6  rechazar  la  nif  diación  del  de  Chile,  necesitaba,  para  dar  una 
contestación,  pímer^e  de  acuerdo  con  ellos,  haciendo  depender 
este  acuerdo  de  la  invitación  que  naturalmente  debía  también 
bacérseles,  sin  lo  cual  no  estarían  en  situación  de  tomarla  en 
consideración.  Después  de  esto,  sólo  por  un  error  ha  podido  V. 
E.  creer  que  el  Gobierno  Argentino  ha  declarado  «que  el  ofreci- 
!  mipnto  será  desechado». 

Cualesquiera  que  fuesen  las  opiniones  del  Gobierno  Argentino, 
lobre  el  fondo  del  negocio,  él  no  podría  anti<'ipar  juicio  sobre  lo 
que  era  sólo  de  la  competencia  de  los  aliados. 

Además,  jamás  habría  tomado  en  consideración   una  invita- 
ción de  mediación  que  no  le  fuese  hecha  igualmente  á  aquéllos. 
V.  fi.  dice  que  la  respuesta  últimamente  dada  es  igual  k  la 
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qne  le  dio  el  Gobierno  Argentino,  en  nota  de  6  de  agosto  último, 
y  {ue  así  como  entonces  no  hizo  el  ofrecimiento  simultáneo  i 
los  tres  aliados,  porque  el  infrascrito  le  había  declarado,  verbal- 
m(  nte,  que  no  admitían  la  mediación,  ahora  tampoco  piensa 
hac  erlo,  á  pesar  de  la  esperanza  del  abajo  firmado,  porque  le  ha 
declarado  que  las  circunstancias  de  entonces  subsisten  y  que  el 
ofrecimiento  será  desechado. 

La  mediación,  según  el  protocolo  lo  revela,  fué  ofrecida,  por 
p'imera  vez,  en  junio  20  del  presente  ano,  expresándose  que, 
OH  >rtni)ainente,  se  haría  el  ofrecimiento  simultáneo  á  los  cuatro 
bií'gerantes,  conviniendo^,  verba  1  rúente,  V.  E.  con  el  infrascri- 
to, en  que  e)  negocio  se  dejaría  pendiente,  esperando  una  opor- 
tunidad de  tratarlo  con  buen  resultado,  y  mientras  el  abajo  fir- 
m-^do  consultaba  sobre  el  particular  la  opinión  de  los  Gobiernos 
adiados  del  Argentino. 

Este  Gobierno,  en  efecto,  dio  cuenta  á  los  aliados  de  la  invita- 
ción de  mediación,  exponiéndoles  que  ni  acusaría  recibo  á  la 
nota  en  que  se  le  hacía,  mientras  no  se  pusiest^  de  acuerdo  con 
ellos  en  lo  que  debía  contestarse,  invitados  que  fuesen,  también, 
por  su  parte. 

Debía  esperar  el  Gobierno  Argentino  que  esa  invitación  se 
ve  ificase,  pero  hu-ta  la  fecha  de  la  n(»ta  de  agosto  6,  no  se  ha- 
bía practicado. 

Pero,  con  motivo  de  la  invitación  que  había  hecho  á  los  alia- 
d  s,  le  constabji  al  Cíohierno  Argentino,  pues  había  trascurrido 
el  tiempo  que  media  de  junio  20  á  agosto  6  próximo  j>asado, 
que  su  opinión  era  no  admitir  la  meditición. 

No  habiendo,  sin  embargo,  sido  invitados  por  el  Gobierno  de 
Clnle,  no  había  llegado  una  oportunidad  de  darse  una  respuesta 
decisiva 

Instado  el  infrascrito  pf)r  V.  E.  á  darle  una  contestac'ón,  lo 
hizo  en  los  términos  de  la  nota  de  6  de  Jig  )Sto    próximo  p  .sado. 

V.  E.  en  vi>tii  de  que  el  infrascrito  le  lia^»ía  hecho  saber,  en 
la  coiifrení  íh  «^u^  tuvieron  á  priiici[)Í4>s  le  agosto  próximo  pa- 
sudo, la  d»  teruíinjicióii  en  que  e^tMban  loa  aliados  de  no  e  íepíar 
la  inediación,  dí'olí^ró  quo  debía  ahstenene  de  hacer  tal  )lretú- 
n liento  'i  l«»s  tres  aliados,  y  hmitarse  á  íh  lir  se  le  contcsi-is*  su 
ijuta  de  2'^  «le  j'inif>,  como  so  tuviese  á  lien,  eí?peran  lo,  entre- 
t  nt<»,  <|Me  ocuiriísí-n  circunstancias  favor; .bl»s  á  la  paz,  q-ie  hi- 
cieran variar  esns  |.r -pósitos  y  «liesen  oe>tS:6n  á  la  mediación. 

Este  era  el  e.siado  (jue  tenía  el  asunto  cuando  V.  E.  se  pre- 
sentó el  9  del  corriente,  repitiendti  la  invitación  de  mediaciófi)  í 
lo  que  contestó  el  Gobierno  lo  que  había  dicho  en  su  nota  de  9 
de  agosto. 
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Pero  9Í  bien  esta  contestación  es  la  misma,  no  lo  es  la  situa- 
ción ele  tas  cosas.  Entonces  V.  E.  pudo  no  hacer  el  ofrecimien- 
to simultáneo  á  los  tres  aliados,  porque  desde  junio  20  í|Ue  hÍ75o 
la  in\itación,  hasta  principios  de  agosto,  había  hibido  tiempo 
para  saber  que  su  opinión  particular  era  no  aceptar;  pero  e^e 
motivo  no  existe  hoy  pues  hfihiendo  hecho  V.  E.  su  nueva  in- 
vitación, en  la  (*onfeieneia  del  9  del  comente,  no  podía  saberse, 
en  el  acto  mi^mo,  la  opinión  de  los  aliados  sobre  un  hecho  nue- 
vo. Esto  es  tanto  más  evidente,  cuanto  que  el  Gobierno  Argén* 
tino,  conociendo  los  antecedentes  de  esto  negocio,  y  consecut^nte 
con  sus  declaraciones  anteriores,  consignó,  en  términos  precisos, 
su  contestación  á  la  última  invitación  en  el  prot4»colo. 

Diciendo,  por  eK;rití>,  en  un  documento  firmulo  con  V.  E., 
que  ]:»ara  contestar  necesitaba  ¡ponerse  de  acuerdo  con  sus  alia- 
dos, luego  que  fuesen  invitados,  no  podía,  al  mi'^rno,  tÍHUi(Hi  de- 
clarar á  V.  E.  que  1h  mediación  sería  desechü  la  L»  natnrnl 
en  este  caso  habría  sido  consignar  ésto  en  el  pnitocolo,  pues,  de 
otro,  nií»doen*  verificar  un  a'to  nulo  y  sin  ohjtto,  debde  que  una 
declaración  en  contrario  h»  d<gabfl  ^in  valor. 

Por  otra  ¡«arte,  el  Gobierno  Argentino  habría  abandonado  el 
pensamiento  natural,  justo  y  conveniente,  de  no  hacer  nada  por 
sí  sólo,  sin  acuerdo  de  &us  aliados. 

Declarar  esto  en  el  protocolo,  y  declarar  al  mismo  tiem[>o  á 
V.  E,  que  la  mediación  sería  dehecharla,  serí  i  inexp:i<'able. 

Esto  importaría,  ademáí»,  atrihuiíMj  fHid^reá  que  no  rinio.  la 
mediación  ofrecida  «ólo  puede  51er  dese<  hada  |<ir  lo^  ali  kIos,  i  o 
p*  r  uno  w>lo.  qne  1  ada  pueile  hacer  «<in  |o«  otr«s 

La»-  decla^ae^one^  ]  artieuljire?¿  que  el  mt'nií;  litti  lii/o  a  V.  **\ 
y  que  no  producen  el<»ctos  otieiales,  como  uo  ^l^  piuf'u  hl  oLi  «« 
que  h.zo  V.  E.,  desd'  que  n«»  ?e  con'-'igniron  <-n  el  jir»!- co^», 
eran  más  bien  de  uv  maleza  á  hacer  f-trmar  á  V.  K.  una  opi 
nión  ]irivada,  muy  díMinta  de  la  que  ha  foimiilado  en  la  noa 
que  contesto. 

Pero,  de  cualquier  modo  que  sea,  fuera  de  los  términos  del 
piotoeolo,  nada  hay  que  ligue  al  infrascrito  y  á  V.  E.,  mucho 
menos  en  cosas  que  vendrían  á  servir  para  anular  lo  mis  .10 
convenido  oíicial mente. 

V.  E.  no  desconocerá  que  la  declaración  que  V.  E.  invoea,  /• 
existiese,  anula  lo  primordial  del  protocolo. 

En  vista  de  esa  de<-laración,  yá  el  Gi»b¡emo  Argentino  no  pre- 
tendería que  se  invitase,  simultáneamente,  á  loe  aliadon,  ya  no 
reconocería  la  necesidad  de  poneise  de  acuerdo  con  el  ios  fiara 
decidir  un  negocio  importante  de  la  alianza,  y  asumiría,  por  ai  y 
ante  ^  h  rapreaentación  de  la  alianza,  que  no  tiene,  infríngipn* 


—  eoe  — 

cía  un  tratado  solemne  y  permitiendo  que  otra  Kación  deeoooo* 
cíese  la  justa  representación  que  aquellos  tienen,  para  tratar  de 
un  negocio  que  les  incumbe. 

Si  V.  E.  no  ha  necenitado  saber,  previamente,  qué  pensaba  el 
Gobierno  Argentino  sobre  la  mediación  que  reiteraba  y  que 
ofreció  últimamente,  ¿qué  raa/m  pueile  existir  para  pretender 
saber  qué  piensan  K>s  Gobiernos  de  S.  M.  el  Em}>eradi»r  del  Bra- 
sil y  el  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  antes  de  hacerles 
el  mismo  ofrecimiento? 

¿Podría  hacerse  esa  pregunta  al  Gobierno  Argentino,  sin  darle 
tiempo  para  que  lo  indagase?  ¿Podría  él  asumir  la  responsabili- 
dad de  resolver,  por  ellos,  un  asunto  grave,  haciéndoles  la  sitaa 
ción  poco  conveniente  de  responder  &  una  invitación  que  no  ee 
les  ha  hecho? 

El  infrascrito  se  persuade  que  V,  E.  reconocerá  que.  no  existe 
motivo  ninguno  para  no  hacer  á  los  aliados  la  invitación  de  me* 
diación,  porque  al  Gob¡ern'>  Argentino  no  le  consta  si  la  adini* 
tiran  ó  no,  debiendo  declararle  que,  por  su  partí*,  no  ha  expresado 
opinión  alguna  sobre  el  |irtri»cnlar,  a^rao  V.  E  lo  ha  creílo,  sin 
duda  iK)r  un  mal  cntei'dido,  que  queda  salvado  oficial  y  siilemue* 
mente  |X)r  esta  manifestsción. 

En  cuanto  á  lo  que  V.  E.  dice  sobre  el  correo  de  gabinete  que 
llevará  el  ofrecimiento  de  mediación  al  Gobierno  del  Paraguay; 
nada  hay  en  el  protdco'o,  y  no  recuerdo  que  ni  aún  particular- 
mente hnbiésemos  tratado  de  éüto  en  la  última  conft?rencia,  ai 
bien  es  cierto  que  de  ello  hablamos  á  principios  de  ajíosto. 

Entiendo,  sin  eraharíjo,  que  este  incidente  ileponde  de  la  rcsola- 
ción  de  los  al-ados,  y  que  h«>y  ninguna  inportaneia  tiene. 

Kl  Gobierno  Argentino  cree  que,  de^jaié''  <ie  lo  expuesto,  toeA 
á  V.  E  proceder  como  crea  más  conforme  á  las  órdenes  de  su 
GoV»ierno. 

El  abajo  firmado  reitera  á  V.  E.  las  seguridades  de  su  alta 
consideración. 

Rvfino  de  EKzalie. 

A  S.  E.  el  sejQor  Plenipotenciario  de  la  República  de  Chile,  don 
José  V.  Lastarria. 


i««« 


v 


^  607  - 


Copia   N?6. 
Bvmos  Aires,  oclnhre  17  de  18C6. 

H©  recibido  la  nota  del  15  del  co^rií^Dte,  coa  que  V.  E.  me  ha 
honrado,  para  decirme,  que  sólo  por  un  error  he  podido  creer 
que  el  Gobierno  Argentino  ha  declarado  que  el  ofrecimiento  á% 
mediación  sería  desechado,  supuesto  que  él  ro  puede,  por  si  sólo, 
ain  el  acuerdo  de  sus  aliados,  aceptitr  ó  rechazar  la  mediación,  y 
neoeeiia  que  ésta  ee  ofrezca  á  todos,  para  poder  celebrar  ese 
acuerdo. 

No  me  toca  examinar  la  discusión  que  V.  E.  hace  en  su  nota. 
Sólo  debo  agradecer  que  se  me  saque  de  un  error,  que  no  tenía 
otro  origen  que  las  declaraciones  verbales  de  V.  E.,  y  V.  E.  no 
tuvo  á  bien  consignar  en  el  protocolo,  y  con  las  cuales  V.  £.  me 
oonvenció  de  qua  no  |kodía  hacer  la  paz,  mientras  gobernase  en 
•1  Paraguay  el  general  López,  y  de  que  hoy  subsistía  la  deter** 
minadóñ  de  los  aliados  del  Gobierno  Argentino,  que  V.  E.  me 
dio  á  onnoo^  en  agosto,  mostrándome  las  respectivas  notas  da 
esos  Gobiernos. 

•  Creo  poder  colegir  de  la  exposición  que  V.  E.  me  hace,  para 
que  yo  proceda  como  crea  más  conforme  á  las  órdenes  de  mi 
Gobierno,  que  hoy  hay  esperanzas  de  paz;  y,  congratulándome 
tLe  ello  muy  oordialmente,  puedo  asegurará  V.  E.,  que  nada  me 
será  más  grato  que  Y.  E.  indique  á  esta  L^^gacióii  que  ha  llega* 
do  la  oportunidad  de  cumplir  los  deseos  del  Gobierne  dn  Chile 
7  de  sus  aliados,  pam  mediar  ^en  esta  desabLrosa  guei^a,  cuya  ter« 
minación  es  ya  tan  esperada. 

Aprovecho  de  esta  oportunidad,  para  reiterar  á  V.  E.  las  con- 
sideraciones de  mi  más  alia  estimación. 

J.  V.  Lvfitarria. 

Á  S.  Tj.  el  señor  Ministro  de  Relaciones   Exteriores  de  la  Repú- 
bliea  Argc^ntiua. 


\ 


% 


\ 


\ 
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Copia  N^  6. 

MonievideOy  octubre  18  de  1866. 

La  nota  que  V,  E.  me  ha  hecho  el  honor  de  dirigirme  el  17 
del  corriente,  c(»loca  ni  .Gobierno  de  Buenos  Airea  en  la  necesi- 
dad de  fijar,  en  términos  muy  precisos,  la  situación  que  ha  asu» 
mido  en  el  asunto  á  que  se  refiere. 

Reiterado  por  V.  E.  el  ofrecimiento  de  mediación,  á  nombre 
de  los  Gobiernos  aliados  del  Pacífico,  en  la  guerra  contra  el  Pa- 
raguay, el  Argentino  agradeció  el  paso  amistoso  dado  por  el  de 
Chile,  y  contestó  que  se  pondría  de  acuerdo  con  sus  aliados,  pa- 
ra contestarle,  epi^eiíindo  que  fueran  igualmente  invitados,  pa- 
ra que  ese  acuenlo  tuviese  lugar. 

El  Gobierno  .Argentino  ni  ha  aceptado,  ni  ha  i echazado  el 
ofrecimiento  de  mediación.  La  resolución  que  tomará  depen- 
derá  de  lo  que  acuerde  con  sus  aliados,  luego  que  sean  invi- 
tados. 

De  manera  qne,  así  como  por  la  nota  del  15  del  corriente,  tu- 
ve que  manifestar  á  V  E.  que  el  Gobierno  Argentino  no  había 
declarado  que  el  ofrecimiento  de  mediación  sería  desechado 
ahora,  en  virtud  de  que  \^  E.  dice  que  puede  colegir  de  la  ex- 
pohición  que  hice  en  aquella  nota,  que  hoy  hay  esperanzas  de 
j»}iz,  níe  veo  en  la  necefcidadde  declararle,  que,  por  parte  de  este 
Gobierno,  no  se  ha  emitidt»  opinión  ni  idea  alguna  que  autorice 
el  juieio  (pie  V.  E.  ha  formado,  fundándose,  únicamente,  en  que 
se  le  ha  dicho  (|ue  puede  }»rí»ceder  como  crea  más  conforme  á 
las  órdenes  de  su  Gobierno,  jiartiendo  de  la  base  de  que  no  ha 
sidt»  rechazado  el  ofreiti miento  de  mediación  como  lo  creía  V.  E. 

No  indicará,  pues,  el  Gobierno  Argentino,  como  V.  li  lo  espera, 
que  ha  lleija  o  la  oportunidad  de  mediar  en  enta  guerra,  y  se  li- 
mitará á  guardar  la  posición  asumida,  fregón  la  respuesta  dada  á 
V.  E.  en  el  protocolo  de  9  del  actral. 

Debería  limitar  á  esto  la  contestación  á  la  nota  del  17,  pero  V. 
E.  emite  en  ella  algunas  ideas  que  no  puedo  aceptar  en  silencio. 

V.  E.  expone  que  las  declaraciones  verbales  que  le  hice,  y  que 
no  tuve  á  bien  consignar  en  el  protocolo,  y  con  las  cuales  le  con- 
vencí de  que  no  se  podía  hacer  la  paz,  mientras  gobernase  el 
general  Ló|  ez,  y  de  que  hoy  subsistía  la  misma  determinación 
de  los  aliados  del  Gobienio  Argentino  que  le  di  á  conocer  en 
Agosto,  mostrándole  las  nota<>  respectivas  de  esos  Gobiernotti  le 
bicisruu  creer  qu^  la  mediación  sería  desechada. 
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Ya  he  tenido  el  honor  de  hacer  presente  á  V.  E.  que  todo  K 
que  no  se  consignó  en  el  protocolo  se  tiene  por  no  existente 

Las  conversaciones  privadas  que  tnvimo-í  con  V.  E.  no  son 
actos  públicos,  y,  por  mi  ptirte,  no  me  creería  autoriz  ido  ú  consi- 
derar como  oficial  lo  que  me  expresó  V.  E.,  eon  motivo  de  las 
observaciones  que  le  hice  para  limitar  la  contestación  al  solo 
Gobierno  de  Chile,  y  no  a  los  aliados  del  Pacífico  como  V.  E  pre- 
tendía. 

En  la  conferencia  que  tuvimos,  con  motivo  dd  protocí»lo  que 
V.  E.  me  presentó  ya  redactado  y  que  acepté  con  pequeñas  mo- 
dificaciones, le  conteste,  verbal nipn te,  lo  qu'^  era  natural:  '¡ue  lo 
llevaría  á  conocimiento  del  Excmo.  señor  Vice-presidenie  de  la 
República,  para  su  resolución. 

Esto  fué  la  que  consigné  en  el  protocolo  y  que  V.  E.  aceptó. 

Las  conversaciones  particulares  que  habiamos  tenido  antes  de 
este  acto,  no  podían  invocarse,  desde  que  no  se  incluyeron  en  él. 

Si  lo  que  dije  a  V.  E.  lo  convenció  de  que  no  se  podía  hacer  la 
paz  con  el  General  López,  esto  debería  servirle  para  fijar  su  línea 
de  conducta^  pero  no  para  desistir  de  cumplir  las  órdenes  de  su 
Gobierno,  ai  egando  que  el  Gobierno  Argentino  desechaba  la  rae- 
diación. 

Por  otra  ]>arte,  he  declarado  anteriormente  á  V.  E.,  y  debo  re- 
petir, que  no  he  podido  decirle  que  la  determinación  de  loí^  alia- 
dos era  la  misma  que  tenían  en  Agosto,  porque  !\i  oficial  ni  par- 
ticnlarmente  me  constaba  esto,  ni  aún  me  consta. 

No  es  la  primera  vez  que  ocurre  la  cn«^'stión  de  saberse  lo  que 
es  oficial  ó  nó  de  las  conversaciones  que  tiene  el  Ministro  «le  Re- 
laciones Exteriores  con  los  Algentes  de  otras  unciones,  y  á  falta 
de  una  reg'a  que  corte  ulteriores  desinteli^encias,  será  necesario 
parí  las  conferencias  que  en  adelante  podamos  tener,  convenir 
en  el  modo  de  proccier. 

Me  es  muy  agradable  reiterar  á  V.  E.  ete. 

llvjino  de  Elizalde. 

A  8.  E.  el  Enviado  Extraordinario  y  Miniístro   Plenipotenciario 
de  Chiie,  don  José  V.  Lastarria. 


tr^-n 
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CopU  Ni  7. 


LcgadCn  de  ChiU* 


Bv£noñ  Aires,  octubre  8  de  1866. 


He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de  ayer,  que  V.  E.  me 
escribe  para  fijar,  en  términos  rauy  precisos,  la  situación  que  ha 
tisuraido  el  Gobierno  Argentino,  en  el  asunto  de  la  mediación 
ofrecida  por  el  de  Chile  y  sus  aliados  del  Pacífico,  en  la  guerra 
del  Paragup  '.  (V^mo  V.  E.  ha  promovido  una  especie  de  dis- 
ctisión,  que  11  iin  giro  inesperado  á  este  negocio,  espero  que 
también  se  >ii  lará  ponnitjrmo  hacerle  algunas  reetificacio.aes> 
para  ponerle  término. 

V.  E.  repite  que  el  Gobierno  Argentino  ni  ha  aceptado  ni 
ha  rechazado  el  último  ofrecimiento  de  mediación  que  tuvo  la 
honi  a  de  hacerle,  prometiendo,  solamente,  ponerse  de  acuerdo 
con  sus  aliados  para  contestar,  y  esperando  que  ellos  fueran 
igualmeiite  invitados  para  que  ese  acuerdo  tuviese  lugar. 

Eso  mitímo  es  lo  qne  he  entendido,  y  no  necesita  de  rectifica* 
clon,  al  declarar  que  ponía  término  á  mis  gestiones,  en  virtad 
de  haber  expuesto  V,  E.  tal  idea  en  el  final  del  protocolo;  pues 
ni  era  necesario  que  los  Representantes  de  las  Repúblicas  del 
Pacífico  procediéramos  á  hacer  un  ofrecimiento,  solemne  y  á- 
mnltáneo,  á  los  cuatro  beligerantes,  para  que  el  Gobierno 
de  V.  E.  pudiese  acordar  una  contestación  con  sus  aliados,  como 
no  le  fué  antes,  puesto  que  con  sola  mi  invitación  de  20  de  ju- 
nio, pudo  V.  E.  recabar  ese  acuerdo,  para  rechazar  en  agosto  mi 
ofrecimiento;  ni,  por  otra  parte,  yo  me  hallaba  en  el  caso  de  9m* 
penar  á  mi  colega,  el  señor  Representante  del  Perú,  en  que  dié- 
ramos semejante  paso,  cuando  estaba  persuadido,  como  lo  estoy 
todavía,  de  que  no  obtendríamos  sino  un  reehazo. 

Pero  V.  E.  quiere  que  no  me  guíe  por  esa  persuasión,  porque  - 
ella  me  ha  sido  sugerida  por  sus  declaraciones  verbales,  que,  se- 
gún V.  E.,  no  deben  figurar  en  el  asunto,  puesto  que  todo  lo 
que  no  se  consignó  en  el  protocolo  se  tiene  por  no  existente.  Si 
V.  E.  me  lo  permite,  yo  tengo  otro  modo  de  pensar,  pues  para 
mí  no  e^riete  «da  cuestión  de  saberse  lo  que  es  oficial  ó  nó  en  lat 


eerntemeionea  qae  tiene  el  Ministro  de  Belacicnea  Exteriotea 
con  loe  Agentea  de  otras  Naciones,»  ni  falta  una  regla  eu  la  ma* 
teria,  desde  que  se  debe  tener  por  ofícial  en  una  conferencia, 
euánto  sobre  la  materia  que  motiva  dicha  conferencia  declaran 
los  Agentes  oficiales  en  sus  conversaciones,  las  cuales,  si  bien 
son  privadas  por  su  fórmula,  pueden  dar  lugar  y  fundamento  á 
determinaciones  pábHcas.  Sucede,  ordinariamente,  que  al  com 
signar  los  principales  puntos  de  la  conferencia,  en  un  proceso 
verbal,  no  se  expone  todo  lo  dicho;  pero  no  por  eso  se  puede 
impedir  el  formar  juicios,  á  virtud  de  lo  que  en  la  conferencia 
se  ha  expresado,  como  he  podido  yo  formármelos  sobre  las  pala- 
bras de  V.  E.,  para  determinar  mis  procedimientos.  Ahora,  si 
V.  E.  desea  c^ue  no  se  atribuya  al  Gobierno  Argentino  tal  ó  cual 
determinación,  por  lo  que  tuve  el  honor  de  oir  de  boca  de  su 
Secretario  de  Kelaciones  Exteriores,  no  hay  necesidad  de  más 
explicaciones  ni  discusiones,  puesto  que  no  tenc;ó  semc^jaute  furo^ 
pósito,  al  poner  término  (i  jjestiones  que  considero  inútiles.  No 
hay  raaón  para  iraputárrualo,  porque  adopte  yo  una  resolución 
que  en  nada  compromete  al  Gobierno  Argentino,  respecto  de 
sus  aliados,  desde  que  él  ha  declarado  que  ni  acepta  ni  rechaza 
la  mediación,  y  des<le  que  puede  comunicarles  el  ofrecimiento, 
para  deliberar  acerca  de  él  lo  conveniente,  sin  necesidad  de  que 
los  Representantes  de  las  Repúblicas  del  Pacífico  procedamos  á 
dar  al  negocio  otro  rumbo,  que  no  es  necesario. 

Si  el  Gobierno  Argentino  aprecia  la  sinceridad  amistosa  de  la 
mediación,  no  necesita  |>flrH  deliberar  segunda  vez  stibre  ella,  que 
se  le  dé  otra  forma  distinta  de  la  que  tenía  cuando  deliberó  antes, 
ni  tiene  para  que  entretener  est^s  íliscusiones  inoficiosas,  ni  mu- 
cho méno?  tiene  motivo  para  repetir  al  representante  de  Chile  el 
encargo  de  que  cumy)lacon  Ins  órdenes  de  su  Gobierno,  como 
si  dudase  de  que  asi  lo  hace.  Puede  ser  que  dicho  representante 
haya  dado  á  las  <lechi raciones  verbales  del  señor  Ministro,  sin 
alterar  su  sentido,  un  valor  que  no  tienen;  y  que,  por  otra  parte, 
se  haya  equivocado  dolorosamente  en  colegir  de  las  palabras  es- 
critas por  el  mismo  señor  que  en  el  día  había  más  esperanzan  de 
paz,  que  al  tiempo  de  firmar  el  protocolo;  pero  en  cuanto  al 
modo  cómo  cumple  la»  órdenes  de  su  Gobierno,  sólo  puede  ate- 
nerse á  los  juicios  de  éste,  asegurando,  entre  tando,  á  V.  E.  que 
propedeoon  lealtad  y  con  un  vivo  d«»9eo  de  ser  el  intérprete  fiel 
de  las  nobles  intenciones  de  su  representado. 

Quedo  instruido  de  que  el  Gobierno  de  V.  E.  no  indicará,  si 
acaso,  la  oportunidad  de  aprovechar  la  mediación  para  obtener 
el  término  de  la  dolorosa  guerra  que  aniquila  á  estos  paites;  y 
sintiendo  perder  aún  esta  grata  última  esperanza,  desee,  por  lo 
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menos,  que  con  lat  anteriores  explicacionei  queden  disipadu 
las  dudas  que  han  dado  lugar  á  estas  contestaciones,  y  que  V- 
E.  tenga  á  bien  aceptar  las  protestas  de  mi  más  distinguida  esti- 
mación. 

J.  V.  laéiarria. 

Al  Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Gobier- 
no Argentino. 


Copia  N*  8. 
Legad&ii  de  Chile, 

Buenos  Airen,  octubre  20  de  1866. 

Rí^mito  cá  US.  fOMÍa  íiutorizirla  de  la  contestación  que  rae  ha 
dirigido,  á  mí  purtiunlannento,  á  nuestra  nota  colectiva  de  30 
de  junio  último,  el  Ministro  ríe  Relaciones  Exteriores  del  Go- 
bierno Argentino. 

No  sé  cómo  ex[)]iCM  ino  que  difho  señor  Ministro  no  se  haya 
dirigido  íi  ambos,  y,  creycntlo  (jue  ro  me  toca  á  mí  hacer  obser- 
vaciones, antes  de  vir  el  juicio  de  US.,  me  lie  limitado  á  escribir 
la  nota  que  tra^rril  o  A  US. 

El  mismo  Minisfro  lia  oontimuido  la  íliscusión  que  ha  empe- 
ñado conmigo  sn'hj  h  nícdinci  '>n  y  me  ha  pasado  la  réplica  que 
original  incluyo  cc'H  mi  ronto?t;i'!Í<')n  en  copia,  que  le  di  inme- 
diatamente. US.  <i  -ípensarj»  que,  por  la  premura  de  las  cin^uns- 
tancias,  le  m^nde,  juira  que  ¿e  instruyn,  e^e  documento  oripnal, 
suplicándole  me  lo  devuelva.  Ambos  son  la  continuación  de 
los  que  le  remití,  en  c^  pia,  con  fecha  18. 

Aprovecho  efeta  oportunidad  etc. 

J.  V,  Laslarria, 
Al  señor  Encargado  de  Negocios  del  Perú,  don  Benigno  G.  Vigil. 
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Copia  N?9. 


Legacifm  del  Peré, 


Montevideo,  octubre  21  de  18C6- 


He  tenido  el  honor  de  recibir  las  copias  y  las  dc»s  notas  origi- 
nales (que  devuelvo  a«Ijunta9),  por  las  qtie  ha  tenido  V.  E.  la 
bondad  de  instruirme  de  la  discuáión,  empeñada  y  terminada, 
entre  V.  E.  y  el  Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res Argentino,  con  motivo  de  la  nota  de  V.  E.,  de  13  del  co- 
rriente, sobre  la  mediación  d^^  los  Gobiernos  del  Pacífico,  en  la 
guerra  del  Paraguay. 

Aürradezco  á  V.  E.  estas  comunicaciones,  cuyo  conocimiento 
me  es  útil,  por  la  circunstancia  de  que  el  (xobierno  del  Perú,  en 
la  natural  dificultad  de  explicarse,  ni  ol  deseo,  ni  la  convenien- 
cia de  continuar  una  guerra  tan  desastrosa,  me  encarga,  reite- 
radamente, que  insista  en  gestionar  en  el  sentido  de  procurar 
la  paz. 

Sin  la  resolución  de  V.  E  ,  fundada  sin  duda,  de  dar  fin  á  la 
gestión  de  mediación  colectiva  de  los  Gobiernos  Occidentales,  y 
sin  la  necesidad  de  resfietar  ol  acuerdo  í|ue  tuvo  lugar  en  S<ín- 
tiago,  el  12  de  setiembre,  á  instancias  de  S  E.  el  Ministro  Cova- 
rrnbias,  tal  vez  me  habría  decidido  á  invilrr  ú  V.  E.  á  que,  to- 
do no  obstante,  hiciésemos,  conjnntam(Mit<^  ,.1  ofrecimiento  for- 
mal de  aquella  mediación  colertiva.  De.-gr.ciadamente,  con  es- 
tos f.ñtecedentes,  no  cabe  (pie  proceda  así;  pf  ro  resuelto,  por  una 
part-:;,  á  dar  una  prueba  cierta  de  los  s»*nti  ni<iitos  leales  y  ele- 
vades  que  dictaron  la  |>n>tfst<i  í\ü\  Perú  contra  el  tratado  secre- 
to d(í  alianza,  y  á  justilirar  más  todavía,  sí  s  preciso,  la  necesi- 
dad de  esa  protesta,  voy  á  dirigiríne,  >tra  e/.  á  los  Gobiernos 
de  la  alianza,  en  términos  que  traigan  la  ci.  stión  de  paz  con  el 
Paraguay,  mediante  los  oñcios  <le  mío  ó  nn-'  Gobiernos  del  Pa- 
cífico, á  conclusiones  categóricas. 

Me  será  agradable  comunicar  á  V.  E.  el  i  sultado  de  mis  ges- 
tionos. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  repetir  á  ^  .  E.  las  seguridades 
de  ni  personal  aprecio  y  alta  consideración. 

Btid'jno  G.  Vigii 

Al  Excrao.  señor  D.  José  V.  Lastarria,    Envijido  Extraordinario 
j  Ministro  Pleai¿K>teucíario  de  Chile. 
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(CópUN?  10,) 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores- 

Buenos  A%rs9,  octubre  20  de  1S06. 

Conteniendo  la  nota  de  V,  £.  del  19  del  corriente,  que  he  te- 
uido  el  honor  de  recibir,  algo  que  es  ageno  á  la  discusión  de  que 
noB  ocupamos,  sin  aceptar  lo  que  V.  E.  dice,  debo  limitarme  á 
exponerle  que  no  puedo  tomarlo  en  consideración,  dando  tambiéh 
|K)r  mi  parte  concluido  este  incidente,  haciendo  únicamente  notar 
á  V.  E.  que  no  he  creído  hatier  la  indicación  que  V.  fi.  ha  encon- 
trado en  mi  nota,  relativamente  al  cumplimiento  de  sus  deberes, 
■ino  rectificar  un  hecho  que  se  le  atribuía  al  Gobierno  Argentino 
y  que  se  tomaba  como  fundamento  de  una  determinación. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  á  V.  E.  las  seguridades 
de  mi  mas  alta  consideración. 

Rufino  de  Elizaldt, 

Al  señor  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  de  Chile,  Dr. 
José  V.  Ijfistarría. 


Número  70. 
Legaciin  del  Pei^. 

Monteindeé,  noviembi^e  4  de  1866. 

N?  257. 

S.  S. 

Cuando  estalló  la  guerra  con  el  Paraguay,  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  tenía  acreditado  en  la  Asunción  un  Ministro  re- 
sidente, el  cual  se  hallaba  entonces  ausente,  gozando  de  licencia. 
Al  regresar  á  su  puesto,  encontró  el  río  y  todas  las  vías  qua  con- 
ducen á  la  Asunción  bloqueadas  por  los  aliados,  y  aunque  pre* 
etndió  llegar,  desde  entonces,  á  su  destino,  le  fu4  negado  el  pase, 
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y  tolo  ha  podido  conseguir  se  le  permita,  despuéd  dt  haberlo  soli- 
citado inútilmente  por  cerca  de  un  año. 

En  estos  momentos,  el  Ministro  de  Estados  Unidos  se  encuen- 
tra en  el  puerto  de  Corrientes,  á  bordo  do  una  cañonera  ameri- 
cana, en  la  que  seguirá  hasta  la  Asun  ion.  Generalmente  se 
cree  que  los  aliados  han  cedido  á  una  conminaeióti  terminantt 
del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  y  que  lo  han  htcUo,  pro- 
testando y  haciendo  reservas  del  derecho  que  suponen  tener  pa- 
ra negar,  en  este  caso,  el  paso  por  las  líneas  bloqueadas  á  un 
Agente  extranjero. 

El  Ministro  americano  que  estaba  a  ireditadoen  Buenos  Aires, 
fué  retirado  hace  poco,  reemplazánduio  el  general  Achbot,  que 
acaba  de  presentar  sus  credenciales.  Si  su  Gobierno  ha  ofreci- 
do, ó  piensa  ofrecer,  sus  buenos  ofirics  en  la  guerra  del  Para- 
guay, Será,  sin  duda,  por  medio  de  esté  nuevo  Agente;  pero  has- 
ta hace  muy  pocos  días  que  hablé  con  el  señor  Ministro  de  Re* 
laciones  EJcteriores  de  este  Gobierno,  no  tenía  conocimiento  de 
que  se  hubiese  dado  ya  ningún  paso  con  este  objeto. 

Por  lo  demás,  creo  fundado  el  juicio  del  Ministro  de  Estado 
del  Gobierno  de  los  Ustados  Enidos  de  que  los  aliados  no  cottíié* 
guirán  su  objeto,  ni  sacarán  provecho  de  esta  guerra;  y  viendo 
las  cosas  más  de  cerca,  creo,  además,  que  les  será  difícil  salir  de 
ella  con  honra.  Lo  cual  no  impide  que  los  aliarlos  hayan  he- 
cho los  mayores  esfuerzos  para  alcanzar  los  objetos  que  para 
ellos  tiene  la  guerra,  y  que  continúen  todavía  resueltí>s  á  hacer 
todos  los  sacrificios  posibles  aun.  ContinuaiMÍo  esos  sacrificios, 
y  negándose  á  aceptar  los  ofrecimientos  pacítit-os  de  tere-oros  Go- 
biernos, están,  á  mi  entender,  jugando  la  liorna  contra  la  escasa 
probabilidad  que  les  resta  de  realizar  sus  propósitos  en  el  Pa- 
raguay. 

Muy  de  celebrarse  sería  que  el  Gobierno  de  los  l^j^tados  Uni- 
dos secundase,  aunque  solo  fuera  moralmente,  la  jubia,  america- 
na y  dignísima  actitud  del  Perú  en  esta  cuestión. 

En  estos  términos  tengo  el  honor  de  contestar  1  i  n  ita  de  US.i 
número  95,  fecha  1?  de  setiembre,  que  me  trascí  .be  la  del  9  de 
agosto,  número  108,  del  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Re- 
pública en  Washington. 

Dios  guarde  á  US. 

S,M. 

Bwiigno  G.  VigiL 

Seftot  Starttario  á%  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 
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Número  71. 


Legación  d^l  P§ré. 


N?  258. 

Montevideo^  novicmhre  i  dt  18u6. 

S.  S. 

Satisfactorio  me  ha  sido  Iper  en  el  o6cio  del  Ranargido  de  Ne- 
gocios de  la  República  en  Bilivia,  tra^criio  en  A  qm*  US.  se  sir- 
vió dirigirme  con  fecha  4  de  setiefnbre,  y  núnirto  9ti.  que  el  Oo- 
bierno  de  aquella  República  se  adhería  al  \e\U>  y  espíritu  do  la 
protesta  del  Perú  contra  el  tratado  secreto  de  alian/a  del  1°  de 
Mayo  de  1865,  y  que  secundaría,  en  un  segundo  despacho,  la  no- 
ta de  US.  de  9  de  julio  que  contiene  la  protesta. 

Ya  he  tenido  ocasión  de  decir  á  US.  que  los  Gobiernos  Araren- 
tino  y  Oriental  habían  satisfecho  á  la  primera  demaiula  de  Bi)li- 
via,  exclusivamente  contraída  á  la  cuestión  territorinl,  comuni- 
cándole las  notas  rciu  rs'ilci<^  qnt^.  so  d i ceJí  cambiad uri  cuando  se 
liimó  el  tratado  y  <[ue  dejan  ásalvo  los  derechos  que  Bolivia  ale- 
ga á  loB  territorios  sobre  cuya  propiedad  se  estipuló  en  el  mismo 
tratado. 

No  tengo  constnncia  de  que  el  Gobierno  del  Brasil  haya  con- 
testado en  e^te  asunto  do  i^^jual  manera  que  sus  alia  los.  Lejos 
de  eso,  el  señor  Oetaviano  me  manifestó,  en  conver^  ición  parti- 
cular que  tuvimos,  (li^cjusto  porque  se  hubiesen  publicado  aque- 
llas notas;  y  «hIo,  sin  embarco,  d*3  que  me  asegurabí  que  la  es- 
tipulación scbre  terriiorios  fué  pro|>uesta  por  el  Gobierno  Ar- 
gentino, y  íueptada  por  el  (Octaviano),  sola.nente  á  condición 
(le  los  revertíales  que  él  mismo  propuso.  Hay  la  circunstancia, 
además,  pero  acaso  es  casual,  de  que  luego  que  se  tíivo  conoci- 
miento, en  Río  Janeiro,  de  la  contestación  espontánea  dada  al 
Gobierno  de  Bolivia  j)or  el  Ministro  del  Brasil  en  esa  Repúbli- 
ca, que  el  señor  i'ornejo  cita,  ha  sido  ese  Ministro  retirado  y 
reemplazado  por  otro. 

Cuando  aun  estaba  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 
de  este  Gobierno  el  señor  Castro,  que  firmó  el  tratado,  por  parte 
del  UruíTuay,  me  habló  una  vez  de  haberse  salvado  los  derechos 
territoriales  Je  Bolivia  por  medio  de  un  protocolo  anexo  al  tra- 
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tado;  pero  protocolo  6  reversales,  es  carioso  de  recordarse  que 
me  aseguró,  también,  que  fué  él  quien  propuso  ese  mtídio  á  los 
otros  Plenifíotenciarios,  como  coadición  sine  q'ia  non,  de  la  par- 
ticipación de  esta  República  en  la  alianza.  Bien  se  conoce  que 
existía,  desde  entonces,  la  conciencia  de  que  se  comalia  una  faU 
ta.  ¿Y  qué  podían  significar,  realmente,  esas  letras  revérsales 
guardadas  en  secreto,  aun  respecto  del  mismo  en  cuyo  favor  se 
decían  extendidas? 

A  principios  de  mayo  de  65  se  dio  en  Buenos  Aires  un  ban- 
quete oficial  en  celebración  de  la  alianza.  Yo,  que  había  mani- 
festado oficialmente,  desde  el  primer  m  )mento,  mi  pesar  por  la 
guerra,  y  aun  indicado  la  idea  délos  ba^ioa  oft^jios  dal  P^rá 
no  asistí  al  banquete;  pero,  ligándome  amistad  particular  con  el 
Agente  boliviano,  señor  Matienzo,  le  insté  á  que  velaje  por  los 
derechos  de  Bolivia,  que  sospechaba  comprometidos.  El  se  alar- 
mó y  dio,  en  efecto,  algunos  pasos,  en  virtud  de  los  cuales  se 
calmaren  sus  temores,  pues  se  le  aseguró  que  los  aliados  salva- 
rían esos  derechos  en  notas  que  extenderían  con  ese  objeto,  y  que 
les  serían  comunicadas.  Acaso  las  reversales  publicadas  no  tie- 
nen otro  origen  que  estas  indicaciones  de  mi  parte,  y  debieron, 
por  consiguiente,  ser  algo  posteriores  al  tratado;  pero  de  cual- 
quier modo  que  fuese,  no  se  comunicaron  al  señor  Matienzo. 

Agregaré  á  US.,  que  he  tenido,  hace  tiempo,  vehementes  sos- 
pechas de  que  los  Gobiernos  signatarios  del  tratado  de  mayo,  y 
el  Argentino  en  primer  lugar,  han  acariciado  el  proyecto  de  se* 
ducir  al  Gobierno  de  Bolivia,  en  el  caso  de  que  resultase  rechi- 
mando  con  la  idea  <le  darle  participación  en  el  despojo  del  Pa- 
raguay y  de  asegurarle  ciertas  ventajas  en  la  navegación  del  *ío 
Paraguay,  que  recibe  las  aguas  del  Pilcomayo  y  del  Bermejo, 
para  traerlas  hasta  el  Atlántico.  Creo  que  hoy  mismo  se  tiene 
la  esperanza  de  conseguir  que  el  general  Melgarejo  no  siga  al 
Perú  en  su  protesta,  circunstancia  que  hace  aun  más  satisfacto- 
ria para  mí  la  nota  de  US.,  que  tengo  el  honor  de  contestar. 

En  estos  mismos  días,  el  Gobierno  Argentino  se  ocupa  de 
nombrar  un  Ministro  Plenipotenciario  cerca  del  Gobierno  de 
Bolivia. 

Dios  guarde  á  US. 

a  & 

Bmigno  O,  VigiU 
A\  Mfior  Secretario  de  Relaciouea  Sxteriorea  del  Perú. 
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Número  72. 
Legación  del  PerCL 
N?  261, 

MonteüideOi  notiembre  9  de  1866. 

Señor  Secretario: 

Aunque  el  Gobierno  Argentino  no  cree  en  los  mmores  de  ana 
invasión  de  fuerzas  bolivianas  á  las  provincias  Argentinas  limí- 
trofes de  Bolivia,  parei'e,  sin  embargo^  que  las  explotat  á  ñn  de 
estimular  el  espíritu  nacional  de  las  provincias  que  se  suponen 
amenazadas  y  conseguir  que  se  armen  y  concurran  con  nuevos 
contingentes  á  ]a  guerra  del  Paraguay. 

Sft  dice,  aderais,  que,  partiendo  del  mismo  supuesto  de  un 
conflicto  con  Bolivia,  existan  negociaciones  reservadas  entre  el 
stñor  Elizalde  y  el  Ministro  de  España  en  Buenos  Aires,  cuyo 
o))jeto  sería  autorizar  al  Gobierno  Argentino  para  llamar  ál  ser- 
vico  de  las  armas  á  \oa  millares  de  gallegos  y  vascos  españoles 
avooiudados  en  la  República. 

Si  algo  cierto  llegase  á  descubrir  sobre  esto  último,  que  hasta 
al)í)ra  es  sólo  un  rumor  vago,  me  apresuraré  á  comunicarlo 
á  US. 

El  erapono  de  separar  4  Bolivia  y  á  Chile  del  Perú,  en  la 
cuestión  del  Prtrngufly,  va  aílíjuiriendocada  vea  mayores  indicios 
á  mi  juicio.  Él  Acjent^  para  B«divia  está  nombrado,  y  acaso  ya 
en  viaje;  y  se  trata  aliora  do  eiíviar  un  Plenipotenciario  cerca 
del  Gi)hieruo  de  Chile.  Ese  empeño  supondría  la  intención  de 
no  cf  der  en  Im  cue^stión  y  la  de  no  satisfacer  al  Perú  respecto  de 
los  fuudauientüS  de  su  prote^sta. 

Dios  guarde  á  US. 

S.  S. 

Benigno  O,  Vigil, 

Seílor  Socrolario  d(^  lí^^Ucignai  Exteriores  del  Perú, 
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Númeio  78. 

W  266, 

Montevideo^  noviembre  19  dé  1866. 
Señor  Secretario: 

Con  referencia  al  acuerdo  celebrado  en  Santiago  por  los  re- 
presentantes de  las  cuatro  Repúblicas  aliadas  sobre  la  mediación 
de  sus  Gobiernos  en  la  guerra  del  Paraguay,  se  ha  servido  US. 
decirme,  en  su  nota  número  112,  fecha  26  de  setiembre,  que  el 
asentimiento  del  agente  del  Perú  en  Chile  al  acuerdo  expresado 
había  merecido  la  aprobación  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo;  pero  que 
esa  circunstancia  no  debía  obstar  para  que,  por  mi  parte,  continua- 
se gestionando  en  el  sentido  de  las  prevenciones  de  US.  sobre 
este  asunto,  posteriores  y  consiguientes  á  la  protesta  del  Perú 
contra  el  tratado  secreto  de  alianza. 

Comprendiendo  este  negocio  de  la  misma  manera,  manifesté  á 
los  Gobiernos  signatarios  de  aquel  tratado,  al  mismo  tiempo  que 
les  comunicaba  la  protesta,  que  mi  Gobierno,  aunque  protestaba, 
nada  celebraría  m¿3  que  ver  bien  acogidas  las  indicaciones  que  Fe 
habían  hecho  para  facilitar  la  paz  con  el  Paraguay,  y  que  la 
aceptación  de  la  mediación  ofrecida,  bien  fuese  por  el  Perú  sola- 
mente, bien  por  él  y  sus  aliados  á  la  vez,  sería  considerada  como 
ana  satisfacción  suficiente  en  cuanto  á  las  tendencias  que  el  tra- 
tado secreto  parecía  denunciar  que  habían  motivado  la  protesta. 
Posteriormente,  y  después  de  haber  recibido  la  nota  de  US.,  de  25 
de  agosto,  dirigí  á  los  mismos  Gobiernos  mi  nota  de  22  de  octubre, 
en  la  que,  hablando  solo  en  representación  del  Perú,  les  propuse 
el  sometimiento  de  sus  diferencias  con  el  Gobierno  del  Paraguay 
ék  un  Congreso  de  Plenipotenciarios  americanos,  y  cuidé  de  ex- 
presar que  esta  conciliatoria  proposición  tenia  no  solo  por  causa 
el  deseo  de  concluir  con  las  calamidades  de  la  guerra,  sino  que 
era  dictada  también  con  la  mira  de  ofrecer  á  los  tres  Gobiernos  el 
medio  indirecto  más  satisfactorio  de  dejar  sin  vigor  la  protesta 
'     pendiente. 

Mi  nota  de  22  de  octubre  fué  escrita  cuando  tenía  ya  conoci- 
miento del  acuerdo  de  Santiago  de  12  de  setiembre;  y  esta  oir- 
mnstancia  •Dssfiar&  á  US.  qae  no  di  á  aquel  acusrdo  la  importan- 
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cia  suficiente  para  abstenerme  de  arreglar,  de  preferencia,  mi  con* 
duota  á  las  prevenciones  de  US.,  Chsi  simultáneas,  y  á  la  peculiar 
situación  en  que  la  protesta  había  colocado  al  Perú. 

Entretanto,  ni  respecto  de  la  protesta,  comunicada  el  20  de 
agosto,  ni  repecto  del  ofrecimiento  del  22  de  octubre,  he  tenido 
haeta  hoy  contestación,  ni  de  Río  Janeiro,  ni  de  Btenos  Aires. 
£u  cuanto  al  Gobierno  Oriental,  tampoco  ha  contestado;  pero 
n.e  consta  que  si  no  lo  hace,  es  únicamente  por  la  necesidad  de 
proceder  de  acuerdo  con  sus  aliados. 

US.  sabe  ya,  que  si,  por  una  parte,  las  resistencias  para  hacer 
la  paz  con  el  Paraguay  se  encuentran  principalmente  en  el  Br<^- 
sil,  el  resentimiento,  ó,  por  mejor  decir,  el  despecho,  por  la  noto- 
riedad dada  con  la  protesta  á  los  pro(»ósit:)S  de  la  alianza,  se 
manifiesta  mayor  en  Buenos  Aires.  Mientras  que  el  Gobit^rno 
Imperial,  pues,  podría  quizá  decidirse  á  dar  explicaciones  y  á 
prestar  seguriflades  de  que  respetará  Iit  autonomía  paraguaya, 
peio  no  á  terminar  la  guerra,  el  Gobierno  Argentino  aceptaría, 
piobablemente,  la  paz  con  el  general  López,  antes  que  aparecer 
explicando  su  conducta  y  satisfaciendo  al  Perú  con  relación  al 
tratado.  Respecto  de  los  sentimientos  y  mala^  disfxisiciones  del 
Gobierno  Argentino,  no  ha  habido,  después  del  oficio  que  tuve 
el  honor  de  dirigir  á  US.,  con  el  número  256,  motivo  para  que 
disminuyan  los  temores  expresados  en  ^1. 

En  esúi  situación,  convendría,  tal  vez,  que  el  Gobierno  del 
Perú  retirara,  por  su  parte,  formalmente,  todo  ofrecimiento  de 
mediación  y  buenos  oficios,  y  declarase,  en  todo  su  vigor  y  fuer- 
za, la  protesta  de  9  de  julio,  por  el  hecho  de  haber  sido  infruc- 
tuosos los  pasos  dados  en  un  sentido  conciliatorio,  y  sin  resulta- 
do las  explicaciones  pedidas  respecto  del  tratado  secreto.  Tal 
vez  entonces  no  tendría  el  Gobierno  de  Chile  objeción  que  opo- 
ner á  la  oportunidad  de  la  protesta  y  se  decidiese  á  secundarla. 
En  cuanto  á  sus  esperanzas  de  obtener  algún  resultado  por  la 
mediación,  han  debido  ya  desaparecer. 

Dios  guarde  á  US. 

S.  M. 

Benigno  G.  Vigil. 

Seior  S^retarío  de  Relaciones  £¡xteríorM  del  Perú. 
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Número  74. 
Legación  del  PeHi 
N?  269.  V 

Montevideo^  nofyiembre  23  de  1866. 
Señor  Secretario: 

La  revolución  intentada  sin  éxito  en  las  provincias  argenti* 
ñas  de  Córdoba,  Salta  y  otras,  ha  estallado  por  último,  y  con  al- 
guna importancia,  en  la  provincia  de  Mendoza.  Si  no  faese  do* 
minada,  la  comunicación  con  el  Pacífico,  por  la  vía  de  Chile, 
quedará  interrumpida. 

Ruego,  pues,  á  US.  que,  informándose  del  curso  de  esa  revo- 
lución, que  bien  podría  conflagrar  toda  la  República,  por  las 
noticias  que  de  ella  lleven  á  Lima  los  periódicos  de  Chile,  se 
digne  US.  disponer  que  la  correspondencia  paia  esta  Legacic  n 
me  sea  ó  nó  dirigida  por  la  vía  acostumbrada. 

En  caso  de  duda,  podrían  duplicarse  todos,  ó  sólo  los  oficios 
(le  mayor  importancia,  remitiendo  unos  por  Chile  y  otros  por 
Londres,  recomendados  al  Agente  diplomático  de  la  República, 
para  que  abone  su  porte,  único  medio  de  que  me  lleguen.  Si 
hay  en  f>ún  Thomas  un  Cónsul  de  la  República,  sería  preferible 
valerse  de  él  para  enviar  los  duplicados,  con  la  misma  recomen- 
dación. Este  aprovecharía  de  la  línea  de  vapores  norte-ameri- 
canos de  Nueva  York  al  Brasil,  para  remitirme  las  comunica- 
ciones que  recibiese. 

Dios  guarde  á  US. 

S.S. 

Benigno  O.  Vigil. 
h\  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 
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Número  75. 

Secretarla  de  Relacionen  Exierioree. 

N?24. 

Lima,  diciembre   19  de  1866. 

Remito  á  US.  copia  auténtica  del  oficio  dirigido  á  esta  Secre- 
taría por  el  Comisario  de  límites  de  la  República  en  el  Brasil, 
cuyo  contenido  es  de  alta  gravedad.  El  está  conforme  con  loa 
artículos  que  registra  el  «rDiario  del  Gran  Para»,  de  2  y  S  de  oc- 
tubre último.  Aún  no  he  tenido  tiempo  de  hablar  con  el  señor 
Varnhagen  sobre  este  asunto.  US.  procurará  instruirme  do  lo 
que  baya  de  cierto  en  el  particular,  y  yo  tendré  á  esa  Legación 
al  corriente  de  las  noticias  que  pueden  venirme  del  Imperio  por 
la  VÍA  del  Norte. 

Dios  guarde  á  US. 

J]  Paeheeó. 

Al  aefior  Encargado  d«   Negocios  del   Perú   eu  las  Repúblicas 
Orientalef. 


(Anexo  al  número  75.) 

Manaes f  á2A  de  octubre  de  1866. 
Señor  Secretario: 

Gravemente  enfermo  he  llogado  ayer  á  este  punto  en  busca  de 
los  auxilios  que  es  imposible  encoiitrar  eu  los  otros  lugares  de- 
siertos que  se  llaman  pueblos  en  el  i\nia7X)nas. 

Grande  ha  sido  mi  sorjiresa  al  conocer  por  notoriedad  la  gran- 
de alarma  que  existe  en  los  habitantes  de  esta  población,  en 
fuerza  de  los  aprestos  de  guerra  que  se  hacen,  por  mandato  del 
Gobierno  Impeiial,  para  combatir  al  Perú.     Hablase  pública- 


fitétite  áel  aumento  considerable  de  guardias  naciohales  eti  estas 
provincias»  del  ingeniero  que  está  construyendo  nuevas  fortifica* 
ciones  en  Óvidos*  de  hnqties  enc«^ra7H<lo.*  pnra  annirntrír  l;is 'áií^r- 
2BS  navales  del  Amar^on^s,  y  dol  erecidn  armarri^nto  at.  Ho^^h'^o 
al  Para.  Nada  sé  de  cierto,  porqup,  ni  el  í*i\'v>ideiitt'  d.^  í»>Ui  pro- 
vincia, ni  ningún  otro  funcionario  público,  rae  l»a  cuTri^>!iinciiia- 
do,  como  ha  sucedido  en  otras  ocasione?»;  pero  aún  cuando  esto 
hubiera  sucedido,  la  representación  que  tengo  en  este  país,  y  mi 
condición  de  peruano,  debían  circunscribirme  á  la  más  estricta 
circunspección  en  tan  delicado  asunto. 

A  última  hora  he  obtenido  el  número  224  del  «Diario  del 
Gran  Para»,  diario  de  Pemambuco,  que  va  marcado,  afirma,  ex- 
presamente, que  los  aprestos  son  efectivamente  para  combatir  la 
invasión  que  se  teme  del  Perú  por  esta  parte;  y  llamo  la  aten- 
ción del  Supremo  Gobierno  sobre  las  frases  que  están  subraya- 
das. También  vá  señalado,  en  el  número  223,  del  referido  pe- 
riódico, el  armamento  llegado  ya  al  Para,  con  procedencia  de 
Río  Janeiro.     Los  encorazados  deben  estar  allí  á  esta  fecha. 

Por  el  paquete  de  hoy  me  dirijo  á  nuestro  cónsul  en  el  Para, 
pidiéndole  pormenores  más  ciertos  para  arreglar  mis  ]  procedi- 
mientos; le  recomiendo  el  pronto  envío  de  esta  comunicación,  y 
le  prevengo,  que  cuanto  sepa  digno  de  este  grave  asunto,  lo  tras- 
mita, inmediatamente,  al  conocimiento  de  US. 

Sírvase  US.  instruir  á  S.  £.  el  Jefe  Supremo  del  contenido 
del  presente  oficio. 


Dios  guarde  á  US. 


8.& 


Francisco  CarroBCú. 


Al  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 
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Número  76. 
Secrdaría  de  RelacioruS  Exteriores. 
N9  26. 

Lifnü,  diciembre  20  de  1866. 

Acabo  de  tener  una  conferencia  con  el  señor  Varnhagen,  á 
qnien  he  leído  las  notas  de  l^S.,  relativas  á  la  permanencia  de 
los  buques  españoles  en  Kio  Janeiro,  la  que  se  refiere  ¿  la  situa- 
ción en  que  el  silencio  del  Gobierno  Argentino  había  colocado  á 
US.  y  la  del  señor  Carrasco,  sobre  los  aprestos  que  se  hacen  en 
la  parte  septentrional  del  Imperio. 

JBl  señor  Varnhagen  ha  reconocido  la  justicia  de  las  observa- 
ciones consignadas  en  la  nota  de  US.  al  señor  Ministro  de  Nego- 
cios Extranjeros  del  Brasil,  y  dice  que  las  indicaciones  que  en 
ese  sentido  ha  hecho  antes  de  ahora,  surtirán  los  efectos  que  son 
de  desear.  Da  poca  importancia  á  los  avisos  trasmitidos  por  el 
señor  Carrasco;  pero  le  dije  que,  aun  cuando  yo  pensase  como 
él,  la  opinión  pública  encontraría,  indudablemente,  cierta  corre- 
lación entre  esos  aprestos  y  la  tolerancia  de  que  gozan  las  naves 
españolas  en  las  aguas  del  Imperio. 

El  señor  Varnhagen  me  ha  manifestado  profundo  sentimiento 
por  la  situación  en  que  había  colocado  á  US.  el  Gobierno  Ar- 
gentino, y  juzga  que  un  rompimiento  entre  los  Estados  america- 
nos sería  un  escándalo,  que,  á  todo  trance,  debería  evitarse. 

El  señor  Varnhagen  me  ha  indicado  que  iba  á  escribir  sobre 
estos  puntos. 

Dios  guarde  á  US. 

r.  Pacheco. 

Al  señor  Encargado  de  Negocios  del  Perú  en  las  Repúblicas 
Orientales. 


-  eifi  - 
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Número  77. 

SecfelariA  de  RelaeioMé  Exteriores. 

N?  131, 

Liina^  didttnbre  20  de  1866. 

Las  oomunicaciones  que  US.  dirigió  á  esta  Secretaría  sobre 
los  proyectos  qae  la  alianza  contra  el  Paraguay  había  formado 
para  complicar  á  Bolivia,  me  han  parecido  del  más  alto  interés 
para  esa  Rep^^blica,  y  no  estando  actualmente  en  La  Paz  nues- 
tro Encargado  de  Negocios,  la  mandé,  en  copia,  al  señor  Bena- 
Tente,  de  un  modo  confidencial,  para  que  las  trasmitiese  á  su 
Gobierno. 

Dios  guarde  á  US. 

3.  Pachem. 

Ál  sefíor  Encargado  de   Negocios  del    Perú  en    las  Repúblicas 
Orientales. 


Número  78. 
SecreUiria  cb  Relaciones  Exteriores 

Zftma,  sfMTo  3  de  1867. 

El  actual  estado  de  anarquía  en  que  se  encuentra  la  Repúbli- 
ca Argentina  y  que  ha  venido  á  perturbar  su  situación,  muy  di- 
fícil ya  con  la  guerra  exterior,  podría  influir  poderosamente  en 
sus  comunicaciones  con  la  de  Chile,  y  en  el  curso  oportuno  y  re- 
gular de  los  correos  que  atraviesan  la  cordillera,  y  cortar  nues- 
I01mÍ0D68  con  la  Legación  que  en  el  Brasil  y  demás  Esta- 


líos  áe  Oriente  tenemos  establecida.  Como  los  servicios  que  éí* 
la  ha  prestado  y  esta  llamada  á  prestar  en  las  actuales  circuns- 
tancias sean  muy  importantes,  conviene,  también,  que  la  comu- 
nicación se  mantenga  expedita,  y  que,  caso  de  interrumpirse, 
ÜS.  conozca  inmediatamente  el  hecho  y  lo  trasmita  sin  dilación, 
lo  que  espero  se  servirá  U3.  tener  presente  y  remitir,  por  cada 
correo,  aviso  del  estado  en  que  se  hallan  las  comunicaciones  con 
la  República  Argentina  y  las  naciones  vecinas. 

Dios  guarde  á  US. 

T.  Pacheco. 

Al  sefior  Encargado  de   Negocios  del   Perú  en  las  Repúblicas 
Orientales. 


/ 


Número  79. 
Sém'ehiria  dé  Rélaéionu  Exteriorei. 
N?2. 

Limüf  enero  4  de  1867. 

En  la  entrevista  que  ha  tenido  conmigo  el  señor  Vamhagen, 
de  la  que  hago  mención  en  nota  separada,  me  ha  indicado,  que 
•1  Gobierno  brasilero  no  contestaría  á  la  protesta  del  Perú,  por 
la  razón  de  que  considera  siempre  como  secreto  el  tratado  de  la 
triple  alianza,  y  que  no  puede  romper  aquel,  para  dar  explica- 
ciones á  una  potencia  extranjera,  cuando  lo  ha  guardado  con  su 
propio  país  y  con  las  Cámaras.  Cree,  además,  el  señor  Vamha- 
gen,  que  las  circunstancias  no  serían  favorables  para  que  el  Go- 
bierno entrara  en  explicaciones,  á  causa  de  estarse  practicando 
en  el  Brasil  las  elecciones. 

Prosiguiendo  la  conversación,  con  un  carácter  de  amistoso 
abancjono,  y  como  aludiendo  á  la  misión  del  señor  López  Nt^tto, 
me  dijo  que  tenía  mucho  gusto  de  ver  4  Bolivia  empeñada  en 
facilitar  sus  comunicaciones  por  el  río  Paraguay,  porque  esto 
convenía  también  al  Brasil:  que  su  opinión  había  sido,  antes  de 
ahora  y  aliora  mismo,  que  los  aliados  naturalef  del  Braailf  atan 


lioUyim  #1  PiuragUAjr  y  ti  Urogaiiy)  y  lu  rival  la  ^pública  At^ 
gentipa.  Becordó  alguzíos  h^chos^  desde  la  época  de  la  inda- 
pendencia,  para  probar  que  el  Brasil  «iempre  había  sido  favora- 
ble á  la  República  Paraguaya,  sosteniéndola  contra  Rosas,  y 
atrayéndose  por  ello  el  encono  del  dictador  de  Buenos  Aires, 
etc.,  etc. 

Él  señor  Varnhagen  se  halaga  con  la  es¡>eranza  de  un  arre- 
glo pacífico  en  la  cuestión  del  Paraguay;  arreglo  que,  como  se 
lo  he  expresado,  nos  sería  en  extremo  satisfactorio,  pues  nada 
deseamos  más  que  ver  á  todos  los  Estados  americanos  en  estre- 
cha armonía  y  consagrando  toda  su  atención  á  los  grandes  inte* 
reses  morales,  políticos  y  materiales  que,  uniéndolos  estrecha- 
mente, los  coloque  en  el  rango  que  les  es  debido. 

Dios  guarde  á  US. 

T.  Pacheco. 

Al  aefior  Encargado  de  Negocios  del   Perú   en   las  Repúblicas 
Orientales. 


Número  80. 

Légcmtn  del  Paraguay. 

Pari$,  di€iembr€  li  de  1866. 
Sefior  Secretario: 

He  recibido  orden  del  Gobierno  de  la  República  del  Para- 
guay, como  su  Representante  en  París  y  Londres,  para  dirigir- 
me á  V.  E.,  como  tengo  el  honor  de  hacerlo,  con  el  objeto  de 
manifestarle  el  profundo  reconocimiento  de  que  se  siente  poseí- 
do por  la  actitud  que  el  Gobierno  del  Perú,  en  su  nombre  y  en 
el  de  sus  aliados,  ha  asumido,  protestando  contra  la  guerra  de 
que  son  objeto  la  independencia  y  soberanía  del  Paraguay,  ante 
sus  agresores  los  aliados  del  Atlántico. 

Este  acto  honroso  del  Perú  y  de  sus  aliados,  en  protección  de 
intereses  propios  y  americanos  de  la  mayor  trascendencia,  im- 
pulsa al  Paraguay  i  hacer  conocer  toda  su  gratitud  á  los  Qobier 
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nos  que  han  reconocido,  de  un  modo  tan  elevado,  el  principio 
cuyo  sostenimiento  le  tiene  en  guerra  tan  desigual  contra  los 
que  lo  han  desconocido  y  lo  combaten. 

Ante  esta  icanifestación  de  la  América  Occidental,  el  Excmo. 
señor  Presidente  de  la  Repábliea  del  Paraguay  ha  dejado  de 
considerarse  solo  y  aislado  en  la  defensa  difícil,  que  le  cabe  sos- 
tener, de  un  principio  que  protege  á  todas  las  Repúblicas;  y  la 
satisfacción  de  verse  de  acuerdo  con  la  porción  más  culta  y  libre 
de  la  América  del  Sur,  en  los  momentos  más  arduos  de  su  vida 
política,  es  un  acontecimiento  que  ha  traído  á  su  confianza  un 
estímulo  más  fuerte  que  la  mejor  de  sus  victorias  militares,  pues 
ya  no  le  es  dado  desesperar  de  ver  convertido  en  principio  del 
Derecho  público  internacional  de  una  gran  parte  de  Sud  Améri- 
ca, el  equilibrio  que  garante  la  independencia  y  soberanía  de 
sus  Repúblicas. 

En  tanto,  señor  Ministro,  que  el  Paraguay  es  acusado  de  bus- 
car sistemáticamente  el  aislamiento,  yo  tengo  orden  de  mi  Go- 
bierno para  asegurar  al  del  Perú,  que  á  no  ser  por  la  incomuni- 
cación que  le  imponen  los  que  abusan  de  sus  ventajas  geográfi- 
cas, habría  constituido  una  Legación  en  Lima,  para  traba- 
jar, de  acuerdo  con  los  aliados  del  Pacífico,  en  el  sentido  de  san- 
cionar el  precitado  principio  de  equilibrio,  y  resolver  otros  pun- 
tos que  ha  legado  ir.decisos  al  Derecho  internacional  del  moder- 
no régimen  americano,  la  legislación  de  la  época  colonial. 

Esperando  la  oportunidad  propicia  para  hacerse  representar, 
convenientemente,  en  esa  parte  de  América,  el  Gobierno  del  Pa- 
raguay ha  deseado  que  su  Legación  en  París  y  Londres,  adelan- 
te á  V.  E.  la  expresión  de  su  adhesión  completa  á  los  principios 
invocados  en  su  noble  protesta  de  9  de  julio  de  1866;  y  yo  me 
I)ermito  añadir,  como  intérprete  de  sus  deseos,  que  el  Perú  y 
sus  aliados  pueden  creer  que  el  Paraguay  abriga  una  confianza 
serena  y  completa,  en  que  los  resultados  de  la  guerra,  que  hoy 
lo  hacen  los  enemigos  de  su  independencia,  no  servirán  sino  pa- 
ra ayudar  á  la  concentración  de  la  América  republicana  en  un 
.sistema  que  asegure  á  cada  Estado  su  independencia  y  las  liber- 
tades necesarias  al  desarrollo  de  su  progreso  material  é  inteli- 
gente. 

Aprovecho  gustoso,  señor  Ministro,  de  esta  oportunidad,  para 
ofrecer  á  V.  E.  la  seguridad  de  la  alta  distinción  con  que  tengo 
el  honor  de  ser,  de  V.  E.,  muy  obediente  y  humilde  servidor. 

El  Encargado  de  Negocios  del  Paraguay, 

Cándido  Barmo. 

Al  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República 
del  Perú, 
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Número  81. 

Sxretirijf  de  Relaciones  Exteriores. 

Lima,  enero  21  de  1867. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  que,  con  fecha  14  de  di- 
ciembre último,  se  ha  servido  US.  H.  dirigirme,  para  manifes- 
tar, á  nombre  de  su  Gobierno,  el  profundo  agradecimiento  que 
abriga  hacia  el  del  Perú,  por  la  actitud  que  asumió  al  tener  co- 
nocimiento del  tratado  de  IV  de  mayo  de  I8t>5.  Al  propio  tiem- 
po, me  participa  US.  H.  la  decisión  del  Gobierno  del  Paraguay 
de  hacerse  representar  en  el  Perú  y  en  la  América  Occidental, 
para  tomar  parte  en  la  discusión  de  los  grandes  intereses  de 
nuestro  Continente. 

El  Excmo.  Jefe  Supremo  provisorio  de  la  República,  á  quien 
he  dado  cuenta  de  tan  importante  como  apreciable  comunica- 
ción, me  ha  ordenado  decir  á  US.  H.,  para  que  se  digne  trasmi- 
tirlo á  su  Gobierno,  que  el  clel  Perú,  al  prot»)star  contra  las  ten- 
dencias del  tratado  de  1?  de  mayo  de  1865,  creía  entonces,  como 
cree  ahora  mismo,  haber  cumplido  un  sagrado  deber,  como  re- 

Í^restrDtante  de  una  Nación  ameri.ana,  amiga  y  hermnna,  no  só- 
0  del  Paraguay,  sino  de  los  Estados  que  con  él  se  hallan  en 
guerra,  y  abriga,  también,  la  convicción  de  que  los  principios 
consignados  en  la  protesta,  son  los  que  han  formado,  hasta  hoy, 
la  base  del  Derecho  público  americano  y  los  que  conviene  soste- 
ner incólumes  para  afianzar  la  mancomunidad  presente  y  la  fu- 
tura seguridad  de  la  América.  Y  esta  ha  sido  la  aspiración 
constante  del  Gobierno  del  Jefe  Supremo,  quien,  por  lo  mismo, 
verá  con  gusto  á  la  Nación  paraguaya  tomando,  en  las  delibera- 
ciones sobre  los  grandes  intereses  del  Continente,  la  parte  que 
legítimamente  le  corresponde. 

Siente  el  Jefe  Supremo  que  la  situación  excepcional  en  que  se 
ha  encontrado  el  Paraguay,  no  haya  permitido  á  su  Gobierno 
realizar  sus  deseos  de  acreditar  una  Legación  en  la  parte  Occi- 
dental de  América;  pero  confía  en  que  el  Gobierno  de  US.  H. 
hará  cuantos  esfuerzos  estén  á  su  alcance,  para  realizar  un  pen- 
samiento, tan  acorde  con  el  del  Gobierno  Peruano,  según  he  te- 
nido el  honor  de  manifestarlo  en  la  invitación  dirigida  á  todos 
los  Gobiernos  de  América,  incluso  al  de  LS.  H.,  para  que  tomen 
parte  en  el  nuevo  CongresQ  Amerioi^nQ  (}ue  d^be  reunirse  en 
Usuu 
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Sobremanera  grato  me  es  aprovechar  esta  oportunidad,  para 
ofrecer  á  US.  H.  los  sentimientos  de  alto  aprecio  y  distinguida 
consideración,  con  que  tengo  el  honor  de  suscribirme,  de  US.  H. 
atento  seguro  servidor. 

T.  Pacheco. 

Al  H.  señor  don  Cándido  Bareiro,   Encargado  de  Negocios  del 
Paraguay. 


Número  82. 

Legación  del  Perú. 

N?  197. 

Par'ie,  enero  7  de  1867. 

Señor  Secretario: 

En  su  oficio  de  21  de  noviembre  anterior,  ntimero  209,  al 
acusarme  US.  recibo  del  folleto  mandado  imprimir  en  París,  por 
el  Encargado  de  Negocios  del  Paraguay,  reproduciendo  la  pro- 
testa del  Perú  contra  el  tratado  de  la  triple  alianza  oriental,  me 
recomienda  de  una  manera  especial  que  signifique  al  referido 
Representante  del  Paraguay  los  buenos  sentimientos  que,  res- 
pecto de  su  patria,  animan  al  Gobierno  Peruano  y  le  dé  las  gra- 
cias por  ese  acto  de  cortesía. 

He  cumplido  las  órdenes  de  US.  entregando  al  señor  Bareiro 
una  copia  de  esa  nota;  se  ha  mostrado  muy  agradecido  á  I09  tér- 
minos en  que  está  concebida  y  se  propone  trasmitirla  á  su  Go- 
bierno por  el  inmediato  paquete. 

Ignoraba  el  Agente  del  Paraguay  la  existencia  de  la  protesta 
del  Gabinete  de  Bogotá,  fecha  2  de  setiembre,  que  trasmitió  ¿ 
UB.  el  Mfior  Freyre  y  que  registra  el  cPeruano.    La  puse  en 
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nifl  manos  y  veo  que  ha  cuidado  de  maudtr  publicar  un  txtrac- 
to  eti  la  prensa  de  esta  capital,  expresándose,  al  mismo  titmpo, 
muy  reconocido  por  la  comunicación. 

Dios  guardt  á  US. 

Franeüco  de  Mfmr9. 

Ál  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


TRATADO  DE   AMISTAD  T  COMERCIO 


La  República  del  Perú  y  la  República  del  Paraguay,  hallán- 
dose igualmente  animadas  [»or  el  deseo  de  hacer  más  estrechas 
y  cordiales,  si  cabe,  las  buenns  relaciones  que  han  existido  siem- 
pre entre  ellos,  y  de  fomentar,  especialmente,  las  de  «arácter 
mercantil,  han  resuelto  celebrar  el  presente  Tratado  de  Amistad 
y  Comercio,  y,* al  efecto,  hun  nombrado  Plenipotenciarios: 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  del  Pera,  k  don 
Eugenio  Larrabure  y  Uunánue,  Ministro  de  Estado  en  el  Despa- 
cho de  Relaciones  Exteriores;  y 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  del  Paraguay,  á 
don  Juan  Cogorno,  Enviado  Extraordinario  v  Ministro  Plenipo- 
ciario  de  dicha  República  on  el  Perú,  Chile  y  Bolivia; 

Quienes,  después  de  hubc-rse  comunicado  sus  respectjyos  ple- 
nos poderes,  y  hallándolos  en  buena  y  debida  forma,  han  con- 
venido en  los  artículos  siguientes: 

ARTICULO  I. 

Serán  perpetuamente  firmes  é  inviolables  la  paz  y  amistad 
que  han  existido  siempre  entre  la  República  del  Perú  y  la  del 
Paraguay. 

ARTICULO  IL 

8i  acerca  de  la  interpretación  de  loe  tratadoe  vigentee,  6  que 
en  b  sttceiivo  lo  eetin,  surgiere  alguna  diferencia  entre  ¡A  Per6 
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y  el  Paraguay,  ésta  se  someterá  al  fallo  inapelable  de  un  arbi- 
tro propuesto  y  aceptado  de  común  acuerdo. 

Serán  igualmente  sometidas  al  arbitraje  las  desavenencias  que 
pudieran  ocurrir  spbre  puntos  no  previstos  en  dichos  pactos.  { 

Las  Altas  Partes  contratantes  establecerán,  de  coman  acuerdo, 
en  cada  caso  de  arbitraje,  los  trámites,  términos  y  formalidades 
que  deban  observarse  para  facilitar  el  curso  y  pronta  conclusión 
del  respectivo  juicio. 

ARTICULO  TIT. 

Los  peruanos  en  la  República  del  Paraguay  y  los  paraguayos 
en  la  República  del  Perú,  gozarán  de  los  mismos  derechos  civi- 
les y  garantías  que  los  nacionales,  quedando  sometidos  á  las  le- 
yes y  jurisdicción  del  paíá  en  que  residan. 

ARTICULO  IV. 

Los  ciudadanos  de  cualquiera  de  las  Partes  Contratantes  esta- 
rán exentos,  en  el  territorio  de  la  otra,  del  servicio  personal  en 
el  Ejército  ó  Armada  y  en  las  guardias  ó  milicias  nacionales; 
pero  los  que  tuvieren  domicilio  establecido  no  podrán  negar  sus 
servicios  para  proteger  las  personas  ó  propiedades  cuando  las 
amenace  algún  peligro  inminente. 

Los  bienes  de  cualquier  naturaleza  que  les  pertenezcan  no  m 
hallarán  sujetos  á  cargas,  restricciones,  contribuciones  ó  impues- 
tos distinto'!  de  los  que  graven  á  los  que  posean  los  naturales 
del  país. 

ARTICULO  V. 

En  los  asuntos  litigiosos  de  los  peruanos  en  el  Paraguay  y  los 
paraguayos  en  el  Perú,  sólo  podrá  tener  lugar  la  intervención 
diplomática  por  denegación  de  justicia  de  parte  de  los  tribuna- 
les nacionales,  ó  cuando  estos,  con  violación  de  las  leyes,  retar- 
den ó  entorpezcan  la  tramitación  y  terminación  de  los  juicios, 
en  cuyo  caso  dicha  intervención  se  limitará  á  exigir  que  lai  le- 
y  es  del  país  sean  cumplidas, 

ARTICULO  VI. 

Si  un  peruano  en  el  Paraguay  ó  un  paraguayo  en  el  Perú,  to* 
niar«  parte  en  sedioión,  rebelión  6  guf^rra  oivíl,  si  usurpare  dt> 
Tichoi  políticos  ó  dMempefiare  cargo,  empleo  ó  fiínoión  quo  toa« 
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ga  anexa  autoridad  política  ó  jurisdicción,  perderá  el  derecho  á 
todas  las  exenciones  6  fueros  de  extranjería,  quedando  en  la 
aMsma  condición  que  los  nacionales,  eu  cuanto  á  las  responsabi- 
lidades inherentes  á  sus  actos. 

ARTrcrí.o  vn. 

En  tiempo  de  insurrección  ó  guerra  civil,  ó  en  oa«o  do  sedicio- 
nes ó  motines,  Ins  Gobiernos  del  Perú  y  el  Paraí^uay  no  serán 
recíprocamente  responsables  \\ov  <lañt)s,  vejámenes  ó  exíucio- 
nes  (pie  los  naciurtales  do  uno  de  los  dos  Estados  sufrieren  en 
el  territorio  del  otro  de  parte  do  sublevados  ó  <le  hordas  depre- 
dadoi*as  sustraídas  á  la  obediencia  del  Gobierno  respo<*tivo,  á  me- 
nos que  los  tribunales  del  país  declaren  la  culpabilidad  ó  falta 
de  vigilancia  de  las  autoridades  nacionales. 

Aunque  la  responsabilidad  de  los  Gobiernos  del  Perú  y  del 
Paraguay  queda  limitada  á  sus  propios  actos  y  á  los  «pie  ejecuten 
los  agentes  de  ellos  en  ejercicio  de  sus  funciones  oficiales,  entién- 
dese que  los  ciudadanos  de  uno  y  otro  país  gozarán  de  las  com- 
pensaciones y  remuneraciones  que  en  las  expresadas  circunstan- 
cias puedan  conceder  á  sus  propios  nacionales  6  á  otros  extran- 
jeros. 

AKTICUr.O    VIII. 

V 

Los  ciudadanos  de  cualquiera  de  ambos  Estados  podrán  fre- 
cuentar con  sus  buques  todos  los  lugares  del  litoral  del  otro  en 
que  sea  permitido  el  comereio  extranjero,  así  como  también  resi- 
dir en  cualquier  punto  desuteniíorio  y  viajar  y  comerciar  en  él 
libremente. 

ARTICULO  TX. 

Toda  concesión  de  privilegios  ó  exenciones  sobre  comercio  6 
navegación,  hecha  á  título  gratuito  por  una  de  las  dos  Repú- 
blicas contratantes  á  terceras  Potencias,  será  extensiva  á  la  otra, 
en  virtud  del  presente  Tratado. 

ARTICULO  X, 

Para  la  percepción  de  derechos  aduaneros  ó  impuestos  de 
cualquiier  naturaleza  sobre  productos  nacionales  que  ^^  una 
BepAblica  se  iutrodazcan  6  la  otra,  %l  Perú  y  el  Paraguay  se 

T.-  80. 
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8ujetaráú  á  las  tarifas  que  graven  los  productos  de  las  Naciones, 
los  Estados  ó  territorios  limítrofes  más  favorecidos. 

ARTICULO  XI. 

Los  Agentes  diplomáticos  del  Perú  en  el  Paraguay  y  los  del 
Paraguay  en  el  Perú,  gozarán  de  las  mismas  inmunidades  y 
exenciones  de  que,  con  arreglo  al  Derecho  de  Gentes,  disfruten 
los  de  las  naciones  más  favorecidas. 

ARTICULO  XIL 

En  los  países  donde  no  haya  Agentes  de  una  de  las  dos  Re- 
públicas podrán  hacer  los  de  la  otra  toda  clase  de  gestiones  per- 
mitidas por  el  Derecho  Internacional,  para  proteger  las  perso- 
nas é  intereses  de  los  ciudadanos  de  aquella,  en  la  misma  forma 
en  que  deben  hacerlo  respecto  de  los  de  su  propio  país,  siempre 
que  medie  solicitud  de  parte  interesada  y  se  admita  la  interven- 
ción por  el  Gobierno  ante  el  cual  estén  acreditados. 

ARTICULO  XIII. 

Si  uno  6  más  ciudadanos  de  una  de  las  dos  Partes  Contratan- 
tes infringiere  cualquiera  de  los  artículos  de  este  Tratado,  ó  de 
las  estipulaciones  de  otros  pactos  existentes  entre  el  Perú  y  el 
Paraguay,  el  infractor  6  infractores  serán  personalmente  respon- 
sables, sin  que  por  ello  se  interrumpa  ó  altere  la  buena  armo- 
nía de  ambas  Repúblicas. 

ARTICULO  XIV. 

Las  dos  Altas  Partes  Contratantes  se  reservan  el  derecho  de 
no  admitir  y  el  de  expulsar  del  territorio,  con  arreglo  á  las  le- 
yes respectiv^as,  á  los  individuos  que,  por  su  mala  vida  ó  por  su 
conducta,  fuerer  considerados  perniciosos.  Las  medidas  de  ex- 
pulsión que  dicte  uno  de  los  dos  Gobiernos,  serán  por  él  comu- 
nicadas al  Representante  acreditado  por  el  otro  en  el  país. 

ARTICULO  XV. 

La  estipulación  contenida  en  el  artículo  1^  de  este  Tratado  es 
perpetua.  Las  demás  durarán  diez  años,  á  contar  desde  el  día 
del  canj  e  de  las  ratificaciones;  pero  si  ninguna  de  las  Altas  Pftr- 
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iee  Contratantes  lo  denuncia  un  año  antes  del  vencimiento  d« 
dicho  término,  quedará  en  vigor  hasta  un  año  después  del  día 
en  que  se  haga  tal  denuncia. 

ARTICULÓ   XVI. 

El  presente  Tratado  será  ratíñcado,  previa  aprobación  legisla- 
tiva, y  las  ratiñcaciones  se  canjearán  en  Lima  ó  la  Asunción,  lo 
más  pronto  posible. 

En  fé  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  del  Perú  y  del  Para- 
guay, lo  hemos  firmado,  en  doble  ejemplar,  en  Lima,  á  los  diet 
y  ocho  días  del  mes  de  mayo  de  mil  novecientos  tres.  (1) 

Eugenio  Larrabure  y  Unánue.  Juan  Cogomo. 

(L.  S.)  (L.  S.) 


(1 )  £1  Qoblemo  del  Pera  remitió  este  Tratado  al  Congreso,  para  los 
efectos  del  articulo  69,  tnoiso  16,  de  la  Oarta  Fundamental;  balláadoie  peo* 
Agente  su  saoolOn. 
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RAMÓN  CASTILLA, 

PRS8IO£KTB  DS  LA  BLPÓBLICA  DXL  PXRÓ.  ' 

Por  cuanto  entre  la  República  del  Perú  j  el  Reino  de 
Portugal  se  celebró  en  Washington,  por  los  respectivos  Pleni- 
potenciaríoe,  el  día  26  de  marzo  de  1853,  el  siguiente 

TRATADO  DE  COMERCIO  T  NAVEGACIÓN. 


BN  NOIÍBBB  DB  LA  SANTÍSIMA  TBIKIDAO. 

La  República  del  Perú  y  Su  Majestad  Fidelísima  la  Reina  de 
Portugal  y  de  los  Algarves,  animadas,  igualmente,  del  dt^seo  de 
mantener  relaciones  de  buena  inteligencia  entre  los  respectivos 
Estados,  y  de  extender,  estrechar  y  consolidar  entre  ellos  las 
relaciones  de  comercio;  y  convencidas  de  que  este  objeto  no  se 

{mede  conseguir  mejor  sino  adoptando  un  si^^tema  de  completa 
ibertad  de  naveganón,  y  perfecta  reciprocidad,  fundada  en 
principios  de  equidad,  igualmente  benéficos  para  ambos  países, 
lian  acordado,  por  consiguiente,  celebrar  un  Tratado  de  Comer- 
do  y  Navegación,  y,  con  este  fin,  han  nombrado,  por  sus  respecti- 
Yue  Plenipotenciarios,  á  saber: 

El  Presidente  de  la  República  del  Perú,  á  don  Joaquín  José 
de  Osma,  Su  enviado  Extraordinario  y  Ministros  Plenipotencia* 
rio  cerca  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  América;  y 

Su  Majestad  la  Reina  de  Portugal,  á  don  Joaquín  Cfr^ar  de  Fi« 
ganiere  y  Morao,  de  su  Conf^jo,  Oimendadnr  de  la  Urden  Militar 
de  Críbto  y  de  la  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción  de  Villa 
Vidosa,  Ministro  Rendente  de  Portugal  cerca  del  mismo  Gobier' 
iio4«  loe  Estados  Uxudoa  de  Amérioa: 
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Lct  cualei  después  dt  haberse  oomunicado  recíprocamente  tas 
respectivos  Plenos  Poderes,  y  hallándolos  en  buena  y  debida 
forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 


ARTICULO  I. 

Habrá  entre  los  territorios  de  las  Altas  Partes  Contratantes 
recíproca  libertad  de  Comercio  y  Navegación. — Los  ciudadanos 
ó  subditos  de  los  respectivos  Estados  podrán  entrar  libremente 
con  sus  buques  y  cargamentos  en  los  puertos,  ríos  y  lugares  de 
los  territorios  de  cada  una  de  las  dichas  Partes  contratantes,  don- 
de se  permita  ó  se  permitiere,  en  adelante,  el  comercio  extranjero. 
— Dichos  ciudadanos  ó  subditos  tendrán  igualmente  libertad  de 
transitar,  permanecer  y  residir  en  cualquiera  parte  de  dichos 
territorios,  á  fin  de  tratar  de  sus  negocios;  y  gozarán,  con  este  fin, 
la  misma  seguridad  y  protección  que  los  naturales  del  país  en 
que  residan,  bajo  la  condición  de  que  se  sujetaráu  á  laa  leyes  y 
decretos  del  Gobierno  que  allí  rijan,  y  en  especial  á  los  Ileg;Ia- 
mentes  de  comercio  vigentes. 


ARTICULO  II. 


Los  buques  peruanos  de  más  de  doscientas  toneladas  de  registro 
que  entren  en  los  puertos  del  Reino  ó  de  las  Provincias  Ultra- 
marinas de  Portugal,  cargados  ó  en  lastre,  no  pagarán  otros  6 
más  altos  derechos  en  razón  de  toneladas,  faro,  pilotaje,  puerto, 
cuarentena  y  salvamento  en  caso  de  avería  ó  naufragio,  ni  otros 
impuestos,  sea  cual  fuere  su  naturaleza  ó  denominación,  que  los 
que  pagan  en  dichos  puertos  los  buques  portugueses  de  igual 
porte  y  procedencia;  y,  recíprocamente,  los  buques  de  más  de 
doscientas  toneladas  que  entren  en  los  puertos  del  Perú,  cargados 
ó  en  lastre,  no  pagarán  otros  ó  más  altos  derechos  en  razón  de 
toneladas,  faro,  pilotaje,  puerto,  cuarentena  y  salvamento  en  caso 
de  avería  ó  naufragio,  ni  otros  impuestos,  se  cual  fuere  su  nata- 
raleza  ó  denominación,  que  los  que  pagan  en  dichos  puertos  los 
buques  peruanos  de  igual  porte. 

Entendiéndose  que   recíprocamente   los  buques  de  menos  de 
dosdentas  toneladas  de  registro,  serán  tratados  en  los  puertos  de 
una  ú  otra  Alta  Parte  Contratante,   en  cuanto  al  pago  de  los  . 
derechos  mencionados,  como  los  buques  de  la  Nación  mis  fiiivore< 
•id*..  *      '    '*' 
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ARTICULO  III. 

No  se  impondrán  otros  6  más  altos  derechos  á  la  importación 
en  Portugjil  y  sus  Proviiicíaá  Ultramarinas,  de  cualquier  género, 
producto  natural  ó  manufactura  del  Perú,  ni  se  impondrán  otros 
6  más  altos  derechos  á  la  importación  en  el  Perú  de  cualquier 
género,  producto  natural  ó  manufactura  del  Reino  ó  de  las  Pro- 
vincias Ultramarinas  de  Portugal;  sino  aquellos  que  pagan  ó 
pagaren  en  adelante  iguales  géneros,  productos  naturales  ó 
manufacturas  de  cualquier  otro  país  extranjero.  No  se  estable- 
cerán otros  ó  más  altos  derechos,  impuestos  ó  gabelas,  de  cual- 
quier naturaleza  ó  denominación  que  sean,  en  el  tránsito  por  los 
ríoS|  canales  ó  caminos  del  Reino  ó  Provincias  Ultramarinas  de 
Portugal  y  de  la  República  del  Perú,  de  cualquier  género,  produc- 
to natural  ó  majmfactura  de  los  dos  Estados  respectivamente,  sino 
aquellos  que  pagan  ó  pagaren  en  adelante,  en  igual  caso,  los 
mismos  géneros,  productos  naturales  ó  manufacturas  de  la  Nación 
más  favorecida. 

Ni  se  establecerá  prohibición  alguna  á  la  importación  ó  expor- 
tación de  cualquier  género,  producto  natural  ó  manufactura  del 
Reino  y  Provincias  Ultramarinas  de  Portugal  ó  de  la  República 
del  Perú  é  Islas  adyacentes  que  le  pertenecen,  respectivamente, 
en  uno  y  otro  Estado,  que  del  mismo  modo  no  se  establezca 
igualmente  para  las  demás  Naciones  Extranjeras.  Ni  se  estable- 
cerán otros  6  más  altos  derechos,  ó  impuestos  en  cualquiera  de 
los  dos  países  para  la  exportación  de  cuaUsquier  géneros  para  el 
Reino  de  Portugal  y  sus  Provincias  Ultramarinas,  ó  para  la  Re- 
pública del  Perú,  respectivamente,  sino  los  que  se  pagan  para 
la  exportación  de  iguales  géneros  para  otro  país  extranjero. 

Y  queda  entendido  y  convenido  entre  las  Altas  Partes  Contra- 
tantes, que  se  cual  fuere  el  principio  ó  sistema  establecido,  ó  qu© 
en  adelante  se  estableciere,  para  imponer  y  percibir  los  derechos 
de  importación  y  de  tránsito  en  los  respectivos  Estados,  nunca 
se  exigirá  mayor  suma  de  dinero  por  una  misma  cantidad,  medi- 
da ó  peso  determinado  de  cualquier  género  ó  mercadería  que 
aquella  que  pagare  el  mismo  artículo,  producto  natural  ó  manu- 
factura de  la  Nación  más  favorecida. 

ARTICULO  IV. 

Se  pagarán  lod  mistnos  derechos  y  se  concederán  los  mismos 
faTortS}  descuentos  ó  privilegios  para  la  importación  tn  el  Reino 
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y  Provincias  Ultramarinas  de  Portugal  de  cualquier  género,  pro- 
ducto natural  minufactura  de  la  República  del  Perú  en  buques 
de  más  de  doscientas  toneladas  ^le  rep.istro;  ya  sea  que  la  impor- 
ta''i')ii  se  h;is:a  h:ij  >  el  ¡víbeiló^í  Peruano  ó  el  Portugués;  y,  ret-í- 
jirorpMi'Miti ,  S'  pavraiíÍH  h-s  ini-n)os  d^reflios,  y  se  concederán  los 
ms  lio-.'  í\v  )r('s,  '.e-^i'ueuios  y  ]»  'vil'.íghíS  [ura  la  iniporUición  en 
el  r'.M-ú  (11*  .'Uííl<^iii«*i  ^óiieni.  {>  ♦íMicto,  natural  ó  luanufaeiura  de 
Puriugai  ó  -jus  Provincias  Ultramarias  en  buques  de  más  d^  dos* 
cieiiiuíi  t<  ludadas  d^  rei^istro;  ya  sea  que  la  iioporLación  se  haga 
bajo  el  pabellón  Portugués  6  el  del  Perú. 

ARTICULO  V. 

Toda  clase  de  mercaderías  y  artículos  de  comercio  que  pue- 
dan ser  legalmente  exportados  ó  reexportados  de  los  puertos  de 
una  de  las  Altas  Partes  Contratantes  para  cualquier  país  extranje- 
ro en  buípies  nacionales,  i>odrán  igualmente  ser  exportados  6 
reexporta(Íos  de  los  mismos  puertos  en  lop  buques  de  la  otia 
Parte,  respectivamente,  sin  pagar  otros  ó  mayores  derechos  ó 
6  imjmeslos  de  cualquiera  cla^e  ó  denominación  que  sean,  que 
si  las  dichas  mercaderías  ó  artículos  de  comercio  fuesen  ex|x>rta- 
dos  en  buques  nacionales. 

Y  se  concederán  los  miamos  favores  ó  descuentos  de  derechos, 
sea  la  exportación  ó  reexportación  en  buques  de  una  ú  otra  de 
dichas  partes. 

ARTICULO  VI. 

Cualquier  favor,  privilegio  ó  exención,  relativamente  al  co- 
meicio  ó  navegación,  (pie  cualquiera  «le  las  Altas  Partes  Contra- 
tantes concediere  á  otra  Nación,  se  hará  extensivo  también  á  la 
otra  Parte,  gratuitamente,  si  la  conct^ión  hubiese  sido  gratuita, 
ó  mediante  una  compensación  equivalante,  si  la  concesión  hu- 
biese sido  condicional. 

ARTICULO  VIL 

Queda  expresamente  convenido  que  ninguna  de  las  estipula- 
ciones contenidas  en  el  presente  Traíado,  será  aplicable  á  la  na- 
vegación y  comercio  de  cabotaje  de  cualquiera  de  los  dos  países, 
que  cada  una  de  las  Altas  Partes  Contratantes  exclusivamente 
se  rí^serva.  Sin  emt)a)>ro,  los  l)uque?í  de  cualquiera  de  los  dos 
j)afses,  podrán  descargar  parte  de  su  cargamento  en  un  puerto 
del  territorio  de  cualquiera  de  las  Altas  Partes  oontratantes» 
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abierto  al  comercio  extranjero,  j  proseguir  de  allí  para  otro  ú 
otros  puertos  de  dichos  territorios,  abiertos  también  al  comereio 
extranjero,  sin  pagar,  en  tales  casos,  otros  ó  más  altos  derechos, 
que  los  que  pagarían  los  buques  nacionales  de  más  de  doscien- 
tas toneb'das  en  semejantes  circunstancias;  y  podrán  también 
cargar,  de  la  misma  manera,  en  diferentes  puertos,  en  un  mis- 
mo vinje  para  otros  países. 

Y  queda  estipulado  y  entendido,  que  serán  considerados  y  te- 
nidos {K)r  buques  peruanos  ó  ])ortugueses,  aquellos  cuyos  due- 
ños ó  capitanes  sean  ciudadanos  ó  subditos  de  las  Altas  Partes 
Contratantes,  y  que  naveguen  con  los  documentos  necesarios, 
según  las  leyes  y  ordenanzas  del  país  á  que  pertenecen. 

ARTICULO  VIIL 

Los  ciudadanos  y  subditos  de  una  ú  otra  de  las  Altas  Partes 
Contratantes,  sus  buques,  las  tripulaciones  de  éstos,  y  las  mer- 
caderías ó  efectos  de  comercio  que  les  pertenezcan,  no  p<»drán 
ser  detenidos,  embargados  ni  ocupados  para  ninguna  expedición 
militar,  ni  para  ninguna  especie  de  servicio  público  ó  particular 
que  sea,  sin  que  se  conceda  á  los  interesados  justa  y  suficiente 
indemnización. 

ARTICULO  IX. 

Los  ciudadanos  ó  subditos  de  cualquiera  de  las  Partes  Con- 
tratantes que  se  vieren  ob  igados  á  buscar  refugio  ó  asilo  en 
alguno  de  los  Ríos,  Bahías,  Puertos  ó  Territorios  de  la  otra  Par- 
te, con  sus  buques,  sean  mercantes  ó  de  guerra,  por  causa  de 
tem|>oral,  persecución  de  piratas  ó  enemigos,  serán  recibidos  y 
tratailos  con  humanidad,  dándoseles  todo  favor,  auxilio  y  pro- 
tecíión  para  reparar  sus  buques,  procurarse  víveres  y  ponerse 
en  estado  de  continuar  su  viaje,  sin  ningún  obstáculo  ó  moles- 
tia, no  exigiéndoles  que  descarguen  toda  ó  parte  de  su  carga,  si 
no  fuere  preciso. 

ARTICULO  X. 

La  República  del  Perú  se  compromete  á  conceder  á  cualquier 
subdito  ó  subditos  p'irtugueses  que  quieran  establecer  una  línea 
de  vapores  para  navegar  con  regularidad  entre  los  diferentes 
puertos  de  entrada  en  la  costa  del  Perú,  los  mismos  privilegios 
pra  embarcar  y  desembarcar  carga  ó  flete,  entrar  á  los  puertos 
iutermedioi  oon  objjeto  de  recibir  y  desembarcar  pasajera. /eos 
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equipajes,  dinero  y  plata  en  barras,  llevar  las  Valijas  de  correos*, 
formar  depósitos  para  carbvln,  establecer  máquinas  y  talleres  pa- 
ra reparar  y  carenar  los  vapores;  y  todos  los  demás  favores  que 
goce  cualquiera  otra  sociedad  ó  compañía.  Convienen,  además, 
las  dos  Altas  Partes  (Contratantes,  en  que  los  vapores  de  cual- 
quiera de  ellas,  no  estarán  oblipi  los  á  pagar  en  los  puertos  de 
la  otra,  ningura  clase  de  derechos  de  toneladas,  puerto  ni  otros 
semejantes,  sino  los  que  pagan  ó  pagaren  los  de  cualquiera  otra 
sociedad  ó  compañía  extranjera. 


ARTICULO  XI. 

Cada  una  de  las  Altas  Partes  ('ontratantes  tendrá  la  libertad 
de  nombrar  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes  consulares  en  los 
puertos  de  la  otra,  abiertos  al  comorc:  ^  extnnjero;  los  cuales 
«lisfrutarán,  dentro  de  sus  respectivos  distritos  consulares,  todos 
los  derechos,  prerrogativas  é  inmunitld  !  vá  de  los  de  la  Nación 
más  favorecida.  Pero  para  que  los  (Jónsules,  Vicecónsules  y 
Agentes  consulares  puedan  ílestímpenar  sus  funciones,  presenta- 
rán su  nombramiento  ó  Patente,  en  (iel)ida  forma,  al  Gobierno 
cerca  del  cual  sean  acreditados,  ú  fin  de  obtener  el  correspon- 
diente Exequátur;  y  recibido  tsUí,  Hí'ráii  tenidos  y  considerados 
como  tales  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes  coi^sulares  por  to- 
das las  autoridades,  magistrados  y  linbitantts  del  distrito  consu- 
lar donde  residan.  Queda,  sin  embargo,  cada  una  de  las  Par- 
tes Contratantes  en  libertad  de  cxcc  ptiuir  aí^uellos  puertos  y  lu- 
gares en  donde  no  so  crea  conveniente  la  admisión  ó  residencia 
de  tales  funcionarios;  bien  entendido  que,  en  tal  caso,  la  exclu- 
sión ó  negativa  á  admitirlos,  deberá  sor  coman  ó  general  para 
todas  los  Naciones. 

Si  alguno  de  estos  Cónsules  ejereieíse  el  comercio,  estará  sujeto 
á  las  mismas  leyes  y  usos  á  que  <  ^í:in  sujetos  los  individuos  par- 
ticulares de  su  Nación,  en  U>s  miünios  lugare?,  relativamente  á 
sus  transacciones  comerciales. 

Y  queda  aquí  declarado,  que,  ( n  caso  de  ofensa  contra  las  le- 
yes, dicbo  (.'ónsul.  Vicecónsul  ó  Agente  consular,  podrá  ser  cas- 
tigado conforme  á  derecho,  ó  mandado  salir  del  país,  manifes- 
tando el  Gobierno  ofendido  al  otro  las  razones  de  su  procedi- 
miento. 1^8  archivos  y  papeles  del  Consulado  serán  inviola- 
blemente respetados,  y  bajo  ningún  pretexto  se  apoderará  de 
ellos  6  intervendrá  en  manera  alguna  en  ellos  ningún  magistra- 
do ni  otra  persona  cualquiera. 
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ARTICULO  XIL 

líOS  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes  consulares  tendrán  la 
facultad  de  requerir  el  auxilio  de  las  autoridades  del  país  en  que 
residan  para  el  arresto,  detención  y  custodia  de  los  desertores  de 
los  buques  de  guerra  y  mercantes  de  su  Nación;  y  cuando  los  de- 
sertores reclamados  pertenezcan  á  un  buque  mercante,  los  Cóu- 
sules,  Vicecónsules  y  Agentas  consulares  podrán  dirigirse  ellos 
mismos  á  las  autoridades  competentes  y  pedir  por  escrito  los  su- 
sodichos desertores,  manifestando  el  roí  del  buque  ú  otros  docu- 
mentos públicos  para  probar  con  ellos  que  los  hombres  pedidos 
forman  parte  de  la  tripulación  del  buque  de  donde  se  alega  que 
desertaron;  pero  si  los  individoos  reclamados  perteneciesen  á  la 
tripulación  de  un  buque  de  guerra,  bastará  la  palabra  de  honor 
del  Comandante  de  dicho  buque  para  identificar  á  los  desertores; 
y  en  cualquier  caso  que  se  pruebe  por  estos  medios  la  reclama- 
ción de  los  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes  consulares,  no  se 
rehusará  á  la  entrega  de  los  desertores. 

Una  vez  arrestados  los  tales  desertores,  se  tendrán  á  disposición 
de  los  susodichos  Cónsules,  y  ¡«drán  ponerse  en  las  prisiones  pú- 
blicas á  petición  y  á  costa  de  aquellos  que  los  reclamen,  para  ser 
enviados  á  los  buques  á  que  pertenecen,  ó  mandados  á  su  país  en 
un  buque  de  su  nación  ó  en  cualquier  otro. 

Pero  si  no  fuesen  así  enviados  á  su  país,  dentro  de  los  dos  me- 
ses, que  deberán  contarse  desde  el  día  de  su  arrej^to,  serán  pues- 
tos en  libertad,  y  no  volverán  á  ser  arrobtudos  por  la  misma  causa. 

Mas  si  aconteciese  que  el  desertor  ó  <lesertores,  hubicí^en  come- 
tido algún  crimen  ú  ofensa  contra  las  leyes  del  país,  se  suspen- 
derá la  entrega,  hasta  que  el  tribunal  á  quien  pertenezca  el  co- 
nocimiento de  la  causa  haya  pronunciado  sentencia,  y  ésta  se 
haya  ejecutado. 

ARTICULO   XIII. 

IjOs  ciudadanos  y  subditos  de  cada  una  de  las  Altas  Partes 
Contratantes,  podrán  disponer  de  sus  bif'ues  muebles  que  se 
encx)ntraren  dentro  de  la  jurisdicción  de  la  otra,  por  testamento, 
donación  ó  de  cualquier  otro  modo;  y  los  que  los  representan 
podrán  heredar  los  dichos  bienes  particulares  por  testamento  ó 
ab  iiitehtai9,  y  podrán  tomar  posesión  de  ellos  ¡Kjr  sí,  ó  por  sus 
procuradores,  y  disponer  libremente  de  los  mismos,  pagando  tan 
solo  á  los  respectivos  Gobiernos  lo  que  los  habitantes  del  país  en 
que  se  encontraren  los  referidos  bienes,  estuvieren  obligados  a 
pagar  en  igualey  4^m«.  _ 
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Y  8i  por  muerte  de  alguna  persona  que  poeea  bienes  raíces  en 
el  territorio  de  una  de  las  Altas  Partes  Contratantes,  hubieren  de 
pasar  dichos  bienes,  confoime  é  ¿as  leyes  del  país,  á  un  ciudada- 
no 6  subdito  de  la  otra  Parte,  y  éste  no  pudiese  poseerlos,  por  su 
calidad  de  extranjero,  se  le  dará  el  tiempo  señalado  en  las  leyes  del 
país,  ó  si  estas  no  lo  hubieren  determinado,  se  le  señalará  un  pia- 
lo racional  para  vender  6  disponer  de  otro  modo  de  los  dichos 
bienes  raíces,  y  sacar  6  exportar  su  producto  sin  gravamen,  y  sin 
tener  que  pagar  á  los  respectivos  Gobiernos  ningún  otro  derecho, 
ademas  de  los  que,  en  iguales  casos,  sean  impuestos  á  los  habitan- 
tes del  país  en  que  estuvieren  situados  los  dichos  bienes  raíces. 

ARTICULO  XIV. 

La  República  del  Perú  y  Su  Majestad  Fidelísima,  deseando 
hacer  tan  duraderas,  como  las  circunstancias  lo  permitan,  las  re- 
laciones que  van  á  establecerse  entre  las  dos  Partes,  en  virtud 
de  este  Tratado  ó  Convención  General,  de  recíproca  libertad  de 
Comercio  y  Navegación,  declaran  solemnemente  y  convienen  en 
los  siguientes  puntos: 

1®  £1  presente  Tratado  durará  y  tendrá  plena  fueria  y  vigor 
por  el  espacio  de  seis  años,  contados  desde  el  canje  de  las  ratifi- 
caciones; y  por  un  año  mas  después  que  una  de  las  Partes  Con- 
tratantes hubiere  manifestado  á  la  otra  su  intención  de  cance- 
larlo: reservándose  cada  una  de  las  Partes  Contratantes,  el  dere- 
cho de  hacer  la  intimación  en  cualquier  tiem^K),  después  de  ha- 
ber expirado  el  referido  término  de  seis  años:  y  del  mismo 
modo  queda  convenido  entre  ellas,  que  un  año  después  de  reci- 
bida por  una  de  ellas  la  notificación  de  la  otra  Parte,  cesará  este 
Tratado,  y  sus  estipulaciones  terminarán  interinamente. 

2V  Si  uno  ó  más  ciurladan«)s  ó  subditos,  de  una  de  las  Partes 
Contiatantes,  infringieren  cualquiera  cié  los  artículos  de  eete 
Tratado,  será  el  mismo  ciudadano  ó  subdito  jiersonal mente  res- 
ponsable por  aquella  infracción;  y  la  buena  armonía  y  correspon- 
dencia entre  las  dos  Naciones,  no  serán  por  ello  interrumpidas, 
obligándose  cada  una  de  dichas  Partes  á  no  proteger  de  ningún 
modo  al  ofensor,  y  á  no  sancionar  tal  violación. 

3-  Si,  lo  que  no  es  de  esperar,  desgraciadamente,  llegaren  á  ser 
de  cualquier  modo  violados  ó  infringidos  alguno  ó  algunos  de  los 
artículos  contenidos  en  el  presente  Tratado,  se  estipula  expresa- 
mente  que  ninguna  de  las  dos  Partes  Contratantes  podrá  dispo- 
ner 6  autorizar  ningún  acto  de  represalia,  ni  declarar  la  guerra 
á  la  otra  por  agravios  provenientes  de  injurias  ó  daños,  antes 
que  la  Parte  que  se  considere  ofendida»  haya  pteVentiido  púa» 
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ro  á  la  otra  una  exposición  de  las  dichas  injurias  ó  daftos,  pro* 
bados  con  docamentos  competentes,  y  pedido  justicia  y  satisfac- 
ción» 7  que  éstas  hayan  sido  negadas  ó  demoradas  sin  raasón. 

4?  El  presente  Tratado  será  ratificado  por  el  Presidente  de  la 
Kepública  del  Perú,  con  aprobación  del  Congreso,  y  por  Su  Ma- 
jestad Fidelísima,  con  aprobación  de  las  Cortes;  y  las  ratifica- 
ciones serán  canjeadas  en  la  Ciudad  de  Lisboa,  en  el  plaaso  de 
dieciocho  meses,  contados  desde  esta  fecha,  ó  antes  si  fuese  posible. 

En  testimonio  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  fir- 
maron y  sellaron  con  el  escudo  de  su"?  armas. 

Hecho,  en  duplicado,  en  la  ciudad  de  Washington  D.  C,  á  los 
veintiséis  días  del  mes  de  Marzo  del  año  de  mil  ochocientos  cin* 
cuenta  y  tres. 

Joaquín  J.  de  Osma. 
(L.  S.) 

Joaquín  Gebak  de  Fiqaniebb  i  Morao. 

(L.  8.) 


Por  tanto:  y  habiendo  el  Congreso  del  Perú  aprol>ado  este 
Tratado  el  7  de  mayo  de  1861;  en  uso  de  las  facultades  que  la 
Constitución  de  la  Kepública  me  concede,  he  venido  en  aceptar* 
lo,  aprobarlo  y  ratificarlo,  teniéndolo  como  ley  del  Estado  y  com- 
prometiendo para  su  observancia  el  honor  nacional. 

En  fé  de  lo  cual,  firmo  la  presente  ratificación,  sellada  con  las 
armas  de  la  República  y  refrendada  por  el  Ministro  de  Estado 
^n  el  DespacLo  de  Relaciones  Exteriores,  en  lima,  á  los  30  días 
d«l  mes  de  enero  de  1862. 

(L.  S.)  RAMÓN  CASTILLA. 

Juan  Antonio  RiBETBa 
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CONGRESO  PERUANO. 

Lima,  may%  7  de  1861. 
Excmo  Señor: 

El  Co!2greso  ha  aprobado  el  Tratado  de  Coti.ercio  y  Navega- 
ción, celebrado  entre  la  República  y  el  Reino  de  Portugal,  y  fir- 
mado en  Washington  kVí  26  de  marzo  de  1853,  por  el  Ministro 
Plenipntcticiario  del  Perú  en  los  Estados  Unidos,  don  Joaquín 
José  de  Osraa,  y  el  Ministro  Residente  de  8.  M.  F.  en  los  mis- 
mos Estados,  don  Joaquín  César  de  Figaniere  Morao. 

Tenemos  el  honor  de  comunicarlo  á  V.  E.  para  su  conocimien- 
to y  efectos  consiguientes,  devolviéndole  original  dicho  Tratado. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

Pedro  Diez  Canskco,  Vicepresidente  del  Senado. 
Antonio  Arenas,  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputádoi. 
J  H,  Cornejo^  Senador  Secretario. 
Evaristo  G6mez  Sánchez,  Diputado  Secretario. 

Excmo.  señor  Presidente  de  la  República. 

Lima,  mayo  31  de  1861. 

Cúmplase,  y,  en  consecuencia,  proeédase  al  canje  de  Its  ratifi- 
caciones del  Tratado  á  que  se  refiere  la  presente  resotución  le- 
gislativa. 


Ramón  Castuxa. 


José  Fabio  Melgar, 
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COPIA. 

Legadén  del  Perú  en  Washington, 


A  26  de  marzo  de  1853. 


El  infrascrito,  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  del 
Perú,  cree  que  debe  declarar  al  señor  don  Joaquín  César  de  Fi- 
ganiére  y  Morao,  Ministro  Plenipotenciario  de  su  Majestad  la 
Reina  de  Portugal,  con  relación  al  Tratado  de  Comercio  y  Na* 
vegación  entre  sus  res[ectivas  Estados,  concluido  y  firmado  por 
ambos  el  día  de  boy,  que  queda  mutuamente  entendido,  no  obs- 
tante que  en  el  artículo  primero  del  mismo  Tratado  se  estable- 
ce que  «podrán  los  ciudadanos  del  Perú  entrar  libremente  con 
sus  buques  y  cargamentos  en  los  puertos,  ríos  y  lugares  de  los 
territorios  de  Portugal,  donde  se  i)ermita  ó  se  permitiere  en  ade- 
lante el  comercio  extranjero,»  que  las  estipulaciones  del  mismo 
Tratado  no  son  aplicables  á  los  puertos  y  territorios  de  las  pro- 
vincias ultramarinas  de  Portugal,  á  donde  el  comercio  no  sea 
legalmente  permitido  á  todos  los  extranjeros.  Queda  entendi- 
do, también,  que  el  Gobierno  do  su  Majestad  Fidelísima,  al  tiem- 
po de  canjearse  las  ratificaciones  en  Lisboa,  indicará  al  Gobier- 
no del  Perú  cuáles  son  los  puertos  ultramarinos  de  Portugal 
abiertos  al  comercio  extranjero. 

El  infrascrito  ci  nviene  en  declarar  aquí  que  queda  entendi- 
do, aunque  se  ha  omitido  en  el  referido  Tratado,  que  los  Cónsu- 
les, Vicecónsules  y  Agentes  consulares  de  los  dos  Estados,  pue* 
den  intervenir  como  arbitros  para  conciliar  y  decidir  las  diferen- 
cias que  se  susciten  entre  los  capitanes  y  los  individuos  de  las 
tripulaciones  de  los  buques  de  sus  respectivas  Naciones,  sin  la 
intervención  de  las  auu>íid;ules  locales,  á  menos  que  ellas  no 
sean  requeridas  por  los  dichos  Cónsules  ó  partea  interesadas,  pa- 
ra terminar  sus  cuestio^cr,  ó  cuando  éstas  puedan  turbar  el  or- 
den público  ú  ofender  ..is  leyes  del  país. 

El  infrascrito  renueva  íjI  señor  don  Joaquín  César  de  Figanié- 
re  y  Morao  las  seguridades  de  su  alto  aprecio  y  distinguida  con- 
sideración. 

Joaquín  J0$é  de  Oíma. 

£•  copia. 

Antonio  K.  d'Oméllas. 

Bxcmo.  señor  don  Joaquín  César  de  Figaniére  y  Morao. 
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COPIA 

O  abaixo  assignado.  Plenipotenciario  de  Sua  Magestade  Fide- 
lissima,  julga  dever  declarar  ao  Sur.  D.  Joaquina  José  de  Osraa, 
Plenipotenciario  da  República  do  Perú,  com  referencia  ao  Tra- 
tado de  Commercio  e  Navegacáo  entre  os  dois  Estados,  por  am- 
bos concluido  e  assignado  hojp,  que  fica  mutuamente  entendido 
— bem  que  esteja  estabelecido  no  artigo  primeiro  do  mesmo  Tra- 
tado «poderám  os  Cidadáos  do  Perú  livremente  entrar  com  seus 
Navios  e  cargas  nos  Portos,  Rios  e  Lugares  dos  Territorios  de 
Portugal  onde  o  commercio  extrangeiro  é  ou  vier  a  ser  permitti- 
do— »  que  as  estipula96es  do  mesmo  Tratado  nao  sao  api>licaveis 
aos  Portos  e  Territorios  das  Provincias  Ultramarinas  Portuguezas 
onde  o  commercio  nao  seja  legalmente  permittido  a  todos  os  Ex- 
trangeiros. — O  Governo  de  sua  Magestade  Fidelissima,  na  occa- 
flifto  da  Troca  das  ratiBca9des  do  mesmo  Tratado,  na  cidade  de 
Lisboa,  indicará  ao  Governo  da  República  do  Perú,  quaes  sejam 
os  Portos  Ultramarinos  abertos  ao  commercio  estrangeiro. 

E  convem  mais  declarar  aqui,  que  fíca  expressamente  enten- 
dido— por  omittido  no  referido  Tratado,  pelas  razóes  apresen  ta- 
das  pelo  Sr.  Plenipotenciario  do  Perú — que  os  Cónsules,  Vice- 
cónsules e  Agentes  Consulares  dos  dois  Estados,  tem  o  direito  de 
intervir,  conciliar  e  arbitrar  puramente  ñas  questdes  que  venli&o 
a  levantar-se  entre  os  mestres  e  companhias  dos  Navios  das  suas 
respectivas  Nagdes  sem  a  ínterven9áo  das  authoridades  locaes,  a 
menos  de  esta  ser  requerida  pelos  ditos  Cónsules  ou  partes  inte- 
re&«<adas  para  terminar  ditas  questóes,  ou  quando  estas  poseáo 
perturbar  a  ordem  publica  ou  oflfender  as  Leis  do  paiz. 

O  abaixo  assignado  aproveita  esta  occasiáo  para  renovar  ao 
Snr.  Dom  Joaquim  José  de  Osma,  os  protestos  da  sua  mui  dis- 
iincta  considerando  e  estima. 

Lega^áo  de  sua  Magestade  Fidelissima  nos  Estados  Unidos  da 
America,  Washington  a  26  de  Mar^o  de  1863. 

(Ass?)    Joaq:  César  de  Mganüre  €  Morao. 
É  copia. 

AnUmio  E.  érOmellai, 

Aé  lUmo.  e  IS^mo,  Sor,  Dom  Joaquim  José  de  Otma, 
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CONGRESO  PERUANO 

Lima,  Noviembre  28  de  1862. 

Excmo.  Señor: 

El  Congreso,  en  sesión  de  la  fecha,  ha  aprobado  las  Cartas  re- 
versales cambiadiis  por  los  Ministros  del  Perú  y  de  S.  M.  F.  cerca 
del  Gobierno  de  los  Estados  Unidop,  con  fecha  26  de  Marzo  de 
1853,  referentes  al  Tratado  celebrado  por  los  mismos  en  26  del 
mea  de  Marzo  de  dicho  año. 

Lo  que  comunicamos  á  V.  E.  \mTa  sn  conocimiento  y  demás 
fines. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

José  Silva  SaStístkbax,  Vice-Presidcnte  del  Senado. 
José  María  Pérkz,  Presidente  do  la  Cámara  de  Di[>utado9. 
Francisco  Chávez^  Senador  Seiretario. 
Benigno  de  la  Torre^  Diputado  Secretario. 

Excmo.  Señor  Presidente  de  la  República. 

Lima,  28  de  Noviembre  de  1862. 

Cúmplase  y  publique  ?e. 

Rúbrica  de  S.  E. 

PoM  Soldán. 


PROTOCOLO  ADICIONAL 

Los  abajo  firmados,  doctor  don  Jos6  Antonio  Barreneohea, 
Oficial  Mayor  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú  y 
doctor  don  Antonio  Evaristo  d'Ornellas,  Cónsul  General  de  Po^ 
iagal  en  el  Perú,  Caballero  de  U  Keal  Ordeu  de  Nuestra  Sefiora 


de  la  Concepción  de  Villa  Vif losa,  debidamente  autorizado»  por 
eus  respectivos  Gobiernos,  en  virtud  de  los  plenos  poderes  que 
recíprocamente  se  comunioai'ou  y  enctjntraron  en  buena  y  debi- 
da foima,  se  reunieron  el  día  de  la  lecha  para  efectuar  el  canje 
de  las  ratificaciones  del  TrBtndo  de  Comercio  y  Navegnción  entre 
el  PerÜ  y  í^oftugal,  concluido  y  firmado  en  la  ciudad  de  Was- 
hington á  los  veintiséis  días  del  mes  de  Marzo  de  mil  ochocien- 
tos cincuenta  y  tres,  por  !os  Plenipotenciarios  nombrados  para 
ese  fin  don  Joaquín  José  do  0<mn,  por  [»nrle  del  Perú,  y  el  Conse- 
jéhi  Jhíitjuín  I  foat-  de  í'igMniére  y  JÍorao,  por  parte  de  t^ót-lügál. 
Aiiies  de  proceder  á  esie  acto  se  dcflaró  lo  que  sigue: 

Primero, — Habiéndose  estipulado  en  el  arlíGíilo  catorcei  pát*m» 
ft)  quinto,  del  antedicho  Tratado,  que  el  canjt''  de  Ittn  ratific^cio- 
n^  se  efectuaría  en  la  ciuílad  de  Lislxia  en  el  término  de  diecio- 
cho meses,  y  no  habiéndose  verilicatio  esta  estipulación  por  cir» 
cunstancias  independientes  de  la  voluntad  de  las  Altas  Partea 
Contratantes,  declararon  los  abajo  firmados,  en  virtud  desuérese 
pectivos  plenos  poderes,  que  esta  demora  en  nada  perjudica  ¡á 
validez  de  los  artículos  del  Tratado,  cuyas  ratificaciones!  convi- 
nieron en  canjear  en  esta  ciudad  el  día  de  hoy. 

Segundo. — Habiéndose  estipulado  en  Iha  notas  réter^aléa}  .cjbo 
firmaror.  y  se  trasmitieron  los  Plenipotenciarios  Peruano  f  FÚt- 
tugues,  en  Washington,  á  los  veintiséis  días  del  mes  de  Marrx) 
de  mil  ochocientos  cincuentitres,  las  que  apro.l)ó  el  Cungreeo  Pe* 
ru  aio,  por  ley  de  veintioc'u)  de  Noviimhre  de  mil  ochocientos 
sesenta  y  dos,  mandada  ejecutar  jtor  ^1  Supremo  Gobierno  de  Ift 
República  en  la  misma  fecha:  «que  el  Gobierno  de  Su  Majestad 
«Fidelísima,  al  tiempo  de  canjearse  las  ratificaciones  en  Lisbo** 
«indicará  al  Gobierno  del  Perú,  cuáles  son  loa  i>uertos  ultrámari- 
«nos  de  Portugal,  abiertos  al  comercio  extranjero»;  declaró  el  Ple- 
nipotenciario portugués,  y  quedó  mutuamente  entendido:  qíié  los 
puertos  de  la^?  provincias  ultramarinas  portuguesas,  abiertos  al 
comercio  extranjero,  según  los  reales  dicr.'  tos  de  cinco  de  Junio 
de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cuatro,  de  diez  y  siete  de  Octubre 
de  mil  ocJjocientos  cincuenta  y  tres,  y  de  seis  de  Octubre  de  mil 
ochncicntos  oiníjuentiseis,  son  los  signientes:  Arehipiélago  de  Ca- 
bo Wrdo.  En  la  isla  de  S.  Thiogo,  el  puerto  do  la  ciudad  de 
Praia.  En  la  isla  de  ?daio,  ©I  puerto  inglés.  En  la  isla  de  Boa- 
Vi.-íta,  el  puerto  de  Sal-rey.  ilv.  la  isla  de  Sal,  él  puerto  do  la  Ma- 
dama ó  el  puerto  Martins. — Costas  de  Guiñé:  Los  puertos  de  Bis- 
eáo  f  Gaohru. — Islas  de  S.  Thonié  y  Prineine.  Rn  ia  isla  del 
I^riiicipe,  el  puerto  ilátnado  tnniblen  de  la  Bahía  dd  las  A|iUUál 
6  aqUel  pelra  dohde  fuA  IraafeHdn  la  respectiva  AdünluL^^fiq  li 
ialft  d»  8.  Thoml,  ill  puerto  de  la  ciudad.  Angola  f  Bbft|ttttlit 
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El  ^tfrlb  de  Lo&bdfl,  el  {Hierto  de  fteiiquélld  f  il  pmib  á'é  átt^ 
bria.— Costil  d^  Moeaiiibiqli^  los  ptierto^  de  Md^átabiaüí,  tBl&» 
QtíéUtíifttife^  ítihátiibán^  f  Loíenfo  Mftrqüéí,  ást  ébm  m  búii- 
tdf  ñé  Htú\Éinú  provincia  dé  Mozambique  éli  dbhds  ék  Htllátt 
eatHWéclaoá  t)Übglos  ílscaloS.— KstadoS  PoffUgiifeííél  >d  1&  ÍHdlS 
Oriental.  Los  puertos  ció  Goft,  Damfto  y  í)iU.— Archifíl^lágn  d§ 
Süldr  y  Timór.  En  la  isla  de  Timór,  el  puerto  de  D^lly — E»ta- 
blecimi^htoü  dé  Macan,  loa  pticrtos  de  la  ciudad  dfe  Macátí,  tótito 
el  interno  denominado  el  rio,  como  los  externos  de  laTaipa  y  de  la 
Rada.  Los  dichos  puei  tos  de  Macau  son  ]:)uerto8  francos  para  el 
comercio  de  todas  las  naciones,  siendo  en  ellos  admitidos  los  gé- 
neros y  mercaderías,  sin  pagamento  de  derechos,  salvo  en  loi 
casos  previstos  y  declarados  en  el  decreto  de  veinte  de  noviem- 
bre de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cinco. 

Y  en  virtud  de  que  en    las  referidas  ilotas  reversales  está  de- 
clarado—-«que  las  estii'ulaciones  del  mismo  Tratado  no  son  aplí- 
c  cables  á  los  puertos  y  territorios  de  las  provincias  ultramarinai 
t  del  Portugal,  á  donde  el  comercio  no  sea  legalménte  permitido 
«  á  todos  los  extranjeros,"  estipulación,  por  la  cual  el  Gobierno 
póttttgüéá  Sé  ha  rcáertado  el  derecho  <le  declarar,  aüé  MÓérfé  di 
iiléfeáderfas  pueden  6  no  introducirse  por  loá  {JUbirloS  ábíéi^tól  r| 
comercio  extranjero,  declaró  el  Plenipütendaflo  prtrtilgüé§,  f 
quedó  mutuamente  entendido,  que  las  mercaderías  ó  géneros  do 
coraerc'o,  cuya  imporlaíinn   en    las  misma*  provincias  ultrama- 
rinas portuguesas  está  enteramente  vedada  al  comercio  extran- 
jero, J  cttyá  mención  ^ñtíx  hecha  en  Ift  TüblA  hl!ím«tti  2  dri  Rint 
D«i(5íeto  ri«  dnco  de  Junio  de  mil  ochocientos  t^uarentá  y  búMt'9 
y  éii  la  Tabla  anexa  al  Real  Decreto  de  veintilféa  de  Jtínid  át 
mil  ochocientos  cuarenta  y  siete,  son:  las  piexad  dé  artilliría)  lol 
pro^«etilefl)  log  mixtos  incendiarios,  el  cobre  ó  él  brotltso  ielladbi 
en  mdnedH  portuguesa,  la  pólvora,  la  sal,  el  jabón,  el  rapé  f  Uf¿ 
da  Mprde  dé  tabaco  en   polvo,  chitas  azules  y  tartel  (p«realií 
ordiHaHtts))  el  aguardiente  de  vitio,  el  vhiagre  de  vlno^  ItM  ti* 
nos;  ptídiendo,  iln  embargo^  admitirse  vihosl  éxiratijéroa  Héfá« 
dos  en  cajas  ú  otros  roh'unenes   que   no   contengatt   métioi  d| 
volntii  y  cuatro  botellas  do  nicdia  cañada  (medida  dn  Lisboa)  6 
cuarenta  y  ocho  de  cuartillo  (mi.onia  niedida),  pagando  por  Md$ 
modiá  eanadftt  en  moneda  provincial,  la  sutna  éorréSpoüdléht6  ft 
trtidehtoS  réis  de  tnooeda  de  plata  de  Portugal. 

LUfetfb,  qaedfl  recíprocamente  convenido  f  üjústádd  <|ué  Iddfti 
]ú^  dedaráclone6  precodei\tes  serán  cotislderadas  cbtüo  pátU  ÚÁ 
referido  Tratado  y  tendrán  la  misma  ftaerisa  y  Válór. 

Biábtíei,  y  habiendo  los  abajo  firmados  éaidádbd&hi9nki  Jt^ ^ 
dttMUd  f  e0fiipftradas  ks  ratiñeacioneé  avomtiAátdíUI  d«  6tt^> 
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legftles  y  auténticas  de  las  notas  reversales  arriba  citadas»  can- 
jearon tanto  éstBs  como  aquellas  en  la  forma  de  estilo. 

En  fé  de  lo  que  firmaron  y  sellaron  con  los  sellos  de  sus  ar- 
mas este  Protocolo,  por  duplicado,  en  la  ciudad  de  Lima,  á  los 
ocho  días  del  mes  de  enero  del  año  del  Nacimiento  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo  de  mil  ochocientos  sesenta  y  tres. 

Jos¿  A.  Barbxnechba.  Antonio  £  d'Ornícllas. 

(L.S.)  (L.  S.) 


MANUEL  PARDO, 

PRESIDENTE    DE   LA     REPÚBLICA. 

Por  cuanto  entre  la  República  del  Perú  y  el  Reino  de  Portu- 
gal, se  celebró,  por  los  res|^)ectivos  Plenipotenciarios,  en  24  de 
Febrero  de  187^,  la  siguiente 

CONVENCIÓN  CONSULAR. 

Su  Exeelf  ncia  el  Presidente  de  la  República  del  Perú,  y  Su 
Majf^tad  el  Rey  de  Portugal  y  de  los  Algarves,  deseando  fijar, 
con  la  nmvor  extensión  y  claridad  posibles,  los  derechos  civiles 
de  que  «leben  gozar  los  ciuthtdanos  ó  subditos  de  cada  uno  de 
loe  dos  Elstados  en  el  territorio  del  otm,  y  las  attibuciones  délos 
Agente  o  «nsulares  encargados  de  protegerlos,  han  rf^uelto,  de  co- 
mún acuerdo,  concluir  una  Convención  que  abrace  ambos  objetos, 
anipliandc/  y  modificando  las  respectivas  estipulaciones  del  Tra- 
tado concluido  en  2t>  de  marzo  de  1853  entre  ambos  países,  y 
nombranm,  )>ara  este  fin,  sus  Plenipotenciarios,  á  saber: 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  del  Perú  al  señor 
doctor  don  Pedro  Gal  vez.  Decano  de  la  Facultad  de  Jurispruden- 
cia y  Cato  -rá tico  de  Derecho  Civil  en  la  Ilustre  Universidad  Ma- 
yor de  »'an  Mareos  de  Lima,  condecorado  con  la  medalla  de  Co- 
dificador p<»r  el  Congreso  Peruano,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Pleni(K)tenc*iario  del  Perú  en  las  Cortes  de  Francia,  la 
Gran  Bretaña  y  Portugal,  &\ 

Y  Su  Majestad  el  Rey  de  Portugal  y  de  los  Algarves  al  sefior 
Joao  áé  Andrade  Oorvo.  de  su  Conaejo.  Par  del  Baino.  tu  Minia- 
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tiro  y  Secretario  cíe  Estado  de  los  Negocios  Extranjeros,  Cátedra* 
tico  de  la  Escuela  Pilotécnica  de  Lisboa,  Comendador  de  la  Or- 
den de  Santiago  del  mérito  científico,  literario  y  artístico,  y  de  la 
Orden  de  Crinto,  Gran  Cruz  de  la  Real  y  distinguida  Orden  de 
Carlos  m  de  España  &?  &^ 

IjOb  cuales,  después  de  haber  canjeado  sus  plenos  poderes,  y 
hallándolos  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  los  ar- 
tículos siguientes: 

ARTICULO  I. 

Los  ciudadanos  ó  subditos  de  cada  uno  de  los  Estados  podrán, 
como  los  nacionales,  viajar  y  residir  en  el  territorio  del  otro;  es- 
tablecerse donde  lo  juzgaren  conveniente  á  sus  intereses;  adqui- 
rir y  poseer  toda  especie  de  bienes  muebles  é  inmuebles;  ejercer 
cualquiera  industria;  comerciar  tanU)  por  mayor  como  por  me- 
nor; alquilar  casas,  tiendas  y  almacenes  y  efectuar  el  trasporte 
de  mercaderías  y  de  dinero;  recibir  consignaciones,  tanto  del  in- 
terior del  país  como  del  extranjc^ro,  pagando  los  respectivos  im- 
puestos y  licencias,  y  observando,  en  todo  caso,  las  condiciones  es- 
tablecidas por  las  leyes  y  reglamentos  vigentes  para  los  nacio- 
nales. 

£n  todas  las  compras,  ventas,  transacciones  y  contratos,  los 
ciudadanos  ó  subditos  de  los  dos  Estados  podrán  establecer  libre- 
mente todas  las  condiciones  permitidas  por  la  ley,  fijar  el  precio 
de  los  géneros,  mercaderías  y  objetos  cualesquiera  que  sean,  tan- 
to extranjeros  como  nacionales,  sea  que  los  vendan  para  consu* 
mo  del  país,  ó  que  los  destinen  para  exportación,  sujetándose  á 
las  leyes  y  reglamentos  del  país.  Les  será  licito  tratar  de  sus 
asuntos  por  sí  ó  por  personas  debidamente  autorizadas,  tanto  pa- 
ra la  compra  como  para  la  venta  de  sus  bienes,  géneros  y  merca- 
derías,  y  para  la  carga,  descarga  y  expedición  de  sus  buques. 

Los  ciudadanos  y  subditos  de  cada  uno  de  los  dos  Estados,  po- 
drán igualmente  celebrar,  en  el  territorio  del  otro,  contratos  de 
locación  de  servicios  ó  de  trasporte  marítimo  de  pasajeros,  siem- 
pre que  cumplan  todas  las  condiciones  exigidas  por  las  leyes  y 
reglamentos  vigentes. 

ARTICULO  lí- 

Tios  ciudadanos  ó  stíbditoa  de  ios  dos  Estados  podrán  dispo- 
ner, como  les  convenga,  por  donación,  venta,  permuta,  testa- 
mento ó  de  cualquier  otro  modo,  de  todos  los  bienes  que 
en  loB  térritorice  rMpectivod,  y  retirar  íntégramentirirúá  tí 


ácí  MÍ9*  Del  mismo  modo,  los  ciudAdanot  ó  iúbditgi  4f  tttia  ¿é 
lof  oot  Estados,  qus  sean  herederos  de  bienes  situados  ea  el  otro, 

e)dráQ  suceder  sin  impedimento  en  dichos  bienes  por  tisUmtn* 
t  lo  mismo  que  ab  intistalo]  y  los  referidos  herederos  ó  legata* 
ríos  no  tendrán  que  pagar  otros  ni  máe  altos  derechos  dé  suce- 
si¿o  que  los  que  pagaren  los  nacionales  en  casos  semejantes. 

ARTICULO  III. 

Los  peruanos,  en  Portugal  6  sus  posesiones,  y  los  portugueses, 
en  el  Pera,  gozarán,  recíprocamente,  de  una  constante  y  comple- 
ta protección  para  sus  personas  y  \  ropiedades.  Tendrán,  en 
consecuencia,  libre  y  fácil  acceso  á  los  Tribunales  de  Justicia, 
para  reclamar  y  defender  sus  derechos,  en  todos  los  grados  de 
jurisdicción  establecidos  por  las  leyes;  podrán  emplear  en  todas 
inetandas  los  abogados,  procuradores  y  agentes  de  tedas  clases 
que  juzgaren  conveniente,  y  gozarán^  en  fin,  á  este  repecto,  de 
loe  miemos  derechos  y  ventajas  concedidos  6  que  se  concedieren 
i  los  naeionalea 

ARTICULO  IV. 

Loe  pemanoe,  én  Portugal  ó  sus  poteeionee,  y  loe  portugoeee?, 
•n  el  Pera,  gozarán  completa  y  perfecta  lib«rt«d  de  eoneieneia, 
ein  estar  snjetoe  á  eer  perturbados  ó  molentados  á  eaumi  de  creen* 
da  religiosa,  en  tanto  que  respeten  las  leyes  y  usos  establecidos 
del  pais.  Además,  loe  cuerpos  de  los  ciudadanos  6  subditos  de 
nna  da  las  Altas  Partes  Contratantes  que  muriesen  en  el  territorio 
de  la  otra,  eerán  enterrados  etl  lugfires  propios  y  decentes;  obeer- 
Tándoee  loa  reglamentas  do  policía  vigentes,  y  serán  protegidoa 
de  toda  vioiación  6  falta  de  respeto. 

ARTICULO  V. 

Cada  una  de  las  Altas  Partes  Con  tratan  tea  tendrá  la  fiualtad 
de  establecer  Cónsules  Genérale.*,  Cónsules,  Vicecónsules  ó  Agen- 
tes consulares  en  los  puertos,  ciudades  ó  lugares  del  territorio  de 
la  otra,  reservándose,  respectivamente,  el  derecho  de  exceptuar 
cualquier  punto  oue  juzgaren  conveniente.  Esta  reserva,  sin 
imbargOi  no  podra  ser  aplicada  á  una  de  las  Altas  Partas  Con- 
laMtatMi  sU  qna  b  Sea,  igualmente,  A  todas  las  (Umi»  1^^- 


^m^ 


ARTÍCULO  VI. 

#ér*  qtte  l§í  6énsii1e9  Sefi^rales,  Cónsülee  y  Vleep^nefiíjegífatt 
i4ffr.{t{dae  y  reconocidos  como  tules,  tenilián  qye  pn  «entur  Ift 
Pftt^«Í6  de  81]  potnbtanilento,  y,  en  vi$!a  de  olta,  se  Jps  e^pf^lirl^ 
al  fís^yí^ít'»»,  Ijbre  dt»  piietos  y  según  las  fornjflUdadtíá  ^st4lbl8C^ 
díi»  en  l«e  i«Hp*ct¡v(«  jmísep. 

En  vitítii  dj.*l  cQcrquaiiirf  la  nijtoridad  ^upepior  ele  Ja  provÍD^U, 
áfi»(fito  é  lug^r  en  que  ípsidioren  diH)og  agentes,  i]^r^  ]'¿l^  í'»ííI©- 
«es  neeesariae  ¿  las  d^m^s  autoridades  locales  pi^ra  cjiíe,  §\]  de- 
dos \(m  puntos  de  su  circunscripción,  sean  protegidos,  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones  oficiales,  y  para  que  se  les  garantice  las 
exenciones,  prerrogativas,  inmunidades  y  privilegios  conferidos 
en  la  presente  Convención. 

ARTICULO  Vn. 

tñ«  OAnetilw  Owerulefi,  Cónsules  y  Vlc§eó»§üJei,  elydAdAflM 
é  «tMi^es  del  ^^tad^  <jiie  lys  npmlirft?©;  j^A^íArál)  4^  h  eX6!ldfo 
de  alojamientas  nitUtares,  y  do  cualquier  cargo  6  servicio  pá- 
blico  municipal,  ó  de  otra  natyrííi§2íJ»  Estarán,  así  mismo,  exen- 
tos de  contribuciones  directas,  personales,  muebles  ó  suntuarias, 
impuestas  por  el  Estado  ó  por  las  Municipalidades. 

Ptro  ni  eaim  agentes  fueéen  (comerciantes,  ó  |'Jerci^sen  i^lgqni^ 
iDduntria  ó  pos^^yercrtí  bienes  inmuebles,  s^rán  coi).siderado9^  oH  \p 
qitt  ff^speeta  á  esrgos  y  contribuciones  generales,  isonio  tus  4<l- 
mui  i»i|i'ÍAdan<M  6  subditos  del  Estado  á  que  pertenecen. 

ARTICULO   VIII. 

ljn%  Cónsules  Generales,  Cónsules  y  Viceoón^uldi  gOZAráo  d^ 
inraytiidad  periional,  excepto  para  los  hechos  y  9CtP3  qu§  1a  If- 
Relación  penal  de  cada  uno  de  los  ilof  paLse^  CuliACil  Útí  QrílM' 
nes  y  castiga  como  tales;  ina«,  si  dichos  agentes  fueren  ciudada- 
nos ó  sííbditos  del  paÍ9  d(^  ^u  r^'^si^l^ nria,  esa  inmunidad  personal 
DO  podrá  extendere  á  les  actos  relativos  al  comercio  que  prao* 
iicar^i)  por  si  O  ppr  m§dÍo  dQ  oítq^, 

AIlTICUÍ.0  %7L 
V^  C^i^U^  0en^r»l9(S|  C(>nm^^  y  \i¡MÓnmUi  poáúü  eok^ 

ÍMNÍtrSo  do  9Ltfnt$  de  #a  Nación  con  este  rótulo: 
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Co!9suLADo  Ó  Vicecónsul ADo  de. 


podrán  igualmente  enarbolar  la  l>ard<*ra  do  su  paU  en  la  caaa 
(üonenlar  en  días  de  solemnidades  |»úl»]ioas,  rt*IÍ2:io'«as  A  nació, 
nales,  asi  romo  en  otros  casos  arostumbrados;  [»ero  etsáHiá  el  ejer- 
cicio de  este  privilegio  cuando  dichos  as:pntert  residieren  tn  el  lu- 
gar donde  se  hallare  ibtablecida  la  embajada  6  legación  de  su 
país. 

Tendrán  también  la  facultad  de  enarbolar  la  bandera  nacio- 
nal respectiva  en  los  botes  ó  embarcaciones  que  los  condujeren 
dentro  del  puerto,  en  ejercicio  de  las  funciones  de  h\x  cargo. 

ARTICCLÜ  X. 

Los  archivos  consulares  serán  inviolables  en  todo  tiempo,  y 
las  autoridades  territoriales  no  podrán,  bajo  ningún  pretexto, 
examinar  ni  tomar  los  papales  pertenecientes  4  dichos  archivos, 
que  deberán  estar  siempre  separados  completamente  de  los  li- 
bro? y  papeles  relativos  al  comercio  é  industria  ó  apuntos  parti- 
oulares  de  los  respectivos  Cónsules  ó  Vicecónsules. 

ARTICULO  XL 

En  caso  de  impedimento,  ausencia  ó  muerte  de  los  Cónsules 
Generales  Cónsules  ó  Vicecónsules,  los  aspirantes  á  Cónsules, 
Cancilleres  y  Secretarios,  que  previamente  hayan  sido  presenta* 
dos  como  tales  á  las  autoridades  respectivas,  serán  admitidos,  de 
pleno  derecho,  por  su  orden  gerárquico,  á  ejercer  interinamente 
las  funciones  consulares,  sin  que  las  autoridades  locales  puedan 
ponerles  impedimento  alguno.  Por  el  contrario,  deberán  éstas 
prestarles  auxilio  y  protección  y  asegurarles,  durante  este  ejerci- 
cio interino,  todas  las  exenciones,  prerrogativas,  inmunidades  y 
privilegios  estipulados  en  la  presente  Convención  á  favor  de  los 
Agentes  consulares  respectivos. 

ARTICULO  XII. 

Los  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes 
consulares  podrán  requerir  el  auxilio  de  las  autoridades  locales 
para  hi  prisión,  detención  y  cust<>dia  de  los  desertores  de  buques 
de  guerra  y  mercantes  de  su  nación;  y  cuando  estos  desertores 
pertenecieren  á  la  tripulación  áe  un  buque  mercante,  los  C6n- 
euleí  Gweimlesi  Oiasulee,   Vicecónsules  6  Agentes  cousmlam 
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podrán  dirigirse  á  las  autoridades  competentes  y  reclamarlos  por 
escrito,  probando  con  la  exhibición  de  la  matrícula  de  marine- 
ros, con  la  copia  de  és'a  6  con  otro  cualquier  documento  oñcial, 
que  tales  individuos  reclamados  pertt-necen  á  la  tripulación  del 
buque  de  donde  se  alegn  que  liiin  desertado;  cuando  los  iieserto- 
res  reí'lnm.idos  perteneriereii  á  la  tripulación  de  un  buque  de 
guerra,  biutará  la  palabra  de  honor  del  comandante  de  dicho 
buque  para  probar  ia  idtnlidad  de  dichos  desertores;  y,  en  nin- 
gún caso,  en  que  de  esta  manera  se  justificase  la  reclamación  de 
los  Cónsules  Generales,  Cónsules,  V'^icecóusules  y  Agentes  consu- 
lares, se  rehusará  la  entrega  de  los  desertores. 

Los  desertores  aprehendidos  serán  puestos  á  dispooicióu  de  di- 
chos Cónsules  y  j>üdrán  ser  detenidos  en  la  cárcel  pública  á  pe- 
tición y  á  costa  de  (juienes  los  reclamaren,  para  ser  restituidos  á 
los  buques  á  que  pertenecieren,  ó  enviados  á  su  país  en  un  bu- 
que de  su  unción,  ó  en  cualquier  otro. 

Pero  si  no  fueran  remitidos  á  su  país  dentro  de  dos  meses  con- 
tados desde  el  día  de  la  aprehensión,  serán  puestos  en  libertad  y 
no  volveriin  á  ser  aprehendido^,  jmr  la  misma  causa.  Mas  si 
aconteciere  que  el  desertt»r  ó  desert<^)res  hubiesen  cometido  algún 
crimen  6  violación  do  las  leyes  del  país,  se  demorará  la  entrega 
basta  que  el  tribunal  competente  pronuncie  la  sentencia  y  sea 
ejecutada. 

Si  los  marineros  ú  otras  personas  de  la  tripulación  fueren  ciu- 
dadanos ó  subditos  del  país  donde  tiene  lugar  la  ieserción,  que- 
darán exce¡)tuadüs  de  las  estipiil aciones  del  presento  artículo. 

ARTICULO  XIIL 

Los  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vicecónsules  ó  Agentes 
consulares  de  los  dos  países  ó  sus  Cancilleres,  tendrán  derecho 
de  recibir  en  sus  Cancillerías,  en  el  domicilio  de  las  partes  y  á 
bordo  de  los  buques  de  su  nación,  las  declaraciones  que  tuvieren 
que  hacer  los  ca¡>itanes,  tripulantes,  pasajeros,  negociantes  y  cua- 
lesquiera otros  ciudadanos  ó  subditos  de  su  país. 

Quedarán  igualmente  autorizados  para  recibir,  com<)  los  escri- 
banos, las  disposiciones  testamentarias  de  sus  naeionalcs  j*  eje- 
cutar todos  los  actos  propios  de  aquellos  funcionarios. 

Dichos  Agentes  tendrán  también  derecho  para  autorizar,  en 
8UB  respectivas  cancillerías,  todos  los  contratos  que  envuelvan 
obligaciones  personales  entre  uno  ó  más  de  sus  compatriotas  y 
otrHB  |)ersonas  del  })aís  en  que  resiilieren,  así  como  todos  aquellos 
que,  siendo  de  interés  exclusivo  para  los  naturales  del  mismo  te- 
rritorio en  que  se  celebraren,  se  refieran  á  bieues  situadoK  6  i 


^téj^eeiee  que  ^«bañ  veríflcnrse  en  cualquier  punto  en  1a  utééñi 

f]^9  partenceca  el  Oopeulftdo  ante  milen  ae  celebraren  diallOf  OOD* 
t>aio49.  La9  eopiap  é  extractos  Aq  (itchos  actofl|  d^bidnmtlltil  lt« 
MHeaéoe  par  la«  fofrfidos  Agentes  y  sellndos  con  el  fpllo  Óficill 
nt  fii«  Ooiisuladoe  é  Vlceconsulados,  liaffin  fé  eq  jujdo  y  ftl9fi 
de  él,  fBiito  en  los  dominios  de  Portugal  como  en  Ipis  d^l  P^fÓt/ 
tetidráti  la  misma  fnerxa  y  valor  qutí  si  habieron  PllSddo  Hllv» 
e«eribano  á  e)iros  funejpnnrios  prtl>licos  del  upo  ó  del  OÍTQ  Wih 
een  tal  ^ne  e^os  fictos  i]avan  3¡do  retjaetudos  en  la  forma  #Xlgílla 
por  las  leyoa  del  Estado  á  qne  pertenezoíi  el  funcionario  ConiUlftr 
y  se  hayan  sujetado  á  los  sellos,  registros  6  cualeiqui#rft  ^tras 
formalidades  establecidas  en  el  pajs  donde  el  &CtQ  debft  tMir 
fjeeMclón. 

En  el  casa  de  bf^ber  duda  sobre  la  autenticidad  de  1a  COpin  d# 
nti  aoU)  público  rogiiítrado  en  la  Cancillería  de  alguno  dtf  loi  lü* 
pectivos  Consulados,  no  podrá  reliuííarse  su  confrontación  OWI  ©1 
original  al  ititeresado  que  lo  solicitare,  quien^  ií  lo  jttq[ifl  CM- 
vefiiente,  podrA  asistir  i  ewa  eonfrüotacjón, 

t¿s  Céusules  Oeíierales,  C4Ín8ult>s,  VlQee^nwI^SÓ  AgentüCo»» 
sillares  re*»pocUvoH,  podran  traducir  y  legaljzap  toda  Mpcoto  di 
doeiimetitos  ematiajos  de  las  autoridades  {)  fundonaríofl  df  W 
paíi,  y  estas  traducciones  tendrán,  eu  el  de  su  residencia.  |a  nit* 

ma  fuerza  ó  validéis  que  tendrían  si  fueren  bechaff  por  iii(6rp>^ 

te0  Juramentados  del  pAÍ9. 

ARTICULO  XIV. 

En  caso  de  fallecer  un  ciudadano  o  subdito  de  una  de  las  Al* 
tas  Partes  Contratantes  en  el  territorio  de  la  otra,  las  autoridadea 
liíca)^  debprán  aviMrlo  inmediatamentoal  Cónsul OenaralyC^n- 
•olt  Vic^cón^iil  ó  Ag<n)te  Coniaiiaf  en  m\yo  distrito  hnbiesi  tími- 
do lugar  el  fallecimiento.  Estos,  jKir  su  parte,  deberán  igualmen- 
te avilar  dicho  fiiHi^dmÍÉrnto  ¿  la»  autoridades  locales,  cuando  lo 
iapiü^n  antes  que  4»!  las. 

Si  falleciese  un  cdudadano  6  tábdito  de  una  de  las  AUai  Par- 
tea (ontratatiteff  en  el  torrítorí'^  de  la  ^itra  m\\  d^'jiir  heredaras,  6f 
§\  entre  estos  «van  iestomentarirMí  />  ah  inli$í'l^,  hubiese  algonp 
desconocido,  aui^ent^?,  men^^r  6  \nm[my.,  log  Cónsules  OanentiS» 
(ymraleSf  V'ir^eónsnlé^ó  Agi^ntofl  Comulare«  de  ln  iiadéfi  daí 
difunto*  tondrán  darcalio  da  profwder  sueesivatnente  á  |m  adOB 
iqim  aiguens 

If  Pontr  ios  salios  de  oficia  6  &  ^eiM6n  df  las  pattif  <|lt^ 
Ifiadig.  i^obra  todos  los  olfatos,  muebles  y  papeles  éé  ÚUUttl^é 
fRMvtaiáttdolo  á  la  anüoridad  loeal  aofiip«Wn«e,  <[t&o  p^fi  wMh 


úmhién  i  #at«  aoto  y  pou^r  igualm^nt*  íoí  aalloii    Bitoi  mIIüI^ 

a^í  como  Io8  del  funcionario  consular,  no  podrán  qüitolM  9Íí^ 
••iflteocia  dé  U  autoridad  local  a  98ta  operación. 

Pero  6i  deupuéfl  de  darse  aviso  por  9I  Cónsul  Uen^rah  Cóusul, 
Viceoóniul  ó  Agente  consular  á  la  autoridad  local  para  qua 
atiita  á  quitar  lo«i  dobles  sellos,  ésta  no  se  presentase  dentro  de 

cuarenta  y  ocho  horas,  contadas  desde  la  recepción  del  a?ÍSO»  fl 

foncíonarío  consular  podra  proceder  por  $í  solo  4  dicha  ope- 
ftción* 

2?  Hacer  el  inventarío  de  todos  los  bienes,  objetoi  y  pape- 
lee del  difunto  en  preg^ncia  do  la  autoridad  local,  sii  en  conee- 
ouencía  de  la  notificación  antes  indicada,  ha  juzgado  deber  aeie* 
(ir  á  este  acto, 

La  autoridad  local  ¿)ondra  su  tirma  en  todas  lee  acta»  practi* 
cadas  en  su  presencia,  sin  que  por  Sii  intorveneión  de  oñcio  pua- 
da  exigir  enioiumaato  de  ninguna  a^mw. 

8?  ordenar  la  venta,  en  «vilmsia  pública,  de  todos  lo»  efeetoe 
lyitieblee  déla  herencia,  «uscoptibleft  de  deterioro  y  de  los  de  éí(í* 
eit  eoneervaetón,  así  como  las  cobechas  y  objetos  para  ««ya  venta 
se  ofrezcan  cirounstanclíis  favorables. 

4"  Depositar  en  lugar  seguro  los  objetes  y  valores  inventa- 
riados; conservar  el  importe  de  los  créditos  que  se  realizaren,  y 
de  la3  rentas  que  se  recaudaren,  en  hi  casa  consular,  6  en  depo- 
sitarlos en  la  de  algún  comerciante  ó  persona  que  dé  toda  ga- 
rantía. 

Eetoe  depósitos  deberán  veriñcaise,  en  ambos  caeoe,  de  acuer- 
do con  la  autoridad  local  que  hubiese  aj»istido  ¿  las  operacionee 
anteriores,  si  después  do  la  convocatoria  ó  que  se  renere  el  pá- 
rrafo siguiente,  ae  pre^«^ntarén  cimladanos  ó  subditos  de  una  tor- 
cera potencia,  como  iatere8ado4  en  la  lierencia  teetameutaria  ó 
ab  intestato, 

5?  Anunciar  el  Cullecinuento  y  convocar,  por  medio  de  pe** 
riódicos  del  lugar  y  de  los  del  país  del  difunta),  í^i  fuere  necesa- 
rio» á  loe  acrce^Jore:}  do  la  hi^uMicia  testamentaria  ó  ab  iniétíalOf  a 
fia  de  que  pueblan  prei^entar  sus  título»  de  crédito,  debidamento 
comprobados»  en  el  pia/«o  fijado  por  las  Icyee  de  ca<ia  uno  de  loa 
doe  países. 

Presentándose  acreedores  de  la  herencia  teetameoUríii  ó  oh 
^Umlatc^  el  pago  d«  eue  créditoe  deltenA  ireriflefttM  dentro  del 

plazo  de  quince  días  después  de  cerrado  el   inventario,  ei  huWo» 

rm  xnedioe  que  puedan  aplicarse  ¿  eso  Su;  en  caao  contrarioi 
Ittcfo  que  pudieren  realizarse  los  fondee  neceearioe  de  la  maaAr 
ft  ftíU  cimVeaic^Bte;  6»  for  éltimo»  dentro  del  placo  eito)il«íafilo'i 
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de  comtín  acuerdo,  entre  los  Cónsules  y  la  mayoría  de  los  aereé' 
dores. 

Si  los  Cónsules  re!Bp<'(*tivo8  rehusaren  pagar  todos  ó  parte  de 
los  créditos,  alegando  insuficiencia  de  los  valores  de  la  herencia, 
los  acreedores  tendrán  ol  derecho  de  requerir  de  la  autoridad 
competente,  si  lo  juzgaron  oportuno,  la  facultad  de  constituirse 
en  concurFo. 

Obtenida  esta  declaiMcion,  por  las  vías  legales  establecidas  en 
cada  uno  de  los  dos  pníses,  los  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vi- 
cecónsules ó  Agentes  Consulares  deberán  inmediatamente  remi- 
tir á  la  autoridad  judicial  ó  á  los  Síndicos  del  concurso,  según 
les  competa,  todos  los  documentos,  objetos  ó  valores  pertenecien- 
tes á  la  herencia  testamentaria  ó  ah  iutestato,  quedando  los  re- 
feridos Agentes  encargados  de  representar  los  herederos  ausen- 
tes, los  menores  y  los  incnpaces. 

En  todo  caso  los  C  onsules  Generales,  Cónsules,  Vicecónsules 
ó  Agentes  Consulares  no  podrán  entregar  la  herencia,  6  su  pro- 
ducto á  los  herederos  legítimos  ó  bus  apo<lerados,  sin  haber  sa- 
tisfecho todas  las  deudas  que  el  difunto  haya  contraído  en  el 
país. 

6?  Administrar  y  liquidar,  por  si  mismo  ó  por  persona  que 
nombrare  sobre  su  responsabilidad,  la  herencia  testamentaria  ó 
ab  wtfutatOf  sin  que  en  estas  operaciones  tenga  que  intervenir  la 
autoridad  local,  á  no  ser  qne  tengan  que  hacer  valer  derechos  en 
la  herencia  ciudadanos  ó  subditos  del  país  ó  de  una  tercera  Po- 
tencia, porque  en  este  caso,  si  se  suscitasen  dificultades  á  causa 
de  recílamaciones  que  'liesen  Ingar  á  cuestiones,  no  teniendo  los 
Cónsules  Generales,  ('ónsules.  Vicecónsules  ó  Agentes  Consulares 
deiecho  alguno  de  resolver  y  terminar  estas  dificultades,  los  tri- 
bunales com|íetentes  del  país  deberán  tomar  conocimiento  de 
ellas,  expedir  providencias,  juzgarlas  y  decidirlas. 

Los  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vicecónsules  ó  Agentes  Con- 
sulares procederán  entunces  como  representantes  do  la  herencia 
testamentaria  ó  ab  iiikdato,  esto  es,  conservarán  la  administra- 
ción y  el  derecho  de  liquidar  definitivamente  dicha  herencia, 
asi  como  el  de  realizar  las  ventas  de  objetos  en  los  términos  antes 
especificados,  velarán  sobre  los  intereses  de  los  herederos,  y  po- 
drán nombrar  abogados  para  defenderlos  ante  los  tribunales. 
Queda  entendido  que  someterán  á  estos  tribunales  todos  los  pa- 
peles y  documentos  precisos  para  esclarecer  la  cuestión  sujeta  á 
BUS  decisiones. 

Pronunciada  la  sentencia,  los  Cónsules  Generales,  Cónsules, 
Vicecónsules  ó  Agentes  Consulares,  si  no  apelaren  de  ella,  deberán 
•jecutarla  y  contimuarán  después,  de  pleno  derecho,   la  li^urít* 
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ción  que  ba  debido  quedar  suspendida  hasta   la  conclusión  del 
litigio. 

7?  Organizar,  si  fuese  necesario,  la  tutela  ó  cúratela  en  con- 
formidad con  las  leyes  de  los  respectivos  países. 

Si  el  difunto  hubiese  dejado  testamento  sin  designar  ejecutor  tes- 
tamentario; ó  si  el  ejecutor  testamentario  nombrado  hubiese  re- 
nunciado el  cargo,  6  fuese  desconoci<lo,  ausente  ó  incapaz,  los 
Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vicecónsules  ó  Agen.es  Consula- 
res, procederán,  ademas  de  los  actos  antes  mencionados,  á  todos 
aquellos  que  corresponderían  al  ejecutor  testamentario. 

Si,  por  el  contrario,  el  ejecutor  testamentario  nombrado  fuese 
conocido,  estuviese  |»resente,  fuese  capaz  y  aceptare  el  cargo,  so- 
licitará todo  lo  que  fuese  necesario  para  la  ejecución  del  testa- 
mento ante  la  autoridad  Consular. 

Por  lo  que  hace  á  la  colocación  de  sellos,  el  Cónsul  General, 
Cóupul,  Vicecónsul  ó  Agente  consular,  podrán  proioJer  á  esa 
formalidad,  siempre  que  alguno  de  sus  nacionales  lle^iu  á  falle- 
cer, aupque  ninguno  de  los  herederos  sea  desconocido,  ausente, 
menor  ó  incapaz.  En  este  caso,  si  la  herencia  estuviere  activa 
y  pasivamente  representada  por  interesados  presentes  y  capaces 
de  revindicar  sus  derechos  y  responder  á  las  acciones  de  tercero, 
el  Cónsul  General,  Cónsul,  Vicecónsul  ó  Agente  consular  debe 
limitarse  á  hacer  una  relación  sumaria  de  los  valores  y  bienes  de 
la  herencia  y  entregarlo  todo  á  las  partes  interesadas. 

Mas,  si  entre  los  legatarios  por  título  particular,  hubieren  au- 
sentes ó  iiH^apace»,  [>odría  el  funcionario  Consular  requerir  en  in- 
terés de  ellos  la  facción  de  inventario,  é  igualmente  podría  ejer- 
cer las  funciones  que  pertenecen  á  los  ejecutores  testamenta- 
rios, según  las  leyes  del  país  del  Cónsul,  si  habiendo  el  difunto 
nombrado  un  ejecutor  testamentario,  éste  renunciase  el  cargo  ó 
fuese  desconocido,  ausente  ó  incapaz. 

ARTICULO  XV. 

Si  muriese  un  peruano,  en  Portugal  ó  sus  posesiones,  ó  un  por- 
tugués, en  el  Perú,  en  lugar  donde  no  hay  i  Agente  consular  de 
su  nación,  la  autoridad  territorial  competente  {procederá,  confor- 
me á  la  legislación  del  país,  al  inventario  de  los  objetos  y  liqui- 
dación de  los  bienes  que  hubie«5e  dejado,  y  estará  obliga  lo  á  d  ir 
cuenta,  en  el  plazo  mi^s  corto  posible,  del  resultado  «le  estas  opera- 
ciones, á  la  Legación  res[)eftiva  ó  al  Consulado  ó  Vicecousubi  1j 
más  próximo  del  lugar  donde  se  abriese  la  herencia  testamenta- 
ria ó  ab  intestato.  i'ero  luego  que  el  funcionario  Consular  más 
próximo  del  lugar  donde  se  abriese  la  herenciai  se  presentase  ó 
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eiitÍ8áli  iirt  delegado,  ]ñ  fltiioildad  loctíl  qu^  litibl^M  itim^Ml- 
do,  deberá  conformarse  con  lo  que  queda  prescrito  en  el  artfétltó 
14  drt  «SÜ  Cdti vención. 

ARTICULO  XVl. 

Los  C6tj"Ules  Generales,  Cónsiile»,  Viéecónsiile?^  8  Agehfeí  edít- 
sulftrég  de  lod  ám  Estados,  conocerán  excllisiváínetíte  dfe  Idi  Hc- 
toá  dfe  inventarlo,  y  de  las  oporaeio!;*  s  hechn»  pjírit  la  co!i*ehVá* 
ción  de  los  bieneá  liL^r^ditariosi,  dejadlos  pov  los  hoínbreS  dé  tHáf 
6  pastíJeí'Oá  de  su  naeióíi,  que  fallecieron  i\  bordo  de  loí  baqtlél 
de  Su  país  durante  el  viaje,  ó  en  tierna  en  el  ptl^ftd  áé  Sil 
llegada. 

ARTICULO  XVIL 

Ijos  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vicecónsules  ó  Agente^  poü- 
sularesi  podrán  ir,  personalmente,  ó  enviar  sus  delegadpf»,  á  b^r* 
do  de  los  buques  de  s\ii  nación,  después  de  admitidos  á  libre  pié- 
tica,  para  iíiterrogar  á  los  capitanes,  y  á  la  tripulación,  exami* 
nar  los  papeles  dt«  á  bordo,  recibir  las  dücíLiracioncs  sobre  su  vlü- 
je,  destinos  é  incidontes  del  tránsito,  autorizar  los  manifíesto^  y 
facilitar  la  expedición  de  sus  buques;  finalmente,  acompafíaridé 
ant^  los  tribunales  y  oficinas  adniini.str.itivas  di^l  país,  para  üur- 
viríes  de  intér[)retefl  y  de  afrentes  en  los  negocios  que  tuvieran 
que  tratar,  ó  peticiones  (pie  tuvi^rtu  (j'ie  hacer.  Queda  entenc(i- 
do  que  los  funcionarios  judiciales  y  Ins  em}»leu<los  ó  agentes  rtw 
aduana  no  podrán,  en  caso  alguno,  proceder  á  vifc'itas  ó  investí* 
gaciones  a  bordo  de  los  buques  sin  haber  r^queiidoj  ))révian)eñi8 
y  en  tiempo  oportuno,  la  presencia  del  (. ó)isul  ó  Vicecónsul  tié 
la  nación  á  que  los  buques  perteneoi<-ren. 

Deberán  igualmente  prevenir  en  tien^po  oportuno  á  los  expre- 
sados Agentes  Consulares  puia  <|Uo  asistan  á  las  declaraciones 
que  los  capitanes  y  las  tripuladuiics  tuvi(;itii  (pie  dar  ante  las 
tr'btmaleá  ó  administraciones  líu'ahs,  para  evitar  así  chalquiéfr 
eftür  ó  falsa  interpretación  que  pueda  perjudicar  la  exacta  ftii- 
mitlistl'flcióh  de  justicia. 

El  aviso  que  para  este  fin  fue¿e  diriííido  á  los  Cónstileí;,  indica- 
rá lA  hoi-a  ^Jtflcta,  y  y\  < .««los  no  í<c  p)f s'titn^oTí,  persotlttlillfetltfe  6 
pci*.  Hll  dbl^gado,  sé  procf  delá  en  ¿u  auseneia. 

QdMá,  sin  embargo,  entendido  que  las  disposiciones  áe  4SAfi 
artífetlld  ho  Se  refieren  á  las  visitas  ó  cualefriuierá  okrttS  pi^Vl- 
d^éJaS  oMlftarifts  aplicables  á  todo?  lojí  buques,  ét\  cotifbrmldfta 
dé  !eá  ií^glitmetitos  de  poiiclá,  de  taiiidád  y  de  adtianá;  y  <|^  ll 
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concurso  de   funcionarios   consulares   será  solamente  necesario 
cuando  se  proceda  judicial  ó  administrativamente. 

ARTICULO  XVIIL 

Sn  iodo  lo  que  dice  relación  &  poííofft  de  los  f)uertosij  oaf^A  y 
df^cáfga  (le  buques  y  soíriiridíwl  <le  nuínmd('ría«í,  bienes  ú  Otros 
objetó^i  se  obnerva^án  las  l^-y^ja,  «lecretos  y  n-^latnóntns  del   prtííS. 

jLoa  Cónsules  General*^s,  ('ondules,  Vic^ccónsule-í  ó  Aijentes  Coli* 
jBttiares,  serán  exclu^^ivaínentü  encirga'los  de  mantolier  el  orden 
interno  k  bordo  de  loa  buques  mercanU^s  de  su  nación  y  de  resdl- 
Téílíd  disputas  de  cualquiera  naturaleza  que  ocurran  putre  el 
cápiifin,  onciales  y  marineros  d»d  bnoue,  esperialmento  las  que 
fufarán  relativas  á  sueldos,  y  al  cumplimiento  de  contratos  eittre 
éll¿3  celebradlos. 

auloridades  locales  solo  pí  drán  intervenir  cuando  sé  <K)- 
nieiati  cHmenes  atrocps,  ó  cuando  los  desórleilos  ocUrridcIs  á  bor* 
do  ae  los  buques  fueren  de  tal  naturaleza  que  piTturbeit  la  tfftn* 
quilid^d  6  e^  orden  ])úblico  en  tierra  ó  en  el  puerto,  6  euflndb 
alSán  ibdiviauo  del  país,  ó  que  no  haga  parte  de  la  tripulaoióni 
86  £á11e  comprometido  en  los  mismos  líesórdenes. 

Eii  todos  los  demás  casos  las  referidas  autoridades  se  limitarán 
á.pteslar  auxilio  eíicaz  á  los  Cónsules  Generales,  CónírUle^i  Vice- 
cónsules ó  Agentes  Consulares,  cuando  esleís  lo  pidan,  para  hacfer 
aprehender  y  conducir  al  lu^ar  de  eeguridad,  alguno  de  los  Iti- 
dlH4^09  inscritos  en  el  rol  de  la  trij)ulaci6n,  siempre  que  poí 
xxi<»Uvóju§üticado  dichos  funcionarios   lo  juzgaren  conveniente. 

ARTICULO  Xíi. 

Güátida  tlft  llüblégén  estipulaciones  cr)nlr.ai-irts  eilfré  !o§  dtl6- 
fio8{  aWHttílóffeSi  cargadores  ó  aseguradores  fie  loi^  l>iiíptcs  de  tUlb 
de  los  países,  que  se  dirigieren  ñ  !os  piíertos  d(l  otro,  volülitá- 
rialtliptltíf  ó  por  filerza  m>iyor,  las  averías  sehin  arregladas  ptír 
lotf  éflhitilfes  Qeilomles,  Cónsuled,  Vicecótistllcs  ó  Agenieá  tJonáll- 
lares  de  su  nación. 

•Ih  ímbrt^g0,  cüátido  cludiidAnos  A  subditos  dfel  pnlS  éli  tjlib 
raeláiéfétl  dUdios  Agentes  6  de  Utia  lert^ehl  Potencia  eSluvlereii 
in^NNttdtís  feti  la§  áverfaá,  fistaá  serán  Urrogludas  por  la  autori- 
dad local  competente,  si  no  hubiere  avenimiento  entre  las  par- 
tea interesadas. 
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ARTICULO  XX, 


Cuando  un  buque  perteneciente  al  Gobierno,  ó  á  ciudadano^ 
6  subditos  de  una  de  las  Altas  Partes  Contnitantes,  naufragare 
ó  encallase  en  el  litoral  de  la  otra,  las  autoridades  locales  debe- 
rán dar  conocimiento  del  hecho  al  Cónsul  General,  Coohul,  Vi- 
cecónsul ó  Agente  consular  del  distrito,  y,  en  an  defecto,  al  fun- 
cionario Consular  más  próximo  del  IngMr  dol  siniestro. 

Todas  las  operaciones  relativas  al  salvamento  de  los  buques 
peruanos  que  encallaren  6  naufragaren  en  aguas  territoriales  de 
Portugal  ó  sus  posesiones,  serán  dirigidas  por  los  Cónsules  Ge- 
nerales, Cónsules,  Vicecónsules  ó  Agentes  consulares  del  Perú; 
y,  recíprocan'ente,  todas  las  operaciones  ralitivas  al  salvamento 
de  buques  portugueses  que  nnufragaron  6  encallaren  en  aguas 
territoriales  del  Perú,  serán  dirigidas  por  los  Cónsules  Genera- 
les, Cónsules,  Vicecónsules  6  Agentes  consulares  del  Portugal. 

La  intervención  de  las  autoridades  locales  solo  se  verificará, 
en  ambos  países,  para  prestar  á  los  Agentes  consulares  el  auxi- 
lio que  necesitaren,  mantener  el  orden  y  gara^H  izar  los  intereses 
de  los  salvadores  que  no  pertenezcan  á  la  tripulación,  y  asegu- 
rar el  cumplimiento  de  las  disposiciones  que  deban  observarse 
en  la  entrada  y  salida  de  las  mercaderías  salvadas. 

En  ausencia  y  hasta  la  llegada  de  los  Cónsules  Generales, 
Cónsules,  Vicecónsules  ó  Agentes  consulares  ó  de  las  personas 
que  delegaren  para  ese  fin,  las  autondades  locales  deberán  to- 
mar todas  las  medidas  necesarias  paia  la  protección  de  los  indi- 
viduos y  conservación  de  los  objetos  salvados  del  naufragio. 

La  intervención  de  las  autoridades  locales  en  estos  diferentes 
casos,  no  ocasionará  gastos  de  ninguna  especie;  excepto  los  nece- 
sarios para  las  operaciones  de  salvamento  y  conservación  de  los 
objetos  salvados  y  los  gastos  eventuales  á  que,  en  tales  casos,  es- 
tuvieren sujetos  los  buques  nacionales. 

En  caso  de  duda  sobre  la  nacionalidad  del  buque  náufrago, 
las  disposiciones  mencionadas  en  el  presente  artículo  serán  de 
1a  competencia  exclusiva  de  la  autoridad  local. 

Las  Altas  Partes  Contratantes  convienen,  además,  en  que  las 
mercaderías  salvadas  no  quedarán  sujetas  al  pago  de  niagán  de- 
recho 4e  Adui^na^  salvo  que  se  destinasen  al  consumo  del  país. 
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AKTlClJLO  XXI. 

El  Tratado  concluido  en  26  de  marzo  de  1853,  (1)  entre  ambos 
países,  queda  vigente  en  la  parte  no  alterada  por  la  presente 
Convención. 

ARTICULO  XXTI. 

La  presente  Convención  comenzará  á  ejecutarse,  sesenta  días 
después  do  canjeadas  las  ratificaciones,  y  quedará  en  vigor  hasta 
que  una  de  las  Altas  Partes  Contratantes  denuncie  á  la  otra  su 
intención  de  hacerla  cesar,  debiendo,  en  este  caso,  quedar  vigente 
por  un  año  más,  contado  desde  la  fecha  de  la  denuncia. 

ARTICULO  XXIII. 

La  presente  Convención  será  ratificada  y  las  ratificaciones 
canjeadas  á  la  mayor  brevedad  posible. 

En  fé  de  lo  cual,  los  respectivos  Plenipotenciarios  la  han  fir- 
mado y  puesto  en  eila  sus  sellos. 

Hecha  en  Lisboa,  por  duplicado,  en  24  de  febrero  de  1872. 
P.  Gálvez.  Joao  Andraoe  dk  Corvo. 

(L.  S.)  (L.  S.) 


Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  del  Perú  y  Su 
Majestad  el  Rey  de  Portugal  y  de  los  Algarves,  animados  del 
deseo  de  conciliar  la  libertad  individual  en  lo  relativo  á  loca- 
ción de  servicios  á  que  se  refiere  el  artículo  1°  de  la  Convención 
Consular  firmada  hoy,  con  las  providencias  que  los  Estados  cul- 
tos, en  interés  de  la  justicia,  de  la  humanidad  y  de  la  civiliza- 
ción, han  adoptado  para  regularizar  convenientemente  la  emi- 
gración; y  considerando  que  la  experiencia  ha  demostrado  que, 
para  asegurar  la  eficacia  de  estas  providencias,  convienen  que 
sean  consagradas,  tanto  en  la  legislación  de  los  países  donde  los 
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emigrantes  s('  eontmtaii  ó  embarcan,    romo  en  la  de  los  paíseí^  a 
donde  se  destinan,  acordaron  lo  siguiente: 

1?  Que  uinguu  individuo,  eomjnmía  ó  agencia  pueda  contra- 
tar lo9  senúcio^  6  el  trasporte  de  emigrantes,  sin  que  previamen- 
te obtenga  autorización  del  Gobierno  territorial,  y  preet^  sufi- 
cientes garantías  para  responder  del  fiel  cumplimiento  de  las 
obligaciones  contraídas. 

2^  Que  ningún  contrato  de  locación  de  servicios,  hecho  en 
uno  de  los  dos  países,  ])ara  ser  ejecutado  en  el  otro,  se  considere 
v&ljdo  si  no  se  estipulare  expresamente  que  el  emigrante  con- 
tratado, tendrá  el  derecho  de  rescindirlo  en  cualquier  tiempo, 
previa  indemnización  de  lo  que  debiere,  y  avisándolo  á  la  per- 
sona ó  empresa  A  quien  estuviere  prestando  sus  «ervioios,  eon 
anticipación  de  seis  meses  al  menos,  contadoe  deí«wle  el  día  «i» 
que  el  emigrante  dé  las  garantías  suficientes  de  satisfacer  dicha 
indemnización. 

8^  Que  todas  las  dificultades  y  cuestiones  concernientes  á  la 
ejecución  de  contratos  de  locación  de  servicios  sean  deoididas 
[X)r  arbitros,  siempre  que  esta  forma  de  juiticta  s«a  preferida  por 
las  partes,  pudiendo  éstas  noinbrarlos  ó  designarlo!,  deado  luego, 
en  los  contratos,  ó  reservarse  la  facultad  de  nombrarlos  ó  de§ig- 
narlos  oportunamente. 

4?  Que  loe  capitanes  de  buques  destinados  al  trasporto  de  in- 
migrantes de  un  país  al  otro,  observen  las  condiciones  sanitarias 
prescritas  en  los  respectivos  reglamentos,  confornie  íl  los  más  ri- 
gurosos preceptos  de  higiene,  resptícto  al  espacio  que  deben  ocu- 
par, al  lecho,  vestuario,  cantidad  y  calidad  do  \qh  alimentos, 
medicamentos  y  asistenria  do  lo<?  enlorm<»s. 

o?  Que  los  Agentes  Diplomáticos  y  Consulares  respectivos, 
obtengan  todas  las  facilidades  para  vigilar  sobre  el  curaplimien- 
tx)  de  las  leyes  y  reglamentos  concernientes  á  la  celebración  de 
los  contratos  de  locación  de  servicios,  á  la  conducción  y  traspor- 
te da  emigrantes  y  á  la  fiel  ejecuoión  de  los  contrntoa  au  al  pa\9 
de  su  dastino,  y,  en  caso  de  infracción,  para  protegar  á  loa  em- 
flfraatas  contratados  en  el  territorio  del  Estado  qua  aios  Agantes 
lepraaentan. 

6?  Que  los  Agantes  Diplomáticos  y  Consulares  de  oada  una 
da  las  Altas  Partes  Oontratautes,  puedan  proteger,  an  loa  térmi- 
nos de  asta  articulo  adicional,  &  todos  los  emigrantes  qua  hubie- 
ran oelebrAdo,  en  su  territorio  y  bajo  la  autoridad  de  aus  laj*as, 
contratos  da  locación  de  servicios  qua  daban  ser  ajooutadoa  an  i 
al  tarrltorio  da  la  otra,  excepto  si  esos  emiqtrantai  ftiatan  axtrau* 
Jaros  y  le  hallasen  represeatft^o^  por  Agantf»  Diplom4ti<K)«  ^ 
Conattlarai  de  bu  Xaeióni 
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Eate  artículo  adicional  y  separado,  tendm  la  misma  fuerza  y 
valor  que  tendría  si  estuviese  inserto  en  la  Convención  Consular 
firmada  en  esta  fecha. 

En  fé  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  firmaron 
y  pusieron  en  él  sus  sellos. 

Hecho  en  Lisboa,  por  duplicado,  en  veinticuatro  de  febrero 
de  mil  ochocientos  setenta  y  dos. 

Pjcdro  Gálvkz,  Joao  dk  Axdradk  Corvo. 

(L.  S.)  (L.  8.) 


Por  tanto:  y  habiendo  el  Conf^raso  Nacional  aprobado  la  pre- 
sente Convención  en  diez  y  nueve  de  abril  de  mil  ochocientos 
setenta  y  tres,  en  uso  d(3  las  facultades  que  la  Constitución  de  la 
República  me  concede,  he  venido  en  aceptarla,  aprobarla  y  ra- 
tificarla, teniéndola  como  ley  del  Estado,  y  comprometiendo  pa- 
ra su  observancia  el  honor  nacional. 

En  fé  de  lo  cual,  firmo  la  presente  ratificación,  sellada  con  las 
armas  de  la  Repúbfíca  y  refrendada  por  el  Ministro  de  Estado 
en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores  en  Lima,  á  los  veinte 
ílías  del  mes  de  enero  de  mil  ochocientos  setenta  y  cinco, 

M.  PAKPO. 

J.  DE  LA  RiVA-AüÜERO, 


fíinüterio  de  HelacioMs  ^írímor^l. 


Lma^  Enero  26  da  1875i 


fil  iufraionto,  Ministro  do  Helaeionei  GxteHorii  dtl  Pirú,  lu* 
flaUn(«mant«  autorliado  por  bu  Qobitrno,  part  proceder  »l  wrí 
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je  de  las  ratificaciones  de  la  Coa  vención  Consular  ajustada  en 
24  C.o  febrero  de  1872,  entre  la  República  y  Portugal,  teniendo 
en  consideración  que,  suprimida,  como  lo  ha  sido,  la  emigración 
asiática,  que  se  hacía  por  el  puerto  de  Macao,  han  venido  á  que- 
dar sin  efecto  los  párrafos  primero,  segundo  y  tercero,  del  ar- 
tículo adicional  de  dicho  pacto,  referente  á  la  expresada  emi- 
gración, cree  necesario  declarar  al  H.  Encargado  de  Negocios  de 
Portugal,  autorizado  igualmente  por  su  Gobierno  para  el  expre- 
sado canje,  que  quedan  suprimidos  dichos  tres  párrafos  del 
enunciado  artículo  adicional. 

Aprovecha  el  infrascrito  esta  oportunidad,  para  reiterar  al 
honorable  señor  de  Vasconsellos  las  seguridades  de  alto  aprecio 
y  distinguida  consideración,  con  que  es,  de  Su  Señoría  H.,  atento 
y  seguro  servidor. 

José  de  la  Riva-Agüero. 

Al  H.  señor  Jacinto  Augusto  de  Santana  é  Vasconsellos,  Encar- 
gado de  Negocios  de  Portugal. 


Legación  de  8.  M.  F. 


Urna,  Enero  26  de  1875. 


El  infrascrito,  Encargado  de  Negocios  de  Portugal  en  el  Perú, 
Comendador  de  la  Real  Orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Concep- 
ción de  Villaviciosa  y  de  la  de  Carlos  III  de  E!spaña,  socio  co- 
rresponsal de  la  Academia  Real  de  Ciencias  de  Lisboa,  suficien- 
temente autorizado  por  su  Gobierno  para  proceder  al  canje  de 
las  ratificaciones  de  la  Convención  Consular,  ajustada  en  24  de 
febrero  de  1872  entre  el  Portugal  y  la  República  del  Perú,  te- 
niendo en  consideración  que,  suprimida,  como  lo  ha  sido,  la  emi- 
gración asiática,  que  se  hacía  por  el  puerto  dt;  Macao,  han  veni- 
do á  quedar  sin  efecto  los  párrafos  primero,  segundo  y  tercero  . 
del  artículo  adicional  de  dicho  pacto,  referente  á  la  expresada  ^ 
emigración,  cree  innecesario  declarar  á  S.  E.  el  señor  Ministro  i 
de  Relacionee  del  Perú»  igualmente  autorizado  por  su  Gobierno 


—  669  — 

para  el  expresado  canje,   que  quedan  suprimidos  dichos  tres  pá- 
rrafos del  enunciado  artículo  adicional. 

£1  infrascrito  aprovecha  esta  oportunidad,  para  reiterar  á  S. 
£.  el  señor  don  José  de  la  Riva-Agüero  las  protestas  de  su  alta 
y  distinguido  consideración. 

Jacinto  Augusto  de  Sardana  i  Vasconsellos. 

A  S.  E.  el  señor  don  José  de  la  Ri va- Agüero,  Ministro  de  Rela- 
f       ciones  Exteriores  del  Perú. 


ACTA  DE  CANJE. 

Los  infrascritos,  José  de  la  Riva-Agüero,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  del  Perú,  y  Jacinto  Augusto  de  Santana  y  Vasconse- 
llos,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  el  Rey  de  Portugal  en  Li- 
ma, debidamente  autorizados  por  sus  respectivos  Gobiernos,  en 
virtud  de  los  plenos  poderes  que,  recíprocamente,  se  comunicaron 
y  encontraron  en  buena  y  debida  forma,  se  reunieron  el  día  de 
la  fecha,  para  efectuar  el  canje  de  las  ratificaciones  de  la  Conven- 
ción Consular  ajustada  en  Lisboa  entre  los  Plenipotenciarios  de 
ambos  países,  en  24  de  febrero  de  1872,  y  teniendo  eli  conside- 
ración, que  los  párrafos  primero,  segundo  y  tercero  del  artículo 
adicional  de  dicho  pacto,  han  venido  á  quedar  sin  apHcación, 
por  haberse  suspendido  la  emigración  que  se  hacía  por  el  puer- 
to de  Macao,  convinieron  en  consignar,  mutuamente,  en  notas 
reversales,  como  lo  hicieron,  la  declaración  de  quedar  sin  efecto 
y  como  no  estipuladlos,  los  tres  párrafos,  ya  citarlos,  del  expresa- 
do artículo. 

Cotejados  en  seguida,  cuidadosamente,  los  instrumentos  res- 
pectivos para  la  ratificación,  se  encontraron  acordes  entre  sí,  y 
con  el  original,  realizaron  su  canje,  en  la  forma  acostumbrada, 
así  como  el  de  las  indicadas  notas  reversales. 

En  fe  de  lo  cual,  firmaron  y  sellaron  la  presente  acta,  en  do- 
ble ejemplan,  á  los  28  días  del  mes  de  enero  de  1875. 

^m  déla  Riva-AgUero.        Jacinto  A.  de  Santa  Ana  e  Vasconsellos 

(L.  S.)  (L.  S.) 
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comnarcioH  coHsxrLAB 


Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  Kepública  del  Perú,  y  Su 
Majestad  Fidelíaima  el  Rey  de  Portugal  y  de  los  Algarves,  reoo- 
nociendo  la  conveniencia  de  establecer   reglas  precisas  respecto 
de  las  prerrogativas  y  atribuciones  que  deban  tener  en  ambos 
países  sus  respectivos  Cónsules,  han  resuelto   celebrar,  con  tal 
objeto,  una  Convención;  y,  al  efecto,  han  nombrado  por  sus  Ple- 
nipotenciarios, á  saber:  Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica del  Perú,  al   doctor  don  Manuel  Irigo}'en,  su  Ministro  »!*' 
Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores,  y  Su  Majesta<l  r! 
Rey  de  Portugal,  al  Vizconde  de  San   Januario,  miembre  de  si: 
Consejo,  su  ayudante  de  campo  honorario,  Gran  Cruz  de  la  Or- 
den de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción  de  Villaviciosa,  Co- 
mendador de  la  atítígiía  v   mnv  noble  Orden  de  la  Torre  v  la 
Espada,  del  Valor,  Lealtad   y  Mérito,   Caballero  de  San  Bcnto 
dt  Aro»,  Gran  Cruz  de  la  Orden  de  la  Corona  de  Italia,  de  Isa- 
bel la  Católica  de  España,  de  la  Corona  de  Siam   y  de  la  Orden 
Real  de  Combodge,  Dignatario  de  la  Orden  de  la  Rosa  del  Bm- 
sal,  Oficial  de  la  I^egión  de  Honor,   etc.,  etc.,  y  Ministro  Pleni- 
potenciario de  Portugal,  en  misión  extraordinaria  en  el  Perú. 

Los  cuales,  después  de  haber  canjeado  sus  Plenos  Poderes,  qu^ 
encontraron  en  buena  y  del>ida  forma,  han  conrenido  en  los  ar 
tículo9  siguientes: 

ARTICULO  I. 

Cada  una  de  las  Altas  Partes  Contratantes  tendrá  facultad  d*. 
establecer  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vicecónsules  6  Agentes 
Consulares  en  los  puertos  ó  plazas  de  comercio  de  la  otra,  com- 
prendiéndose las  posesiones  ae  ultramar  y  demás  territorios.  Re- 
sérvanse,  sin  embargo,  el  derecho  de  designar  las  localidades 
que  jui^ren  conyeniente  exceptuar,  siempre  que  esta  reservs 
sea  igualmente  aplicada  á  todas  las  naciones. 

CAPITULO  IL 

El  nombramiento  de  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vicecón- 
sules y  Agentes  Consulares,  podrá  i^ecaer  no  solamente  en  los 
ciudadanos  ó  subditos  del  país á  tjue  deban  ser\ir,   sino   en    loá 


ciudadanos  o  siíbdiU;!)  ile  aquel  en  que  Iiubioran  de    residir  ó  en 
extranjeroe  de  cualquiera  nacionalidad. 

ARTICULO  III. 

r.iOS  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes 
consulares  no  tienen  carácter  diplomático:  y,  por  tanto,  no  goza- 
rán de  más  inmunidades,  derechos,  prerrogativas  ni  exenciones, 
que  las  que  la  presente  Convención  les  concede. 

AúTlCVW  IV. 

Los  Cónsules  Generales,  Cónsules,  \  icecónsules  y  Agentes 
consulares  para  ser  admitidos  y  reconocidos  como  tales,  deberán 
presentar  la  patente  de  su  nombramiento,  en  vista  de  la  cual 
íes  será  expedido  el  competente  exequátur;  trasmitiéndose  las 
órdenes  necesarias  á  las  autoridades  locales  del  circuito  en  que 
dichos  Agentes  deben  funeionar,  á  fin  de  que  sean  reconocidos 
como  tales. 

ARTICULO  V. 

IjOS  dos  Gobiernos  se  reservan  el  dereclio  de  rehusar  el  exe« 
quatur  6  el  de  retirarlo  después  de  expedido,  debiendo,  en  uno 
ú  otro  caso,  expresan  al  Gobierno  que  hubiere  nombrado  al  Cón- 
sul, loa  motivos  que  lo  decidieron  á  rehusar  6  á  retirar  el  exe- 
quátur. 

ARTICI-LO  VI. 

Los  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes 
Consulares,  serán  completamente  independientes  de  las  autoridad 
des  locales  en  todo  lo  concerniente  al  ejercicio  de  sos  funoiones. 
En  todo  lo  que  no  tenga  relación  con  las  referidas  fundones,  es- 
tarán sujetos  á  las  leyes  del  país  en  que  residan  como  los  demás 
individuos. 

ARTICULO  VIL 

Cuando  los  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agm- 
tes  Consulares  ftiersn  ciudadanos  ó  subditos  del  Estado  que  los 
nombra,  no  se  les  podrá  imponer  cargo  alguno  6  servido  públi« 
co,  y  estarán  exentos  de  contribuciones  personales  directas  y  de 
toda  contríbtictón  extruordinaria.    Pero  si  dichos  agentes  ftieren 
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ciudadanos  6  subditos  del  país  para  el  cual  fueren  nombrados  ó 
poseyeren  en  él  bienes  raíces,  ó  fueren  comerciantes,  serán  con- 
siderados, en  lo  que  respecta  á  cargos,  obligaciones  y  contribucio- 
nes generales,  como  los  demás  ciudadanos  ó  subditos  del  Estado 
á  que  pertenecen. 

ARTICULO  VIII. 

Los  archivos  consulares  serán  siempre  inviolables  y  las  auto- 
ridades locales  no  podrán,  bajo  ningún  pretexto,  examinar  ni 
tomar  papel  alguno  que  de  ellos  forme  parte. 

Los  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes 
consalares  deberán  tener  los  papeles  correspondientes  á  los  ar- 
chivos consulares,  (completamente  separados  de  los  que  se  rela- 
cionan con  su  comercio,  industria  ó  asuntos  fiarticulares. 

ARTICULO    IX. 

Los  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes 
Consulares  podrán  colocar  sobre  la  puerta  exterior  del  Consulado 
ó  Viceconsulado,  el  escudo  de  armas  de  la  nación  de  que  son 
agentes  con  la  inscripción  que  corresponde. 

En  los  días  de  solemnidades  públicas,  religiosas  ó  nacionales 
y  en  otros  casos  acostumbrados,  podrán  enarbolar  en  la  casa  con- 
sular la  bandera  do  la  nación  á  que  sirven  y  lo  mismo  podrán 
hacer  en  los  botes  ó  embarcaciones  que  los  conduzcan  dentro  del 
puerto,  en  el  ejercicio  de  las  funciones  de  su  cargo. 

ARTlCrLO  X. 

Cuantas  veces  se  juzgue  necesario  la  asistencia  de  los  Cónsu- 
les Generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes  consulares  á  loa 
Tribunales  ó  Juzgados  del  Estado  en  que  ejerzan  sus  funciones, 
serán  citados  por  medio  de  un  oficio  y  se  les  dará  un  lugar  de 
preferencia. 

ARTICULO  XI. 

En  caso  de  ausencia  ó  de  otro  impedimento  legítimo  de  los 
Cónsules,  Vicecónsules  ó  Agentes  consulares  propietarios  ó  ea 
caso  de  inmediata  conveniencia,  podrán  los  Agentes  diplomáti- 
cos, y  á  falta  de  éstos  los  Cónsules  Generales  ó  los  Cónsules, 
nombrar  Vicecónsules  ó  Agentes  consulares  interinos,  solicitan- 
do del  Gobierno,  en  cuyo  territorio  residan,  el  reconocimiento  de 


) 
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■ 

dichos  Agentes.  Observando  el  raismo  requisito,  podrán  los 
Cónsules  nombrar  un  Canciller  ó  Secretario  si  no  lo  tuviesen  y 
ese  carácter  fuere  necesario  para  autorizar  los  actos  de  dicho 
funcionario. 

ARTICULO  XIL 

En  caso  de  impedimento,  ausencia  ó  muerte  de  los  Cónsules 
Generales,  Cónsules,  Vicecónsules  ó  Agentes  Consulares,  los  can- 
cilleres 6  secretarios  que  con  anticipación  hubiesen  sido  presen- 
tados como  tales  á  las  autoridades  respectivas,  serán,  de  pleno  de- 
recho, admitidos  á  desempeñar  interinamente  las  funciones  con- 
sulares ^in  impedimento  ni  obstáculo  por  parte  de  las  autorida- 
des locales. 

ARTICULO  XIIL 

■ 

Los  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes  Con- 
sulares podrán  reclamar  contra  cualquiera  infracción  de  los  Tra- 
tados existentes,  dirigiéndose,  para  este  efecto,  i'i  las  autoridades 
de  la  circunscripción  en  que  residieren  y  ocurriendo,  en  caso  ne- 
cesario, al  Gobierno  Sujiremo  por  medio  del  agente  diplomático 
y  á  falta  de  éste  directamente. 

ARTICULO  XIV. 

Los  Cónsules  Generales,  C\3nsules,  Vicecónsules  y  Agentes 
consulares  ó  sus  Secretarios  y  Cancilleres,  en  los  casos  de  su 
competencia  y  hasta  donde  se  lo  permitan  las  leyes  del  país, 
tendrán  el  derecho  de  recibr  en  sus  Cancillerías,  en  el  domici- 
lio de  las  partea  y  á  bordo  de  las  naves  de  su  nación,  las  decla- 
raciones que  doban  prestar  los  capitanes,  tripulantes,  pasajeros, 
comercitiutes  y  cualquiera  otro  ciudadano  de  la  Nación  de  que 
fueren  Agentes. 

Los  dichos  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agen- 
tes consulares  podrán  legalizar  toda  clase  de  documentos  prove- 
nientes de  las  autoridades  ó  funcionarios  de  su  Nación  y  ten- 
drán á  la  vista,  en  su  oficina,  la  respectiva  tarifa  de  los  derechos 
consulares  y  de  cancillaría. 

ARTICULO  XV. 

Cada  Vez  que  en  el  territorio  de  uno  de  los  dos  Estados  falle- 
ciere un  ciudadano  ó  subdito  del  otro,  sin  dejar  heredero  ni  al- 
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Imceu,  ul  Agente  consalar  respectivo  le  cora  [Hile  la  fepresetitil- 
ción  en  todas  laa  diligenciad  para  asegurar  los  bienes  conforrat 
á  las  leyes  del  país  en  que  reside;  quedando  asimismo  entendi- 
do, que  en  toda  cuestión  relativa  á  la  apertura,  administración 
y  liquidación  de  las  herencias  de  los  nacionales  de  uno  de  los 
dos  países  que  hayan  muerto  en  el  terri lorio  del  otro,  los  Cónsulos 
Generales,  Cónsules,  Vicecónsules  ó  Agentes  consulares  respecti- 
vos, representan  de  pleno  derecho  á  los  herederos  de  la  misma 
nacionalidad,  ausentes,  menores  ó  incapaces  ó  que  no  pudieren, 
por  sí  mismos  ó  por  medio  de  procaradores  especiales  defender 
sus  intereses  y  derechos;  y,  de  consiguiente,  podrán  presentarse 
personalmente,  ó  por  medio  de  delegados  especiales,  ante  los  Tri* 
bunales  y  autoridades  territoriales,  á  ñn  de  sostener  los  intereses 
de  los  referidos  herederos. 

Podrán,  así  mismo,  los  Agentes  consulares  respectivos,  cruzar 
con  sus  sellos  los  que  hubieie  puesto  la  autoridad  local,  y  debe- 
rán asistir  el  día  y  hora  que  ésta  indique  cuando  se  trate  de  le- 
vantarlos; sin  que  la  falta  de  asistencia  del  Agente  üonsular  el 
día  y  hora  pretijadotí,  después  de  una  espera  prudente,  pueda 
suspender  los  procedimientos  de  la  autoridad  local. 

ARTICULO  XVI. 

Los  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes  Con- 
sulares, como  representantes  natos  de  sus  compatriotas  ausentes, 
no  necesitan  de  |)oder  especial  para  cuidar  y  proteger  sus  dere- 
chos é  intereses;  sin  embargo  no  podrán  recibir  sin  poder  espe- 
cial dinero,  ni  efectos  de  los  mismos. 

ARTICULO  XVIL 

Los  Cónsules  Genérale?,  Cónsules,  Vicecónsules  3'  Agentes  Con* 
salares  podrán  enviar  un  delegado  suyo  ó  trasladarse  á  bordo  de 
los  bu(|ues  de  su  país  que  ehtu vieren  en  libre  comunicación,  in- 
terrogar á  los  capitanes  y  tnjiulantes,  examinar  los  papeles  di» 
mar.  recibir  declaraciones  acerca  del  viaje  y  sus  incidentes,  re- 
dactar manifiestos  y  facilitar  el  despacho  de  los  mencionados  bu- 
ques. 

Podrán  también  actunpañar  á  los  capitanes  ó  individuos  de  la 
tripulación  ante  los  Tribunales  ú  oficinas  administrativas  de  la 
circunscripción  en  que  residen,  para  servirles  de  auxiliares  é  in- 
terpretes en  los  negocios  de  que  hayan  de  ocuparse  ó  en  las  de- 
mandas que  hubieren  de  promover. 
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ARTICULO  X VIH. 

tx)8  buques  mercantes  de  uno  de  los  dos  Estados  no  se  hallan 
en  el  otro  exentos  de  la  jurisdicción  local;  ni  les  es  permitido 
asilar  á  su  bordo  á  criminales,  quienes  podrán  ser  extraídos  pre- 
vio aviso  de  cortesía  al  Agente  consular  respectivo. 

ARTICULO  XTX. 

Los  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes 
consulares  estarán  exclusivamente  encargados  de  mantener  el 
orden  interior  á  bordo  de  los  buques  mercantes  de  su  Nación  y 
conocerán  por  sí  solos  de  las  cuestiones  promovidas  entre  el  ca- 
pitán, oficiales  y  tripulantes,  con  relación  á  los  contratos  de  en- 
ganche y  salario. 

Las  autoridades  locales  intervendrán,  cada  vez  que  á  bordo 
de  los  buques  mercantes  del  otro  Estado  se  suscitaren  desórde- 
nes de  tal  naturalessa  que  perturben  la  tranquilidad  ú  orden  pú- 
blico en  tierra  ó  en  el  puerto,  6  cuando  algún  individuo  del  país 
ó  que  no  forme  parte  de  la  tripulación  se  hallare  complicado  en 
dichos  desórdenes. 

Cuando  los  desórdenes  no  tomaren  ninguno  de  los  caracteres 
indicados,  las  autoridades  locales  se  limitarán  á  prestar  su  apo- 
yo &  los  Agentes  Consulares  respectivos,  si  lo  pidieren,  para  ha- 
<5er  arrestar  ó  conducir  á  bordo  á  todo  individuo  inscrito  en  el 
rol  de  la  tripulación  que  hubiere  tomado  parte  en  el  desorden. 

El  arresto  no  podrá  pasar  del  tiempo  permitido  por  las  dispo- 
siciones constitucionales  6  legales  del  país  donde  se  efectuare. 

ARTICULO  XX. 

Los  Agentes  consulares  podrán  pedir  el  auxilio  de  las  autori- 
dades locales  para  el  arresto,  detención  y  custodia  de  los  deser- 
tores de  los  buques  de  su  Nación.  El  pedido  será  hecho  por  es- 
crito á  las  autoridades  competentes  y  no  se  rehusará  la  entrega 
del  desertor,  con  tal  que  el  pedido  vaya  acompañado  del  regis- 
tro del  buque,  del  rol  de  la  tripulación  ó  de  otros  documentos 
que  comprueben  que  el  individuo  reclamado  forma  parte  de  la 
tripulación  del  buque  y  está  obligado  á  continuar  en  su  servi- 
cio. Después  de  presos  los  desertores,  serán  puestos  á  dis^osi*' 
ción  de  los  Agentes  consulares  y  podrán  continuar  en  las  prisio- 
nes públicas  á  pedimento  y  á  costa  de  ios  que  ios  reolamen,  has- 
ta ser  enviados  á  los  buques  á  que  pertenecen  6  á  oirosde  la 
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misma  Nación;  pero  si  no  se  efectuase  el  embarque  dentro  de 
nn  mes,  contarlo  desde  el  día  en  que  se  pusieron  á  disposición 
del  Agente  consular,  serán  puestos  en  libertad  y  no  podrán  ser 
arrestados  ni  de  ninguna  manera  perseguidos  ni  procesados  por 
la  misma  causa. 

ARTICULO  XXI. 

Siempre  que  no  liaya  estipulación  en  contrario  entre  los  ar- 
madores, fletadores,  cargadores  y  aseguradores,  las  averías  sufri- 
das durante  la  navegación  de  los  buques  de  ambas  naciones,  sea 
que  entren  voluntariamente  en  los  puertos  respectivos  ó  que  arri- 
ben por  fuerza  mayor,  serán  arregladas  conforme  á  lo  que  dispu- 
sieren las  leyes  de  cada  país  y  sin  que  los  Cónsules  puedan  tener 
en  dichas  averías  mas  intervención  que  las  conferidas  por  dichas 
leyes. 

ARTICULO  XXII. 

Los  funcionarios  consulares  de  los  dos  Estados  contratantes 
en  las  ciudades,  puertos  y  higares  de  una  tercera  potencia  donde 
no  hubiere  funcionario  consaJar  del  otro,  prestarán,  en  cuanto 
sus  facultades  se  lo  permitan,  á  las  personas  y  propiedades  de  los 
nacionales  de  éste,  la  misma  protección  que  prestarían  á  las  pro- 
piedades y  personas  de  los  ciudadanos  de  la  nación  á  cuyo  ser- 
vicio estuvieren;  sin  exigir  otros  derechos  ó  emolumentos  que  los 
autorizados  para  estos  últimos. 

ARTICULO  XXIII. 

Los  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes 
consulares  de  cada  una  de  las  dos  Naciones  en  el  territorio  de  la 
otra,  así  como  sus  Secretarios  y  Cancilleres,  gozarán  también  de 
los  derechos,  prerrogativas,  exenciones  y  privilegios  que  actual- 
mente se  se  conceden,  ó  en  lo  futuro  se  concedieren,  á  los  Agen- 
tes consulares  de  igual  categoría  de  la  Nación  más  favorecida, 
con  tal  que  dichas  concesiones  sean  recíprocas. 

ARTICULO  XXIV. 

La  presente  Convención  durará  en  los  Estados  de  las  Altas 
Partes  Contratantes  diez  años,  contados  desde  el  día  en  que  se 
efectúe  el  canje  de  las  ratificaciones.  Sin  embargo  si  ninguna 
de  las  Altas  Partes  Contratantes  avisare  á  la  otra  un   año  antes 
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de  e&pirar  este  plazo  su  voluntad  de  hacer  cesar  sus  efectos,  con- 
tinuará en  vigor  hasta  un  año  después  del  día  en  que  llegue  á 
conocimiento  de  una  de  las  Altas  Partes  Contratantes  el  desahu- 
cio hecho  por  la  otra. 

ARTICULO  XXV. 

La  presente  Convención  será  ratitioada  y  el  canje  de  las  ratifi- 
ciones  se  efectuará  en  Lisboa,  Lima  6  París,  dentro  del  más  bre- 
ve tiempo  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  respectivos  firmaron  y 
sellaron  la  presente  Convención,  por  duplicado,  en  la  ciudad  de 
Lima,  á  los  veintiún  días  del  mes  do  Agosto  de  mil  ochocientos 
tos  setenta  y  nueve. 

Manttbl  Ibigoykn.  Vizconde  de  San  Janüario. 

(L.  S.)  (L.  S.) 


lÁma,  Octubre  24  dt  1879. 

Excmo.  Señor: 

El  Congreso,  en  ejercicio  de  la  atribución  16  del  artículo  59 
de  la  Constitución,  ha  aprobado  la  Convención  Consular  cele- 
brada en  esta  Capital  el  9  (1)  de  Ag»  >sto  último  por  los  Plenipo- 
tenciarios del  Perú  y  de  S.  M.  el  Rey  de  Portugal. 

Lo  comunicamos  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  demás  fines. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

Ricardo  W.  Espinosa,  Presidente  del  Congreso. 
José  A.  Morales  Alpaca^  Secretario  del  Congreso. 
Carlos  M.  Elias,  Secretario  del  Congreso. 

Al  Excmo.  Sr,  Presidente  de  la  República. 

Lima,  Octubre  27  de  1879. 

Cúmplase,  comuniqúese,  regístrese  y  publíquese. 

Juan  Estevan  Quzmán. 


m   Bl  ydntiano. 


PRUSIA 


y    LOS    ESTADOS    DEL    ZOLLVEKEIN. 


TRATADO  BE  AMISTAD  T  COMEROIO 


■■^■■^w    ^^^^i* 


S.  E.  el  Preí^iflento  do  laR'.'púMica  del  Ferú,  por  una  parte,  y, 

{>or  la  otra,  S.  M.  el  Rey  de  Prunia,  por  sí  y  en  representación  de 
os  países  soberanos  y  paites  de  países  soberanos  agregados  al  ais- 
tema  aduanero  Prusiano,  á  saber:  el  Gran  Ducado  de  Luxern- 
hurgo,  los  territorios  Meklenburgueses  Rossow,  Netzeband  y 
Schonberg,  el  Principado  Oldeburgues  Ilirkenfeld,  los  Ducados 
Anhalt,  D^'ssan,  ITothen  y  Anhalt  Bernburgo,  los  Principados 
Wftlcldck  y  Pyrnrioat,  el  Principado  Lippo  y  el  überamt  Meisen- 
heim,  depeudoncia  del  [.andera viado  de  Hessen,  como  también 
tíi\  el  nombre  de  los  otros  miembro*  del  /^oUv^rein  y  Handelz' 
verein  alenián.  e»  decir;  la  corona  de  Baviera,  la  coronia  de  Sa^ 
jonift,  U  enrona  de  Hannover;  al  mismo  tli^mpo  en  representa^ 
ción  del  Principado  4  Schaumburgo,  Lir'pe  y  la  o<>rona  de  War- 
temburgo,  el  Gran  Ducado  de  Badén,  el  Electorado  de  Hegsen, 
í4^ Gran  Ducado  de  Hossen  y  el  Amt-Honíburgo,  dependencia 
del  Landgraviado  de  Homburgo,  represéntalo  por  el  Gran  Du- 
cado de  Hesgeui  en  nombre  de  los  Estados  que  forman  el  ZoU  y 
Handeloverein  de  Thueringuen,  á  saber:  el  Gran  Ducado  de  Sa- 
jorna, los  Ducados  Rachsen-Meininguen,  Saohsen*-AUemburgo, 
6aohsen"»Cobui'go  y  Gotha;  los  Principados  Schuarzbnrgo,  liu- 
dolstadl  y  8chuai7.burgo  Sordershausen,  Reus  linea  mayor  y 
Rau8  línea  meoor,  el  Ducado  de  Braunschueig,  el  Ducado  01- 
deoburgo,  el  Duoado  Nasiau  y  la  libre  ciudad  Frankíort,  ani* 
mados  del  deseo  de  extender  y  oonfiricar  las  relaoiones  da  oo- 
merolo  y  navegaciúi)  entra  la  República  del  Perú  y  los  Estados 
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del  Zollverein,  han  juzgado  oportuno  y  conveniente  negociar  y 
concluir  un  Tratado  que  llene  este  objeto;  y,  al  efecto,  han  nom- 
brado por  sus  Pleniíiotenciarios,  ¡i  sabor: 

S.  E.  el  Presidente  do  la  Ke])iiblica  del  Perú,  al  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  y  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 
don  Juan  Antonio  Ribeyw,  Vocal  de  la  Corte  Suprema,  etc.,  y 
á  don  José  Antonio  Barrenecliea,  Oficial  Mayor  del  Ministerio 
de  Relaciones  Extcric^res  etc;  y  í>.  M.  el  Rey  de  Pmsia,  á  su  Con- 
sejero de  Legación  y  Encangado  de  Negocios  cerca  de  la  Re- 
pública de  Chile^  el  señor  Karl  Ferdinnnd  Leveiihaguen,  caba- 
llero de  su  orden  de  la  Águila  roja  con  nudos,  Oficial  de  la  Or- 
den Imperial  del  Brasil  de  la  Rosa,  caballero  de  la  Orden  Real 
Holandesa  del  León,  etc.,  etc.,  los  i-uaUs  después  de  haberse  co- 
municado sus  respectivos  plenos-poder^íS,  que  fueron  hallados 
en  buena  y  debida  forma,  han  acordado  y  convenido  en  los  ar- 
tículos siguientes: 

ARTICULO  I. 

Habrá  perpetua  amistad  entre  la  República  del  Perú  y  los  Es- 
tados del  Zollverein,  así  mismo  entre  los  ciudadanos  y  subditos 
respectivos. 

ARTICULO  II. 

Habró  recíproca  libertad  de  comercio  entre  los  territorios  de 
la  República  del  Perú  y  los  Estados  del  Zollverein,  y  los  subdi- 
tos de  estos  Estados  en  el  Perú  podrán,  recíprocamente,  sin  im- 
pedimento, con  plena  libertad  y  seguridad,  entrar  con  sus  bu- 
ques y  cargamentos  en  todos  los  lugares,  puertos  y  ríos  (pie  se 
hallen  habilitados  para  el  comercio  con  el  extranjero. 

Los  subditos  6  ciudadanos  de  ambas  partes  contratantes  po- 
drán, lo  mismo  que  los  naturales,  transitar  por  los  territorios 
respectivos,  podrán  permanecer  y  establecerse  en  cualquier  pun- 
to de  ellos,  alquilar  y  ocupar  casas,  almacenes  y  tiendas,  y  en 
cuanto  las  lej^es  del  país  respectivo  lo  permiten,  comerciar  por 
mayor  ó  menor  con  toda  clase  do  producciones  y  mercaderías  y 
ejercer  libremente  toda  profesión,  arte  ó  industria  lícita,  y  goza- 
rán en  sus  personas,  casas  y  ])ropiedades  y  en  el  ejercicio  de  su 
industria  y  comercio,  de  la  misma  j)rotección  y  seguridad  que 
la  que  gozaren  los  subditos  y  ciudadanos  naturales,  según  las 
leyes  y  reglamentos  de  los  respectivos  países. 
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ARTICULO  III. 

IjOs  capitanes  de  buíjiies,  negociantes,  y,  en  general,  todos  los 
ciudadanos  ó  subditos  de  cada  una  de  las  Altas  Partes  Contra- 
tantes, podrán,  en  todos  los  territorios  de  la  otra,  efectuar  sus 
compras  y  ventas  con  quien  quisieren,  y  se  concederá  para  eso 
al  compradory  vendedor,  mientras  se  conforman  puntualmente  á 
las  leyes  y  usos  estableiúdos  del  país,  entera  libertad  para  esta- 
blecer sus  condiciones  legales  y  fijar  el  precio  de  los  géneros  y 
mercaderías  de  lícito  comercio,  sean  importadas  en  los  territo- 
rios de  cualquiera  de  las  Partxís  Contratantes  ó  reportadas  de  ellcs. 

Igual  libertad  gozarán  para  manejar  por  sí  sus  negocios  ó  ha- 
cerse s«)stituir  para  su  manejo  por  quienes  tengan  á  bien,  en  cla- 
se de  corredores,  factores,  agentes  ó  intérpretes,  y  sin  que  estén 
obligados  á  emplear  otras  personas  que  las  que  empleen  los  sub- 
ditos ó  ciudadanos  naturales,  ni  á  pagar  á  los  empleados  mayor 
salario  ó  remuneración,  que  pagaren,  en  iguales  casos,  los  ciuda- 
danos ó  subditos  naturales. 

ARTICULO  IV. 

Los  ciudadanos  de  la  una  y  los  subditos  de  la  otra  Parte  Con- 
tratante tendrán,  en  ambos  territorios,  recíprocamente,  libre  y 
fácil  acceso  á  los  Tribunales  de  Justicia,  para  sus  demandas  y 
defensa  de  sus  derechos  en  todas  las  instancias  y  en  todos  los 
grados  establecidos  por  las  leyes;  tendrán  libertad  de  emplear, 
en  todo  caso,  los  abogados,  procuradores  ó  agentes  legales  y  los 
intérpretes  de  cualquiera  especie  que  juzguen  conveniente;  goza- 
rán en  est^  particular  y  por  todo  Id  que  hace  á  la  administra- 
ción de  la  justicia,  de  los  mismos  derechos,  franquicias  y  privile- 
gios que  estén  ó  fueren  concedidos  k  los  nacionales,  y  no  serán 
gravados,  en  ningún  caso,  con  otros  ó  más  altos  derechos  ó  cos- 
tas, que  los  que  pngan  ó  pagaren  ios  subditos  ó  ciudadanos  na- 
turales; sujetándose  siemprcsá  las  leyes  y  estatutos  vigentes  en 
los  territorios  respectivos. 

ARTICULO  V. 

No  so  impondrán  otros  ó  más  altos  derechos  á  la  importación 
en  el  Perú,  de  cualesquiera  producciones  naturales  ó  industriales 
de  los  Estados  del  Zollverein,  y,  recíprocamente,  que  los  que  se 
pagan  6  hayan  de  pagarse  por  producciones  idénticas  de  cual- 
quier país  extranjero,  ni  se  impondrán  otros   ó  más  altos  dere- 
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chos  ó  gravámenes  en  las  posesiones  ó  territorios  de  cada  una  de 
las  Partes  Contratantes,  á  la  exportación  de  cualquier  otro  ar- 
tículo para  las  posesiones  ó  territorios  de  la  otra,  que  los  que  se 
pagan  ó  pagaren  por  la  exportación  de  un  artículo  idéntico  pa- 
ra cualquier  otro  país  extranjero. 

Tampoco  se  impondrá  prohibición  de  la  importación  de  cual- 
quier artículo,  producción  ó  manufactura  de  los  territorios  de 
cualquiera  de  las  Partes  Contratantes  en  los  territorios  de  la 
otra,  sin  que  la  prohibición  se  extienda,  igualmente,  á  la  impor- 
tación del  mismo  artículo,  producción  ó  manufactura  de  otro 
país  cualquiera,  ni  se  prohibirá  la  exportación  de  ningún  artícu- 
lo de  los  territorios  de  cada  una  de  las  Partes  Contratantes  á  los 
territorios  de  la  otra,  sin  que  la  prohibición  se  extienda,  igual- 
mente, á  la  exportación  del  mismo  artículo  para  los  territorios 
de  todas  las  otras  naciones. 

ARTICULO  VI. 

En  ninguno  de  los  Estados  Contratantes  se  impondrá  dere- 
cho, gravamen,  restricción  y  prohibición  alguna  á  las  mercade- 
rías importadas  ó  exportadas  de  uno  de  ellos  en  buques  del  otro, 
si  á  ellos  no  estuvieren  igualmente  sujetas  tales  mercaderías  im- 
portadas ó  exportadas  en  buques  nacionales.  Igualmente,  los 
mismos  descuentos,  primas,  exenciones  ó  concesiones  que  se  otor- 
garen á  las  mercaderías  importadas  ó  exportadas  por  buques 
nacionales,  se  entenderán  otorgadas  á  la  ini portación  6  exporta- 
ción por  buques  de  la  otra  Parte  Contratante. 

ARTICULO  VIL 

Los  mismos  derechos  se  pagarán  por  la  importación  de  cual- 
quier artículo  cuya  importación  en  los  territorios  de  la  Repúbli- 
ca del  Perú  se  permite  ó  se  permitiere  legalmente,  ya  se  haga 
esta  importación  en  buques  peruanos  ó  en  buques  de  un  Estado 
del  ZoUverein;  y  los  mismos  derechos  se  pagarán  por  la  impor- 
tación de  cualquier  artículo  cuya  importación  en  los  territorios 
del  ZoUverein  se  permite  ó  se  permitiese  legalmente,  ya  se  haga 
esta  importación  en  buques  peruanos  ó  en  buques  de  un  Estado 
del  ZoUverein.  Los  mismos  derechos  se  pagarán  y  las  mismas 
primas  y  descuentos  se  concederán  á  la  exportación  de  cualquier 
artículo  que  pueda  ó  se  pudiese  legalmente  exportar  de  la  Re- 
pública del  Perú,  ya  se  haga  tal  exportación  en  buques  perua- 
nos ó  en  buques  de  un  Estado  del  ZoUverein,  y  los  mismos  de- 
rechos se  pagarán jy  las  mismas  primas  ó  descuentos  se  conceda 
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rnn  ala  exportación  de  cualquier  artículo  que  se  pueda  6  se  pu- 
diese legalmente  exportar  de  los  territorios  del  Zollverein,  ya  se 
haga  tal  exportación  en  buques  peruanos  6  en  buques  de  un  Es- 
tado del  Zollverein. 

ARTICULO   VIII. 

No  se  impondrá  en  los  puertos  de  cada  una  de  las  Partes  Con- 
tratantes á  los  buques  del  otro  país,  cualquiera  que  sea  el  país 
de  su  procedencia,  derecho  alguno  en  razón  de  toneladas,  puer- 
to, pilotaje,  faro,  cuarentena  ú  otros  semejantes  ó  correspondien- 
tes de  cualquiera  naturaleza  6  denominación,  sea  que  se  exijan  á 
nombre  ó  en  beneficio  del  Gobierno,  de  funcionarios  públicos, 
corporaciones  ó  establecimientos  de  cualquiera  clase,  si  no  se 
impusiere  á  los  buques  de  la  Nación  más  favorecida  en  igual 
caso. 

AHTICULO  IX. 

Los  buques  de  cada  una  de  las  Partes  0<mtratantes  podran 
descargar  sucesivamente  en  varios  puertos  de  la  otra  Parte  las 
cargas  traídas  por  ellos  del  extranjero,  y  recibir  sucesivamente  en 
en  varios  puertos  de  la  misma,  su  carga  para  el  extranjero. 

Las  dos  Altas  Partes  Contratantes  estipulan,  qne  la  regula- 
ción del  comercio  de  cabotaje  queda  reservada  á  sus  leyes  parti- 
culares respectivas.  Pero  si  á  este  respecto  la  República  del  Pe- 
rú, derogando  sus  leyes  de  navegación  relativas  á  cabot^aje,  acor- 
dase á  cualquiera  otra  Nación  algunas  concesiones  ó  franquicias, 
éstas,  supuesta  la  reciprocidad,  se  considerarán  igualmente  acor- 
dadas á  los  subditos  y  buques  del  Zollverein. 

ARTICULO  X. 

Todos  los  buques  que,  según  las  leyes  de  la  República  del  Pe- 
rú, deban  considerarse  como  buques  peruanos,  y  todos  los  bu- 
ques, que  según  las  leyes  de  los  Estados  del  Zollverein,  deban 
considerarse  ctuno  buques  de  esos  Estados,  serún,  para  los  efec- 
tos de  este  Tratado,  considerados  como  buques  peruanos  ó  como 
buques  de  los  Estados  del  Zollverein,  respectivamente. 

ARTICULO  XL 

Los  buques  de  guerra  y  los  buques  correos  peruanos  y  los  bu- 
ques de  los  Estados  del  Zollverein   de  una  y  otra  clase,  podrán 
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entrar,  fondear,  permanecer  y  repararse  en  los  puertos,  ríos  y 
lugares  de  los  Estados  del  Zollverein  ó  de  la  República,  respec- 
tiyamente,  cuyo  acceso  esté  concedido  ó  se  concediese  á  los  bu- 
ques de  guerra  y  á  los  buques  correos  de  otras  Naciones,  estan- 
do sometidos  a  las  leyes  y  reglas  de  cada   país,  respectivamente. 

ARTICULO  XIL 

En  todo  lo  que  se  refiere  á  la  colocación  de  los  buques,  su 
carga  y  dessarga  en  los  puertos,  radas,  ensenadas  y  fondeaderos, 
al  depósito  y  seguridad  de  las  mercancías,  productos  y  efectos,  y, 
en  general,  á  todas  las  formalidades  de  orden  y  de  policía  á  que 
pueden  estar  sujetos  los  buques,  sus  tripulaciones  y  cargamen-. 
tos,  los  subditos  y  ciudadanos  de  cada  una  de  las  dob  Altas  Par- 
tes Contratantes  gozarán,  en  las  posesiones  y  territorios  de  la  . 
otra,  los  u'.ismos  privilegios,  franquicias  y  derechos  que  los  sub- 
ditos y  ciudadanos  naturales,  y  no  serán  gravados,  en  ningún 
caso,  con  otros  ó  más  altos  impuestos  ó  derechos  que  los  que  pa- 
gan ó  pagaren  los  subditos  ó  ciudadanos  naturales,  sujetándose 
siempre  á  las  leyes  y  estatutos  locales  v'gentes  en  dichas  pose- 
siones y  territorios. 

ARTICULO  XIII. 

Cada  una  de  las  Altas  Partes  Contratantes  podrán  nombrar 
Cónsules  en  las  posesiones  y  territorios  de  la  otra,  para  la  pro- 
tección del  comercio;  pero  antes  de  ejercer  su  cargo  el  Cónsul 
nombrado,  deberá  ser  admitido,  en  la  forma  acostumbrada,  por 
el  Gobierno  cerca  del  cual  ha  sido  acreditado;  y  cada  una  de  las 
Partes  Contratantes  podrá  exceptuar  de  la  residencia  de  tales 
Cónsules  los  lugares  que  juzgue  conveniente,  siempre  que  esta 
excepción  se  entienda  en  general  á  todos  los  Agentes  consulares 
admitidos,  en  el  país  respectivo. 

Los  Cónsules  de  cada  una  de  las  dos  Partes  Contratantes  go- 
zarán en  las  posesiones  ó  territorios  de  la  otra,  de  todos  los  pri- 
vilegios, exenciones  é  inmunidades  de  que  gozan  ó  gozaren  en 
ellos  los  Agentes  de  igual  clase  de  la  Nación  más  favorecida. 

ARTICULO  XIV. 

Siempre  que  un  buque  de  guerra  ó  mercante  de  cualquiera  de 
las  dos  Partes  Contratantes  naufragase  en  la  costa  de  la  otra, 
dicho  buque  ó  parte  de  él,  sus  efectos  y  cuanto  le  pertenezca,  lo 
mismo  que  los  artículos  y  mercaderías  que  se  salvasen  ó  su  pro- 
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ducto  si  se  vendiesen,  serán  restituidos  fielmente  á  sus  dueños, 
ya  los  reclamen  ellos  directamente  ó  por  medio  de  apoderados, 
y  si  no  se  presentan  los  dueños  ó  sus  agentes  en  aquel  lugar,  los 
dichos  artículos  y  mercaderías  ó  su  producto,  así  como  todos  los 
papeles  encontrados  á  bordo  del  buque  naufragado,  se  entrega- 
rán con  tal  objeto,  en  cuanto  las  leyes  del  país  lo  permitan,  al 
Cónsul  del  Estado  respectivo  del  Perú,  6,  respectivamente,  al  Cón- 
sul de  los  Estados  del  Zollverein,  en  cuyo  distrito  aconteció  el 
naufragio.  El  tal  Cónsul,  dueños  ó  agentes  pngarán  únicamen- 
te los  gastos  hechos  de  salvamento,  que,  en  igual  caso  de  naufra- 
gio, tuviese  que  pagar  un  buque  nacional.  Los  artículos  y  mer- 
caderías salvados,  sólo  están  sujetos  al  pago  de  derechos  de 
aduana  en  el  caso  de  que  se  introduzcan  al  consumo  interior  y 
mientras  por  lo  demás  se  observen  las  leyes  de  aduana  del  país 
respectivo. 

ARTICULO  XV. 

Si  algún  subdito  ó  ciudadano  de  una  de  las  dos  Partes  Con* 
tratante  muriese  «ab  intestato»  en  los  dominios  ó  territorios  de 
la  otra,  el  Cónsul  General,  Cónsul  ó  Vicecónsul  de  la  Nación  á 
que  el  difunto  haya  pertenecido,  ó  en  su  ausencia  el  que  haga 
las  veces  de  dicho  funcionario,  podrá,  en  beneficio  de  los  legíti- 
mos herederos  y  acreedores,  en  cuanto  las  leyes  de  cada  país  lo 
permitan,  hacerse  cargo*  de  los  bienes  que  forman  la  herencia, 
hasta  que  se  nombre  un  albacea  ó  administrador  conforme  á  laa 
leyes  del  país  en  que  el  fallecimiento  haya  tenido  lugar. 

ARTICULO  XVI. 

Se  ha  convenido  además  que,  si  cualquiera  individuo  de  laa 
tripulaciones  de  los  buques  de  guerra  ó  mercantes  de  una  de  las 
Partes  Contratantes  deserta  mientras  tflles  buques  se  hallan  en 
algún  puerto  de  la  otra  Parte,  las  autoridades  de  dicho  puerto  y 
territorio  estarán  obligadas  a  prestar  todo  auxilio  para  la  apre- 
hensión de  tales  desertores,  siempre  que  sean  requeridos  por  los 
Cónsules  de  la  parte  respectiva,  ó  quienes  hagan  sus  veces  ó  sus 
apoderados,  y  ninguna  autoridad  publica  podrá  proteger  ó  reci- 
bir á  tales  desertores. 

Cualquier  favor  ó  facilidad  concedido  con  respecto  á  la  apre- 
hensión de  tales  desertores  por  una  d?  las  Partes  Contratantes  á 
otro  Estado,  será  concedido  también  á  la  otra  Parte  Contratan- 
te, del  mismo  modo,  ó  como  si  dicho  favor  ó  facilidad  se  hubie- 
se expresamente  estipulado  en  el  presente  Tratado, 
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ARTICULO  XVII. 

Los  subditos  ó  ciudadanos  de  cada  una  de  las  dos  Partes  Con- 
tratantes que  residan  en  las  posesiones  ó  territorios  de  la  otra, 
continuarán  gozando  de  la  protección  del  Gobierno  en  sus  per- 
sonas, casas  y  bienes.  Así  mismo,  los  sábditos  y  ciudadanos  de 
cada  una  de  las  Partes  Contratantes  disfrutarán  en  las  posesio- 
nes 6  territorios  de  la  otra,  entera  y  perfecta  libertad  de  concien- 
cia, sin  que  puedan  ser  molestados  por  su  creencia  religiosa, 
mientras  respeten  las  leyes  y  usos  respectivamente  establecidos 
en  ambos  países,  en  cuanto  á  la  práotica  pública  del  cult);  y  sus 
muertos  serán  sepultados  con  el  respeto  y  solemnidad  conve- 
niente, en  los  cementerios  que  estén  señalados  á  los  de  su  comu- 
nión religiosa  ó  en  los  que  ellos  designen  ó  establezcan  con  asen- 
timiento de  la  autoridad  competente,  y,  á  falta  de  éstos,  en  otro- 
1  ligares  propios  y  decentes  que  deberán  ser  protegidos  contra  tos 
da  profanación. 

ARTICULO  XVlir. 

En  todo  l<^  (jue  li*  ne  relflción  con  la  ?ncesión  de  bienes  mue- 
bles por  testamento  ó  de  otro  modo  y  disposición  de  propiedad 
mueble  de  cualquiera  clase  y  <lenoininiición,  por  venta,  dona- 
ción, cambio,  matrimonio,  testamentó  ó  de  cualquier  otro  modo, 
los  subditos  y  ciudadanos  de  cinla  una  de  las  Partes  Contratan- 
te?, gozarán  en  las  posesiones  y  territorios  de  la  otra  los  mismos 
privilegios,  franquicias  y  derechos  que  los  subditos  y  ciudada- 
nos naturales;  y  no  serán  gravados,  en  ningún  caso,  con  otros  6 
más  altos  derechos  ó  impuestos,  que  los  que  pagan  ó  pagaren  los 
subditos  y  ciudadanos  naturales,  sujetándose  siempre  á  las  le- 
yes y  estatutos  locales  vigentes  en  dichas  posesiones  y  terri- 
torios. 

ARTICULO  XIX. 

Los  subditos  ó  ciudadanos  de  cada  una  de  las  Partes  Contra- 
tantes en  los  territorios  de  la  otra,  estarán  exentos  de  todo  servi- 
cio personal,  así  en  el  Ejército  y  Armada  como  en  las  guardias 
ó  milicias  nacionales  y  todo  empréstito  forzoso,  requisiciones  ó 
servicios  militares  cualesquiera  que  sean,  y,  en  todo  caso,/no  es- 
tarán sujetos,  bajo  ningún  pretexto,  á  otras  6  más  altas  cargas, 
requisiciones  ú  otras  contribuciones  ordinarias  que  aquellas  k 
que  están  6  estarán  sometidos  los  subditos  ó  ciudadanos  del  país. 
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ARTICULO  XX. 

Para  la  mayor  seguridad  del  comercio  entre  los  subditos  y 
ciudadanos  de  las  dos  Altas  Partes  Contratantes,  se  ha  conveni- 
do en  que,  si  desgraciadamente  en  algún  tiempo  tuviese  lugar 
un  rompimiento  6  interrupción  de  las  relaciones  de  amistad  en- 
tre las  dos  Partes  Contratantes,  los  ciudadanos  6  subditos  de  ca- 
da una  de  ellas  que  residiesen  en  los  costas  gozarán  se.s  meses, 
y  un  año  los  que  residiesen  en  el  interior,  para  arreglar  sus  ne- 
gocios y  disponer  de  sus  bienes;  y  se  les  daré  un  salvo  conducto 
para  que  se  embarquen  en  el  puerto  que  eligiesen  ó  para  que 
salgan  del  país  por  el  camino  de  tierra  elegido  por  ellos. 

Todos  los  subditos  y  ciudadanos  de  cualquiera  de  las  dos  Par- 
tes Contratantes  establecidos  en  las  posesiones  6  territorios  de  la 
otra,  tendrán  el  derecho  de  continuar  en  ellos  su  comercio  y 
ocupación,  sin  ninguna  interrupción,  en  el  pleno  goce  de  su  li- 
bertad y  de  sus  bienes,  mientras  se  conduzcan  pacíficamente  y 
no  falten  á  las  leyes;  y  sus  bienes  y  efectos,  de  cualquiera  clase 
que  sean,  ya  estén  en  su  poder,  ya  confiados  á  otros  individuos 
6  al  Estado,  no  estarán  sujetos  á  embargo  ó  secuestro  ni  á  otros 
impuestos  ó  exacciones,  que  las  que  se  exigen  de  iguales  efectos 
ó  bienes  pertenecientes  á  los  subditos  ó  ciudadanos  naturales. 

En  igual  caso,  ni  las  deudas  entre  particulares,  ni  los  fondos 
públicos,  ni  las  acciones  de  compañía,  estarán  sujetos  á  embargo 
ó  detención. 

ARTICULO  XXL 

Además  de  lo  establecido  en  los  artículos  que  preceden,  las 
dos  Altas  Partes  Contratantes  estipulan  por  éste,  que  todo  fa- 
vor, privilegio  y  exención  respecto  de  navegación  y  comercio, 
que  una  de  ellas  haya  concedido  6  pueda  conceder  en  adelante 
á  los  subditos  ó  ciudadanos  de  otro  Estado  cualquiera,  se  hará 
extensivo,  en  identidad  de  casos  y  circunstancias,  á  los  subditos 
y  ciudadanos  de  la  otra  Parte,  gratuitamente,  si  la  concesión  en 
favor  del  otro  Estado  ha  sido  gratuita^  ó  mediante  compensa- 
ción equivalente,  si  la  concesión  hubiese   sido  condicional. 

ARTICULO  XXI L 

El  presente  Tratado  estará  en  vigor  por  el  tiempo  que  trascu- 
rra desde  la  fecha  del  canje  de  sus  ratificaciones  ha*rta  el  31  de 
diciembre  de  1865;  y  vencido  este  término,  continuará  obligato- 
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rio,  ¿  no  ser  que  una  de  las  Partes  Contratantes  haya  notificado 
por  una  declaración  oficial,  con  doce  meses  de  anticipación,  á  la 
otra,  su  intención  de  que  termine. 

El  mismo  término  deberá  mediar  entre  el  anuncio  y  la  cesa- 
8Íón  del  tratado,  si  ese  anuncio  se  hace  en  cualquiera  época  des- 
pués del  31  de  diciembre  de  1865.  Hecha  la  notificación  de  la 
resolución  de  hacer  cesar  el  Tratado  por  cualquiera  de  las  Par- 
tes Contratantes,  y  trascurrido  el  plazo  de  doce  meses,  todas  las 
estipulaciones  contenidas  en  dicho  Tratado  cesarán  y  expirarán. 

ARTICULO  XXIII. 

El  presente  Tratado  será  ratificado  por  ambas  Partes  (por  el 
Gobierno  del  Perú  previa  la  aprobación  del  Congreso;)  y  las  ra- 
tificaciones serán  canjeadas  en  Lima,  en  el  término  de  18  meses 
de  la  fecha,  ó  antes  si  fuese  posible. 

En  fé  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  respectivos  han  firma- 
do este  Tratado  y  puéstole  sus  sellos,  en  la  ciudad  de  Lima,  á 
veintinueve  días  del  mes  de  diciembre  del  año  de  mil  ochocien- 
tos sesenta  y  tres. 

Juan  Antonio  Ribeyko. 

(L.  S.) 

José  Antonio  Barrbnechea. 

(L.  S.) 

Carl  Ferdinand  Levknhagen. 

(L.  S.) 


Conmilado  de  S.  M.  el  Rey  de  Pruda. 

Lima,  Marzo  10  de  1866. 

El  infrascrito,  ('ónsul  de  S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  tuv9  ®^  honor 
de  poner  en  conocimiento  de  S.  E.  el  sefíor  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  del  Perú,  con  fecha  LS  de  setiembre  del  año  pasa- 
do, que  había  recibido  pletu)  poder  para  proceder  al  canje  de  las 
ratificaciones  del  tratado  de  amistad  y  comercio,   celebrado   con 
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la  Priisia,  los  Estados  del  Zolverein  y  la  República  del  Perú; 
rogándole  tuviera  á  bien  designarle  el  Plenipotenciario  con  quien 
debía  hacer  dicho  canje.  S.  E.  el  señor  Ministro,  en  nota  de  27 
de  Octubre  del  año  pasado,  designó,  al  efecto,  al  señor  doctor  don 
Kvaristo  Gómez  Sánchez,  nombrado  por  el  Gobierno,  con  quien 
el  infrascrito  debía  canjear  las  ratitícaciones.  Como  por  conse- 
cuencia de  las  circunsianciais  [)oIíticas,  el  señor  Gómez  Sánchez 
salió  para  el  extranjero,  el  i nlrascri lo  se  vio  obligado  á  dirigir 
otra  nota  á  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  doc- 
tor don  José  Manuel  La  Puente,  con  fecha  23  de  Noviembre  del 
año  pasado,  regándole  se  sirviera  designarle  el  Plenipotenciario 
con  quien  debía  entenderse.  Hasta  ahora  el  infrascrito  no  ha 
recibido  contestación  á  la  referida  nota,  y  con  ebte  motivóse  per- 
mite suplicar  á  S.  E.  el  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores, 
se  sirva  contestarle,  designándole  el  Plenipotenciario  con  quien 
debe  verificar  el  canje,  al  que  se  allanó  S.  E.  en  la  conferencia 
verbal  que  con  el  infrascrito  tuvo  el  2/  de  diciembre  del  año  pa- 
do,  y  de  que  ha  dado  cuenta á  su  Gobierno  real,  por  el  vapor  del 
28  de  Diciembre,  ó  indicarle  oficialmente  los  motivos  que  han  re- 
tardado, hasta  hoy,  la  contestación  de  S.  E.  como  tuvo  á  bien 
expresarlas  al  infrascrito  en  la  conferencia  verbal  de  ayer. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  de  ofrecer  al  señor  doctor  Pache- 
co sus  respetos  y  distinguida  consideración  de  su  muy  obediente 
servidor. 

Theodor  Muller. 

Al  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteri^ree, 


Lima,  Marzo  16  de  1866. 


He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de  US.,  fecha  10  del  co- 
rriente, en  que,  refiriéndose  á  la  que  US.  había  dirigido  á  mi 
antecesor  con  fecha  23  de  Noviembre  del  año  pasado,  y  á  las  con- 
ferencias verbales  que  he  tenido  con  US.,  se  sirve  manifestarme 
su  deseo  de  que  conteste  á  dicha  nota  de  Noviembre,  designando 
el  plenipotenciario  con  quien  debe  US,  verificar  el  canje  de  las 
ratificaciones  de  los  Tratados  celebrados  entre  el  Perú  y  el  Zoll- 
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rerein,  ó  indicarle,  oficialmente,  los  motivos  que  han  retardado 
basta  hoj  mi  contestación,  como  tuve  a  bien  expresarlo  á  US. 
en  la  conferencia  verbal  del  9. 

En  dicha  conferencia,  si  mal  no  recuerdo,  no  se  trató  de  log 
motivos  que  habían  retardado  la  contestación  á  la  nota  del  23 
de  Noviembre,  puesto  que  no  se  hizo  mención  de  ésta,  y  mi  dis- 
cusión con  US.  versó  únicamente  sobre  algunas  dificultades  que 
se  presentaban  para  verificar  en  la  actualidad  el  cambio  de  las 
ratificaciones. 

Esas  dificultades,  tales  como  tuve  el  honor  de  expresarlo  á  US., 
consisten  que  por  el  artículo  \13  del  Tratado,  se  conviene  eu 
que  las  ratificaciones  serían  canjeadas  en  el  término  de  diez  y 
ocho  meses,  contados  desde  su  fecha,  siendo  esta  la  de  29  de  Di- 
ciembre de  1865.  Resultaba  de  aquí,  en  j»rimer  lugar,  que  el 
término  para  la  ratificación  había  trascurrido  ya  con  exceso;  y, 
en  secundo  lugar,  que  no  debiendo  subsistir  forzosamente  el 
Tratado  sino  hasta  el  31  de  diciembre  de  1865,  nos  encontramos 
ya  mas  de  dos  meses  adelante  de  esa  fecha.  Manifesté,  en  con- 
secuencia, á  US.  que  el  Tratado,  cambiadas  que  fuesen  las  ratifi- 
caciones, iba  á  aparecer  con  un  gran  defecto,  llevando  consigo 
un  palpable  anacronismo;  que  sería,  por  lo  mismo,  necesario  sal- 
var este  defecto;  pero  como  eso  importaba  la  alteración  de  alga* 
ñas  cláusulas  del  Tratado,  me  parecía  indispensable  que  los  ne- 
gociadores estuviesen  provistos  de  poderes  especiales,  que  solo 
podían  darles  sus  respectivos  Gobiernos. 

Cuando  por  primera  vez,  el  27  de  Diciembre  último,  me  hizo 
US.  el  honor  de  buscarme  para  hablar  sobre  este  asunto,  le  ma- 
nifesté mi  ez!trañeza  de  que  no  hubiesen  sido  ya  cambiadas  las 
ratificaciones;  pregunté  al  subsecretario  la  causa  del  retardo  y 
contestó,  en  presencia  de  US.,  qfue  tanto  el  texto  de  los  tratados, 
como  las  cajas,  habían  desaparecido  con  el  saqueo  del  6  de  no- 
viembre.  Ofrecí  á  US.  mandar  hacer  nuevas  cajas,  que,  en 
efecto,  se  han  hecho;  pero  confieso  francamente  qne  entonces  no 
me  había  fijado  en  las  circunstancias  especiales  consignadas  en 
los  artículos  22  y  23  del  Tratado,  pues  á  haber  sido  así,  habría 
manifestado  á  US.  que  era  materialmente  imposible  que  las  ca- 
jas estuviesen  listas  antes  del  31  de  diciembre;  circunstancia  in- 
dispensable para  evitar  el  anacronismo,  aun  salvándose  el  tro- 
piezo de  la  expiración  del  término  estipulado  para  el  canje. 

Mé  es  satisfactorio  reiterar  á  US.  los  sentimientos  de  mi  más 
distinguida  consideración. 

T.  Pacheco. 
Al  señor  Tehodor  Muller,  Cónsul  de  S.  M.  el  Rey  de  Prusia. 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 


Lima,  Ma  zo  27  de  1866. 


El  29  de  Diciembre  de  1863  se  celebró  entre  el  Perú,  por  una 
parte,  y,  por  la  otra,  hi  Pnniíi,  por  gí  y  ei\  representación  de  los 
Estados  del  Zo  i  I  ve  reñí,  un  tratado  de  comercio  y  navegación. 
En  el  artículo  22  se  eáti[>nló  <jiie  el  Tratado  estaría  en  vigor 
por  el  tiempo  que  trascurriere  des<le  la  fecha  del  canje  de  las 
ratificaciones  hasta  e'  31  ile  Diciembre  de  1865,  y  que,  vencido 
este  término,  continuaría  obligatorio,  á  no  ser  que  una  de  las 
Partes  notificase,  por  una  declaración  oficial,  con  doce  meses  de 
anticipación,  á  la  otra,  su  intención  de  que  terminase.  El  Tra- 
tado fué  aprobado  por  la  Legislatura  de  1864;  pero,  por  diferen- 
tes circunstancias  imprevistas  y  casuales,  el  canje  de  las  ratifica- 
ciones no  ha  llegado  á  efectuarse.  Lleno  del  mejor  deseo  rae 
preparaba  para  hacerlo,  cuando  llamó  mi  atención  la  fecha  en 
que  debía  expirar  el  Tratado,  que  es  el  31  de  Dicierapre  de 
1865.  Si  después  que  ha  trascurrido,  me  ^prestase  á  verificar  el 
canje,  resultaría  que  se  canjeaba  un  Tratado  que  había  dejado 
de  existir;  y  aun  cuando  pueda  continuar  obligatorio  porque  no 
se  haga  el  desahucio,  es  indispensable  que  exista  antes  de  un 
modo  perfecto,  lo  cual  no  puede  tener  lugar  sino  después  de  rea- 
lizado el  canje.  Estas  consideraciones  que  he  expuesto  al  señor 
Cónsul  de  Prusia,  me  han  obligado  á  suspender  el  canje  de  las 
ratificaciones  de  una  manera  legal. 

Por  lo  queda  acoctecer  ó  decirse,  no  creo  inoportuno  instruir 
á  US.  del  estado  en  que  se  encuentra  la  negociación  con  el  Zoll- 
verein. 

Dios  guarde  á  US. 

7:  Pacheco. 
Al  señor  Encarorii,lo  de  Ne<;ocios  del  Perú  en  Francia. 


*«» 


RUSIA. 


rRANQUieíAS  eOMERQU'LES' 


Legacifm  del  Perd. 


Woihington^  enero  10  dt  1863. 


Señor  Ministro: 


El  PlenÍ£X)teDciarío  de  Rusia  me  dirigió  la  nota  de  que  es 
copia  el  anexo  16,  acompañando  el  documento  17  y  US.  verá  mi 
réplica  bajo  el  número  18. 

Todos  los  actos  de  esa  potencia  indican  el  deseo  de  estrechar 
relaciones  de  nuestras  Repúblicas^  así  como  la  buena  fé  y  fran- 
queza en  sus  procedimientos. 

El  8r.  de  Stoeckel,  al  entregarme  esa  nota,  me  hizo  varías 
explicaciones  respecto  al  tráfico  con  las  Colonias  Rusas  del  Pacífi- 
co, que  me  pidió  trasmitiese  al  Gobierno. 

Dice  que  las  producciones  de  ellas  hasta  ahora,  se  limitan  á 
carbón  y  hielo;  que  las  poblaciones  son  pequeñas  y  la  mayoría 
de  habitantes,  salvajes;  que  los  americanos  habían  empezado  á 
frecuentarlas  y  á  vender  pólvora,  armas  y  bebidas  espirituosas  á 
>  aquellos,  causando  frecuentes  y  graves  desórdenes;  que  para 
evitar  esto,  el  Gobierno  Ruso  se  había  visto  en  la  necesidad  de 
restringir  ese  tráfico  y  prohibir  la  importación  de  esos  artículos; 
que  la  Compañía  Rusa  tiene  un  privilegio  para  aquel  y  que  los 
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peruanos   que  deseen    frecuentarlo  deberán   entenderse  con  ella, 
para  cuyo  efecto)  tiene  uu  agente  en  San  Francisco  de  California. 

Soy  dj  US.,  S.  ^í.,  atento  servidor., 

F.  L.  Barreda. 
Al  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Lima. 


25  LHcienibre  62 
Washington  '    18-63 

6  Enrro 


Señor  Ministro: 


El  Príncipe  Gortchacow,  acaba  de  comunicarme  nuevas  ins- 
trucciones relativas  á  la  convención  fírmado  por  nosotros  el  17 
de  Abril  de  1862,  con  cuyo  motivo  creo  deber  llamar  la  atención 
de  S.  E. 

El  (iobierno  Imperial,  antes  de  promulgar  y  poner  en  vigor 
la  Convención,  desea  completar  con  el  cambio  de  una  declaración 
suplementaria  que  contenga  la  estipulación  relativa  á  las  primas 
de  exportación  y  de' importación  que  pudieran  establecerse  como 
consecuencia  en  Rusia  ó  en  el  Perú,  según  el  texto  de-Una,dec;Ia- 
ración  semejanie  concluí<la  entre  la  Rusia  y  la  C9rte  de  Roma  y 
de  la  cual  verá  V.  É.  a^^junta  copia. 

Estoy  autorizado  sin  embargo  á  sostener  la  validez  de  la  decla- 
ración, tal  como  fué  canjeada,  aún  cuando  el  Gobierno  Peruano 
no  acepte  los  artículos  suplementarios;  pero  con  la  expresa  con- 
dición quo  ninguna  estipulación  análoga  á  la  que  contienen  los 
mencionados  artículos  haya  sido  incluida  en  alguna  de  las  con- 
venciones celebradas  entre  Perú  y  una  potencia  cualquiera. 

El  Gobierno  Imperial  llama  mi  atención  á  otro  punto,  es  decir, 
á  las  colonias  N.  E.  de  este  continente.  Dichas  colonias  están 
gobernadas  por  una  compañía  particuliar  en  virtud  de  una  cartA, 
y  estaba  prohibida  á  los  buques  extranjeros  la  entrada  á  sus 
puertos;  pero  desde  el  13  de  enero  se  abrirán  tres  al  comercio 
extranjero,  á  saber:  el  de  Nova  Arkhangelsk  en  la  isla  de  Litka, 
el  de  Pavlwsk  en  la  de  Kodiak  y  el  de  Aiane  en  las  costas  del 
mar  de  Okhotsk. 


—  6»5  — 

Estos  puertos  quedan  abiertos  al  comercio  extranjero  bajo  la» 
siguientes  condiciones:  que  los  negociantes  6  buques  extranjeros 
no  podrán  comerciar  sino  con  las  oficinas  de  la  compañía  y  de 
ninguna  manera  con  los  habitantes  d  indígenas  del  país.  Según 
los  reglamentos  de  la  compañía  está  prohibido  importar  pólvoia, 
armas  de  fuego,  bebidas  alcohólicas  y  pieles. 

Pero  como  eti  esto.s  momentos  están  sometidos  á  revisión  los 
privilegios  de  la  compañía  rusa  americana,  el  Gobierno  Imperial 
cree  necesario  mencionar  en  la  declaración,  que  si  se  hacen  algu- 
nos cambios  en  la  organización  de  esta  compañía,  los  buques  pe- 
ruanos no  podrán  pretender  derechos  mas  extensos  que  los  que 
se  concedan  á  los  demás  pabellones  extranjeros. 

Sírvase  V.  E.  aceptar,  señor  Ministro,  la  seguridad  de  mi  altn 
consideración. 

Sloeckl 
A  S.  E.  •!  señor  Barreda. 


Copia  de  ana  Dota  de  S.  E  Mr.  Bontesaeeff  al  Cardenal  Antonelli,  Secre- 
tario de  Estado  de  Sa  Santidad,  fechada  en  Boma  el  5/14  Noviem- 
bre de  1852,  en  respuesta  á  otra  de  Sa  Eminencia  de  la  misma 
fecha. 

Desde  el  6  de  Julio  del  presente  año,  se  ha  hecho  un  arreglo 
recíproco  entre  la  Oorte  Imperial  de  Rusia  y  el  Gobierno  Ponti- 
ficio, para  poner  en  pié  de  perfecta  igualdad  los  buques  mercan- 
tes respectivos  en  los  puertos  de  los  dos  £stados,  por  medio  de 
una  declaración  oficial,  canjeada  entre  Su  Eminencia  Reveren- 
dísima, Monseñor  Secretario  de  Estado,  Cardenal  Antonelli,  y  el 
infrascrito,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
de  todas  las  Rusias,  cerca  de  la  Santa  Sede. 

Como  se  ha  convenido  entre  los  dos  Gobiernos  completar  el 
mencionado  arreglo  de  manera  que  prevea  los  casos  en  que  se 
establezcan  como  consecuencia  primas  de  exportación  ó  importa- 
ción, el  infrascrito,  en  respuesta  á  la  comunicación  que  Su  Emi- 
nencia le  ha  hecho  el  honor  de  dirigir  á  este  respecto,  con  fecha 
17  del  corriente  Noviembre,  se  apresura  á  consignar,  á  su  vez, 
en  la  presente  nota,  la  estipulación  arreglada  y  formulada  en  la 
actualidad  de  común  acuerdo  sobre  el  punto  en  cuestión.  Esta 
estipa  lación  que  hasta  cierto  punto  constituye   un  articulo  adi- 


> 
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cional  á  la  precitada  declaración  de  6  de  Julio,  está  concebida  en 
ios  términos  siguientes: 

•  Queda  convenido  que  cualquiera  prima,  restitución  de  dere- 
«chos  ó  cualquiera  otra  vent^ija  que  se  conceda  en  los  Estados 
•r  Pontifirios  al  comercio  de  una  nación  extranjera,  lo  será  igual- 
«  mente  al  comercio  ruso;  gratuitamente,  si  la  concesión  ha  sido 
«  á  título  gratuito,  y  mediante  una  comptínsación,  tan  equivalen- 
«  te  como  sea  posible,  si  lia  sido  á  título  oneroso  •. 

<r  Que  si  el  Gobierno  Pontificio  concede  á  buques  nacionales 
»  primas,  restituciones  de  derechos  y  otras  ventajas  para  auxi- 
«c  liar  la  exportación  de  cualquier  artículo,  producto  del  suelo  ó 
«  de  la  industria  manufacturera  de  sus  Estados,  será  facultativo 
«  al  Gobierno  Imperial  imponer  á  este  mismo  artículo  importado 
«  en  el  Imperio  Ruso  por  buque  romano,  un  nnevo  derecho  equi- 
«  valente  á  la  dicha  prima  ó  resHtución  de  derechos  ». 

«  Que  si,  por  último,  fuesen  concedidas  en  los  Estados  Pontifi- 

•  cios  á  Ja  importación  en  pabellón  romano,  primas  que  no  pue- 
«  dan  sep  concedidas  en  la  misma  proporción  á  la  importación  en 
«  pabellón  ruso,  el  Gobierno  Imperial  se  reservará  entenderse  ul- 
if  teriormente  con  el  Gobierno  Pontificio  respecto  á  las  medidas 
if  más  adecuadas  para  sostener  en  las  relaciones  de  comercio  y 
«  navegación  entre  los  dos  Entados,   aquella  justa   reciprocidad 

•  que  es  el  objeto  del  arreglo  concluido  y  firmado  el  6  de  Julio 
«  del  presente  año  », 

El  infrascrito  se  felicita  de  aprovechar  &.  &. 

( Firmado)         Boiitessef, 


Legación  del  Perú. 

Washington,  Enero  9  de  1863. 

Señor  Ministro: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  el  oficio  de  V.E.,  fecha  6  del  co- 
rriente, en  el  cual  se  sirve  imponerme  de  las  nuevas  insiruccio- 
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nes  que  ha  recibido  del  Príncipe  Gortcbacow,  con  referencia  á  la 
declaración  que  recíprocamente  firmamos  en  17  de  Abril  próxi- 
mo pasado. 

Remitiré  copia  de  esa  nota  de  V.  E.  y  de  la  declaración  que 
la  acompaña  á  mi  Gobierna  y  comunicaré  á  V.  E.  la  contesta- 
ción que  de  él  reciba.  Creo  poder  asegurar  á  V.  E.  que  mi  Go- 
bierno no  tendrá  embarazo  para  acceder  á  los  deseos  del  de  V. 
E.  por  las  razones  que  brevemente  indicaré. 

Él  Perú  no  concede  primas  de  exportación,  ni  importación,  ni 
restitución  de  derechos  al  comercio  de  ninguna  nación  extranje- 
ra, ni  podría  hacerlo  en  lo  sucesivo,  sin  extender  igual  concesión  ' 
en  términos  idénticos  á  todas  las  demás  naciones  con  quienes  se 
halla  ligado  por  tratados  públicos.  Siendo  el  objeto  de  la  decla- 
ración de  17  de  Abril,  establecer  una  reciprocidad  perfecta  entre 
los  pabellones  de  Rusia  y  el  Perú  para  el  tráfico  que  ella  designa, 
desde  que  esa  declaración  sea  aprobada,  las  primas  ó  concesiones 
que  una  de  estas  potencias  haga  á  su  bandera,  deben  necesaria- 
mente extenderse  á  la  otra. 

Respecto  al  tráfico  con  las  colonias  rusas  en  este  continente, 
desde  que,  eu  esa  declaración,  ambas  naciones  se  reservan  el  de- 
recho de  fijar,  por  sus  reglamentos  propios,  cuáles  serán  los  puer- 
tos abiertos  al  tráfico  extranjero  y  bajo  qué  condiciones,  los  de- 
rechos del  Perú  se  limitan  á  que  su  comercio  y  pabellón  sean 
tratados  en  ellos  con  una  igualdad  perfecta  á  los  de  la  nación 
más  favorecida. 

Acepte  V.  E.,  señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  considera- 
ción y  aprecio. 


F,  L.  Barreda. 


A  S.  E.  el  seHor  de  Stoeckl,  &,  <t.  &. 
Es  copia. 


El  Secretario  de  la  Legación. 
Carloi  Paz  Soldán.     . 


T.— 88 
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MANUEL  PARDO, 


PRSSIDENTfi  DE  LA  REPÚBLICA. 


Por  cuanto  entre  la  República  del  Perú  y  el  Imperio  Ruso  se 
celebró,  por  los  respectivos  Plenipotenciarios,  en  diez  y  seis  (cua- 
tro) de  mayo  de  1874,  el  siguiente: 


TRATADO  DE  AMISTAD  COMERCIO 
Y  NAVEGACIÓN. 

EN  EL  NOMBRE  DE  LA  SANTÍSIMA    É  INDIVISIBLE  TRINIDAD. 

S.  E.  el  Presidente  de  la  República  del  Perú  y  S.  M.  el  Empe- 
rador de  todas  las  Rusias,  aniraados  <\f^\  dewo  de  establecer  lazos 
de  amistad  y  de  facilitar  las  relaciones  de  comercio  y  de  Nave- 
gación entre  el  Perú  y  el  Imperio  d^  Hiisia,  han  resuelto  con- 
cluir, con  ese  objeto,  un  Tratado  de  Ami-^tad,  Comercio  y  Nave- 
gación y  han  nombrado,  al  efecto,  por  sus  Plenipotenciarios,  á 
saber: 

S.  E.  el  Presidente  de  la  República  del  Perú: 

Al  señor  D.  José  Antonio  de  Lava  lie  y  Saavodra,  Senador  y 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Repú- 
blica cerca  de  S.  M.  el  Emperador  de  toda^^  las  Rusias  y  cerca  de 
S.  M.  el  Emperador  de  Alemania. 

Y  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias: 

Al  Señor  D.  Vladimiro  de  Westmann,  su  Consejero  Privado, 
adjunto  del  Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  Caballero  de  las 
Ordenes  de  San  Alejandro  Nevsky,  del  Aíjuila  Blanca,  de  San 
Vladimiro  de  segunda  clase,  de  Santa  Ana  de  la  primera  clase, 
adornada  de  la  Corona  Imperial,  de  San  Estanislao  de  primera 
clase  y  Gran  Cruz  de  varias  órdenes  extranjeras;  los  cuales  des- 
pués de  haberse  comunicado  sus  ph  nos  poderes  respectivos, 
encontrados  en  buena  y  debida  forma,  han  oonvenid<»  en  los  ar- 
tículos siguientes: 
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ARTICULO  I. 

Habrá  paz  y  amistad  perpetu  ■  entre  la  República  del  Perú  y 
el  Imperio  de  Rusia  y  entre  los  ciudadanos  de  ambos  países. 

ARTICULO  II. 

f  Habrá  recíprocamente  plena  y  entera  libertad   de  ooroerdo  y 

navegación  para  los  buqaes  y  los  nacionales  de  las  Altas  Partes 
Contratantes,  en  las  ciudades,  puertos,  rfos  ó  cualesquiera  luga- 
res de  los  dos  Estados  y  de  sus  pensiones,  cuya  entrada  sea  ac- 
tualmente permitida  6  pueda  serlo  en  lo  futuro,  á  los  subditos  y 
á  los  buques  de  cualquiera  otra  Nación  extranjera.  Los  perua- 
nos en  Rusia  y  los  rusos  en  el  Perú  podrán,  recíprocamente,  y 
conformándose  á  las  leyes  del  país,  entrar,  viajar  ó  permanecer, 
con  toda  libertad,  en  cualquiera  parte  que  sea  de  los  territorios 
y  posesiones  respectivas,  para  consagrarse  en  ellas  á  sus  nego- 
cios, y  gozarán,  al  efecto,  para  sus  personas  y  sus  bienes,  de  la 
misma  protección  y  seguridad  que  los  nacionales. 

Podrán,  en  toda  la  extensión  de  los  dos  territorios,  ejercer  la 
industria,  hacer  el  comercio,  tanto  \\ot  mayor  como  por  menor, 
alquilar  ó  poseer  las  casas,  almacenes,  tiendas  ó  terrenos  que  les 
sean  necesarios,  sin  e«tar  sujetos,  sea  por  sus  personas  ó  sus  bie- 
nes, sea  por  el  ejercicio  de  ?u  comercio  ó  de  su  industria,  á  con- 
tribuciones g^^nerales  6  Ioc.j  les,  ni  á  impuestos,  obligaciones  ó 
restricciones  de  cualquiera  naturaleza  que  sean,  distintas  ó  más 
onerosas  que  aquellas  que  sean  ó  puedan  ser  establecidas  para 
los  nacionales.  Serán  libras  de  establecer  en  todas  sus  compras 
como  en  todas  sus  ventas,  y  de  fijar  los  precios  de  los  efectos, 
mercaderías  y  cualesquiera  objetos,  tanto  importados  como  na- 
cionales que  vendan  pHia  el  interior  ó  que  destinen  á  la  expor- 
tación. 

Gozarán  de  la  minina  libertad  para  hacer  sus  negocios  por  sí 
mismos,  presentar  en  las  aduanas  sus  propias  declaraciones  ó 
hacerse  reemplazar  por  apoderados,  factores,  agentes,  consigna- 
tarios ó  intérpretes  escogidos  por  ellos  mismos;  pero  con  la  con- 
dición que  las  personas  así  escogidas,  sean,  según  las  leyes  del 
país,  aptas  para  desempeñar  esas  funciones. 
*  Queda  entendido,  no  (ibstante,  que  las  estipulaciones  que  pre- 

ceden no  derogan  en  nadf»  las  leyes,  ordenanzas  y  reglamentos 
especiales  en  materia  de  comercio,  de  industria,  de  aduanas  y  de 
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policía,  vigentes  en  cada  uno  de  I03  dos  países  y  aplicables  á  to- 
dos los  extranjeros  en  general. 

ARTICULO  III. 

La  libertad  de  conciencia  está  garantizada  á  los  peruanos  en 
Rusia  y  á  los.  rusos  en  el  Perú.  Para  el  ejercicio  exterior  de  su 
culto  unos  y  otros  se  conformarán  á  las  leyes  del  país. 

ARTICULO  IV. 

Los  peruanos  en  Rusia  y  los  rusos  fu  el  Peni  tendrán  recí- 
procamente libre  acceso  cerca  de  los  Tribunales  de  Justicia,  con- 
formándose con  las  leyes  del  país,  para  reclamar  como  para  de- 
fender sus  derechos  en  todos  los  grados  de  jurisdicción  estableci- 
dos por  las  leyes.  Podrán  emplear  en  todas  instancias  los  abo- 
gados, procuradores  y  agentes  de  todas  clases,  autorizados  por 
las  leyes  del  país,  y  gozarán,  á  este  respecto,  de  los  mismos  de- 
rechos y  ventajas  que  estén  ó  sean  concedidos  á  los  nacionales. 

ARTICULO  V. 

Los  peruanos  eh  Rusia  y  los  rusos  en  el  Perú  tendrán  plena 
libertad  de  adquirir,  poseer  y  enageuar  en  toda  la  extensión  de 
los  territorios  y  posesiones  respectivas,  toda  especie  de  propieda- 
des que  las  leyes  del  país  permitan  ó  permitiesen  adquirir  ó  po- 
seer á  los  subditos  de  cualquiera  otra  Nación  extranjera. 

Podrán  hacer  la  adquisición  y  disponer  «le  ella  por  venta,  do- 
nación, cambio,  matrimonio,  lestameíí»o,  ó  de  cualquiera  otra 
manera  que  sea,  en  las  mismas  condiciones  que  estén  ó  sean  es- 
tablecidas respecto  de  los  subditos  de  cualquiera  otra  Nación 
extranjera,  sin  estar  sujetos  á  contribuciones,  impuestos  ó  gabe- 
las, bajo  cualquiera  denominación  que  sea,  diferentes  ó  más  ele- 
vadas que  aquellas  que  estén  ó  sean  t.si.al>lecidas  para  los  nacio- 
nales. Podrán  atí  mismo  exportar  libremente  el  producto  de 
la  venta  de  sus  propiedades  y  bienes  en  general,  sin  estar  sujetos 
á  pagar  como  extranjeros,  en  razón  de  la  exportación,  otros  ó 
mas  elevados  derechos  que  aquellos  que  los  nacionales  tuvieran 
que  pagar  en  circunsfancias  iguales. 

ARTICULO  VI. 

Los  peruanos  en  Rusia  y  los  rusos  en  el  Perú  estarán  recípro- 
camente exentos  de  todo  servicio  personal,  sea  en  el  ejército  ó  en 
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la  marina,  sea  en  las  guardias  ó  milicias  nacionales,  de  toda  con- 
tribución, sea  en  dinero,  sea  en  especies  destinadas  á  reemplazar 
el  servicio  personal  de  todo  préstamo  ó  requisición  militar. 

Se  exceptúan,  sin  innbargo,  las  cargas  que  son  inherentes  á  la 
posesión,  bajo  cuahpner  título  de  una  propiedad  raiz,  así  como 
los  préstj\mos  y  las  K^quiíriciones  militares  á  que  todos  los  nacio- 
nales puedan  ser  llamados  á  someterse,  como  propietarios  terri- 
toriales ó  como  arrendatarios.  Serán  igualmente  disi>ensados  de 
todo  cargo  y  función  judicial  ó  municipal  cualquiera. 

ARTICULO  VIL 

Los  buques  peruanos  y  sus  cargamentos  en  un  puerto  del  Im- 
perio de  Rusia,  y,  recíprocamente,  los  buques  rusos  y  sus  carga- 
mentos á  su  llegada,  sea  directamente  del  país  de  su  origen,  sea 
de  otro  país,  y  cualquiera  que  sea  la  procedencia  6  el  destino  de 
sus  cargamentos,  gozarán,  bajo  todos  aspectos,  del  mismo  trato 
que  los  buques  nacionales  y  sus  cargamentos. 

Ningún  derecho,  imposición  ó  gabela  cualquiera,  que  pese  ba- 
jo cualquiera  denominación  que  sea,  sobre  el  casco  del  buque, 
su  pabellón  ó  su  cargamento,  y  que  sea  percibido  en  nombre  y 
en  provecho  del  Gobierno,  de  funcionarios  públicos,  de  particu- 
lares, de  corporaciones  ó  de  establecimientos  cualesquiera,  será 
impuesto  a  los  buques  de  uno  de  los  Estados  eñ  los  puertos  del 
otro,  á  su  llegada,  durante  su  mansión,  y  á  su  salida,  que  no  sea 
igualmente  y  en  las  mismas  condiciones  impuestos  á  los  buques 
nacionales. 

ARTICULO  VIIL 

La  nacionalidad  de  los  buques  se  admitirá  de  una  y  otra  par- 
te según  las  leyes  y  reglamentos  particulares  ó  cada  país,  por 
medio  de  títulos  y  patentes  expedidos  á  los  capitanes  ó  patrones 
por  las  autoridades  competentes. 

ARTICULO    IX. 

En  todo  lo  que  concierne  á  la  colocación  de  los  buques,  su  car 
ga  ó  su  descarga  en  los  puertos,  radas,  caletas,  dársenas,  ríos  ó 
canales,  y  generalmente  para  todas  bis  formalidades  y  disposi- 
ciones cualesquiera,  á  las  cuales  ¡medan  estar  sometidos  los  bu- 
ques de  comercio,  sus  tripulaciones  y  sus  cargamentos,  no  se 
concederá  á  los  buques  nacionales  en  uno  de  los  dos  Establos, 
ningún  privilegio,  ni   ningún   favor  que  no  lo  sea  igualmente  á 
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los  buques  de  otra  potencia;  siendo  á  este  respecto  la  voluntad 
de  las  Altas  Partes  Contratantes  que  los  buques  peruanos  y  los 
buques  rusos  sean  tratados  en   el   pié  de  una  perfecta  igualdad. 

ARTICULO  X. 

Los  buques  peruanos  que  entren  en  un  puerto  del  Imperio  de 
Rusia,  y»  recíprocamente,  los  baques  rusos  que  entren  en  un  puer- 
to de  la  República  del  Pera,  y  que  vengan  de  él  á  descargar  só- 
lo una  parte  de  su  cargamento,  i>odrán,  conformándose,  sin  em- 
bargo, á  las  leyes  y  reglamentos  de  los  Estados  respectivos,  con- 
servar á  su  bordo  la  parte  de  su  cargamento  que  esté  destinada 
á  otro  puerto,  sea  del  mismo  país,  sea  de  otro,  y  á  reexportarla, 
sin  estar  obligado  á  pagar,  por  esta  ultima  parte  de  su  carga- 
mento, ningún  derecho  de  aduana,  salvo  los  de  vigilancia,  los 
que,  desde  luego,  no  podrán  naturalmente  ser  percibidos  sino  en 
los  tipos  fijados  para  la  navegación  nacional. 

ARTICULO  XI. 

Los  capitanes  y  patrones  de  los  buques  peruanos  y  rusos,  es- 
tarán recíprocamente  exentos  de  toda  obligación  de  recurrir  en 
los  puertos  respectivos  de  los  dos  Estados,  á  los  expedicionarios 
oficiales,  y  podrán,  en  consecuencia,  servirse  libremente  sea  de 
sus  Cónsules,  sea  de  los  expedicionarios  que  ellos  mismos  desig- 
nen, salvo  á  conformarse  en  los  casos  previstos  á  las  leyes  del 
país,  cupas  disposiciones  la  presente  cláusula  en  manera  alguna 
deroga. 

ARTICULO  XII. 

Las  disposiciones  del  presente  Tratado  no  son  aplicables  á  la 
navegación  de  costa  ó  de  cabotaje,  la  cual  queda  exclusivamen- 
te reservada  en  cada  uno  de  los  dos  países  al  pabellón  nacional. 

Sinembargo,  los  buques  peruanos  podrán  pasar  de  un  puerto 
de  uno  de  los  dos  Estados  á  uno  ó  muchos  puertos  del  mism# 
Estado,  sea  para  dejar  en  él  todo  ó  parte  del  cargamento  traído 
del  extranjero,  sea  para  formar  ó  completar  su  cargamento. 

ARTICULO  XIII. 

^lEstarán  completamaute  exentos  de  los  derechos  de   tonelaje  y 
de  expedición,  en  los  puertos  de  cada  uno  de  los  dos  Justados: 
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1?  Los  buques  que  entrados  en  lastre  de  cualquier  lugar  que 
sea,  i'artan  igualmente  en  lastro:  2?  Los  buques  que,  al  pasar 
de  un  puerto  lie  un.o  de  los  dos  Estados  á  uno  ó  varios  puertos 
del  mismo  Estado,  on  las  condiciones  determinadas  por  el  se- 
gundo párrafo  del  jirtíoulo  precedente,  justifiquen  haber  pagado 
ya  esos  derechos:  3'*  Los  buques  que  entrados  con  carga  en  un 
puerto,  sea  voluntuiiamente,  sea  por  arribada  forzosa,  salgan  sin 
haber  hecho  ninguna  operación  de  comercio. 

En  caso  de  arribada  forzosa,  no  serán  consideradas  como  ope- 
raciones de  comercio,  la  descarga  y  el  reembarco  de  las  merca- 
derías para  la  reparación  del  buque,  su  trasbordo  á  otro  buque, 
en  caso  de  incapacidad  para  navegar  del  primero,  los  gastos  ne- 
cesarios para  el  abastecimiento  de  las  tripulaciones  y  la  venta 
de  las  mercaderías  averiadas,  en  caso  de  que  la  baya  así  autori- 
zado la  Administración  de  Aduanas. 


ARTICULO  XIV. 


Todo  buque  de  una  de  las  dos  Potencias  que  por  el  mal  tiem- 
po, ó  por  un  accidente  de  mar,  se  vea  obligado  á  refugiarse  en 
un  puerto  de  la  otra  Potencia,  tendrá  la  libertad  de  carenarst 
y  de  proveerse  en  él  de  todos  los  objetos  que  le  sean  necesarios, 
y  de  hacerse  nuevamente  á  la  mar,  sin  tener  que  pagar  otros  de- 
rechos que  aquellos  que  serían  pagados,  en  iguales  circunstan- 
cias, por  un  buque  navegando  bajo  pabellón  nacional. 

En  caso  de  naufragio  ó  encallamiento,  el  buque  6  sus  restos, 
los  papeles  de  abordo  y  todos  los  bienes  y  mercaderías  que  hu- 
biesen sido  salvados,  6  el  producto  de  su  venta,  si  ella  tuviere 
lugar,  se  entregarán  á  los  propietarios  ó  á  sus  agentes,  á  su  re- 
clamación; y  en  el  caso  que  no  hubiese  allí  propietario  ó  agente, 
al  Cónsul  respectivo. 

La  intervención  de  las  autoridades  locales  en  el  salvamento, 
no  dará  lugar  á  la  percepción  de  gastos  de  ninguna  especie,  fue- 
ra de  aquellos  que  necesitasen  las  operaciones  de  salvamento,  y 
la  conservación  de  los  objetos  salvados,  así  como  aquellos  á  que 
estarían  sometidos,  en  igual  caso,  los  buques  nacionales. 

Las  Altas  Partes  Contratantes  convienen,  además,  en  que  las 
mercaderías  y  efectos  salvados,  no  están  sujetos  al  pago  de  nin- 
gún derecho  de  aduana,  á  menos  que  se  destinen  al  consumo  in- 
terior. 
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ARTICULO  XV. 

Se  exceptúa  de  las  estipulaciones  del  presente  Tratado  lo  que 
concierna  á  los  privilegios  de  que  son  ó  pueden  ser  objeto  los 
productos  de  la  pesca  nacional. 

ARTICULO   XVI. 

Las  mercaderías  de  toda  especie,  productos  de  la  industria  ó 
del  suelo  de  uno  de  los  dos  Estados,  que  ])uedau  ó  pudiesen  ser 
legalmente  importados  en  el  otro,  ó  ser  de  él  exportados,  sea  por 
tierra,  sea  por  mar,  no  estarán  sujetos  á  ningún  derecho  de  en- 
trada ó  de  salida,  diferentes  de  aquellos  que  tendrán  que  pagar 
los  productos  semejantes  de  toda  otra  Nación  extranjera  la  más 
íavorecida. 

ARTICL'LO  XVII. 

En  iodo  lo  concerniente  á  los  derechos  de  aduana,  á  la  entra- 
da y  á  la  salida  por  las  fronteras  de  tierra  ó  de  mar,  derechos 
de  importación,  de  exportación  y  otros,  las  dos  Altas  Partes  Con- 
tratantes se  prometen  recíprocamente  no  conceder  ninguna  re- 
baja de  tarifa,  privilegio,  favor  ó  inmunidad  cualquiera  á  los 
subditos  ó  á  los  productos  de  otro  Estado,  que  no  sea  también, 
extendido  sin  condición  y  en  instante  á  los  nacionales  y  á  los 
productos  respectivos  de  los  dos  países;  siendo  la  voluntad  de  las 
dos  Altas  Partes  Contratantes  que  en  todo  lo  que  concierna  á  la 
importación,  la  exportación,  el  tránsito,  el  depósito,  la  reexpor- 
tación, los  derechos  locales,  el  corretaje,  las  tarifas  y  las  forma- 
lidades de  aduana,  lo  mismo  que  en  todo  lo  que  se  relacione  con 
el  ejercicio  del  comercio  y  de  la  industria,  los  peruanos  en  Ru- 
sia y  los  rusos  en  el  Perú,  gocen  el  tratamiento  de  la  Nación 
más  favoiecida. 

ARTICULO  XVIII. 

Ninguna  prohibición  á  la  importación  ó  á  la  exportación  po- 
drá establecerse  por  una  de  las  Altas  Partes  Contratantes  respec- 
to á  la  otra,  que  no  sea  al  mismo  tiempo  aplicable  á  todas  las 
otras  Naciones  extranjeras,  excepto,  sin  embargo,  las  prohibicio- 
nes ó  restricciones  temporales  que  uno  ú  otrj  Gobierno  juzguen 
necesario  Restablecer  en  lo  que  concierne  al  contrabando  de  gue- 
rra ó  por^motivos  sanitarios. 
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ARTICULO  XIX. 


Queda  entendido  que  las  estipulaciones  del  presente  Tratado 
serán  aplicables  á  todos  los  buques  que  naveguen  bnjo  pabellón 
ruso,  sin  distinción  ninguna  entre  la  n)arina  mercante  rusa  ¡)ro- 
])ianiente  dicha,  y  la  que  más  particularmente  pertenece  al  Gran 
Ducado  de  Finlandia. 


ARTICULO  XX. 

Cada  una  de  las  Altas  Partes  Contratantes  podrá  establecer 
Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes  consula- 
res en  las  ciudades  y  puertos  de  los  Estados  y  posesiones  de  la 
otra. 

Sin  embargo,  cada  una  de  las  Altas  Partes  Contratantes,  con- 
servará el  derecho  de  determinar  las  residencias  en  que  no  ie 
convenga  admitir  Cónsules,  bien  entendido  que  á  este  respecto 
los  dos  Gobiernos  no  se  pondrán,  respectivamente,  ninguna  res- 
tricción  que  no  sea  común  en  su  país  á  todas  las  naciones,  aun 
las  más  favorecidas. 

Los  diciios  Agentes  serán  recíprocamente  admitidos  y  recono- 
cidos, presentando  sus  patentes  según  las  reglas  y  formalidades 
establecidas  en  los  países  respectivos.  Después  de  haber  recibi- 
do el  exequátur  de  parte  del  Gobierno  cerca  del  cual  esos  Agen- 
tes están  delegados,  la  autoridad  superior  del  lugar  de  su  resi- 
dencia tomará  inmediatamente  las  medidas  necesarias,  para  que 
puedan  desempeñar  los  deberes  de  su  cargo  y  sean  admitidos  al 
goce  de  las  prerrogativas  que  les  están  anexas. 

Los  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes 
consulares,  gozarán  en  los  dos  Estados  y  sus  posesiones  respecti- 
vas, de  todas  las  exenciones,  prerrogativas,  inmunidades  y  pri- 
vilegios que  estén  ó  fueren  concedidos  á  los  Agentes  de  la  mis- 
ma clase  de  la  Nación  más  favorecida. 


ARTICULO  XXI. 

El  presente  Tratado  permanecerá  en  vigor  durante  seis  años 

desde  la  fecha  del  canje  de  las  ratificaciones,  y  más  allá  de  este 

término  hasta  la  expiración   de  doce  meses  después  que  una  de 

las  dos  Altas  Partes  Contratantes  haya  notificado  á  la  otra  su 

intención  de  hacer  cesar  sus  efectos. 

T.— 89 
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El  presente  Tratado  será  ratificado  por  S.  E.  el  Presidente  de 
la  República  del  Perú  y  por  Su  Majestad  el  Emperador  de  to- 
da?^ las  Rusias,  y  las  nitilicaciones  serán  canjeadas  en  San  Pe- 
tersburí^o,  tan  pronU)  como  hacerse  pueda. 

Eu  fé  de  lo  cual,  los  Pleni[)Oteni:iario8  respectivos  han  firina- 
mado  el  ]  resunte  Tratado,  y  lo  ban  sellado  con  sus  rt-spectivos 
sellos. 

Hecho  en  San  Petersburgo  el  16  (4)  de  Mayo  del  año  de  gra- 
cia de  mil  ochocientos  setenta  y  cuatro. 

J.  A.  na  Lavallk.  Wkstmann. 

(L.  S.)  (L.  S.) 


Por  tanto:  y  habiendo  el  Congreso  Nacional  aprobado  el  pre- 
sente Tratado,  en  5  de  Setiembre  del  corriente  afio,  en  uso  de 
las  facultades  que  la  Constitución  de  la  República  me  concede, 
he  venido  en  aceptarlo,  aprobarlo  y  ratificarlo,  teniéndolo  como 
ley  del  Estado  y  comprometiendo  para  su  observancia  el  honor 
nacional. 

En  fé  de  lo  cual,  firmo  la  presente  ratificación,  sellada  con  las 
armas  de  la  República  y  refrendada  por  el  Ministro  de  Estado 
en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores,  en  Lima,  é  6  de  No- 
viembre de  1874. 

MANUEL  PARDO. 

José  DE  LA  RlVA-ÁGÜERO. 


ACTA  VERBAL. 


Reunidos  los  abajo  firmados,  en  el  Palacio  del  Ministerio  Im- 
perial de  Negocios  Extranjeros,  hoy  día  de  la  fecha,  para  proce- 
der al  canje  de  las  ratificaciones  del  Tratado  de  Comercio  y  Na- 
▼egaci  ón,  ajustado  entre  la  República  del  Perú  y  la  Rusia  en 
San  P  etersburgo,  el  16  (4)  de  Mayo  de  1874,  y  los  actos  respec- 


} 
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tivos,  liabiendo  sido  leídos  v  encontrados  texlusilinente  ooiifor- 
me  entre  ellos,  su  cambio  tuvo   lugar  según  el   uso  estublecico. 

En  fé  de  lo  cual,  los  abajo  firmaí^os  redactaron  la  nresente 
acta  verbal,  firmándola   y   sellándola    con  sus  respectivos  pellos. 

Hecha  en  Han  Petersburgo,  el  día  11  de  Febrero  (30  de  Ene- 
ro) de  1875. 

J.  A.  DK  Lavalle.  Cortchakoü. 

(L.  S.)  (L.  S.) 


TRATADO  ENTRE  EL  FERU  Y  NICARAGUA. 


La  República  del  Perú  y  la  República  de  Nicaragua,  deseando 
estrechar  las  relaciones  de  amistad  que  felizmente  existen  y  han 
existido  siempre  entre  ellas,  y  para  regularizar  de  una  manera 
durable  y  recíprocamente  ventajosa  las  relaciones  comerciales, 
han  decidido  proceder  á  la  conclusión  de  un  Tratado  de  Amistad, 
Comercio  y  Navegación;  y,  al  efecto,  nombraron  por  sus  Plenipo- 
tenciarios: 

La  República  del  Perú  al  señor  doctor  don  Tomás  Lama,  Mi- 
nistro Residente; 

Y  la  República  de   Nicaragua  al   señor  doctor  don  Emilio 
Benard,  Ministro  de  Hacienda  y  Crédito  Público,  Encargado  del 
Despacho   de  Relncioníní    Exteriores;  quienes,  después  de  haber' 
examinado,  rocíprocainenU;,   su'í   respectivos  j»lenos  poderes,  ha- 
llándolos en  buena  y  debida  forma,  han  estip'ilado  lo  siguiente: 

ARTICULO  L 

La  paz  y  amistad,  felizmente  cultivadas  sin  la  menor  interrup- 
ción entre  la  República  del  Perú  y  la  República  de  Nicaragua, 
serán  perpetuamente  ñrmes  é  inviolables;  cuidando  con  el  más 
vivo  interés,  los  Gobiernos  de  ambas  Repúblicas,  de  mantener 
entre  sí  y  sus  respectivos  ciudadanos,  sin  distinción  de  personas 
ó  lugares^  la  más  cordial  inteligencia. 
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ARTICULO  II. 

Los  peruanos  en  Nicaragua  y  los  nicaragüences  en  el  Perú 
gozarán,  recíprocamente,  de  los  mismos  derechos  civiles  y  garan- 
tías que  los  nacionales,  y  estarán  souietidus  á  las  leyes  y  jurisdic- 
ción del  país. 

Los  documentos,  títulos  académicos,  diplomas  profesionales  y 
escrituras  públicas  de  cualquier  naturaleza  que  sean,  extendidas 
ú  otorgadas  conforme  á  las  leyes  de  la  una  ó  de  la  otra  [lepública, 
valdrán  en  el  país  respectivo  en  que  el  interesado  los  presente 
para  que  tengan  sus  efectos,  y  se  les  dará  entera  fé  si  contuvieren 
los  requisití^s  necesarios  de  autenticidad.  Los  Tribunales  evacua- 
ran los  exhortos  y  demás  diligencias  judiciales,  habiendo  para 
ello  solicitud  de  autoridad  legítima  y  siendo  enviada  en  la  forma 
debida. 

ARTICULO  III. 

Los  ciudadanos  de  cualquiera  de  las  partes  contratantes,  resi- 
dentes en  el  territorio  de  la  otra,  tendrán,  de  conformidad  con  lo 
convenido  sobre  el  goce  igual  y  amplio  de  los  derechos  civiles, 
plena  libertad  de  adquirir,  poseer  por  compra  venta,  donación, 
cambio,  casamiento,  testamento,  sucesión  ab-intestato  ó  de  cual- 
quiera otra  manera,  toda  clase  de  propiedad,  y  de  disponer  como 
lo  hacen  los  naturales  conforme  á  las  leyes  del  respectivo  país. 

Los  herederos  ó  representantes  de  aquellos  pueden  suceder  en 
el  derecho  de  propiedad,  y  tomar  posesión  de  ella  por  sí  ó  por 
medio  de  agentes  que  obren  en  su  nombre  en  la  forma  ordinaria 
de  ley,  de  igual  suerte  que  los  nacionales  del  país  en  donde  ges- 
tionen ó  hacen  efectivos  sus  derechos.  En  ausencia  del  heredero 
y  de  sus  representantes,  la  propiedad  será  tratada  como  si  fuese 
perteneciente,  en  iguales  circunstancias,  á  un  ciudadano  del  país. 

ARTICULO  IV. 

Los  peruanos  en  Nicaragua  y  los  nicaragüences  en  el  Perú, 
estarán  exentos  de  todo  servicio  militar  en  el  ejército  y  marina 
y  en  las  guardias  ó  milicias  nacionales,  de  contribuciones  extra- 
ordinarias, empréstitos  forzosos  y  requisiciones  militares;  y,  en 
general,  de  toda  carga  ó  servicio  píiblico,  quedando  solo  sujetos 
á  pagar  los  impuestos  ordinarios.  Tampoco  pueden  ser  deteni- 
dos, ni  sus  naves,  tripulaciones  ó  mercaderías  estarán  sujetas  k 
embargo   ó  expropiación  para   expediciones   militares,  ni    para 
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ningán  otro  objeto  público  ó  pariicalar,  sin  conceder  á  los  inte- 
resados la  justa  indemnización  que  en  cada  caso  se  determine  y 
pague  adelantada. 

No  podrán,  sin  embargo,  los  que  tuvieren  domicilio  establecido, 
negar  sus  servicios  en  protección  de  las  personas  y  propiedades 
cuando  estuvieren  amenazadas  de  algún  peligro  inminente. 

Toca  á  las  leyes  de  cada  una  de  las  dos  Repúblicas,  la  de- 
terminación de  los  hechos  que  constituyen  el  domicilio  en  su  res- 
pectivo territorie. 

ARTICULO  V. 

Los  Peruano»  en  Nicaragua  y  los  Nicaragüences  en  el  Perú, 
no  podrán  emplear  en  sus  cuestiones  contenciosas  otros  recursos 
que  los  que  conceden  á  los  nacionales  las  leyes  del  país  respectivo; 
debiendo  precisamente  conformarse  como  éstos  con  las  resolucio- 
defínitivas  de  los  Juzgados  y  Tribunales  de  Justicia,  sin  que  en 
ningún  caso  pueda  establecerse  por  ellas  ninguna  reclamación 
diplomática. 

ARTICULO  VI. 

La  República  del  Perú  y  la  República  de  Nicaragua,  con- 
vienen en  que  habrá  libertad  recíproca  de  comercio  y  navega- 
ción entre  sus  respectivos  ciudadanos  y  territorios.  Los  ciuda- 
danos de  cualquiera  de  las  dos  Repúblicas,  podrán,  en  consecuen- 
cia, frecuentar  con  sus  buques  todas  las  costas,  puertos  y  lugares 
de  la  otra,  en  que  se  permita  el  coroercio  extranjero;  y  rasidir  en 
cualquier  punto  del  territorio  de  la  otra  y  establecer  las  casas  y 
almacenes  que  necesiten.  Dichos  ciudadanos  gozarán  también 
de  entera  libertad  para  viajar  y  comerciar  en  cualquier  lugar  del 
territorio  de  la  otra,  en  todo  géiiero  de  efectos,  mercaderías,  manu- 
facturas y  productos  de  h'cito  comercio,  y  abrir  tiendas  y  alma- 
cenes por  menor,  .sometiéndolo  4  las  niisina««  leyes,  decretos  y 
usos  establecidos  pjira  lo-  eluda. áanus  del  paí<»,  y  sin  e.^tar  sujetos 
á  mayores  contribuciones  6  impuestos  que  los  que  pagan  ó  dtben 
pagar  los  ciudadanos  naturales. 

ARTICULO  VIL 

Los  buques  peruanos  u  su  entrada  ó  .salida  de  los  puertos  de 
Nicaragua  y  los  buques  nicaragüences  á  su  entrada  ó  salida  de 
los  puertos  del  Perú,  no  estarán  sujetos  á  otros  ó  más  altos  dere- 
chos de  tonelada,  faro,   puertos,  pilotaje,  cuarentena  ú  otros  que 
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afecteu  al  cuerpo  del  baque,  que  aquellos  que  pagaren  en  igual- 
dad de  casos  los  buques  nacionales. 

ARTICULO  VIH. 

Toda  clase  de  mercaderías  y  artículos  de  comercio  que  sean 
importados  legalmente  en  los  puertos  y  territorios  de  cualquiera 
de  los  altas  partes  contratantes  en  buques  nacionales,  podrán 
serlo  también  en  los  buques  de  la  otra  Nación,  sin  pagar  otros  ó 
más  altos  derechos  ó  impuestos,  cualquiera  que  sea  su  denomi- 
nación, que  si  las  mismas  mercaderías  6  artículos  fuesen  importa- 
dos en  buques  nacionales  ni  se  hará  distinción  alguna  ev  el  rao- 
do  de  hacer  los  pagos  de  los  mencionados  derechos  é  impuesto.^. 

Queda  expresamente  convenido  que  las  estipulaciones  de  éste 
y  del  artículo  anterior,  son  aplicables  en  toda  su  extensión  á  los 
buques  y  á  sus  cargamentos  pertenecientes  á  cualquiera  de  las 
altas  partes  contratantes  que  lleguen  á  los  puertos  y  territorios 
de  la  otra,  ya  sea  en  el  caso  que  dichos  buques  hayan  salido  di- 
rectamente de  los  puertos  del  país  á  que  pertenecen,  ó  de  los  puer< 
tos  de  cualquiera  otra  nación. 

ARTICULO  IX. 

No  se  exigirán  otros  ó  más  altos  derechos  á  la  importación  en 
los  puertos  y  territorio  de  cualquiera  de  las  altas  partes  contra* 
tanU  s,  de  cualquier  articulo,  producto  ó  manufactura  de  la  otra, 
que  los  que  se  pagan  ó  pagaren  por  el  mismo  artículo,  producto 
6  manufactura  de  cualquiera  otro  país,  ni  se  impondrá  prohibi- 
ción alguna  á  la  importación  de  cualquier  artículo,  producto  6 
manufactura  de  cada  una  de  las  partes,  á  los  puertos  ó  territo- 
rios de  la  otra,  sin  que  la  prohibición  se  extienda  á  todas  las  de- 
más naciones.  A  esta  condición  no  quedan  sujetos  los  artículos 
monopolizados  en  beneficio  del  Fisco. 

ARTICULO  X. 

Toda  clase  de  mercaderías  y  artículos  de  comercio  que  puedan 
exportarse  legalmente  de  los  puertos  y  territorios  de  cualquiera 
de  las  dos  altas  partes  contratantes,  en  buques  nacionales,  podrán 
exportarse  también  en  buques  de  la  otra  parte,  pagando  éstos 
únicamente  los  mismos  derechos  y  gozando  de  las  mismas  pri- 
mas, descuentos  y  franquicias,  que  si  la  misma  mercadería  ó  los 
mismos  artículos  de  comercio  se  exportasen  en  buques  de  la  una 
ó  de  la  otra  parte. 
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ARTICULO  XI. 

Se  declara  que  las  estipulaciones  del  presente  Tratado,  no  se 
consideran  aplicables  á  la  navegación  y  comercio  de  cabotaje 
entre  un  puerto  y  otro  situado  en  el  territorio  de  cualquiera  de 
las  fortes  contratantes,  pues  la  regulación  de  este  comercio  está 
reservada,  respectivamente,  á  las  leyes  particulaTes  de  cada  una 
de  las  partes. 

Sin  embargo,  los  buques  de  cualquiera  de  los  dos  pafees  i)ó- 
drán  descargar  parte  de  sus  cargamentos  en  un  puerto  habilita- 
do para  el  comercio  extranjero,  perteneciente  al  territorio  de 
cualquiera  de  las  altas  partes  contratantes  y  continuar  con  el  res- 
to de  su  carga  á  cualquiera  otro  punto  del  mismo  territorio, 
«abierto  al  comercio  extranjero,  sin  pagar  otros  ó  mayores  dere- 
chos de  tonelada  ó  de  puerto,  que  les  que  pagan  en  tales  casos 
Um  buques  nacionales  en  circunstancias  análogas;  y  del  mismo 
modo  se  les  permitirá  cargar  en  diferentes  puertos,  en  el  mismo 
viaje  para  otros  países. 

ARTICULO  XII. 

Con  el  objeto  de  evitar  el  contrabando  que  pueda  hacerse  en 
perjuicio  da  una  y  otra  República,  las  mercaderías  de  cualquiera 
clase  y  procedencia,  que  se  saquen  de  los  puertos  del  Perú  en 
doade  haya  aduana  para  Nicaragua,  y,  recíprocamente,  las  mer- 
caderías que  se  saquen  de  los  puertos  de  Nicaragua  con  destino 
a.1  Perú,  se  despacharán,  certiñcando  la  aduana  el  competente 
sobordo  que  exprese:  la  clase,  bandera,  nombre  y  porte  del  bu- 
que, el  puerto  de  su  procedencia  y  el  de  su  destino,  los  nombres 
bree  del  cargador,  del  remitente  de  cada  cargamento  y  de  la  per- 
sona á  quien  se  hace  el  envío  de  éste,  el  número  de  bultos  de 
oada  cargamento  y  el  total  de  los  que  se  destinen  á  cada  puerto, 
y,  por  último,  el  cnuteinílo,  forma,  marcas,  números  y  peso  de  ca- 
da bulto. 

ARTICULO  XIIL 

Los  ciudadanos  do  una  de  las  Repúblicas  contratantes  que  se 

vieren  obligados  á  buscar  r(3fugio   6  asilo  con  sus  buques  en  los 

ríos,  puertos  ú  otros  lugares  del  territorio  de  la  otra,  por  causa 

de  tempestad,  persecución   de  piratas  ó  enemigos,  avería  en  el 

casco  ó  aparejos,  falta  de  agua,  carbón  ó  provisiones,  serán  reci- 

-  bidos  y  tratados  con  humanidad,  dándoseles   todo  favor,  auxilio 
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y  protección  para  reparar  sus  buques,  acopiar  agua,  carbón,  ví- 
yeres,  y  ponerse  en  estado  de  continuar  su  viaje  sin  obstáculo  ni 
molestia  de  ningún  género,  ni  pago  de  derechos  de  puerto  ó  cua- 
lesquiera otras  cargas,  que  los  emolumentos  del  practico;  y  sin 
exigirles  que  descarguen  todo  ó  parte  de  su  carga,  si  no  fuese 
precido.  Si  fuese  necesario  descargar  parte  de  ia  carga  ó  toda 
ella,  la  que  fuere  descargada  y  reembarcada  pagará  los  gastos 
por  el  servicio  de  los  almacenes  y  por  el  trabajo. 

Cuando  se  haga  preciso  vender  parte  de  la  carga,  únicamente 
para  pagar  los  gastos  de  arribo  forzado,  lo  vendido  quedará  su- 
jeto al  pago  de  los  derechos  de  importación,  si  por  la  ley  los 
eausare. 

Sin  embargo,  si  un  buque  después  de  reparado  y  en  perfecto 
estado  para  continuar  su  viaje,  se  demorase  en  el  puerto  mas  de 
cuarenta  y  ocho  horas,  quedará  sujeto  al  pago  de  los  derechos  y 
demás  gastos  de  puerto;  y  si  durante  la  permanencia  en  el  mis- 
mo puerto  hiciese  alguna  transacción  mercantil,  tanto  el  buque 
como  los  efectos  que  descargue  y  los  productos  que  embarque, 
estarán  sujetos  á  los  derechos  y  demás  impuestos  establecidos  por 
las  leyes  y  reglamentos  como  si  el  arribo  hubiera  sido  voluntario. 

ARTICULO  XIV. 

Los  buques,  mercaderías  y  efi*ctr>s  y»f'rteTíecientes  á  ciudada- 
nos de  una  de  las  Repúblicas  contratantes,  que  fueren  apresados 
por  piratas,  bien  en  alta  mar  ó  dentro  de  los  límites  de  su  juris- 
dicción, y  llevados  ó  encontrados  en  lo  ríos,  radas,  bahías,  puer- 
tos ó  territorios  de  la  otra,  serán  entregados  á  los  dueños  ó  á  sus 
agentes,  probado  que  sea  su  derecho  ante  los  Tribunalen  compe- 
tentes. La  reclamación  debe  hacerse  dentro  del  término  de  un 
año  por  los  mismos  interesados,  sus  agentes  ó  los  de  los  respecti- 
vos Gobiernos,  observándose  en  todo  las  leyes  de  cada  país  y  los 
principios  del  Derecho  de  Gentes. 

ARTÍCULO  XV. 

Las  estipulaciones  de  este  Tratado,  relativas  al  comercio,  son 
aplicables  á  los  buques  peruanos  y  nicaragüences,  sea  que  pro- 
cedan de  los  puertos  del  p^ís  á  que  pertenezcan  respectivamen- 
te, sea  que  proeedan  de  los  de  otro  país  extranjero.  Se  conside- 
rarán como  buques  peruanos  en  Nicaragua  y  como  buques  nica- 
ragüences en  el  Perú,  todos  aquellos  que  |>erteLezcan  á  ciudada- 
nos del  Perú  ó  de  Nicaragua,  respectivamente,    y  que  naveguen 
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provistos  de  las  patentes  ó  cartas  de  mar,  expedidas  en  la  forma 
acostumbrada,  según  las  ley'^s  y  reglamentos  de  cada  República. 

ARTICULO  XVI. 

Las  dos  Repúbli(  is  contratantes  se  obligan  á  no  conceder  fa- 
vores, privilegios  ó  exenciones  algunas  sobre  comercio  y  nave- 
gación á  otras  Naciones,  sin  bacerlos  extensivos  á  los  ciudada- 
nos de  la  otni  parte,  quienes  los  gozarán  gratuitamente  si  la 
concesión  hubiese  sido  gratuita,  y  mediante  igual  compensación, 
ú  otro  eqnivalente,  que  se  arreglará  de  mutuo  acuerdo,  si  la  con- 
cesión hubiese  sido  condicional.  Quedan  fuera  de  esta  estipu- 
lación las  concesiones   hechas  á  los  Estados  Centro-Americanos. 


ARTICULO  XVIL 

Los  buques  de  guerra  de  una  de  las  dos  Repúblicas  serán  ad- 
mitidos y  tratados  en  los  puertos  de  la  otra,  como  los  de  la  Na- 
ción más  favorecida. 

ARTICULO  XVIIL 

Convienen  las  dos  Partes  Contratantes  en  reconocer  los  si- 
guientes principios  en  caso  de  guerra  de  alguna  de  ellas  con  una 
Nación  extraña. 

1?  Si,  por  desgracia,  alguna  Nación  hiciere  la  guerra  al  Pe- 
rú ó  á  Nicaragua,  las  dos  Altas  Partes  Contratantes  se  obligan  á 
no  hacer  alianza  ofensiva  ni  prestar  ninguna  clast  de  auxilios  á 
los  enemigos  de  alguna  de  las  dos  Repúblicas;  pero  esto  no  obs- 
ta que  puedan  celebrar  alianza  para  la  defensa  de  sus  derechos 
ó  la  de  sus  respectivos  territorios  en  coso  de  ser  invadidos. 

29  Las  naves  de  aquella  de  las  dos  Partes  Contratantes  que 
permanezca  neutral,  podrán  navegar  libremente  de  los  puertos 
y  lugares  enemigos  á  otros  neutrales,  ó  de  un  puerto  ó  lugar 
enemigo  á  otro  igualmente  enemigo,  exceptuando  los  puertos  ó 
lugares  bloqueados;  y  será  libre  de  todos  estoá  casos,  cualquier 
propiedad  que  vaya  á  bordo  de  tales  naves,  sea  quien  fuere  el 
dueño,  exceptuando  el  contrabando  de  guerra. 

Será  libre,  igualmente,  toda  persona  á  bordo  del  buque  neu- 
tral, aunque  sea  ciudadano  <le  la  Nación  enemiga,  siempre  que 
no  esté  en  actual  serficio  del  (iobierno  enemigo  ó  destinado  á  él. 

3?  Las  personas  y  las  propiedades  de  los  ciudadanos  de 
aquella  de  las  dos  partes  contratantes  que  permanezca  neutral 
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en  caso  de  guerra  de  la  otra,  serán  libres  de  toda  detención  y 
confiscación,  aun  cuando  se  encuentren  á  bordo  de  una  nave 
enemiga;  salvo  si  las  personas  se  hallaren  en  servicio  del  enemi- 
go ó  destinados  á  él,  ó  si  la  propiedad  fuese  contrabando  de 
guerra. 

4?  Las  estipulaciones  contenidas  en  este  artículo,  declaran- 
do que  el  pabellón  cubre  la  propiedad  y  las  personas,  se  aplica- 
rán á  aquellas  potencias  que  reconocen  y  en  lo  suce&ivo  recono- 
cieren este  principio  y  nó  á  otras. 

ARTICULO  XIX. 

Se  reputan  como  artículos  de  contrabando,  cuya  conducción  y 
comercio  quedan  prohibidos  en  caso  de  guerra,  los  siguientes: 

V  Piezas  de  artillería  de  todas  clases  y  calibres,  sus  monta- 
jes, útiles  de  servicio  y  proyectiles,  pólvora,  bombas,  torpedos, 
fuego  griego,  cohetes  á  la  congreve  y  todas  las  demás  cosas  des- 
tinadas al  uso  de  la  artillería  y  fusilería. 

2?  Escudos,  casquetes,  corazas,  cotas  de  malla,  fornituras  y 
uniformes  militares. 

3?  Banderolas  y  caballos,  junto  con  sus  arneses. 

4?  Las  máquinas  de  vapor,  combustible  y  todo  lo  anexo  á 
ellas,  destinadas  al  uso  de  las  naves  de  guerra;  y,  en  general,  to- 
da especie  de  armas  de  hierro,  acero,  cobre,  bronce  y  cualesquie- 
ra otras  materias  manufacturadas,  preparadas  ó  formadas  expre- 
samente para  hacer  la  guerra  por  mar  ó  por  tierra. 

59  Los  víveres  que  se  destinen  á  las  tropas  6  escuadras  ene- 
migas. 

ARTICULO  XX. 

Los  artículos  de  contrabando  de  guerra  antes  enumerados,  cla- 
sificados que  se  hallen  en  un  buque  destinado  á  puerto  enemi- 
go, estarán  sujetos  á  detención  y  confiscación;  pero  el  resto  del 
cargamento  y  el  buque  se  dejarán  libres  para  que  los  dueños 
puedan  disponer  de  ellos  según  estimen  conveniente. 

ARTICULO  XXL 

Ninguna  nave  de  cualquiera  de  las  partes  contratantes  será 
detenida  en  alta  mar  por  tener  á  su  bordo  artículos  de  oontrar 
bando,  siempre  que  el  capitán  ó  sobrecargo  de  dicha  nave  quie- 
ra entregar  los  artículos  de  contrabando  al  apresador;  á  u:enos 
que  esos  artículos  sean  numerosos  y  de  tan  gran  volumen,  que 
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no  puedan,  sin  grave  inconveniente,  recibirse  á  bordo  del  buque 
apresador;  pero  en  éste  y  todos  los  demás  casos  de  justa  deten- 
ción, el  buque  detenido  será  enviado  al  puerto  más  inmediato 
del  país  é  que  pertenece  el  buíjue  npresador,  dejándosele  en  li- 
bertad de  continuar  su  viaje,  deFpués  de  descargados  los  artícu- 
los de  contrabando,  sin  dejarse  de  seguir  el  juicio  que  decida  so- 
bre la  legalidad  de  la  confiscación. 

ARTICULO  XXII. 

Cuando  algún  buque  navegue  hacia  un  puerto  ó  lugar  enemi- 
go, sin  saber  que  se  halla  sitiado  ó  bloqueado,  puede  5er  recha- 
zado, notificándosele  el  bloqueo  ó  ataque  por  el  oficial  que  man- 
de un  buque  que  forme  parte  de  la  fuerza  bloqueadora,  pero  se 
le  permitirá  ir  libremente  á  cualquiera  otro  puerto  ó  lugar  que 
8u  capitán  ó  sobrecargo  juzgare  oportuno,  sin  confiscar  parte  al- 
guna de  su  cargamento,  á  menos  que  fuese  contrabando  de  gue- 
rra, Mas,  fti  después  de  notificado  el  bloqueo  ó  ataque,  el  expre- 
sado buque  intentare  de  nuevo  entrar  al  puerto,  podrá  ser  apre- 
sado y  confiscado,  así  como  su  cargamento,  salvo  el  caso  de  que 
éste  pertenezca  á  persona  distinta  del  dueño  del  buque  y  pueda 
probar  que  era  extraño  á  la  violación  del  bloqueo. 

No  se  impedirá  á  ningún  buque  que  hubiere  entrado  en  un 
puerto  antes  de  hallarse  bloqueado  ó  atacado,  salir  de  él  en  las- 
tre ó  con  el  cargamento  con  que  eptró,  ó  con  cualquiera  otro, 
hecho  antes  de  comenzar  el  bloqueo;  mas  si  intentase  salir  con 
un  cargamento  que  hubiese  hecho  después  de  este  acto,  estará 
sujeto  á  confiscación  junto  con  la  carga. 

Los  buques  de  una  ú  otra  de  las  partes  contratantes  que  se  en- 
contrasen en  puerto  bloqueado  ó  atacado  al  tiempo  de  la  reduc- 
ción ó  entrega  del  lugar  y  los  cargamentos  que  tuvieren  á  bor- 
do, no  estarán  sujetos  á  confiscación  ó  demanda  alguna,  sino  que 
se  dejará  á  los  dueños  en  tranquila  posesión  de  sus  propiedades. 

ARTICULO  XXin. 

Con  el  objeto  de  prevenir  desórdenes  en  la  visita  y  reconoci- 
miento de  los  buques  mercantes  y  sus  cargamentos  en  alta  mar, 
se  estipula:  que  siempre  que  un  buqué  de  guerra  de  una  de  las 
partes  contratantes  se  encontrase  con  un  neutral  de  la  otra,  el 
primero  permanecerá  á  la  mayor  distancia  que  sea  compatible 
con  la  posibilidad  y  seguridad  de  hacer  la  visita,  atendidas  ¡as 
circunstancias  del  viento  y  de  la  mar  y  el  grado  de  sospecha  que 
inspire  el  bajel  que  ha  de  ser  visitado,   y  enviará  un  bote  con 
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dos  ó  tres  hombres,  solamente  para  verificar  dicho  reconocimien- 
to, de  los  documentos  concernientes  á  la  propiedad  y  carga  del 
buque,  sin  ocasionar  la  menor  extorción,  violencia  ó  maltrato, 
de  li.  cual  será  responsable,  con  su  persona  y  bienes,  el  capitán 
del  buíjue  armado. 

En  ningún  caso  se  exij^irá  de  la  parte  neutral,  que  vaya  á 
bordo  del  buque  reconocedor,  con  el  fin  de  exhibir  sus  documen- 
tos, ni  para  ningún  otro  objeto. 


ARTICULO  XXIV. 


Si  una  de  las  dos  partes  con  tratan  testes  estuviere  en  guerra, 
los  buques  de  la  otra  deberán  proveerse  de  patentes  de  navega- 
ción 6  pasa[K)rtes  en  que  se  expresen  el  nombre  y  naturaleza  del 
dueño  del  buque,  el  nombre  y  capacidad  de  éste  y  el  nombre  y 
residencia  del  ca|)itón,  á  fin  de  que  se  compruebe  que  el  buque 
pertenece,  real  y  verdaderairente,  a  ciudadanos  de  la  otra  parte. 
Estando  cargados  los  expresados  buques,  llevarán,  además  de  la 
patente  de  navegación  ó  pasaporte,  manifiestos  ó  certificados  que 
contengan  los  pormenores  de  cargamento  y  el  lugar  donde  fué 
embarcado  para  que  pueda  saberse  si  hay  á  bordo  efectos  de  con- 
trabando. Estos  certificados  serán  expedidos  en  la  forma  acostum* 
brada  por  las  oficinas  de  aduana,  á  las  autoridades  del  puerto  de 
donde  saliere  el  buque,  sin  cuyo  requisito  el  expresado  buque  pue» 
de  ser  detenido  [)ara  ser  adjudicado,  él  ó  su  cargamento,  por  loa 
Tribunales  r\)mi>etente8;  á  menos  que  se  pruebe  que  la  falta  pro- 
viene de  algíin  accidente,  ó  se  subsane  aquella  con  testimonio 
del  todo  equivalente,  en  la  opinión  de  los  susodichos  Tribunales. 


ARTICULO  XXV. 

Lbs  anteriores  estipulaciones  relativas  á  la  visita  y  reconoci- 
miento de  los  buques,  se  aplicarán  solamente  á  aquellos  que 
naveguen  fuera  de  convoy,  pues  cuando  los  dichos  buques  vayan 
en  convoy  será  considera<la  suficiente  la  declaración  verbal  del 
Comandante  de  éste,  hecha  bajo  su  palabra  de  honor,  de  que  los 
buques  que  están  biijo  de  su  protección,  pertenecen  á  la  nación 
cuya  bandera  llevan.  En  caso  de  que  los  buques  se  dirijan  á  un 
puerto  enemigo  decílnrará  además  el  Comandante,  que  dichoa 
l)uques  no  tienen  á  su  bordo  artículos  de  contrabando  de  g  ierra.. 
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ARTICULO  XXVI. 

La»  causas  de  presas  serán  decididas  por  los  Tribunales  estable- 
cidos al  efecto  por  las  leyes  de  las  respectivas  Repúblicas,  y 
dichos  Tribunales  scnuí  los  únicos  que  tomen  coiiooiraiento  de 
ellas.  Siempre  que  tíiles  Tribunales  de  una  ú  otra  parte  pro- 
nunciaren sentencia  sobre  aljjún  buque,  efecto  ó  propiedad  recla- 
mados por  ciudadanos  de  la  otra  parte,  la  sentencia  ó  decisión 
mencionará  las  razones  ó  motivos  en  que  ye  luí  lunda»io,  y  se 
entregará  al  Comandante  ó  Agente  de  dicho  buque  ó  propiedad, 
si  lo  solicitare,  un  testimonio  auténtico  de  la  sentencia  ó  decisión, 
ó  de  todo  el  proceso,  con  Ul  que  se  satisfagan  los  derechos  le- 
gales. 

ARTICULO  XXVÍL 

Deseando  las  dos  partes  contratantes  evitar  toda  desigualdad 
en  lo  concerniente  á  sus  relaciones  oficiales  internacionales,  con- 
vienen en  conceder  á  sus  Enviados,  Ministros,  Encargados  de 
Negocios  y  demás  Agentes  diplomáticos,  los  mismos  favores,  in- 
munidades y  exenciones  de  que  con  arreglo  al  Derecho  de  gentes 
gozan  ó  en  adelante  disfrutaren  los  de  las  naciones  más  favore- 
cidas. 

ARTICULO  XXVIII. 

Como  consecuencia  del  principio  de  igualdad  establecido,  en 
virtud  del  cual  los  ciudadanos  de  cadn  una  de  las  dos  altas  par- 
tes contratantes  gozarán  en  el  territorio  de  la  otra  de  los  mismos 
derechos  que  los  naturales,  se  declara  que  Ins  daños  causados  por 
las  facciones  ó  por  los  individuos  jjarticulares  y  en  general  por 
casos  fortuitos  de  cualquier  especie,  no  darán  derecho  á  indem- 
nizaciones especialas;  estando  sólo  obligados  los  Gobiernos  de  las 
dos  Repúblicas  á  conceder  á  los  naturales  de  la  otra  la  misma 
protección  en  sus  personas  y  pro[)iedades  que  las  leyes  conceden 
á  sus  propios  ciudadanos. 

ARTICULO  XXIX. 

Los  Agentes  diplomáticos  de  una  de  las  dos  Repúblicas  en 
países  extranjeros  donde  no  existan  agentes  de  la  otra  harán  toda 
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clase  de  gestiones  permitidas  por  el  Derecho  internacional  para 
protejer,  los  intereses  y  las  personas  de  sus  ciudadanos,  eu  los 
mismos  términos  en  que  deben  hacerlo  respecto  de  los  de  su  pro- 
pio país. 

ARTICULO   XXX. 

Las  Repúblicas  contratantes  deseando  mantener  tan  firmes  y 
duraderas  sus  relaciones  amistosas  cuanto  lo  permita  la  previsión 
humana  ,  convienen  en  que  si  uno  ó  más  ciudadanos  de  una  de 
las  dos  partes  contratantes  infrinjiere  cualquiera  de  los  a*tícul<  s 
de  este  Tratado  ó  alguna  ó  algunas  de  las  estipulaciones  existen- 
tes entre  los  dos  }taíses,  el  infractor  ó  infractores  serán  personal- 
mente responsables,  sin  que  por  ello  se  turbe  ó  interrun^pa  la  bu€- 
na  armonía  y  correspondencia  entre  las  dos  Repúblicas,  compro- 
metiéndose cada  una  de  ellas  á  no  protejer  á  los  infractores,  ni 
menos  autorizar,  en  ningún  sentido,  semejantes  infracciones. 

ARTICULO  XXXL 

Las  dos  Repúblicas  convienen  en  que  si  desgraciadamente 
llegan  á  interrumpirse  las  relaciones  de  amistad  entre  ellas,  no 
apelarán  á  las  arma"?  antes  de  agotar  la  vía  de  negociaciones  y 
en  tanto  que  no  se  haya  perdido  la '  esperanza  de  obtener  por 
¿sta  la  satisfacción  debida. 

ARTICULO  XXXII. 

Cuando  ocurriere  aquel  caso,  el  Gobierno  que  se  crea  agravia- 
do, después  que  haya  hecho  valer  las  razones  que  le  asisten  y 
solicitado,  inútilmente,  una  justa  avenencia,  consignará  en  un 
manifiesto  los  fundamentos  de  su  queja  y  la  presentará  en  el 
Despacho  de  Relaciones  Exteriores  del  Gobierno  á  quien  se  im- 
pute la  ofensa,  anunciando  la  intención  de  someter  la  cuestión 
á  la  decisión  de  un  tercero  (de  cinco  Gobiernos  que  designará),  si 
antes  de  seis  meses,  contados  desde  el  día  en  que  su  manifiesto 
haya  sido  presentado,  no  se  han  dado  las  explicaciones  satisfac- 
torias sobre  el  punto  ó  puntos  que  fueron  motivo  de  qufja. 

El  Gobierno  á  quien  se  impute  la  ofensa,  debe  contestar  den- 
tro de  dichos  seis  meses,  y  terminará  su  exposición  designando, 
por  su  parte,  uno  de  los  cinco  Gobiernos  propuestos,  [)ara  que 
sirva  de  arbitro. 

Si  el  Gobierno  ofendido  no  se  diere  por  satisfecho  con  las  ex- 
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plicaeíones  del  otro,  ambos  se  dirigirán  al  designado  por  arbi- 
tro, sometiéndole,  con  las  piezas  justificativas  necesarias,  la  ma- 
teria sobre  que  debe  recaer  Hi  decisión. 

Si  el  Gobierno  acusado  eludiere  la  propuesta  de  arbitramento, 
ó  el  nombramiento  de  arbitro,  el  Gobierno  ofendido  podrá  pro- 
ceder como  le  converga. 

Kn  general,  en  todos  los  casos  de  naturaleza  grave  y  capaz  de 
producir  la  guerra,  en  que  no  puedan  avenirse  las  dos  partes 
contratantes  por  medio  de  las  vías  diplomáticas,  ocurrirán  á  la 
decisión  de  un  arbitro  para  arreglar  pacífica  y  definitivamente 
sus  diferencias;  y  no  podrá  ninguna  de  ellas  declarar  la  guerra, 
ni  autorizar  actos  de  represalia  contra  la  otra,  sino  en  el  caso  de 
que  ústa  rehuso  someterse  á  la  decisión  arbitral  de  un  Gobierno 
amigo,  ó  cumplir  la  sentencia  dada  por  éste. 

ARTICULO  XXXIII. 

En  el  desgraciado  evento  de  guerra  entre  las  dos  Ropiibli- 
cas,  con  el  fin  de  disminuir  los  niales  de  ella,  se  estipula  lo  .si- 
guiente: 

19  Rotas  las  hostilidades,  los  comerciantes,  traficantes  y 
otios  c¡udadam)S  de  todas  profesiones,  de  ruahiuiera  de  las 
partes,  que  residan  en  las  ciudades,  puertos  y  territorios  de  la 
otra,  podrán  permanecer,  continuar  sus  comercios  y  negocios,  en 
tanto  que  se  conduzcan  pacíficamente  y  no  cometan  ofensa  al- 
guna contra  las  Iryes.  Y  en  caso  de  (jue  su  conducta  los  hicif*- 
.se  sosppcliobos,  })odrán  i^vv  removidos  libremente  de  un  punto  n 
otro  del  territorio,  ó  si  se  juz^^ase  o])ortuno  mandarlos  salir  del 
país,  se  les  co.uederá  el  tírmino  de  doce  mese.^,  contados  desde 
la  publicación  ó  inti^nación  de.  la  orden,  para  que  en  61  puedan 
arreglar  y  ordiMiar  sus  negocios  y  retirarse  con  .^us  familias,  efec- 
tos y  propiedad c-.s;  á  cuyo  íin  se  les  dará  el  necesario  snlvo -con- 
ducto. 

29  Los  ]ios})itales  y  ambulancias  militares  de  heridos,  la 
Intendencia  y  servicio  de  sanidad,  de  administración  y  el  tnis- 
})orte  de  herido.^,  así  como  los  médicos,  cirujnnoj?  y  capellanes 
son  neutrales  y,  como  tales,  gozarán  de  especiales  -'íonsideraciones 
de  i»arte  de  los  boligeranics,  mientras  desem|)enen  sus  funcio- 
nes. Concluidas  estas,  pudran  las  indicadas  pei.sonas,  retirarse 
al  campamento  á  que  pertenezcan.  Es  entendido  que  no  se  re- 
conocerá la  neutralidad  de  los  hospitales  ó  amlíulancia  custi»- 
diados  por  una  fuerza  militar  .superior  á  la  estrictamente  nece- 
saria para  guardarlos  de  ataques  de  individuos  particulares. 
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ARTICULO  XXXIV. 

J.A9  Repúhlipa.s  contrata ntiís  ílecl^nin  que  las  exenciones,  gra- 
cias y  favor^tí  eopce'lidos  t-n  el  presente  Tfatado,  deben  coii8Í(}e- 
rarso  como  obra  de  la  es{)e':iaHdad  de  las  circiinstíincias  en  que 
fe  hallan  recíprocamente  los  dos  país^f--,  y  como  compensación 
vndtua  eje  lo  «uie  cada  una  de  el lají  recibe  ae  la  ot;a. 

ARTÍCULO  XXXV. 

El  presente  Tratado  Jáerá  perpetuo  en  cuanto  A  la  estipulación 
4§  sil  artículo  Vi;  y  en  ouíMito  4  los  demás,  durará  por  el  térnai- 
no  de  cuatro  años,  contados  rjesde  el  día  en  que  se  ha^q.  el  carije 
de  las  ratificaciones.  Kn  é-l  ca.so  de  que  uiníjuno  de  b»s  dos  (ío- 
biernos  notifique  seis  meses  antes  de  concluir  los  cuatro  años 
su  voluntad  de  hacer  cesar  ííli*i  eíWtos,  fl  Tratado  será  obligato_ 
rio  por  otros  cuatro  años,  y   así  sucesivamente  de  cuatrn  en  cua 

ARTICULO  XXXVI. 

KSt»te  Tratado  será  «aniatido  ú  i(\.  a^irobaoiÓM  dul  Prnler  Bj€icu - 
i\y0  da  oada  una  de  l.t^  «lo»  Hifiúbiica.s  y  ú  hi  ratiñcación  da  l^s 
raspactívP^  (J')u<rrtí«Qc:  y  bu  ratiHimoiuues  ««rún  eanjeadas  en  Li- 
ma ó  du  MüHiíjüfUA,  denigro  del  niát>  bnv-^'e  tiempo  |)0)áíble. 

fin  fé  da  lo  cual.  ni^otrcH  lo:;  l'lenipdtfjnciarioH  de  bu  Hapú- 
blfoai  Hiittfs  lUbnaioiui  Urs,  io  linnni^  fínnadu  y  velludo  con  niioi»- 
t^ts  fiaílofl  particulares,  en  M¡niag(ni,  á  tuit^ve  de  Octubre  de  mil 
aobpciantoii  fiatantinueve. 

Tiiifis  Lama.  E.  Henahix 

(L.  S.)  fL.  S.) 
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Reclamación  4^1  Qobiernq  del  Perú  por  haberse  apropiado 
la  autoridad  pública  del  Estado  do  Nicaragua  los  bie- 

nw  A«  w  intestado  per^auQ,  y  praptl^adQ  Qtnw  M^ 

contra  los  derechos  y  el  decoro  de  la  Nación. 


fiqríihlica  f^rmua.— Comandancia  Genial  del  J?^«r((w«iíp  d^ 

Callao,  ¿  17  de  Abri^d^  )8£iO^ 

g^ñpi  Minirtro  dQ  Kat^ílo  op  0)  Despacho  de  Quefw  y  M»riP(^- 

B.  M. 

Por  la  ndjunta  comiinioación  del  CRpitán  de  eate  puertfi  y  ex- 
pifíente  quHá  ella  adjunta,  se  instruirá  l'B.  d«l  procfidinül^nto 
de  Ia9  nuloridad'^a  de  Dentro  América,  en  el  puerto  da  ileali  jo, 
oon  el  capitán  de  la  barca  peruana  «CentrotAniericanan  dooSán- 
ti^jfo  Gotusso,  á  eonsoiuiencia  de  la  muerte  del  oonlramae^lre  de 
dicho  buque,  Santiagí»  Alimno,  acaecida  en  dicliQ  pneito 

La  con  lucta  ol)scrva<la  por  el  capitán  Gotusso  al  proceder  al 
inventario  de  ¡03  bienes  del  contraiDae^tre,  oon  intervención  de 
la  autori<lad  territorial,  es  conforme  con  lo  prescrito  en  el  ar- 
tíulo  7Qi  o^pftqlo  24i  de  las  Ordenanzas  de  Bilbao;  pero  la  con- 
ducta observada  por  el  comandante  del  puerto  de  Realejo,  110  es 
conforme  con  la  práctica  p^enpral,  ni  jamás  ha  podido  concebirse 
que  los  acreedores  de  Santiago  Alhano  y  sus  here<lcrn8  tengan 
que  ocurrir  á  Centro  América  para  ^cr^djU^P  v  ^l(l^r  §\iq  fkífcio- 
nes  y  derechos. 

Dígnese    l'!^.    poner   esto   aoon ied miento  en  conoeimiento  de 

S.  E.  el  Presidente  y  recabar  la  resolución  conveniente, 

Píos  guarde  4  US. 

Dominga  Vall§»RiiitrUi 
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ilipéft/tea  Ferwma. — Comandaneia  Principal  del  Tardo  Naval  de 
hima  y  CapUaním  del  Paerio. 

Callao,  17  de  Abril  de  1850. 

Sefior  Capitán  de  Navio  y  Comandante  General  de  Marina. 

S.  C  G, 

AI  anclar  «n  esta  rada  la  barca  nacional  «Centro  Americana», 
106  ha  hecho  presente,  que  su  contramaestre,  Santiago  Albano, 
)iabía  fallecido  en  el  puerto  de  Realejo,  presentando  al  mismo 
tiempo  nn  expediente  que,  en  debida  forma,  tengo  el  honor  de 
remitir  á  US. 

Por  las  diligencias  practicada?,  de  orden  del  comandante  de 
aquel  puerto,  verá  US.  que  se  ha  hecho  una  violenta  substrac- 
<  i6n  de  todos  los  bienes  del  difunto,  llegando  hasta  el  extremo  de 
impedir  la  salida  del  buque,  hasta  que  el  capitán  entregase,  no 
HÓlo  las  piezas  de  equipaje,  sino  hasta  los  ajustes  y  deudas  del 
referido  finado  contramaestre. 

Un  acto  tan  arbitrario,  y  que  deja  con  su  impunidad  expues- 
tos los  intereses  de  los  subditos  peruanos  que  tienen  la  desgra- 
cia de  morir  en  aquellos  países,  creo  merecerá  la  atención  de 
US.,  poniéndolo,  si  lo  tiene  á  bien,  en  conocimiento  del  Supre- 
mo Gobierno,  para  los  fines  á  que  haya  llagar. 

Dios  gua  rde  á  US. 

Pedro  Jo$i  Carreño. 


Callao,  Abril  17  de  1850. 

Diríjase  al  Supremo  Gobierno,  con  la  nota  acordada. 

ValU-Itieitra, 


■»"«"W*«W«»  W» 
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Estado  Soberano  de  Niearagaa  en  Céiüro  Ámériea. 

DOMINGO  MURILLO, 

COMANDAKTK  DSL  PUERTO  DS  RSALKJO. 

Certifico:  que  á  consecuencia  de  la  muerte  del  difünte  don 
Santiago  Albano  se  practicaton  por  esta  Comandancia  lai  dili- 
gencias siguientes: 

Comandaneía  d^l  pu§rio  dé  MéaUffO, 

Eneré  14  d$  1860. 

Sabiendo  poeitiramente  esta  Comandancia,  que  el  día  de  ayer 
ha  fallecido  en  esta  villa  el  señor  don  Santiago  Albano,  de  ori- 
gen  italiano  y  piloto  de  la  fragata  peruana  «Centro-Americana », 
anclada  en  la  bahía  de  este  puerto  del  Realejo,  y  que  ademfs 
ha  muerto  intestado,  dejando  algunos  intereses  de  su  pertene)i* 
cia  en  el  referido  buque,  que  gobierna  el  capitán  señor  don  San- 
tiago Gotusso,  precédase  al  reconocimiento  de  dichos  interesen, 
formándose  el  correspondiente  inventario;  y,  para  verifícarloy  pá- 
sese nota,  con  inserción  de  este  auto,  al  señor  capitán  del  refei  i- 
do  buque,  para  que  los  ponga  de  manifiesto  el  día  22  del  co- 
rrienie,  que  al  efecto  se  señala,  y  concluido  que  sea  se  proveei  á 
lo  que  haya  lugar. 

Proveído  con  testigos  que  certifico. 

Domingo  Murillo. — Domingo  Rivae.^  3%Uín  Rwo/e. 


En  la  misma  fecha  se  pasó  la  nota  de  que  se  habla  en  el  aut^ 
anterior. 


^mm^m^i^tmm 
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Q^mamdancia  del  puerlo  del  Rmiiejo. 

¿fcefo  SS  d$  1850. 

Vista  la  nota  del  iéñot  eápitátl  d0  )k  fragata  peruana  «tCentro- 
Americanai»:  agregúese,  y,  en  su  consecuencia,  pásese,  por  esta  Co- 
mandancia, con  los  teatigos  de  asistencia,  á  dar  principio  á  la 
facción  de  inventario,  nombrándose  de  apoderado  del  mencio- 
nado  capitán^  para  que  presencie  dicho  inventario»  al  sefior  don 
Mixteo  Beiatíüii  á  quien  se  hará  saber  tul  uombraniiento* 

Proveído  con  testigos,  que  certifico. 

Murillo. — Doméng4  jBnHsr«^</éi«fi  Biw^i 


íJü  lá  iuísiíia  fecha  se  hizo  saber  el  auto  anterior  al  s^fióf  díJft 
^ateo  ftelatiiii,  y  entendido,  (íiio:  que  aceptaba  fel  nonítrahlíén- 
tó  de  apoderftdó  del  capitán  del  buque  de  que  áe  hace  mélléíófl, 
y  Armft  coniiilgo. 

Aturíító. 
italáo  Éétaiim, 


Ahora^  que  son  las  tres  de  la  tarde,  se  constituye  esta  Coaian- 
danciá  con  los  de  su  «sistencía  en  la  émbart'acífiií  dfij  señor  Nar- 
ciso Velásquez  á  la  Fragata  «Centro  Americana»,  acompañado 
también  con  el  señor  don  Mateo  Belatini,  con  el  objeto  que  pre- 
viene  el  auto  precedente. 
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OmAimddntla  del  Puf  rió  de  Realejo» 

Enere  í^  dé  1659^ 

CoiiátitiUdo  ííii  unión  del  señor  Belatini  y  los  de  mi  asistencia 
en  la  Fragata  Peruana  «Centro  Americana»  en  esta  liortti  ^tíe  se- 
rán las  fbatl'O  «le  IjI  tilrde,  d(*>pués  de  liaber  navegado  dos  leguas, 
el  señor  Antonio  Mendoza,  Mayordomo  Idel  tnisílio  litír}tí#»  por 
orden  de  .^ii  eaj>itán  puho  de  n-anifiesto  los  intereses  del  difunto 
señor  don  Santiago  A  Ibano,  y  se  dio  principio  á  su  reconocimien- 
to é  inventario  en  la  forma  siguiente: 

Primeramente,  o  libras  de  seda. 

3  Tres  cajones  de  vino  Boürdeaui. 

46  Cuarenta  y  seis  cajones  de  vino  id.,  vendido  por  el  se- 
ñor capitán  de  este  buque. 

8  Oclio  cajont.'s  con  tres  mil  cigarros  más  ó  menos. 

4  Cuatro  pares  pantalones  de  casimir  de  medio  uso. 

2  Dos  cluiqueias  de  paño  de  id.  id. 
1   l'na  levita  de  id.  id. 

6  í*^ei.s  chaquetas  de  paño  verano  de  id.  id. 
§  Wnco  pares  pantalones  de  dril  de  í(í.  id. 

4  Cuatro  dialecos  de  seda  y  paño  dí  id.  id. 
1   Una  corbata  de  raso. 

5  Cinco  j>an'S  cuellos  de  camisa. 

1  Una  cnacpieta  de  mar. 

3  Tres  pares  d(5  pantalones  de  paño  viejo. 

2  Dos  camisas  de  algodón. 

1  Ün  paraguas  de  .seda. 

2  Dos  camisas  de  mar. 

1    Vn  par  ele  calzoncillos  de  lana. 

1   l^n  estuche  con  dos  navajas  de  barba. 

1    Un  par  ile  botines  nuevos. 

1   Un  riñe. 

1  Un  fusil. 

1  Una  pistola. 
23  $  6  rs.  Veinte  y  tres  {)e8(ís  seis  reales  que  atcánzá  a¿  »u 
aueldo. 

11  $  2  fs¡  ()M^  l^sos  dos  reales  que  debe  al  señor  don  Aji- 
drés  Muríllo. 

1  Un  reloj  de  p)ata  de  poco  valor. 

i  Una  caüonita  de  oro  de  r^loj. 

1  Una      id.       de  oró  con  ílay*  9«  oró. 
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Y  habiendo  manifestado  dicho  mayordomo  no  haber  otra  cosa 
que  inventariar,  que  pueda  pertenecerle  en  este  buque,  se  conchi- 
ye  este  inventario  que  firmó  con  el  señor  don   Mateo  Belatini,  el 
señor  Mayordomo  Manuel  Antonio  Mendoza  y  los  de  mi  asisten 
cia,  que  certifico. 

ilurillo. 
Mateo  Belatini. 

Antonio  Mendoza. 
Dominge  Rivas, 

Juan  liii^as. 


Comandancia  del  Puerto  de  Realejo. 

Enero  23  de  1850. 

Debiéndose  valorar  los  intereses  conten ido=i  en  el  precedente 
inventario  y  ponerlos  con  la  seguridad  que  corresponde,  con  en- 
tero arreglo  á  las  leyes  del  Estado,  intímese  al  señor  Capitán  don 
Santiago  Gotusso  ponga  dichos  intereses  en  tierra  y  á  disposición 
de  esta  Comandancia,  y  hallándose  enfermo  dicho  capitán  en  Chi- 
nandega,  pásese  nota  con  inserción  de  este  auto,  para  que  dé  or- 
den á  la  persona  que  haga  sus  veces  en  dicho  buque  para  el  cum- 
plimiento de  lo  relacionado.  Lo  mando  con  testigos  en  falta  de 
Escribano. 

Murillo. 
Juan  Rivas. 

Domingo  Rivas. 


Comandancia  del  Puerto  de  Realejo. 


Enero  14  de  1850. 


SO 


Habiendo  contestado  verbalmente  el  s  eñor  Capitán  don  Santia. 
Gotusso  que  no  entrega  los  intereses  del   finado  don  Santia 


go  Albano,  coiii prendidos  en  el  inventario  que  antecede,  paiíá 
ubrar  con  acierto  en  este  negocio, — consúltese  con  el  señor  Licen- 
ciado (Ion  Toribio  Tigerino,  para  (|ue  aconseje  1?  la  manera  de 
sacar  del  buque  de  dicho  capitán  los  intereses  expresados;  2?  si 
.  ésto.s,  pue??tos  en  tierra,  deben  ser  subastados,  sin  intervención  nin- 
guna de  otra  autoriíiad,  por  esta  comandancia,  y  su  valor  remi- 
tirlo «i  la  Tesorería  General  directamente,  y  lo  demás  que  deba 
practicarse  en  este  asunto.     Proveído  con  testigos,  que   certifico. 

Murillo, 

r 

Domingo  Ritas, 

Juan  Ilivas. 


En  veinticinco  del  mismo,  se  remitieron  estas  diligencias   con 
tres  fojas  útiles  al  señor  Licenciado  don  Toribio  Tigerino. 


Murillo. 


Señor  Comandante  del  puerto. 

Anoche  he  consultado  con  el  Protomédico  señor  licenciado 
don  José  Nóñez  sobre  mi  enfermedad,  y  el  primer  precepto  ne- 
cesario que  para  mi  curación  me  ha  impuesto,  es  la  clausura  de 
mi  despacho.  Es  la  razón  porque  devuelvo  á  Ud.  las  presentes 
diligencias  sin  el  dictamen  que  corresponde,  esperando  se  sirva 
haberme  por  excusado,  y  consultar  otro  letrado  conocido. 

Cbinandega,  Enero  26  de  1850. 

Toribio  Tigm'ino, 
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Lbmúachuicia  del  puerto  dt  ReaUjo 


Pecha  ui  suprd. 


Por  impedimento  del  señor  lictndildo  ddií  Toribio  Tigérilidí 
consóUese  con  el  de  igual  titulo  don  Pedro  Zeltdóui  sobi*  lea 
puntos  que  contiene  el  auto  de  24  del  corriente  y  sobre  la  ver- 
dadera inteligencia  del  artículo  76  de  la  ley  de  2  de  Mayo  de 
1837. 

Proveído  con  testigos,  que  certifico. 

Alurillo. — Domingo  Riva^.  —  Juan  líivas. 


En  la  misma  fecha,  y  con   tres  fijas  útiUSj  so  remitieron  r§tas 
(liíigenciiis  úl  estudio  del  señor  liuenciiuío  don  Pedro  Z.lcdón. 

Murillo. 


Señor  Comandante: 

Advierto  en  este  expediente  el  defecto  de  no  haberse  agrega- 
do las  riofas  coniesÍK.iunes  íjiie  ha  dudo  el  capifáh  del  nuijuc,  y 
dé  qué  se  liace  niétifo  eíi  los  autos  prevé  idos  por  (M. 

í)esj)iies  <le  habei'.M  aJj:r(i;'Hí1n,  y  ífe  eoníbtniidad  eon  él  art.  7(' 
de  lá  ley  ile  2  de  ^hívo  de  S;^7,  deí)e  \jd.  diw  eiienta  co/i  el  ^i- 
pediehte  al  señor  Pr(  íeeío,  Siibde¡ejl;adí»  de  Jlaeienda  eii  el  ííe- 
partaménto,  coriio  á  quien  eorresponde  su  conocimiento. 

Este  es  mi  sentir;  pero  Ud.  resolverá  lo  mejof. 

Cbichigalpa,  Enero  27  de  1850. 

Lie.  Pedro  ZeUdón. 


V 


I 


(hiiídndañciá  del  puerto  del  Realejo, 

Pmero  29  de  1660. 

Intímele  ríe  riueto  al   feeflor   capitán    ñon   8aíit¡ago  Gotif§80 
cumpla  con  lo  n>anfliiclo  en  auto  (]h  23  del  corHente. 
Proveído  con  testigos  que  certifico. 

Miivillo. — Domingo  Rivas. — Juan  Rivas, 


Entendido  el  que  suscribe,  dijo;  qtíé  nd  lé  fcoíl^léfté  ^íltfSglt- 
los  por  su  voluntad:  jiero  que  tiene  dada  la  orden  á  su  mayor- 
domo pata  qii«  ptmga  á  disposidión  dei  señor  Comandante  los 
intereses  del  finado  Albano,  cuando  él  mande  por  ellos. 

Santiago  Gotusso. 


Eo  30  del  mismo  se  mandó  por  esta  Comandancia  a  traer  los 
intereses  que  expresa  el  inventario  que  antecede,  al  buque  del 
señor  don  Santiago  Gotusso,  y  ttl  tecibífse,  se  feíicoíitfafdíl  WéffldB 
tres  cajas  de  vino,  que  {)0i  equivocación  se  habían  puesto  en  di* 
cho  ititeittário,  según  matiifestó  el  referido  capitán,  quien  firma 
junto  conmigo  y  testií]jos  para  constancia. 

Mnfillo.**^Saniiágú  Qhtmno.^^Dúriíingó  RiMé.-^Juan  ñitai, 


Y  para  qCle  otre  los  efectos  que  convengan,  y  á  pedimento 
verbal  del  señar  capitán  don  Santiago  Gotusso,  extiendo  la  pre- 
sente efi  Id  Coraiandancia  del  puerto  del  Realejo,  á  30  del  mes  de 
Enero  de  1850. 

Domingo  Murillo. 
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¡iello  del  Vlce-Conml 


Certifico:  aquí,  que  don  Domingo  Murillo,  cuya  firma  aparece 
arriba,  desempeña  en  la  actualidad  el  cargo  de  Comandante  de 
este  puerto.  En  testimonio  de  lo  cual  pongo  mi  firma  y  el  sello 
del  Viceconsulado  de  S.  M.  B. 

Realejo,  31  de  Enero  de  1850. 

Juan  Coiter^ 
Vicecónsul  Británico. 


Minisíei'U  de  Gvsrra  y  Marina, 

Idmaf  á  12  de  lunio  de  1850. 

Correspondiendo  el  presente  asunto  al    Despacho  de  Relacio- 
nes Exterioree,  pase  al  señor  Ministro  de  ese  Ramo. 

OiineroM. 


Ministerio  de  Relacionea  Exteriores. 

Lima,  Junio  12  de  1850. 

Siendo  conveni<>nte  adelantar  las  pruebas  del  hecho  enuncia- 
do, para  hacer  las  reclamaciones  á  que  haya  lugar,  diríjase  nota 
ai  señor  Comandante  General  de  Marina,  para  que  se  tome  de- 
claración circunstanciada  sobre  el  suceso  de  Realejo  á  que  se 
contrae  esta  nota,  al  capitán  y  tripulación  de  la  barca  peruana 
«Centro  Americana»,  si  acaso  se  hallasen  en  ese  puerto,  y  se  re- 
mita todo  lo  obrado  á  este  Despacho  á  la  brevedad  posible. 

• 

Ferreyros, 
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Comandancia  General  de  Marina. 

Callao j  Julio  4  de  1850. 

Por  recibida  en  la  fecha,  pase  al  Capitán  del  Puerto,  para  que 
haciendo  comparecer  al  capitán  de  la  barca  peruana  «Centijo 
Americana)»,  don  Santiago  Gotusso,  lo  mismo  que  á  sus  oficiales 
de  mar  y  cualquiera  otra  persona  que  hubiese  estado  en  el  puer- 
to del  Realejo  cuando  falleció  el  contramaestre  don  Santiago  Al- 
bano  y  les  tome  la  declaración  circunstanciada  que  exige  el  se- 
ñor Ministro  en  su  anterior  comunicación,  devolviendo  el  expe- 
diente sin  demora. 


ForcAUdo, 


Francisco  U.  y  (iuerrn, 
Secretario. 


Capitanía  del  Piierto  del  Callao. 

á  5  de  Julio  de  1850. 

El  Teniente  I?  de  la  Armada  don  Pedro  Santillan,  primer  Ayu- 
dante de  esta  Capitanía,  procederá  en  el  acto  á  tomar  declaración 
al  capitán  y  demás  individuos  de  la  tripulación  de  la  fragata  na- 
cional «Centro  Americana»,  nombrándose  para  que  actúe  como 
Escribano  al  amanuense  don  Bartolomé  Flore?. 

P.  Cmrgño, 


£n  la  Capitanía  del  Puerto  del  Callao,  á  los  seis  días  del  mes 
d:  Julio  de  mil  ochocientos  cincuenta,  en  cumplimiento  del  de- 
creto precedente,  hice  saber  al  amanuense  don  Bartolomé  Flores 
el  nombramiento  do  Escribano  en  el  sumario  mandado  seguir 
por  supremo  decreto  de  veintiocho  del  próximo  pasado  Junio;  en 
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8U  virtud,  le  hice  también  saber  la  obligación  que  contrae  d« 
guardar  sigilo  y  fidelidad  en  ouaqto  ac(iit>  csomp  \$^\  KiH)fÍhanP> 
y  para  que  conste  firmó  conraigo  la  presente  diligencia. 

Petho  S,  Santilhn. 
Ji(^rtulomé  Flores, 


DECJvARACfON  DKL  (U PITAN 


Seguidamente  el  señor  Juez  Fiscal  hizo  comparecer  ante  sí  y 
el  presente  Escribano  al  Capitán  de  la  Fragata  Nacional  aCentro 
Americana»  don  Santiago  Gotusso,  á  efecto  de  que  preste  su  de- 
claración sobre  las  circunstancias  y  modo  como  la  autoridad  del 
Puerto  de  Realejo  en  Centro  América,  se  apropió  el  equipaje  y 
demás  propiedades  pertenecientes  al  contramaestre  del  expresado 
/  buque  don  Santiago  Albono  que  falleció  en  aquel  puerto;  y 

Preguntado. — Si  jura  á  Dio-?  y  por  una  señal  de  Cruz  decir 
verdad  en  lo  que  fuere  interrogado,  dijo  que  sí. 

Preguntado: — Su  nonibre  y  empleo,  dijo:  llarnarso  como  que- 
da dicho,  y  que  es  capitán  y  dueño  de  la  Fragata  Nacional  «Cen- 
tro Americana»  que  se  halla  actualmente  fondeada  en  la  bahía. 

Preguntado: — Cuál  ha  sido  el  último  viaje  que  ha  hecho  con 
el  buque  de  su  mando,  dijo  que  el  viaje  á  que  se  refiere  la  pre- 
gunta que  antecede,  ha  sido  del  Callao  á  Punta  Arenas,  de  ¿ste 
al  Realejo  y  de  abi  al  puerto  de  la  Unión. 

Preguntado. — En  ouál  de  e«to8  puntos  tuvo  lugar  el  falleoi- 
iTiionto  de  su  contramaestre  don  Santiago  Albano,  dijo:  que  en 
el  Realejo  fué  en  donde  íklleoió  ol  individuo  por  quien  se  le  in- 
terroga. 

Preguntado. — Qué  acontecimientos  notables  tuvieron  lugar  á 
consecuencia  de  la  muerte  de  Albano,  y  que  relaciono  minucio- 
samente cuántas  circunstancias  concurrieron,  dijo:  Que  como  al 
mes,  poco  más  ó  menos,  de  haber  ingresado  al  Realejo,  se  enfer- 
mó el  contramaestre  don  Santiago  Albano,  al  que  tuvo  que  re- 
mitir á  una  casa  de  la  población  con  un  oficial  de  su  buque, 
donde  fué  veoomendado  por  el  deolarante,  á  fin  de  que  ie  lo  rae* 
dicjpasa,  proporoionándola  todos  loa  auxilioi  neoeearioa  al  afbe* 
to*  Qua  á  loa  tres  díaa  de  estar  en  dioha  casa  falleció,  sagAn  re* 
ovorda,  el  dlA  14  de  Enero  del  presente  año. 
Ku  iitai  oirniniUnoiñs,  proatdiA  el  qae  denlara  á  dar  tos  p(« 
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sos  oorrespoiulieutes  paríi  hacerle  el  fuuerívl  con  la  ílecpnda  po- 
8¡ble,  coiY)o  lo  verifico.  Que  en  s^eguitla  se  dirigió  4  Ift  ^utori4^d 
dpi  puer*'),  ílon  N.    ^I^rilio,   j)aríi  (jue   nombrase  un  subalterno 
puyo  ijntí  ine  enriase,  á  bunio  de  Ki  «(.Vntro  Aínericana»  ^1  inven- 
tario (le  las  p  opiedades   port^iK  l¡(  ntcs    al  difunto,  que  tr^tQ  de- 
fprírjar  <d  que   Icelara,  {\  fin  de  á  su  regreso  al  Callao  dar  el  mr^ 
te  Je  todo  ai  Comandante  (iel  T^  rcio  Naval  como  era  de  audener 
lo  que  llegó  á  verificarse.  Que  transcurridos  al^^unos  días,  en  0]v' 
cunstanciaa  de  hallarse  el  declarante  t-n    la  ciudad  de  Chinando' 
gft,  recibió  una  comunicación  «Icl  <  omandaiile  Murillo  qvie  repr©' 
sentaba  la  autoridad  del  jaierto  en  Keal»jo,  en    la  que  le  ordena" 
ba  se  pnsr-utase  [)rontamento  con  fd  objeto  dt»  firmar  un   nuevo 
inventario  <ie  las  propir^datl'^s  del  runtnunacslie  AU»ano,  á  ]t^  i[\xe 
ooutesíü  que  se  hallaba  en t'un i lo,  qno  el  inventario  que   deseaba 
formar  ya  estaba  en  poiler  del  dctlaraníí?  y  que  |.>ara  otn>  segun- 
do, no  era  n^^cesaria  su  presencia  :'i  bordo,  en  cuya    virtud    podía 
disponer  io  ijue  (julüicse  á  esc  resjM.cto,  para    lo  cual   M^nía  comi- 
sionado a¡  may(»rdoiní>  Anlooio  Meiiílt>7,a  íjuet»-nía  conocimiento 
de  t^do.     <^Hití  á  los  dos  ó  tr.s  díis  volvió  á  recibir  el  íleclaraute 
otra  comunicación  del  ini>uio  JtdV    de    puciio,  previniéndola  pu- 
siese á  di>pü^ición  ele  la  C-u?oandaiH'ia  l<»s  eh;clotó    y    todo  cuanto 
pertenecía  al  difunto  doo  Santin;.»o  A llhi rio,    ei>n    lo    que    se   yió 
obligado  el  (|ue  declara  á  pJ^'íM'  p.  :'-.in,il|/}eiite  íh^u  le  el  expresa- 
do Jefe  de  lucho  |)nerto,  á  t¿V\Í*^'U   -UiWnl'  >tó  no  podía  por  n  ngún 
motivo  dar  curuplimiento  á  n^jUélla  di^p"s^'i'!'>n,  taU^O  más?  i'uan- 
to  que  ya  híibían  acordado  dcsile  «pi;'  i.ivi»   lu.í^ar   la    tof'inación 
del  primer  inventario,  que  era  cuu  el  fin  de  venir  al  (iiUao  para 
entregar  con  aqut  I  documento  legalizud^í  lo-^  (^íecios  y  demás  úti- 
les perlenecicntcs  jil  diíunto  t\  la  autoridad  tpio    le   correspondía 
como  túbdito  f)eruauo.  (¿ueen  virtinl  do  lu  cxput^sto,  le  reiteróel 
comandante  Murillo  la  onlen  (jue  le  tema  dada    por    escrito  res- 
pecto á  los  intereses  <lel  difunto  contramaestre,  insistieudo  el  de- 
clarante en  su  di  ber  couh»  peiuano;   le  dijo  entonces   el   coman- 
dante Murillo  que  lodo  tenía  que  venir  á  tierra  y  que  el  que  de- 
cdara  del»ía  entregarlo;  mas  éste  se  opuso,  manifestándole  que  solo 
por  la  iuürzu  podrían  Limar  en    su  buque  los  intercKe»   en    cues- 
tión, pues  lungún  individuo  <le   su    tripulación  tocaría  ninguna 
eapiáeie  para  la  entrega  que  se  ordenaba,     (^ue  dejando  la  cues» 
t!ÓU  en  el  t >^lado  (pje  ee  denmestra    por   el  deülarante    i\\vj  éíte 
ijue  dirigiise  segunda  vez  á  Clunande):a   con  el  fin  de  arroglar 
(itrcia  uíiuntoM  relativos  á  *u  viaje  para  'a  Unión,  qut)   ibn   ¿   em« 
prender;  más  eu  aquel  estado  ree  bió  una  carta  de  su  couwguMa- 
riu  don  Alfonso  Latapie,  indicnmlole,  que  el  Jefe  de  Pqerto  no 
(entregaba  loi  documentos  do  navegación  pertaneeientei  A  U  Fra* 
gata  «Centro  Americana»  lin  previa  •xbibicióu  de  loi  íaUmüi 
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del  contramaestre  Albano,  y  que,  en  su  virtud,  debía  j>onerse  eii 
marcha  el  que  declara,  para  salvar  esta  dificultad.  <iue,  en  efec- 
to, así  lo  verificó,  presentándose  nuevamente  ai  comandante  Mu- 
rillo,  quien  le  reiteró  lo  que  tenía  dispuesto,  ratificando  la  noti- 
cia que  la  comunicó  Latapie;  mas  el  declárate  remitente  á  no 
obedecer  contra  lo  qut  le  imponía  #1  deber  de  peruano,  le  dijo 
que  hiciese  lo  que  creyera  conveniente,  pi  ro  que  iberia  por  la  cir- 
cunstancia de  tener  que  pasar  á  la  Unión,  y  (jue,  á  no  ser  así, 
zarparía  su  ancla  sin  llevar  dooumento  ninguno  del  buque  que 
mandaba;  mas  al  fin  se  n. solvió  á  la  entrega  que  verificó  á  bor- 
do de  la  «Centro  Americana»,  ala  que  pasó  en  {persona  un  emplea- 
do del  Resguardo  con  otro  dependiente,  los  que  se  hicieron  car- 
go de  todos  los  útiles  de  la  propiedad  del  contramaestre,  que 
condujeron  en  una  canoa  para  tierra. 

Preguntado. — Qué  individuo  perteneciente  a  su  tripulación  y 
que  presenciaron  este  acontecimiento  en  el  Realejo  se  hallan  A 
bordo,  á  fin  de  que  puedan  comparecer,  <lijo:  (pie  el  único  que 
actualmente  tiene  en  su  buque  es  el  marinero  Vicente  Sojowidí, 
que  se  encontró  presente  en  la  entrega  de  la  ropa  y  demás  dtd 
contramaestre  Albano,  y  que  además  existe  trabajando  en  tierra 
el  carpintero  Manuel  N.;  que  hi  demás  parte  dc^  la  trijnilación 
ha  tomado  otro  destino  que  ignora  el  declarante.  C^ue  no  tiene 
más  que  exponer;  que  lo  dicho  es  la  verdad  á  cargo  del  jura- 
mento que  tiene  prestado,  en  que  se  afirmó  y  ratificó,  leída  que 
le  fué  esta  su  declaración,  que  firmó  con  el  señor  Jaez  Fiscal  y 
presente  Escribano,  de  que  certifico. 

Pedro  S.  Santillán,  Santiooo  Go(u.h.^o. 

Bartolomé  Flores^  Escribano. 


DECLARACIÓN  DKL  MARINKRO    VICENTE  S0.10\VIC11. 

Acto  continuo  el  señor  Juez  Fiscal  liizo  comparecer  ante  sí  y 
el  presente  Escribano  al  marinero  Vicente  Sojowicb,  á  fin  de 
que  evacué  su  declaración,  y 

Preguntado: — Si  jura  á  Dios,  y  por  una  señal  de  cruz,  decir 
verdad  en  lo  que  fuere  interrogado,  dijo  que  sí.  y 

Preguntado.— Su  nombre  y  empleo,  dijo  llamarse  como  queda 
dicho  y  que  es  marinero  de  la  fragata  peruana  «Centro  Ameri- 
caaa.« 
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Preguntado. — Si  conoció  al  contramaestre  don  Santiago  Alba- 
no  V  relacione  circunstanciadamente  cuanto  acaeció  con  el  cita- 
do  individuo  en  el  puerto  del  Realejo,  dijo:  que  sí  conoció  al  in- 
dividuo por  quien  se  le  interroga,  por  haber  pertenecido  tam- 
bién á  la  tripulación  del  buque  «Centro  Americana»,  el  que  es- 
tando anclado  en  el  puerto  del  Realejo,  al  mes,  poco  más  ó  me- 
nos, enfermó  el  enunciado  Albano,  el  cual,  como  á  los  dos  días 
de  hallarse  enfermo,  lo  llevaron  á  tierra,  á  cuyo  acto  no  asii^tió 
el  declarante  por  estar  ocupado  á  bordo;  pero  que  supo  por  los 
otros  compañeros,  que  lo  habían  puesto  en  unp  casa  recomenda- 
do por  el  capitán,  quien  habiendo  dado  licencia  al  declarante 
un  día  domingo  para  que  pasease  en  tierra,  pasó  al  alojamiento 
donde  se  hallaba  medicinándose  el  contramaestre  y  encontró 
que  nahía  ya  fallecido.  Que  al  otro  día  se  volvió  á  bordo  de  su 
buque  el  que  declara,  hasta  que  en  los  momenU^s  de  zarpar  el 
buque  irCentro  Americana»,  atracó  una  canoa  con  dos  dependien- 
tes del  l\esguardo,  los  que  tomaron  todos  los  útiles  de  la  propie- 
dad del  contramaestre  Albano,  que  fueron  puesto^  en  la  referida 
canoa  y  conducida  en  tieira;  que  no  tiene  nada  uuxs  que  decir; 
que  lo  expuesto  es  la  verdad,  en  virtud  del  juranuMíto  hecho,  en 
que  se  afirmó  y  ratificó  leída  que  le  fué  esta  su  dodaración,  y 
por  no  saber  firmar  hizo  una  señal  de  cruz,  vei  ificándolo  el  se- 
^or  Juez  Fiscal  y  el  presente  E.«5cribano. 

l^no  cruz.  Pedro  S,  SatiiUlán. 

Barlolonié  Floréis,  Esorihano 


l>Kni.AKA('l(>N    Í)KL  CARPINTKKO  >fANtJKr,  MATICO. 

Incontinenti  com[)areció  el  carpintero  de  la  fragata  nacional 
«Centro  Americana»»  iManuel  Mateo,  á  quien  se  le  tomó  el  jura- 
mento de  estilo,  v 

Preguntado. — Su  nombre  y  empleo,  dijo  Ihunarse  Manuel 
Mateo,  y  que  ha  sido  carpintero  de  la  fragata  «Centro  Ameri* 
canu)). 

Preguntado. — Si  conoció  á  bordo  al  contramaestre  don  San- 
tiego  Albano  en  el  riaje  que  hizo  la  fragata  «Centro  Americana* 
á  fines  del  año  próximo  pasado  para  el  puerto  del  Realejo:  dijo 
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—  Tan- 
que sí,  por  pertoneoer  tambi<'*n  al  mismo  buque  en  .el  viaje  úqut 
M  refiere  hi  prcurunta  auttuivir. 

Pree:^r..t'í'S«  —  <v)iié  ('vito  «avo  el  citarlo  ooi/uíunuestre  eii  ©1 
pinato  i'j.iij.r.julo,  liiin:  t\\],  i'iMVAi  A  loa  voinít*  ih'as  de  hallarae 
fo>iiiea<lv)  «]  i.'v,:jii-'  >-e  imi  .,so  iii  suliul  ik'l  iiuiiviiiuo  poiMjuien 
«e  It*  ]iri  ^ui.'.ii,  «,1  í|Ut'  ;  .  i^nUíi  (it- bU  capitájí,  licü  Santiugo  Go- 
i\%íifi<\  Ke  If  M>ii.:ir'.  ..  »j<'rra  ¡lara  que  fse  le  ^un^inislrasm  los  au« 
»Ílioj<  í»ii  tí  ait  .  .(  no  (jUí  se  le  coloró,  al  ípio  pasó  el  <Íou)in« 
go  inmediaí  con  e¡  obj'^to  dt»  visitar  á  Albano  jtiv  relación  dd 
iiini>ítad,  mas  lo  *nc(tntró  •  xáninie,  hasta  que  como  á  la.*)  tred 
l|ora8  expiró  el  cinuJo  c(»nlr:uii:ii.sircí  (¿iif  al  día  si^íiuente  coo» 
ourrJó  el  declarante  ai  fnn<  ral,  hasUi  que  fué  sc)inltad(»  el  euep* 
po,  retiraniií.M'  di.sj.iics,  v\  cpie  dcclíiía,  í  bordo  du  su  buque, 
nastu  que  n  lo^  poi*oa  nx^ncntos  llegó  el  capitán,  quien  procedió 
l\  formar  el  inventarío  «leí  difunto  don  S.aniiauík  Albaim.  Qu^ 
no  hubo  ninuiina  (^curr^ncia  á  bordo,  fejno  cinitnio  se  ballabaií 
en  loH  nH»nie]\íí«s  ile  dar  la  vela  (p)o  se  prey  lUaron  do;s  o<nnijiia» 
nados,  lo8  (jue  recogieron  uua  caja  ccm  ropu  y  li»s  dcuiás  iitiUíi 
j)€Ptenecientes  al  contramaestre  difunto,  regresándose  á  tierra  en 
una  canoa  que  fué  la  misma  que  condujo  todas  las  especie»  de 
que  «e  hicieron  cargo.  Que  no  tiene  mis  que  exponer  .  \]\ 
Quitar;  que  lo  dicho  os  la  verdad  á  cargo  del  juramento  que  ii%p 
ne  hecho,  en  que  se  afirmó,  leída  que  le  fué  hecha  esta  sn  decU' 
ración  que  firmó  con  el  señor  Juez  Biscal  y  el  preeonte  Escri- 
I  ano,  de  que  certifico. 

Pedro  S.  SauHlhln,  Manuel  Moteo. 

BoxMomt  r^orcí  Escribano. 


H^  <  has  las  indagaciones  convenientes  j)ara  la  consecución  d© 
los  individuí''"^  pí^rteneciei^tcs  á  la  tripulación  de  la  Fragata  Na- 
cional «Centro  Americana»  á  íin  de  dar  debido  cuniplindento  al 
supre  .0  dccn^to,  fecha  veintiocho  de  Junio  ultimo,  resulta  no 
liaber  •  encontrado  en  este  puerto  mas  [)er.souas  que  el  capitán,  el 
iDarin  o  Vicente  Sojo^vich  y  el  carpintero  ^blnuel  ibitt-o,  cwya% 
declara  ioius  obran  en  la  presente  sunuiria  averi^no<'ión»  ew  qw» 
ya  virtud  el  señor  Juex  Fiucul  dispuso  se  sentase  por  diligencia 
aue  liriiió  con  el  presente  Eseribíuio. 

Callao,  Julio  seis  de  mil  ochocientos  cincuenta. 

P$dro  S,  Santilla^i, 
]^ai'tulQraé  Florea^  Espribaap, 
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DILlGKNí'IA  DI  ENTRKGA 

Hallandíwe  (U)iit*lm'Ia  la  |»nsoiif<'  Mimsiiia  íiveii^nación  nuui- 
dada  f^egnii  á  ani^*  «Miciuia  dií  lia'n  ix*  a[)roj»ÍM<¡()  la  autoridad 
dul  puerto  du  lii'ííiíj'í  iMi  LViurn  América  lo-»'  iiiU»nKeM  |u?rteiie* 
cientos  al  contrainaestrv  dt-  la  habata  nn<ional  «CVntro  Aiiierl- 
cana»  don  Santiago  Albano,  i\\\t'  laÜf»  ió  mi  aí|U(d  punto,  y  no  pu- 
diendQ  ^dtílHUliir  las  pruebas  por  1í«s  razones  aducidas  en  la  dili- 
gencia que  antecede,  el  sefuT  Juez  Fiscal  [)asó  en  unión  del  Se- 
cretario al  alojamiento  del  st^ñor  Capitán  de  Corbeta  y  de  este 
puetto,  á  fin  de  hacer  la  entrega  de  este  expediente  que  verificó 
en  la  debitla  forma,  firman  lo  par)  la  constancia  lespectiva  la 
presente  diligcnt-ia  compuesta  de  s¡et«í  fojaíj  úiiles. 


Pedro  S.  bantlllan. 


Bartolomé  Florea, 


i 


República  Per^mna, — Coyi^anfínvcia  Priyicipal  del  Tercio  Naval  de 
Lima  y  Capitanía  del  Puerto. 

Calino  y  7  de  Julio  de  1850. 

Sefií^r  Gentra-Alnnirante  Comandante  General  de  Marjrja. 

S.  C.  G.: 

Me  cabe  la  lionra  de  pn^íir  á  mnno«í  dp  US.  la  sumaria  averi- 
guación inand.ida  seguir  por  suprr-mo  decn  to,  su  fecha  '2><de  Ju- 
nio último,  á  í  oTisecuencia  de  haberse  npro4»iado  his  autori  lades 
del  putrto  de  Realejo  los  intere?-Ts  p(  rtenecientes  a*  contram;>es- 
<re  de  la  Fniíjita  Nacional  «Centro  A  mericana»  ílon  Santiago  Al- 
bano,  que  íalbció  en  a/piel  pnnt*»,  á  fin  de  (juc  se  sirva  US.  dar 
á  diílío  expedií  nte  la  dirección  que  [»ueda  convenir. 

Dios  guarde  '\  US. 

S.  O.  G. 

Pedro  Jost  Carreña, 


—  740  — 


Jmliú  7  de  1S50. 


Díríj^m  al  mñor  Ministro  de  ReUcíoDee  Exleiiorcs  eoo  la  noia 
a4»r4ikUL 

#brcrii«do. 


Itipúblua  f entorna. — Comandancia  General  del  Depariamffdo  da 

Callao,  6  9  de  Julio  de  1S50. 

Fefior  Miniífiro  de  Enfado  en  el  D^^fmdio  de   Relaciones  Exte- 
riores, 

Practicadas  las  dili|2;enciaB  k  que  se  contrae  la  respetable  co- 
tiiunicación  de  US.,  fecna  2  d^l  corriente,  relativa  á  los  aconteci- 
mientos que  en  el  puerto  del  Realejo  se  siguieron  á  la  muerte 
del  contramaestre  de  la  barca  peruana  «Centro  Americana*  don 
Santiago  Albano,  tengo  el  honor  de  adjuntar  á  US.,  por  contesta- 
ción el  expediente  de  la  roat^'ria. 

Dios  guarde  á  US. 

S.  M. 

Praneiico  ForcelU¿o. 


Es  copia. 


Hateo  Taz  Soldán, 
úficial  Ma;)ror, 


■^■•■ii 
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Con  fecha  2S  de  Junio  de  1850  fué  nombrado  Cónsul  de  la 
República  en  Panamá  y  Encargado  de  Negocios  cerca  del  Go- 
bierno del  Estado  de  Nicaragua,  el  doctor  don  Felipe  Barriga 
Alvarez. 


Ministerio  de  Relacionet  Exteriores, 

Livia^  á  5  de  JuUo  de  1 8o0. 
Señor  doctor  don  Felipe  Barriga  Alvares. 

Nombrado  US.  Encargado  de  Negocios  cerca  del  Gobierno  del 
Estado  de  Nicaragua,  en  Centro  América,  y  debiendo  embarcarse 
prontamente  para  el  Healejo,  en  atínción  á  la  importancia  y  ur- 
gencia de  la  comisión  que  se  le  ha  confiado,  se  ha  acordado  se 
den  á  US.  las  correspondientes  instrucciones,  que  deben  servirle 
de  norma  en  el  desempeño  de  ella. 

Como  US.  conoce  suficientemente  las  reglas  del  Derecho  Pfi- 
V)lico  y  los  usos  diplomáticos,  tengo  por  excusado  indicarle  lo  que 
debe  hacer  en  cuanto  á  fórmulas,  desde  su  llegada  al  territorio 
de  dicho  Elstado,  hasta  que  se  le  reconozca  oficialmente  en  su  cm- 
rácter  público. 

El  expediente  original  que  acompaño,  en  fojas  ...  útiles,  indi- 
caré á  U8.  el  principal  objeto  de  su  comisión. 

Habiendo  fallecido  intestado  en  el  puerto  de  Realejo  Santiago 
Al  baño,  contra-maestre  de  la  barca  peruana  «Centro  Americanas, 
el  comandante  de  aquel  puerto,  y  otras  autoridades,  en  lugar  de 
conformarse  con  lo  que  prescribe  el  Derecho  de  Gentes  para  tales 
casos,  se  avanzaron  á  cometer  actos  atentatorios,  no  solamente 
respecto  de  la  propiedad  del  finado,  sino  también  contra  los  de- 
rechos y  el  decoro  de  la  nación  peruana  y  el  respeto  debido  á 
nuestro  pabellón. 

El  capitán  del  buque  don  Santiago  Gotusso,  hizo  cuanto  |)ud(> 
para  evitar  que  los  intereses  del  finado  Albano  fuesen  sustraído^ 
de  á  bordo;  pero  como  las  au  oridades  se  valiesen  de  la  fuerza 
para  apoderarse  de  ello?,  y  llevárselos  á  tierra,  tuvo  el  capitm 
que  someterse  á  los  actos  de  violencia,  que  no  1#  em  dable  re- 
ehazar. 


—  742  — 

Como  el  comandante  del  puerto  de  Realejo,  en  su  decreto  de 
24  de  Enero,  se  proponía,  no  solo  llevar  los  intereses  á  tierra,  si- 
no también  sübaslarlos  y  remitir  su  valofálrt  Tosorería  General^ 
no  ierá  ejiiruño  que  ha^tíi  tal  punto  ?e  haya  llevado  el  abuío  de 
la  IWrsa,  y  que  hayan  (hsapartícido  todos  los  efectos,  apfonlaa- 
do  indebidamente  á  diihu  Teí^orería  el  producto  de  unos  bienes 
ágenos,  que,  por  todos  títulos,  debían  ser  respetados. 

El  hecho,  reducido  á  pocas  palabras,  es,  que  la  autoridad  pu- 
blica del  Estado  de  Nicaragua  arrebató,  por  la  fuerza,  bienes  de 
un  intestado  peruano,  y  quebrantando  la  ley  de  las  naciones,  se 
hizo  dueño  de  dichos  bienes. 

Como  en  el  expediente  se  ha  hecho  alusión  á  una  ley  de  aqu^l 
Estado  para  fu  miar  el  derecho  de  apoderarse  de  los  bienes  del 
intestado,  es  probable  que  en  el  curso  de  la  demanda  pretenda  el 
GobiefíiojusliíicAr  la  conducta  de  las  autoridades  subalternas 
con  esa  misma  ley;  {)ero  bien  conocerá  US.  que  una  by  particu- 
lar ó  territorial  nada  vale  si  estó  en  opi>sición  con  las  leyes  getle- 
rales  que  forman  el  código  de  las  naciones:  fuera  de  que,  una  ley 
calculada  para  arrebatar  propiedades  agenas,  que  pof  nitigAü  tí' 
tuto  d«be  nadi^  apropiarse^  es  efteiicíahrente  itijUsta,  ademad  de 
absurda  y  repugnante  é  indigna  de  pueblos  civilisados. 

B^Jo  Mi^  pviuto  de  vista  ha  dispuesto  «1  Gobiertlo  que  étítahle 
tJS«  una  fumial  reclamación»  haciendo  de  pronto  Uso,  primefo,  dé 
las  conferencias  y  de  otros  medios  prudentesy  *ttgí\ces,  ydcspuéé, 
da  la9  ooiauniciusionas  escritas,  en  los  términos  decorosos  y  Cfftü^ 
dido9|  aanqu6  onórgiooe,  que  corresponde. 

TodM  lai  gettlones  de  US.  deben  tener  por  objeto  obtener- 
la qll%  ee  pongan  á  su  disposición,  inmediatamente,  todos  losbie* 
nes  dei  finado  Alhano,  que  constan  del  expediente,  y,  en  bu  ile- 
liCTlOy  0Í  producto  de  ellos  f^or  jusia  tasación,  con  más  los  intere- 
ses del  capital  arbitrarlnmente  sustraído  y  retenido:  2*  Jadebi<Ja 
iti<i4Hiitlii&aCfi/)t1  \H)t  lits  daños  y  perjuicio.^  causados  al  capitáni 
MA  lanfUtltaria  <letcnción  que  las  autoridades  impusieron  al 
blK)tti9i  \^tki  forjar  h  diciio  capitán  á  que  entredirá  no  iolo 
lili  |>kliM  de  equipaje,  sino  también  los  ajustes  y  (icudaa  del 
flAa«Ío  l^otitra^'inaestre:  3"^  una  for.naI  y  amplia  saiisfacciuu 
|)t9r  laiuM'optfIiaHtientots,  viobncias  ¿  insulto^  cometidos  contra 
un  tniquei  iiiUpribCs  y  ciudadanos  [wruanob  y  cuntiu  Ja  bfrad^a 
nacional. 

Mi  dii9|iil4s  di9  agnttdns  tod'is  T(H  recursos  amigables  f  c<*ni*i- 
l^aliirt^Ai  ae  tlei^asc)  til^stinadamente  el  Gobierno  á  las  justas  repa« 
llBl^iMies  y  salislaccioní  s  que  tenemos  derc  lio  á  exigirle;  ni  íWó* 
poétdcr  haberle  hecho  nalpa!)k8  la  re'^pón.-iuüilidud  en  que  ha 
ÍMuriidO  aAM  ]é  Nación  peruana,  y  las  oonRecnencias  que   dab4 
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phoditdHe  tal  denegación  de  justicia,  mhve  lina  violíición  tlh 
Hásica  V  flutrrniitf-,  de  líi  h'V  de  Ims  nncioiiPi*,  llf''»;'!?':;  U^.  á  cotí* 
Venccr?<e  de  la  iüniilidíi:!  de  todo  incHo  [)nrífi<''),  oiitínií^o?  iH»d!!*A 
US.  sil  píiMVv»r*'\  iiivirnntlo.  rio  piíso  y  por  iVkíhm  v  «z,  n  aquel 
Qobion'íí).  á  u'ír  ií'ccia  á  mH'>tr/.i.s  doiiaiiílas,  M'ciit:.'?)í!o  las  víaS 
pacfiicas,  y  excuc^án  Íohd-^  el  th-r;niyrfídahlM  iraur.e  de  ivcurriráotl'di 
itiedioí*,  (jue  nos  rejuignan,  para  reivindicar  nuestros  «lerechoü: 

Obtenido  (d  pastiporle,  sin  otro  resultado  favorable,  ne  traslft* 
dará  US.,  «iií  jiérdida  de  tiempo,  á  bordo  del  buque  de  gueffá 
íjtle  vá  á  conducirlo,  y  que  babrá  permanecido  A  .*u  di?pogici6!1, 
ftticlndo  en  el  H- alejo,  y  irtrá  orden  ,m  su  Comandante,  para  cjttí 
tome  inmediatamente  cunlquiora  endmrcación  de  propiedíul  lii* 
íñonal  de  aciuel  lí-ítado.  la  que,  después  de  liacer-íe  el  respectivo 
inventario  de  cnarito  exista  á  su  bordo,  y  sea  dc5  ¡«opiedad  pnfft* 
mente  nacional,  .^erá  tripulada  con  peruanos,  y  conducida  al  fon- 
deadero del  Callao,  á  las  fírdeíKS  del  Gobierno:  bien  entendíala 
fjne  esta.^  disposiciones  de  tdngiin  m(»do  comprenden  á  buqués  6 

Ítopiedades  de  cir^bulanf.s  parlicubuTí;:,  wno  k  buques  y  proplé* 
adrfi  públirasi  6  de  la  Nación  en  j^cfuíral. 

Ya  >ea  que  la  lu'^oeiación  de  que  vá  Utí.  eiirariíado  terminé 
de  este  modo,  lo  (jue  sería  muy  siínsible  para  el  Goláernu  perua- 
no, quí»  sólo  dv\«ea  paz  y  aiir.'^tud  con  todo  el  mundo,  y  especial» 
mentf  con  los  Eí^tado?-  americanos  con  quienes  nos  li^an  tanto» 
Yjncub»s,  ya  sea  que  termine  con  un  acto  de  ju^>Licia  bonro.so  pa- 
ra aquel  Gobierno,  y  satisfactorio  para  el  nuestro,  IIS.  se  trasla- 
dará, sin  demora,  á  Tanamá,  á  clesempeñar  sus  funciones  consu* 
lares,  después  de  haber  solicitado  j  (íbtenidí)  el  correspondiente 
exequátur  en  la  pat<'nte  que  se  le  tiene  expedida. 

Aún  podiá  IvS.  evacuar  otros  encargos  en  Centro  Au^érica, síú 
berjuicio  del  objeto  principal  de  su  misión  í-obre  que  ruedan  lal 
instiucciones  anteriores. 

Desde  que  lleuue  C8.  al  Kealpjo  procurará  indagar  el  estadal 
Ittiportancift  del  tin  comercial  de  aíjUelloa  lugares?,  fd  movimiento 
i^arfti  .  o  dvl  puf^rto,  y  adípiirir  cuantas  noticijís  útiles  sea  posi^ 
ble  $obre  et  numero  de  habitantf  s,  lus  co.slumbrí^^,  industrial,  it 
y  si  en  dicho  puerto  ó  en  otn^s  j)unto9  del  \\  rrilorio,  cjtistrn  al» 
gunos  p(i  nanos  y  en  (jué  se  ejercitan. 

J^os  datos  que  liasta  ahora  tenemos  Sobre  el  estado  político  de 
Jiicaragua,  y  del  resto  del  territorio  Centro  Americuno,  son,  co- 
mo sabe  US.,  sumjüuente  desconsoladores.  Allí,  setrún  parece, 
reinan  hi  confiL^ión,  el  desorden,  y,  en  una  })alabra,  la  anarquía; 
f  nada  hay  hi\Ai\  ahora  que  haga  esperar  la  coordinación  de  tan- 
tos elementc»s  que  se  chocan  j  combaten,  ni  hay  unidad  de  a«* 
ción,  ni  aún  se  vislumbra  una  idea  común  que  pudiera,  en   fia, 
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Htiner  ¿un  punto  de  contacto  á  todos  esos  pueblos  divergentes  y 
rivales. —  US.  podrá  instruirse  fá'íilraemente  del  actual  estado  de 
las  negocirioiones  internas  de  Centro  América,  de  sus  relaciones 
exteriores,  del  número  y  carácter  público  de  los  agentes  extran- 
jeros que  allí  residan,  de  las  disposiciones  de  estos  hacia  el  Go- 
bierno y  de  lo  que  pueda  esperarse  para  el  porvenir  de  estos 
pueblos. 

Debe  US.  tanibién  explorar  sagazmente  lo  que  Centro  Améri- 
ca tendrá  (|ue  esperar  ó  que  temer  de  parte  del  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos;  si  éste  amenaza  próximamente  á  alguna  ó  algu- 
nas de  las  porciones  en  que  está  dividido  el  territorio  para  agre- 
garlo á  los  Estados  Unidos,  como  ha  sucedido  con  una  parte  del 
territorio  mexicano,  y  si  existe  en  Centro  América  algún  partido 
6  partidos  que  favorezcan  tales  intentos  y  preparen  aquel  resul- 
tado. 

Indagará  US.  en  qué  punto  remide  el  (Jcneral  don  Juan  José 
Mores;  ssi  toma  parte,  y  «le  «jué  modo,  y  hasta  qué  .í;radu  influye, 
en  la  política  de  esos  puehlos:  cuáles  son  sus  proyectos  y  sus  pla- 
nes respecto  del  Ecuador,  y  de  alguna  ó  alguníis  de  la;^  Repúbli- 
cas Hispano- Americanas;  si  tiene  auxiliares  y  medios  dentro  ó 
fuera  del  territorio  para  ejecutar  sus  planes;  y  si  hay  probabili- 
dad de  que  esa  ejecución  sea  próxima  ó  remota. 

Por  último,  debe  US.  instruir,  circunstanciadamente  al  Go- 
bierno, de  todo  aquello  que  le  parezca  digno  de  su  conoiimiento; 
y  comunicarle  todos  los  datos  estadísticos  que  pueda  alcanzar  en 
el  limitado  tiempo  que  ha  de  permanecer  en  territorio  Centro- 
Americano. 

Casi  es  inútil  prevenir  á  US.  que  en  caso  de  que  el  Gobierno 
de  Nicaragua  se  preste  á  nuestras  justas  reclamaciones,  y  otorgue 
la  satisfacción  y  reparación  debidas,  se  despida  US.  haciendo  pro- 
testas de  constante  amistad  por  nuestra  parte,  presentando  la 
carta  de  retiro  que  acompaño,  con  fecha  en  blanco,  y  remita  con 
seguridad  á  disposición  del  Gobierno  los  bienes  del  finado  Alba- 
no,  ó  8U  valor,  según  lo  indicado  antes. 

El  Gobierno  se  funda  en  la  favorable  idea  que  le  asiste  del  jwi- 
triotisrao  é  ilustración  de  US.  para  esperar  que  desemi)euará, 
cumplidamente,  el  importante  y  delicado  encargo  que  acaba  de 
hacérselo. 

Dios  guarde  á  US. 

Manuel  Ferreyroi. 

Adición, — En  el  caso  inesperado  de  que  termine  mal  la  nego- 
ciación, negándose  aquel  Gobierno  á  hacer  la  debida  justicia   á 


liücstaa  ^eclalnaciones,  y  se  embarque  US.  en  el  bergatitíii  de 
guerra  peira  jirocederá  Jo  que  .*e  le  piTscribe  en  el  cuerpo  de  las 
iiií^truccioiies,  dirigirá  US.,  desde  á  bordo,  una  nota  á  dicho  Go- 
bierno, expresando,  en  términos  siempre  coiteses,  que  la  medida 
que  hubiere  tonuido  entonces,  en  cumplimiento  de  sus  instruc- 
ciones, de  secuestrar  un  buque  de  propiedad  del  Estado,  es  pro- 
visional, y  que  dicho  buque  estará  en  depósito  hasta  que  el  Go- 
bierno peruano  obtenga  la  debida  satisfacción  y  reparación;  en 
cuyo  caso  será  devuelto  por  el  inventario  que  se  hubiese  formado, 
del  que  acompañará  US.  un  ejemplar  con  la  nota  que  dirija  al 
mencionado  vjobierno,  remitiendo  el  respectivo  pliego  con  el  in- 
dividuo mas  aparente  que  haya  á  bordo  del  buque  secuestrado, 
el  que  será  enviado  á  tierra  del  mismo  modo  que  los  otros  que 
en  tal  bu(jue  se  encuentren,  en  hete  ó  hincha  del  mismo  buque. 
Es  casi  inútil  prevenir  á  US.  que,  en  el  caso  indicado,  debe 
embarcarse  con  l'S.  el  cónsul  del  Realejo,  coronel  Buendía, 
quien,  dei^pués  de  rotas  las  amigables  relaciones  entre  el  Perú  y 
Nicaragua,  no  debe  quedar  en  territorio  de  e«t  Estado. 

F§rreyr0S. 


Limaj  á  12  de  Julio  de  1850. 

8eñor  Ministro  de   Estado  en  el    Desi)acho  de  Kelaciones  Exte- 
riores. 

S.  M. 

El  dia  de  ayer  pase  al  puerto  del  Callao  á  hacer,  personalmen- 
te, algunos  arreglos  con  el  señor  comandante  del  bergantin  de 
guerra  «Guisse»,  que  debe  conducirá  Centro  América  la  Legación 
que  el  Supremo  (lobierno  ha  tenido  á  bien  confiarme;  y  á  mi 
regreso,  recibí  la  muy  apreciable  nota  de  US.,  de  la  misma  fo- 
cha, en  la  que  se  sirve  acompañarme  las  instrucciones  y  expe- 
diente para  el  desempeño  de  la  Legación,  la  credencial  cerrada, 
la  carta  de  retiro  con  sello  apertorio,  los  im{)resos  cerrespondien- 
les  al  Consulado,  un  ejemplar  de  la  Constitución  y  otro  del  Re- 
glamento de  comercio. 

En  las  instrucciones  me  i)reviene  US.,  que  agotados  infruc- 
tuosamente todos  los    medios  pacíficos   de  obtener  del  Gobierno 


—  '74G  — 

di  Nicaragua  las  n.i'iiracioiu's  ¡i.  rpid  tt-nemos  ílt^recho,  i\é  orA^ú 
ál  cortiandanto  dol  hn»!*.:-  (!-•  •.;  i  rra,  (^u-?  liahrú  e.slado  á  mi  diá- 
pfisicióil,  para  qiif^  tnin.'  in-  ■  '¡;ita'  i;  me  í-na:'iut"i-a  euiharctt- 
Clon  de  proj)ic*d;.d    '.,."•'   n:  1    «I'  /{(j'   !     K>Ij*«\   y    I.i   remita  al 

Cotí  respecto  á  (.^l(*  I  »unt«>  «!..•  .\.>  i:..-;ii.  .i  -u- .-  ri»."'  Loiivi-nionté 
obsetvftr  ¿  US  .,  que  la  iiot.-iM  <!■  i;:li«uid  v  d.  ^c)niuu  en  que  e# 
hallan  los  Estados  de  Cc-ntrv)  A:ih''ri:M,  put-dea  muy  l>ieti  hacer 
ue  se  prese»  te  el  c'i^o  de  no  eiu-  mi' rai\<o  huqu?  íü^nno  de  propie- 
á(l  nacional  de  Nioaniiíua,  A  d.^  que  aún  teniéndolos,  los  alejé 
itltlcipadaniente  si  *<e  uvc^a  á  d;ir  L;s  sati>faei'ioneá  pedidas. 

dóttio  tengo  el  mág  ardiente  de  ♦ -)  de  que  la  Le;;ación  que  si 
me  ha  confiado  obt  '»v^'a  lod'^-j  l.>v  r<»sMltado<?  <jue  se  j)repon©  el 
Supremo  íiobierno,  iiu-.i^o  ú  l'S.  s-^  sirva  indicarme  expresamen- 
te cuál  debe  ser  mi  eonduetn  on  el  <'a^o  j)ropue^to. 

Dios  guarde  á  US. 

Ffiípc,  Barriga  Alvaret. 


\ 


Lhua,  ú  12  d<e  Julio  dé  1850. 
Señor  doctor  don  Felipe  IJarriga  Alvarez. 

En  contestación  á  la  apreeiablc^  not??,  fecha  de  hoy,  debo  decir 
á  US.  que  el  Gobierno  considera  muy  stucilla  la  solución  de  la 
duda  que  US.  proprnu. 

Si  hallándose  ya  L'S.  en  e»íado  <le  jnoeeJcr  d»d  modi»  algo  se- 
téro  qué  .íe  previene  en  sná  ÍM>ti':i'*  ••  ^av?.-  pan  i?!  ca^o  de  que  el 
Gobierno  de  Nicaraifin  >r  n^íí  i»?  á  ÍKiríJi'n<j.s  la  dcl>ida  justicia 
por  los  agravios  r  n'aíío»  iteiidd-'S,  no  exi^ti(  •»  on  la  liahía  d% 
Realejo,  ni  hubub'  |»:(ilíal)i!ida  I  de  (jUe  exiíiía  próxiniamenta. 
átfrfif)  buque  de  pro[»i*'dad  naci'>nal,  bien  sea  ^)f)^qlle  carezca  de 
flirts  el  Estado,  bien  porque  Cíjtuviesen  navegando,  y  haya  de 
retafdarfee  ínueho  su  re^re-o,  1*,  que  prneurará  LÍS.  iudus^ar  ja* 
gaímenté  con  la  anlicijvieiú.i  dt^ida,  entonces  abandonará  Ud, 
en  •]  bergantín  guerra  el  ixpi<\>udo  pnerk>.  y  s'g  lirá  á  Pana- 
má, en  donde  ha  de  (^jerctr  funciones  oon^ularo-^  en  virtud  de  1» 
pMm%  \\\%  ií#  le  tiene  expedida. 


-.1- 

ÜS.  tendrá  estíi  nota  como  a'tici<»nal  h  la^ij  instrucciunes  qUé 
le  comuniqué  con  fin-lia  '»  ilel  (•(•ni.Miít*. 

Antes  de  conrlnir,  nio  {•arí'Cí»  <M»<Mhnr>  avisju' á  US.  qne,  se- 
gún me  ha  in<li(a'']<»  lr>y  el  ^' ñor  Miui-fro  .Ir  rni* na  y  Marina, 
debe  salir  mafiina  <»1  I»-  r;.r<iin  I-  'j:\  it.í,  qm^  ya  s'*  haila  ente- 
raméate  lÍ8to,  y  [v*  un  -ij-tírA  <:«i-,'a!iir  iuúlihn 'nte  sue  vi- 
Teres. 


Dios  guardo  á  Utí. 


Manuel  Feí-réyroé. 


Legacim  4^1  Ptrú  tv  el  Katado  de  Xicaragua, 

L(6n,  á  SO  lie  Agodo  de  íSSO. 

Al  sefinr  Ministro  de  Estado  en  el    Despacho  de   Relaciotieá  Ejfc* 
ttríores. 

Señor  M  i  ni. -í tro: 

£1  bergantín  de  j^nf^rra  ^Ahuirante  Guise»  fondeó  en  la  ría  de 
Reftlego  el  20  íM  qiio  rii<-,  á  his  cuitn»  d»^  la  tarde.  Inmediata- 
mente dirigí  al  S  I  «nífio  (;.>'»i<M'!io  di!  Ksiad'i,  hi  nolH  nfim.  1 
de  las  Gfjpia^  i\\\*^  ít-HLC »  '*'  h'»  ^>''  di  a^'oin[).n"iar  á  l'S  ,  y  me  puse 
en  marcha  para  c^ia  can' tal:  pov'as  loijjnaíí  antt-n  de  ella  recibí  la 
oontf  !«t¿irión  que  ap.iiM'.vj  d«»  las  ní.»t  .>{  origina U^í*,  que  igualtneute 
aemn^mño  á  V'^, 

Lu(;go  quH  iiiM_rná^  unn  fr'i;»r  lia  d^  honor  fué  constituida  en 
Ift  eana  <lt«  nii  al<»j.i  ni  «nt  »,  y  pr-t*.?  lien  lo  un  reinado,  recibí  lat 
visitas  de  los  Miiistros  di»  li  la"]  )nes  Exteriores  V  de  Guerra, 
d»»n  S'ihastián  >S;ilina^  y  d-m  Pil)!(>  iViííímo:*),  (piioiK^s,  en  lo3  tér- 
minos mai  aAnMiio-^  >-?  y  ro  n-».lidos,  m-  t^xpresaron  la  ^atiafaocióD 
3110  e.tperiroentiil)  ni,  vi.ii  di  q*i;'  l.i  riUít,re  v  pv)  h>Posa  Repáblica 
.1  l*erú.  loü  li'Miraí**  ***'\\  u\\\  \j  guió.».   Arreglé  mi  lengiujeal 

l^edida  la  ati  iirn  -w  p''r»'i'"i,  cm  el  nh.'ío  íU»  preserifur  mia 
cr*?«leuoialeí»,  .se  me  <.').»»•  \\')  jmim  hI  Siijalví  21,  a  las  do<íe  del 
día,  hora  en  <pn»  nv  c  »:j  Itij-í  ¡i  I,i  ««a  ^  id-  (J  íIh.mnmi  una  diputa- 
eión  compueitu  d(d  OíÍ'íí^I  Alívor  del  Min  sterio  d^>  Relacionea 
^%,^tics[^f  ÚA  uu  v\/üal  de  la  <./orte  Supreíoa^  de  un  jefe  d«I  i¡f#r- 
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eito  y  un  miembro  de  la  Municipalidad.  Al  entrar  á  la  plaasa 
ina3*or  fní  saludado  con  salvas  de  artillería,  guardias  formadas, 
y  con  toda  la  pompa  de  qu6  puede  disponer  el  Estado.  El  núm. 
46  del  «Correo  del  Istmo  de  Nicaragua»,  de  que  acompafio  algu- 
iiosi  ejeinplartrs,  explica  los  pormenores  de  la  ceremonia.  Pasé 
luego  á  audiencia  privada  del  Supremo  Director  del  Estado  don 
Norberto  Ramirez,  y  recibí  de  este  personaje  la  mas  benévola 
acogida.  Me  habló  mucho  del  Pero,  y  de  Lima,  donde  se  halló 
rl  año  de  1845  cuando  S.  E.  el  General  Castilla  se  presento  al 
Congreso.  «La  primera  palabra  que  le  oí  pronunciar,  me  dijo, 
fué  la  de  amnistia,  y  desde  entonces  conocí  que  el  Perú  debía 
ser  feliz  bajo  de  su  mando.»  Al  despedirme,  me  indicó  que  si 
juzgaba  conveniente  tratar  alguna  cosa  particularmente,  podría 
indicarlo  [X)r  un  recado,  ó  carta,  que  el  üabierno  admitiría  siem 
pre  muy  gustoso. 

Como  esto  coincidía  con  mis  instrucciones,  en  la-j  ^ue  rae  pre- 
viene I  S.  que  pretiera  las  conferencias  á  los  reclamos  por  escrito, 
dirigí  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  la  carta  que  aparece 
también  en  Ihs  copiac.  En  contestación  me  señaló  el  Lunes  26 
para  la  conferencia  pedida;  y  cuando  esperaba  yo  hallarme  con 
este  Ministro  solo,  lo  hallé  con  el  Supremo  Director  y  con  el 
Ministro  de  Guerra.  Esta  circunstancia,  aunque  inesperada,  me 
))are(  ió  favorable,  pues  me  presentaba  la  oportunidad  de  mani- 
festar al  Gobierno  reunido  el  objeto  de  mi  comisión. 

El  principal  era  pedir  la  devolución  de  los  biened  de  Santiago 
Albano,  contramaestre  de  la  barca  nacional  «Centro-^ América^, 
y  que  fueron  secuestrados  por  las  autoridades  de  Realejo  en 
Enero  de  este  año.  En  sustancia,  este  reclamo  no  era  mas  que 
una  queja,  que  acompañada  de  un  buque  de  guerra  tomaba  el 
aspecto  de  una  verdadera  amenaza.  Desde  el  principio  conocí 
que  la  Legación  del  Perú,  presentada  bajo  este  punto  de  vista 
aislado,  y  hasta  cierto  grado  hostil,  sería  mal  admitida,  y  con- 
vertiría la  cordial  acogida  que  había  recibido  en  Ias  mas  adver- 
sas disposiciones. 

Sabe  muy  bien  L-S.  ({ne  Nicaragua  ha  sido  de  algunos  años  á 
esta  parte  el  teatro  de  los  mas  graves  acontecimientos.  La  Ingla- 
terra, alegando  el  redículo  pretexto  de  su  protectorado  sobre  la 
horda  de  salvajes  llamada  Mosquito,  i)retendió  apropiarse  de  la 
desembocadura  del  río  San  Juan,  que  es  el  DesagiKtdero  del  gran 
lago  de  Nicaragua.  Este  atcntailo  que  se  dirigía  nada  menos  que 
contra  la  integridad  del  ttrritorio  y  su  existencia  como  nación, 
puso  á  Nicaragua  en  la  mas  peligrosa  crisis.  Débil  y  abandona- 
da dirigió  su  vista  en  demanda  de  auxilio  á  las  demás  secciones 
americanas,  contra  las  que  el  consentimiento  tácito  de  la  ínter- 
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Tención  inglesa,  podía  convertirse  en  principio,  que  mai  ó  «me' 
nos  tarde  las  dañase.  Solamente  la  Nueva  Granada  hizo  algunas 
gestiones  en  favor  de  Nicaragua. 

Pos^eyendo  iiasta  aliora  los  ingleses  la  desembocadura  del  San 
Juan,  Nicaiagua,  con  la  idea  de  recobrarla»  ha  celebrado  un  tra- 
tado con  los  Estados  Unidos,  y  con  una  compañía  de  comercian- 
tes de  esta  nación  para  abrir  por  el  gran  Lago  un  canal  que 
comunique  los  dos  mares. 

Se  creyó,  pues,  que  la  Legación  del  Perú  se  dirigía  á  alguno 
de  estos  grandes  objetos,  y  había  una  grande  ansiedad  por  cono- 
cerla á  fondo.  Esta  era  la  disposición  de  los  espíritus,  tanto  en  el 
Gobierno,  como  en  la  parte  notable  de  la  capital.  El  reclamo 
sobre  los  bienes  del  contramaestre  habría,  pues,  parecido  mezqui- 
no: se  habrían  sublevado  las  susceptibilidades  inherentes  á  la 
especie  de  semilla  que  hay  todavía  en  este  país,  trayéndonos,  ó 
una  negativa  terminante,  ó  una  frialdad  que  alargase  indefíni- 
damente  la  negociación,  é  hiciese  peligrosa  mi  permanencia  en 
León,  y  mucho  mas  aún,  por  los  malos  tiempos,  la  del  buque  de 
guerra  que  me  espera  en  el  Realejo. 

En  la  necesidad  de  obrar  según  las  circunstancias,  recordé  que 
en  el  pueblo  y  gobierno  peruano  existe  realmente  una  viva  sim- 
patía por  las  demás  secciones  americanas:  recordé  que  en  las 
conferencias  que  tuve  con  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  y 
con  US.  mismo,  cuando  se  preveía  el  caso  de  que  negada  la  de- 
volución de  los  bienes  de  Albano,  no  hubiese  una  propiedad  na- 
cional de  Nicaragua  que  secuestrar;  se  convino  en  no  hacer  uso 
de  nuestros  cañones,  porque  (eran  las  nobles  palabras  del  Presi- 
dente), entre  americanos  no  debemos  imitar  á  los  ingleses  en  el 
abuso  de  la  fuerza. 

En  consecuencia,  manifesté  al  Gobierno  de  Nicaragua,  que  el 
del  Perú,  deseando  estrechar  sus  relaciones  con  Centro  América, 
había  preferido  enviar  esta  Legación  al  Estado  de  Xicaragua 
que  presentaba  mayor  estabilidad  y  orden  que  los  otros;  que  el 
Perú  había  sabido  con  el  mas  vivo  dolor  las  cuestiones  de  Nica- 
ragua con  la  Inglaterra;  pero  que  las  complicaciones  de  su  pro- 
pia política  le  habían  impedido  por  entonces  manifestar  sus 
sentimientos  de  una  manera  mas  explícita,  y  que  ahora  le  ofre- 
cía su  amistad  y  buenos  oficios.  En  tin,  dando  todo  el  bulto  po- 
sible á  las  generalidades  que  halagan  sin  comprometer,  conseguí 
producir  en  los  miembros  del  Gobierno  una  impresión  favorable, 
pues  las  palabras  y  las  muestras  de  asentimiento  y  satisfacción 
se  les  escapaban  á  medida  que  hablaba. 

Pa«é  después  á  exponer  que  de  hecho  existían  relaciones  co- 
merciales entre  ambos  países,  pues  los  buques  peruanos  frecuen- 
taban los  puertos  de  Nicaragua:  que  el  mutuo  interés  accnsejaba 
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qui  se  qultiut^Modcs  Ioh  olisttk-iilos  qui>  purheaen  tinbArufar 
Q8tM  rtíbioíones,  y  ^pie  ora  fíii  fluda  muy  gravo  ol  lie  quo  1»  mo^ 
neda  peruana  no  t'aose  admitida  en  fd  K-t  ido  por  gu  valor  repita 
39n(|kt.ivo,  íibljgúndoside  a  liaí'oi  la  )'óidid;i  dtí  un  vf'int.ioineepor 
ciento.  Hici^  una  nx  na  du  la  lii^  oria  tK^  la  moneda  peruaqa,  y 
xiianitt'^té  í\w  lutí  ;(<»l)¡LM'«ui?^n.íf¡'»nalori  dtd  IVrn,  y  prinuipaliueUf 
ta  f)  autual,  habían  tt  ni  lo  siempre  el  mayor  celo  en  no  amitirla 
sino  con  su  verdadera  lev  v  peso. 

A  ftstft  reulftmaeión,  que  *r>  r-t:'  nnrnprondida  en  mi*-  ifutrue- 
ciones,  me  obligó  la  nota  dtl  tíur.v  CVunandaute  del  aGqiaa*  qua 
adjunto  n  Vtí.,  y  en  la  (pie  mn  mauifiestti  1  's  irraves  inoonve? 
nicntee  que  espíTinítntjibi  í^l  !»iioer  ^u.s  piuvisioiíe-i  dia^rlaa  poP 
ej  quebranto  á  que  ne  ie  tdMÍj:a!ai  on  la  moiuda. 

For  último,  llegué  al  punto  crítico  drl  contramaestra  Alhano: 
d^spuen  de  axr»ouer  los  Inciius,  ninnifestG  í\\uí  uii  Gobierno  habfn 
visto,  con  el  mayor  tbdor,  ej-te  aconteí  ¡miento  que  importaba  un 
verdadero  ataque  contra  Ins  bient*s  de  un  subdito  paruauo,  y 
contra  el  honor  y  res[)etabilid:id  <lel  Peni  entero:  que  se  lison- 
jeaba con  la  esperanza  do  qne  bubiene  í?ido  un  acto  partjoularde 
lii  autoridad  del  Ii3alej'),  en  ti  ()uo  no  habría  tomado  parta  el 
iluatpado  gobierno  del  IC^tado.  Ctmelní  [>idÍHndo  la  devolu('i¿u 
inmediata  ile  los  biem^-i,  el  pago  de  inter^ees  y  estadías,  y  una 
plepa  Bat|»f.icci6n. 

El  Direolor  Bnpremo  tomó  la  p:i]abra  para  cfutes^tarme:  me 
expresó  sn  gratitud  [»or  las  .simpatíaíá  dül  P^ró,  y  se  extendió 
njuoho  ^obre  la  nece&idad  <pie  tenían  la**  n^púhlieus  americanas 
de  niuríje  eiítre  gí,  niauifo^landíí  el  mas  anuente  deseo  de  qua  el 
Pero  celebrase  con  Nicaragua  un  tratado  do  comercio  y  nevé* 
gación. 

Con  respecto  ú  la  monetla,  nij  dijo:  que  al  Rstujo  se  había 
introducido  el  ano  de  ISáü  una  (jantirlad  con  el  tipo  puro  ano 
que  oaneoía  de  la  verdadnra  ley.  lo  <pu)  había  obligado  al  Goi- 
bjerno  y  al  n<miercio  ú  iio  a  Imiíirla  sino  por  hn  tres  cuartas 
pjirtt'íí  de  su  vaho*  representativo;  pero  quo  lufi^n  que  por  mi^ 
insinuaoiiuien  verbales  js.^  Inbía  i^usiy.i  1.»  bi  nní)vá  moneda)  y 
ajiarecía  «er  tle  bu-mi  ley,  ^c-  li.dM'a  maml :id»i  qu«^  se  rneibitísesin 
quebrauto  alguno;  y  e-l  »  lo  v.-rá  U>.  tn  el  ujopreo  dul  lulniot, 
nún^ero  4(J. 

íóobre  la  o-^urreneia  de  .S'autia.Jf*»  Al»aoo,  nninifeató  iio  tenorl»^ 
presente;  «{)ero  de  todos  momios,  ana  lió,  la  ley  del  Kíjlado  sol» 
mautla  que  Uis  biiinj-  del  extianj»  r.)  (pie  miU'rd  inteataíjo,  sin 
descendientes,  queden  dei)(HÍtados  basta  que  un  legítiipo  repre- 
sentíante  los  redame;  a¿>í  «e  evitan  Ion  iVauduá  á  que  por  lo  co- 
man ae  entregan  losí  miümoíjeapitanei».  üoucluyoaíogurándoiM 
que  l^ariii  todoa  lo^  ogotareulioieutoi  poiibleD  en  el  paptiouUri  y 
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<)U&  PUDi  facilitar  I4  pronta  expedicióu  ae  epta$  ai;uutrOíj,  iUí>  i 
OOiflPrar  im  encargad  ^  coa  q;iir5ii  pu  li  s?  yo  eiitt>nilerqp|eH  (04^ 

En  el  inis:i  i  «lía  xwúhl  la  n  >':i  (^'\  qu/  >••'  m-^  avi^iaba  q^ft  0I 
noaihraítuHuí-»  lial>í;i  recai  L»  <•  1 . '.  Li'-.nu**;L'i-)  d-in  Ildrin"R^-gil44 

Jíjtípc^lft,  U»  4  1  •  niv*  t:t)!iíi 'üi'»  <- '  l'i  i)i  ).»ii:i;)cia  y  aprecio  i\i\% 
ijl^hi^  el  (íobi'Mn.)  ;'i  ia  J^i.\^;i.'iú.i  [Vt,;  r.i.i.  pu.  s  i^^cí  »ajtíM»  gO*í^  4n 
inmensa  repiituciou  en  ri  |  aí-,  v  <s  "i  '.\\\  •  ar.-ba  (Jo  ímlebi'í^Pi  á 
UOlí^bve  de  Xicar/.-nuí,  \u»  \vA\)  i  ^  »•  ^;.  ..-s  /]  '-  t  iv..-;  Tniíjos  y  QtrQ 

pauo  á  rs.,  y  i;i.'  [>/.-:•>  lis  .ni-.)5-.'-»  i'i -ililailoi  part^  todp;  Xi( 
^¿  que  <:ín  í!'«^  <••  niVioHv-i  is  i  'r;.ji;í  \.n  s  .-^to  :)'';;i>.'ÍHí1o.  Ueüpu^S 
4e  cqnvtnii*  *''\  h\  torin-v  (!i;i;..:n  V  ;.-i  ui  is  análo;5a  al  CH8Q,  ejfpi» 
(Jíq  8U  (iiiC':a;'at')rM  con  u-rh.i  'JS  .i,.;  r  )  riv:;u.\  á  la  que  pontéate 
pon  la  conrr.i-l  '■•.lai'.i.r-v/ia  il  '¡  ll  Xurox^^  pi-zis  van  adjuntos}  ^ 
esta  iU4;a. 

Nadie  ni  ¡tíi*  ¡li-  l.'*^  [iiu- i--  :.w  ".,i,'^ís.  El  K-tadn  de  NicaFa- 
gU^  uumiít  -í-i  *•!  mas  y\v^>  »!.-  '  »  -l^  a-'.';;m-ai',  t>or  medio  4^  tra- 
tados, la  ::'ir..-t  ül,  y  ,):U'.í.,  •!.• '¡i*- •  !t  |)-.n.\t/ión  dyl  P»FÚ,  Rii 
QÍ^rto  »1  ié  un  ira-aii'),  laí  <-i[\\  >  '\  ípu»  la  íl.íj)úblicH  fed^f^il  4® 
C'entro-Aii'.'rica  ifl-^.ó '.-píi  .a  a:i::vraa  í/4)!on)b¡a,  Ro  ^erU  GítR' 
Y^ui^n'-  a'i<*r'í,  í''»r  hah'.M*  [■  i-i  I»  '  1-  '•i..Mn-'.an'*iai  d.)  Ijv  gU^ITU 
^U  los  lí^víiñ  •'-- <j;i:Ma   rn  í'iv  i.-'i-  fs   <':-.5.'tv)    i:unl«i6rt  qua    Umi 

alianza  i)^*:ís:v\  y  u  'i'-'n-^v:!.  s;'i  i  <»  Muit)'!  .-t »  nojuinaU  por  Itv 

gran  ílista:v.-ia  (|']fí  s(»'Mra  a  n'»  i-^  ;>ií  •<.  y  \.\  r.íta  de  e»cuadr%i 
(ju^  ^scoltv'.-^f'n  !()s  auxilio-,  /i  u'i--  ':;.,•;  i  .v:'-;vv.''^  y  refiotido^  in- 
coiiveni'*nt"'i  si  la  i n^i  i' m.m  «jiis'e-'  >('>;ir  interviniendo  fifi 
J^jcarpí^ua.  <)  >Mitra  p  i  ií'u  ]ol.u\)-ia  iaisiis»  su  nial  eji^mplo. 
JJl  Perú  (jU'-Mlaría  sa't-'iíi  •  il'».  ;>  i's  qu^^  s.)lo  una  aliaqxa  dfi  tp^^ 

Ift  ^n"»»'»!'' <>  n'i'"*'!'*.  Ui>  laui )  pu*  1  >s  tu^H  unlinarin^  dft  la 
gnepriv,  -^íin  j  ;»'>¡*  las  r--:;'.  ••  'i  1  's  tr.^ii  ^-.ñal  -.  cv^ntener  e}  aUn*p 
ae  los  nuui's. 

Pen>  .si  rl  r.'iú  n-í  s-  i'.í.a.)  •  Kn-'  '  -u  >i:i  >  aüuuxv  tul  cninu  Si^ 
í©  pirt^  1^=*-'  ^'''*''  *'-  '  *'  !>a"i>'  ;».••-:  «r-*  f.  í'av  >i--.'rü  ente  íístado? 
l^í^ciend»^  i\''.:;' a  ;.'.•».••.'•  ■»,''»  íía-«  <  a  ¡ú  «"i-i  .1^»  (¡lU'  su  intagrij 

dad  terriin;  ¡a!,  .»  su  lu  ;  ■  »  n  ¡lv'.*:  1  fi.*--  «:í  a:a'M:l'i^.  !>*»  (<st.e  mq» 
4p  el  I*»'rá  ii:>  la  ai-ri  -^Uij;  V  -.'-  r  *..:n  »s.  <»  tal  veJC  íriiqples 
insipuíi'*^**»  »*'^  1  U'in'an  un  iiiiluj..  luoiv.!  y  p..'ii{>rosti  ei|  jjeníiticjq 
de  una  ii.'|»t'il»Iir  V  h  rawni  «j'ní  I-  ni. i-  m\  pi- )t(n'ciíin, 

Haju  el  a<|»-.'i'tíi  del  ("auuivK^  y  .av  .•.  i  i'íu^  i^^  tratadn  con  Ni- 
caragua s»'i  la,  á  mi  luuniMe  mo  :>  d«-  ver,  muy  útil  al  Perú. 
Prescindienilo  de  que  nuestros  luiques  frecuentan  aetnal}'n^^ue 
los  puertos  de  Nicaragua,  el  problema  de  la  eomunioaeión  aouá- 
\\q^  ¿9  fiwbo»  mareí  por  «sto  Estado^  me  pareee  reiiielto,  (}es4Q 
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que  estii  reconocido  su  territorio  plano,  atravesado  por  el  gran 
Lago,  y  por  el  río  de  San  Juan,  y  desde  que  por  un  pucto  solem- 
ne lo  ha  tomado  á  su  carolo  una  compañía  de  acaudalados  co- 
merciantes de  los  Estados  Unidos  protegida  por  su  Gobierno.  Ni- 
caragua consultando  sus  intereses,  quiere  también  que  esta  gran 
vía  no  esté  bajo  el  influjo  especial  de  nación  alguna,  y  que  por 
el  contrario,  permanezca  neutral  y  libre,  abierta  á  beneficio  de 
todo  el  mundo.  Nicaragua  convida,  pues,  al  Perú  á  (jue  garan- 
tice esta  neutralidad  y  aproveclif-  de  .sus  vontajas.  Nadie  mejor 
que  US  puede  apreciarlas  en  toda  su  extensión,  y  juzgo  que  el 
Supremo  Gobierno,  en  vista  de  ellas,  se  antepondrá  á  Chile  y  de- 
más repúblicas  del  Sur,  tomando  algunas  de  In^  acciones  de  que 
Nicaragua  j)uede  disponer  «egún  el  tratado  de  canalización,  ó 
adoptando  las  medidas  mas  convenientes  á  los  intereses  nacionales. 

La  declaratoria  del  Encargado  de  Nicarac^ua,  con  respectí>  á 
nuestra  moneda,  quitará  de  nosotros  el  bochorno  y  el  perjuicio 
que  su  repulsa,  ó  su  qu<íbranto  nos  causaban,  y  le  volverá  su 
crédito  en  toda  estn  parte  de  la  América  y  en  Ualifornia. 

Con  respecto  á  los  bienes  de  Albano,  la  declaratoria  cree  qno 
llena  toda^  las  exigencias  del  Prni.  Kn  primer  luj^ar.  ?e  comprfi 
mete  á  devolverlos:  en  segundo,  nos  dá  la  m^s  amplia  sa^isfa^'- 
ción  desde  que  fundándose  en  la  ley  del  Estado,  manitie^^tii  que 
nunca  hubo  en  éste  el  pro}»ósito  de  apropiárselos,  sino  el  de  C(»n- 
servarlos  en  depósito  ha^ta  que  se  presentaren  here<leros  bastan- 
tíimente  calificados  que  los  reclamasen.  La  razón  en  (|ue  se  fun- 
da este  procedimiento,  y  que  es  evitar  el  extravío  y  conservj^r 
ilesa  la  herencia,  es  de  justicia  etern«,  y,  sino  me  eni^año,  gene- 
ralmente s(»guida. 

Desde  que  esto  es  evidente,  yo  no  podía  insistir  en  el  pago  de 
intereses,  porque  el  depositario  según  derecho  no  los  del)e,  y  con 
respecto  á  las  estadías,  en  los  documentos  que  recibí  de  ese  mi- 
nisterio, no  hay  el  menor  calificativo  de  que  la  «Centro  Ameri- 
cana» hubiese  sido  detenida  á  causa  del  depósito.  Además,  co- 
nocí que  sobre  ese  punto  nada  avanzaría  y  no  quise  perder  el 
fruto  de  esto  negociación,  sosteniendo  una  cuestión  infundada. 
En  lo  sucesivo  se  evitarán  casos  iguales  al  del  contranuiestre  Al- 
bano,  constituyendo  un  consulado  peruano  en  R**alejo. 
\  Estas  razone>  son  las  (¿ue  sirven  de  apoyo  á  mi  contra-decla- 
ratoria. Si  tal  vez  en  ella,  y  en  general  en  el  desampeño  de  esta 
comisión,  se  notan  algunas  faltas,  ruego  á  US.  se  sirva  disimu- 
larlas, atendiendo  al  celo  y  buena  fé  que  h.m  guiado  mi  conducta. 

Píos  guarde  á  US, 

íelipt  Barriga  A  Ivarez, 
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Adición. — A  consecuencia  fie  las  declaratorias  de  que  hablo  á 
US.  en  esta  nota,  el  Gobierno  de  Nicaragua  me  dio  una  orden 
para  que  el  Comanilante  del  puerto  de  Realejo  [)usies3  á  mi  dia- 
posioió'i  loíi  bienes  de  Albano,  ó  su  valor,  si  habían  sido  remata- 
dos. La  entrega  se  ha  verificado  hoy,  según  el  inventario  que 
adjunto,  y  que  es  igual  al  que  aparece  en  el  expediente  que  re- 
cibí de  ese  Ministerio  y  que  tatubién  devuelvo  ahora.  Aunque 
se  notau  algunas  irregularidadas,  como,  por  ejemplo,  no  constar 
el  precio  en  que  se  hizo  el  remate,  son  de  tan  poco  valor,  que 
no  he  creído  conveniente  emprender  por  sólo  esto  nuevos  recla- 
mos. El  señor  Comandante  del  «Cíuise»,  ha  recibido  el  dinero  y 
Itis  especies,  según  la  nota  que  acompaño,  y,  debiendo  yo  quedar 
en  Panamá,  será  el  quo  las  entregue  al  Supremo  (lobierno. 

Ría  de  Realejo,  Scítiembre  O  de  1850. 

Felipe  Barriga  Alvar ez. 


DECLARATORIA. 

Habiendo  la  República  del  Perú  acreditado  cerca  del  Supre- 
mo Clobiprno  del  Estado  de  Nicaragua,  al  señor  doctor  don 
Feli])0  P»arriíía  Al  vare/.,  en  calidad  de  Encargado  de  Nego- 
r\o9  y  con  los  obj(*tos  siguientes: 

IV  De  manifestar  al  Estado  'le  Nicaragua  el  grande  interés  y 
simpatía  de  que  se  halhi  animadlo  en  favor  suyo,  y  ofrecerle  su 
amistad  V  buenos  oííííÍos. 

2?  De  hacer  presente  que  existiendo  putro  ambos  países  rela- 
ciones comerciales  susceptibles  de  aumontars^^  era  un  obstáculo 
á  ellas  la  repulsa  que  en  «^«^te  l]4ado  se  h-Acíd.  di*  In  moneda  pe- 
ruana, siendo  así  que  el  (TobitTuo  de  la  Il<^púb!ina  prohibía  en 
sus  casas  de  moneda  la  omisión  de  truja  la  que  no  tuviese  la  ley 
y  peso  legitimo;  por  lo  que  pedía  (jne  la  moneda  verdaderamen- 
te [>eruana  i'uese  admitida  en  todo  el  listado  por  su  valor  repre* 
sentativo. 

3^  ^ue  eouio  en  Enero  del  jíresente  año  de  1850,  se  hubiese  ha- 
llado en  el  [)uerto  del  Realejo,  la  frjigata  j>nruana  de  comercio 
llamada  «C<^ntro  Americana»,  y,  como  por  causa  de  enfermedad 
hubiese  desembarcado  el  contramaestre  de  olla,  y  subdito  del  Pe* 
fú,  Santiago  Albano,  el  quef^iletíjú  en  el  fi)isipo  puerto;  la  autorjf 
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dafl  local  procedió  íi  liaoor  iiivoiitario  de  su?  bienes,  y  á  extrmer^ 
los  de  á  lurdo.  co]>r.Midí)  ndemins  sus  sueldo?  contra  las  repre- 
scntacioi:  -'  doj  capn'.n  y  con  iruencion  de  «aplicarlos  á  la  Teso- 
rería nac''^a)al,  ^'j<íiin  todí»  coi^si:iba  dul  c*"'"iflcado  que  se  tuvo 
presento;  la  República  dfl  Porú  había  vi<ít.>,  coa  cl  mayor  dolor, 
esto  procv'limicfiio  (jue  ]M>día  altr^rar  las  rel.iciones  que  natural- 
ícente ox  -ten  c'iti"^  'ml)o^  paí'sp^,  y  pedía  oor  tanto:  1*  que  se 
dovolvics-  n  lo5  l>irn  -«  «leí  íjidi'^'ado  coiitraM!  lestro  Santiago  Al» 
baña,  ó  s'.  val  ,;  á  iuvia  tamcion:  2?  que  se  abonasen  los  intere- 
ses del  c  itál  .'  papista  las  estadías  de  la  '^Centro  Americanaji 
en  los  dííis  qn .  se  le  obligó  á  permanecer  on  el  Realejo  hasta 
que  Fe  v^'  ific  >  .a  extr.u'cion:  y  3?  que  í^e  di'\^e  al  Pero  plena  sa- 
tisfacción por  o  ^<^  procedimiento. 

(  onio  ( -u>ii  p'iníos  hubiesen  sido  somctif'os  al  Supremo  Go" 
biern.)  d«'  y  te  i'Ma']i>,  por  el  indicado  señor  Encargado  de  Nego- 
cio-, en  (■  ferencia  tenida  el  día  26  del  corriente,  el  mismo  Su- 
pre.no  G(  >  emo,  accí^diendo  en  el  fondo  á  todas  las  solicitudes 
del  Perú.  •  para  facilitar  la  pronta  conclusión  de  este  asunto, 
acreditó  ."'  infrascril'.  con  el  carácter  de  Encargado  de  Negocios, 
y  despué  de  presentar  sus  credenciales  al  señor  Encargado  de 
Negocios  del  Perú  y  de  ser  reconocido  por  él  en  su  calidad  de 
tal,  prece.'idas  las  conferencias  necesarias,  declara  á  nombre  del 
Estado  de  Nicaragua:  que  le  son  muy  gratas  las  insinuaciones 
que  el  Sf  fior  Encardado  de  Negocios,  u  nombro  del  suyo,  le  hace,  y 
aceptando  su  b  nevolencia,  desearía  estrechar,  por  medio  de  un 
tratado  explícito,  los  vínculos  que  por  simpatía  le  unen:  que  se 
adoptase,  en  cuanto  fuese  posible,  varias  cláusulas  de  la  conven- 
ción celebrada  por  Centro-América  con  Cíolombia  el  año  de  25, 
especialmente  los  artículos  1?,  2?,  3?,  4?,  6^  6?  y  9?,  cuy^  tenor 
es  el  siguiente: 


ARTICULO  I 


Las  Provincias  unidas  del  Centro  de  América  y  la  República 
de  Colombia  se  unen,  li<::an  y  confederan  perpetuamente  en  paz 
y  en  guerra,  para  sostener  con  su  influjo  y  fuersas  disponibles, 
mí^rttimas  y  terrestres,  su  independencia  de  la  nación  espaflola  y 
de  cualesquierft  otri^  (Jomin^cjóa  extranjera,  y  ^segurar  de  esi^ 
manerft  s'i  mutua  propiedad,  la  mojor  armonfa  y  bnana  Inteli* 
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ARTICULO  II 

Las  Provincias  Unidas  d*  1  Centro  de  América  y  la  República 
de  Colombia  prometen  por  tanto,  r  contraen  expontáneamente 
una  amistad  firme  y  constante  y  una  alianza  permanente,  íntima 
y  estrecha  para  su  defensa  conuiii,  para  la  seguridad  de  su  inde- 
pendencia y  libertad,  y  para  sn  bien  recíproco  y  general,  obli- 
gándose á  socorrerse  mutuamente,  y  rechazar  en  común  todo  ata- 
que ó  invasión  de  los  enemigos  de  ambas  que  pueda  en  alguna 
manera  amenazar  su  existen^na  política. 

ARTICULO  III 

A  fin  de  concurrir  á  los  objetos  indicados  en  los  artículos  an- 
teriores, las  Provincias  Unidas  del  Centro  de  América  se  compro- 
meten a  auxiliar  á  la  República  de  Colombia  con  sus  fuerzas 
marítimas  y  terrestres  disponibles,  cuyo  número,  ó  su  equivalen- 
te, se  fijará  en  la  Asamblea  de  rionipotenciarios  de  que  se  habla- 
rá después, 

ARTICULO  IV 

La  República  de  Colombia  auxiliará  del  mismo  modo  á  las 
Frovinc!Í.ns  Unidas  del  ('entro  de  América  con  sus  fuerza»  marí- 
timas y  terrestres  dis|>onible.s,  cuyo  número,  ó  su  equivalente,  se 
fijará  también  en  la  expresad?»  Asamblea. 

ARTICULO  V 

Ambas  partes  contratantes  st-  (garantizan  mutuamente  la  inte- 
gridad de  BUS  territorios  respetivos  contra  las  tentativas  é  incur- 
siones de  los  vasallos  del  Rey  de  Kspaña  y  sus  adberent«i  en  el 
mismo  pié  en  que  se  bullabnn  «nites  da  la  presente  guerra  de  in* 
dependencia. 

AUTU  ULO  VI 

Por  tanto,  en  casos  de  invasión  rep'^ntina,  ambas  partea  podrán 
cibra  ho.siihnenta  en  lo^^  territorios  de  la  dependencia  da  una  ú 
otra  siau)pra  qua  las  oirounstanciaa  del  momento  no  den  lugar 
á  ponerse  da  aouerdo  con  i>\  UubieruQ  A  quien  oorfospon^ft  líV  lo* 

bimnía  del  territorio  invActidc^;  pero  U  purt*  quo  aiÍ  ahtm  dl« 
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del  Estado  respectivo  en  cuanto  lo  permitan  las  circunstancias,  y 
hacer  respetar  su  Gobierno.  Los  gastos  que  se  hubiesen  empren- 
dido en  estas  operaciones  y  demás  que  se  emprendan  en  conse- 
cuencia de  los  artículos  3°  y  4?,  se  liquidarán  por  convenios  se- 
parados, y  se  abonarán  un  año  después  de  la  conclusión  de  la 
presento  guerra. 

AKTICrLO  IX 

Ambas  partes  contratantes,  deseando  entretanto  proveer  del  re- 
medio á  los  males  que  podrían  ocasionar  ;'i  una  y  otra  las  coloni- 
zaciones de  aventureros  desautorizados,  en  aquella  parte  de  las 
costas  de  Mosquitos,  comprendidas  desde  el  Cabo  de  Gracias  á 
Dios,  inclusive,  iiáciael  río  Chagres,  se  comprometen  y  obligan  á 
emplear  sus  fuerzas  marítimas  y  terrestres  contra  cualquiera  in- 
dividuo ó  individuos  que  intenten  formar  establecimientos  en  las 
expresadas  costas,  sin  haber  obtenido  antes  el  permiso  del  Go- 
bierno á  quien  corresponden  en  propiedad  y  dominio. 

Que  convendría  á  Nicaragua  que  en  la  estipulación  que  se  hi- 
ciese, se  reconociera  la  Soberanía  del  Estado,  y  su  dominio  en 
la  extensión  de  su  territorio,  y,  en  consecuencia,  que  se  estipulase 
el  desconocimiento  de  cualquiera  otra  soberanía  en  su  territorio, 
y  de  todo  acto  de  intervención  de  cualquiera  potencia  extranjera 
en  las  hordas  errantes,  que  pudiera  darles  el  carácter  de  nación 
soberana,  debiendo  ser  reclamado  por  el  Perú  como  por  Nicara- 
gua. 

Que  puede  también  estipularse  que  Nicaragua  tendrá  repre- 
sentación en  la  gran  Dieta  americana,  si  es  que  esta  se  estable- 
ciese. 

Nicaragua  ha  celebradlo  un  contrato  de  canalización  para  el 
comercio  de  todo  el  mundo;  y  Nicaragua  desea  la  cooperación  . 
de  las  naciones  para  llevarla  á  efecto.  También  quiere  que  el 
canal  no  sea  jamás  un  teatro  de  guerra,  j^  que  siempre  esté  fran- 
co y  expedito  para  el  comercio;  con  cuyos  fines  desea  que  las  na- 
ciones presten  la  cooperación  posible  á  la  obra,  y  reconozcan  la 
neutralidad  del  canal  en  toda  su  extensión,  v  á  una  distancia 
conveniente  de  sus  embarcaduras.  Estas  serán  las  bases  que  po- 
drá contener  el  tratado  que  se  celebre  con  el  Perú  además  de  los 
artículos  generales  de  amistad,  comercio  y  navegación. 

El  Estado  de  Nicaragua  no  cree  que  ol  Gobierno  peruano  for» 
zne  una  queja  por  la  no  recepción  de  lu  moneda  de  aquella  Re* 
pública.  £1  Bello  de  la  moneda  es  la  garantía  de  su  ley  y  ra 
pfio  para  mviv  de  medida  en  los  oaqibios;  y  eeta  garantía  no  la 
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puede  dar  mi  Gobierno  á  las  monedas  extranjeras,  tratando  es- 
trictamente las  cosas;  sin  embargo,  la  conveniencia  en  el  curso 
recíproco  de  la  moneda  de  uno  y  otro  país  hacen  que  mi  Gobier- 
no autorice  la  del  Perú  por  su  valor  representativo,  mientras  que 
tenga  peso  y  ley  igual  para  Centro-América. 

En  años  pasados  se  introdujo  moneda  con  el  sello  de  la  Repú- 
blica peruana,  que  carecía  de  la  ley  de  la  del  Estado;  por  cuyo 
motivo  se  permitió  su  curso  con  un  veinticinco  menos  de  su  va- 
lor representativo;  y  como  hasta  la  fecha  no  se  ha  certificado  del 
tiempo  en  que  se  haya  amortizado  esta  mala  moneda,  ha  corrido 
hasta  ahora  con  el  mismo  demérito.  S.  E.  el  Encargado  de  Nego- 
cios me  ha  referido  las  vicisitudes  de  la  moneda  del  Perú;  y  que 
solo  en  el  Gobierno  de  la  titulada  confederación  Perú-Boliviana, 
'se  emitió  moda  de  baja  ley,  halnendo  sido  antes  y  después  de 
ella  un  constante  empeño  de  los  Gobiernos  nacionales  acreditar 
la  moneda  peruana  en  todo  el  globo.  Mi  Gobierno  no  pone  en 
duda  su  aserción,  y  puede  asegurar  que  recibirá  en  las  arcas  del 
Estado  esta  moneda  por  su  valor  representativo,  como  ha  empe- 
zado ya  á  hacerlo  con  la  de  1830,  por  decreto  expedido  en  24 
del  corriente. 

Aunque  en  otro  tiempo  algunas  naciones  se  creían  autorizadas 
para  suceder  en  los  bienes  de  los  extranjeros  intestados,  tal  máxi- 
ma no  ha  sido  adoptada  por  el  Estado' de  Nicaragua,  y  quizá  por 
informes  siniestros  se  ha  hecho  entender  al  Gobierno  del  Perú, 
que  los  bienes  del  señor  Santiago  Albano  haTi  sido  embargados 
con  «>bjeto  de  apropiárselos  el  Estado.  El  artículo  76  de  la  ley 
de  2  de  Mayo  se  expresa  en  estos  términos: 

crCuando  algún  extranjero  muriese  dentro  del  territorio  del  Es- 
tado sin  hacer  testamento,  todos  los  intereses  que  deje  se  pondrán 
en  venta  pública  y  su  valor  se  enterará  en  la  Tesorería  General, 
deduciéndose  de  él  un  seis  por  ciento  cuando  aparezcan  herede- 
ros legítimos.  El  Intendente  en  la  Capital  y  los  Jefes  políticos 
en  los  departamentos  procurarán  su  venta  en  almoneda  con  las 
formalidades  de  estilo». 

El  texto  de  la  ley  manifiesta  la  inexactitud  con  que  han  in- 
formado sobre  este  punto  al  Gobierno  del  Perú,  y  del  objeto  que 
se  propone  la  misma  lej',  pues  no  pudiendo  certificarse  de  la  le- 
gitimidad de  la  personería  de  cualquier  extranjero  que  reclame 
los  bienes  de  un  intestado,  es  (ionveniente  á  los  herederos  asegu- 
rarlos hasta  tanto  se  presente  una  persona  autorizada  con  un  do- 
cumento auténtico;  y  esta  intención,  manifestada  en  la  ley,  releva 
al  f^stado  de  cualquiej^a  respQnsabilidad  por  reclamos  de  esta  na- 
turaleza. En  consecuencia,  declaro  que  mi  Gobierno  pone  á dis- 
posición del  Encargado  de  Negocios  del  Perú  los  bienes  del  señor 
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Albanoi  ó  m  prodacio,  ni  es  que  aquellos  ae  bubiesen  rematada 
£d  ft  de  lo  cual  firiuo  la  presente  declaratoria  y  pongo  el  sello 

de  la  Legación. 

Dado,  por  duplicado,  en  la  Capital  de  León,  á  los  veintiocho 

días  del  mes  de  Agosto  de  mil  ochocientos  cincuenta. 

Hermeíiegildo  Zepeda. 
(L.  S.) 


Ltgaeibm  4$l  Pera  m  el  E^ado  dé  Nicaragna 

CONTRa^DKCLARATORIA 

En  el  estado  que  actualmente  presentan  las  seccion'^^  ameri- 
canas, el  Gobierno  del  Perú  hice  coniistir  «no  de  \m  pn'itor^ 
esenciales  de  su  política,  en  estrecli.ir  con  el!a4  Ui  rHlH<*.i<^n*^ 
que  la  naturaleza  y  la  comauidad  de  ori^ou  y  de  vit'i-'it.adeei 
han  establecido,  ei>mo  también  en  remover  cuHles'piinra  obs- 
táculos que  pudieran  oponerse  al  rápido  desarrollo  de  esas  rela- 
donffl  y  al  bienestar  mutuo  que  debe  ser  su  consef*ueneia  Bu 
esta  virtud,  acreditó  al  infrascrito  cerca  del  Gobierno  del  Esta- 
do de  Nicaragua,  con  el  objeto  de  proponerle  los  tres  punios  que 
constan  de  la  declaratoria  exiiedida  por  el  Exorno,  señor  Rucar- 
gado  de  Negocios,  Licenciado  don  Hermonegí  do  25*p*^a,  en  2% 
del  presente  mes  de  Agosto,  y  el  infrascrito,  á  n<»mbre  de  mi  Go 
bienio,  declara: 

Qoe  el  Perú  tomará  en  c<msidf»ración  las  indJc  Hoiie«  que  s*» 
lo  hacen  por  el  EsUdo  de  Niiaraj^ua,  para  qn^,  atendida  la  uti- 
lidail  y  ciroun^tnneíaa  especia  en  «le  cada  paí*,  pu -«la  pMi-eder  k 
celebrar  los  tratados  que  sean  ronv^^nientes. 

Y,  con  respecto  á  la  mone  la  piM  uan.t  y  á  la  o,»  irrMu  ¡,t  d»»)  \n 
(astado  Sanliago  Albano,  el   infrascrito   aceptA   explícitamente 
las  declaratorias  que  el  Excmo  siíior  Licenciado  íSopeda  hace  4 
nombre  de  su  Gobierno,  y  dá  al  suyo  por  plenamente  satisiocho, 

£n  fé  de  lo  cual  firmo  la  presente,  autorizándola  con  el  sello 
de  la  Legación 

Dada,  por  duplicado,  en  la  capital  de  I^^ón,   á   1<«<  vciiii\QUi^ 

Td  día»  del  mes  4o  Agosto  de  mil  o^  hotúentos  cincuenta. 

Jfylipe  BwrigQ  ÁtMrt$ 


^5d- 
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MiniiUrtú  áú  Relaciones  Exleriores, 

Jjimaf  Didembre  Z  de  1 86()# 

Habiendo  llenado  sus  instrucciones  el  <iüctor  dou  I'elipe  Un- 
rriga  Alvares,  y  desempeñado,  cumplidamente,  h\  niibióu  de  que 
estuvo  encargado  c»  rea  del  Cíohierno  de  Nicanigua,  ^ai  Centro 
América,  el  Gobierno  aprueba  sus  ^)^ocelIin!icllto^  y  qiioda  siUis- 
fecho  del  servicio  (juo  ha  prestado  en  pro  «lo  loc-  inte,  i  sen  y  del 
honor  de  la  República;  y  en  cuanto  íi  las  dcvlaratoiias  i^ue  acom- 
paña, firmada  la  umi  por  él  mismo,  y  !a  otra  por  el  Comisiona- 
do que,  con  amplios  poderes»,  autorizó  el  expresado  Gobierno 
para  las  conveniente")  negociaciones  y  arreglos,  téngan.^e  presen- 
tes para  promover  oportunamente  la  celebración  de  tVvitadoe  de 
Comercio  con  Nica.-agua;  publíquenso  pa-'a  conocimiiuto  del 
comercio  los  decreto-j  de  aquel  Gobierno  sobre  la  circu'.ición,  en 
«se  país,  de  la  mone-la  legal  peruana,  por  .>u  valor  reiresentuti- 
vo:  deposítense  en  la  Tesíjrería  Dopurramontiil  el  dinero  y  efec- 
tos pertenecientes  á  !a  testamentaría  del  íinado  Albano.  que  vie- 
nen á  cargo  del  con.»andante  del  berí^antin  de  guerra  .<Almiran- 
te  Guisse»,  mientras  so  pre.'^entan  á  recluniarloí^  legaluiente  sus 
herederos,  por  sí  ó  jor  medio  de  a{)oderado. 

Comuniqúese  y  pul.»lííine.se. 

Rúbrica  de  S.  E. 

Ferreyros, 


IMMRTANTKS   INFORMACIONES  SOBRE  NICAKAGÜA 

Leguei&n  del  Perú  en  el  Estado  de  Nicaragua. 

heon,  a  31  de  Agof^fo  de  J850. 

Al  señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de   Relaciones  Ex- 
teriores. 

Señor  Ministro: 

Adeniás  de  la  reclamucióa  sobre  los  bienen  del  Contramaestre 
Santiago  Albano^  me  manda  US.  en  las  inf>ti*U(  cinne«(  que  pro 
porcione  al  Gobierno  todos  los  datos  posibles  acerca  del  comerrio, 
industria,  población  y  estado  político  de  e^tc  paíi^.  coni'<  taml  ién 
il  lugar  de  la  residencia  del  Ueneral  don  Juan  José  llores,  su 
anflujo  y  planes  sobre  el  Ecuador,  ó  cualquiera  otra  i'epública. 
Voy  4  cumplir  este  deber,  en  cuanto  me  lo  permiten  mis  priaci- 
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pales  ocupaciones,  y  la  rapi<ljsima  residencia  que  hago  en  Nica- 
ragua. 

Los  Estados  llamados  ahora  <le  Centro  América,  componían, 
en  tiempo  de  los  Españoles,  la  Capitanía  General  de  «Guatemala» 
que  tenía  con  el  V^irreynato  <le  México  las  mismas  ó  análogas 
relaciones  á  las  de  la  Capitanía  General  de  Chile  con  el  Virrey- 
nato  del  Perú.  Hecha  la  independencia  de  México,  fué  una  con- 
secuencia suya  la  de  Guatemala,  que  gozó  de  ese  beneficio  sin 
contraer  deuda,  ni  hacer  los  demás  esfuerzos  que  el  resto  ile  la 
América.  Contribuyó  mucho  á  esto,  la  conducta  del  General 
Gainza,  último  Capitán  General  Español,  que  no  quiso  empeñar- 
se en  una  lucha  injusta,  y  que  entregó  el  mando  á  don  Vicente 
Filisola,  General  del  titulado  Emperador  Iturbide.  Después 
Guatemala  se  s5e{>aró  de  México,  y  lormó  una  República  Federal 
compuesta  de  los  Estados  de  Honduras,  Guatemala,  Salvador, 
Nicaragua  y  Costa  Rica:  se  dio  una  Constitución  imitando  á  la 
de  los  Estados  Unidos,  pero  que  no  pudo  aclimatarse,  y  solo  pro- 
dujo disturbios.  En  1837,  se  separaron  los  Estados,  y  aislados, 
sin  vínculo  entre  sí,  se  han  hecho  una  guerra  atroz  cuando  han 
podido  con  las  armas,  y  cuando  la  fatiga  los  ha  obligado  á  de- 
jarlas, con  tramas  hostiles,  y  (on  injurias  de  toda  especie  que  se 
dicen  por  la  imprenta,  como  sucede  ahora. 

En  medio  de  este  caos,  el  Estado   de   Nicaragua  presenta  más 
estabilidad  que  los  otros,  y  su  ]>()sición  geográfica  y  fertilidad,  lo 
llaman    á   un    engrandecimiento  prodigioso.     Tiene  por  límites 
al  SE.  el  Estado  de  Costa  Rica,  al  E.   el    mar  de  las  Antillas,  al 
N.  el  Estado  de  Honduras,  al   NO.   el  Estado  de  Salvador,  y  al 
S.  el  Océano  Pacífico.     No  es  pcísihle  pintar  las  impresiones  que 
produce  la  vista  de  este  país.     Todo  él  es  un  bosque   plano  y 
siempre  verde,  donde  abunda  íl  cedro,  la  cnoba  \  las  más  exqui- 
sitas maderas.     Pero  la  mano  del  hou)brc  casi  on  nada  le  ha 
hecho  perder  el  aspecto  agreste  que  recibió  de.  la  naturaleza:   en 
mi  tránsito  de  Realejo  á  León,  es  decir,  en  catorce  leguas,  no  he 
visto  sino  muy  pocos  sembrados  de  maíz,  y  algunos  trabajadores 
casi  desnudos,  que  ven   al  extranjero  con  ojos  desconfiados.     La 
misma  capital  y  las  ciudades  de  Chinandega  y  Chichipalpa,  por 
donde  he  pasado,  se  hallan  ceñidas  del  bDáípie,  y  los  muchos  ár- 
boles que  tienen  en  si    interior,  juntamente  con  los  cercados  ve- 
getales de  muchas  casas,  les  dan   un  aspecto  pintoresco,  aunque 
algo  melancólico. 

La  población  de  Nicaragua,  según  los  datos  verbales  que  he 
podido  adquirir,  asciende  á  250,000  habitantes;  y  de  sus  rentas, 
importaciones  y  exportaciones,  como  también  del  rnoviniifuto  de 
sus  principales  puertos  San  Juan  del  Norte  y    Realejo,    darán  á 
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US.  alguna  idea  los  números  38,  39  y  42  del  Correo  del  Istmo, 
la  Memoria  del  Ministerio  de  líncienda  y  ajuiiíes  que  acompaño. 
Venciendo  algunas  difií'ultades,  acabo  de  conseguir  estos  docu- 
mentos y  n)o  es  im{X>sihle  dedicarme  (i  su  examen.  Pero  de  to- 
dos modos  me  he  inforfuiulo  lo  suficiente,  j)ara  saber  que  los  pro- 
ductos de  Nicaragua  son.  en  su  mayor  parle,  similares  á  los  del 
Perú,  pues  se  cultiva  a([in',  aunque  en  corta  escala,  la  caña  d©  azú- 
car y  el  arroz.  KSolament'"  podemos,  pues,  mandar  aguardiente 
de  Pisco  en  moderadas  cantidtides,  aceite,  aceitunas  y  sal,  toman- 
do, erl  retorno,  excelentes  maderas  y  tabaco  en  hoja. 

La  última  Constitución  política  de  Nicaragua  <lata  desde  1838. 
Según  ella,  no  puede  ser  Director  Supremo  el  que  obtenga  una 
graduación  í-nperior  á  teniente  <-oroncl,  y  no  se  le  concede  insig- 
nia alguna,  á  exee]>ci(>r.  de!  bastón:  su  periodo  es  de  dos  años  y 
no  pued'i  ser  reelegido.  No  hay  un  si-^íenia  fijo  de  contribucio- 
nes: el  Congreso,  en  su  n^unión  anual,  vota  el  impuesto  según  las 
necesidades  del  Estad(»,  recayendo,  f  n  su  mayor  parte,  sobre  la 
]M(»p?edad  y  algo  sobre  el  comercit».  iva.s  demás  industrias,  los 
jornalero"?  y,  en  general,  las  masas,  nada  pagan,  y  bien  sea  por 
la  costumbre  6  jjor  la  }>obreza,  sería  imposible  hacerlas  contribuir 
porque  ocurrirían  á  las  armas.  En  estos  días  ha  llegado  la  no- 
ticia de  <[ue  la  ciudad  de  Granada,  la  más  rica  y  comerciante  de 
Nicaragua,  f^e  resiste  a  pagar  su  contingente  de  contribución.  En 
general,  la  Constitución  de  Nicaragua,  queriendo  evitar  los  abu- 
sos del  í*oder,  ha  coartado  mucho  al  Poder  Ejecutivo,  y  lo  ha  de- 
jado dcl)il.  Actualmente  hace  la  guarnición  de  esta  capi- 
tal un  si*rvicio  rígido  de  campana,  y  todo  el  peligro  que  amena- 
za es  (1  descontento  del  arrabal  de  Sutiava  y  barrios  adyacen- 
tes, que  sim  enemigos  del  (iobierno,  sin  alegar  otra  razón  que  la 
d^  no  ser  de  su  partido.  En  cualquier  otro  país,  la  prisión  de 
dos  ó  tres  cabecillas  terminaría  todo;  pero  a(]ní,  el  Gobierno  se 
detiene,  porque  los  ejemplares  de  rigor  lo  dejarían  en  completo 
aislamiento  y  expuesto  ú  violentos  ataques. 

Hay  ahora  en  NicaiAgua  dos  hombres  notables:  el  Director 
Supremo  don  Xorberto  Ramirez  >  el  General  don  José  Muñoz. 
Elpri^mero,  es  un  hombre  de  mucha  irioderación  y  patriotismo, 
y  sirve  á  su  país  *  «hi  una  abnegación  extraordinaria,  porque 
aquí  el  Poder  solo  tiene  riesous,  sin  atractivo  alguno,  ni  aún  el 
de  las  autoridades.  L(»s  dos  mil  pesos  í[ue  recibe  de  sueldo,  en 
ninguna  manera  compensan  las  fatigas  de  su  posición. 

El  sefíor  Muñoz,  hombre  emineuteinente  ilustrado  y  patriota, 
se  ha  formado  en  la  HepCiblica  de  México,  y  es  el  principal  apo- 
yo del  Gobieino.  Ramírez  y  Muñoz,  representan  al  partido  de 
los  propietarios  v  hombres  de  valer  (pie  aman  el  orden:   sus   es- 
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PORTUGAL. 


IKMIGEAeiON  ASIÁTICA 

Lcgwción  de  Portugal. 

Excmo.  Señor: 

Tengo  la  honra  de  acusar  .recibo  del  oficio  do  V.  E.,  número 
6,  de  14  del  corriente,  incluyendo  copia  del  decreto  supremo 
que  declara  infundada  la  queja  presentada  por  Manuel  Sagal, 
sobrp  ciertos  abusos  que  dice  haber  sido  practicados  con  Iob  asiá- 
ticos contratados  en  la  hacienda  de  Quipieo. 

Acatando,  como  me  cumple,  esta  resolución,  permítame,  con 
todo,  V.  E.,  que  no  desaproveche  la  oportunidad  que  se  me  ofre- 
ce, para  hacer,  acerca  de  la  cuestión  de  emigración,  las  observa- 
ciones generales  á  que  el  asunto  dá  lugar,  y  que  las  circunstan- 
cias excepcionales  de  la  actualidad  naturalmente  suscitan. 

Antes  de  todo,  tengo  la  satisfacción  de  agradecer  al  Gobierno 
el  decreto  de  7  del  presente  mes,  prohibiendo  el  abuso  cometido 
por  los  hacendados  de  obligar  á  los  colonos  á  trabajar  los  do- 
mingos. 

En  la  cláusula  13^  de  los  contratos  recientemente  hechos  en 
Macao,  se  halla  claramente  expresada  aquella  condición,  lo  que 
prueba  que  las  autoridades  portuguesas  y  las  peruanas  son  ins- 
piradas por  los  mismos  sentimientos  de  humanidad. 

Esta  cuestión  de  emigración  asiática,  señor  Ministro,  es,  para 
el  Gobierno  que  tengo  la  honra  de  representar,  y  me  atrevo  á 
afirmarlo,  para  el  Perú,  una  cuestión  de  crédito.  Portugal,  cu» 
yos  anales  encierran  tan  opulentas  tradiciones  de  generosa  pro^ 
paganda,  no  necesita  de  que  los  tardío»  imitadores  de  sus  gloi 
rias  le  enseñen,  en  fariaaicas  lecciones,  el  camino  de  la  eivihca* 
PÍ<^P,  y  el  Per(i,  \xm  4p  \W  pilmerfis  Q^cjpn^P  i^\  gran  continen^ 
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te  americano,  que  abolió  Ui  esclavitud,  responde  anticípadaraen- 
te  con  ese  hecho  hermoísísirao  á  los  que,  conservando  en  sus  co- 
lonias usos  y  leyes  que  la  civilización  condena,  pretenden  acu- 
sarlo de  bárbaro  é  inhumano. 

Son  notorios  los  malos  tratamientos  que  padecían  los  coolíes 
indianos  trasportados  á  la  isla  Mauricio. 

Estos  infelices,  seducidos  con  promesas  mentirosas,  eran  con- 
ducidos á  Calcuta,  y  allí  depositados,  hasta  el  m'unento  de  la 
partida;  los  adelantos  estipulados  en  las  conlraia;^,  no  les  eran 
pagados;  los  buques  en  que  se  embarcaban  no  tenían  capacidad 
suficiente,  ni  observaban  las  indispensables  condiciones  higiéni- 
cas, y  cuando  llegaban  al  punto  donde  eran  destinados,  partían 
inmediatamente  para  las  haciendas,  y  allí,  mal  nutridos,  y  sin 
descansar,  al  menos,  de  las  fatigas  del  viaje,  eran  empleados  en 
penosos  trabajos. 

No  sigamos  el  mismo  camino.  Evitemos  todas  las  reclama- 
ciones justas.  Los  abusos  contrarían  las  consecuencias  útiles  de 
la  emigración. 

El  deseo  de  adquirir  fortuna,  el  instinto  de  huir  de  la  opre- 
sión, la  necesidad  de  desobstruir  ]a«  grandes  aglomeraciones  hu- 
manas, donde  el  trabajo  superabundo,  para  proveer  los  centros 
sociales  donde  los  brazos  esctisean,  son  las  causan  principales  de 
la  circulación  de  los  hombrej.  Las  desigualdad<»s  que  exi'^ten 
en  la  situación  de  las  clases  laboriosas  en  e^ta  vastísima  oñrina 
del  mundo,  estimulan  á  los  menos  felices  á  emigrar  para  m«*jo- 
rar  su  suerte.  Considerar  al  extranjero  como  enemigo,  en  vea 
de  acogerlo  como  auxiliar,  equivale,  pues,  á  trasportarnos  á  la 
edad  media,  á  esa  época  de  verdadera  petrificación  social,  en 
que  en  las  ciudades  los  reglamentos  rie  las  corporaciones  impa^ 
dían  la  emigración  de  los  artesanos,  y  en  los  campos,  el  siervo 
era  obligado  á  morir  íiobre  el  pedaio  de  tierra  que  le  vio  naoer. 
Aquellos  tiempos  pasaron,  y  &  medida  que  «e  propagan  las  exce- 
lencias morales  v  materialus  de  la  civilización,  establécest»  entru 
los  hombres  la  comunidad  de  los  sentimientos,  v  la  idea  de  la 
patria  condenada  á  Ibs  dimensiones  limitadas  de  una  villa  n  al« 
dea,  dilátase  y  engrandécese  al  recorrer  el  mundo  entero. 

No  ignora  V.  E.  lan  dificultades  que  se   estén  hoy  levantando 

contra  la  emigración  asiática  pnra  el  PeriJ;  no  descninnoft  tam|;H)- 

as  razones  en  qno  se  basan  los  n'cjaintw;  emíílwMuo.'*.    pne-*, 

I       )i  nuestros  esfuer9eo.«>,  cada  unr»  en  la  t<k<tera  du  i>n^  Mti'itU'in 

M  ^  para  que  cesando  todos  los  rootivos  justos  de^  (jui-ju,  du^Mim* 
r»  K I  n  tenibiín  los  estorboi  y  \m  embArníto». 

I  >  uoho  II  htt  eoni^gultjú  vfti    Kl  rutflümentQ  de  U  emigra 

i^m  (hlnA  por  el  in^rto  de  mm>i  fiprebMclo  \m  moieción  m« 
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prema  de  18  de  mayo  de  18/2,  cínitione  todas  las  disposiciones 
que  la  humanidad  aconseja,  y  cuya  eticada  la  uxj)eriencia  san- 
ciona. El  tratamiento  á  bor-ío  de  los  buíiues  nada  deja  casi 
que  desear.  ¿Qué  falta  pues?  Falta,  lo  digo  con  pesar,  el  es- 
tricto cumplimiento  de  las  condiciones  de  los  contratos,  y  para 
que  éste  tenga  lugar,  la  vigilancia  activa  de  las  autoridades  en 
el  interior  del  país. 

No  deseo,  señor  Ministro,  ílescender  á  pormenores,  ni  especifi- 
car ciertos  abusos,  cuya  iniquidad  V.  E,  aprecia  ciertamente;  mi 
intento,  al  insistir  sobre  (»3te  nsunto,  fué  llamar  nuevamente  so- 
bre él  la  ilustrada  atención  del  Gobierno  de  la  República. 

Dios  guanlc  á  V.  E. 

Lima,  junio  10  de  187:1. 

El  EiKargado  de  Negocios  de  Portugal, 
Jacinto  A^igmto  de  Santanvn  e  Vascorierllos. 

A  S.  E.  don  José  de  la    Riva-Agüero,    Ministro   de   Relaciones 
Exteriores. 


Mini9t0rio  de  Belaciones  Exlei'iore,^, 

Lmw^  Julio  3  J^.  1873. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  el  muy  interesante  despacho  de 
US.  H,,  datado  el  raes  de  Junio  último,  en  pl  que  después  de  acu- 
sar recibo  del  que  pasé  á  esa  Legración,  (-¡nuinicando  el  decreto 
que  recayó  en  la  queja  de  don  Si.  Sagal,  á  nombre  dft  los  chinos 
de  la  hacienda  <le  Quipico,  se  sirve  US.  11.  entrar  en  ciertas  con- 
sideraciones de  carácter  tan  elevado  cnniíi  humanitario. 

Hü^ciendo  la  del>ída  justicia  u  la»  nobles  aspiraciojies  de  US.  fí,, 
en  favor  de  ]os  emigrantes  chinos,  l^s  qup  me  com¡  iaxeo  en  ha- 
lUr  uniforiTlPí  en  torio  con  las  de  mi  Gobierno,  me  he  apresura^ 
do  A  (rMPribIr  hI  Mínistf^no  del  l\\mu  9}  iudicndu  f^íioio,  ü  tin  cl4 
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Aproveclio,  con  placor,  i-sta  oportunidad,  para  reiterará  L'S.  II. 
las  protestas  de  nú  distinguida  consideración  y  particular  aprecio. 

J.  de  la  Riva-'Aü:ü^o. 

■  * 

Honorable  señor  Jacinto  Augusto  ile  Santanna  e   Vasconcellos, 
Encargado  de  Negocios  de  Portugal. 


Legación  de  Poringnl. 

Excnio..>rerH>r 


Acabo  de  recibir  un  oticio  del  <i(»bernadoj  dt»  Macao,  con  fecha 
2  de  Abril  próximo  pasa<lo,  con  n'Iación  ni  «IcÜ.'ado.  dinril  é im- 
portante asunto  de  la  einií^ración  M^iúticr.  |)nr;i  «víta  Uepúl>lica. 

La  gravedad  del  asunto,  c]  criado  t^xv-jc-ioiial  en  <j[Uí?  actual- 
mente se  halla  la  cu(\<^t'ór.,  !a  iV-|)  tabilidMil  d(*I  funcionario  ú 
que  aludo,  y  lo  inuc¡i<»  en  (\\\r  wyr-rrv)  l:i  rectitud  «i»*  csnírit;!  de 
V.  H:  totlo  nn^  aronseja  conniiu'arl»'  á  V.  K.  hi-  íjur-ias  y  las  oh- 
servaciono.'  cont(^nidas:  en  d  r*-i«':ido  (>íi''i<>,  en  la  c<'rt¡dnrni)n'  de 
que  el  ilustrado  (íobiemo  «le  que  \'  IC,  írrnia  ;>aiír,  no.  omitirá 
esfuerzo  [>ara  que  los  al>usos  (jUc  íimv  <'x¡<tr'n.  p^iodan  ir  sucesiva- 
mente de5a[)arecien<lo. 

Díceme  el  señor  vizconde  de  Sjiu  Januario.  «jue,  por  quejas  dt? 
asiáticos  resiílentes  en  ^^\\.'  paé-*  y  por  inlorm¡i«':oiies  recibida*  d*' 
personas  fidedignas,  le  consta  (pie  alc'ino^  lia.ccudados  niaitialan 
á  los  colonos,  prolon<ían  \\\'\<  vM-Á  -Ií  I  pla/'o  \k*^íx\  el  tit^nirn)  d«* 
servicio,  y  dejan  de  euni|»]ir  oíias  c(?:.vlicion(\^  estipuhida.s  *'n  l(»s 
contratos  de  locación  de  .servicio'-;.  A^rcc^a  que  todas  las  tbrnia- 
lidades  expresada^  en  l(>s  reglamentos  <lc  enii^Lrracióq  china,  son 
puntualaienle  observada^  en  Maca«»  y  ^eviu^ann'nW  castigad» vs  los 
infractores  de  sus  dis})o<iciones.  Obsi^rva  qn-'  el  tratamiento  <lo 
Jos  colonos  á  boi'do  es  ;:;-araiitido  j>oj"  una  tian/a  >uíicieníc;  (pu.  i  i 
acción  de  las  autori<1ad(\s  portui;u."s:is  i^n  beneílcjo  de  los  eniii;ran- 
tes  llega  hasta  donde  es  posil)le  ex  tendel  la;  mas  (jue,  desde  (jue 
el  colono  pisa  otro  país,  queda  sujeto  {\  (»tras  leyes  y  á  otras  au- 
toridades, y  que  «i  aquellas  no  ]«  [)rotegeií,  y  estas  son  indilVren- 
tes  á  BU  suerte,  caen  por  tierra  todas  las  2:aranií(i8  con  qiní  e!  Go. 
tierno  portugués  ba  rodeado  la  ^naigración. 


—  769  — 

Pinalmente.  después  de  algunas  obsorvacioues  «generales  con 
relación  al  asunto,  termina  este  digno  funcionario  su  oficio,  di- 
ciéndome  que  confía  en  que  el  Gobierno  de  la  República  no  me 
negará  los  medios  de  hacer  eficaz  la  protección  que  rae  incumV>e 
dar  ¿i  los  emiíjrantes:  pero  que  si  las  diligencias  por  mi  emplea- 
das fuoran  infructuosas,  se  verá  forzado^  de^p:t.é8  de  consultar  al  Go- 
bierno de  S.  3/.,  á  prohibir  la  emigración. 

No  desconozco,  señor  Ministro,  la  exageración  que  pueda  ha- 
ber en  algunas  informaciones  mandadas  al  gobernador  de  Ma- 
*  cao,  ni  bis  intenciones  humanitarias  del  Gobierno  de  la  Repú- 
blica; mas  es  cierto  que  he  visto,  mas  de  una  vez,  wn  repugnan- 
cia, los  vestigios  de  crueldades  y  flagelaciones  que  recuerdan  los 
honx)res  del  Sonto  Oficio,  y  puedo  afirmar  á  V.  E.  cjue  todos  los 
días  hay  reclamas  contra  la  pretensión  de  algunos  hacendados 
de  proloiigar  el  tiempo  de  servicio  de  los  colonos,  mus  allá  de  lo 
que  se  halla  estipulado  en  los  contratos. 

Estos  hechos,  señor  Ministro,  son  felizmente  excepcionales;  mas 
por  esto  no  dejan  de  merecer  la  mas  seria  atención  de  los  pode- 
res públicos  de  este  país. 

V.  E.  sabe  que,  en  los  oficios  que  he  teiiido  la  honra  de  diri- 
girle sobre  este  asunto,  siempre  he  insistido  en  la  indispensal^le 
necesidad  del  escrupuloso  cumplimiento  de  las  cláu"=?uhis  de  los 
contratos. 

De  estas,  señor  Ministro,  aquella  cuya  inobservancia  produce 
incontestablemente  peor  efecto,  rs  la  que  se  refiere  al  tiempo  de 
servicio.  Aquel  que  compromete  su  libertad  por  ocho  años,  no 
puede,  no  debe,  y  no  quiere  prolongar,  ni  una  hora  mas,  su  cau- 
tiverio. Eí^ta  es  una  verdad  que  V.  E.  mejor  que  nadie  conoce, 
que  V.  E.  mejor  que  nadie  practica,  porque  la  hacienda  de  V. 
E.  es  un  modelo  qn.%  ¡mr  el  inmejí>rable  tnito  de  los  colonos  y 
por  el  rijj^nroso  cumplimiento  de  ios  coi»ti-atos,  puede  servir  de 
norma  á  todos  los  hacendados  del  Perú. 

Paréenme,  señor  Ministro,  que  una  ins])ección  con  carácter  per- 
manente liecha  en  las  haciendas  con  el  intento  de  fijar  la  época 
en  que  debe  terminar  cada  contrato,  y  de  inquirir  de  los  colonos 
el  modo  como  son  trati^dos,  producirá  ventajosos  resultados;  mas 
el  modo  practico  de  realizar  nuestras  aspiraciones,  j)erteneíe  ex- 
clusivan.ente  á  las  autoridades  del  país;  á  mí  cúmpleme  apenas 
llamar  la  ilustrada  atención  del  Gobierno  atan  impoitante  asun* 
to.  El  caso  es  grave,  las  circunstancias,  como  V.  E.  sabe,  son 
excepcionales,  las  instrucciones  que  tengo  sobre  ol  apunto  son 
rigurosas,  los  intentos  del  Gobierno  son  justos  ¿que  falta,  pues? 
Actividad  y  decisión.  Creo  firmemente  que  el  Gobierno  fe  ^)e- 
netrará  do  U  importancia  del  asunto,  y  confío  que  tomará  \i\% 
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mas  eficaces  y  enérgicas  providencias  para  que  la  emigración, 
Jejos  de  parecer  un  sistema  organizado  de  persecución,  sea,  cojno 
debe  ser,  un  liecbo  econóixilco,  sérjo  y  ventajoso. 

Dios  guarde  á  V,  E. 

Lima,  Julio  13  de  I S73. 

El  Enc>nrj^ido  de  Nnfooioa  de  Portafftl, 

Exorno,  señor  don  José  d^  la  HIvn--Agiloro,  Mlnisfro  de  Helaíjfq- 

ne»  Exteriores. 


Limja,  Jtdio  10  á#  1878, 

He  tenido  el  honor  de  reeibír  el  muy  eatírnuble  deepaoh^  áe 
UB.  H.,  de  18  del  aotiia),  por  el  que  te  nirve  inform^rnie  de  eier- 
tas  prevenciones  hechas  á  US.  H,  por  el  señor  Goberoftctor  de 
MftCao,  con  relación  á  la  emigración  chin*  que  de  ese  puerto  sa- 
le pwa  la  República. 

Estimando,  en  mucbO|las  observaciones  que,  con  tal  motivo,  ge 
sirve  US.  H.  presentar  á  mi  consideración,  me  he  £^presu^^o  íi 
trwCTÍbir  el  indicado  despacho  á  mi  colega  el  señor  Ministro  de 
Gobierno,  para  que  se  provea,  del  modo  más  eficaz,  á  llenar  los 
kistos  deseos  expresados  por  el  señor  vizconde  de  San  Januaríp. 
Xíu^  luego  como  el  sefior  Rosa^  me  informe  de  las  medidas  que 
se  dicten  por  el  Ministerio  de  su  cargo  sobre  este  asunto,  me 
lipresuraré  á  ponerlas  en  conocimiento  de  US.  H. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  Informar  á  US.  íl.  que  he  dirigi- 
do al  piismo  Despacho  las  recomendaciones  que  se  sirvió  hacerme 
VtJibaJmente  eu  favor  de  io«  chinos  del  Ingenio  y  del  señor  Busta- 
n^ar^te,  y  par^.  reiterarle,  una  vez  más,  los  sentimientos  de  distin- 
ffuida  consideración  y  aprecio,  con  que  tengo  á  honra  suscribjf- 
me  4e  US.  H.  atento  v  seguro  servidor 

J.  de  la  Riva^AfiüerQ, 

Honorable  sefior  Jaolnto  Augusto  de  Santf^uuA  i  VaiQouoelloSi 
fiaoArga4o  de  Negocios  oe  Portugal, 


/ 
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Miniiteri4)  de  Rel€ici(yne8  Exterioras. 

Lima,  julio  21  de  1873. 

Deseando  jni  Ofobierno,  en  homenaje  á  la  justiclH,  que  M  oum- 
ülüti.  exactamente,  las  estipajacioneB  contraídas  don  las  oolonoi 
asiáticos,  ha  expedido  por  e)  Ministerio  del  ratne  la  suprema  M» 
aq|uplón  de  16  del  actual,  que  me  es  grato  traamitir  atl  eopla  á 
Ü8.  U.;  y  ñor  la  cpal  se  encariña  á  las  autoi^idaa  poIfttoM  4|  \^ 
Qep^rk^meptos,  y  &  sus  sabf^lt^rnps,  que  ejertan  la  más  aetivi^ 
v)|filancia  pfira  e|  p^s  estricto  cumplimiento  de  las  nentratltf 
por  parte  de  los  patrones. 

l49perando  estar  muy  pronto  en  situación  de  pqdelr  oomuniear 
á  esa  Legación  otras  ipedidoa  eñcacas  de  mi  Gobiettio  ei|  favar 
áe  los  chi)io^  contfat  idos,  tengo  el  honor  de  reiterar  A  \M,  H. 
las  protestfis  d^  ral  distinguida  consideración  y  apreelo. 

J.  d^  la  JUva-AffüeHi. 

Hanoial;)!©  egüor  JaQÍiit0  Augusto  d^S^pta^niié  Veaconóellou, 

?IpCArgti4P  ^.^  Ne^oafos  de  j^ortugal. 


Minhierio  de  Gobierno,  PqIÍ(^{  y  Ohrc^  P(^bMcQi^t 

Urna,  julio  16  df  1S7S. 

Visto  el  presente  oficio  del  Ministerio  de  Relaciones  Exterio- 
res, y  en  jitención  a  lo  solicitado  por  el  Encargado  de  Negocios 
de  Portugal,  se  dispone:  que  los  Prefectos  de  los  respeetl¥oa  De- 
partamentos cuiden,  con  la  mayor  vigilancia,  que  los  patronea  de 
Jos  oo^lh(»^  asiáticos  cumplan  estrictamente  todas  las  condicio- 
nes estipuladas  en  las  contratas  celebradas  ctm  dichos  colonos, 
4 rigiendo,  al  efeeio,  las  prevenoiotias  oovrefipondiaQtM  A  lui  M" 
toridades  subalternas  de  su  dependencia, 


YL(Mm  de  a  B, 


}^mii, 
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Ministerio  de  Relacionen  Kderioren, 

Lima,  Octubre  6  de  1873. 

Como  una  prueba  del  decidido  empeño  que  anima  á  mi  Go- 
bierno para  cortar  los  abusos  que  pudieran  aun  subsistir  en  da- 
ño de  los  colonos  chinos*,  y,  en  especial,  para  mejorar  la  condición 
de  los  que  residen  en  el  campo  dedicados  á  la  agricultura,  me 
ees  grato  acompañar  4  US.  H.  copia  auténtica  del  ofício  del  Mi- 
nisterio de  Gobierno,  que  he  recibido  con  fecha  de  ayer,  y  en  el 
ual  se  dá  cuenta  del  resultado  del  viaje  que  por  orden  de  S.  E. 
el  Presidente,  acaba  de  hacer  el  Prefecto  del  Departamento  álos 
fundos  de  la  provincia  de  Chancay.  El  señor  Soria,  que  se 
constituyó  en  la  indicada  provincia,  á  fin  de  imponerse  de  la 
verdad  de  ciertos  hechos,  ha  visitado  sus  haciendas  una  a  una  v 
ha  hecho  cuanto  ha  estado  en  su  mano  en  favor  de  los  colonos 
chinos  allí  existentes,  como  se  comprueba  por  los  documentos 
trascritos  en  la  indicada  nota. 

Esperando  que  US.  H.,  verá  en  estas  medidas  dictadas  por  el 
Gobierno  una  prueba  del  vivo  deseo  que  lo  anima  por  dar  á  la 
inmigración  china  las  debidas  garantías  de  protección  y  seguri- 
dad, me  complazco  en  reiterar  á  US.  H.  las  protestas  de  mi  dis- 
tinguida consideración  y  particular  aprecio. 

J.  de  la  Riva-Agüer». 

Honorable  señor  Jacinto  Augusto  de  Santanna  e  Vasconcellos, 
Encargado  de  Negocios  de  Portugal. 


Ministerio  de  Gobierno^  Policía  y  Obra»  Públicoi. 

Lima,  6  de  Octubre  de  1873. 

Señor  Ministro  de  Estado  en  el   Despacho  de  Relaciones  Sxte* 
riores. 

Para  tomar  este  Ministerio  los  datos  indiapenskblas,  pasó  a  1 
fefior  Prefeoto  del  Departamento,  ]>ara  (^ue  informara,  preria  iaa 
MY^r^guMionw  aeoesarif^^  hn  oñr-m  de  USr  4e  16  de  Julio  /  9 
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áe  Agosto  del  año  corriente,  relativos  á  los  maltratos  que  sufiríau 
los  asiáticos  en  la  provincia  de  Chancay,  y  sobre  lo  que  recla- 
maba el  señor  Ministro  de  Portugal.  Mas  no  satisfecho  S.  E.  el 
Presidente  de  la  República  con  esta  disposición  legal,  ordenó  al 
referido  Prefecto  se  constituyese  en  persona  en  la  mencionada 
provincia  con  el  mismo  objeto,  cuyo  funcionario  ha  dado  cuenta 
de  su  comisión  en  los  términos  que  aparece  del  oficio  y  anexos 
que  liguen: 

ff  En  cumplimiento  de  lo  ordenado  por  US.,  me  constituí  en 
la  provincia  de  Ohancay  el  Ib  del  presente,  á  fin  de  inspeccio- 
nar, personalmente,  el  servicio  de  los  fand^)8  cultivados  por  colo- 
nos asiáticos,  é  informar  al  Supremo  Gobierno  sobre  los  recla- 
mos al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  por  el  señor  En- 
cargado de  Negocios  «le  Pí>ítugHl. 

«  El  resultado  fjeneral  de  estM  iri«ípecci6n  nianifie'»ta  que  en 
la*?  datcri  «nminifstrado^  al  soñor  Kii(»a»^ado  de  Negt>eios,  ha  ha- 
bido uuti  exageracJÓn  HosfiiedidM;  piieá  :\nii  cuarvln  1<h  chinos 
de  las  hari^*n<]a<«  del  Mv>li'  o,  d»!  Ingeiio  y  fie  ueteí»,  k  ([Uf'  *e 
refiere  el  Ministro  de  Reíacioiies  í]xteriores,  tienen  oumpli'las 
las  fechas  de  sus  (contratas  en  los  últimos  meses,  continúan  sir- 
viendo por  el  tiempo  que  han  estado  prófugos  de  dichos  fundos. 
Los  demás  que  han  cumplido  sus  contratas,  se  encuentran  en  li- 
bertad fuera  de  las  hacietidas  ó  permanecen  voluntariamente  en 
ellas,  trabajando  como  peones  libre. 

«He  practicado  escrupulosamente  las  averiguaciones  necesarias 
á  la  constancia  de  las  fugas  que  han  verificado  los  mencionados 
asiáticos  durante  el  plazo  de  sus  contratas,  y  me  he  convencido 
de  que  los  hacendados  están  en  su  derecho  para  mantenerlos  en 
el  trabajo  por  el  tiempo  de  su  ausencia. 

«En  cuanto  al  suceso  ocurrido  en  Huando,  el  23  de  julio  último, 
con  el  chino  libre  Isidro  Balcazar,  debo  decir  á  US.,  después  de 
haber  hablado  personalmente  con  dicho  asiático  y  otros  vecinos 
del  que  presenciaron  los  hechos,  que  la  flagelación  denunciada 
por  el  señor  Representante  de  Portugal,  asi  como  la  destrucción 
del  rancho  del  chino  Isidro,  son  imputaciones  enteramente  falsas; 
pues  todo  lo  acaecido  fué  la  expulsión  de  tal  asiático  de  la  línea 
del  ferrocarril  á  Palpa,  que  se  está  construyendo,  por  ocu]  arse 
en  la  venta  de  opio  y  licores  a  los  opf^rarios,  fomentan<lo  la  em- 
briaguez y  loa  desórdenes  de  los  trabajadores. 

«No  ha  habido,  pues,  otra  cosa  en  Huando  que  la  expulsión  del 
asiático  Isidro  por  ser  perjudicial  al  orden  de  aquel  lugar,  y  la 
sustracción  de  algunas  especies  de  valor  insignificante,  pertene- 
cientes ^  dicho  asiático,  que  se  supone  iueron  tomadas  por  los 
otros  chinos. 
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«lletttbiánado  «Me  reolámo  hftclendd  entregar  al  aeiátíco  una 

riatifi(yd6n  de  cien  pesos,  eejBcñn  <?onsta  del  ddoumeiito  adjunto 
este  oficio,  firmado  por  el  reclamante)  el  cual  prueba  ia  veniad 
del  Anieo  dafio  que  ha  sufrido. 

tLa  queja  del  chino  José  Acuai  de  la  hacienda  de  Retes,  es  jua- 
tá  porqne  ha  ti«rmÍnado  su  compromiso,  pero  no  habiendo  acu- 
dido á  BU  patrón  para  que  cancelara  su  contrata,  he  ordenado 
que  DO  se  le  persiga  como  prófugo,  y  espero  que  se  presente  á 
eeta  Prefectura  para  expedirle  la  constancia  respectiva. 

«Hallándome  recorriendo  la  Provincia  de  uhanohay)  jüsgné 
conveniente  examinar  algunas  escuelas  de  sus  principales  pu#* 
blos;  y  me  es  grato  manifestar  á  US.  que  la  enseflanta  primaria 
se  dirande  con  provecho  por  la  contracción  de  los  preceptores  y 
el  gran  número  de  niños  que  concurren  á  ells^. 

«Debo  antea  de  terminar  este  oficio  recomenciar  á  US.  el  celo 
del  Subprefeoto  de  Chancay  para  la  buena  administración  deesa 
Provincia» 

«Oon  lo  expueeto,  tengo  el  honor  de  dejar  cumplido  el  mando 
de  U3.i 

« 

«Huacho^  Setiembre  19  da  1678.  •-•  Señor  Prafipcto  del  Departar 
mento.«»Mientraá  reúno  todos  los  datos  qne  necesito  para  expe- 
dir el  informe  que  US.  me  tiene  pedido,  en  artuonía  oon  los  re»> 
clamos  del  señor  Ministro  de  Portugal,  sobre  las  contratas  de  al* 
gunos  asiáticos  de  los  haciendas  de  esta  Provincia^  me  anticipo  á 

?;>ner  en  conocimiento  de  US.  que  de  las  que  corresponden  4 
edrO|  Andrés^  Santiago  y  Alejandro,  de  don  Emilio  Bossi-Corsi 
ninguna  está  concluida  en  razón  de  las  frecuentes  fugas  que  han 
hecho  de  su  fundo,  como  dicho  señor  Kossi-Corsi  1j  ha  hecho 
presente  á  esta  Subprefectura*. 

«Rl  que  suscribe^  tsidro  Batcaaar,  declara  haber  re<iibtdo  de  loa 
seftoret  Empresarios  Deagostini  y  Ohesti  la  cantidad  de  cien  pe- 
sos A  tftulo  de  regalo  por  habérseme  extraído  de  mi  ranehoalgo^ 
noa  objetos  de  mi  propiedad;  ignorando  la  pereora  ó  pevMnaa 

ane  me  hayan  sustraído  dichos  efectos;  y,  por  lo  tanto,  quedo  aa« 
afccho  con  los  cien  peeos  que  los  expnesadris  señores  Deagostini 
y  Oheati  me  han  obsequiado,  y  quedando,  por  lo  mismo,  en  lo 
sucesivo  sin  reclamo  alguno.     Adviriieiido  que  lo  aoonteddo  Al4 

en  el  campamento  del  río  de  Pálpa.^(Un  signo  ehino.)^Miiuel 
ti  JOid>  teetígo.«»  Ángel  Losaao,  ieetigo.t 

Que  tengo  el  honor  de  traacribir  &  U8.  para  su  oonocimienio 

y  fines  consiguientes,   indicándole  que  próximamente  pasera  al 


r. 
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despaoho  de  US.  loi  expediente»  que  se  formen  con  motiro  de 
loe  iiidiradoe  oticios,  luego  que  aquellos  estén  debidamente  suep* 
tanciados  y  reiueltot. 

Dios  guarde  á  U8. 

F.  Rotea. 


Miimlerio  de  Relaciones  Ejclei'ioroí 

Lima,  octubre  20  de  1873. 

Couio  oportuuarneate  tuve  el  honor  de  comunicarlo  á 
Legación,  me  a])resur6  á  trascribir  al  Ministro  de  Gobierno»  taa 
luego  como  fué  recibida  en  este  Despacho,  la  muy  estimable  nota 
de  US.  U.,  de  13  de  junio  último,  en  que,  retiriéndose  á  otra  del 
Kxceleutisímo  señor  Vizconde  de  San  Januario,  Gobernador  de 
Macao,  bq  contraía  US.  II.  á  manifestar  la  necesidad  de  que  ae 
dicten  por  el  Gobierno  del  Perú  medidas  eficaces  que  aseguren  la 
extirpación  completa  de  los  abusos  que  se  han  hecho  notar  en  el 
tratamiento  de  los  emigrantes  asiáticos. 

Con  este  motivo,  y  después  de  exponerme  US.  H.  las  provideu- 
cías  dictadas  por  la  autoridad  colonial,  á  fín  de  que  la  estipula- 
ción de  las  contratas,  el  enganche  de  los  colonos  y  los  demás  ac- 
tos que  se  encuentran  bajo  su  inspección,  sean  realizados  con  las 
debidas  formalidades»  se  sirve  US.  H.  expresar  la  confianza  de 
que  el  Gobierno  peruano,  procurará,  por  su  parte,  dar  á  la  inmi- 
gración asiática,  tan  luego  como  entre  en  el  territorio  de  la  Ba- 
pública  las  garantías  que  neceeita,  particularmente  en  cuanto  se 
refiere  al  cumplimiento  de  sus  contratas. 

El  Gobierno,  por  razones  de  dignidad  nacional,  y  á  fin  de  evi- 
tar la  repetición  de  abusos  .que  indudablemente  han  sido  exage- 
rados respecto  del  tratamiento  dado  á  los  colonos  chinos,  ha  es- 
tudiado seria  y  detenidamente  este  importante  asunto,  y,  aparte 
de  las  medidas  especiales  y  de  momento  que  ha  dictado  con  tal 
objeto  y  que  ya  he  tenido  el  honor  de  comunicar  á  US,  H.  en 
distintas  ocasiones,  ha  expedido  el  14  del  actual  el  supremo  de- 
creto que  se  registra  en  el  adjunto  número  del  -«Peruano*.  Por 
él  se  establece  una  «Sección  de  Registro  de  asiáticos  contra tadosji», 
encargada  particularmente  de  vigilar  en  favor  de  estos  por  el 
más  exacto  cumplimiento  de  sus  contratas. 

La  lectura  de  ese  documento,  convencerá  á  US.  H.   y  al   Go- 
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bienio  de  Portugal,  tlel  solícito  cuidado  con  que  el  de  la  Ke|>úbli- 
ca  se  propone  ¿isegurar  á  los  inmigrantes  asiáticos,  las  garautíus 
gejierales  á  que  tiene  derecho  todo  extranjero  que  pisa  nuestro 
territorios,  al  par  que  el  mas  exacto  cumplimiento  de  las  estipu- 
laciones contraídas  con  ellos,  brindándoles  al  mismo  tiempo,  la 
seguridad  de  su  repatriación  voluntaria,  una  vez  cumplidos  sus 
compromisos. 

Dicha  sección,  por  su  carácter  permanente,  asistida  como  debe 
serlo,  según  su  organización,  por  agentes  de  policía  é  intéri)retes 
especiales  nombrados  al  enveto  y  secundada  además  por  las  auto- 
ridades políticas,  estará  siempre  en  situación  de  corregir  las  fal- 
tas que  se  noten  en  daño  de  los  colonos,  y  de  atender  á  sus  re- 
clamos. En  los  39  artículos  que  contiene  el  indicado  decreto,  se 
ha  procurado,  como  U8.  H.  puede  comprobarlo  con  su  simple 
lectura,  evitar  la  continuación  ó  repetición  de  los  abusos  antes 
deimnciados,  señalando  prevenciones  prudente^'  que  obligan  ú  los 
patrones  ó  imponiendo  a  éstos  ¡jenas  pecuniariüs  que  asegura  n  á 
los  contratados  contra  el  engaño  ó  la  violencia. 

Esperando  que  un  buen  éxito  venga  í  coronar  las  med'das 
adoptadas  en  favor  de  la  inmigración  asiática,  y  que,  en  todo  ca- 
so, ellas  serán  estimadas  por  el  Gobierno  de  TÓ.  H.  como  una 
prueba  del  decidido  interés  que  ha  inspirado  al  mió  tan  impor- 
tante y  delicado  asunto,  me  es  grato  aprovechar  esta  oj)or  unidad 
para  reiterar  á  US.  H.  las  protestas  de  la  distinguida  cotnsidera- 
ción  y  particular  aprecio,  con  que  tengo  á  honra  suscribime  de 
US.  H. 

Atento  y  obediente  servidor. 

J.  de  la  R iva" Agüero, 

Honorable  señor  Jacinto  Augusto  de  Santanna  e  Vascancellos 
Encargado  de  Negocios  de  Portugal. 


Ministerio  de  Gobierno^  Policía  y  Obras  Públicas. 

Lima,  Octubre  14  de  1873. 

En  atención  u  que  el  gran   número  de   asiáticos  contratados 
que  se  introduce  en  la  República,   hace  necesario  que  el  Gobier- 
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no  adujóte  medidas  para  vigilar  y  abegurar   el  exacto  curapli* 
miento  de  las  contratas; 

Se  resuelve: 

Art.  1?  Créase  en  la  Prefectura  del  Callao  una  Sección  que  se 
llamará  (rRegistio  de  Asiáticos  contratados>s  destinada  á  regis- 
trar las  contratas  de  los  asiáticos  que  se  introduzcan  en  la  Re- 
[)ál)lica,  y  á  vigilar  su  exacto  cumplimiento. 

Art.  2V  Esta  secfión  funcionará  bajo  lu  inspección  permanen- 
te del  Prefecto  del  Callao:  será  desempeñada  por  un  oficial  y  dos 
amanuenses;  tendrá  á  sus  órdenes  dos  asiáticos  con  el  carácter 
de  Agentes  de  policía  e  intérpretes,  y  estará  en  relación  con  las 
Subprefectúras  de  las  provincias  en  tjue  existan  asiáticos  contra- 
tados, cuyas  secretarias  harán  el  oficio  de  sucursales,  para  llevar 
el  registro  de  las  contratas  de  asiáticos  que  se  traspasen,  y  para 
las  demás  funciones  de  que  se  hablará  en  artículos  posteriores, 

Art.  3?  Al  día  siguiente  de  la  llegada  al  puerto  del  Callao  de 
un  buque  conductor  de  asiáticos  contratados,  los  introductores 
prrsentarán  á  la  Sección  de  registro,  una  razón  nominal  de  los 
asiáticos  que  hayan  venido  á  bordo,  incluyendo  precisamente  en 
ella  los  nombres  de  los  que  hayan  fallecido  en  la  travesía,  ó  de 
los  que  hayan  quedado  enfermos  en  algún  puerto  á  que  el  bu- 
que haya  sido  obligado  á  arribar  por  algún  incidente. 

Art.  4?  Los  introductores,  antes  de  traspasar  las  contratas  de 
los  asiáticos  las  presentarán  á  la  Sección  de  registro,  con  el  du- 
plicado que  tienen  los  contratados;  especificando,  en  escrito  se- 
parado, el  nombre  de  la  persona  á  quien  se  traspasa  la  contrata, 
el  lugar  en  que  va  á  residir  el  asiático  y  la  industria  ú  ocupa- 
ción á  que  se  le  destina. 

La  Sección  de  registro  anotará  ambos  ejemplares,  y  hará  en 
la  razón  á  que  se  refiere  el  artículo  segundo,  las  anotaciones 
convenientes,  con  arreglo  al  escrito  presentado  i)or  los  contra- 
tistas. 

Art.  5?  Si  algún  asiático  falleciese  antes  de  que  su  contrata 
sea  traspasada,  dará  cuenta  por  escrito  el  contratista  á  la  Sec- 
ción de  registro,  con  razón  de  la  causa  de  la  muerte,  y  acompap 
ñando  la  contrata  para  que  sea  anotada  y  registrada. 

Art.  6?  La  Sección  registrará  en  libros  separados,  y  en  visto 
de  los  documentos  de  que  se  habla  en  los  artículos  anteriores,  y 
con  el  debido  orden,  el  nombre  del  buque  en  que  haya  venido 
el  asiático  contratado,  el  de  éste,  la  fecha  de  la  contrata,  núme- 
ro de  ésta,  día  de  su  terminación,  nombre  de  la  persona  á  quien 
haya  sido  traspasada,  lugar  en  que  el  asiático  va  á  establecer  su 
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ií|«ideaciil  ó  ÍQdustria  h  que  se  le  destina»  y  hatá,  en  dichos  Ü** 
broa,  las  anotaciones  convenientes  con  arreglo  á  los  partes  que 
le  remitirán  los  Subprefectos,  de  que  se  liablará  después. 

Art.  7?  La  Sección  remitirá  á  los  Subprefectos  de  la  provin- 
cias en  que  los  asiáticos  vayan  á  residir,  una  copia  de  la  parte 
del  Regidtro  que  se  refiere  á  ellos. 

Art  8^  Los  patrones  no  podrán  traspasar  las  contratas  de  los 
asiáticos  sin  presentar,  á  la  respectiva  Subprefectura,  la  contra- 
ta que  tengan  en  su  poder  y  ia  perteneciente  al  asiático,  especi- 
ficando, en  escrito  separado,  el  nombre  de  la  persona  á  quien  se 
Iiace  el  traspaso,  el  tiemjK)  que  falta  para  el  vencimiento  de  la 
contrata,  el  lugar  de  la  nueva  residencia  del  asiático^  ai  es  que 
se  le  dirige  á  otro  punto,  y  la  industria  ú  ocupación  á  que  »e  le 
destine. 

Art.  9*  SI  á  consecuencia  del  traspaso  de  la  contrata  fuese  el 
asiático  á  residir  en  otra  provincia,  el  Subprefecto  ante  quien  se 
verifica  el  traspaso,  trascribirá  al  Subprefecto  de  la  otra  proviu* 
cia  donde  deba  residir  el  colono,  la  presentación  escrita  de  que 
86  habla  en  el  artículo  anterior. 

Art.  10.  Luego  que  liayu  llegado  el  asiático  á  su  mismo  dar 
micilio,  el  patrón  se  presentará  por  escrito  al  SubprefectOi  dan' 
dolé  parte  de  la  llegada  del  asiático,  acompañando  la  contrata 
traspasada,  y  el  ejemplar  que  tiene  en  su  ¡loder  el  aaiático»  espe* 
cificando  el  nombre  del  patrón  que  hizo  el  traspaso,  el  tiempo 
Que  falta  para  vencerse  la  contrata,  el  lugar  da  la  procedencia 
ael  asiático  y  la  industi'ia  ú  ocupación  á  que  se  le  destina.  El 
Subprefecto,  en  vista  de  esta  presentación,  hará  en  la  trascrip- 
ción de  que  se  habla  en  el  artículo  anterior,  las  anotaciones  oo 
rrespoixdientes,  después  de  anotar  los  ejemplares  de  la  contrata. 

Art.  11.  En  caso  de  fuga  ó  ausencia  del  asiático  contratado^ 
el  patrón  dará  parte  vn  el  acto,  por  escrito,  al  Subprefecto,  rela- 
oionando,  bajo  juramenlo,  con  firma  de  dos  testigos  idóneos,  el 
nombre  del  buque  en  que  vino  el  asiático,  el  de  éste,  su  filia- 
ción y  demás  circunstancias  que  lo  distingan,  número  de  la  con* 
trata,  fecha  en  que  hubiere  ftigado  y  tiempo  que  le  falta  para 
eumplir  su  contrata,  remitiendo  esta  para  que  se  haga  en  ella  la 
anotación  conveniente,  cuya  anotación  se  hará  por  el  Subpre- 
Iboto,  previa  información  del  hecho. 

Art,  12.  Ea  el  caso  del  artículo  anterior,  el  Subprefeoto,  á 
aolicitud  del  patrón,  dará  los  pasos  necesarios,  para  descubrir  el 

Saradero  del  asiático  y  restituirlo  al  fundo;  y  sí  hubiere  aban» 
onado  la  proviucia,  ^e  dirigirá  á  los  Subprefectos  de  aquslla  6 
aquellas  donde  pueda  encontrarse,  sx^ompañándoles  la  filiación 
y  demé^  4at09  (¿ue  faciiit^u  la  aprehensión  del  fugitivo. 
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4rt.  18.  £1  patrón  quo^  no  cumpla  con  lo  dispu^isto  en  el  ar^ 
Uculo  11|  no  tendrá  derecho  á  cargar  en  la  contrata  del  colono 
el  tieinpo  que  dure  la  ausencia  de  ó«te. 

Art.  14.  6i  el  patrón  recobrase  al  asiático,  en  el  acto  se  pr^ 
eentará  al  Subprefectó,  por  escrito,  relacionando,  bajo  juraiv^en- 
to,  con  fírma  efe  dos  testigos,  el  nombre  del  asiático,  tiempo  que 
haya  estado  fugado  y  modo  como  hubiese  sido  tomado,  aoQiopfi- 
ñando  los  egemplares  de  las  contratas  de  que  se  habla  en  artícu- 
loi  anteriores,  para  que  se  haga  en  ellas  y  en  el  registro  las  ano- 
taciones convenientes. 

Art»  15.  Vencido  el  término  de  la  contrata  cíe  ua  a«iáticD,  41 
patrón  dará  parte  por  escrito  al  Sub^piefeeto,  ir4dioando  él  QOm* 
del  asiático,  numero  de  la  contrata,  conducta  que  éste  hubiese 
observado,  é  industria  ú  ocupación  que  haya  tenido. 

Art.  16»  £n  caeo  de  muerte  del  asiático,  se  presentará  el  patrón 
por  escrito  al  Sub-prefecto,  indicándole  el  nombre  del  asiátioOi 
número  de  su  contrata,  enfermedad  de  oue  hubiese  fallecido, 
fecha  del  ftillecimiento,  y  remitiendo  igualmente  la  contrata  pa- 
ra la  respectiva  anotación. 

Art.  17.  Los  Sub-prefectoB  harán  la  anotaciones  de  qu9  se 
habla  en  los  artículos  anteriores,  poniendo  en  las  contratas  que 
remitan  los  patrones  la  palabra^anoto¿a  y  media  firma;  y  por 
separado  harén  en  los  resgistros  las  anotaciones  convenientes, 
con  arreglo  á  los  escritos  presentados  á  los  mismos. 

Art.  18,  J^os  Sub  prefecto»  no  podrán  anotar  las  contratas  que 
lee  presenten  )qs  patrones  cuando  no  estén  conformes  con  lae 
trascripciones  remitidas  por  la  Sección  de  registro,  ó  por  las  Sub-r 

Srefecturas;  y  exigirán  de  los  patrones,  razón  de  la  desconformi- 
ad  que  sts  nota,  naciéndose  por  su  parle  las  indagaciones  conve- 
nientes. Lo  actuado  se  mandará  á  la  Sección  de  registro  para 
qne,  con  su  infon^e,  lo  eleve  al  Gobierno  por  conducto  de  la  Pr0- 
feetura. 

Art.  19.  Los  partes  originales  que  deben  remitir  los  patrones 
á  las  Subprefeetnras,  con  arreglo  á  los  artículos  anteriores,  serán 
remitidos  por  éstos  á  la  Sf^cción  de  registro,  para  que  éste  haga 
en  sus  libros  las  anotaciones  convenientes. 

Art.  20.  Todo  asiático  en  cuya  contrata  falte  alguno  de  loi 
requisitos  establecidos  en  los  artículos  anteriores,  será  reputado 
libre:  ealvo  ol  derecho  de  loe  patronee,  comprobado  en  juicio  eon- 
iradielariou 

Art  8U  La  Soeción  da  registro  y  loe  Subprefectoe,  darán  gra« 
tis  á  los  ¡)atrones  y  asiáticos  los  dato.-;?  que  lee  pidan  con  arreglo  á 
sus  libros. 

Art.  22.  Vencido  el  término  de  la  contrata,  el  patrón  paeari 
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el  mismo  día  á  la  Subprefectura,  el  parte  de  que  se  habla  eü  el 
artículo  14,  y  declarará  al  asiático  libre  de  todo  compromiso,  can- 
celando su  contrata.  Los  infractores  de  ese  artículo,  pagarán  una 
multa  de  cien  soles,  sin  perjuicio  de  las  responsabilidades  legales. 
Art.  23.  El  parte  de  que  se  habla  en  el  artículo  anterior,  será 
trascrito  inmediatamente  por  la  Su])prefectura  á  la  Sección  de 
registro. 

Art.  24.  Los  asiáticos  cuya  contrata  hubiese   terminado  y  que 
quisieren  ser  repatriados,  se  presentarán  á  la  Sección  de  registro 
del  Callao,  para  lo  que  se   le  concede  el  plazo  de   cuatro   meses         ^ 
desde  la  cancelación  de  su  contrata,  pasado  el  cual  no  tendrá  de- 
recho á  la  repatriación  por  cuenta  del  Gobierno. 

Art.  26.  Presentado  el  asiático  á  la  Sección  de  registro  de! 
Callao,  esta,  en  vista  de  la  contrata  cancelada,  sentará  la  debida 
razón  en  el  Registro  y  pondrá  en  conocimiento  del  asiático  el 
buque  en  que  debe  ser  repatriado. 

Art.  26.  Los  introductores  de  asiáticos  que  devuelvan  en  las- 
tre los  buques  introductores  de  colonos  asiáticos,  están  obligados 
á  recibir  en  sus  buques,  para  ser  repatriados,  á  los  asiáticos  que 
le  indique  la  Sección  de  registro,  abonándoles  ésta  veinte  soles 
por  cada  uno  de  ellos. 

Art.  27.  Llegado  el  buque  al  puerto  de  su  destino,  el  capitán 
dará  i)arte  de  su  llegada  al  cónsul  peruano,  acompañando  la  ra- 
zón nominal  de  los  asiátii  os  repatriados  que  tiene  a  su  bordo. 
La  Sección,  por  separado,  se  dirigirá  á  dicho  cónsul,  poniendo  en 
su  conocimiento  el  nombre  del  buque  y  el  de  los  asiáticos  repa- 
triados que  lleva. 

Art.  28.  Estando  facultado  el  Gobierno  por  la  tarifa  consular 
para  cobrar  cuatro  soles  y  medio  por  cada  contrata  de  asiáticos 
que  autorice  el  cónsul  en  Macao,  y  no  cobrándose  en  la  actuali- 
dad sino  dos  soles  que  se  aplican  á  los  gastos  de  nuestra  Lega- 
ción en  China,  se  abonarán-  por  los  importadores  de  asiáticos,  los 
otros  dos  y  medio  soles  restantes  á  la  Sección  de  registro  por  cada 
contrata  que  registre,  aplicándose  el  fondo  que  resulte  de  este  de- 
recho al  sostenimiento  de  la  Sección  y  á  la  repatriación  de  que 
se  habla  en  artículos  anteriores.  Los  patrones  abanarán  á  las 
Subprefecturas  igual  derecho  por  las  contratas  que  traspasen. 

Art.  2'J.  Los  importadores  de  asiáticos  que  no  cumplan  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  3?,  pagarán  una  multa  de  cien  soles:  la  mis- 
ma multa  pagarái»  los  patrones  que  no  dea  el  aviso  de  que  se-       ' 
habla  en  el  artículo  14. 

Art.  30.  Los  Subprefectos  remitirán  á  la  Sección  de  registro 
las  n.ultas  que  entren  á  su  poder. 
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Art.  31,  La  Secciim  de  registro  jmblicará  todos  los  meses  la 
relaoión  de  las  multas  que  reciba. 

Art.  32.  La  Sección  de  registro  entregará  á  la  Caja  Fiscal  del 
Callao,  las  cantidades  que  reciba  j)or  derecho  de  registro  y  mul- 
tas. 

Art.  S3.  La  Caja  Fiscal  del  Callao  llevará  cuenta  sepai-ada  de 
las  entradas  y  gastos  de  la  Sección  de  registro;  y,  á  fin  de  año,  si 
en  el  balance  de  la  cuenti)  resultase  algún  sobrante  a  favor  de  la 
Sección,  lo  depositará  en  un  Banco  ganando  interés  pam  que  sir- 
va  de  fondo  de  repatriación. 

Art.  34.  Para  vigilar  el  exacto  cumplimiento  de  este  decreto, 
facúltase  á  la  Sección  de  registro  para  que,  cuando  lo  eetime  con- 
veniente, nombrt)  comisiones  que  oficialmente  procedan  á  hacer 
las  averiguaciones  necesarias,  dando  cuenta  al  Gobierno  de  su 
resultado. 

Art.  3o.  Dichas  comisiones  llenarán  su  cargo  con  arreglo  á  las 
instrucciones  que  rrciban  de  la  Sección  de  registro,  y  los  Sub- 
prefectos  les  prestarán  todos  los  auxilios  que  soliciten. 

Art.  36.  Los  empleados  de  la  Sección  de  registro  percibirán  al 
año  los  sueldos  siguientes:  oficial,  mil  ochocientos  soles:  ama- 
nuenses, quinientos:  agentes  intérpi^tes,  seiscientos. 

Articulos  trarmtario». 

Art.  1?  Debiendo  tener  cumplimiento  el  presente  decreto  des- 
de la  fecha,  los  patrones  de  colonos  asiáticos  remitirán  á  la  Sección 
de  registro  del  Callao  ó  á  la  Subprefectura  de  su  provincia,  las 
contratas  de  los  asiáticos  que  tengan  á  su  servicio,  pnra  que  se 
se  tome  razón  de  ellas  en  los  libros  de  registro  con  arreglo  á  los 
artículos  3?  y  4?,  señalándoseles  al  efecto  el  plazo  de  tres  meses. 
E^stas  razones  deberán  contener  el  nombre  del  chino,  fecha  de 
su  contrata,  época  de  su  vencimiento,  buque  en  que  llegó  el  chi- 
no al  Perú,  y  fundo  ó  casa  en  que  resida. 

Art.  2?  La  Sección  de  registro  remitirá  á  las  Su})prefeeturas 
en  que  residan  los  asiáticos,  cuyas  contratas  se  registren  en  cum- 
plimiento del  artículo  anterior,  las  trascripciones  que  dispone  el 
artículo  7? 

Trascríbase  á  los  Prefectos  del  litoral  para  que  lo  hagan,  á  su 
vez,  con  las  Subprefectos;  publíquese  y  regístrese. 

Rúbric»  de  S.  lí. 

ftosa$. 
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Legación  de  Portugal 

Birorientísimo  nñcir: 

Tengo  #1  boBof  ds  musai*  peoibo  del  esiinoabU  ofieio  de  V.  E. 
de  90  del  mea  panado,  en  el  eual  sd  digim  oomuOt(*<^<'tne  qu«, 
aeoadlendfl  á  mifii  patteradon  pedidos,  y  movido  Bor  oonMderaclonM 
da  dignidad  nacional,  i^l  iliiAMado  Ciobieitrio  de  qu0  V.  E.  for^f^  ^ 
parte,  resolvió  publicar  el  decreto  de  14  de  oolubro,  nue  esi^bleee  ^ 
^n  al  Oallao  i)na  ofloina  da  registpo  de  colonos  asIáMcee,  la  oual 
Mane  pop  objeto  volar  poi*  el  íípl  onmplimiento  de  laá  oontralaa 
de  locación  de  eervioioe.  Heeupo,  oomo  eiempfe  estuve,  de  U 
rectitud  qae  oapactariBa  al  OobiepüQ  de  la  depAbliou,  y  eotiven- 
cido  de  la  eficacia  de  la  providencia  adoptada,  cúmpleme  (btlol* 
lar  al  Uobiarno  por  la  resolunión  que  tomó,  y  agpadecerle  eeta 
prueba  má^  de  protección  á  loa  colonos  asiáliooa. 

Puede  aoonteoep  que  algún  artículo  del  deorelo  pe^  dfi  tnenoi 
i^o|I  ejeonHón;  m^a  ean  en  nada  altera  la  eqenoia  de  la  ley,  cu- 
ym  intentos  son  inoontestabiemente  buenos,  siendo  dePtd  quB  la 
observnncia  constante  de  sus  díepotíoionesi  irá  suceslvemehle  eo* 
rrigienilo  cualquier  defecto  que  ellas  contengan. 

Puede  hoy  decirse,  aefior  MiiUalro,  que  la  importantísima 
cuestión  de  la  emigración  ha  tomado  una  nueva  faz;  y  con  cer- 
tera ee  podría  ^ñvm^v  que  Hería  oompleia  h  refopoia  ai  el  Go- 
bíerup  tomfi«e  1^  benófioe,  reaoluolún  de  prohibir  la  ven(*  del 
opiq,  cftp3(^  prinoipalíiime  de  iiuuunerahlee  deearpes^o^. 

Dio*  guardo  á  V.  E. 

Lima,  Noviembre  95  de  1878. 

El  Encargado  de  Nepfocios  de  Portugal, 
Jarpdo  Aiigv§to  de  Sq^fan^iq,  f  Vn^QUCf^llQ^i 

Excelentísimo  señor  don   José  de  la  R  i  va- Agüero,  MÍT)íatro  4<^ 

RelRpipnes  Exteriores, 


I'  f" 
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Minhterio  de  Ilelaciofies  Exteriores. 

lÁmay  Diciembre  2  de  1873. 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  á  US.  H*  de  su  apreciable 
nota  de  25  del  pasado,  en  la  que,  manifestando  la  satisfacción 
que  le  ha  causado  el  establecimiento  en  el  Callao  de  una  oñcina 
de  Registro  de  colonos  asiáticos,  concluye  US.  H,  exponiendo  lo 
conveniente  que  sería  prohibir  la  venta  del  opio. 

lie  tiascrito  al  señor  Ministro  de  Gobierno  la  nota  á  que  me 
refiero,  á  fin  de  que  se  sirva  tomar  en  consideración  la  medida 
indicada. 

Con  este  motivo,  me  es  grato  reiterar  á  US.  H.  la  seguridad 
de  mi  distinguida  consideración  y  aprecio. 

J.  de  la  Riva- Agüero, 

Honorable  señor  Jacinto  Augusto  de  Santanna  e  Vasconcellos, 
Encargado  de  Negocios  de  Portugal.  (1) 


^^^B:^'s:^^sr 


(1)  Véare  las  páffinas  665  á  669  y  China  en  el  tomo  IV. 
El  Perú  celebro,  con  Portugal,  en  1879.  además  de  la  Oonvenolón  Con- 
guiar inserta  en  la  página  670,  un  Tratado  de  Amiitad,  Comercio  y  Kave* 
fd^OOf  7  UQn  ConveuQiOn  de  extradición,  que  oo  fUergn  perfecolonadoái 


*  INDIGE  DEL  TOMO  X'*'^ 


J 

JAPOU. — Caso  f^^  1«  barca  "María  \ai7.*\ — Corr^pond«ncra  diplomáti- 

c».— 1 87.^-1  M73 5á  109 

—  Protocolo  sometiendo  el  caao  á  la  decisión  de  un  Arbitro. — 

Yedo.  Junio  19  de  1873 10» 

—  Protocolo  designando  como  Aibitro  á  S.  M.  el  Emperador 

de  toda?  las  Rubias  — Yed<>,  2^  ríe  Junio  de  1873 128 

—  Bl  Gobierno  del  Pera   üolicita  el  aseuiimicnto  de  S.  M.  I. — 

1873 134. 

—  Bl  Emperad(»r  acepta  el  carja:*»  de  Arbitro  —1874 142 

—  Protocolo  fijando  la  fecha  ricsdo  la  cnal  debe  co  meneará 

contara?  el  plazo  señalado  para  que  ambos  Gobiernon 
presenten  su  exposición  al  Arbitro.— San  Petersbur|{<>, 
10  ^e  Abril  de  187* 147 

—  Exposición  del  Gí)bíerno  del   Perú  —San  l'etersbui^o.  Abril 

5  de  1875 152á  184 

—  Sentencia  arbitral.— Comunicación  del  Ministro  del  Pera.— 

San  Petersburgo,  Junio  15  de  1H75 184a  á  184h 

—  Correspondencia  del  Ministro  del  Pe  (í  en  el  lapón.  sobre  ce- 

lebración de  Tratados.— Yedo.  1873 ]8r> 

—  Tratado  de  Pax,  Amistad.  Comercio  y  Navegación  —  Ved  •, 

Agosto  21  de  1873 2i  2 

—  Franquicias  para  el  guano  del  «  crú  — 1873 207 

—  Tratado  de  Comercio  v  Navegación. — Washington,  20  de 

Marvo  de  1895— (Vigente) 21 J 

(*)— Kn  cjida  IVatado  se  Indica  el  lugar  7  feoha  da  sa  celebnicidu. 
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ME MCO.— Tratado  de  Amistad,  Comercio  y  Navegación  —Lima,  No- 
viembre 16  de  1832.— (Venció  el  término  de  su  dura- 
ción)  .^ 22t< 

—  PrcitvCción  á  subditos  extranjero!». — Cor.espondencia  can^- 

biada  con  el  Ministro  de  México,  Decano  del  Cuerpo 
Diplomático.— 1838 239 

—  Protocolos  y  protesta  del  Cuerpo  Diplomático.- 1838 242 

—  Intervención  europea  en  México.— Circular  del  Gobierno  del 

Perú  á  sus  Agentes  Dip  omáticos  y  á  los  Gobiernos  de 
América— 1861 262  y  258 

—  Oorrespondencia  de!  Agente  Dfpíomático  del  Per6  en  M  'xi- 

co,  sobre  el  estado  en  que  se  encuentra  esta  República. 
—1862 2r.O 

—  Preliminares   en  que  han  convenido  el  conde  de  Reus  y  el 

Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  México. — t-a  Sole- 
dad, Febrero  19  de  1862 279 

—  Manifiesto  de  los  Comisarios  de  las  tres  potencias  aliada?. 

Veracruz,  Enero    O  de  1862 i80 

—  Oorrespondencia  cambiada  entre  el  Ministro  de  Relaciones 

Exteriores  del  Perú  y  su  represen tnn te  en  México,  sobre 

el  Convenio  de  La  Soledad.— 1862 282 

—  Comunicaciones  de  l.ord  Russell  y  del   Embaiador  de  Espa- 

ña en  Londres.— 1862 289 

—  Nota  del  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Uhidos  de 

América  á  sus  representantes  en  Londres,  París  y  Ma- 
drid.—1862 294. 

—  Nuevos  acontecimientos  verificados  en   México  de  que  dá 

cuenta  el  Agente  Diplomático  del  Perú 298á3a8 

Traslación  de  los  Supremos  Poderes  de  la  Unión  á  la  ciudad 

de  San  Luis  Potosí.— 1863 329 

—  Organización  de  un  Gobierno  Provisorio  conforme  al  decre- 

to del  comandante  en  jefe  del  ejército  expedicionario 
francés.— 1863 347 

—  Establecimiento  de  una  monarquín— 1863 356 

—  Expedición  de  pasaportes  al  representante  del  Perú. — Acta 

del  Cuerpo  Diplomático. — Protesta  del  Encargado  de 
Negocios  señor  don  Manuel  Nicolás  Corpancho— 1863..         372 

—  Tratadoespecial.— México.  Junio  11  de  1862 380 

—  Distinción  honorífica  al  Gran  Mariscal  don  Ramón  Cas- 

tilla—1862 396 

—  Pérdida  del  vapor  español  "México".— 1863 398 
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NICAKAGOA*— ^declamación  del  Gobierno  del  PerlJ  relativa  al  fallecimien- 
to intestado  de  don  Santiago  Albano.— 1850 723 

—  Tratado  de  Amistad,  Comercio  y  Navegación.— Cojutepe- 

que,  Junio  18  de  1857 401 

—  Tratado  de  A  mistad,  Comercio  y  Navegación.— Managua, 

Octubre  9  de  1879 709 

HOilOEBA.— IJisolución  de  la  unión  con  Suecia.— 1905 407 

NUEVA  GRAHADA 409 


PA8E8  BAJC8.— Tratado  de  Extradición.— Buenos  Aires,  Enero  25  de 

1904 409 

PAHAHf  A.— Reconocimiento  de  esta  nueva  República.— 1903..... 417 

—  Comisariatos  en  Panamá. — 1905 427 

PARAGUAY.— Correspondencia  diplomática  relativa  á  la  guerra  entre  es- 
ta Nación  y  la  Kepóblica  Argentina  y  sus  aliados. — 
1865-1867 431  á  631 

—  Protesta  del  Onhierno  del  Perú 467 

—  Tratado  de  Alianza  contra  el   Paraguay.— Buenos  Aires, 

Mayo  1'  de  1865 491 

—  Tifit.'íf!  )  de  Amistad  y  Comercio  —Lima,  Mayo  18  de  1903         6S1 
PQRTlGAL. — Tratado  de  Comercio  y  Navegación. — Washington,  Marzo 

26del853  (Vigente  en  pfxrtO 6á7 

—  Convención  Consular. —Lisboa,  Febrero  24  de  1872. — (De* 

sahuciada    por  el  Perú,  con  fecha  7  de  Diciembre  de 

1878) 652 

—  Inmigración  asiática —1873-1874 765 

—  Convención  Consular— Lima,  Agosto  U,!  de  1879 670 

PROSIA.— Tratado  de  Amistad  y  Comercio.— Lima,  Diciembre  29  de  1863  679 

R 

R08IA. — Franquicias  comerci  693 

—       Tr  tado  de  Amist                    oí  o  y  Navegación— San  Petesbur-  v^ 

go,  16  (4)  .  1 874.  (Vigente) 69S 
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